This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  preserved  for  generations  on  library  shelves  before  it  was  carefully  scanned  by  Google  as  part  of  a  project 
to  make  the  world's  books  discoverable  online. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 
to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 
are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  disco  ver. 

Marks,  notations  and  other  marginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journey  from  the 
publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  librarles  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prevent  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  technical  restrictions  on  automated  querying. 

We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfrom  automated  querying  Do  not  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  large  amount  of  text  is  helpful,  please  contact  us.  We  encourage  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attribution  The  Google  "watermark"  you  see  on  each  file  is  essential  for  informing  people  about  this  project  and  helping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remo  ve  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  responsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can't  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
any  where  in  the  world.  Copyright  infringement  liability  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organize  the  world's  Information  and  to  make  it  universally  accessible  and  useful.  Google  Book  Search  helps  readers 
discover  the  world's  books  while  helping  authors  and  publishers  reach  new  audiences.  You  can  search  through  the  full  text  of  this  book  on  the  web 


at|http  :  //books  .  google  .  com/ 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 
escanearlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 
dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 
posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embargo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 
puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 
testimonio  del  largo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 

Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares; 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  legislación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 

El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 


audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  páginalhttp  :  /  /books  .  google  .  com 


^1 


í:/: "■' 


STANFORD  UNIVERSITY  LIBRARIES 


COLECCIÓN 


DE 


PAKALA 

HISTORIA  DE  CHILE 


COLECCIÓN 


DE 


FARA  LA 

IlSIORliDHHILE 

DESDE  El  VIAJE  DE  MAGALLANES  HASTA  LA  BATALLA  DE  SIAIPO 
I5i8-l8i8 

COLECTADOS  Y  PUBLICADOS 

POR 

J.  T.  MEDINA 

TOMO  XXVII     ^  8 

INFOBM ACIONES  DK  8ERT  ICIOS 
V 


SANTIAGO  DE  CHILE 

IMPRENTA  ELZEVIRIANA 
1901 


.v 


^m^mmmmmmm 


COLECCIÓN 


DE 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 


u  Hismi 


INFORMACIONES   DE  SERVICIOS 


7  de  mayo  de  1561. 

i. — Probanza  de  los  méritos  y  servicios  de  don  García  de  Mendoza 

y  Manrique. 

(Archivo  de  ludias,  70-6-26), 

Muy  poderoso  señor: — Don  García  de  Mendoza  y  Manrique,  digo: 
e  que  yo  quería  hacer  información,  conforme  á  la  real  ordenanza,  de  lo 
L  que  he  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  provincias  de  Chile,  para 
informar  á  S.  M.  dello  y  para  que  me  haga  mercedes; 
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A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  la  mande  recibir  por  los  capítulos 
siguientes: 

1. — Primeramente,  el  dicho  don  García  de  Mendoza  y  Manrique  ha 
seis  afios,  poco  más  ó  menos,  que  partió  de  los  reinos  Despafia  para 
estos  del  Perú/  y  desde  allá  hasta  esta  ciudad  de  los  Reyes  vino  siem* 
pre  acompañando  y  sirviendo  en  nombre  de  S.  M.  á  el  Marqués  de  Ca- 
fiete,  visorrey  que  fué  destos  reinos»  con  su  persona,  armas  y  caballos 
y  criados  en  todo  lo  que  se  ofreció, 

2. — Itera,  llegado  el  dicho  Visorrey  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estu* 
YO  y  asistió  en  ella  el  dicho 'Don  García  tiempo  de  siete  meses,  cerca 
de  la  persona  del  dicho  Visorrey^  que  estaba  entendiendo  en  el  asiento 
y  buen  gobierno  deste  reino,  é  hizo  é  cumplió  todo  aquello  que  de  par- 
te de  S*  M,  le  mandó, 

3. — ítem,  que  atites  y  después  que  dicho  Visorrey  llegase  á  esta  ciu- 
dad, vinieron  á  ella  los  procuradores  de  las  ciudades  de  las  proviucáas 
de  Chile  y  otras  personas  particulares»  y  se  juntaron  y  pidieron  y  su- 
plicaron diversas  veces  al  diclio  Visorrey  que  porque  las  dichas  pro- 
vincias estaban  todas  de  guerra  y  despobladas  dos  ciudades,  cuatro 
ííTkOB  había,  por  la  mucha  pujanza  que  tenían  los  indios,  y  las  demás 
ciudades  estaban  en  mucho  aprieto  y  riesgo,  y  muy  pobres  y  necesita- 
dos, y  el  adelantado  Alderete,  a  quien  Su  Majestad  había  proveído  por 
gobernador,  era  fallecido^  mandase  proveer  una  persona  de  mucha  ca- 
lidad que  en  nombre  de  Su  Majestad  fuese  á  pacificar  y  poblallos  y  á 
sacallos  de  tantos  trabajos  y  niescesidades,  y  que  llevase  cuatrocientos 
ó  quinientos  hoítibres  que  les  ayudasen  á  liacer,  porque  la  gente  que 
había  en  la  dicha  provincia  no  bastaba  para  contra  los  indios^  y  que 
anaitnismo  llevase  muchos  caballos^  armas  é  municiones,  ganados  y 
bastimentos  que  para  la  dicha  pacificación  y  población  era  necesario, 
porque  doUo  redundaba  gran  servicio  á  S.  M.  y  acrecentamiento  á  su 
Real  Corona. 

4. — ítem,  que  entendida  por  el  dicho  Visorrey  la  necesidad  grande 
que  las  dichas  provincias  de  Clrile  tenían  de  ser  socorridas  y  la  mucha 
queste  Perú  tenía  de  sacar  gente  del,  por  haber  tanta  aquí  de  la  que 
acá  estaba  como  de  la  nuevamente  venida,  y  todos  tan  sin  remedio, 
mandó  y  encargó  á  el  dicho  Don  García  fuese  á  ella  por  gobernador  y 
capiUin  general  á  la  pacificar  é  poblar. 

6» — ^Item,  que  por  servir  el  dicho  Don  García  á  S.  M.,  lo  aceptó  y 
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couieiixó  luego  á  aderezarse  de  muchas  aritins  y  caballos,  y  proveyó 
eapiUmes  que  fuesou  por  todas  partes  á  hacer  gentd  para  la  dicha 
^rnada. 

*x — limn,  que  á  causa  de  la  mucha  probeza  que  tenia  aquella  lierra 
de  Chile,  estaba  tau  desacreditada  en  estos  reinos  del  Perú  que  no  ha- 
bí«  iríngona  persona  que  quisiese  ir  á  ella»  y  eslnba  tan  aborrecida  en 
le  caso,  que  antes  quería  ir  la  gente  ú  otras  entradas  nuevas  que  no 
!'la  dicha  provincia,  porque  á  más  «lesto,  deseían  que  la  gente  queslaba 
en  ella  tenían  sus  méritos  para  que  los  diesen  lo  que  había,  y  que  los 
que  de  flctl  fuesen  se  quedarían  con  el  trabajo  de  sus  personas  y  gastos 
de  su  hacienda. 

7, — ítem,  que  UTrninuio  la  calidad  y  valor  de  la  persona  del  dicho 
Don  (tarcía  y  el  calor  que  para  ello  dió  el  dicho  Visorrey,  se  movieron 
p«ni  ir  á  la  dicha  jornachi  más  de  cuatrocientos  hombres^  muy  bien 
nderezadoB  de  anuas  y  caballos,  que  llevaron  por  mar  y  tierra,  y  entre 
|lb®  muchos  vednoíí  dcste  reino  é  caballeros  é  hijosdalgo' y  que  Iiabfan 
íido  á  S.  M.  en  esta  tierra. 

8. — Ítem,  que  ansimismo,  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del 
dicho  Don  García,  fueron  á  la  dicha  jornada  para  la  nredicación  y  en- 
aeñamicnto  de  nuestra  santa  fee  católica  diezy  seis  clérigos  y  frailes,  los 
más  del  los  teólogos,  predicadores,  y  todos  personas  de  mucha  autori- 
dad y  ejemjilo. 

9»— ítem,  luego  que  el  dicho  Don  García  se  encargó  de  la  dicha  jor* 
nada,  se  adereasó  de  mucims  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nescesarias 
jwira  la  pacifícüción  do  aquella  tierra,  en  c|ue  gastó  más  de  treinta  mili 
pesios  de  oro»  y  envió  por  tierra  con  sus  capitanes  la  mitad  de  la  dicha 
gente  y  cuarenta  caballos  suyos,  y  con  la  demás  gente  se  embarcó  y  fué 
en  cuatro  navios  por  la  mar, 

10. — ítem,  juntamente  con  la  diclia  gobernación  de  Chile,  el  dicho 
Visorrey  le  encargó  la  gobernación  do  las  provincias  de  Tucumán,  Día- 
guitas  y  Juries  que  fué  de  Juan  Núñez  de  Prado,  y  está  de  la  otra 
pnrle  de  la  Corthllera  Grande,  para  que  las  pacificase  y  poblase,  por  es- 
en  demarco  de  las  dichas  provincias  de  Chile. 

ll.^Item,  al  tiempo  que  se  le  encargó  la  dicha  gobernación  de  Tu- 
turnan,  Juriea  y  Diaguitas,  no  había  en  todas  aquellas  provincias  más 
dudjid  ni  pueblo  do  españoles  que  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero^  y 
no  había  en  ellas  ningún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majestad  que 
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las  goberiinse,  sino  solamenle  la  justicia  ordinaria^  siendo  las  dichas 
provincias,  como  es  notorio,  de  niuclm  tierra  ó  gran  población  de  in- 
dios. 

12. — ítem,  que  aunqne  había  nueve  ó  diez  afios  que  se  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  del  Estero,  así  por  ser  pocos  los  españoles  de  ella 
como  por  no  haber  tenido  quien  los  gobernase,  no  iba  en  aumento  y 
los  espafioles  estaban  muy  pobres  y  nescesitados  y  la  tierra  sin  ningún 
crédito,  y  á  esta  causa  no  contrataban  con  este  reino  ni  con  el  d©  Chiles 
sino  era  de  año  á  año  ó  de  dos  á  dos,  que  se  juntaban  algunos  con  ma- 
no armada  para  salirse  de  la  tierra  sin  licencia,  y  ansí  lo  hicieron  loa 
clérigos  y  frailes  que  fueron  á  ella  cuando  se  pobló,  y  estuvo  sin  misa 
más  de  tres  anos;  y,  fínahncntej  los  dichos  españoles  estaban  tan  ence- 
rrados  y  olvidados  que  la  gente  les  tenía  lástima  y  cada  día  se  esperaba 
habían  de  desmanparar  la  tierra,  por  no  tener  allí  ningün  remedio. 

13. — ítem,  luego  como  el  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  primer  pueblo  de  la  gobernación  de  Chile,  proveyó  un  capitán 
con  cien  españoles  y  un  sacerdote  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago del  Estero  y  la  visitase  y  amparase  é  pusiese  en  razón  y  justicia, 
ó  pacificación  de  los  indios  de  sus  ti?rmÍTjos,  y  le  dio  para  ello  muchas 
armas  y  caballos'  pcltrechos  é  municiones  é  mercaderías  y  otras  cosas 
nescesarias  para  la  dicha  pacificación  ó  población,  y  le  mandó  que  po- 
blase de  nuevo  las  ciudades  dospañoles  que  les  pareciese  convenir  para 
que  siempre  fuesen  en  más  aumento, 

14,— ítem,  el  dicho  capiUhi  y  soldados  fueron  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  de!  Estero  y  hizo  lo  contenido  en  el  capítulo  antes  destc,  y 
pobló  en  las  dichas  provincias  la  ciudud  de  Londres  en  los  Diaguitas, 
y  en  el  valle  de  Calchaqní  la  ciudad  do  Córdoba,  y  después,  do  Chile 
le  envió  otro  capitán  con  gente,  y  con  ella  pobló  en  Tucumán  el  Viejo 
la  ciudad  de  Cañete  y  paeiticó  los  indios  de  sus  términos,  con  lo  cual 
la  dicha  tierra  é  [lueblos  van  cada  día  en  mucho  aumento;  y  el  dicho 
Don  García  hiíío  gran  servicio  á  Su  Majestad  en  ello,  porque,  demás  de 
haber  poblado  las  dichas  tres  ciudades  y  sacado  á  los  españoles  que  en 
aquel  encierro  estaban  de  tanto  trabajo  y  encogimiento  conío  tenían,  y 
agora  hay  muchos  españoles  que  se  vané  quieren  ir  á  servir  á  Bu  Majes 
tad  en  ella  por  las  buenas  calidades  que,  mediante  el  proveimiento  del 
dicho  Don  García,  ha  mostrado  la  tierra. 

15. — ítem,  que  después  quv  fué  el  dicho  capitán  á  la  dicha  proviü- 
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da  y  vio  ser  taii  buena  la  dicha  tierra  y  las  muchas  poblaciones  de 
indios  que  había  descubierto,  envió  á  pedir  socorro  de  gente  á  el  dicho 
Don  García  y  otros  pertrechos,  el  cual  se  lo  envió  dos  veces. 

16. — ítem,  despachada  la  gente  susodicha  para  Tucumán,  el  dicho 
Don  García  entendió  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  or- 
den las  cosas  de  aquella  ciudad  y  en  tasar  el  tributo  que  los  indios  de 
sus  términos  habían  de  dar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  enton- 
ces no  lo  había  habido. 

17.— ítem,  que  los  indios  de  los  términos  de  la  provincia  y  estado 
de  Arauco,  ques  en  la  dicha  gobernación  de  Chile,  estaban  alzados  y 
rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  habían  muerto  al  gobernador 
Valdivia  y  á  otros  muchos,  é  que  ya  habían  desbaratado  al  mariscal 
Francisco  de  Villagra,  y  estaban,  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García 
de  Mendoza  entró  en  la  dicha  provincia  de  Chile,  muy  desvergonzados 
contra  los  españoles,  y  decían  que  los  habían  de  matar  y  comer  á  todos 
y  ir  tras  ellos. 

18. — ítem,  pocos  días  antes  quel  dicho  Don  García  fuese,  los  dichos 
indios  del  dicho  estado  de  Arauco  estaban  tan  soberbios  que  no  sola- 
mente se  defendían  y  amparaban  en  sus  tierras,  mas  bajaron  en  orden 
y  á  punto  de  guerra  á  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ha 
veinte  aflos  qucstá  poblada,  é  hicieron  muchos  daños  en  ella  é  decían 
que  querían  ir  sobre  la  dicha  ciudad  y  hacer  despoblar  della  á  los  es- 
pañoles, como  lo  habían  hecho  con  los  de  la  ciudad  de  la  Concibición  y 
Villarrica,  y  no  dejallos  hasta  echallos  de  la  dicha  provincia. 

19, — ítem,  los  indios  de  las  dichas  provincias  son  valientes  y  animo- 
sos en  acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  es  cosa  públi- 
ca é  notoria  que  entre  ellos  siempre  han  tenido  guerras,  y  son  tenidos 
por  los  indios  más  belicosos  que  hay  en  las  Indias. 

20. — ítem,  que  á  causa  de  ser  los  dichos  indios  tan  belicosos  y  gue- 
rreros y  á  la  vez  en  batallas  y  rencuentros  desbaratado  y  muerto  mu- 
chos españoles  y  hecho  muchas  crueldades  en  ellos,  estaban  todos  los 
españoles  que  había  en  la  dicha  provincia  de  Chile  al  tiempo  quel  di- 
cho Don  García  fué  á  ella  con  mucho  miedo  y  temor  de  los  indios,  por 
ser  pocos  para  tantos  como  iKlbía,  y  descían  que  no  se  podían  entrar 
á  conquistar  con  menos  de  setecientos  ú  ochocientos  hombres  adereza- 
dos de  muy  buenas  armas  y  caballos  y  con  mucha  orden,  para  que  no 
los  desbaratasen,  po^^que  descían  [que]  demás  de  ser  animosos  y  belicosos, 
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tenían  uniy  grnn  canlidtul  defleclias  y  picas  y  otilas  armas  de  que  eran 
inny  diestros,  y  i^eleaban  cu  escuadrón  cerrado  como  en  Ilnlia. 

21. — ítem,  el  diclio  Don  Garcia,  no  cinbarganle  Lo^lo  esto  y  los  mió- 
dos  que  se  le  querían  poner  por  los  espafioles  que  tcjnian  noticia  do  los 
dichos  indios,  con  gi-an  esfuerzo  y  valor  de  su  persona^  despaclinndo 
toda  la  demás  gente  por  tierra  con  los  calmllos,  se  embarcó  en  un  ga- 
león con  ciento  ó  cincuenta  lionibres  y  se  fué  al  puerto  de  la  ciudad  do 
la  Concibición,  que  estaba  despoblada,  y  con  gran  animo  y  valor  saltó 
con  la  diclia  gente  en  una  isla  que  está  cerca  del  mismo  puerto;  en  lo 
cual  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  el  viaje  que  hay  desde  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena  á  la  de  la  Cuncebción  c£  nmy  pel¡¿,^roso»  especialmente  en  el 
invierno  como  se  iba,  y  ansí  pasó  muclni  trabajo  y  tormentas  y  aven- 
turó su  persona  por  seguir  la  dicha  |)acificación  y  nu  estar  en  poblado* 

22. — ítem,  luego  que  saltó  en  la  dicha  isla,  cumpliendo  con  lo  que 
Nuestro  Señor  y  Su  Majestad  uinndan,  como  buen  cristiano  temeroso  de 
Dios,  envió  indios  mensajeros  de  la  dicha  isla  á  los  de  la  tierra  firme 
que  estaban  alterados  á  les  requerir  y  amonestiu*  con  paz,  y  diciéndoles 
que  Su  Majestad;  con  su  acostumbrada  clemencia,  les  perdonarla  las 
despoblaciones,  muertes  y  dafíos  que  habían  hecho,  los  cuales  nunca 
quisieron  hacer, 

23. — Iteui,  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  más  do  cua* 
renta  días  inviando  los  dichos  níonsajeros,  en  lo  cual  pasó  muy  gran 
trabajo  de  fríos  ú  hambre,  y  en  hacer  corredurías  por  la  dicha  isla  y 
tierra  firme,  á  pié,  adonde  aventuró  su  jícrsona  muchas  veces* 

24. — ^Item,  el  dicho  Don  García,  visto  que  los  indios  nunca  quisieron 
paz  y  que  la  gente  y  Cíd)altos  que  ilían  por  tierra  se  tardaban,  con  mu- 
cho esfuer^^o  y  valor  saltó  en  tierra  firme  con  los  dichos  ciento  é  cin- 
cuenta españoles^  y  él  y  ellos  con  sus  propias  manos  comentaron  á  ha- 
oer  é  hicieron  un  fuerte  de  fajina  y  tierra  jiora  su  defensa,  en  el  cunl  y 
en  algunas  corjeduríns  que  se  ofi'ccieron  y  en  todo  lo  dcn)ás.  el  dicho 
Don  García  trabajó  por  sus  manos  ó  persona  é  hizo  todo  aquello  que 
un  buen  capitán  debía  liacer. 

25. — ítem,  luego  como  llegó  á  tierra  firme,  continuando  fiu  buena 
cristiandad  y  celo  que  tenía  li  el  bien  de»  los  dichos  indios  les  envió 
otros  nmchos  mensiajeros  á  rogallosy  requerirles  con  la  dicha  paz  y 
les  envió  para  atraellos  á  ello  mucha  ropa  y  chaquira  y  otras  dádivas, 
asi  á  los  de  la  tierra  firme  como  de  la  isla. 
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26. — ítem,  que,  no  embargante  lo  ausodicho,  desde  A  seis  diasques- 
tabñ  en  la  tierra  finno,  una  inaQana  al  cuarto  del  alba  vinieron  todo» 
Io«  indios  alterados  de  las  dichas  provincias  y  estado  de  Arauco,  que 
fleríari  tniis  de  veinte  mili,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes  y  le 
acometieron  y  pelearon  como  gente  de  guerra;  y  al  dicho  Don  García, 
cim  nuichoám'mo  y  valor,  peleó  con  ellos  y  acaudilló  y  esforzó  su  gen* 
t€  y  le  puso  en  muy  bu^nu  orden  hasta  tunta  que  los  desbarató  é  hizo 
retirar  con  ¡icrdida  dé  algunos  indios:  en  todo  lo  cual  híxo  lo  que  un 
capitán  muy  esforzado  tlebe  hacer. 

27. — ítem»  cjue,  llegados  desdo  á  veinte  6  treinta  días  la  gente  y  ca- 
ballos que  iban  por  tierra  y  por  la  mar  en  otros  navios,  el  diclio  Don 
García  tornó  á  enviar  otros  mensajeros  á  los  dichos  indios  d  los  requo- 
rir  con  la  puz^  y  viendo  que  no  querían  venir,  fue  á  el  dicho  estado  de 
Arauco,  y  los  dichos  indios,  sin  ningún  temor  de  que  hablan  sido  des- 
baratados  por  ciento  é  cincuenta  hombres  de  á  pie,  eu  acabando  de 
pasar  el  río  muy  grande  de  Biobío,  qnes  desalo  donde  comienza  el  di 
cho  estado  de  Arauco^  le  acometieron  ú  dieron  batalla  otra  vez,  y  el  di- 
cho Don  García,  con  el  mismo  esfuerzo  é  valor^  los  tornó  á  desbaratar 
y  castigó  algunos  dellos. 

28. — ítem,  después  de  haber  estado  quince  días  en  el  mismo  valle 
de  Arauco,  qtjes  una  paiHíialidad  de  las  del  dicho  estailo  y  estí\  ocho 
teguas  de  la  ciudad  despoblada  de  la  Concepción,  llamando  los  indios 
de  pal,  viendo  que  no  venían  &  él^  dicha  Don  García  se  partió  con  su 
gente  á  llamar  de  paz  á  las  otras  provincias  del  dicho  Eitado,  que  dicen 
el  viille  de  Tucapel»  y  en  el  camino  le  dieran  al  cuarto  del  alba  otra 
batalla  y  le  acometierun  como  gente  de  guerra  por  dos  partes,  y  tam- 
bién fué  Nue:itro  ScHor  servido  que  los  desbaratasen  por  segunda  vez, 
liaciendci  lo  que  un  ca|)ihin  muy  esforzado  debe  hacer,  así  en  pelear 
por  su  persona  como  en  concertar  y  |)oner  en   buena  orden  su  gente* 

29* — ^Item,  visto  por  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  en  que 
m  ponían  los  dichos  indios,  y  que  son  tan  belicosos  y  de  tal  caUdad 
que  eu  ninguna  manera  so  paci0cm*ian  si  no  fuese  estando  siempre 
entre  «líos  gran  cantidad  do  españoles  que  los  puedan  sojuzgar,  pobló 
do  nuevo  en  medio  del  dieho  estado  do  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel/ 
ocho  leguas  del  valle  dt*  Arauco  y  diez  y  seis  de  la  ciudad  de  la  Con- 
capción,  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera;  y  demás  de  las  personas 
que  nombró  por  vecinos,  dejó  para  la  susteiitación  y  guarnición  y  de- 
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tensa  al  capitán  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  y  muchos  criados 
suyos  y  más  de  otros  cien  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caba* 
líos»  y  muchas  municiones  y  bastimentos  y  lo  demás  quo  fué  necesa* 
rio  para  la  dicha  pacificación  hasta  que  las  pacificaron;  hi  cual  dicha 
población  fué  muy  necesaria  y  conveniente  en  la  parte  que  la  pobló, 

30. — ítem,  luego  como  pobló  la  ciudad  de  CaQete,  envió  un  capítáu 
con  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  de  los  que  consigo  teuía^  á  la  pa- 
cificación y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  la  pobló,  y  cada 
día  va  en  tiinlo aumento,  que  como  liabni  más  de  Ires  años  que  se  pobló, 
es  una  de  las  mejores  de  toda  la  gobernación. 

31. — ítem,  hedías  por  el  dicho  Don  García  las  pobhiciones  délas 
ciudades  de  Cafiete  y  la  Concepción,  y  dejando  en  ellas  la  gente  suso- 
dicha con  las  armas  y  perlrechoíi  Jiecesarios  para  su  sustentación,  con 
la  demás  gente  fué  á  la  visita  y  reformación  y  pacificación  de  las  ciu- 
dades de  la  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  y  al  descubrimiento  y 
conquista  de  loe  Coronados,  donde  pasó  grandes  trabajos  y  riesgos  de 
su  persona. 

32, — Ítem,  que  con  los  dichos  indios  que  conquistó  y  descubrió  hacia 
los  dichos  Coronados,  quo  fueron  nnis  de  sesenta  mile^  y  con  otros  da 
los  quemas  lejos  estaban  de  la  ciudad  de  V^aldivia,  última  ciudad  de 
la  dicha  gobernación  de  Chile,  que  servían  con  mucho  trabajo  á  ella, 
pobló  la  ciudad  de  Osorno,  que  ansimismoes  uno  de  los  buenos  pueblos 
de  la  dicha  gobernación. 

33. — ítem,  en  el  entretanto  que  el  dicho  Don  García  estaba  ausente 
de  las  dichas  ciudades  de  la  Conce[>cióii  y  Cafiete,  como  buen  catatán 
tuvo  sieínpre  cuidado  y  ihligencia  de  saber  u  inquirir  el  estado  eti  ques- 
taba  el  sustento  de  las  dichas  ciudades  y  pacificación  de  los  indios  do 
sus  términos,  y  asi  las  hacia  proveer  por  mar  é  tierra  do  las  demás  ciu- 
dades de  arriba  y  de  otras  partes^  de  tnuclia  comida  con  quese  mantuvie- 
ran sin  liacer  daño;  y  demás  desto,  envió  siempre  sus  capitanes  y  solda- 
dos á  ayudar  é  favorecer  las  dichas  ciudades  en  tiempo  que  tuvieron 
nescesidades,  en  lo  cual,  como  buen  ca|)itán,  hizo  siempre  muy  acerta- 
dos proveimientos 

34» — ítem,  desde  n  cuíUro  nitses,  poco  más  u  nicnos,  que  los  indios 
habían  dado  la  paz,  so  tornaron  á  alzar  y  rebelar,  de  tal  manera  como 
si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  mataron  muchos  indios  yanaconas 
y  caballos,  y  comieron  muchos  ganados  y  sementeras  que  los  españoles 
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de  h  crattad  de  Cañete  habian  Iieclio.  ó  liicicrou  otros  mucho®  daflos  y 
roban. 

í5, — ítem,  Uiego  como  ol  dicho  Don  García  supo  el  dicho  al/.a* 

MiUi.  s<!  parti<S  de  la  ciudad  tmperial,  ílotüle  esúiba  de  Tuolta  del  des- 
eiibriinienl;»  y  visita  de  his  ciudades  de  arriba  entendiendo  en  tasar  y 
dar  onlen  á  los  vecinos  de  como  se  habían  de  servir  de  sus  indios,  y  so 
malió  con  los  ciento  é  cincuenta  homV^res  en  la  ciudad  de  Cañete,  y 
halló  los  indios  de  sus  teriníuos  muy  desvergonzados,  y  tales,  que  estu- 
Tieix>n  juntos  para  dar  en  \ü  ciudad. 

86. — ítem,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha 
dudad  envió  á  llamar  á  á  requerir  de  paz  muchas  veces  á  los  dichos 
iftlli^^  y  como  no  quv*iteran  venir,  comenzó  á  seguir  la  dicha  paci* 
ción, yendo  por  sus  términos, y  mucIíasVeces  por  su  propia  perdona, 
y  otras  enviando  capitanes,  en  lo  cual  pas6  mucho  trabajo  y  riesgo  de 
m  perüona. 

37. — ítem,  yePédo  el  dicho  Don  García  tle  la  ciudad  Cañete  hacia  el 
Y^^|io  .L.  franco,  en  medio  del  camino  reamantes  de  llegar  á  ól.  halló  á 
lo-  indios  atareados^  que  serían  más  de  veinte  mi!,  recogidos 

en  nn  f uertdy  con  muchas  all>arradas  y  cavas,  teniendo  ocupado  y  emba* 
razado  oí  dicho  camino,  y  teniendt)  los  dichos  indios  arcabuces  y  ar- 
tillofia  qxi/&  comenzaron  á  tirar,  y  otras  machas  armas  con  que  se  de- 
fender. 

38, — ítem,  llegado  allí  el  dicho  Don  García,  les  tornó  á  enviar  mon- 
aijei^aqne  viniesen  de  paz,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer,  antes,  ha- 
ciendo ranchas  aint!níizas,  comenzaron  á  pelear;  lo  cual  visto  por  el 
diclio  Don  García,  les  acometió  con  su  gente  por  todas  partes  cou  mucho 
valor  y  buen  orden,  y  les  entró  en  el  dicho  fuerte  y  desbarató  y  echó 
ñéU  ootí  lo  cual  luego  vinieron  de  paz;  y  allí  les  t-omó  algunos  arcabu- 
ces y  dos  piezas  de  artillería. 

39. — ítem,  visto  por  el  dicho  Don  García  que  los  dichos  indios  del 
eatado  de  Arauco  y  de  sus  comarcas  son  tan  belicosos,  que  de  cuatro  é 
seis  leguas  dutanie,  para  poder  tenellos  pacííicos  es  menester  poblar  un 
poebloy  tener  una  casa  fuerte  con  guarnición  de  soldados  que  en  ella  re- 
si^*  ■  '  '  le  el  dicho  vntlo  de  Arauco  á  un  capitán  con  ciertos  solda- 
do.. .,  ., .._.,,  y  poblar  una  casa  fuerte,  ocho  ó  diez  leguas  de  la  otra  parte 
da  la  dicha  t»iudad  de  Cañete,  en  el  valle  que  dicen  de  Engol,  porque 
loi  indios  de  sus  comarcas,  &  causa  destar  apartados  déla  dicha  ciudad 
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no  servían  bien  y  siempre  andaban  alborotados;  y  el  dicho  capitán  la 
pobló;  y  el  Don  García  puso  siempre  en  ella  soldados  que  la  sustentaron, 

40.^ — ítem,  porr|uera  muy  gran  trabajo  estar  sustentando  la  dicha  ca- 
sa fuerte,  pobló  allí  la  ciiidod  de  los  Infantes  y  pasó  a  ella  algunos  de 
los  vecinos  de  las  ciudades  de  la  Concebción,  Cañete  y  la  Imperial,  las 
cuales  van  cada  día  en  gran  acrecentamiento,  por  ser  en  muy  buena 
comarca, 

41, — Item^ansiraismo,  viendo  que  los  dichos  indios  del  valle  de  Arau- 
co  y  otros  á  él  comarcanos  eran  tan  indómitos  y  guerreros  que  nunca 
se  sustentarían  si  no  fuese  teniendo  otra  casa  fuerte  con  gente  de  guar* 
nición  sobre  ellos,  hizo  y  edificó  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  lebo  de 
Arauco  y  puso  en  ella  para  su  sustentación  otro  capitán  con  treinta  sol* 
dados,  los  cuales  y  otros  que  mudaban  por  eus  mitas  y  estando  siem- 
pre en  ella,  y  el  dicho  Don  García  les  hacía  proveer  de  todo  lo  nece- 
sario^  á  su  costa,  en  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro. 

42, — ítem,  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tie-" 
ira,  que  habrá  cuatro  años,  los  espafioles  questaban  en  ella,  mayor- 
mente los  de  las  ciudades  de  arriba,  estaban  muy  heridos  é  pobres  y 
nescesitados  y  so  velaban  en  los  dichos  pueblos  de  temor  de  los  indios 
y  tenían  hechos  sus  fuertes  en  elloSf  de  tal  manera  que  siempre  anda- 
ban siguiendo  la  guerra  con  las  armas  á  cuestas  y  muy  fatigados  y  tra- 
bajados, y  la  dicha  tierra  estaba  tan  perdida,  j)or  tener  maspujanxa  los 
indios  que  los  espafioles,  que  no  les  daba  ningi^n  fruto  con  que  se  sus- 
tentar^ y  estaban  tan  rotos  y  destruidos  que  no  tenían  camisas  y  buenas 
calzas,  que  son  los  vestidos  con  que  se  habían  hallado  cinco  ó  seis  años 
antes  quel  dicho  Don  García  entrase  en  aquella  tierra,  con  lo  cual  cesó 
todo  lo  susodicho. 

43.^ — ^Item,  que,  demás  de  estar  de  guerra  los  indios  del  dicho  estado 
de  Arauco  y  los  de  los  términos  de  las  ciudades  do  la  Concebcíóu  y 
Cañete,  ansimismo  estaban  alzados  y  rebelados  otros  muchos  indios  de 
los  términos  de  las  ciudades  Imperial,  Viliarrica  y  V^aldivia,  y  los  que 
no  estaban  alzados  servían  muy  mal,  porque  un  día  se  comían  la  chá- 
cara y  otro  los  ganados  y  mataban  los  yanaconas  y  hacían  otros  delitos 
desta  calidad,  de  manera  que  no  se  podían  servir  ni  servían  dellos  á 
derechas,  y  todos  los  espaüoles  de  las  dichas  ciudades  estaban  muy  he- 
ridos y  recogidos  en  ellas  y  no  osaban  caminar  los  caminos  si  no  era 
juntándose  copia  dellos»  armados  y  á  punto  de  guerra. 


IHF0R!KACiaK£8  DE  fiKHVTCIOS 


15 


44. — ítem,  que  después  quel  rucho  Don  Gíireíu  entró  en  aqneiUatie- 
'rro,  mediante  su  esfuerzo  é  valory  buen  gobierno,  está  toda  quieta  é  pa- 
cífica y  los  indios  son  rlotriníidns  en  l«s  cosas  de  nuestra  santa  fee  ca- 
tólica y  sirven  muy  bien,  y  los  caminos  están  segaros»  que  va  y  viene 
un  espafiol  solo  por  todos  ellos  solo,  y  los  pueblos  de  españoles  se  van 
cada  día  ennobleciendo  y  arraigando. 

45, — ítem,  que  ba  hecho  poner  gran  diligencia  en  que  se  descubran 
minas  de  oro  y  plata  en  toda  la  dicha  gobernación,  las  cuales  se  han  ha- 
y  en  todas  las  ciudades  se  elabora»  y  de  lo  que  se  ha  sacado  dcHas 
traído  á  este  ciudad  después  quel  dicha  Don  García  fué  á  aquella 
tierm,  más  de  un  raillóo  de  oro.  no  habiendo  trafdo  desde  que  mataron 
1^  gobernador  Valdivia  hasta  quél  fué  casi  ninguno, 

44J. — ítem,  que,  no  embargante  quel  dicho  Don  García  ha  permitido 
y  dio  licencia  para  que  so  echasen  los  indios  li  las  minas,  por  no  haber 
olro  ningún  genero  de  trabajo  que  poder  dar  para  sustentar  la  tierra, 
loé  ello  con  grnlj  moderación,  mandando  que  solamente  bajasen  la  sexta 
parto  de  los  indios  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  la  sexta  parte 
y  más  Ifls  comidas  y  herrumientas,  lo  cual  hizo  con  acuerdo  del  Licen- 
ciiido  Santillán,  oidor  desta  Real  Audiencia,  quera  teniente  general  de 
aquella  tierra,  y  con  esto  ios  indios  son  muy  bien  sobrellevados  y  trata- 
do* y  están  muy  contentos,  y  en  ningunti  parte  de  las  Indias  se  ha 
{foesto  en  tan  breve  tiempo  tan  buena  orden  para  conservación  de  loa 
ludios. 

47. — ítem,  que  en  el  discurso  de  la  pacificación  de  la  dicha  tierra,  el 
didio  l>on  García  ha  tenido  en  el  castigo  de  los  cul{)a<los,  habiendo  he- 
cho tantos  dafios,  muertes  y  robos,  muy  gran  templanza  y  liabídosc 
iHJii  dios  muy  piadosamente»  como  buen  cristiano,  y  Im  procurado  y 
estorbado  que  no  se  les  hiciese  por  los  soldados  ningunos  robos,  f  uer- 
MMui  mnlod  tratamientos,  de  Ul  manera  que  en  ninguna  conquista  ni 
Jescnbrimiento  jamás  se  ha  hecho  tan  cristianamente. 

48. — Itcín,  que  para  el  proveimiento  y  sustentación  de  la  dicha  tie- 
iro,  el  dicho  Don  García  ha  hecho  llevar  y  han  llevado  desta  muy 
griü  cantidad  do  ganailos,  de  ovejas  é  vacas,  con  lo  cual  la  dicha  tie- 
im  va  eada  día  en  gran  crecimiento. 

*''      ^in,  visto  por  el  dicho  Don  García  una  cédula  de  S,  M.  en 

iba  se  descubriese  el   Estrecho  de  Magallanes,  envió  á  hacer 

.  j  descubrimiento  con  dos  navios  y  un  bergantín,  con  un  capí- 
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táü,  el  más  diestro  en  las  cosas  de  la  mar  que  había  en  toda  aquella 
tierra  y  en  ésta,  y  llevó  más  de  cuarenta  españoles,  marineros  y  sóida* 
dos,  que  por  contemplación  del  dicho  Don  García  fueron,  y  algunos 
dellos  sin  salario,  y  descubrieron  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  y 
pasaron  hasta  la  Mar  del  Norte,  y  el  dicho  capitán  tomó,  en  nombre  de 
S.  M.,  la  posesión  de  toda  aquella  tierra  y  trujo  relación  de  todo,  tan 
sabida  y  clara,  que  con  mucha  facilidad  pueden  ir  dendesta  tierra  y 
dende  aquella  á  Espafía;  en  lo  cual  el  dicho  Don  García  sirvió  nmcho 
¿  S,  M»,  porque  navegándose  el  dicho  Estrecho,  como  se  puede  nave- 
gar, irá  en  grande  acrecentamiento  aquella  tien-a  y  ésta,  por  poder  ve- 
nir los  navios  Despaña  aquí  y  valdrían  las  cosas  muy  más  baratas. 

50. — ítem,  á  el  tiempo  quel  dicho  Don  García  fue  á  la  dicha  provin* 
cia  de  Chile,  los  yanaconas  que  había  en  aquella  tierra,  así  della  como 
desta,  los  tenían  ios  españoles  como  esclavos,  sin  pagalles  nada  de  su 
servicio,  y  de  tal  manera  que  si  un  indio  quería  servir  á  un  español  y 
noá  otro,  no  se  lo  consentían,  sino  que  había  destar  con  el  primero 
que  lo  huboj  lo  cual  quitó  el  dicho  Don  García  y  los  puso  á  todos  en 
su  Ubortad  para  que  pudiesen  servir  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su 
servicio,  lo  cual  se  ha  guardado  y  guarda  en  toda  aquella  tierra. 

51, — ítem,  que  entendiilo  por  el  dicho  Don  García  que  algunos  es- 
pañoles tenían  tomadas  á  los  indios  sus  tierras,  de  que  rescebían  daño, 
se  las  hizo  volver,  como  fuó  a  los  del  valle  de  Quillota,  en  Santiago,  y 
á  otros  ranchos,  y  siempre  tuvo  gran  cuidado  en  su  buen  tratamiento. 

52.^ — ítem,  dejando  muy  asentadas  y  reformadas  las  ciudades  de  la 
Concepción,  Cañete,  Villarrica,  la  Imperial,  Valdivia  y  Osorno,  y  tasa- 
dos los  indios,  como  dicho  es,  y  en  todas  ellas  por  su  teniente  general 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  ques  un  caballero  ipuy  prencipal  y 
rico,  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos,  porque 
hasta  entonces  no  había  estado  en  ella^  é  con  su  venida  se  reformó  mu- 
chas cosas  de  ella  y  hizo  que  los  vecinos  pagasen  muchas  deudas  que 
debían  á  S.  M.  y  á  particulares,  de  tal  manera  que  todos  acudían  &  pe- 
dir justicia,  la  cual  se  les  guardaba. 

53. — ^Item,  teniendo  noticia  que  detrás  de  la  cordillera  había  una  tie- 
ira  que  se  llama  Cuyo,  donde  había  mucha  gente  que  había  servido  al 
Inga,  proveyó  un  capitiin  con  cincuenta  hombres  para  que  fuese  á  po- 
blar allí  una  ciudad^  el  cual  fué  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del 
capitán  y  soldados,  sin  que  se  gastase  nada  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y 
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!  eDtendida  ser  muy  buen  pueblo  por  la  rancha  notiei?i  que  se 

mucha  riqueza  y  grandes  minas  de  oro 

reitera,  vista  por  el  dicho  Don  García  una  ccduk  de  S,  M.  en  que 

maii<ló  que  se  hiciese  una  iglesia  catoth'ftl  en  la  ciudad  de  Santiago,  se 

¡  dio  tan  buena  mafia  que  junio  entro  los  veeiuosy  ealnrites  y  habitantes 

más  de  veinte  é  cinco  milt  pe^os  de  oro  para  hacella^  y  se  está  hacien- 

¡da;  y  en  todas  h\$  ciodadbs  de  la  dicha  gobernación  ha  tenido  mucho 

» fundar  iglesias,  monestcrios  y  hospitales,  y  en  las  más  igle* 

llcha  üori'a  hay  Síintísimo  SacranH-utn.  qun  no  !»>  liahíji  en 

I  ninguna  cuando  el  diclio  Don  García  fué, 

55. — liein.  que  todo  el  tiempo  q\ie  el  dicho  Dóíí  Uareía  gobernó  la 

[dicha  provnicía  de  Chile,  ha  tenido  miiclia  íiiibridad  y  reposo,  confor- 

|me  á  el  cargo  que  eil  nombre  de  8.  M.   ropre'íüiitaba,  do  manera  que 

lia  tieíie  para  servirle  en  otros  miU  principales  cargos,  y  ha  dado  tan 

I  buen  ejemplo  con  su  buena  vida  y  costumbres  y  recogimiento,  que  en 

esto  se  ha  reformado  mucho  aquella  tierra,  y  los  indioa  della  se  les  ha 

quitado  de  todo  pur.to  el  cmner  carne  humana,  de   t:d  manera  que  no 

se  Hcuerdan  ya  dello,  teniéndolo   muy  de  costumlrre  y  sin  necesidad 

I  cuando  el  diclio  Don  García  fué  á  aquella  tierra 

5$«^ — ^Item,  que  en  el  tiempo  de  los  dichos  cuatro  años  quel  dicho 

García  gobernó  aquella  tierra,   ha  gastado  en  armas  y  cabalttfe  y 

r»egu¡r  la  dicha  pacilícacióii  y  en  dar  de  comer  á  los  soldados  y  ves- 

Itir  á  ranchos  dellos,  quesUiban  con  gran  nescesidad,  más  de  ciento  y 

[doeuenta  mili  posos  ile  oro,  y  uo  tiene  ui  se  le  con<fbe  al  presente  nin* 

guuos  bienes  ni  otra  cosa,  y  debe  de  los  dichos  gastos  más  de  sesenta 

miü  pe^os  de  oro, 

67. — Uem^  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ht/.o  los  diclios  gastos  y* 

olroe  muchos  muy  útil  y  nescesariamente,    porque  los  soldados  no  tu* 

viesen  nescesidad  de  robar  á  los  hidios  ni  tomarles  las  comidas,  y  así 

I  lea  bacía  dar  ración  de  comida  y  las  demás  cosas  nesccsarias,   porque 

para  este  efcto  llevaba  un  navio  por  mar  cnTga<lo  de  bastimentos  y  ca- 

[minaba  por  la  costa  de  la  mar,  y  donde  había  de  hacer  la  jornada  la 

Igenle,  paraba  el  navio  y  se  provela  el  campo,  con  lo  cual  se  excusaron 

[cié  cargas  é  morir  muchos  indios,  que  se  murieran  si  de  otra  manera  se 

I  hiciera. 

^, — liem^  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  todas  las  cosas  que 
habla  de  liaeer,  tomaba  consejo  y  parecer  de  personas  dexpiriencia  en 
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la  tierra  y  de  teólogos,  frailes,  clérigos  que  llevaba,  y  todo  lo  que  hacía 
era  acertado  y  católico  y  saneado  la  coneÍDncia  de  S,  M.  y  la  suya,  y  así 
se  tuvo  por  acertado  y  justo  y  bueno  lo  que  hijso. 

59. — ítem,  demás  de  otros  gastos  quel  dicho  don  García  de  Mendoza 
en  estas  provincias  de  Chile  (hizo)  consumió  y  gastó  en  ellas  una  carga- 
KÓii  de  mercaderías  de  veinte  mili  ducados  de  empleo  de  Castilla,  por 
la  cual  Je  daban  en  ésta  treinta  ó  cinco  mili  pesos  y  valía  en  Chile  casi 
cincuenta  mili  en  oro,  y  ansimismo  gastó  en  ganados  quo  llevó  más  de 
otros  veinte  mili  pesos  en  estos  reinos  del  Pini 

60. — ítem,  el  dicho  don  García  de  Mendo7,a,  en  el  tiempo  questá  en 
estas  partes  de  Indias,  nunca  se  lia  hallado  en  cosa  alguna  en  deserví- 
cío  de  Su  Majestad  ni  le  ha  deservido  en  nadu,  antes  servido  en  todo 
lo  que  dicho  es  y  en  otros  muchas  cosas. 

61, — Ítem,  por  los  servigios,  trabajos  y  gastos  del  dicho  don  García 
de  Mendosca  merece  umy  bien  que  Su  Majestad  le  confirme  y  perpetúe 
los  indios  Carnngos  y  los  do  Ayoliayo,  Collapai machóla,  do  que  tiene 
encomienda,  que  vaMrían  los  tributos  delloü  diez  y  ocho  mili  pesos,  y 
que  Su  Majestad  le  haga  otras  muchas  é  mayores  mercedes,  conforme 
á  sus  muclios  servicios  y  calidad  de  su  persona,— Dc^n  García  de  Mm^ 
dúBü, 

IJ^  presentado,  los  dichos  señores  cometieron  la  dicha  información  é 
probanza  al  Licenciado  Salazor,  oidor  de  esta  Ileal  Audiencia,  sema- 
nero, para  que  la  resciba  e  haga  conforme  á  la  ordenanz^a  é  cédula 
real  de  Su  Majestad:  lo  cuul  pasó  é  se  proveyó  presente  allí  el  Licen- 
ciado Monzón,  fiscal  de  Su  Majestad,  á  quien  se  notificó  é  citó  para 
ello,  de  podimiento  del  diclio  don  García  de  Mendoza,  —  Francisco 
López, 

-  En  la  ciudad  de  los  Reyes,  siete  días  del  mes  de  mayo  de  nn'll  é  qui- 
nientos y  sesenta  e  un  afios,  el  muy  magnífico  seilor  Licenciado  Siduxar 
de  Villasante»  oidor  en  la  Audiencia  Real  desta  ciudad,  semanero,  á 
quien  está  cometida  la  dicha  probanza  de  los  servicios  quel  dicho  Don 
García  ha  hecho  á  Su  Majestad,  mandó  parecer  ante  sí  á  Orabiel  de  la 
Cruz,  estante  en  esta  ciudad,  niUm^nl  déla  ciudad  de  Toledo  en  los 
reinos  de  España,  y  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  la  |irov¡neÍa  de 
Chile,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios  y  por  Santa  María  é  por  las 
palabras  de  los  Sanctos  Evangelio?,  sobre  la  señal  do  la  crux,  que  diría 
yerdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  sí  lo  hiciese,  Dios, 
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nnestro  sefíor,  le  ayudase,  y  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo:  sí, 
jaro,  é  amén. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  que  presentó  el  dicho  don 
García  de  Mendoza^  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  é  ser  público  é  notorio. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  venido  por 
procurador  del  reino  de  Chile  á  la  sazón  que  vino  el  Marqués  de  Ca- 
ñete é  antes  que  viniese,  é  vio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  el 
tiempo  que  estuvo  hizo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dclla  sabe  es  que  cuatro 
procuradores  del  dicho  reino  de  Chile  y  otros  vecinos  particulares  pi- 
dieron á  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  que  los  señores  oidores 
proveyesen  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza  por  gobernador  y  capi- 
tán general  de  aquella  tierra  para  pacificalla,  y  especialmente  lo  pidie- 
ron Antonio  Tarabajano  y  Gaspar  do  Vergara,  y  el  capitán  Godoy  y 
Vicencio  Monte,  que  eran  procuradores  do  aquellas  provincias,  lo  pidie- 
ron por  peticiones  púbHcainente  en  el  Audiencia  por  gobernador  do 
las  provincias  de  Chile,  como  procuradores  de  ellas,  porque  les  parecía 
que  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  que  fuese  el  dicho 
Don  García  á  la  dicha  pacificación  é  conquista  dellas,  porque  con  él 
iban  muchos  caballeros  y  personas  que  paciíicasen  la  dicha  tierra,  como 
la  pacificaron. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é  que  se 
remite  á  las  provisiones  é  al  acuerdo  é  voto  que  sobro  la  dicha  provi- 
sión dieron  los  señores  presidente  ó  oidores,  ó  ques  verdad  que  la  dicha 
provisión  se  hizo  á  el  dicho  Don  García  á  instancias  é  suplicación  de 
los  procuradores  y  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  habían 
venido  á  ello. 

5. — A  la  quinta  preginita,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  que  luego 
que  fué  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicha  jornada,  con  dili- 
gencia é  cuidado  empezó  á  proveer  las  cosas  nescesarias  para  ello,  y 
envió  á  don  Luis  de  Toledo  por  capitán  y  coronel  por  el  reino  para 
hacer  gente  y  lo  que  más  fué  necesario. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqués  ansí  verdad  y  lo  sabe  este  testigo  como  persona  que  vino  por 
procurador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  á  pedir  socorro  para  la 
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pacificación,  ó  gobernador  por  el  reino,  é  víó  en  esta  clutlad  que  pasaba 
lo  demás  qno  la  pregunta  dice. 

7, — A  Ift  sépiima  pregunta,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ansí  es  notorio  y  lo  vio  este  testigo,  porqne  fué  este  testigo 
con  el  dicho  Don  García, 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  diclia  jornada 
con  el  dicho  Don  García  hasta  diez  ó  doce  religiosos  y  clérigos,  entre 
los  cuales  iban  teólogos  y  predicadores. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno 
porque  asi  lo  vio  este  testigo  y  fué  por  la  mar  en  los  navios,  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Don  García, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  ííc  cuntieue, 
porque  este  testigo  ha  visto  la  provisión  que  se  hizo  á  el  dicho  Don 
García  y  paresce  así  por  ella,  é  se  retpita  á  la  dicha  provisión, 

IL — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  ha  estado  en  aquella  tierra, 
pero  que  lo  en  la  pregunta  contenido  fué  y  es  ansí  público  y  notorio,  y 
así  lo  oyó  decir,  especiahnente  d  Luis  Gómez,  que  vino  por  procurador 
de  aquella  provincia. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo,  mas  que 
lo  oyó  decir  por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  venían  de 
aquella  tierra. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  víó  quel  dicho  Don  García 
dende  la  ciudad  de  la  Serena  proveyó  ú  Juan  Pére7,  de  Zurita  con 
mucha  gente,  ainnas  y  caballos  y  municiones  y  otras  cosas  nescesarias 
y  un  sacerdote  que  se  descía  Juan  líoxo^  para  que  fuese  á  las  dielias- 
provincias  de  Tucumán,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  como  fue- 
ron y  es  notorio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
se  proveyó  íi  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  oon  la  gente  questii  dicho 
para  el  dielio  efeto,  é  qrfe  fueron  á  la  dicha  jornada,  pero  que  este  tes- 
tigo  no  ha  astado  en  aquella  tierra,  pero  que  ha  oído  decir  por  pública 
é  notorio  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  i  personas  que  han  venido 
de  aquellas  provincias  á  este  reino  del  Perú  é  á  el  de  Chile,  é  que  ago- 
ra ha  visto  é  vee  que  va  gente  á  poblar  en  aquella  tierra,  lo  cual  antea 
no  querían  ir  ni  iban. 

15* — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  quel  dicho 
Juan  Pérez  de  Zurita  con  la  dicha  gente  fiié  á  la  dicha  jornada  de  Tu- 


ItrVORtfÁOIOKKB    DE   8BRVÍCI08 


21 


coman,  mvió  relncióu  al  dicho  Don  Gorcín  de  lo  que  Imbfa  hecho  é 
eóino  era  buena  tierra  é  le  envió  á  pedir  raás  genle  para  poblar  é  pací- 
fictir  la  tierra,  «  que  se  la  envió  por  dos  veces  el  dicho  Don  García,  la 
inia  xe%  desde  la  Imperial  y  la  otrn  desde  la  ConcebcióiK 

10, — A  !as  diez  y  sois  j»regiintas,  dijo:  que  vió  quel  dicho  Don  García 

\áiá  orden  en  cosas  de  la  gobernación  é  reformación  de  la  dicha  ciudad 

I  de  la  Serena  é  sus  ténninoB»  é  tasó  lo  que  los  htdios  habían  de  pagar  á 
sus  encomer\deros,  lo  cual  antes  que  fuese  no  tenían  ni  habían  tenido 
la?a  ninguna. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  por  haber  muerto  los  naturales  áel  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  é  á  la  gente  que  con  él  ib«,  é  haberse  rebelado 
lodos  é  haber  desbnrntndo  á  Francisco  de  V^illagra  é  haberle  muerto 
noventa  é  siete  hombres  é  despoblado  !a  ciudad  de  la  Concebción,  vino 

I  cele  testigo  é  después  otros  procurndores  é  vecinos  ú  esta  corte  á  pedir 
socorro  é  persona  que  fuese  á  pa<?ificar  é  conquistar  los  dichos  indios 
é  que  gobernase,  é  con  estas  Vitorias  que  los  dichos  naturales  habían 
tenido  estaban  muy  desvergonzados  cuando  fué  el  dicho  Don  García 

I  é  de^cfuki  muchas  desvergüenzas  públicamente. 

18. — A  las  diez  y  oclio  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vió,  por  estar  á  la 
saxón  en  este  reino»  en  lo  que  tiene  dicho,  mas  que  así  era  público  ó 
notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

19. — A  las  die»  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  cate  testigo  es  vecino  de  aquella  tierra  é  lo  ha  visto  y 

I  entendido  como  la  pregunta  dice. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  c  vió  que  no  se  podía  ¡r 

I  il  estado  de  Arauco  ni  »i  sus  couiarcas  en  aquella  snz.ón,  sin  que  fuesen 

[  dé  trescientos  ó  cuatrocientos  hombres  de  guerra  arriba,  por  ser  muchos 

[los  indios  é  tan  belicnsos  y  estarían  desvergonzados  con  las  Vitorias 
que  habían  habido,  como  eatá  dicho,  é  que,  si  fueron  más  españoles 

i  con  el  dicho  Don  García  do  esta  cantidad,  conm  fueron,   vio  que  fué 

[todo  menester. 

21- — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  dice  la  pregunta,  y  se  despachó  gente  por  tierra 
con  los  caballos,  y  él  fué  por  la  mar  en  un  galeón;  y  este  testigo  fué  en 
olm  de  las  naos,  é  que  vió  que  en  la  dicha  gobernación  se  pasó  mucho 

[riesgo  y  trabajo,  porque  les  dio  una  tormenta  muy  brava,  que  pensaron 
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perecer;  é  que  es  verdad  que  saltó  el  dicho  Don  García  con  la  gente  que 
iba  en  su  galeón  en  la  dicha  isla,  porque  cuando  este  testigo  llegó,  que 
fué  desde  á  dos  días,  lo  halló  en  ella,  y  así  saltaron  todos  en  la  dicha  isla. 

22. — A  his  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  qucstando  el  dicho  Don 
García  en  la  dicha  kh,  vio  que  envió  muchas  veces  indios  mensajeros 
a  los  naturales  questahan  de  guerra  en  la  tierra  firme  á  les  rogar  é  re- 
querir viniesen  de  paz,  é  que  les  i)£rdonaban  los  dafios  que  habían 
hecho,  é  nunca  con  ellos  se  pudo  acabar  cosa  ninguna;  é  que  un  indio 
ladino  de  la  encomienda  do  este  testigo  era  lengua  é  iba  por  mensajero 
á  los  dichos  indios  de  guerra  é  les  contaha  lo  que  pasaba  con  ellos^  ó 
como  era  peor  rogallcs,  porque  ee  ensoberbecían. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  do  los  questu vieron  en  la  dicha 
ishi  con  al  dicho  Don  García,  en  la  cual  se  pasaron  muchos  trabajos, 
como  la  pregunta  dice. 

24, —  A  las  veiute  c  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sal^e  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  desde  los  primeros 
con  el  ílicho  Don  García,  i*  vio  que  pasó  como  la  pregunta  lo  dice. 

25.^ — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  tierra 
firme  el  dicho  Don  García  trató  íl  enviar  metisajeros  á  los  dichos  natu- 
rales para  que  viniesen  de  paz,  y  vio  que  para  atraeltos  á  ella  les  envió 
chaquini  v  mnnUs  y  camisetas,  y  nunca  de  una  manera  ni  de  otra 
aprovechó  nada  con  ellos. 

26.— A  las  veinte  ti  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porqucste  testigo  so  halló  en  el  fuerte  cuando  los  dichos 
indios  vinieron  á  dar  en  til,  los  cuales  eran  mucho?  y  traían  muchas 
lanzas,  flechas,  macanas,  garrotes  arrojadizos^  con  que  hirieron  á 
muchos  españoles  del  fuerte  é  á  este  testigo  con  ellos;  é  que  en  esto  vi6 
quul  dicho  Don  García  andaba  en  el  dicho  fuerte  conro  buen  capitán, 
animando  la  gente  ó  mandando  que  los  arcabticeros  no  tirasen  á  los 
indios,  porque  no  se  hiciese  tanto  daflo  en  ellos,  sino  que  se  trabajase 
cu  hacerlos  retii'nr  con  el  menos  daño  que  se  pudiese,  como  se  hizo, 
sin  qutil  dicho  Don  García  consintiese  se  siguiese  alcatice  ninguno,  4 
así  los  dichos  indios,  vista  la  defensa  que  hallaron,  se  retiraron  con  algún 
dafio  que  rescibieron. 

27.^ — ^A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
86  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  asi  pasar. 
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28- — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se 
:iiil¡eii0»  porque  eslo  testigo  yu\  que  paaó  de  la  mauera  que  la  preguri* 

dice  é  se  halló  presente  á  ello. 

29. — ^A  las  veinte  6  nueve  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella 

I  contiene^  porque  por  ser  tan  necepario  é  conviniente  á  la  sustenta- 
tíAw  de  todas  aquellas  provincias,  por  estar  en  la  fuerza  de  todos  los 

lio©  é  montes,  donde  los  dichos  nalurales  Imcíun  sus  fuerzas,  el  dicho 

m  García  niaiuW  poblar  la  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta 

dice,  donde  después  se  fundó  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  é  vio  que  dejó 

en  ella,  deniás  de  los  vecinos,  al  dicho  don  Felipe,  su  hermano,  por  capi- 

In,  con  tnuchos  sokiudos  para  la  sustentíteión  de  la  tierra^  con  armas, 

^'-^  V  mutnciones  y  otras  cosas  nescesarias:  lo  cual  todo  fué  en  gran 

ic  DioS;  nuestro  señor,  é  hieu  de  los  iiaiurales  ó  aumento  de 

la  tierra,  porquestnjido,  como  está  fundada  é  poblada  ta  dicha  ciudad 

Cañete  en  nqu'^ila  parte  é  comarca^  está  segura  toda  la  tierra  é  los 

dios  naturales  irán  en  aumento  de  cada  día. 

30. — A  líis  trcinUí  preguniíis,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García- 
envió  á  el  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  mucha  gente  á  [>obtar  é 
pacifícar  h\  dicha  Concebci6n,  y  después  ha  estado  este  testigo  en  ella 
en  acompaDamieuto  del  dicho  Don  García  é  lia  visto  lo  que  la  pregunta 
dice. 

3L — A  las  treinta  é  iina  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  quedó  en 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  por  mandado  del  dicho  Don  García  é  no 
YÍó  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  lo  oyó  decir  asi  por  público  ó  no- 
torio. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  testigo, 
mas  que  ííiíibeser  público  é  notorio,  por  habollo  oído  decir  generalmente 
á  cuantos  van  y  vienen  de  aquella  tierra. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so 
rorktíein;^  porque  este  testigo  vio  muchos  proveimientos  que  hacía  el 
>  Don  García  pura  lo  que  la  pregunta  dice,  y  fué  á  algunos  soco- 
rros por  au  mandado,  y  en  esto  vio  que  siempre  tenia  mucha  vigilancia 
y  cuidado^  como  buen  capitán  é  gobernador. 

34, — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  había  salido  de  la  ciudad  de  Cañete  á 
la  Imperial  ¡lor  mandado  del  dicho  don  García  de  Mendoza,  y  acabado 
de  llegar  á  k  Imperial,  fué  la  nueva  de  cómo  se  había  alzado  la  tierra 


S^v,— A  >.*-  :rr::r.?.4  ^  ::r>:-: :  r^irr- :j¿.  -i: V  :  zpss  v^rifcí  qae^  sabida  la 

T,-.^rA.  'Iñ:.  i. ^i. .-..'.. ^.  :.  :.-T  L:«  zj' zzr:.r:S  z*::  il  L'-::.5  I>:fh  «jarcia,  se 
;í»;"..  ,  ^•:^:;':  í^.:.  ^¿  ¿:  :-:  \::-  :r..L'  :;ir.i  L¿  ü^.La  ¿--Lií  ce  Cañete  y 
^  HiAz  i  ■\k:  ':' .  ;.'  i--:^:. :  .  ^lO  1  -üir:-!.  i  i:.-*  ii-i-ho*  ir-üco  iesvergon- 
z;»^*-.-»  ^>':;;.'.  ?íi  i.::.^.  re  :.•  li-irriii   e.:.;rií^  ::  :ú  Triii-io  ie  paz,  y  esto 


V. 
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3*;. — A  'jth  :re:;."^  «e  *€.$  r.reg::r.:¿5,  líj:;  oie  la  sal^e  o^ino  en  ella  se 
tfA.úhiífi.  f;^.:q':e  a?:  ¡o  vio  .15:^:  :c:í::¿x 

37- — A  !.  *  trc::/^  ^  siete  ¡-reg^iiiUL?.  i:;-:-:  que  'a  3ac«  como  en  ella 
«/;  cor*t¡feiie  Y^7f\^\K  e^te  ieí::g'>  iii  e:i  aL-mij^j^f^iairGio  Jel  dicho  Don 
G&rcía  é  víó  el  fuerte  d^-i.ie  e¿'¿l'¿n  ¡os  iadicrsy  el  artillería,  arcabuce- 
ría y  hTTíiAH  que  te:.ían. 

ZH. — A  las  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  stibe  como  en  ella 
^:  contíer;e,  porque  este  testigo  víó  quel  dicho  Don  García,  como  buen 
capitán  y  celoso  del  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  é  de  su  con- 
ciencia, euvíó  á  rogar  y  amonestar  á  pds  dioh-^s  indios  que  viniesen  de 
fiaz,  pirque  se  excusasen  los  daños  que  se  po^Irían  recrescer,  é  visto 
que  no  a[»rovecliaha  nada,  fué  forzado  acometer,  y  así  se  hizo  mediante 
el  valor  de!  dicho  Don  García  é  onlen  que  dio,  y  se  cercó  el  fuerte  don- 
de los  dichos  indios  estaban,  por  tres  partes,  y  se  tuvo  rencuentro  con 
ellos,  hnsta  tiiiito  que  fué  Nuestro  Sefior  servido  de  que  se  entró  en  el 
fuerte  y  los  hicieron  «alir  huyendo  con  nlgiin  daño  que  rescibieron,  é 
Hc,  UsH  toiii/)  el  íirtillería  rjue  tenían  y  arcabuces  é  («tras  armas,  é  no  se  si- 
guió al^'íiiK.e  ninguno  porque  el  dicho  Don  García  lo  mandó  ansí  é  no 

lo  COIlí'JíltiÓ. 

¿VJ.-  A  líiH  tninta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
Garda  dírí-.íle  Arau(;í»  envió  á  un  capitán,  que  fué  don  Miguel  de  Velas- 
co,  al  dicho  valle  de  Angol  á  poblar  é  hacer  una  casa  fuerte,  porque 
íiHÍ  convenía  al  bien  y  pacificación  de  los  naturales,  por  las  causas  que 
la  pregunta  dice,  y  proveyó  soldados  é  gente  con  armas  y  caballos  y  lo 
ne/:ewar¡o  fmra  la  suíítcntación  de  la  dicha  casa. 

40.  A  hiH  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
í;onl¡ene,  por  ser  ansí  muy  [níbiico  y  notorio  ó  que  la  dicha  ciudad  de 
loH  Infantes  está  en  la  marca  é  comedio  de  toda  la  tierra  y  especialmente 
para  los  naturales  della. 
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41, — A  las  cuarenta  é  iinn  pregan  tos,  «lijo:  que  la  snbe  como  en  ella 
86  emiUene,  porque  por  ser  loa  diclios  indios  üin  belicosoB  é  belicosos 
comn  U  progunUu  lo  dice*  por  ser  cosa  nescesftria  y  conviniente  á  toda 
lo  tHTra,  porqíie  de  los  indios  de  aquel  vnlle  mi  lía  siempre  niovimiento 
>  1m  otros  naiurnles  con^nrcanos,  por  donde  siempre  se  alzaba  la  tierra, 
be  pobló  la  dicha  casa  fuerte  por  mandado  del  dicho  Don  García  en 
pnrlc  qtie  lu  pregiiiit4\  dice,  donde  pii^o  otro  capiliiu  é  soldados  para 
siistenUición  della  y  este  testigo  estuvo  en  ella  más  de  sesenta  días, 
porque  m  niudabu  la  gente  por  tercios,  y  que  después  destar  poblada 
la  dicha  casa  con  todo  !n  ncBcesario  de  gente,  armas  y  cabal  los,  acome- 
iao  los  diiílios  naturales  el  akarse,   é  se  alzaran  si  no  esto  viera  po- 
jbda  la  dicha  casa  fuerte,  los  denlas  comarcanos  de  Angol  ó  Tucüpel. 
42. — A  las  cuarenta  é  dos  pregmitas,  dij»»;  que  lu  sabe  como  en  ella 
ee  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García 
ínéá  aquellas  provincias  esUiban  los  españoles  que  en  ellas  había  de  la 
caHdad  que  la  pregunta  ihce,  porque  á  Biobíc»  vinieron  cuarenta  Ó  cin- 
atenta  du  los  dichus  cspufioles  do  la  ciudad  de  la  Imperial  tan  rotos  é 
leenudos  que  más  no  podía  ser;  ó  los  proveyó  luego  el  dicho  Don  Gar- 
la de  ropa  y  herraje  y  otras  cosas  nescesarias  para  poder  andar  eu  la 
aerra;  é  ques  verdad  qu'estaban  despobladas  las  ciudades  de  Angol  ó 
tViUtf frica,  é  no  [»odían  ir  de   una  parte  á  otra  sino  era  de  cincuenta 
botnbres  para  arriba  y  puestos  en  armas,  los  cuales  en  aquelhi  sazón 
jno  había  en  la  tierra^  é  así  pasaban  tod os  nescesidadese  trabajos:  lo  cual 
liftdo  se  remedió  con  la  ida  del  dicho  Dott  García  é  diligencia  é  cuida- 
trio  que  en  ello  pusn,  é  quedó  la   tierm  poblada  é  tan  do  paz  que  un 
ptombre  «olí»  va  desde  esta  ciudad  de  los  Reyes  ha^la  lu  ciudad  do  Osor- . 
no,  qttea  tu  postrera  de  aquella  tierra,  muy  siguramente,  lo  que  antes 
[titilas  uo  podían  hacer. 

43- — A  las  cuarenta  ú  tres  pregunla.s,   dijo:   que  dice   lo  que  dicho 
ItieiHS  ^  q^^<^  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias 
ftoda  la  tierra    generalmente   estalm    de  guerra   de  las  ciudades  de 
arriba, 

44.^^A  las  cuarenta  é  ctiatro  pregiuUns,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho 
Ilicnc,  é  que»  Verdad  que  después  quel  dicho  Don   García  fue  á  aquella 
ierra  é  pacificó  é  conquistó  los  dicI»os  naturales,  siendo  doctrinados 
hñ  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  lo  que  antes  no  se  hacía» 
w  estar  de  guerra  toda  la  tierra. 
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46, — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  que 
después  quel  dicho  Don  García  pacificó  aquella  tieiTa  se  han  descubier 
to  muchas  minas  de  oro  por  toda  la  tierra,  lo  cual  antes  en  tiempos  de 
Valdivia,  desde  que  la  tierra  se  descubrió  no  se  habían  descubierto,  y 
se  labran,  y  en  todas  las  ciudades  se  saca  oro,  de  donde  han  venido  mu- 
chos quintos  á  S.  M.  y  vernán  de  aquí  adelante  muchos  más,  por  donde 
la  tierra  viene  en  aumento  para  se  poder  sustentar,  lo  cual  antes  que  se 
descubriesen  las  minas  no  se  podían  sustentar  y  agora  se  sustontaráa 
para  siempre  jamás. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  es  vecino  de  aquel  reino,  como  dicho 
tiene,  é  se  bulló  ptescnte  cnando  se  dio  la  orden  é  tasa  que  dice  la  pi^- 
gunla,  estando  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
esta  Real  Audiencia,  en  la  ciudad  de  la  8erena^  é  se  tuvo  en  toda  la 
tierra  el  dicho  |)roveimiento  por  moderado  é  bueno  para  todos  los  na- 
turales,  porque  desde  entonces  han  ido  y  van  tfU  aumento  de  vidas  é 
liaciendas  con  la  orden  que  tienen,  lo  cual  cree  no  había,  porque  los 
encomenderos  echaban  4  las  minas  todos  loa  indios  é  indias  que  que- 
dan é  no  les  daban  nada,  é  así  ahora  todos  los  dichos  naturales  están 
reparados  é  tienen  libertad,  lo  cual  no  tenían  de  antes;  é  que  este  testi- 
go entiende  é  sabe  que  en  ninguna  parte  de  his  Indias  en  tan  breve 
tiempo  no  se  ha  puesto  tan  buena  orden  como  el  dicho  Don  García  de- 
jó en  aquella  tierra  para  conservación  de  los  dichos  naturales  y  bien  de 
todos  los  españoles. 

47. — A  las  cuarenta  u  ^idu  [nt.'¿;utilas,  dijo:  que  la  sabe  coiuu  un  ulla 
se  contiene,  porque  de  veinte  o  cinco  años  á  esta  parte  ha  andado  este 
testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  conquista  desta  tierra  y  en  el  descubri- 
miento de  Chile,  y  á  ningún  gobernador  ni  capitán  ha  visto  que  lo  ha- 
ya hecho  con  mucha  parte  tan  cristianamente  ni  con  Umto  celo  é  reca- 
tamiento  é  buen  ejemplo  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo  é  lo  man- 
daba  liacer  á  sus  capitanes  don<le  él  no  podía  ir. 

48. — A  las  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  la  verdad  é  público  é 
notorio. 

49. — A  las  cuarenta  ó  nueve  preguntas,  dijo;  que  vio  que  desde  de 
la  ciudad  de  la  Concepción  proveyó  el  dicho  Don  García  á  el  capitáu 
Juan  Ladrillero,  que  era  hombre  muy  entendido  eu  las  cosas  de  la  na* 
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Ti^ot¿D,  con  la  diclia  armada  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  lin- 
cho rio  Magallanes,  é  fueron,  y  en  lo  demás  se  remite  á  las  relaciones 

fijue  trujo  el  diclio  cíí pitan   Ladrillero,  porque  lo  tiene  este  testigo  por 

1  hombre  de  verdad  ó  celoso  del  servicio  de  S.  M. 

60. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  así  como  en  ella  secou- 

Itlttid»  porque  los  gobernadores  que  habííin  ¡do  á  aquella  tierra  antes  del 
didio  Don  García  daban  ctídulas  de   encomiendas  á  los  españoles  para 

I  qu«  les  sirviesen  los  anacouas,  é  así  no  eran  libres  ni  se  les  pagaba  cosa 
fiíiigiuia^si  no  era  algún  vestido  de  mantas,  camisetas,  é  quel  dicbo  Don 
Carcia  quitó  esta  costumbre  é  los  puso  en  libertad  para  que  sirviesen  á 
quien  ellos  quisiesen  pagándoselo,  ó  se  fuese  cada  uno  á  su  natural  ó 

[dotide  c|uis¡ese,  6  así  usan  é  guardan  á  el  presente, 

51. — A  las  cincuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

[  96  Contiene,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  es  público  é  notorio. 

53. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

íie  i  porque  vio  que  pasó  como  la  pregunta  dice,  y  aún  este  tes- 

I  líg^  ^-. io  en  la  dicba  ciudad  de  Santiago  le  ochó  preso  el  dicho  Don 

I  iinrviñ  con  prisiones  h«sta  que  pngase  lo   que  debía  é  le  hizo  vender  su 
c^ae  chácaras  para  ello,  6  tuvo  gran  cuenta  en  hacer  justicia  é  poner 
hi  cosas  de  la  tierra  en  razón,  lo  que  de  antes  no  se  solfa  liacer  con 
•qnel  rigor  ni  orden. 
53.— A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  fué  un  capitán 

í^ne^tellamaPedrodel  Castillocon  cuarenta  hambres  bien  aderezados  de 
arinaa  é  caballos  á  lo  que  la  pregunta  dice,  á  costa  del  dicho  Don  Gar- 

Ida  y  d-  I  :¡n  Castillo,  sin  que  S.  M,   gastase  ninguna  cosa  en  ello, 

i  salvo  u....  .-.-llanos  que  se  dieron  á  un  clérigo  para  que  fuese  á  resi- 
dir i*o<n  ellos  y  administrar  los  sacramentos;  y  que  en  esta  jornada  se 
Iliaco  gran  servicio  á  Dios  éá  8.  M.  é  á  irse  á  poblar  é  conquistar  aque- 

I  Da  tierra,  porque  los  naturales  no  eran  administrados  en   nuestra  santa 

Ifeccatólicü  y  no  venían  á  servir  A  Santiago,  ques  de  aquella  tierra  más 
d4!  cuarenta  leguas  y  habían  de  pasar  una  cordillera  de  nieve  de  año  á 

[•fio»  doüdf  antes  venían  en  diminución  que  no  en  aumetdo,  como  agora 
irán  de  aquí  adelante,  y  se  descubrirá  la  riqueza  ques   cierto  la  hay  de 

!  minas  do  oro  y  plata,  porque  los  indios  lo  han  traído  á  Santiago  é  des- 
cítiu  que  lo  sacaban  é  pedían    que  los  cristianos  fuesen  allá  á   poblar, 
porque  orttmuygrunMrabajo  venir  á  servir  a  Santiago. 
54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,   dijo:  que  la  sabe  como  en 
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elln  se  contiene,  porque  asi  ea  la  verdad  como  !ft  pregunta  lo  dice  ó  lo 
vio  este  testigo. 

55. — A  las  cincuentas  cincp  pregnntnF,  uijo:  rjne  vio  que  en  el  tiern^ 
po  quel  dicho  Don  Gíircfa  gobernó  en  his  dichas  provincias  de  Chile 
trató  su  persona  con  miiclia  antoridad  y  reposo,  dando  bnen  ejemplo  á 
todos  con  su  recogimiento,  buena  vida  ó  costumbres,  y  em  tenido  por 
liombre  muy  cabal  é  suficiente  para  el  dicho  enrgo  é  otro  que  fuera 
muy  mayor  para  .servir  á  S.  JL;  ú  ques  verdad  que  cuando  el  dicho 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  se  comían  unos  indios  á  otros, 
y  oyó  decir  públicamente  que  tenían  en  algunos  pueblos  los  dichos 
indios  carnicerías  de  carne  humana,  lo  cual  se  quitó  é  remedió  el  diclio 
Don  (inrcía  con  el  buen  tratamiento  que  á  los  dichos  naturales  hacía  é 
mandaba  que  Icíí  hiciesen  sus  teiiientes  y  eajiitanes; 

66. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  gastó  en  la  diclva  jornada  gran  cantidad  de  pesos  d© 
oro  en  armas  é  calíallos  e  socorros  que  hacía  á  la  gente  que  traía  en  ser- 
vicio de  Su  Majestad  y  en  vestülos  y  otras  cosas  nescesarias  que  no  se 
podían  excusar,  é  que  sabe  que  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  de  la 
dicha  jornada  é  debe  cantidad  de  pesos  de  oro  á  muchos  mercaderes  ó 
particulares;  é  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  vino  de  las  dichas  pro- 
vincias con  gran  nescesidad,  porque  vino  este  testigo  con  él»  y  para 
gastar  en  el  camino  lo  prestó  dineros,  é  hoy  día  ha  visto  é  vee  que  vi- 
ve de  prestado  é  le  fían  para  los  gastos  de  su  easa  y  familia,  por  la  ne- 
cesidad que  trujo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

57,— A  las  cincuenta  é  siete  preguntas,  dijo;  que  sabe  u  viu  <pie  to- 
dos los  gastos  quel  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
muy  necesarios  é  Címvinientos,  y  aunque  fueran  muchos  mas,  eran 
menester  todos,  é  que  con  lo  quel  dicho  Don  García  gastó  é  diligencias 
que  puso,  se  excusó  nuichas  veces  que  los  soldados  no  rancheasen  á  los 
indios  ni  les  tomasen  sus  comidas  y  otras  cosas  y  se  les  hiciese  otros 
malos  tratanuentos;  é  qnes  verdad  que  por  la  mar  é  costa  llevaba  un 
navio  cargado  de  bastimentos  para  proveer  las  necesidades  que  fuesen 
menester  en  el  camino  á  la  gente  que  iba  por  tierra,  y  que  por  esta 
cauíra  se  excusaron  de  cargar  muchos  indios,  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

58. — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas  dijo:  que  siempre  vido  es- 
te testigo   quel  dicho  Don  Garda,  en  las  cosas  que  había  de  haeer^ 
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iba  consejo  y  parecer  con  liotnbres  antiguos  en  lu  tierra  y  con  teó* 

I  é  imites,  é  la  vio  algunna  veces  entrar  en  ncnerílo  para  ello,  por 

Itnoi  f^ír  en  lascólas  como  más  convinit^se  al  servicio  de  Dios. 

[niit^ ;;ií>r,  é  de  Su   Majestad  y  descargo  dé  su  real  conciencia,   é 

Icd  era  notorio  é  publico,  é  quo  so  bacía  lo  qnestá  diclio,  é  nunca  este 
itaUigo  entendió  cosa  en  contrarío. 

69, — A  las  cincuenta  y  luievc  preguntas,  dijo:  que   vió  que  de  una 

I  tienda  que  tenía  Uernán  Clares,  mercader  quera  del  Marqués  de  Cañe- 

lle^  ptfldre  dd  diclio  Dun  García,  tornó  el  dicbo  Don  García  é  dio  mucha 

Iwitidad  á  tos  soldados  é  gente  que  andaba  en  el  campo,  de  que  tenia 

[ticseesidnd  para  el  gasto  de  su  casa,  de  que  oyó  muchas  veces  al  di- 

dio  Hernán  Clares  quejarse  que  lo  tomaba  é  gastaba  la   hacienda  que 

tenía  á  su  cargo;  ó  ansimiamo  vio  que  gastó   tí  constnnió  mucha  catiti* 

diitl  de  gnnados   qucl   dicho  Marqués  de   Cañete  le  envió,    todo  en 

[aumenio  ó  r^fi>rmacióii  do  aquella  tierra,  pero  que  la  cantidad  que  va- 

llía  no  la  snbc,  mas  de  que  era  nnicho,  y  se  reinite  á  las  cuentas  de  Her- 

lUkn  Onrí.*s  y  de  sus  mayordomos  del  dicho  Don  Garcín. 

00. — A  las  sesenta  (^regimtas,  dijo:  que  lu  sabe  como  en  ella  se  con- 
titnep  porque  desale  quel  dicho  Don  García  vino  á  este  reino  é  le  pro* 
Iv^jeron  por  gobernador  é  capitán  general  pura  la  conquista,  población 
[¿  |mei6eac¡ón  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  siempre  ha  andado  esto 
iígo  en  su  acomf»aüamiento  hasta  el  dia  de  hoy,  é  siempre  le  vió 
[qne  iirvió  pon  mucho  valor  y  gran  celo  á  Sa  Majestad  é  con  toda  cris* 
[llandttd  é  buen  ejem¡»lo,  c  nunca  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  que  ho- 
Ibiosed  '•  en  cosa  alguna^  ni  en  dicho  ni  en   hecho,    ni  tal   e€  de 

jprtetiüi..  ^-    :i  persona, 

til, — A  lüH  sesenta  é  nna  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  quo 
[lia  visto  e«to  testigo  fpiel  dicho  Don  García  lia  hecho  á  Su  Majesta*!  é 
I  irfil<ijo  é  riesgo  de  s»u  pcr.^iona  en  la  guerra^  é  grandes  costas  é  gastos 
*  qud  hti  hechu  e  so  lo  iian  seguido  en  ello,  le  i»are9ce  que  merece  muy 
1  bien  é  cabe  en  su  persona  la  merced  quo  la  pi^gunta  dice,  é  mucho 
I  niás  que  Su  Majestad  Tuese  semdo  de  hacerle,  porque  critiende  esto 
que  todo  sería  para  más  y  mejor  servir  á  Dios  ó  á  Su  Majestad 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  quel  dicho  don 
I  Qafciii  gobornó  en  tus  dichas  provincias  de  Chile  ó  hixo  las  dichas  en- 
tradas» conquistas  é  pacificaciones^  hiciese  algunos  excesos  é  gastoa  ex* 


ao 
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cesivos  é  ílemasiadoa  de  la  hacienda  real  de  S,  M.  y  en  cosas  que  no 
fuesen  nescesarias  y  que  se  ptnlioran  excusar,  é  si  después  que  vino  á 
estos  reinos»  si  lia  heclio  algiíii  deservicio  á  S,  M.  ó  dado  consejo,  favor 
ó  ayuda  á  otros  para  que  lo  Iticiesenj  ó  hecbo  otro  deservicio  alguno, 
dijo:  que>  como  dicho  tiene,  este  testigo  siempre  lia  visto  quel  dicho 
Don  García  ha  servido  á  S,  M.  con  gi*an  caloré  voluntad,  é  que  nunca 
después  que  vino  á  estos  reinos  lia  sabido  ni  oído  decir  que  haya  h€ 
cho  deservicio  alguno,  ni  dado  consejo,  favor  ni  ayuda  á  otros  par 
ello,  ni  tampoco  sabe  u\  ha  oído  decir  que  haya  hecho  excesos  ni  gas- 
tos excesivos  de  la  hacienda  real  d©  S.  M,,  sino  antes  ha  sido  moderado 
en  ello»  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  y  de  la  calidad  questaba,  y  fué 
necesario  gastarse  lo  que  gastó,  aunque  fuera  mucho  más,  porque  con 
todo  lo  que  se  gastó,  pasó  muy  gran  nescesidad  por  servir  á  8,  M.;  é 
que  Bi  otra  cosa  fuera,  esto  testigo  lo  supiera  y  lo  hobiera  oído  decir, 
por  haber  andado  siempre  en  servicio  de  8*  M»,  eu  acompaí^umiento  del 
dicho  Don  García  desde  que  entró  en  este  reino. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo;  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  del  dielio  Don  García,  ni  le  toca  ninguna  de  las  diclms  pregun- 
tas generales,  é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años;  é  ques- 
toes  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyÓ 
su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre, — El  Licenciado 
Salamr  de  Villasanie. — Grahid  de  la  Cruz. — Pasó  ante  mi. — BaUcaiar 
Marihw£,  escribano  de  S,  M* 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  ocho  días  del  dicho  mes  de  mayo 
del  dicho  año,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor  en 
la  dicha  Ileal  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  Rodrigo  Bravo, 
n:itural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  do  Trujillo  de  los  reinos  de  España, 
estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  rescibió  juramento  por 
Dios  é  por  Santa  María  é  por  his  palabras  de  los  santos  Evangelios, 
Bobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese 
preguntado,  el  cual  dijo;  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que»  si  así  lo  hi- 
ciese. Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  é  á  el  contrario  se  lo  demanda- 
se, ó  dijo,  améní  é  siendo  preguntado  por  los  dichas  preguntas,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como' en  ella  se  contie- 
ne, pí>rque  este  testigo  vino  en  la  flota  en  que  vino  el  visorrey  Marqués 
de  Cañete  á  este  reino  del  Ferúr  é  vio  que  yenla  en  su  acompaüamien- 
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!Í  aervicio  el  dicho  don  García  de  Mendasfia»  con  su  persona,  armas 
Icabtfillnfi  é  criados,  hnstJ\  que  entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  como 
ke  la  pregunta. 

1 2. —  A  la  segtindrí  pregunta»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
b<  porqtie  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  desde  qnel 
Jio  Don  García  entró  con  el  dicho  Visorrey  hasta  que  se  fué  á  la 
ja  de  Ciiile  é  vio  lo  que  lu  pregunta  dice, 

-A  la  tercera  pregunta,  dijt):  que  la   sabe  como  en  ella  se  contie- 
e,  (lorqne  eslc  testigo  vi6  que  cuando  el  dicho  visorrey  Marqués  de 
CftAeie  llegó  á  esta  ciudad  de  los  Reyes,  estaba  en  ella  Vicencío  de 
«ite  é  Taralmjano  é  Morales  ó  otros  que  liabíaii   venido  de  las  pro- 
^mft^  de  Chile  á  pedir  socorro,  é  después  vinieron  otros  procuradores 
vecinos  de  las  dichas  provincias  á  pedir  gobernador,  é  que  fuese  per- 
lina do  mucha  autoridad,  porquera  muerto  el  adelantado  Alderete,  que 
,  M.  había  proveído  por  gobernador;  de  los  cuales  y  de  otras  personas 
(ijK)  c*t*/  *  ■-'■■;—.  A  tile  pújüco  que  los  españnles  é  ciudades  que  en  las 
pi  ^  de  Chite  estaban  esperruido  el  socorro,  y  esLabíin  po- 

ní tiecesilados  y  6n  mucha  aprieto,  por  ser  pocos  é  haber  habido 
íkiria  li>9  indios  contra  ellos  ilesptiés  que  mataron  A  el  gobernador 
I  de  Valdivia. 

-A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quo  la  sabe  comí:)  en  ella  se  contiene, 
|iMíi  la  sazón  quel  dicho  visorrey  Marqués  de  Cadete  proveyó  por 
t>\iemadaf  de  las  dichas  provincias  de  Chile  y  para  que  las  fuese  á 
áficar  é  socorrer  ti  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  se 
iDor  muy  acertado  é  haber  8Í*lo  cosa  muy  conveniente,  porque  por 
erscina  de  valor  e  hijíi  del  diclio  \'Í30rre3\  vio  que  sidió  desta  ciu- 
[  macha  gente  de  la  demasiada  que  había  y  otros  caballeros  ó  veci- 
I  qiio  iici  fiieron  sino  por  ver  ir  á  el  dicho  Don  García, 
5.     *  '     luiuta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  quel  dicho  Viso- 
üj"  ;        .,  '  para  la  ihcba  jiíninda  d  el  dicho  Don   García,  comenzó 
kil  provenir  las  cosas  nescesiu'ias  de  armas,  caballos,  y  envió  á  capi- 
;  partí  reino  A  hacer  la  gente  que  convenía  para  la  dicha  jornada. 
C— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  vio  que  cuando  el  dicho  visorrey 
|f,  r.^...;^  ,le  Carrete  vino  á  este  reino  y  encargó  la   dicha  jornada  A  el 
a  García,  aquellas  provincias   estaban  muy  desaereditatlas  é 
t  no  Ijubla  hombre  que  tuviese  voluntad  de  ir  á  ellas,  por  las  ruines 
iioma  que  oían  de  la  tierra,  o  que  todos  estaban  pobres  é  necesitados 
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y  la  tierra  estrecha,  por  estar  los  indios  de  guerra,  é  tenían  por  tnejor 
ir  á  otra  cualquier  parte^  y  este  testigo  era  uno  de  los  que  relmsaban  la 
dicha  ida,  y  no  fueni  si  no  viera  ir  á  el  dicho  Don  García. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  tiene  por  cierto  é  averiguado 
que  por  ir  la  dicha  jornada  el  dicho  Don  García  é  ser  persona  de  tanto 
valor  y  el  calor  quel  dicho  Visorrey  le  daba^  se  movieron  á  ir  con  él, 
conm  fueron,  muchos  cahalleros  é  gente  prencipal,  é  que  mediante  su 
valor  se  pacificaron  las  dichas  provincias;  é  que  le  paresce  que  iba  cou 
él  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  salir  desta  ciudad  de  los  Re* 
yes  dos  frailes  franciscos é  dos  dominicos  é  clérigos,  entre  los  cualee 
fueron  predicadores  é  teólogos  y  gente  de  inuclio  ejenif)!*»,  porque  fué 
uno  dellüs  Ft\  Gil,  quera  de  los  mejores  predicadores  que  había  en  el 
reino  á  aquella  saxón  y  ni  presente^  los  cuales  no  fueran  en  ninguna 
manera  la  dicha  jornada  sino  vieran  ir  al  diclío  Don  Garcia,  porque 
ansí  lo  entendió  este  testigo  dellos. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  sirviendo  a  S,  M.  la  dicha  jornada  debajo 
el  estandarte  real  con  el  dicho  Don  García  y  vio  lo  que  la  pregimta 
dice, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  coma  en  ella  se  contie- 
ne^ porque  dicho  Visorrey  encargó  al  dicho  Don  García  la  gobernación 
de  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Diagnitas  y  Juries;  é  vía  y  vid 
que  después  envió  á  un  capitán  y  gente  á  la  pacificicaeión  de  las  dichas 
provincias. 

11.^ — Alas  once  preguntas»  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  pero  questando  en  las  provincias  de  Chile, 
por  relación  que  daban  los  que  de  allí  venían,  preguntándoles  por 
aquella  tiena  supo  este  testigo  por  público  é  notorio  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice, 

12, — -A  las  doce  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antea  desta,  é  que  así  supo  este  testigo  ser  verdad 
lo  que  la  pregunta  dice,  estando  en  las  difijias  provincias  de  Chile  d© 
los  que  iban  y  venían  de  las  de  Tucumán. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  desde  !a  ciudad  de  la  Serena  el 
dicho  Don  Grarcía  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cien  liom* 
bres  para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  [para  que]  la  pacifi» 
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cate  é  poblnre  é  rofoniiase  los  pueblos  de  españoles  qne  en  aquella  pro- 
vincia había,  é  para  la  dicím  jornálale  dio  caballos,  armas  é  iiuitiício* 
iiwjr  oinis  co«as  nescesarias,  é  dio  ropas  é  vestidlos  al  capitán  é  gente, 
do  manera  que  los  envió  á  todos  muy  contentos  é  con  gran  voluntad 

i  do  ^rvír  á  S*  \L,  é  así  fueron  á  lo  que  la  pregniita  dice. 

14^ — A  las  catorce   preguntas,  dijo:  qne  oyó  decir  á  personas  que 

I  veidttit  de  las  dichas  provincias  de  Tncunián,  Juríes  y  Diaguitas  á  las 

:  do  Chile,  que  mediante  el  capitán  y  gente  que  tes  liabía  enviado  ol 
dieho  llon^Tarcfa,  se  hal>ían  reformado  y  poblado  las  ciudades  de  Lon- 
dres é  Tucumán  y  otros  pueblos,  y  conquistado  y  pacificado  los  indios 
de  manera  que  ya  se  servían  dellos,  ó  iba  aumentando  lu  tierra  é  había 
buenas  nuevas  della,  tanto,  que  este  testigo  vio  qne  vecinos  que  había 
«ti  Iiv8  dichas  provincias  de  Chile,  dejaron  indios  que  tenían  y  se  il)an  é 
foerotí  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Jnrles  y  Dinguitas  á  vivir 

\j  residir,  {vor  las  buenas  nuevas  que  de  aquella  tierra  tenían,  é  ansí  lo 

i  hÍJ50  un  fulano  de  Esqnibe!;  lo  cual  sabe  haber  sido  mediante  la  ida  y 
provetiiiientos  del  dicho  Don  García,  é  haber  sido  indo  ello  en  gran 
senrícto  áe  Dios,  nuestro  señor,  é  de  S.  M.,  é  ansí  se  tiene  é  ha  tenido 

|eii  toda  aquella  tierra. 

I&* — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

,  tiene  parque  este  testigo  vio  qne  á  cabo  ile  un  afio  ó  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  de  como  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  tas  dichas  provin- 

I  das  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas  envió  buena  relación  á  el  dicho 

I  Don  García  del  suceso  de  su  jornada,  é  le  envió  á  pedir  socorro  de  más 
genta  é  municiones  é  otras  cosas  nescesarias  para  poder  reformar  é  po- 
blar las  ciudades  é  pueblos  clespañoles^  por  los  muchos  indios  qne  en  la 
titira  habla  de  guerra;  y  así  vio  que  se  lo  envió  el  dicho  Don  García 
|>ordoa  veces,  y  la  una  vez  fué  por  capitón  do  la  gente  que  se  envió, 

I  Juan  ^"  "  ^»í  Guevara,  y  la  otra  vez  fué  por  capitán  Diego  de  Ilere- 
dk  de  u   ,    ,.as  gente  que  se  envió. 

16. — A  las  dieíi  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  habiendo  proveí- 
do at  dicho  Don  García  á  el  dicho  capitán  y  gente  con  las  cosas  nesce* 
aattat  pora  ir  ia  dicha  jornada  de  Tucumán,  Juríes  y  Diaguitas,  traba- 
jó eti  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  poner  en  orden  la  tierra,  ó  asi 
la)»A  é  matidó  tasar  los  tributos  que  los  indios  habían  de  pagará  sus 
tocomenderüs,  lo  cual  hasta  entonces  jamás  se  había  hecho;  ó  proveyó 
qút  no  se  cargasen  los  indios,  porqueran  en  aquello  molestados;  é  hizo 
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que  se  pusiese  Sacramento  en  la  Iglesia  ck  la  ilielm  cíucIimU  que  hasla 
entonces  Ujin|ioco  lo  había  habido,  y  otras  cosas  tle  buen  gnberuador, 
qne  por  ti»»lo§  era  loado  á  tenido  en  mucho,  por  ver  cuan  ae<írtatlaHieii- 
te  é  con  tí.n  buen  celo  entendió  en  proveer  las  cosas  de  la  dicha  gober- 
nación é  ponerla  en  raxón. 

17. — A  las  üje?s  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  las  indios  de 
aquellas  provincias  estaban  do  gtiorra  3-^  muy  desvergon^^adoa  por  Ia» 
Vitorias  que  hablan  habido  contra  los  esiiaüoles  o  haber  muerto  á  el 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  ¿  la  gente  que  con  él  estaba,  sin  que 
escaimse  ninguno^  y  después  desbaratado  al  general  Villagra  é  su  gente, 
questaban  los  españoles  qne  en  la  tierra  había  tan  amedrentados  de  los 
indios»  que  oyó  á  algunos  de  los  que  en  la  tierra  estaban  que  si  el  dicho 
Don  García  no  metía  de  mili  hombres  arriba  en  el  valle  de  Arauco 
contra  los  indios,  no  entraría  en  él,  porque  entendían  \o  desbarata- 
rían por  ser  muchos  indios  y  belicosos  é  tener  artillería  é  arcabucería  y 
otras  muchas  armas  de  las  que  habían  tomado  íl  los  espafloles  con 
quien  antes  habían  tenida  las  Vitorias. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preganti\s,  dijo:  que  vio  que  los  indios  esta- 
ban muy  remisos  y  desvergozados,  y  oyó  decir  por  publico  e  notorio  y 
entendió  para  sí  lo  que  la  pregunta  dice, 

19, — A  las  die%  y  nueve  preguntas  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los  indios 
do  aquellas  provincias  eran  de  gueiTa  c  muy  osados  é  animosos  ó  qm 
mostraban  más  ánimo  de  lo  que  ellos  tenían,  por  causa  de  lu  avilante/^  ó 
miedo  que  les  habían  cobrado  los  españoles  que  en  aquella  tierra  hab 
hasta  quel  dicho  Don  García  fué. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio,  como  dicho  tiene» 
que  los  üspaüoles  questaban  en  aquella  tierra  <juando  el  dicho  Don 
García  llegó  hablan  tanto  temor  á  los  indios»  ansí  por  sor  pocos  como 
por  las  Vitorias  que  con  ellos  habían  tenido,  que  entibiaban  la  gtmte 
quel  diclio  Don  García  llevaba,  porque  decían  que  eran  muchos  y  muy 
valientes  é  diestros  en  la  guerra  ó  tenían  ranchas  armas,  municionas  é 
artillería  ó  qno  ora  menester  mili  hombros  6  más  pum  la  conquista,  é  & 
muchos  oyó  decir  que  si  no  se  metía  esa  gente  no  entrarían  en  la  guerra 
con  el  dicho  Don  García. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  no  em- 
bargante los  temores  que  los  españoles  ponían  á  la  gente  é  inconvi- 
nient^s  que  daban  á  el  dicho  Don  García  de  quera  poca  lu  gente  que. 
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I»  el  dicho  Don  García  cotí  mucho  ánimo  é  valor  les  despachó  los 

abiillos  cou  la  raíis  de  la  gente  que  tenía,  por  tierra,  desde  la  dicha  cía- 

ni  de  la  Serena,  para  que  fuesen  á  la  ciudad  de  hi  Concepción,  questa- 

.  despoblada,  y  el  con  la  deniáa  gente  y  este  lostij^o  se  end>arcó  eti  un 

nleón,  en  la  cual  navegación  tardaron  once  ó  doce  días  y  se  pasó  Imrto 

I  é  tmbajo  por  haber  tenido  tormenta  é  porqués  peligrosa  aquella 

iregación  é  más  por  ser  en  invierno,  y  estuvo  a  punto  de  perderse  el 

Hiclio galeón, é  le  parece  á  este  testigo  que  milagro'íaníente  escapó,  tanto, 

Hue  vio  á  mucha  gente  y  á  los  pilotos  é   marineros  muy  afligidofí  dán- 

por  perdido»  é  que  no  acertaron  á  hacer  lo  que  convenía,  é  vio 

dicho  Don  García  los  animaba  é  daba  valor  diciendo  que  no  te- 

niesen,  que  Dios  lo  proveería^  que  en  otras  mayores  tormentas  se  había 

lél  hallado,  é  así  se  animaban,  hasta  que  Dios  fué  servido  que  hobiese 

onanza;  y  llegado  el  galeón  al  puerto  de  la  Concepción,  el  dicho  Don 

cía  con  la  gente  saltó  con  mucha  diligencia  en  la  isla,  en  la  cual 

fto  mucha  reverencia   hizo  que  se  pusiese  luego  una  cruz  allí  donde 

ftltó^  la  cual  quedó  puesta, 

22* — A  las  veinte  y  dos  pregunas,  dijo:  que  vio  que  lo  primero  que 

liso  el  dicho  Don  García  después  que  entró  en  la  dicha  isla  fué  enviar 

So8  della  á  la  tierra  firme  á  requerir  á  los  indios  viniesen  de  par.  ó 

tjne  en   nombre  de   S,  M.  k*s  perdonaría  todas  las  culpas  que  habían 

«nido  en  las  muertes,  robos  o  despoblamientos  que  se  había  hecho,  y 

,  les  atraer  les  daba  é  inviaba  mucha  ropa  de  mantas  é  camisetas  y 

louas  cosa?;  y  en  estas  amonestaciones  estuvo  muchos  días  en  la  isla, 

Ijusando  haKos  trabajos  la  gente  de  fríos  y  hambre,  y  nunca  aprovechó 

laln  cou  los  indios  sino  que  antes  se  ensoberbecían  de  que  les  rogaban, 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo;  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 

i  vio  que  también  pasó  harto  trabajo  el  dicho  Don  García  en  lo  que  la 

[pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  e  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
roontiene,  porque  este  testigo  lo  vio  así  pasar,  é  quel  dicho  Don  Gar- 
,oomo  buen  capitán,  por  su  persona  animaba  la  gente  y  la  regalaba 
I  daba  mucha  priesa,  porque  desdan  que  los  indios  habían  de  venir  so- 
lá  dicho  fuerte  antes  que  se  acabiise  de  hacer,  lo  cual  descían  otros 
I  naturales  que  iban  y  venían  de  parte  del  dicho  Don  García  á  re- 
úfim  con  la  |>az. 
S&. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  fuer- 
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te  el  dicho  Don  García,  con  parecer  de  fray  Gil  y  de  friiy  Juan  de 
'Aguilera,  letrados  y  teólogos  que  conaigo  traía,  iiivW  muchas  veces  á 
requerir  á  los  indios  viniesen  de  paz  y  que  les  perdonaba  los  daílos  qa© 
habían  hecho^y  les  enviaba  para  atraellos  á  ello  chaqiiira  é  ropa,  é  que, 
si  no  lo  hacían,  que  los  había  de  castigar  é  que  excusasen  el  dafio  que 
ae  les  podría  hacer,  en  lo  cual  siempre  estuvo  el  dicho  Don  García  muy 
católico,  ó  nunca  se  pudo  acabar  ninguna  cosa  cx)n  ellos,  como  tiene 
dicho. 

2G. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  una  mañana  al  cuarto  de!  alba 
vinieron  mucha  copia  de  indios  de  guerra  sobre  el  dicho  fuerte  y  le 
cercaron  por  todas  partes,  y  el  dielio  Don  García,  como  buen  capitán, 
acaudilló  y  animó  su  gente,  y  pelearon,  y  él  con  ellos  por  su  persona, 
con  los  dichos  indios  animosamente,  hasta  tíinto  que  hicieron  retirar 
los  dichos  indios  con  algún  daño  que  rescibieron,  sin  qiiel  dicho  Don 
García  ni  su  gente  saliesen  del  dicho  fuerte  hasta  qneran  retirados  y 
habían  huí»lo,  porque  no  quiso  que  se  siguiese  el  alcance. 

21. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  ser 
llegada  la  gente  é  caballos  que  por  tierra  venían  á  el  diclio  fuerte,  el 
dicho  Don  García  tornó  á  enviar  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  in- 
dios, y  visto  que  no  se  podía  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  salió  del 
fuerte  con  toda  la  gente  para  ir  la  vuelta  del  valle  de  Arauco  é  vio  que 
yendo  marchando,  á  la  pasada  del  río  de  Biobío,  ques  muy  ancho,  é  ha- 
biéndolo pasado  vinieron  los  dichos  indios  en  escuadrones,  no  embar- 
gante que  habían  sido  desbaratados,  é  trabaron  guasábara  con  el  cTicho 
Don  García  y  su  gente;  y  el  dicho  Don  García  con  mucho  valor  e  áni- 
mo, animando  la  gente  dieron  en  ellos,  hasta  tanto  que  los  desbarata* 
ron  ó  se  fueron  huyendo;  é  que  le  parece  á  este  testigo,  segiín  lo  que 
otros  indios  naturales  desclan,  que  serían  diez  y  ocha  mili  indios  los 
que  vinieron  a  el  dicho  rencuentro. 

28, — A  las  veinte  y  ocho  pregunta??,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
ae  contiene,  porque  este  testigo  so  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29. — ^A  las  veinte  6  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  don 
García  de  Meridoza  mandó  poblar  é  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  CafSe* 
te,  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  por  ser  cosa  muy  nesccsaiia  á  el 
servicio  de  Su  Majestad  é  pacificación  de  la  tierra,  porque  allí  es  In  fuer/<a 
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!  lod  iudio8  <le  toda  aquella  comarca^  é  si  allí  no  hubiese  aquel  pueblo 

esfiaíVules,  como  el  dicho  Dou  García  proveyó,  nunca  los  indios  sir- 

'     icran  sosegados,  por  estar  en  la  fuerza  dellos^  como  di* 

, _  -  -.1  es  notorio  c  público. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde  la  dicha 
joflfld  do  Cállele  el  dicho  Don  García  envió  á  el  capitán  Jerónimo  de 
lUeiías  con  ciertos  soldados»  que  lo  parece  serían  la  cantidad  que  la 
'prrgunta  dice  á  la  pacificación  é  reformación  de  la  ciudad  de  la  Con- 
_c«pción,  y  el  'vual  dicho  capilain  la  pacificó  y  la  pobló»  ó  después  ha  es- 
ido  este  testigo  en  ella  é  ha  visto  questá  poblada  é  que  va  de  cada  día 
aumento  é  que  se  tiene  por  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay 
aquella  tierra,  aunque  ha  tan  poco  tiempo  que  se  empezó  á  po* 

31. — A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

couticae,  porque  lo  v¡ó  é  fué  con  el  dicho  Don  García  en  servicio  de 

I,  c  vio  que  reformó  la  ciudad  de  la  Imperial  é  la  de  Valdi- 

la  V   .  ...MÍ  iica  é  hizo  tasar  los  indios  ú  pqner  orden  en  todas  las  cosas 

dejó  puesta  justicia  é  hi/.o  hacer  ornamentos  en  las  iglesias  y  las  re» 

nriiió  6  )iÍ£Q  poner  Sacramento,   lo  cual  hasta  entonces  no  había;  y 

-  delío  fué  á  la  cotu[uistu  de  los  Coronados,  en  lo  cual  vi6  que 

umjij  c^ni  mucho  cuidado  y  diligencia,  pasando  hambres  é  malas 

é  días  é  riesgo  de  las  personas,  por  los  muchos  indios  de  guerra 

río»  que  había. 

32. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  de  haber 
'  1  el  dicho  Don  García  la  provincia  de  los  Coronados  y  ha* 

,^ ú  de  paz  á  los  indios,    queran  en  mucha  cantidad,  pobló  la 

1«  Osorno,  hallándose  en  ello  por  su  persona,  é  repartió  los  in- 

im  i  los  que  mejor  habían  servido  á  Su  Majestad  é  que  la  tierra  más 

ía  é  s«  lus  tasó  é  hizo  ordenanza  é  dejó  justicia  é  hizo  otras  co* 

^-n  capitán  é  gobernador,  de  manera  que  los  contentó  á  todos 

lia  3    ,       ,  Ai  pudo,  sin  que  nadie  se  quejase,  sino  fues^»  algunos  que 

íüdles  dalm  lo  que  querían;  ó  que  la  ciudad  de  Osorno  quedó  poblada 

^  oo  tnuelia  orden  y  razón,  y  dicen  que  agora  es  muy  buena  población 

iimfiorliiute  al  servicio  de  S.  M.  por  tener  muchos  indios  é  que  se  saca 

I  doltf  minas  que  se  han  descubierto. 

38. — A  las  treinta  ¿  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  halló 
[fitnipre  con  el  dicho  Don  García  donde  su  persona  iba  en  servicio  de 
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S.  M.  é  que  vio  que  desde  donde  estaba  siempre  procuraba  inquirir  é 
saber  el  subceso  del  estado  on  questaban  las  cosas  de  la  tierra  é  hacía 
proveer  é  socorrer  á  todas  las  partes  como  buen  capitán  ó  gobernador, 
proveyendo  siempre  con  nmclio  celo  cómo  se  excusase  que  los  indios 
no  recibiesen  molestias  do  los  españoles,  sino  sobrellevándolos  lo  más 
que  se  podfa  hacer,  castigando  con  rigor  al  que  algvin  agravio  les  hada, 
y  en  esto  tenía  gran  cuenta  ú  vigilancia,  tanto,  que  pesaba  á  los  españo- 
les que_  en  esta  tierra  había,  medíante  el  cual  y  su  buen  celo  y  lo  que 
por  experiencia  se  vio,  se  tuvo  por  muy  acertados  sus  pi*oveiiiiicntos  ó 
cosas  que  hizo. 

34, — A  tas  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló,  como  dicho  tiene,  con  el  dicho 
Don  García,  al%unl  fué  nescesarío  volver  de  nuevo  á  conquistar  y  pti- 
cifiear  los  indios  del  valle  de  Tucapel,  donde  se  fumló  y  está  fundada 
la  dicha  ciudad  de  CiUlete  los  cuales  habían  muerto  más  de  cuatrocien- 
tos indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles,  y  mujeres,  muí'ha* 
chos  y  caballos,  é  todo  el  ganado  que  pudieron  liaber»  é  destruido  y  ta- 
lado las  senjenteras  que  los  españoles  tenían  hechas,  ó  mataron  algu- 
nos dellos. 

35» — A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio,  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta. 

36. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 
tornó  á  entrar  el  dicho  Don  García  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la 
dicha  pacificación^  envió  muchas  veces  á  los  indios  rebelados  á  rogalles 
é  anionestalles  viniesen  de  pn/.  é  sirviesen  á  sus  amos,  con  los  cuales 
nunca  a[)rovechó  ninguna  cosa,  antes  á  los  anaconas  que  invjuban  ó 
indios  con  los  dichos  recaudos,  los  mataban  é  comían:  lo  cual  visto  por 
el  dicho  Don  García  fué  forxado  tornar  á  proseguir  ó  trabajar  en  la  di- 
cha conquistíi. 

37. — -A  las  treinta  y  siftc  jirt-gmitas,  dijo:  que  le  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  jjorquc  este  testigo  vio  que  ¿^ondoso  el  dicho  Don  García 
desde  Cañete  al  valle  de  A  rauco  con  la  gente  que  teíiía  debajo  del  es- 
tandarte real,  en  un  camino  por  donde  habían  de  ir  á  pasar  se  habían 
recogido  los  indios  de  la  tierra,  que  serían  más  de  veinte  mili,  porque 
nunca  tnntfís  se  habían  visto  en  ningún  rencuentro  pasado,  los  cuales 
estaban  tn  un  fuerte  que  tenían  hecho,  donde  tenían  artillería  ó  mu- 
chas ainias  defensivas^  porque  tenían  cavas  nniy  grandes  á  el  rededor 
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[Jel  fuerte  é  muchos  hoyos  grandes  é  chicos  para  eu  que  cayesen  los 
c«bRllo«  y  gentes. 

38, — JK  las  treinta  é  ochu  pregunta??,  dijo:  que  vio  questando  el  dicho 
[Dou  García  con  el  estandarte  reui,  cerca  del  fuerte  de  los  dichos  indios, 
[les  eiiTÍó  á  requerir,  como  otras  veces  solía,  viniesen  de  pa:5  al  servicio 
Idt^So  Majestad  é  que  les  perdonaría  é  no  recibirian  ningún  daflo,  lo 
reual  uo  aprovechó  cosa  ninguna;  é  visto  por  el  dicho  Don  García,  les 

fuelló  al  dicho  fuerte  por  dos  ó  tres  partes  é  veces,  y  pelearon  con 

^€I1q6  gran  ruto,  hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados 

Dll  dnflo  que  rescibieron  de  algunos  que  runrieron  y  de  otros  quel 

cho  Don  García  mandó  castigar,  é  también  salieron  heridos  muchos 
le^mfiole^  é  ee  tomaron  dos  piezas  de  artillería  questahan  en  el  fuerte 
|e  unos  arcabuces  é  lanzas  é  celadas  y  espadas  quo  loa  dichos  indios 

lian  de  los  eripsiianos  que  habían  muerto,  y  desdo  allí  comenzaron 
lá  venir  de  par.  muchos  indios,  porque  un  cacique  del  dicho  valle  de 
^Iraum,  que  se  decía  Peteguelén,  queriéndole  cortar  la  cabeza,  [le  dijoj 
[que  ú  le  perdonaba  haría  venir  toda  la  tierra  de  paz,  y  así  le  perdonó 

fué  i*arle  el  dicho  cacique  para  que  toda  la  tierra  acabase  de  allanarse 

Teñir  de  paz,  como  luego  vino. 

39. — A  las  treinta  6  nueve  preguntas,  dijo;  que  sabe  é  vio  que  por 
leer  cosái  que  importaba  al  servicio  de  Su  Majestad  é  pacificación  de  la 
[Uerrtí,  como  se  entendió  por  toilo  el  campo  é  los  que  en  la  tierra  había, 
ibiendo  primero  tratado  sobre  ello  el  dicho  Don  García  envió  á  el  ca- 
l|ittán  IVlro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  casa-fuer- 
Ite,  é  la  hicieron  muy  buena  en  la  comarca  é  parte  que  la  pregunta 
liliee,  édesdfí  nlh'  «r  pacificó  toda  la  comarca  é  se  pabló  allí  la  ciudad  de 
|lo9  Infante:^ 

4ü. — A  Infs  cuarenta  jireguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

[tiene,  porqiie  así  fo  vió  este  testigo  ser  y  paliar,  é  ir  v^ecinos  de  la  ciu- 

[dad  df  la  Concebción  y  de  la  Imperial  con  sus  mujeres  é  hijos  é  casas 

fá  poblar  en  la  dictia  ciudad  de  los  infantes^  por  estar  en  tan  buena  tie* 

rmétomarca. 

4L — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  asimismo  sabe  é  vió 
Iqii^^  pí^r  ser  com  nescesaria  y  tan  conveniente  al  servicio  de  Su  Majes- 
llftd  é  de  toda  la  tierra,  el  dicho  Don  García,  por  su  persona,  mandó 
otm  caísa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  é  dio  la  traza  para 
Iflto  jr  estuvo  allí  algún  tiempo  dundo  orden  en  lo  que  convenía  é  paci- 
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ficando  los  indios^  queran  belicosos  é  de  guerra,  é  de  que  loa  dejó 

paz  se  volvió  á  lu  Concebdón,  dejando  en  lii  dicha  casa-fuerte  gente" 
de  guarnición,  y  después,  desde  la  dicha  ciudad  los  proveía  de  mante- 
nimientos, municiüiios  y  de  todo  lo  necesario,  lo  cual  todo  vio  que 
hÍ20  á  su  oo?ta  y  que  en  ello  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro, 

42. — A  laa  cuarentix  é  dos  preguntas,  dijo:  qneste  testigo  vio  que 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
los  españoles  que  e)i  la  tierra  había  estaban  muy  amedrentados  de  lo» 
indios  é  los  tenían  avasallados,  por  ser  pocos  é  los  indios  muchos,  j 
más  por  conoscer  que  los  habían  cobrado  miedo  por  las  Vitorias  que 
habían  tenido  contra  los  cripstianos,  é  que  la  tierra  estaba  arruinada  ó 
pobre^  é  que  los  espaQules  andaban  rotos  ó  maltratados,  porque  mu- 
chos dellos  andaban  sin  camisa,  é  que  no  osaban  andar  por  la  tierra 
sino  era  puestos  en  arma  ó  yendo  muchos  dellos  juiítos,  é  que,  mien* 
tros  más  arriba  se  tuvo  noticia  é  certidumbre  que  había  mas  necesida- 
des y  estriban  mus  estrechos  los  españoles,  tanto,  quera  compasión  verlo, 
los  cuales  venían  e  andaban,  ó  que  todos  estos  trabajos  ¿  aiescesidadea 
se  remediaron  ó  cesaron  con  la  ida  del  diclio  Don  (rarcía,  y  está  todo 
tan  llano  que  puede  ir  un  hombre  solo  ahora  por  toda  la  tierra  é  la  sir- 
ven é  dan  los  indios  de  lo  que  tienen, 

43. — ^A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene,  é  que  este  testigo  sabe  ó  vio  lo  que  más  dice  esta  pregunta,  y  así. 
es  público  é  notorio  entre  todos  los  que  dello  tienen  noticia. 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vi6  que 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  toda  aquella  tierra  se  pacificó  ó 
quedó  de  paz,  y  loa  indios  sirven  bien  á  sus  encomenderos  é  son  dotri- 
nados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica,  aunq\ie  no  por  clóri- 
g09,  por  haber  pocos  en  la  tierra,  sino  por  españoles  é  hojubres  de 
buena  vida,  é  así  va  la  tierra  ennobleciéndose  de  caila  día. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  di- 
cho Don  García  puso  mucha  diligencia  ó  cuidado  en  descubrir  minas, 
é  le  vio  ir  por  su  persona  á  ello  algunas  veces  yendo  con  él  este  testigo, 
las  cuales  se  han  tiullado  y  se  labran  en  las  más  de  las  ciudades  de  las 
dichas  provincias  y  se  ha  sacado  mucha  suma  dello  é  después  quel 
dicho  Don  García  fué  á  aquella  tierra,  lo  cual  no  se  había  hecho  des* 
pues  que  los  indios  mataron  á  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  ea 
tanta  cantidad  y  en  tantas  partes  como  agora. 
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40.^ — ^A  Ins  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  eorao  en  ella 

^eoutíeiie«  porque  eetc  tet^tigo  se  luilló  en  la  ciudad  de  la  Concebcióu, 

li  donde  vio  qoel  dicho  Don  Gnrcia  y  el  Lícentiiado  Sanlillán,  oidor  de 

lia  Audiencia  Real  desla  ciudad,  liicíerón  la  orilenan^a  que  La  |iregunia 

[dice,  en  que  se  dio  orden  que  entrasen  a  labrar  las  minas  la  sexta  parte 

m]m  ludios,  é  quo  les  diesen  de  comer  y  liernunicnins  é  lodo  lo  nece* 

liiri<^,  é  la  se&ina  {mrte  del  oro  de  las  dielias  minas  se  sacase,  lo  cual  se 

[lovo  por  muy  buuufi  é  moderada  ordenan?:!!  -entre  los  naturales,  é  la 

I  fió  este  testigo  guardar  asi  hasta  que  de  allá  vino,  y  est^ir  los  dichos 

[llidlQi  coutentos  é  satisfechos  por  el  dicho  proveimiento  y  bien  que 

dcUo  se  les  siguía^  é  que  este  testigo  no  ha  sabido  ni  oído  decir  que 

niiigiiua  parttt  de  las  Indiiis  en  tan  breve  tiempo  nadie  haya  fecho  mejor 

ordeo  ni  más  hacienda  quel  dicho  Don  García,   ni  que  liuinr  cuenta 

1  é  sjen)plo  diese  de  sí. 

A  las  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho 
.L^úí.  üarcfa  futí  muy  {úadosu  é  templado  en  el  castigo  de  los  naturales, 
Ipm-  los  excesos,  robos  é  muertes  que  habían  conjetido  é  rebelión  que 
Itentan^  é  se  hubo  con  ellos  benigiunuente,  como  buen  cristiano,  y  pro- 
|0ur4  'no  fuesen  rancheados  ni  molestados  por  los  españolea,  é  tenía  en 
bIIo  especial  cuenta  ó  cuidado^  tanto,  que  rauchus  veces  por  su  manda- 
do  rió  estar  al  Licenciado  Santillán  en  los  toldos  de  los  soldados  á  sa- 
mrb$  las  comidas  que  algunas  veces  habían  tomado  á  los  indios  ó 
liaeer  volver  i  los  caciques  é  indios  anaconas  que  habían  tomado  para 
rvicio^  de  tal  manera  que  todos  los  soldados  tenían  temor  en  haoer 
kgmvio  á  indio  ninguno,  porque  no  se  fuese  á  quejar  dello. 

48, — A  las  cuarenta  c  ocho  |)regunlas,  dijo:  que  lo  sabe»  porque  así  lo 
Ha  mit*^  lentigo  y  es  cosa  pública  ú  notoria. 

A  las  cuarenta  y  nuevo  ¡ireguirlas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
í¿lio  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con   ciertos  soldados  é 
aeros  con  dos  navios  á  descul^rir  el  Estrecho  de  Magallanes,  y  an< 
feron  por  allá  un  año»  poco  más  ó  menos,  é  cuando  volvió  el  dicho 
ipiláu  trujo  ñistrucción  de  las  cosas  de  la  navegación  é  cómo  había 
ttdo  la  Mar  del  Norte  6  desembocado  el  Estrecho  é  vuelto  á  entrar, 
ira  navegación  que  se  podría  iré  venirla  Eí?paña  por  ella  en 
breve  tiempo,  é  que  Imbía  tortuido  la  posesión  en  nombre  de  S.  M. 
Vié^-A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
Aliene,  porque  asi  lo  vio  este  testigo  y  es  notorio  é  público. 
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61. — A  líis  cincuenta  é  nna  preguntas,  dijo:  que  yjA  quol  dicho  Don 
García  mandaba  desagmviar  d  los  indios  y  restituirles  cualquier  cosa 

que  los  espaQoles  ó  otros  nRtiirales  les  hobiesen  tomado, -y  esto  lo  hacia 
generahnente  por  dondequiera  que  iba,  y  tenía  mucho  cuidado  en  su 
buen  Iratarniento. 

52. — A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
Gnrcía  dejó  por  su  teniente  general  en  las  dichas  ciudades  á  el  capitíin 
Roth'igo  deQuiroga,  quem  hombre  muy  rico  é  principal,  quedandu  toda 
la  tierra  pncificn,  é  bajóá  la  ciudad  de  Santiago,  porque  hasta  entonces 
no  había  podido  venir  á  ella,  é  de  su  venida  se  reformó  é  deshizo  agrá- 
vio3  é  mandó  pagar  deudas  y  hizo  otras  cosas  de  bueír gobernador 

53. — A  los  cincuenta  6  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho 
don  Garda  de  Meudoisa  envió  al  capitán  Pe<h'o  del  Castillo  con  cuaren- 
ta hombres  a  la  tierra  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  iioticia 
ser  buena  tierra,  é  quel  dicho  Don  García  les  favoi*eci6  para  la  dicha  jor-f 
nada  é  les  dio  de  su  casa  y  á  su  costa  armas  é  caballos  e  ropa  é  bastimen- 
tos é  municiones  en  cantidad,  sin  queste  testigo  supiese  ni  entendiese 
se  pagase  para  la  diclm  jornada  cosa  ninguna  de  lu  hacienda  rea!  de 
S.  M,  sino  fué  que  oyó  decir  que  se  había  dado  cierto  sueldo  á  un  cié* 
rigo  que  iba  con  la  dicha  gente  para  dotrinar  los  indios  ó  administrar 
los  sacramentos. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vio  quel 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  é  tyvo  gran  solicitud  entre  los  vecinos 
y  otras  personas  de  aquella  tierra  en  que  ayudasen  para  poder  hacer 
una  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  fué  público  que 
se  había  llegado  más  de  veinte  mil  pesos,  y  la  dejó  comenzada  A  hacer 
y  hecho  concierto  con  el  maestro  que  la  tiene  á  cargo;  é  demás  desto, 
vio  que  tuvo  gran  cuenta  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  en  reparar  las 
iglesias  é  fundar  hospitales  é  que  quedase  sacramento  en  las  iglesias 
donde  no  lo  había. 

56. — A  las  cincuenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel 
dicho  Don  García  el  tiempo  que  gobernó  y  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  trató  su  persona  muy  honesta  é  recogidamente  é  con 
mucha  autoridad  é  reposo,  como  se  requería  á  el  oficio  que  tenía  é  aun- 
que fuera  de  más  cnUdad;  é  que  vio  que  daba  é  procuraba  dar  tan  buen 
ejemplo  en  su  vivir  y  administrar  las  cosas  de  la  guerra  y  gobernación, 
tanto,  que  por  velle  la  gente  de  la  calidad  que  está  dicho,  se  templaban  eu 
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JDCSI8  que  gente  de  gnerra  se  suelen  destemplar,  é  por  su  buen  ejemplo 

ir%or  que  tenía  en  castigar  cosns  feas  é  repreudellas,  nadie  se  osaba 

stmndnr  ni  bacer  cosa  que  mal  pareciese,  y  era  tanto  su  valor  é 

en  celo  é  recogimiento   é  vivir,  que  muchas  veces  vio  este  testigo 

los  frailes  en  los  pulpitos  predicando  decían  á  los  soldados  é  gente 

unimsen  cómo  vivía  su  capitán  é  gobernador  é  que  tomasen  ejemplo 

fl;  í  qtie  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  era  cosa 

al  entre  los  indios  de  guerra  y  de  paz  en  toda  la  tierra   comerse 

i  A  otroíE,  y  acontedn  ir  algún  español  á  los  lebos  de  los  indios 

r hallar  hechas  cicinas  de  cuartos  do  hombres  para  comer,  finalmente, 

kno  fi  tenían  carne  humana  no  bustjaban  otra  cosa;  lo  cunl  el  dicho 

llX^n  fiüfcía  trabajó  muclio  por  quitar  é  que  no  se  hiciese,  castigando' 

[j9tit»f?  ello  á  muchos  indios  y  haciendo  que  en  los  pulpitos  se  afease 

imiciio  aquel   pecado  y  que  se  luciesen  rogativas  á  Nuestro  Seflor  que 

[Icg  quitase  de  aquella  ironía,  é  se  desveló  é  trabajó  tanto  en  esto»  que 

\m  comen  los  dichos  indios  carne  liumana  que  se  sepa  ni  entienda» 

fprque  á  el  que  averiguaba  ir  á  comerla,  des[)Uí^s  quol  dicho  Don  García 

[jmriücó  la  tierra,  los  castigaba  é  tenía  mucha  cuenta  en  ello. 

fi6. — ^A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  en 
Id  tiempo  qael  dicho  Don  García  estuvo  en  la  pacificación  y  conquista 
hito  grandes  y  excesivos  gastos  de  su  hacienda  y  do  la  de  su  padre  con 
(lái  í<?Mados  é  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  en  cosas  que 
DO  se  podían  excusar  é   que  convenía  que  se  remediasen,  porque  en 
Bfri  la  gente  armas,  caballos,  vestidos  é  dineros  para  remediar  algu* 
18  necesidades  que  tenían  é  comer  é  otras  cosas,  y  quera  fama  que 
*    lo  en  esto  iruis  do  ciento)  é  cuarenta  mil!  pesos^  é  que  estaba 
u  más  d©  cincuenta  mili,  tudo  de  los  gastos  de  la  dicha  gue- 
i;  y  que  sabe  y  es  notorio  vino  de  la  dicha  jornada  y  está  ntuy  a  lea  ri- 
lo é  que  no  trajo  ni  tiene  pusibilidad  ninguna  para  poder  sustentar 
caí*ii,  Bi  no  es  de  prestado;  y  que  sabe  qucstá  tan  alcanzado  y  adeu- 
lo  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  cuando  se  quiso  venir,  an* 
\é  deanes,  para  socorrer  algunos  soldados,  por  no  tener  qué  les  dar, 
mandalia  dar  los  platos  de  su  servicio  é  cuicas  ó  sayos  é  otras  ro- 
é  ormas  é  caballos  de  su  persona. 
67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  los 
^iclios  gustos  quel  dicho  Don  García  hizo,  fué  en  cosas   útiles  y  nesce- 
iriafly  que  no  se  podían  excusar,  y  por  excusar  y  evitar  los  robos  é 
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desnluciones  que  los  soldados  pudieran  hacer  en  lofi  naturales,  y  á  este 
efeto  hacía  proveer  á  la  gente  do  comida,  comprándose  de  su  hacienda 
y  adeudándose  para  ello,  y  llevaba  por  la  costa  de  la  raar  un  navio  car- 
gado con  bastimejitos  para  que  en  los  puertos  li  la  geiitr  rino  Uki  mrr 
tíerra  á  los  pueblos  poblados  se  proveyese. 

68. — A  las  cincuenta  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que!  dicho  lioa 
García  traía  en  su  compañía  frailes,  clérigoe,  letrados,  teólogos  y  pre- 
dicadores de  los  buenos  de  esta  tierra,  é  capitanes  é  soldados  viejos  de 
espiriencia  en  la  tierra,  ó  que  con  ellos  comunicaba  las  cosas  que  se 
habían  de  hacer  para  que  en  los  proveimientos  que  se  hacían  no  se 
errase  sino  que  fuese  lo  más  acertado  é  justamente  que  se  pudiera  ha- 
cer,  y  este  celo  é  voluntad  siempre  lo  mostró  é  puso  en  efeto,  procu- 
rando contentar  á  todos  y  descargar  la  conciencia  de  Su  Majestad  é 
suya, 

59. — A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo;  que  vio  que  Hernán 
Clares,  mercader,  llevó  a  las  provincias  de  Chile  una  cargazón  muy 
grande  que  envió  con  él  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  el  cual 
dicho  Don  García  lo  tomó  ó  gastó  torio  para  socorrer  é  vestirlos  solda- 
dos, de  lo  cual  vio  dar  voces  al  dicho  Hernán  Clares  ó  hacer  requeri- 
mientos diciendo  que  le  tomaba  por  fuerza  lo  que  á  él  le  Itóbla  encur» 
gado  el  dicho  Marqués  de  Cañete  y  estjintlo  obligado  á  le  dar  cuenta 
dello;  é  con  esto  le  amaba  é  quería  mucho  la  gente,  viendo  que  hacía 
con  ellos  más  de  lo  que  podía. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  rúnica  ontend^^H 
supo  ni  oyó  decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  en  dicho  ni  ^T 
hecho,  hobiese  hecho  deservicio  alguno  á   Su  Majestad,  sino  antes  ha 
servido  con  gran  celo,  valor  ó  voluntad,  tan  fiel  ó  leahnente  como  de 
su  persona  se  debe  presumir  é  se  lia  visto  por  expiriencia  en  las  cosas 
que  tiene  declarado  y  aún  en  otras  muchas  más. 

61. — ^A  las  sesenta  é  una  preguntas»  dijo:  que  segund  los  servtero6 
que  este  testigo  tiene  declarado  haber  visto  hacer  á  el  dicho  Don  Gar« 
cía  en  servicio  de  Su  Majestad  é  gran  costa  que  en  ello  ha  hecho  de  aii 
hacienda  é  de  su  padre  é  trabajo  é  cuidado  de  su  persona,  le  parece  ó 
sabe  que  cabe  en  él  la  merced  que  dice  la  pregunta  é  otra  muy  mayor 
ó  de  más  calidad  que  Su  Majestad  fuere  servido  de  hacerle,  conforme 
á  sus  servicios  é  á  la  calidad  da  su  persona. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  García 
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miró  eo  iíis  dichas  provincias  de  Chile  gobernó  é  Uho  las  diclias  en- 
tnidfis,  conqiiistns,  pncificncionesó  poblncioncfí.  é  hizo  algunos  excesos 
4  giislDS  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
qne  no  fuesen  nescesnrins  é  que  se  pudiemn  excusar,  é  si  ha  hecho 
nlgtbi  deservicio  A  S.  M  ó  dado  con^ejí^^ favor  é  ayudo  á  otros  para  qne 
ki  liíciiísen,  dijo:  qne  dice  lo  qne  dicho  tiene»  é  queste  testigo  ha  servido 
áS.  M.  debajo  del  estandarle  real  en  todo  el  tiempo  qiiel  dicho  Don 
Giircla  se  ocupó  en  !a  diclia  jornada,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  d 
qno  siempre  le  viÓ  servir  como  buen  capitán  y  caballero  á  8*  M.  é  con 
gnin  eelo  é  cristiandad,  é  nunca  entendió  ni  supo  ni  oyó  decir  que  en 
didio  til  en  hecho  hiciese  ningund  deservicio,  ni  tampoco  excesos  ni  gas- 
to» desordenados  de  la  hacienda  real  dcS.  M.»  antes  excusaba  los  dichos 
gnstois,  é  nunca,  después  que  h\é  iUgítheruar  é  conquistar  las  dichas 
provincias,  tocó  en  la  caja  shio  fuese  en  alguna  cosa  que  se  podía  ex- 
etisír.  í  qne  de  su  Imcienda  é  de  la  de  su  padre  gastaba  todo  lo  que 
hiibm  con  los  soldados  y  oficiales  qne  en  el  campo  traía  sirviendo  á  S. 
M.|  y  cnanto  se  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  era  nescesario  todo, 
por  estar  la  tiorm  tnuy  mísera  é  pobre. 

Preguntado  por  las  pi*egunlns  generales,  dijo:  que  no  es  ni  ha  sido 
eriado  del  dicho  Don  García  ni  del  Marqués,  su  padre,  ni  le  toca  nin- 
gt)níi  de  las  oirás  preguntas  generales,  é  qucs  de  edad  ie  treinta  ó  dos 
años*  pí>co  más  ó  meilos;  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él»  é  lo 
finnó. — El  Licenciado  Saíazar  de  Villasanfe. — liodrigo  Bravo, — Ante 
BaUamr  Martines,  escribano. 
Eli  la  ciadad  de  los  Reyes,  nneve  dias  ílel  dicho  mes  de  mayo  de 
itifü  é  quinientos  y  sesenta  un  años,  el  dicho  seflor  oidor  mandó  pare- 
eer  ante  sí  a  Juan  de  Riva  Martín,  natural  del  valle  de  Tobalma  en  los 
rairK)9  de  Castilla,  en  la  Montana,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual 

[  filé  recibido  juraraeuto  por  Dios  é  por  Sancta  María  é  por  las  palabras 
éi  '  tos  Evangelios,  sobro  la  seílal  déla  cru7„  que  diría  verdad 

de  .     j  ,    ¿upiescé  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fue 

I  dicho  que,  si  así  lo  hiciese,  Dios,   nuestro  señor,   lo  ayudase,  é  á  el  con- 
tario,  so  lo  demandare;  respondió,  amén;  é  siendo  preguntado  por  las 

I  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

^A  lu  primera  pregunta,  dijo:  que  habrá  cinco  años  que  saliendo 
>ir  a  el  visorrey  don  Ilurlailo  de  Mendoza  á  la  ciudad  de  Truji* 

FUo,  ques  en  esto  reino,  conosció  á  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
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que  venís,  corno  la  preguiíia  dice,  en  compntlía  del  dicho  Visorrey,  su 
padre,  tratándose  como  hijo  de  señor,  con  casa,  criados  é  caballos, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  rpm  Jíabe  deata  preguiiU  es 
queste  testigo  estuvo  on  esta  ciudad  de  l<is  Reyes  treií  meses,  poco  más 
ó  menos,  hasta  quel  dicho  Virrey  le  mando  i>ue  fuese  á  la  jornada  de 
Chile,  y  en  este  tiempo  vio  asistir  á  el  dicho  Don  García  en  compañía 
dol  dicho  Visorrey,  y  en  esta  tiempo  le  vio  poner  en  cfeto  lo  que  el  di- 
cho Visorrey  le  rnnndal>a  tocante  á  el  gobierno, 

3* — ^A  la  tercera  pregunta^  dijo:  quo  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  quel^  dicho  Visorrey  entró  en  este  reino,  pocos  días 
después  vino  nueva  qnel  adelantado  Alderete  era  muerto  en  Panamá, 
y  á  aquella  saz(5n  se  hallaron  en  este  reino  y  en  estn  corte  algunos  ve- 
cinos de  Chile,  y  fué  público  é  notorio  que  pidieron  é  suplicaron  á  el 
dicho  Visorrey  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  estando  este  testigo  en 
esta  ciudad,  el  dicho  Visorrey  proveyó  ¿i  el  ihcho  don  García  de  Men- 
doza por  gobernador  de  aquellas  provincias,  é  que  en  este  reino  era 
público  é  notorio  estar  la  provincia  tle  Chile  en  grandísima  necesidad 
é  aprieto,  por  sobrepujar  eii  faer/^as  é  poder  los  naturales  de  ella  á  los 
españoles^  queran  muy  pocos,  y  en  dos  rencuentros  que  con  ellos  lia- 
bían  liabido,  en  el  uno  habían  muerto  al  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
via con  cuareiUa  soldados  <jue  consigo  llevaba,con  totlo  su  servicio,  sin 
escapar  nadie  que  volviese  á  dar  la  nueva,  y  en  otro  rencuentro  desba- 
rataron al  mariscal  Francisco  de  Villagra  con  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres que  llevaba,  é  se  escapó  hnyendo  con  sesenta  hombres;  é  á  esta 
causa  é  por  faltarles  municiones  é  arcabuces,  los  indios  estaban  muy 
vitoriosos  y  los  españoles  atemorizados  y  de  temor  y  nescesidad  despo- 
blaron las  ciudades  que  la  pregunta  dice;  y  volviendo  á  querer  reedifi- 
car la  ciudad  de  la  Concepción  los  vecinos  delta,  con  gente  que  para 
ello  juntaron  y  apellidaron,  los  dichos  naturales  se  juntaron  é  por  fuer- 
:5a  de  armas  los  echaríui  dellu,  matando  doce  ó  catorce  españoles;  é  por 
todas  estas  causas  que  tiene  dicho,  entiendo  que  fué  cosa  muy  impor- 
tante que  se  hiciese  la  jornada  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  hi- 
zo y  el  proveimiento  quel  dicho  Visorrey  Iiizo  en  él,  como  pareció  ade- 
lante por  el  efeto  que  hubo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad»  el  dicho  Visorrey,  por  las  razones  que  tiene  di- 
chas é  por  otras  que  á  ello  le  movieron,  eligió  á  el  dicho  don  García  de 
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,  SU  hijrt,  por  gobernador  ríe  aquellii  provineÍA;  y  quesio  sabe, 
iiMste  testigo  fué  uno  dellos  á  quioo  el  dicho  Visorrey  dijo  que  fíle- 
la dicha  joruadu  con  el  diclio  iloo  García  de  Meiulo/.a,  pi'oineliéu 
lú  quo,  H(?abíidn  lu  dicha  jornada,  la  daría    de  cotner  en  esta  tierra 
lo  que  Imbía  servido  en  ella;  é  que  sabe  quel  dicho  <I(>n  Garda  do 
ieiicloseii  fué  á  aquellas  provincias  á  las  pacificar  é  poblar,  y  la  liko, 
iynríineste  t^sti^^o  se  lialló  en  ello  en  su  aconipañanuento. 

6 — A  In  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  proveído  el  dicho  Don 
Gardji  para  la  dicha  jornada,  proveyó  luego  peleonas,  capitanes  y  oli- 
mksí  coMvinieutes  para  la  dicha  jí>rnada  y  prevenir  lo  necesario. 

6 — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
«|UB4^ta  testigo  lo  vio  tr:Uar  c  tnit^'i  con  funuhas  personas  antes  que 
tiesta  ciudad  do  los  Reyes  salitieío,  é  después  lo  vio  por  obra  en  GiiÜe. 

r^-'A  la  óptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 

qoel  dicho  Don  García  llevó  por  la  mar  é  por  tierra  6uaÉ*ocíe]itcis  honi- 

lirej,  poco  inüs  ó  menos,  muy  bien  aderezados   de  armas  é  caballos^  ó 

(¡m  desíle  esta  ciudad  este  testigo  fuéá  la  provincia  de  Chile  por  tierra, 

qoü  Imy  imts  de  quinientas  leguas  y  de  grandes  despoblados»  y  vio  lle- 

W  mucha  cantidad  de  caballos  muy  escogiflos  deste  reino,  y  en  la  ciu- 

iliitlde  la  Serena,  ques  h\  primera  que  confina  con   este  reino,  se  junta- 

roücon  el  dicho  Gobernador;  el  cual,  dü  loa  qtie  consigo  liabíu  llevado  por 

mar  é  de  los  que  fueron  por  tierra,  juntó  allí   un  lucillo  campo  para 

itqCttir  tas  faer/.a8  de  esas  partes,  en  el  cual  estaban  muchos  caballeros 

vocfiiosde  este  reino  y   sohlados  que  habían  servido   principalmente, 

h%  así  ellos  como  otras  muchas  personas,  este  Cestigo   sabe  y 

I     noaiUíerun  deste  reino  con  otra  persona  ninguna  sí  no  fuera 

n  ti  dicho  don  García  de  Menflo/,a.  por  ser  persona  de  tanta  calidad 

ser  moptaradü  del  favor  del  dicho   Visorrey,  su  padre,  que  cou  pata- 

y  obnH  favorecía  á  los  que  hacían  la  dicha   jornada,  dando  á  en- 

r  lo  mucho  que  S.  M.  se  servía  y  el   gran  contento  que  á  él  se  le 

unliacer  la  dicha  jornada  en  compañía  de  su  hijo,  y  ansí  por  esto 

mo  |»orparecerIes  quera  causa  bastante  por  obligar  á  el  dicho  Visorrey 

qiiQ  lo!*  pagase  lo  que  habían  servido  en  este  reino,  se  movieron  ¿ 

cer  la  dicha  jornada,  la  cual,  otra  persona   que  no  fuera  Dou  García 

lavuT»  ül  mismo  valor  é  favor,  que  no  le  bastara  á  hacer» 

8r— ^A  U  ota  va  pregunta,  dijo:  que  vió  quo   por  las  mismos   causas 

éñ  hv  pregunta  antes  désta  tiene  dicho,  de  ver  ir  la  dicha  jornada 
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al  dicho  Don  García,  le  siguieron  muchos  frailes  6  clérigos,  personas 
dotas,  que  la  cantidarl  no  se  acuerdn,  mas  de  que  le  parece  serían  loa 
que  la  pregunta  dice. 

9* — A  la  novenn  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  síibe  es  que»  como 
dicho  tiene,  este  testigo  vio  ir  por  tierra  muchos  caballos  del  dicha  Üoq 
García,  que  cree  que  serían  tantos  como  la  pregunta  dice;  y  ansiinisma 
se  aderezó  de  armas  y  otras  cusas  nescesarias  para  la  guerra  é  basti- 
mentos, en  que  se  gastaría  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  pero  que 
la  cantidad  no  la  sabe,  é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Gobenmdor 
fué  por  la  mar  con  cuatro  navios,  en  que  llevó  la  gento  de  guerra  que 
tiene  declnrado. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregan • 
ta,  porque  fué  notoria  líi  provisión  é  v¡<>  hacer  á  el  dicho  Don  García 
proveimientos  como  tal  gobernatlor  de  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
man,  Jaríes  y  Diaguitas 

IL — ^A  las  once  [uegunias,  (iiju;  ijue  io  un  ella  conieimiu  es  puiíiiuo 
y  notorio  á  todos  los  que  hicieron  la  dicha  jornada,  quos  al  pie  de  la 
letra  como  en  ella  se  contiene. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  que  aquella  üo* 
rra  ha  sido  siempre  muy  pobre,  é  q  ue  al  tíetn  po  que  con  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entraron  en  aquella  tierra  de  Chile,  había  muy  poca  gente 
en  la  gobernación  de  Tacumán  ó  no  había  en  ella  más  de  un  pueblo  que 
se  llamaba  Santiago  del  Estero,  é  que  &  causa  de  haber  tan  poca  gente 
se  comunicaban  poco  con  estas  provincias  é  con  la  de  Chiley  yendo  este 
tesHgo  á  la  provincia  de  Chile  oyó  decir  que  pocos  días  antes  había 
entrado  un  clérigo,  ó  que  se  habían  estado  sin  ujisa  nuís  de  dos  años; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  quo  lo  que  della  sabe  es  questaudo 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Serena  con  el  dicho  Gobernador,  vio  pro- 
veer al  capitán  Juau  Pt^rez  de  Zorita  para  que  hiciese  lo  que  la  pre- 
gunta [dice],  y  le  dio  gente  y  pertrechos  de  guerra  y  otras  cosas;  y  este 
testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha  jornada  é 
hizo  lo  que  le  fué  mandado,  como  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  en  la  pregunta  antes 
desta  tiene  dicho,  á  que  se  refiere,  Juan  Pérez  de  Zorita  fué  la  dicha 
jornada  é  hizo  lo  contenido  en  ella,  lo  cual  sabe  por  ser  pública  vo?*  é 
fama,  é  ansimismo  por  la  misma  razón  sabe  haber  poblado  las  ciuda* 


1HF0RXACI0N1B  PR  B6BVICI0e 


49 


la  prapjata  se  contiene,  é  ser  grande  uiilidacl  é  proveclio 
ptra  aquel  reino  y  el  principio  de  lodo  lo  que  adelante  puede  crecer 
en  prosperidad,  lo  cnal,  á  no  se  haber  hecho,  siempre  viniera  á  menos, 
esto  se  debe  á  la  providencia  é  buen  gobierno  dol  dicho  Don  García; 
Ifqneeste  lentigo  sabe  que  ha  que  la  tierra  va  en  crosci miento  é  aumen- 
Ito^  por  hoinlires  que  de  allá  han  venido»  con  quien  este  testigo  lia  tra- 
o,  é  que  como  la  pregunta  dice,  ha  sido  esto  causa  de  que  nueva- 
ato  8©  animen  otros  hombres  á  ir  A  ar|nella  tierra. 
16, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  asimií^mo  sabe  quel  diclio 
Ifiou  Garda  proveyó  á  el  dicho  Juan  Pérez,  de  Zorita  con  socorro  de  al- 
|.gnmi  gente»  lo  cual  sabe  por  questando  en  la  frontera  de  los  indios,  lo 
[oyó decir  por  público  é  notorio, 

16, — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella   se 

Ifiocitiofie,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  y  se  halló  |>resente  á  ello. 

lT,i— A  las  d¡c«  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

fiKftie,   porque  este  testigo  se  halló   en   la   conquista  de  los  dichos 

indio»,  los  cuales  estaban  desvergonzados  y  decían  palabras  semejantes 

iiisqiie  la  pregunt^i  dice. 

•A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice 

fvetxlfld  ó  parece  claramente,  porque  antes  quel  dicho  Don  (Jarcia 

fat^ii  aquella  provincia,  los  dichos  naturales  se  desvergonzaron  á  venir 

álí«  términos  de*  la  ciudad  do  Saiitiago  para  poner  en  obra  lo  que  la 

pregunta  dioe,  ó  los  vecinos  do  la  dicha  ciudad  é  soldados  salieron  á 

mstírselo,  y  unas  veces  perdieron  y  otras  veces  ganaron  con  ellos, 

butA  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  pacificarlos* 

19- — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  Jijo:  que  lo  en  ella  contenitlo  es 

etJad  como  en  ella  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 

todo  el  tiempo  que  los  indios  estuvieron  de  guerra,  con  ánimo  de 

siear,  6ite  testigo  estuvo  en  la  dicha  provincia  y  estado  de  Arauco, 

Des  donde  mataron  á  el  dicho  gobernador  Valdivia,  y  hobieron  las 

Vitorias  y  so  juntaba  la  gente  para  hacer  lo  questá  dicho;  y  este 

tigo  vio  y  entendió  ser  los  dichos  indios  belicosos  y   tan  amigos  de 

Kburiad   que  por  ella  de  buena  gana  aventuraban  sus  vidas  é  inten- 

iodo  lo  que  á  ellos  era  posible,  poniéndose  á  grandes  trabajos  é 

i,  con  lo  cual  ponían  á  los  espaíloles  en  granVle  desasosiego  y  tra- 

lijo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

IL«*A  tas  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  delta  sabe  es  que  al 
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tiempo  que  entró  en  la  dicha  provincm  el  cliclio  Don  García,  este  tes- 
tigo vio  á  mucho?  soldados  que  en  ella  estaban,  con  tan  grandes  liaxa» 
fias  de  los  dichos  indios,  y  mostrar  tenerles  grande  temor  ó  deacir  las 
palabras  contenidas  eo  la  dicha  pregunta  y  otras  muchas  con  que  daban 
á  entender  que  los  indios  eran  nmy  belicosos  ó  tenían  grandes  faerjtas, 
y  ponían  gran  duda  en  que  el  dicho  Don  García  pudiese  haber  vítoria 
contra  ellos;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguuL^is,  dijo:  que,  como  la  pregunta  dice, 
e!  dicho  don  García  de  Mendoza  se  embarcó  por  mar  con  la  gente  qne 
la  preguntíi  dice,  ó  poco  más,  y  vino  á  la  ciudad  do  la  Coucepcióa  y 
estuvo  en  la  isla,  como  en  la  |>regnnta  dice,  y  quel  viaje  quel  diclio  Go- 
bernador Iiizo  fué  muy  dudoso  y  de  gran  riesgo,  por  ser  en  invierno^  y 
este  testigo  oyó  decir  á  un  piloto  que  se  llama  Diego  Gallego  y  á  otros 
muchos  soldados  que  hicieron  la  dicha  jornada  por  la  nmr,  porque  este 
testigo  no  lo  vio,  por  ir  por  tierra,  que  siete  ü  ocho  leguas  de  la  dicha 
Concepción  estuvo  en  grandísimo  riesgo  de  perderse  el  galeón  en  qu© 
iba  el  dicho  Don  García,  porque  estuvo  muy  cerca  do  dar  en  la  costa 
con  un  temporal  que  tuvo,  é  queste  riesgo  é  trabajo  que  tuvo  fué  causa 
del  celo  é  voluntad  que  tem'a  de  hacer  lo  que  le  convenia  á  las  cosas 
tocantes  á  la  guerra  é  buen  gobierno  de  aquella  gobernación  que  le  ora 
encomendada. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  quó  la  pregunta  dice 
lo  oyó  este  testigo  decir  por  público  é  notorio  después  que  llegó  adonde 
el  dicho  Don  García  estaba;  é  questando  este  testigo  en  el  campo 
dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  dicha  guerr 
sabe  é  vio  quel  dicho  Don  García  enviaba  á  requerir  ó  amonestar  á 
los  dichos  indios  viniesen  á  el  servicio  de  S.  M,  y  se  les  perdonaría  lo 
hecho. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  I 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

24.^ — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,   dijo:  que  lo  que  la  preguii 
dice  fué  público   é  notorio  en  el  dicho  campo  cuando  acabaron  i 
llegar  este  testigo  é  los  que  iban  por  tierra,  é  que  entendió  é  supo 
dicho  Don  García  había  hecho  todo  lo  que  debía  á  caballero  é  buen  < 
pitan  en  todo  lo  que  se  liabla  ofrecido. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  p( 
público  ó  notorio,  é  que  después  que  este  testigo  llegó  al  campo, 
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I  testigo  que  el  dicho  Dan  García  hacía  caricias  á  algunos  de  los  in- 
|Í06  luituraics  é  Ioü  hacía  vestir* 
28. — A  la»  Teiute  é  seis  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  los  dichos 
i.on  con  el  dicho  Don  García,  estando  dentro  del  fuerte»  este 
era  llegado,  nuis  do  que  sabe  ú  fué   notorio  é  público  en  el 
Sdto  campo  Imbor  venido  á  pelear  con  el  dicho  Goberrmdar  mucha 
'  cantidad  de  indios,  y  que  ofendidos  de  los  arcabuces  ó  pertrechos  de 
ierra  qiiel  dicho  Gobernador  tenía,  los   dichos  iridios  se  retiraron,  y 
^litíti"-    -  T  decir  qnel  dicho  Gubernadnr  se  había  mostrado  en  la 
^  .»   como  buen  capitiin  y  caballero,  proveyerido  y  man- 

indo  luis  cosas  necesarias  que  convenían  para  conseguir  la  Vitoria  quo 
IVOi  y  esto  $ttbe  y  responde  desta  pregunta 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
lice  lo  «abe  como  en  ella  se  contiene  y  pasó  así,  porque  este  testigo  se 
lió  en  ella  y  fué  uno  de  los  primeros  diez  hombres  do  á  caballo  que 
(«liaron  el  río  de  Biobío  é  fueron  á  correr  la  tierra,  y  que  acabado  de 
el  río,  como  la  pregunta  dice,  desde  á  tres  días,  en  la  primera 
>rtiadn  que  se  bi/.o,  los  dichos  naturales  con  grande  ánimo  acometie- 
•II  á  el  campo  del  Gobernador,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  primeros 
Idaíloe  quel  dicho  Gobernador  envió  á  reconocer  los  dichos  indios,  y 
día  se  tuvo  una  guazábara  con  ellos  liasta  que  fueron  desbarata- 
'  *       'jviuos,  como  la  pregunta  dice. 

é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo -contenido  en  la  pi^e- 
mlA  lo  sabe  porque  lo  vio  y  se  halló  en  ello  y  es  al  pié  de  la  letra  co* 
la  pregunta  lo  dice,  el  cual  dicho  Don  García  hizo  en  ella  lo  quo 
icbla  como  buen  capitán  y  esTíor^ado  cxiballero. 
2*J, — A  ks  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
ooiitíeue,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  ó  quedó  en  la  po<» 
dáu  ú  sustcutactón  della,  é  sabe  que  la  dicha  ciudad  de  Cañete  es  6 
r¿a  «iwy  importante  ala  paz  de  toda  aquella  gobernación,  por  ser, 
aou,  los  indíots  deaquella  comarca  las  más  belicosos  de  toda  aque* 
y  de  donde  han  uasciJo  todas  las  alteraciones  y  bullicíof 
y  los  quo  mataron  al  gobernador  Valdivia  y  desbaratai'on  los  da^^ 
capitanes  contenidos  en  los  preguntas  pasadas. 
30. — A  las  treinta  preguntas,   dijo:   questando  este  testigo  coa  d  d^ 
Don  Oarcía  en  la  dicha  provincia  de  Tucapel,  donde  agota  «i|i 
do  Cañete,  vio  enviar  á  un  capitán  con  la  gente  que  la  pnoj^ 
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ta  djce,  poco  más  ó  menos,  ol  cual  capitán  so  llama  Jerónimo  de  Ville- 
gas» y  Silbe  qnel  dicho  cnpitán  pobló  la  dicha  cin<lrt<l  y  estuvo  en  la 
siistcntíición  é  pacificación  dclla,  haciepdo  lo  que  le  fue  mandudo  por 
el  diclio  Gobernador;  é  que  sabe,  como  la  pregunta  dice,  aquella  ciudad 
es  la  segunda  do  todo  aquel  reino,  más  principal  *i  va  cada  día  en  ma- 
yor aumento  6  por  tiempo  será  la  mejor  deioda  aquella  gobernación, 
por  las  partes  ú  calidades  que  tiene:  lo  cual  todo  so  debe  á  la  prudencia 
é  buen  gobierno  del  dicho  Don  García  por  haberla  restaurado  y  reedi- 
ficado estando  perdida  é  asolada, 

31. — ^A  las  treinta  é  una  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene^  esto 
testigo  quedó  en  la  sustentación  y  población  de  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  la  frontera  de  In  guerra  que  lo<?  naturales  hacían  en  aquella  tie- 
ri-a;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  á  muchas  perso- 
nas por  público  é  notorio,  c^  vio  partir  á  el  dicho  Don  García  de  la  ciu- 
dad para  el  dicho  efeto;  ó  sabe,  como  dicho  tiene,  por  ser  piiblico  é 
notorio,  que  fue  á  el  dicho  descul)rimiento  ó  á  los  confínes  de  aquella 
tierra  é  |»obIó  una  c¡u<lad  que  se  llania  Osorno,  persuailiendo  A  los  na* 
turales  á  la  pax,  siii  hacerles  ningún  daño  ni  ser  necesario  pelear  con 
ellos,  é  que  sin  duda  pasarían  en  la  dicha  jornada  muchos  trabajos,  por- 
que aquella  tierra  es  trabajosa  y  á  la  satón  había  mucha  falta  de  basti- 
mentos, 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere, 

33.— A  las  treinta  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  la  pregunta 
se  contiene  es  verdad,  porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación 
de  la  ciudad  de  CaOete,  vio  venir  á  don  Miguel  de  N'elasco  con  cierta 
gente  de  gvicrra  al  socorro  de  la  dicha  ciudad,  porque  se  tenía  noticia 
que  los  naturales  venían  sobre  ellos,  como  en  efecto  vinieron,  el  nial 
vino  por  mandada  del  dicho  Don  García  y  se  halló  en  lu  gunzábara  quo 
los  naturales  les  vinieron  á  dar  en  la  dicha  ciudad,  otro  día  deí?pucs  de 
su  llegada,  é  su  persotm  é  \os  que  con  el  viniemu  juntamente  con  loí 
questaban  en  la  dicha  ciudad,  salieron  a  pelear  con  los  naturales  é  los 
desbarataron  é  vencieron;  é  ansimisrao  tres  veces,  por  mandado  del  di- 
cho Gobernador,  fueron  socorridos  de  bastimentos  por  la  mar  para  la 
8ustenU\ción  de  lu  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  lo  mismo  entendió  haber 
sido  socorrida  la  ciudad  de  la  Concepción,  por  la  pritnera  vez  que  fu&^ 
ron  socorridos  de  las  ciudades  de  arriba j  el  galeón  que  trajo  los  bustfl 


JIfFuBMACIONES    DK    SfiKVIGIOS 


63 


iiUm  é  hizo  el  descargo  en  ^I  puerto  de  Cuñete  de  lo  que  tocaba 
[•(Ifidla  ciudad  y  lo  demás  que  toca  el  bastimento  de  la  ciudad  de  la 
íiccpcjón  le  llevó  allá,  y  así  destos  y  de  oti*os  navios  entendió  lo  que 
pía  ptegunta  dice  ser  verdad  é  haber  tenido  principal  cuidado  el  dicho 
I  Don  García  en  !o  que  la  pregunüidicc;  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  toda  prudencia  é  solicitud,  en  que  siempre  hizo  acertados  provei- 
'  mieulos. 
M. — A  Uis  IrenHa  c  cuairu  [»rí;<^untas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
i €3  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se 
[Itíilld  presente  &  todo  ello. 

Í6.— A  las  treinta  é  cinco  preguntas,  dijo;  que  sabe  é  vio  lo  que  la 
pf^unta  dice  y  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo 
loTÍ6y  se  halló  presente  á  todo, 

8(5. — A  las  treinta  c  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cotno  en  ella  se 
contkno»  porque  este  testigo  se  halló  presente,  en  compañía  del  dicho 
Don  Itareia,  y  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  dice. 

ST. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta 
I  pregunta  es  que  á  el  tiempo  que  el  dicho  Gobornador  se  partió  de  la 
I  andad  de  Cafiete  mandó  á  este  testigo  quedase  en  la  sustentación  de  la 
|£dm  ciudad  de  Oaíáete  f>or  capitiin  y  teniente  de  gobernador  suyo,  y 
'lo  a  seis  ó  siete  días  después  de  partido  de  la  dicha  ciudad  el 
..,,.  i AiU  García  le  escribió  lo  contenido  en  hi  pregunta,  y  así  de  las 
.cartiui  del  dicho  Gobernador,  como  de  otros  soldados  que  allí  vinieron, 
{«sietidió  ter  verdad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 

L — A  Iii8  treinta  é  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  por 
I  cortas  6  por  los  que  vinieron  A  la  dicha  ciudad  de  Cuñete,  donde 
testigo  estaba,  supo   y  enten<l¡ó  lo  que  la  pregunta  dice  ser  así 
lid- 

89*— A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  lo 
itesiitla  en  la  pregunta,  porquestando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Ca- 
il«,  pasó  por  allí  don  Miguel  de  Velasco  con  gente  para  hacer  el  efeto 
le  la  pri^gunta  dice,  é  después  entendió  por  cosa  notoria  haber  el  di- 
Don  Miguel  edificado  la  dicha  casa  y  ansímismo  se  carteó  con  él 
OOMS  que  convenían  á  la  guerra  y  asiento  de  bs  dichos  naturales,  y 
3«l  dicho  proveimiento  é  todos  los  demás  fueron  muy  acertados  y 

%fim  para  el  bien  é  sustentación  de  aquel  reino* 
I  ÍBl    -A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  a  el  tiempo  questo  testigo 
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quiso  salir  ñe  aquel  reino  para  éste,  j;^or  no  haber  ya  qué  hacer  en 
aquella  tierra»  el  dicho  Gobernador  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de 
los  Infantes  que  la  pregunta  dice,  y  vio  este  testigo  á  don  Miguel  de 
Velasco,  vecino  quera  de  la  ciudad  de  la  Concebcíón,  partirse  de  aque- 
lla ciudad  para  poblar  en  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  y  es  así  pú* 
blico  é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta  y  así  lo  entendió  este  testi- 
go y  ser  cosa  importante  al  servicio  de  S.  M.  por  el  sosiego  ó  quietud 
de  la  tieiTa. 

4L — A  las  cuai*enta  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta 
dice  es  verdad  como  en  ella  se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en 
la  ciudad  de  Cafiete,  entendió  haber  edificado  [>or  mandado  del  dicho 
Don  García  otra  casa  fuerte  el  ca (titán  Reinoso  en  la  parte  que  la  pre* 
gunta  dice,  y  después  de  estar  hecha  la  dicha  casa,  el  dicho  capitán 
Reinoso,  que  era  inaese  de  campo  del  dicho  Gobernador,  por  su  tnan* 
dado«  dejó  á  un  capitán  con  treinta  soldados  en  guarda  de  la  dicha  ca* 
sa  y  sustentación  del  dielio  Icbo  é  comnrca,  é  que  sabe  que  tuvo  cuida* 
do  do  los  proveer  é  sustentar,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastarse 
mucho» 

43. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  *ii  el  iieiapt» 
qnel  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  como  la  pregunta  dice,  estaban  todos  afligidos  y  en  grande  nea- 
cesidad,  de  manera  que  si  el  socorro  del  dicho  Gobernador  ó  otro  se- 
mejante no  les  llegara,  no  pudieran  sustentarse  mucho  tiempo  ain  des- 
amparar la  tierra,  por  estar  ya  cansados  della  y  estar  sin  que  los  natura* 
les  les  diesen  ningún  fruto,  y  por  esta  causa  est?U)an  los  españoles  y 
BUS  mujeres  tan  desnudos  y  destruidos  que  no  pudieran  más.  y  por  esto  , 
estaban  de  calidad  que  la  pregunta  dice,  tanto,  que  los  que  de  acá  fue-  ¡ 
ron  los  hal>ían  gran  lástima,  porque  había  entre  ellos  muchos  cahalle- 
roa  conocidos  y  t^in  rotos  y  desbaratados  cuanto  es  pusible,  y  que  des- 
pues  que  el  dicho  Gobernador  entró  se  remediaron  y  vistieron  y  secón- 
solaron  del  aíiigimicnto  que  tenían. 

43. — A  las  cuarenta  ó  tres  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice  y  así  lo  vio  tratar  este  testigo  por  público  y  notorio  en 
aquella  gobernación. 

44,— A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  des- 
pués quel  dicho  Don  García  entró  en  el  dicho  reino  de  Chile,  está  de! 
\mz  y  caminan  los  españoles  sin  el  recataniiento  que  hasta  entonces  te* 
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nisiit  é  van  seguro?,  lo  cual  antes  uo  se  podía  hacer  con  mano  arma- 
da* oamo  la  pregunta  dice. 

46. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
que  después  qno  el   dicho  don  García  de  Mendoza  dio  asiento  en  los 
lUtanües  de  aquella  tierra »  ha  habido  lugar  para  que  los  españoles  an- 
idan por  toda  ella  descubriendo  las  partes  donde  hay  minas  de  oro,  y  i 
,  cau3a«  después  qnel  dicho  Don  García  entró  en  aquel  reino  se  lian 
descubierto  muy  ricos  minas,  é  que  en  veces  ha  oído  decir  haber  ¡do 
gnuí  cantidad  do  oro  á  este  reino  después  quel  díclio  Gobernador  fué 
á  Aquella  provincia;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é   que  después  quel 
dicho  V^aidivia  murió^  este  testigo  sabe  que  ha  venido  poca  cantidad 
'  do  oro  de  aquel  reino^  por  haber  estado  la  tierra  de  la  calidad  que  tiene 
dicho. 
46, — -A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
[pregunta  es  verdad  é  lo  vio  este  testig(^como  en  ella  se  contiene,  y  es 
iderioque  en  ninguna  parte  de  las  Indias,  después  que  se  descubrieronj 
fen  tan  breve  tiempo  des|iué8  de  ser  conquistadas   no  se  ha  puesto  or- 
den t4in  acertada  y  ncscesaria  para  el  bien  y  conservación  de  los  natura- 
In  y   provecho  de  los  espafloles  como  el  dicho  Don  García  en  esto 
\éiA  i  htio  en  ^do  lo  que  este  testigo  ha  visto  y  entendido  en  todas 
je  las  Indias  que  ha  andado,  que  ha  sido  lo  más  prencipal 
les. 
47. — A  laa  cuarenta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  ea  que  todo  el  tiempo  queste  testigo  anduvo  con  el  dicho  go- 
\m  Don  García  le  vio  hacer  la  guerra  muy  humanamente,  com- 

fpOM--.- w  .uso  del  mal  que  se  hacía  á  los  enemigos,  no  pudiéndose 
^exottaar;  é  que  siendo  persuadiilo  el  dicho  Don  García  por  hombres 
[aotiguoacn  las  Indias  que  hiciese  la  guerra  con  más  rigor  para  que 
irmentnran  de  los  danos  ó  muertes  que  habían  hecho  los  dichos  na- 
porque  jamás escarujentahan  sino  era  por  gran  castigo,  ponién- 
fuíplo  de  oU*os  que  en  otras  partes  se  habían  hecho,  siempre  vio 
lud  dicho  Don  Gnreía  se  excusó  de  hacer  daño  á  los  dichos  naturales, 
tida  con  ellos  Je  la  demencia  eon  perdonallos  muchas  veces,  habíén- 
Idoles  primero  requerido  tnuchns  veces  viniesen  de  paz,  y  no  lo  habien- 
I  do  querido  Iuuxt;  é  que  este  testigo  se  halló  en  la  guerra  de  Xahsco  é 
gobemaejón  de  la  Nueva  Galicia  y  Nueva  EspaHa  en  compaílte  del  vi* 
dou  Antonio  de  Mendozn,  quera  caballero  de  gran  prudencia  ó 
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botidud  é  muy  justo^lS  que  en  la  guerra  quel  dicho  don  Auionio  tuvo 
con  aquellos  naturales,  aunque  fué  muy  justificada,  por  el  dicho  don 
Antonio  de  Mendoza  se  hizo  castigo  con  mucho  wús  rigor  que  en  la 
dicha  gobernación  de  Cliile,  siendo  sin  comparación  más  rebeldes  é  de 
mala  decisión  los  natumles  de  las  dichas  províucias  de  Clnle  que  los 
de  XaliscOj  por  comer,  como  comían,  carne  humana,  y  no  guardar  fee 
ni  verdad  ni  cosa  que  con  los  españoles  pusiesen;  y  ansí  mismo  vió  esto 
mismo  en  la  gobernación  de  Benalcázar;  por  donde  es,  sabe  y  entiende 
quel  dicho  gobernador  Don  García  hizo  esta  guerra  muy  humanamente 
y  como  buen  cristiano  y  caballero,  y  una  de  las  cosas  en  que  más  me- 
rece de  lo  que  sirvió  én  aquella  jornada,  entre  otros  muy  señalados  ser- 
vicios que  hizo»  es  por  esto,  y  no  tan  solamente  fué  templado  en  el  cas- 
tigo, mas  excusaba  no  se  les  hiciese  agravios  ni  daños, 

48. — A  tas  cuarenta  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  en  las  dichas 
provincias,  oyó  decir  quel  dicl^  Don  García  liabía  hecho  llevar  gana- 
dos, vacas  y  ovejas  pnra  la  sustentación  de  aquel  reino. 

49. — A  las  cuarenta  ú  nuevo  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della 
es  questando  en  compañía  del  dicho  Gobernador  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  al  prencipio  que  en  ella  entró,  wió  desi»achar  oí  capitán  La- 
drillero, hombre  diestro  en  las  cosas  de  la  mar,  con  dos  navios  y  los  sol- 
dados que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  al  descubrimiento  del 
Estrecho  de  Magidlanes,  y  quede  allí  ti  un  año  volvió  el  capitán  de  uu 
navio»  habiendo  dado  al  través  por  grandes  tormentas  cerca  del  Estre- 
cho,  en  un  bergantín  que  hizo  de  las  tablas  del  navio  perdido;  é  á  la  no' 
ticia  quesle  capitán  é  \m  que  con  <ú  venían  daban  é  decían  quel  dicho 
Ladrillero  lo  tenían  por  perdido;  y  al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  meses 
después  desto,  este  testigo  oyó  decir,  estando  en  la  ciudad  de  Cañete, 
quera  venido  el  dicho  capiliin  Ladrillero  y  que  habían  perecido  muchos 
de  lus  que  con  él  Imbían  venido  do  hambre,  é  quel  dicho  capitán  había 
descubierto  el  Estrecho  é  pasado  la  Mar  del  Norte,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  sabe  dcsta  pregujita, 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  pú- 
blico é  notorio  y  ansí  lo  entendió  este  testigo  en  muchas  partes  de  aque- 
lla tierra. 

5L — A  las  eiticuenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vió  quel 
dicho  Don  García  favorescfa  á  los  naturales  é  hacía  por  ellos,  y  lo  demás 
uo  sabe. 
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62.— A  las  cincuenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 
I  t»ie  testigo  era  de  vaelü\  para  el  reino  del  Perú. 
53i — A  las  cincuenta  é  tros  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
iba  oído  decir  por  púWico  é  notorio,  é  que  el  capitán  que  fué  á  hacer 
Ifldíclio  ©feto  lo  conoce,  porqiies  su  amigo  y  de  su  tierra  y  se  llama 
llVdm  dt*l  Castillo. 

64,— A  las  cincuenta  e  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

55. — A  las  cincuenta  ó  cinco  preguntas,  dfjo:  que  lo  que  della  sabe 

I  «<|ae  siempre  vró  á  el  dicho   Don  Uarcíu^   aunque  mancebo,   hacer 

toda*  las  cosas  quu  tocaban  al  gobierno  de  aquella  tierra  muy  sabia  é 

I  |irttdmiteinente,  representando  autoridad  conforme  á  el  cargo  que  teníff 

éála  calidad  de  su   persona;  y  ansimisuio  siumpre  le  vio   vivir  y  oyó 

imv  que  vivía  casta  é  honestamente,  con  mucho  recogimiento  y  ejem- 

I fikr;  y  que  á  k»  que  este  testig?^  le  parece  é  ha  visto,  le  parece  ques  per- 

iona  de  tanta  autoridad  ó  prudencia,  que  así  por  esto  como  por  la  ca- 

Utiad  é  valor  que  tiene,  tiene  cai»ac¡dad  é  merecimiento  para  que  S.  M, 

lo  encargue  cargos   muy  preneipalus,  porque  entiende  dará  dellos  muy 

kblieim  cuenta;  é  que  ú  lo  que  la  pregunta  dico,  de  que  los  natumles  han 

dijndo  de  comerse  unos  á  otros,  es  como  en  ella  se  contiene,  porque 

amtwb  este  testigo  salió  de  aquella  tierra  se  descía  y  entendió  liaberle 

¡ya dejado  lie  hacer,  mediante  haberlos  puesto  en  razón  ol  dicho  Go- 

Kknifldor. 

50. — A  las  cincuenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es 

)iid  tiempo  que  esto  testigo  anduvo  con  el  diclio  Gobernador,  vio  que 

ii*  muchos  caballos^  muchos  soldados,  y  asimismo  de  vestir  y  de  comer 

I  fiiucha»  personas;  y  que  así  en  eslo  como  en  sustentar  su  casa,  en  que 

ita  mucluis  criados,  no   pudo  dejar  de  gastar  muchos  pesos  do  oro, 

'  que  eti  lii  cantidad  no  se  determina,  porque  no  lo  sabe^  mas  de  lo 

iígu  ha  entendido,  el  dicho  Don  García  está  empeñado  y  gas* 


57. — A  la  cincuenta  é  sieto  preguntas,  dijo:  que  lo  qye  en  ella  se 
oiieasal  pie  de  la  letra  la  verdad,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo. 
L— A  \ús  cincuenta  é  oclio  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  llevaba  consigo  personas  do  la  calitlad  que  la  pregunta  dice  é 
se  iicfinsejaba  con  ellas,  deseando  acertar  en  todo  con  celo  de  Cristian- 
^dmi  y  jitflicjA;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

fi0. — ^A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  Marqués 
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de  Cañete  envió  á  aquella  proviücia  una  cargazón  de  ropa  con  Hernán  ] 
Clares  y  el  dicho  Don  García  tomaba  della  lo  nescesario,  y  ansimisino  ] 
llevaron  cantidad  de  ganados  y  el  dicho  Don  García,  como  está  dicho, 
conio  hijo  del  dicho  Visorreyi  gastaba  dello»  pero  que  hx  cantidad  no  ^ 
8a  be. 

60*^A  la»  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  quel  dicho  ' 
Don  García  ha  servido  áSn  Majestad  principalmente,  como  buen  capitán  i 
ó  caballero,  en  todo  lo  que  tiene  dicho  y  otras  muchas  cosas  más,  y  ' 
que  nunca  ha  entendido  ni  visto  que  haya  hecho  deservicio  alguno. 

61. — A  las  sesenta  ó  una  preguntas,  dijo:  que!  diuho  Don  García  tie- 
ne merecimientos,  asJ  por  sus  servicios  como  por  su  calidad,  imrsx  que  I 
S,  M.  le  haga  muy  grandes  mercedes  de  lo  que  la  pregunta  dice  y  do ' 
lo  que  su  real  voluntad  fuese. 

Preguntado  si  sabe  6  ha  oído  decir  si  después  quel  dicho  Don  Garcia  ¡ 
entró  en  las  diclias  provincias  de  Chile  á  gobernar  y  hacer  las  dichas 
entradas,  conquistas  é  pacificación  y  poblaciones,  si   luciese  algunos 
exces^os  y  gastos  excesivos  é  demasiados  de  la  hacienda  real  de  Su  Ma- 
jestad y  en  cosas  no  nescesarías  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  ai  ha  { 
hecho  algún  deservicio  á  Su  Majestad,  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  á 
otros  que  lo  hicieran,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  quel 
dicho  Don  García  hiciese  excesos  ni  gastos  desortlenados  do  la  hacien- 
da real,  antes  lo  que  gastó,  y  aunque  fuera  mucho  más,  fue  y  era  me- 
nester, porhidiarla  tierra  de  la  manera  que  estaba,  con  tanta  necesidad 
y  estrechura,  é  le  Im  visto  servir  como  tiene  dicho,  é  no  sabe  ni  ha  oído 
decir  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hi/.o,  é  se  leyó  su  dicho  y  se  retificó  en  é!;  y  lo  firmó  de ; 
BU  nombre. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo;  que  no  le  tocan  niiv  j 
guna  dellas,  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos;  y 
el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó, — Juan  dr  liira  Marltn. — ^Ante  mí. —  | 
BaUasar  MaiiíneZf  escribano. 

£  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  die?s  días 
del  diclio  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villa- 
sante,  oidor  en  la  dicha  Reul  Audiencia,  Inxo  parecer  ante  sí  á  Andrés 
de  Morales,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  de  Coín,  cerca  de  la  ciudad 
de  Málaga  de  los  reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad  de  los 
Reyes,  de!  cual  se  recibió  jummento,  y  por  las  palabras  de  los  Santos 
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I  £vingel}09  sobre  la  señal  de  la  criix  que  diría  verdad  de  lo  que  aupie- 
id  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  luciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayuda- 
se, y  al  contrario,  m  lo  demandase;  y  dijoi  sí,  juro,  é  amén, 
E  siendo  pregtintado  j>or  las  dichas  preguntas  dijo  lo  siguiente: 
L — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 

2. — A  la  segunda  jireguntii,  dijo:  que  no  la  sabe,    , 
3. — ^A  la  tercera  pregnnta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  las  preguntas  es 
iqae  cuando  el   Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fué  destos  reinos  del 
í-PénA,  tino  á  ellos,  é  se  supo  la  nueva  de  su  venida  en  las  provincias 
fd^Ctitle.  este  testigo  estaba  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la 


y' 


'"  la  Serena,  primero  pueblo  de  la  entrada  de  la  gobernación, 
d  que  á  la  sazón  estaban  todos  los  naturales  do  la  provincia 


[de  Amnco  y  su  cornarca  rebelados  y  de  guerra  6  tetiían  en  aprieto  á 
jlot  ^pañoles  que  había,  por  haber  linbido  Vitorias  contra  ellos  y  muer- 
to al  gobernador  Valdivia  y  toda  su  gente  y  después  babor  desbaratado 
el  mart4«ca]   Villagra,  que  había  ido  al  castigo,  y  por  haberse  despo- 
rMarto  la  ciudad  de  la  Concebción,  después  que  los  dichos  indios  mata- 
Mmn  al  dicho  gobernador  Valdivia,  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha 
|ciodad  de  la  Seretva  que  para  conquistar  é  pacificar  los  naturales  del 
[dicho  valle  de  Arauco  y  su  comarca  y  otras  partes  de  las  dichas  pro- 
Tificias  era  menester  socorro  de  gente  y  persona  que  gobernase,  des- 
[paés  que  se  supo  la  muerte  del  adelantado  Alderete,  y  que  habían  venido 
jde  iquellas  provincias  á  esta  ciudad  de  los  Ileyes  procuradores  á  pedir 
^socarro  é  gobernador;  y  esto  responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  ílijo:  que  lo  que  sabe  della  ea  que  este  tes- 
¡11^  vid  qnel  dicho  Don  García  entró  en  las  provincias  de  Chile  con 
[^aiiitidad  de  gente,  por  tierra  y  por  la  ínar,  y  vio  que  se  apregonó  en 
IB  ^  '  '  de  la  Serena  por  gobernador  é  cn[í¡tán  general  de  aquellas 
^prv,,..-p*,.n  y  descían  que  iba  proveído;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

5* — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
[Giirc^  entró  en  las  dichas  provincias  llevaba  gente  de  guerra  y  con 
ifBttclms  cttballoSi  armas  é  muiuciones  y  otras  cosas  nescesarias. 

6,^-A  la  ficxta  pregunta,  dijo:  que  sabe   é  vio  que  cuando  el  dicho 
lOoii  (lareía  etvtró  en  estas  dichas  provincias  de  Chile,  toda   aquella 
I  tírntrn  esbibu  muy  pobre  y  necesitada,  y  así  no  iba  gente  á  ella  sino  era 
por  maravilla. 
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7. — A  la  eéptima  pregunta^  dijo:  que  vio  qnel  dicho  Don  García  llevó 
luirta  gente,  enlr©  los  cuales  ibau  caballeros  y  gente  de  autoridad,  y 
aderezados  do  armas  y  caballus,  pero  que  no  sabe  de  cierto  la  gente 
quera, 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Doa 
García  clérigos  y  frailes,  pero  que  no  sabe  qué  tantos. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  vio 
que  cuando  el  dicho  Don  García  llegó  á  la  ciudad  de  la  Serena  llevaba 
por  mar  tres  ó  cuatro  navios  con  gente,  y  por  tierra  asiiniámo,  y  desda 
allí  despachó  parte  de  la  gente  por  la  tierra,  con  su  capitán,  para  que 
fuese  con  los  caballos  y  gente,  y  también  por  la  mar  fué  el  dicho  Don 
García  adelante  con  la  gente  que  le  quedaba. 

10. — A  la  d<^cima  pregunta,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don  García  se 
nombraba  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumáu  y  Dia- 
guitas,  y  envió  un  capitán  con  gente  á  pacificar  y  poblar  aquella  tierra, 
y  lo  demás  i»o  lo  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
cir este  testigo  por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  cuando  el  didio  Don 
García  fué  a  las  dichas  provincias  de  Chile,  ya  antes  no  trataban  los 
de  las  dichas  provincias  del  Tucumán  con  el  reino  de  Chile,  ni  menos 
con  este  reino  del  Perú,  ni  se  connnncaban  sino  era  de  año  á  año  y 
diez  á  diez,  meses,  por  razón  dcstar  la  tierra  muy  pobre  y  por  estar  los 
indios  de  guerra  y  ser  pocos  los  espafíoles  y  los  indios  muchos  y  porque 
haber  de  venir  á  las  provincias  de  Chile  liabía  menester  venir  cuadri- 
lla y  con  armas  y  caballos,  quera  tanta  k  estrechura  de  aquellas  pro- 
vincias que  a  los  del  reino  de  Chile  les  tenían  lástima  los  españoles  que 
en  aquella  tierra  residían,  pensando  no  les  desbaratasen  los  indios;  y 
esto  sabe  desta  pregunta,  por  ser  llano  y  notorio  y  público  en  el  dicho 
rento  de  Cliile. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
este  testigo  vio  que  por  mandado  del  rliclio  Don  García,  desde  la  di- 
cha ciudad  déla  Serena  se  partió  el  capitán  Zorita  con  cierta  gente,  bien 
aderezados  para  ir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  tierra  de 
Tucumán,  y  oyó  decir  que  llevaban  un  clérigo;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta. 
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14 — A  lascíitoree  preguntas,  dijo:  que  nsí  es  púÍ)l¡co  y  notorio  quel 
licho  Juan  Pére?,  de  Zorita  pobló  los  pueblos  que  la  pregunta  dioe  en 
^fi«  (licluis  provincias  fie  Tucumán  y  que  por  ello  va  la  tierra  en  numen- 
á  lü  que  dicen  los  espafíoles  que  vienen  delb,  y  qnes  notorio  liaber- 
bcclio  este  beneficio  li  la  tierra  mediante  haber  enviado  el  dicho 
iDon  (JareU  el  dicho  cajiitán,  gente  y  socorro;  y  ha  visto  que  después 
9t  btn  ido  ftlgtmos  vecinos  de  Santiago  y  de  la  Serena  con  sus  muje- 
res  é  hijos  á  vivir  é  residir  en  la  que  pobló  el  dicho  ca[)itán  Zorita  en 
]m  dichas  provincias  de  Tucumán,  por  tene'r  buena  noticia  de  aquella 


16, — A'  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
I  Bibe  que  vinieron  á  pedir  socorro  de  gente  de  tas  dichas  provincias  de 
Tucumrin  á  In  gobemoción  de  Chile  por  dos  veces  al  dicho  Don  García, 
éiio  5abe  ni  lo  envió, 

16. — A  las  diez,  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  tiempo  que!  di- 
ehoDon  García  estuvo  en  In  dicha  ciudad  de  la  Serena  se  ocu]»ó  en  po- 
nerán orden  tas  cosas  de  la  gobernación,  y  quély  el  Licenciado  Santillan, 
oíílor  destíi  Real  Audiencia,  que  iba  por  su  justicia  mayor  y  teniente 
general,  tasaron  los  indios  y  lo  que  habían  de  dar  á  sus  encomendeíog, 
iporqoe  hastii  entonces  no  Imbia  íiabidu  orden  ninguna,  sino  que  loseu- 
^elUIlenderofl  les  sacaban  todo  lo  que  mas  podían, 

17 — A  las  úiet  é  siete  pregimtas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
Mi  Torddfl  que  cuahdo  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
riticiás  estaban  los  indios  del  dicho  estado  de   Arauco  y  su  comarca 
fiiow  y  desvergoruados  como  la  pregunta  dice  y  descían  que 
de  matar  y  comer  á  todos   los  üspaflí)!es,  y  aún  habían  comido 
ion  ante»  que  entrase. 
18- — A  lai  diex  é  ocho  preguntas»  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pro- 
mln  dice,  porque,  por  estar  los  dichos  naturales  rebelados  de  la  raa- 
qtte^taban,  Ijajaron  á  \o¡i  promocaes,  términos  du  la  [dicha  ciudad 
iinliagíi,  y  hicieron  mucho  daño,   en  que  quemaron  todas  las  se- 
letiieras  de  los  indios  questaban  de  pas  é  les  mataron  los  ganados,  é 
cfain  que  habían  de  ir  tt  despoblarla  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que 
V  estaban  los  españoles,  antes  qnel  diclio  Don  García  fueso,  muy 
r^,  ,  s  ¿con  mucho  temor  de  los  dichos  indios. 
19, — A  las  diez,  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  y  es  pú- 
é  notorio  que  los  dichos  ludios  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
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son  valientes  y  animosos  en  acometer  é  pelear  y  gente  de  guerra,  pa 
que  entre  ellos,  basta  agora,  siempre  han  tenido  guerra,  y  que  »on 
los  más  anitnosos  y  diestros  que  hay  en  estas  partes,  porque  pelean  eir 
escuadrón  cerrado  é  muy  bien. 

20* — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  Don  García 
fuéá  las  dichas  provincias,  este  testigo  estaba  en  elhis  é  residía  en  la 
ciudad  de  Santiago,  habiéndose  ido  d  ella  de  lu  ciudad  de  lu  Serena,  y, 
como  tiene  dicho,  vio  que  todos  los  españolea  estaban  amedrentados  y 
tenían  mucho  temor  á  los  indios,  después  que  mataron  á  Valdivia  y 
desbarataron  á  Villagra  y  mataron  á  los  españoles,  tanto  que  decían 
queran  menester  seiscientos  hombres  de  guerra  y  niás  para  poder  ha* 
cer  la  dicha  entrada  y  conquistar  y  paciíiear  la  tierra,  porque  los  indios 
eran  muchos  y  tenían  muchas  armas,  arcabuces,  lanzas»  graguces,  ar- 
tillería y  otras  armas  que  habían  tomado  á  los  españoles,  y  Hechas  y 
otras  armas  de  que  ellos  usan,  y  por  pelearan  escuadrón  cerrado,  como 
está  dicho. 

21. — ^A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  ciudad  de  la  Serena  con  los  caballos  é  gente  de  guerra  quel  dicho 
Don  García  envió  por  tierra,  y  el  diclio  Don  García  se  fué  por  la  mor 
con  la  otra  parte  de  la  gente,  para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebcfión,  y  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  que  había  ido  por  la 
mar,  que  le  paresce  serían  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  y  hecho  un  fuerte  y  metidosVn  él,  y  llegados  los  que  iban  por 
la  tierra,  se  salieron  del  fuerte  y  se  asentó  el  real;  é  que  llegadoa  á  el 
dicho  fuerte,  oyó  decir  este  testigo  que  habían  tenido  tormenta  ó  muy 
grandfsiíno  trabajo,  por  ser  invierno  y  la  mar  brava  en  aquella  costa, 
que  también  habían  tenido  trabajo  y  riesgo  en  la  isla  donde  habían 
tado,  dos  leguas  del  fuerte,  hasta  que  se  fueron  á  él  por  no  tener  abni 
dancia  de  comida. 

22. — A  líis  veinte  é  Jos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  tea 
tigo  en  el  dicho  campo,  después  que  llegaron  á  el  dicho  fuerte. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:   que  este  testigo  no  se  hall 
en  ello,  pero  lo  oyó  decir  ansí. 

24.^ — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclii 
tiene* 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio,  después  de  Ik 
do  á  el  fuerte,  quel  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  á  los  indios  de 
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errm,  é  á  regalillos  ó  rognllet  riniesea  de  pnz,  pero  que  nanea  apro- 
bó oon  elloa  ninguna  cosa 
26. — A  law  veinte  é  «ei^  proguiitíi^,  íiijo:   quo  lo  oyó  decir  como  la 

mta  lo  tlicep  en  el  rlieliD  catnj>o,  poro  que  este  testigo  no  lo  vio. 

27-— A  las  veinte  é  siete  )>regniita.%,  ilijo:  qne,  Vlespiuíü  que  llegó  la 

'gen le  que  iba  por  líerrn,  visto  por  el  diclia  Don  García  que  no  podía 

ler  de  pn/.  h)s  ruchos  in<l¡üü,   de^iU   á  ciertos   días  vio  que  nh6   e( 

\mrü  ir  la  vuelta  del  estado  de  Anuico  á  llamar  de  par.  loi*  nn- 

ule  aquella  provincia,  yenilo  este  testigo  en  el  dicho  campo»  que, 

boin  dice  la  pregunta,  defqiué^  de  haber  pasado  con  mucho  ind>i¡jo  el 

río  de  Bioblri,  ques  nniy   nncho  y  muy  grnnde,  salieron  al  en* 

I  inuchog  indios  fK»  guerra,  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  va- 

ícon  mucha  diligencia  y   cuidado,  trabajó  en  poner  en  orden  lu 

1^,  y  unimAndoleíS,  se  trabó  la  gunzábara  y  pelearon  un  rato  y  fue* 

QD  los  dichos  tndioH,  con  el  favor  de  Uios,  rompidos  y  vencidos  con  la 

buena  industria  del  diclm  Don  García  y  fueron  presos  y  castigados  mu- 

fhm  dellos  y  de  los  demás  no  consintió  el  dicho  Don  García  que  se  s¡- 

\útst  alcance,  y  quedaron  heridos  algunos  españoles,  y  un  español  que 

I  llevaron  loa  indios,  se  dijo  que  lo  habhm  comido. 

28. — Á  la»  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  é  vio  que  ha- 

^mlo  estado  ciertos   días  el  dicho   Don  Gafcia  en  el  dicho  valle  de 

llraueo  con  el  cam[io,  ó  viendo  que  no  podía  haber  efeto  á  traer  de  pa% 

t  dichos  indios,  fué  con  el  dicho  campo  d  la  provincia  de  Tucapel  á 

cificar  los  indios  della.  y  en  el  camino^  una  maüana^  cuando  esclare* 

^vino  mucha  cnntiihul  de  indios  a  dar  en  el  campo,  hechos  dos  es- 

m^f  con  muchas  armas,  lanzas,  flechas,  graguces,  cazos  y  pie- 

I  y  oims  anuas  qnellos  usan,  y  el  dicho  Don  García  apercibióla 

ente,  portfuesUiban  descuidados,  y  como  buen  capiUin,  animosamente 

"  '  con  elloSy  dieron  en  los  dichos  indios  y  los  rompieron  y  des- 

*..o>  mediante  el  favor  de  Dios,  y  los  hicieron  ir  huyendo. 

29. — ^A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:    que  vio  quel  dicho  don 

ireta  de  Mendoxa  mandó  hacer  una  casa  fuerte  con  guarnición,  donde 

^ae5  fundó  y  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la   parte  quo  la 

inla  dice,  por  ser   parte  muy  conviniente  y  provechosa  y  quera 

MÍO  se  hiciese  f»ara  que  la   tierra   esté   asentada  é  pacifica  é  so* 

ndo$  hm  indios,  porque  hay  muchos  en  aquella  comarca,  los  cuales 

ipns  han  hecho  daños  y  han  estado  rebelados  hasta  que  se  hizo  la 
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íJicha  población  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  gente  que  dejó  en  ella 
el  diclio  Don  García  y  orden  que  dio  pnra  el  bien  de  la  tierra,  la  cual 
dicha  población  ciertamenie  allanó  la  tierra  y  la  tiene  hoy  día  pacífica 
y  fué  muy  acertida  cosa  y  en  gran  aervioio  de  Dios,  nuestro  sefíor,  y 
de  S.  M»  y  bien  general  á  todas  aquelltis  provincias, 

30. — A  las  treinta  preginUas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  &e  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio  proveer  é  ir  A  e!  capitán  y  goiite  que  la 
pregunta  dice  para  el  mismo  efeto,  é  despuc^s  lia  editado  este  teMigo  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concvepcióu  y  ha  visto  que  mediante  el  provei- 
miento del  dicho  Don  García  estií  poblada  6  va  en  aumento  y  se  tiene 
por  cierto  ser  de  las  mejores  y  la  mejor  de  todas  ^as  ciudades  de  aque^ 
lia  tierra. 

31. — A  las  treinta  1^  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  hecho  ó  proveído 
loque  tiene  declarado  en  1  as  preguntas  a n tes  des ta,  el  dicho  Don  García 
con  la  gente  que  le  quedábase  partió  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial 
y  Valdivia  y  Villarrica,  porqueste  testigo  fué  en  su  acompaOaniiento; 
y  pacificada  aquella  tierra  y  ]>uesta  en  razón  y  orden,  pasó  el  Lago  y 
fué  en  descubrimiento  de  los  Coronados  hasta  dar  en  la  isla  y  tierra  que 
se  dice  de  Ancud,  donde  habíannos  volcanes  ele  nieve  y  una  playa  de 
agua  muy  grande,  por  donde  no  se  pudo  seguir  la  jornada  más  allá  de 
Cañete,  y  de  allí  se  vino^  bojeando  la  costa  y  tierra,  y  conquistó  y  pa- 
ciSoó  aquella  tierra  de  los  Coronados  y  por  donde  pasó  los  indios  vi- 
nieron de  paz,  y  en  esto  se  pasó  grande  trabajo  y  lunubre  y  riesgo,  par- 
que se  pasaron  ríos  muy  caudnlosos  y  de  bravísimas  corrientes. 

32. — A  las  treinta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  de  loa 
indios  que  conquistó  é  pacificó  el  dicho  Don  García  en  la  tierra  de  los 
Coronados  é  aquella  comarca,  que  fueron  muchos,  y  con  los  que  máa 
recogió  da  otros  comarcanos  que  con  trabajo  iban  á  servir  á  la  ciudad 
de  Valdivia,  por  ser  lejos,  fundó  é  pobló  y  dio  la  traza  de  la  dicha  ciu-- 
dad  de  Osorno^  ques  In  postrera  ciutlad  de  aquellas  provincias  de  Clii- 
la  é  se  dice  ques  agora  muy  buen  pueblo  y  muy  abundante  y  de  mu- 
chos indios,  y  que  fué  setialado  servicio  el  quel  dicho  Don  García  hixo 
áS*  M.  en  poblar  é  fundar  la  dicha  ciudad, 

33. — A  las  treinta  [y  tres]  pregutitas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  desde 
dondequiera  quel  dicho  Don  García  estaba  procuraba  saber  los  térmi^ 
nos  del  suceso  de  las  cosas  de  toda  aquella  tierra  y  proveía  á  todas  par- 
tes de  lo  quera  menester,  con  gran  cuidado  y  diligencia,  como  buen  gi> 
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dory   capitán,  y  se  carteaba  sobro  ello  ordinariamente  con  la 
y  CApitanes  que  tenía  puestos  en   las  ciudades,  ó  siempre  en 
^  'mieiitos  procuraba  que  á  los  naturales  les   fuese  lieclio  buen 
ini.  I  y  fuesen  con?iervados  é  relevados   de  los  daños  é  molestias 

qii0  pudieran  re»cebir. 

si. — A  las  treinta  é  cuati-o  preguntas,  dijo:  que,  de  venida  de  la  di- 
ehm ciudad  de  Oioruo  é  provincia  de  los  Coronados  para  la  Imperial» 
▼id  esld  lesiígo  é  oyó  decir  que  fu¿  nueva  al  dicho  Don  García  cómo  se 
liAbÍÉn  vu*rlto  á  rebelar  los  indios  de  la  ciudad  de  Cállete  y  su  comai-ca 
y  que  babian  becho  los  daños  que  la  pregunta  dice, 

. — A  las  treinta  é  cinco  pi^eguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
imne,  porqueste  testigo  sv   halló  con  e!  dicho  Don  García  y  vio  pa- 
liar lo  que  la  pregunta  dice.  f 

80. — A  las  treinta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
imilieiie.  porque  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice, 

37. — A  las  treinta  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
te  cxintiene  porque  este  testigo  iba  debajo  del  estandarte  real  en  acotn- 
paAaiuiouto  del  dicho  Don  García  cuando  iba  la  postrera  vez  la  vuelta 
del  dictKi  estado  de  Arauco  y  vi6  que  en  el  camino  estaba  gran  cantidad 
e  iudicHon  un  fuerte  grande  que  tenían  liecho  con  grandes  defensas  de 
Htm  albarrada  do  palos  y  cavas  y  muchos  hoyos  hondos  y  grandes  á  la 
otida  en  donde  cayesen  los  caballos  é  gente,  é  tenían  muclias  armas 
iaa  que  Imbían  tomado  a  los  españoles. 

38, — A  las  treinta  e  ocho  preguntas,  dijo:  que  v¡6  quel  dicho  Don 
tarcía  iitvió  á  los  dichos  indios  questaban  en  el  fuerte  á  les  requerir 
iuieseu  de  paas,  los  cuales  no  lo  quisieron  hacer»  antes  desvergonza- 
damente pedían  guerra  é  comenzaban  á  venir  en  orden  á  pelear  desde 
Cuerto,  y  el  dicho  Don  García  visto  esto,  puso  en  orden  la  gente  y  él 
con  ellos,  como  buen  capitán,  acometieron  áel  fuerte  y  tuvieron  bata- 
.ila  liaata  iiuito  que  se  entró  en  el  diclio  fuerte  y  los  dlclios  indios  fue- 
a  desbaratados  y  pi^sos  y  muertos  y  castigados  muchos  dellos  é  se 
híB  tomó  el  artillería  ó  arcabuces  y  otras  armas  que  ellos  tenían  de  los 
aspafioles  que  antes  habían  muerto  y  vencido. 

39. — A  las  treintíi  é  nueve  pregunttis,  dijo;  que  vio  quel  dicho  Don 
Garcia  envió  á  poblar  una  casa  fuerte  en  el  valle  de  Angol  con  un  ca- 
piiátj  y  cierta  gente,  lo  cual  se  tuvo  por  entendido  ser  cosa  muy  ñeca- 
Mria,  como  después  pareció,  por  tener  de  paz  é  sosegados  los  indios 
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de  aquella  comarca,  porque  se  mandó  poblar  donde  era  la  mayor  fner- 
35a  de  ellos,  y  después,  donde  se  hizo  la  dicha  casa  fuerte,  por  Oíítar  en 
bueim  comarca  y  por  su  provecho  á  la  tierra,  se  mandó  por  el  dicho  I 
Don  García  poblar  la  ciudad  de  los  Infantes  y  fueron  á  la  polilación  é 
sustento  della  algunos  vecinos  de  la  Concebción  é  Imperial. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  é 
ques  verdad  que  por  ser  trabajosa  cosa  y  costó  sustentar  U  dicha  casa 
fuerte,  se  pobló  la  dicha  ciudad  do  los  Infantes,  porque  la  sustentasen 
los  vecinos,  y  lia  i»ído  decir  después  acá  ques  agora  un  buen  pueblo  la 
dicha  ciudad  de  los  Infantes,  y  que  hay  descubiertas  minas  do  oro  cer*  | 
ca  del  é  que  van  en  mucho  aumento  é  que  fué  servicio  que  hizo  á  Su 
Majestad,  señalado,  hacer  aquella  población»  por  ser  en  tanto  Mir>v'..<>]>o 
é  aumento  de  la  tierra. 

4L— A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  oomo  eu  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  fué  en  acompafiamiento  del  dicho  Don 
García  á  el  dicho  valle  de  Arauco  y  vio  quél  por  su  persona  con  los 
demás  capitanes  dieron  traza  para  hacer  en  él  la  dicha  casa  fuerte,  por 
ser  cosa  tan  nescesaria  ó  importante  para  estar  en  la  fuerxa  de  la  paci- 
ficación de  la  tíerm,  y  después  de  hecha,  dejó  en  el  sustento  delJa  oa  ; 
capitán  con  veinte  ó  veinte  é  cinco  hontbres  con  proveimiento  de  eonii» 
da  y  con  armas  y  artillería  y  otras  cosas  necesarias. 

42.^ — ^ A  las  cuarenta  6  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  9I  i 
dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  los  españoles  que  en  ella  | 
había  estaban  pobres  y  nescesitados,  con  muclio  temor  de  los  indios 
l)or  las  Vitorias  que  habían  tenido  contra  ellos  y  muy  rotos  y  destroza* 
dos  como  la  pregunta  lo  díce^  6  que  se  remedió  todo  ello  con  la  ¡da  del 
dicho  Don  García, 

43. — A  las  cuarenta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir 
por  público  é  notorio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta  dice  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  los  pueblos  que  en  ella  se  nombran,  é  que  por 
estar  los  dichos  indios  desta  suerte  no  osaban  caminar  sino  era  yendo 
juntos  algunos  españoles 

44. — A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  después  quel  diclio 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  sabe  é  ha  visto  que  los  dichos  in* ' 
dios  estiín  todos  de  paz  y  sirven  bien  y  son  dotrinadas  en  las  cosas  da 
nuestra  santa  fe  católica  y  están  los  caminos  seguros. 

45. — A  las  cuarenta  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  quel 
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j^^ícho  Don  García  puüo  griin  diligencia  eu  descubrir  ú  buscar  minas  de 
^^foy  plata  en  nquoUu  tierra,  é  se  descubrieron  algunas  ruiuaa  de  oro  é 
^He  labran,  lo  cual  lia  ^ida  de  muelin  provecho  y  aumento  do  la  tierra, 
^n  tui  f>ído  decir  que  se  Iía  traído  cantidad  de  oro  é  pagado  quintos  á  S.  M, 
^K  46, — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas»  dijo:  que  vio  que  después  quel 
^Hlielto  Dúii  García  íuiS  i  las  dichas  provinciits  hay  orden  de  los  indios 
«}cre  hnB  de  trabajar  eu  las  miuas,  y  en  qué  tiempos  y  de  lo  que  se  lea 
^Dit  do  pagar  de  su  trabajo  é  de  lo  que  los  dichos  indios  lian  de  dar  á 
^Kio»  encD  '  ros,  en  lo  cual  antes  no  solía  haber  orden  alguna»  y  le 
V^porecoa  ligo  qucstabnn  contentos  los  indios  de  aquella  tierra 

{      ecm  el  ¡irovetmieuto  que  cerca  desto  hizo  el  dicho  Don  García;  y  esto 
sabe  desta  {>reguntu 

•47» — A  las  cuaronLii  c  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  conio  en  ella 
K  contieue,  porque  este  testigo  lo  vio  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 
48.^ — ^A  lais  cuarenta  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella 
IB  oontjene  porque  así  lo  víó  este  testigo,  é  que  ha  visto  que  ha  sido  y 
estuuy  provechosa  á  aquella  titrra  los  dichos  ganados  é  que  va  la  tierra 
«n  aumento  por  ello. 

♦9, — A  las  cuareuta  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  raan^ 
Aldo  del  dicho  Don  García  fudel  cajkitau  J^adrillero  y  Hernán  Galle- 
go y  Diego  Gnllego,  qiTeran  de  los  mejores  pilotos  que  había  en  la 
tíemí,  y  quel  Hernán  Gallego  habín  ido  otra  vez  aquella  jornada,  y  fue- 
mtk  coo  basta  cuarenta  ó  cincuenta  hombres  en  dos  navios  á  el  des- 
eobrímieuto  del  dicho  Estreclio  de  Mttgnllanes,  y  volvieron  algunos 
iletius  desdo  á  muchos  días  y  trujeron  relación  de  lo  que  se  había  be- 
che  en  la  navegación,  é  que  habían  llegado  á  la  boca  del  estreclio  los 
0HO9,  y  los  otroa  habían  pasado  hasta  la  Mar  del  Norte,  é  quera  nave- 
gadón  que  se  podía  navegar  y  otrns  cosas  que  no  se  acuerda;  y  esto 
nbe  desta  pregunta. 

60» — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
cort;  •  -  'Tque  lo  vio  [tasároste testigo  estando  en  las  dichas  provín* 
rh-  e,  como  en  la  pregunta  se  declara. 

A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  quel 

Don  Oarcia  amparaba  á  los  nidios  y  no  los  consentía  agraviar  en 

da  cosa  y  les  hacía  volver,  por  dondequiera  que  iba,   lo  que  al- 

a  n.^fíniííi-  l*-^  fpin'nii  inmudo,  j^ ausí  crco quo  hártalo  quelapregun- 
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b2, — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  i\iyn  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyd  decir  este  testigo  por  público  é  notorio,  pero  que  no  lo  vio,  porqne 
á  aquella  smón  había  salido  este  testigo  de  la  tierra. 

53.^ — A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:  quo  lo  ha  oído  asf  decir^ 
é  que  este  testigo,  por  oídas,  tiene  noticia  ser  muy  buena  aquella  tie- 
rra, y  que  fué  necesario  ir  á  poblar  en  ella  porque  los  indios  no  fueran 
molestados  en  venir  á  servir  á  Santiago,  qaes  á  cuarenta  leguas  de  allí, 
poco  más  ó  menos,  y  camino  trabajoso,  porque  hay  una  cordillera  de 
nieve  que  cada  año  la  hablan  de  pasar. 

54. — A  las  cincuenta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho 
Don  García  tenía  cuenta  por  los  pueblos  donde  iba  con  las  iglesias  y 
las  hacía  reformar  y  poner  Sacramento  donde  no  lo  había,  y  en  la 
ciudad  de  la  Concebdón  hizo  hacer  un  hospiUiI  y  otro  en  la  Imperial, 
y  favoroscer  como  po<Üa,  como  buen  cripstiauo,  y  lo  demás  no  lo 
sabe* 

5a — A  las  cuicuenta  é  cinco  preguntas,  dijor  que  víó  quel  dicho 
Don  García  gobernó  muy  bien  el  tiempo  queatuvoen  las  dichas  pro- 
vincias é  dejó  buena  fama  de  sí,  é  que  vivió,  al  parecer  dcste  testigo  y 
á  lo  que  oyó  decir,  lionesta  é  recogidamente,  dundo  ejemi>lo  con  su  vi- 
vir y  con  el  cargo  que  tenía  y  con  mucfia  autoridad  y  reposo,  como  se 
requería  á  el  cargo  que  tenía;  ó  que  cuando  fué  se  comían  los  indios 
unos  á  otros  y  aún  Uunhiéi/á  espailoles,  y  procuró  el  dicho  Don  García 
estorbar  este  pecado  y  ha  oído  decir  que  ya  no  se  comen  tantos  como 
solían. 

56. — A  las  cincuenta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  dicho  Don 
García  metió  en  las  dichas  provincias  muchas  armas  y  caballos  y  múi 
niciones  y  tuvo  gran  gusto  en  el  tiempo  questuvo  en  la  díelia  gobeí 
nación,  conquista  é  paciticación,  é  favorescía  á  los  soldados  que  anda- 
ban en  servicio  de  Su  Majestad,  dándoles  caballos,  armas  ó  vestido^] 
otras  cosas  y  herraje  mucho  de  que  tenían  [necesidad]  para  andar  en 
guerra,  é  que  en  esto  no  pudo  dojar  de  gastar  mucha  suma  do  pesos  t 
oro;é  qucstc  testigo  oyó  descir  en  las  diciías  provinciasde  Cinle,  después 
que  vino  en  este  reino  del  Pei-Vi,  quel  dicho  Don  García  estaba  con  nes* 
cesídad  y  adeudado;  y  esto  sabe  desta  pregiuita, 

57, — A  las  cincuenta  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  quel  diclio  Don 
García  proveía  de  unas  partes  á  otras  de  bastimentos  do  comidas  o  car- 
aes,  y  que  por  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos,  y  que 
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pflfiba  en  los  puertos  y  se  daba  ración  del  á  la  gente  del  campo  que 
iba  por  tierra*  y  la  dieron  áeste  testigo  muchas  veces,  y  questo  lo  hacia 
por  excu^r  los  danos  é  robos  que  podían  suceder  á  los  dichos  indios,  y 
lo  hacía  conipnir  é  proveer  el  dicho  Don  Garda  á  sus  mayordo- 
IDS  y  oficiales  del  campo  qne  llevaba, 

5B* — A  las  cincuenta  é  ocho  preguntas,  dijo;  que  siempre  entendió 
este  testigo  del  dicho  Don  García  que  deseaba  acertar  en  sus  provei- 
tos  y  cosas  que  ordenaba  y  para  ello  lo  veía  tratar  algunas  veces 
oju  uoinbrcs  de  la  tierra  que  tenían  expiriencia  en  los  negocios^  y  tam- 
bién con  fmiles  y  clérigos,  letrados  y  prodíeadores  de  buena  vida  que 
consigo  llevaba,  y  todo  esto  se  atribuía  á  ser  buen  cristiano  é  de  bue- 
tta  eonciencia  é  que  deseaba  acertar  en  el  servicio  de  Dios  é  de  S.  M., 
y  ttii  tenía  buena  fama  entre  todos, 

59. — De  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  vio 
ana  tienda  muy  grande  é  de  muchas  mercadurías  que  Hernán  Clares, 
iiiLTcader,  tenía  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  decían  que  tenía  par- 
le en  ella  el  Marqués  de  Cafjete  é  don  García  de  Mendo7,a.  é  que  en  la 
¿;.a.,,  ♦'  'i)(l¿\  vio  que  se  daba  ropa  á  la  gente  del  campo  y  vecinos,  por 
n-  i\e\  dicho  Don  García,  y  oyó  que  se  quejaba  el  dicho  Hernán 

Clures  que  lo  echaba  á  perder  el  dicho  Don  García,  porque  él  bacía 
dar  Ui  hacienda  á  unos  y  á  otros  y  no  se  podía  cobrar;  y  también  llevó 
c«rcA  de  mil  ovejas,  que  se  tenían  por  del  dicho  Don  García,  y  que  to- 
do se  consumió  é  gastó,  é  que  vio  que  todo  esto  era  en  mucha  cantidad, 
pero  que  no  sabe  lo  cierto  de  ello. 

üO. — ^A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  testigo  co- 
noció al  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  siempre  vio 
que  fué  servidor  de  Su  Majestail  é  con  gran  celo  é  cristiandad,  é  no 
aábe  ni  lia  oído  decir  que  baya  hecho  deservicio  ninguno. 

61. — ^A  las  sesenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  el  diclio  D(m  García 
gpbfmd  en  las  dichas  provincias  tan  bien  como  este  testigo  vió  hom- 
bre en  so  vida,  é  trabajó  mucho  en  la  guerra  e  fuera  de  ella,  é  lo  hacía 
siempre  como  buen  cristiano  é  corno  buen  capitán  é  caballero  é  hu- 
msnsmonie  con  todos;  y  que  el  liombre  que  esto  hizo  merece  mucho  y 
cube  en  él  cualquier  cosa  y  merced  que  Su  Majestad  fuere  servido  de 
t^Ile. 
¡Preguntado  si  sabe  6  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dicho 
DcMi  García  hizo  las  entradas,  pacificaciones  y  poblaciones  y  gobernó 
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en  las  dichas  proyínoias,  Ijízo  algunos  gastos  excesivos  y  demasiados  ún 
la  hacienda  real  de  Su  Majestad  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudie- 
ran excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dio  consejo,  favor  6  ayuda 
para  que  otros  lo  luciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene»  é  que  no 
sabe  ü¡  ha  oído  decir  en  manera  ninguna  que  el  dicho  Don  García 
haya  hecho  deservicio  ninguno  á  Su  Majestad  ni  permitido  que  otro 
nadie  lo  hiciese;  é  que  lo  v¡6  gastar  en  la  guerra  con  la  gente  del  cam- 
po,  y  que  le  parece  que  todos  los  gastos  que  liacfa  eran  necesarios  y 
aunque  fueran  muchos  más. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  no  es  ni  ha  sido 
criado  de!  dicho  Don  García,  ni  le  tocan  otras  ningunas  de  las  demás 
pregimtas  generales,  é  que  es  de  edad  de  treinta  aflos,  poco  más  ó  m< 
nos,  ó  que  esto  es  la  verdad  6  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  liixc 
é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él,  é  lo  íirmó  de  su  nombre  é 
rubricó  el  señor  on]or.— Andrés  de  Morales, — Ante  mí. — Baltasar  Ma 
tincM,  escribano. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  trece* 
días  del  dicho  mes  de  mayo,  el  dicho  señor  licenciado  Salazarde  Villa* 
sante  mandó  parecer  ante  sí  á  Diego  ile  Santillán,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  residente  en  esta  ciudad  délos  Reyes,  del  cual  se  tom^í 
recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María,  é  pe 
las  palabras  de  los  santos  Evangelios  é  por  una  señal  de  cruz  en  quf 
puso  su  mano  derecha,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y  te  fuese 
preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro;  é  luego  le  fué  dicho  que,  si  así  lo  hi* 
ciese,  Dios  le  ayudase,  é  á  lo  contrario  se  lo  demandase,  é  dijo:  amén;  á», 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  si* 
guíente: 

1.— A  la  prijnera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Gavct 
entró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  con  don  Hurtado  de  Mendoza^ 
padre,   visorrey  que  fué  do  estos  reinos  al  tiempo  que  vino  á  ellos, 
que  habrá  cinco  años,  poco  mas  ó  inonos,  y  traía  su  persona  en  order 
como  hijo  de  quien  era, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  lo  que  la  pregunta  dice, 
que  el  dicho  Don  García  acompañaba  al  dicho  Visorrey, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  rjutí  vní 
en  esta  ciudad  personas  de  las  provincias  de  Chile  que  venían  á  pedi^ 
gobernadoré  persona  que  pacificase  aquella  [tierra]  porque  estaba  alzaci 
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tj'rabebdfi  por  muerte  del  gobernador  VnltHvia  y  del  adelantado  Alderele, 
14  qa&  se  llevare  gente  para  poder  hacer  la  pacificación  y  conquista,  con 
jirmojí  y  caballos  y  municiones,  por  ser  necesarios,  por  estarla  tierra 
de  la  manara  que  eí?lal)a  y  haber  en  aquellas  provincias  poca  gente, 

4, — A  la  cuarta  prt'gunta,  dijo:  que  la  sabe,  por  ser  notorio  lo  que  la 
[pregotiia  dice  y  haber  visto  ir  á  goberr.ar  al  dicho  Don  García. 

ÍK — A  ta  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  lo  vio  este 


t— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  se  proveyó 
I  á  oí  dicho  Don  García  para  ir  k  dicha  jornada  estaban  en  este  reino 
mtiy  inacreditadas  las  diclias  provincias  de  Chile,  y  no  haber  quien 
ijoisitse  ir  A  ellas,  y  este  testigo  era  uno  <le  ellos  porque  la  tierra  estaba 
de  «"^•'•'"  V  los  indios  victoriosos,  y  por  esta  causa  pobre  la  tierra  y 
eoii  ad  los  españoles  que  allí  había,  é  que  pretenderían  los  que 

estaban  en  las  dichas  provincias  se  les  diese  lo  que  Iiabia,  por  ienello 
lierriílo  y  estar  allti  antes,  é  por  esto  les  parecía  que  la  ida  seria  traba* 
josa  y  sin  fruto  ningiuio, 

7.— A  In  séptima  pregunta,  dijo:  que  por  ser  el  dicho  Don  García  ca- 
ballero de  Innto  valor  é  hijo  del  Visorrey  y  por  complacer  al  dicho  Vi- 
lOiil^y^  se  tnovieron  a  ir  con  el  dicho  Don  García  la  dicha  jornada  mu> 
I  chos  que  no  fueran,  y  así   se  juntaron  hasta  cuatrocientos  hombres, 
I  poco  más  ó  ínenos,  bien  aderezados,  llevados  que  fueron  por  mar  y  por 
liem», entre  loa  cuntes  fueron  muchos  caballeros  y  personas  que  habían 
[  lervído  eu  este  reino  á  S.  M. 

&,— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  joma- 
ri  dicho  Don  García  muchos  clérigos  é  frailes,  teólogos  é  predi* 
'y  entiendo  y  cree  que  los  más   de  ellos  fueron   á  ruego  é  por 
I  cirnletnplación  del  diclio  Visorrey  é  de  Don  Gai"cía. 

1— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Gaixíía  se 

|l|p9ieibid  de  muchas  armas  y  eabnllos  para  ir  á  la  dicha  jornada,  y  que 

]m\ñf}6  por  tierra  cuarenta  caballos  suyos,  poco  más  ó  menos,  y  que 

pstarU  mucha  cantidad  de  [tesos  de  oro  en  ello;  y  esto  responde  á  la 

I  prtgunia. 

t(t — A  la  dccima  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  oon- 
[tivfie,  porque  es  público  y  notorio  y  porque  vio  que  venían  de  aquella 
[tierra  á  lit«  provincias  de  Chile  á  negociar  con  el  dicho  Don  García, 
\tcmo  gobernador. 
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11, — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  aquella  sazón  no 
había  poblado  de  españoles  en  las  diobas  provincias  de  Tucuinán,  Ju* 
ríes  y  Diagnitas  tnaa  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que  no  había 
gobernador;  é  que  las  dichas  provincias  eran  de  niuclia  tierra  é  t^ríoi- 
no,  lo  cual  sabe  por  habello  oído  decir  por  muy  público  y  notorio  ¿ 
personas  que  iban  á  las  dicbas  provincias  é  venfan  de  ellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  !o  oy<^  decir 
por  público  é  notorio,  estando  en  las  dichas  pioviticias  de  Cbile  y  en 
estas  del  Pirú^  antes  queá  ellas  fuese,  á  muchas  personas  que  venfati 
de  aquellas  pro  vi  tocias. 

13. — A  las  trece  preguntas»  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho  Don 
García  á  la  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  al  capitán  Juan  P^vqz  de  Zo- 
rita  con  soldados^  que  no  sabe  cuántos  eran,  mas  de  que  le  parece  que 
íerían  seeenta,  poco  más  ó  menos,  para  ir  á  la  dicha  jornada  y  hacer 
lo  que  la  pregunta  dice;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho 
capibln  é  soldados  fueron  á  la  diclm  jornada,  é  desde  á  cierto  tienipo 
que  fué  público  y  notorio  haber  entrado  en  las  dichas  provincias  do 
Tucumán  y  poblado  la  diclia  ciudad  de  Londres  é  de  Córdoba  y  envía* 
do  relación  de  ello,  el  dicho  Don  García  envió  á  las  dichaa  provincias 
otro  capitán  con  gente  para  que  ayudase  á  hacer  la  diclia  población  é 
pacificación;  y  que  ha  oído  decir  y  es  público  y  notorio  que  con  la 
gente  que  llevó  este  segun<lo  capitán  é  la  demás  que  allá  había  se  po- 
bló de  nuevo  otra  ciudad,  que  se  diee  de  Caílete,  y  ha  oí<Io  decir  á  los 
que  de  ella  vienen  que  es  buena  tiena,  é  ha  visto  que  se  han  ido  algu- 
nas personas  á  vivir  á  aquella  tierra,  y  aún  ha  visto  houibre  que  ea 
las  provincias  de  Chile  dttjó  un  repartimiento  de  indios  y  se  fué  á  vivir 
á  las  dichas  provincias  do  Tucuinán,  por  tener  buena  noticia  de  aque- 
lla tierra;  y  que  estos  proveimientos  6  poblaciones  se  hicieron  por  man- 
dado del  dicho  Don  García  por  más  servir  á  S*  M.  y  por  más  provecho 
y  ensancha ruicnto  de  la  tierra. 

15. — De  las  quince  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  que 
el  dicho  Don  García  envió  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- 
raán,  después  que  el  dicho  capitán  Zorita  fué  á  ellas,  y  fué  notorio  que 
por  las  causas  que  la  pregunta  dice, 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  al  tiempo  que  el 
dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  se  ocnpcSen 
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l^fortDllr  y  poner  en  orden  las  cosas  de  la  tÍQfrft  y  en  tasar  el  tributo 
quQ  ]o6  indios  habían  d«  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
rices era  notorio  qne  no  había  habido  tasa  en  ello, 
17. — ^A  his  díesi  y  siete  pvegunUs,   dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
Koe,  porqae  este  testigo  fué  en  servido  do  Su  Majestad  en  acoinpa- 
atnieuto  del  diclio  Don  García  ó  vio  que  pasaba  lo  que  la  pregunta 
[ih 

l^.—.-i  ms  diez  y  ocho  preguntas^  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Dtiii  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  se  decía  pública- 
ineuto-ijue  los  dichos  ¡odios  habían  bajado  á  punto  de  guerra  á  Wtér- 
¡  minos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  a  hacer  lo  que  la  pregunta  dice. 
19.— A  his  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  loa 
imlioí  de  aquella  tierra  por  belicosos  y  gente  de  guerra,  porque  así  lo 
coiiDoió  este  testigo  en  el  tiempo  que  anduvo  entre  ellos,  y  o^'ó  decir 
fiempr^  que  entre  los  dichos  indios  hasta  agora  han  tenido  guerra, 

¡Ü.— A  las  veinte   proguntap,  dijo:  que  «abe  é  vio  que,  por  ser  loa 

!  dichos  indiots  belicosos  é  gente  tle  guerra,  como  está  dicho,  é  por  haber 

hslijdf)  victorias  contra  los  espaüoles  y  tener   la  tierra  tan  arruinada  é 

ar>ju2g&ilA,  los  españoles  que  en  ella  había  estaban  muy  atemorizados  y 

Idodan  á  los  que  de  acá  iban  y  al  dicho  gobernador  Don  García  que  ha- 

tran  multitud   de  indias  y  que  era  menester  para   conquistarlos 

entos  hombres  de  guerra  y  más,  con   mucha  orden  y  buenos  ade- 

xoi  do  armas  y  caballea,  para  que  no  fuesen  desbaratados,  y  que  con 

fwtfti  coias  ponían  mucho  temor  y  duda  al  dicho  Don   García  y  á  loa 

que  con  el  ¡han. 

2L — A  hiü  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante 

!  ifiíedotí  que  ponían  los  que  estaban  en  la  tierra  al  dicho  Don  García 

'jásu  gente,  el   diclio  Don  García  prosiguió  la  dicha  jornada  con 

looiía  prestera,  calor  é  ánimo  é  buen  proveímonto,  con)o  la  pregunta 

Íe©t  y  eite  lesligo  fué  con  él  por  la  mar,  donde  se  pasó  mucho  riesgo, 

.causa  de  que  estuvieron  á  punto  do  perderse  por  un  temporal  que  les 

j  llegados  á  la  isla  do  la  fJoneeción  el  dicho  Don  García  con  la 

iLe  que  llevaba  por  tu  mar^  que  eran  más  de  cien  hombres,  aalló  en 

i,  como  en  la  pregunta  dice. 

-A  las  veinte  y  dos  preguntíis,  dij*»:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

%  porque  este  testigo  lo  vio  así  hmev  muchos  veces. 

\n*'^Á  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vi6  como  la  pregunta 
la  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  en  acornpaflamien- 
to  del  estandarte  real  con  el  diclio  Don  Garda. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
en  el  dicho  fuerte,  lo  vio  así  pasar  como  la  pregunta  lo  dice, 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  •  que  vio  que  estando , 
en  el  dicho  fuerte  el  dicho  Don  García  con  gente,  un  día  muy  de  ma- 
ñana vino  muy  gran  cantidad  de  indios,  que  no  sabe  cuantos  eran,  mas  j 
de  que  eran  muchos,  todos  de  guerra,  y  cercaron  el  fuerte  por  todas 
partes  y  pelearon  con  los  esi)afioles,  tirándoles  muchas  flechas  y  Innxaa 
y  garrotes  arrojadizos  y  otras  nnnas  que  tienen  ofensivas  y  defensivas, 
y  procuraban  entrar  por  las  al  barradas  y  lados  del  fuerte,  y  el  dicho 
Don  Grarcía»  como  buen  capitán,  con  mucha  preste7,a  puso  en  orden  la 
gente  y  proveyó  lo  necesario  para  resistir  los  dichos  indios,  y  él 
peleando  por  su  persona,  tuvieron  gran  guazáhara,  y  hasta  tanto  que 
los  hicieron  retirar  con  pérdida  de  muchos  de  ellos,  que  murieron  d© 
arcabucería,  y  retirados  del  fuerte  no  consintió  el  dicho  Don  García 
que  se  siguiese  alcance  ninginio. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vió  que  yendo  el  dicho 
Don  García  con  la  gente  del  campo  la  vuelta  del  valle  de  Arauco 
á  llamar  de  paz.  los  indios  de  aquella  provincia,  no  embargante  que  los 
dichos  indios  habían  sido  desbaratados  pocos  días  antes,  pasado  el  dicho 
río  de  Biobío,  vio  salieron  A  dar  batalla  á  el  dicho  Don  García  nniclm 
cantidad  de  ellos,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán  y  caballero, 
con  gran  diligencia  é  presteza  puso  en  orden  la  gente  y  les  dio  batalla, 
que  duró  gran  rato,  y  hasta  tanto  que  los  desbarató  ó  prendió  é  casti- 
gó á  muchos  de  ellos. 

28.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  esta- 
do el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  llaman- 
do de  paz.  los  indios  do  aquella  comarca,  viendo  que  no  aprovechaba 
ninguna  cosa,  akó  el  campo  y  se  fué  para  el  valle  de  Tucapel  ¿  llamar 
de  paz  los  naturales  de  él  é  vio  que  una  mafiatia  al  amanecer  salieron 
á  darles  rencuentro  muirhos  indios  de  guerra  por  dog  partes;  y  pelearon 
gran  rato  con  el  dicho  Don  García  y  su  gente,  Imsta  tanto  que  se  fueron 
desbaratados  y  presos  y  aiuertos  algunos  de  ellos,  sin  que  tampoco  se  ' 


lITFaBMAOIOHKS    DB    8EB?ICtOS 


75 


tftlcflfiee  niiigimo,  nías  de  Imsta  Imcelles  perder  el  sitio  que 
libfaiD  totmido,  porque  el  dicho  Don  García,  corao  dicho  tiene,  siempre 
idaliA  nsi,  como  hombre  que  deseaba  trn ellos  de  pazcón  el  menos 
I  que  »tr  pudiese. 

2P. — A  Iíi3  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

lardii  mattdú  poblar  y  |K)bló,  hajlándose  á  ello  por  su  persona,  la  dicha 

podad  de  Cafiete  de  la  Frontera  en  el  dicho  valle  de  Tacapel,  en  el  co- 

irte  que  la  pregunta  dice,  é  que  dejó  en  el  sustento  é  pobla- 

Jla,  demás  de  las  personas  que  nonabró  por  vecinos^  al  capitán 

Felipe,  su  hermano,  con  ciertos  soldados  de  guarnición,  y  que  esta 

bkcióu  90  tuvo  |ior  muy  acertada  é  muy  en  servicio  de  Dioa»  nuestro 

fií>r,  é  de  S.  M,  porque  fué  necesario  para  que  los  naturales  estén 

ttdos,  por  estar  en  la  fuerza  de  ellos  y  general  de  toda  la  tierra. 

30. — A  las  ireiíita  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  testigo 

que  el  dichci  Don  García  envió  á  el  dicho  capitán  é  gente  á  el  efeto 

giíewi  la  pregunta  se  contiene,  y  ha  visto  después  poblada  la  dicha  ciudad 

ili  Concepción,  la  cual  va  cada  día  en  aumento  é  se  tiene   entendido 

Int^ni  una  do  las  buenas  ciudades  que  hay  en  aquella  provincia^  por 

ren  puerto  de  mar. 

IL— A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  después  de  pobladas 

ti*       *    'ades  do  Cañete  é  la  Concepción,  é  dejando  en  ellas  gente 

j  ,..u  la  sustentíición  y  proveído  todo  lo  más  que  convenía,  el 

lio  don  (Jarcia  do  Mendoza  con  la  gente  que  le  quedaba  se  partió  á 

'  lit  visita  ó  reformación  de   las  dichas  ciudades  de   la  Imperial, 

ildtvíft  ó  Villarricn»  porque  este  testigo  fué  con  él  á  las  dichas  ciu- 

y  hecho  el  ufeto  de  lo  que  á  ellas  fue  ó  ele  poner  en  orden   las 

I  do  la  tierra,  pasó  á  la  conquista  de  los  términos  que  llaman  de  los 

^imdoS)  é  visitó  todos  los  indios  de  aquella  tierra  ó  la  mayor  parte 

ellos  é  los  paeififíó  ó  de  nuevo  conquistó  á  otros  que  no  estaban  con- 

idois,  en   lo   cual  se  pasó  mucho  trabajo,  por  ser  eíi  tierra  fría 

mrbíi-»*  t!ÍéíiíiL'ii>i  V  i'ío^  V  nií)ii Lañas  y  andar  siempre   por  los  des- 

>blAdu^ 

\B2 — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  en  la 
1 1  de  los  Coronados,  de  vuelta  el  dicljo  Don  García  pobló  ó 
.,.  ,iia  ciuilad  de  Üsorno,  en  el  valle  que  dicen  de  Chámala  vi, 
i?r  á  el  era  buena  comarca,  por  excusar  á  los  indios  que  no 
i  terrir  á  la  ciudad  de  Valdivia,  que  era  muy  lejos  é  recibían  en 
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ello  grai)  riesgo  y  trabaja,  y  por  haber  en  el  camino  muchos  y  graiidefrl 
ríos  y  ciénegas,  y  esla  ciinlad  de  Osorno  la  pobló  con  los  indios  ó  partol 
de  ellos  que  conquistó  y  pacificó  en  la  dicha  provincia  de  los  Corona-I 
dos  é  con  otros  comarcanos  que  tenían  de  paz,  que  iban  (i  servir  á 
dicha  ciudad  de  Valdivia,  y  que  vio  que  quedó  poblada  la[dicha  ciudad, 
y  ha  oído  decir  después  acá  que  siempre  va  ea  aumento  y  que  sirven| 
en  ella  mucha  cantidad  de  indios. 

33, — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice^  porque  siempre  vio  que  después  que  el  diclio  Don  García] 
eahó  de  las  dichas  ciudades  de  Cañete  y  la  Conceción   para  las  cuidan 
dos  é  pacifiención  de  arriba  siempre  le  vio  con  cuidado  de  saber  ó  in- 
quirir, como  buen  gobernador  é  capitán  é  hotnbre  de  discreción»  el  «u*l 
ceso  de  las  dichas  ciudatles  y  el  estado  en  que  estaban  las  cosas  de  la] 
guerra  y  proveetlas  con  socorro  de  gente,   porque  vio  que  una  vezj 
envió  al  capitán  don  Miguel  de  Velasco  con  cincuenta  arcabuceros  á  laJ 
ciudad  de  Cañete,  y  fué  grande  coyuntura»  porque  otro  día  de  como  llegó 
el  dicho  don  Migut?lcon  la  dicha  ge*iLe,  vinieron  los  indios  de  la  comar- 
ca sobre  los  españoles  que  estaban  en  la  ciudad,  y  con  el  dicho  sooorrol 
que  llevaban^  entrado,  fueron  los  dichos  indios  desbaratados;  é  asimes*] 
mo  vio  que  desde  la  ciudad    do    Valdivia  les   hvm  proveer  á  las  di- 
chas dos  ciudades  de  comidas  y  otios  bastimc»)tos,  en   navios,   porj 
la  mar 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  elli 
se  contiene,  i>orque  este  testigo,  estando  en  acompañamiento  del  dichc 
Don   García,  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  diclia^ 
pregunta,  y  por  estar  tornados  á  aíscar  los  dichos  indios,  volvió  el  dichc 
Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  los  volver  á  pacificar  y  cou-l 
quistar,  como  se  hizo. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antea  de  esta. 

3G.  — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  víó  que  después  qti« 
el  dicho  Don  García  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  á  la  dicha  paci- 
ficación, invió  muchas  veces  á  requerir  á  los  dichos  indios  vinieseiiJ 
de  paz,  y  visto  no  aprovechar  cosa  ninguna»  comenzó  á  seguir  la  díchal 
pacificación  por  los  términos  de  la  guerra,  yeivlo  él  por  su  personal 
muchas  veces  á  ello,  y  otras  enviando  ársus  capitanes. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ellal 
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áio^,  porque  así  lo  vio  eato  testigo  yendo  con  el  dicho  Don  García  á 
d  Tñlle  de  A  raneo, 
3-S, — A  las  treinta  y  Oú-lio  pregantas,  dijo:  que  vio  que  el  diclio  Don 
irda  envió  á  el  dicho  fuerte  á  los  dichos  indios  a  les  rogar  ó  requerir 
m  ln  pax,  Cíomo  otras  veces  hahía  heclio,  é  que  loa  dichos  indios  no 
quisieron  hacer,  antes  dieron  muestras  de  qtie  querían  batalla*  y  así, 
A  los  cristianos  para  que  fuesen  á  pelear;  y  visto  por  el  dicho 
cia  que  no  había  orden  de  paz,  puso  en  orden  la  gente  y  le» 
acometió  al  dicho  fueite^  donde  hnbo  rencuentros  é  mucho  riesgo^  por 
eitir  los  dichos  indios  tan  fortificados  de  palizadas,  fosos  y  muchos 
donde  cayesen  los  caballos,  hechos  pam  aquel  efeto,  y  tener 
ít  19;  el  dicho  Dm  García  los  desbarató  ó  hizo  salir  del  fuerte, 

j  dos  piezas  de  artillería  y  arcabuces  y  latizas  de  Castilla 
Ique  liabtau  tomado  en  los  rencuentros  pasados  á  los  espaOeles  qud 
iLAklau  muerto,  el  cual  dicho  fuerte  estaba  en  el  camino  real  por  donde 
Ikblan  do  pasar;  y  desde  este  desbarate  vi6  que  los  dichos  naturales 
iTÍaieran  de  paz, 

89. — A  las  treíntn  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  v¡ó  que  por  las  causas 
la  pregunta  dice,  el  diclio  Don  García  envió  li  hacer  ó  poblar   una 
fuerte  eti  el  dicho  valle  de  Angol,en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 
'luvo  en  ella  siempre  suMados  de  guarnición  para  la  pacificación  do  la 

ptXfVím 

40.— A  las  cuai»nta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
ju<j  A  eííte  testigo  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  donde  esta- 
la dicha  casa  fuerte  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  en  la  cual  es 
ino  este  testigo  al  presento,  é  se  pobló  por  las  causas  que  la  pregun- 
l  dice;  y  ha  sido  acertado  proveimiento  y  en  gran  servicio  de  S.  M.  y 
de  Im  naturales,  porque  bbUx  la  tierra  sigura  y  sirven  con  menos 
aja  y  os  en  noblecirni  júcnto  de  la  tierra,  é  va  de  cada  día  en  aumen* 
U  dicha  ciudad  d<i  los  Infantes,  por  estar  en  buena  tierrra  é  buena 
imarca^ 

L  h9  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho  Don 
ircífl  par  su  persona  fundó  ó  pobló  en  el  valle  de  Arauco  la  dicha  casa 
rie,  con  soldados  é  gente  de  guanición  é  con  un  capiUin  que  en  ella 
^jé,  á  Uf9  cuales  proveyi)  de  lo  necesario  y  los  iba  siempre  mudando 
'  stia  tercios,  en  lo  cual  gastó  mucho  de  su  hacienda,  y  también  en 
lictafies  dio  de  lo  que  estaba  en  depósito  de  8.  M,,  y  que  esta  casa 
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fuerte  que  hizo  é  pobló  fué  porque  así  era  muy  necesaria  para  el  bieu 
piacificación  de  la  tierra,  por  estar  en  la  cotnarea  mucha  cantidad  de  iiii 
díoa,  oorna  están. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  cnnndi 
el  dicho  Don  Garcfa  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile»  estaba  la 
tierra  muy  estrecha  y  pobre  y  los  españoles  muy  atemorizados  por  ln 
mucha  pujanza  é  vitoría  que  los  indios  habían  tenido  con  ellos,  y  para 
haber  de  catninnr  de  un  pueblo  á  otro,  no  lo  hacían  sino  em  yendo 
con  mano  armada  y  muchos  juntos,  é  que  los  dichos  naturflles  no  lea 
daban  fruto  algimo  pnra  les  poder  sustentar,  de  cuya  causa  padecía 
extrema  necesidad;  é  así  vio  este  testigo  &  muchos  de  los  españoles  qui 
en  la  tierra  había,  gente  noble  y  caballeros  conocidos,  estar  muy  rotos 
hechos  peda7,os  los  vestidos  que  traían,  y  otros  vestidos  con  cueros  de 
animales  y  deiobos  marinos  con  su  pelo,  lo  cual  todo  cesó  y  se  reme* 
diaron  las  dichas  necesidades  y  estrecheza  de  la  tierra  con  la  ida  del 
dicho  Don  García,  porque  la  allanó  é  pacificó  ó  puso  en  libertad  los 
dichos  españoles  ó  les  remedió  de  la  necesidad  en  que  estaban. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijorque  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  sabe  que,  demás  de  loa  indios  que 
estaban  de  guerra  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  había  otros  muchos  re* 
partimientos  entre  los  que  se  nombraban  de  paz  que  no  servían  á  de- 
reclias,  porque  se  comunicaban  con  los  indios  íle  guerra  y  ellos  se  lo] 
estorbaban  y  daban  calor  para  que  no  sirviesen  á  sus  encomendera 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eil 
ella  se  contiene»  porque  vio  que.  mediante  la  ¡da  del  dicho  Don  iJarcÍj 
y  sus  acertados  proveimientos  y  buen  gobierno,  pacificó  é  allanó  é  pui 
en  orden  y  razón  toda  aquella  tierra,  y  está  tan  sigura  que  un  espaüol 
solo  la  puede  andar  toda,  y  así  la  lia  caminado  después  acá  este  testigo 
solo;  é  que  es  verdad  que  son  dotrinados  los  dichos  indios  en  ks  c^ 
de  nuestra  sania  fe  católica,  y  siempre  el  dicho  Don  García  tuvo  much- 
cuenta  en  que  así  se  hiciese,  mandándolo  y  encargándolo  á  suscapita' 
nes  y  tenientes  que  tenía  en  las  ciudades,  por  lo  cual  toda  aquella  tierr 
de  cada  día  va  en  acrecentamiento  y  en  noblecimento  y  dando  frut 
é  provecho  á  S.  M.  y  á  los  que  en  la  tierra  viven. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,   dijo:  que   vio  que   el  dic! 
Don  García  tuvo  gran  cuidado  é  diligencia  en  el  descubrimiento  de  mi 
ñas  de  oro  é  plata^  y  ansí  se  han  descubierto  muchas  de  ellas  en  las  t 
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ñt  ÍA$  durlades  de  aquel  reino,  de  donde  es  notorio  se  ha  sacado  muy 
m  caniidad  de  oro,  de  qne  ha  vení(]o  muclio  provecho  á  ta  hacienda 
Ftual  y  A  pfirticu lares,  pero  en  la  cantidad  qne  es  no  lo  sabe,  mas  de  qne 
■be  que  es  mnelio  y  cada  día  será  más. 
46, — A^lna  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
p,  parque  vio  que  es  cosa  muy  necesaria,  y  el  dicho  Don  Garcia, 
pareeer  d*il  dicho  Licenciado  Santillán,    mandó  echar  á  las  minas 
^los  dichos  indios,  por  no  haber  otra  cosa  de  qué  poder  dar  tributo  á  sus 
emendaros  para  se  sustentar,  é  que  fué  muy  justo  ó  moderado  pro- 
imiento  y  que  los  indios  quedaron  muy  contentos  y  satisfechos  y  que 
'de  cada  día  inin  en  numento^por  sor  la  orden  que  dice  la  pregunta  que 
1*1  J;..^.>  j>¿)t|  (Jarcio  dio  muy  en  su  provecho  y  más  sobrellevados  y  re- 
-  del  trabajo  que   antes   solían    tener,    sin  que  se  lo  pagasen  ni 
bobie^en  ninguna  parte  de  lo  que  sacaban  con  su  trabajo,  é  por- 
|tie  agora  ha  \nsto  que  se  les  da  !a  sesma  parte  de  lo  que  sacan,  demás 
la  comida  v  herrumieutas»  como  el  dicho  Don  García  lo  proveyó. 
47. — A  las  cuarenta  y   siete   preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  el 
|ícho  Don  García  tuvo  siempre  mucha  templanza  en  el  castigo  de  los 
iiodi  naturales  y  habidose  con  ellos   muy    piadosamente  y  estorbado 
9e  h    '     '    it  agravios  ni  ixjbos,  tanto  que  la  gente   de  la  tierra,  sol- 
idos s:...^.,  i  ,  ponían  culpa  á   el  dicho   Don  Giircía  por  no  se  haber 
rigurosamente  con  los  dichos  indios;  é  que  sabe  que  en  esto  tuvo 
diclio  Don  García  tanta  humanidad  que  jamás  ha  oído  decir  ni  sabl- 
ee haya  heclio  conquista  tan  cristianamente  n¡  cojí  tanta  mode* 
|«wi^i4  O  remisión  de  culpas  como  el  dicho  Don  García  lúzo, 

48-^ — A  las  cuarcnüí  y  oclio   preguntiis,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiem- 
quc  el  dicho  Don  García  estuvo  en  las  dichas  provincias  hizo  llevar 
ellAs  de  e^te  reino  del  Perú  mucha  cantidad  de  ganados^  vacas  y  ove* 
;  con  que  la  tierra  va  cada  día   en  abundancia  de  carnes,  de  que  so* 
bf&ber  mucha  fnlUu 
49»— A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vió  que  por  orden 
miuidado  del  dicho  Don  García,  desde  el  puerto  déla  Concepción 
í  m  Ladrillero  con  dos  navios  é  ciertos  soldados  y  marineros 
niento  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  donde  tardaron  ca* 
i  más;  o  que  después  de  vuelto   el  dicho   capitán   Ladrillero 

dicha  viaje,  vió  este  testigo  la  relación   y  testimonio  de  lo  que  la 
pregnntn  dice;  é  que  sabe  ó  vió  que  fueron  algunos  soldados  al  dicho 
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viaje  8Ín  paga,  por  ruego  del  dicho  Don  García  y  por  complacelle;  y  es- 
ta sabe  y  responie  á  la  pregunta,  y  que  do  Imber  hechos©  dicho  deseu- 
briftiieuto  y  tomado  la  posesión  del  dicho  Estrecho  por  S,  M.  podría  ro-, 
dundar  en  gran  servicio  suyo  y  venir  mucho  provecho  á  k  tierra,  ni  se] 
navegase. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:   que  la  sabe  como  en  ella  se  i 
contiene,  porque  así  lo  viú  e^te  testigo  ser  é  pasar,  ó  por  poner,  como  j 
puso,  el  diclio  Don   García  en   libertad  á  los  diclms  yanaconas  vio  quo 
algunos  españoles  tenían  murmuraciones  contra  el  dicho  Don  García,] 
diciendo  que  lo  hacían  mal  con  ellos  en  quitíiUes  el  servicio, 

51. — A  h\s  cincuenta  y  una  preguntas^   dijo:  que  siempre  vio  que  el 
dicho  Don  García  hacia  buen  tratainientü  á  los  naturales  y  procuraba] 
se  les  hiciese  por  todos  y  no  consentía  se  les  hiciese  ningún  agravio  y 
que  se  les  restituyese  cualquier  cosa  que  alguna  persona  lea  Uobiese  to*j 
inado;  y  esto  sube  y  responde  á  esta  |>regnnti^. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijd:  que  la  sabe  como  en  ella  I 
Be  contiene^  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  con  el  di- 
cho Don  García  y  lo  vio  así  ser  y  pasar. 

53. — ^A  las  cincuenta  é  tres  preguntas,  dijo:   que  vio  que,  habiendo  ] 
dado  noticia  al  dicho  Don  García  que  detrás  de  la  dicha  cordillera  esta- 
ba la  dicha  tierra  que  se  dice  Cuyo  y  otros  valles  comarcanos,  y  qusj 
era  buena  tierra  y  había  en  ella  mucha  riqueza  é  minas,  envió  á  po*| 
blarla  al  capitán  Pedro  ilel  Castillo  con  cincuenta  hombres  bien  adero- 
sados,  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del  dicho  capitíin  y  soldados,  sitt 
que  se  gastase  en  ello  cosa  ninguna  de  la  hacieuda  real  de  S.  M.,  maa I 
de  solamente  el  salario  q^ne  se  dio  á  un  sacerdote  que  fue  con  olK»8»  é  sol 
tiene  por  cierto,  por  la  noticia  que  hay  de  aquella  tierra,  que  fué  rau^ 
acertado  enviar  á  poblar  en  ella, 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  I 
que  se  trujo  al  dicho  Don  Gurcía  la  cédula  da  S.  M.  para  que  se  hiciese] 
la  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudail  de  Santiago,  el  dicho  Don  Gur* 
cía  puso  gran  diligencia  en  que  se  pusiese  por  la  obra  y  hizo  recoger] 
mucha  cantidad  de  dineros  para  ello  entre  los  vecinos  y  otras  perso- 
nas, conforíne  á  la  cédula  de  S.  M.;  y  cuando  salió  de  la  dicha  ciudad  J 
quedaba  eiícargado  el  maese  que  la  había  de  hacer  entendiendo  eiij 
ella;  yansimesmo  vio  que  el  dicho  Don  García  tenía  siempre  gran] 
cuenta  é  cuidado  en  reformar  las  iglesias  é  de  nuevo  hacer  otras  y  Uoa-j 
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jfilMlm  y  mouegterios  donde  no  los  había  y  era  más  necesario,  y  este 
tigo  vio  que  por  au  mandado  se  puso  el  Santísimo  Sacramento  en 
laira  ¡glesia^  de  las  ciudades  de   aquella  gobernación,  que  basta  en- 
I<^tict6  DO  le  había. 
bb, — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el  tiera* 
que  el  dicho  dou  García  de  Mendoza  gobernó  en  las  dichas  provin- 
tías  di>  Chite,  tuvo  mucha  autcridad  é  reposo  ó  buenas  costumbres  y 
bonestidiid.  dando  buen  ejemplo  á  todas  en  su  vivir,  como  se  requería 
ni  cargo  que  tenía,  tanto,  que  oyó  tratar  de  ello  á  muchas  personas, 
Mndole  en  esto  y  ver  cuan   recatadamente  vivía,  siendo  hombre  de 
poca  edad;  ó  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en 
laallfl  tierra,  ora  público  ó  notorio  que  los  dichos  naturales  comían 
i  humana,  y  aún  que  la  madre  y  e!  padre  comían  á  los  hijos;  é  que 
lói  que  el  dicho  Don  Gurcíu  lo  procuró  estorbar,  se  remedió  mu- 
parte  de  ello^  tanto,  que  ya  no  se  hace  públicamente^  como  solía^  á 
](ieQ<>8  quo  los  espadóles  lo  sepan,  porque  se  castiga. 
56 — 'A  Iftíi  cincuenta  y  seis  preguritas,  dijo:    que  sabe  que  el  dicho 
»ii  narcla  ha  gastado  mucho  eu  la  dicha  jornada  en  remediarlos 
H  é  proveelles  de  cosas  necesarias  para  poder  mejor  servir  á  S, 
L  y  en  sustentar  su  casa  é  criados,  é  que  es  notorio  que  está  alcanza* 
•y  adeudado  de  los  gastos  que  hi/.o  en  la  dicha  jornada,   y  as( 
I  esto  testigo  por  cierto,  porque  muchas  veces  vio  á  sus  mayor- 
jando  ül  dicho  Don  García  se  quiso  venir  é  antes  empeñar  do 
plata  que  tenía  de  servicio  y  joyas  para  gastar  y  comer,  por  no  tener 
m  qué  lo  comprar. 

57. — A  las  cincuenta  y  sietu  preguntas,   dijo:  que  sabf  e  viu  tpie  to- 

I  lo»  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aun- 

|06  fuera  mucho  más^  fué  muy  necesario  y  conveniente  para  la  susten- 

^11  de  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S.  M*;  ó  también  llevó  el 

!  í  pregunta  dice^  cargado  de  bastimentos  por  la  mar  para  el 

,4»,^»>,  1^  quo  por  ello  vio  que  se  excusó  do  cargar  muchos  indios 

retevados  de  harto  trabajo  é  vejaciones  que  pudieron  recibir. 

[|.— A  los  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 

»ie,  porque  asilo  vio  y  enteuihó  este  testigo  como  la  dicha  pre- 

ir  '■■■■'  -^, 

lACuenta  y  nueve  preguntas»   dijo:  que  vio  que  el  viso- 
ejr  Marqués  du  Caílete  envió  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  car* 
sxrn  6 
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gñíAn  gruesa  de  mercaderías  y  cantidad  de  ganado,  ó  que  el  dicho  Doii 
García  gastó  é  consumió  gran  cantidad  y  parte  de  ello,  y  que  no  pudo 
dejar  de  ser  en  cantidad  mucha;  é  lo  demás  no  lu  sabe, 

GO, — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
dicho  Don  García  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  (Ikho  tiene  y  en 
otras  muchas  cosas,  con  mucho  calor  é  voluntad,  ó  nunca  supo  ni  en- 
tendió que  hiciese  deservicio  alguno,  ni  tal  es  de  presumir  de  nn  per- 
sona. 

61. — ^A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pare* ' 
ce  que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  áS.M., 
merece  muy  bien  se  le  hágala  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  may 
mayor  que  S.  M,  fuese  servido  hacerle,  por  haberle  servido  tan  bien  y 
leal  mente,  como  buen  cnpitiin  y  caballero. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  hÍ2o  las  dichas 
conquistas  é  pacificaciones  y  poblaciones,  ó  hizo  algunos  excesos  ó  gas- 
tos desordenados  de  la  liacienda  real  y  en  cosas  que  se  pudieran  excu- 
sar,  ó  hecho  otro  deservicio  alguno^  ó  dado  consejo  ó  favor  ó  ayuda 
para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  no  sabe  ni  lia  oído  decir  cosa  al- 
guna eu  contrario  de  lo  que  dicho  tiene,  é  que  los  gastos  que  el  dicho 
Don  García  hizo  cuando  entró  en  aquella  tierra  fueron  muy  necesa. 
rios,  por  hallar  la  tierra  tan  pobre  é  la  gente  tan  necesitada,  ó  que  fué 
necesario  é  se  lo  aconsejaron  que  entrase  en  orden  para  poder  hacer  ia 
dicha  entrada  y  conquista;  ó  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  j 
el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retifieó  en  él,  é  dijo 
que  es  de  edad  de  treinta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos^  é  que  no  le 
tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y 
lo  rubricó  el  dicho  señor  oidor. — Diego  de  SantiUán, — ^Pasó  ante  mí.^ — | 
BaUasar  Marlínez,  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  catorce  días  del  mes  de  mayo  de  mil  ó  j 
quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Sa lazar  de 
Villasante,  oidor  en  la  dicha  líeal  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  A] 
Cristóbnl  Ram(rez,  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la 
yíIUí  de  Llerena  en  los  reinos  de  España,  del  cual  recibió  juramento] 
por  Dios,  Tmestro  señor,  é  por  Sonta  María  é  por  las  palabras  de  loa ^ 
Santos  Evangelios  sobre  la  señal  do  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  , 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  y  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le] 
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tiyodíUN»,  é  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo:  bí,  juro,  é  amén;  é 
lirometió  de  decir  verdad. 

E  siendo  prega  litado  por  las  preguntas  del  dicho  interroga  torio,  dijo 
\  BÍgniente: 

1.— A  la  primera  prcgimta,  dijo:  que  habrá  cinco  aOos,  poco  más  ó 
neiios,  que  este  testigo  vio  al  dicho  don  García  de  Mendoza  en  acom- 
Añainieato  del  dicho  Visorrey»  estando  en  este  reino,  y  oyó  decir  que 
Irenia  can  él  de  Castilla. 

2,^ — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  estaba  en  esta  ciudcd 
I  dicho  Don  Gareia  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
Sque  siempre  acompañaba  al  dicho  Visorrey. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  en  esta  ciudad  tres  vecinos 
3e  aquellas  provinciaíf  de  Chile,  antes  que  el  visorrey  don  Hurtado  de 
^lendoza  hubiese  UcgadOi  que  eran  Taravajano  é  Vergara  é  Grabiel  de 
tCrüK,  los  cuales  venían  á  pedir  socorro  de  gente  y  persona  que  fuesa 
ik  pacifieació»  é  conquista  de  aquella  tierra,  por  estar  de  la  calidad 
)U6  la  pregunta  dice^  é  después  de  la  muerte  del  adelantado  Alderete, 
i  quien  Su  Majestad  declan  haber  proveído  por  gobernador,  habiendo 
JTfi  entrado  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  vinieron  otros  vecinos  de  las 
fichas  provincias  de  Chil»  é  se  juntaron  con  los  que  allá  estaban,  y 
íemiis  del  s<^orro  pidieron  gobernador  para  aquellas  provincias,  y  oyó 
'  que  pedían  al  dicho  Don  García,  y  así  era  notorio  en  esta  ciudad; 
sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  é  fué  público  é 
otoño  é  vio  que  ae  proveyó  para  la  dicha  gobernación  é  conquista  al 
iieho  Pon  García. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene^ 

orque  así  lo  vio  este  testigo. 

i^ — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  lo  oyó  decir  é  ser 
i  pasar  como  la  pregunta*  dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  mediante  la  ida  del 
|Bdio  Don  García  á  la  dicha  jornada  y  al  calor  que  el  dicho  Visorrey, 

i  padre,  daba  para  ello,  se  movieron  á  ir  ó  fueron  con  el  dicho  Don 

arcía  tn\ich0í$  caballeros  é  gente  principal  é  soldados  viejos  que  ha- 
laba servido  á  Su  Majestad,  que  es  notorio  é  le  parece  á  este  testigo 
i  no  faemn  la  dicha  jornatla  sino  Cuera  ¿  ella  el  dicho  Don  García, 
t{ue  este  testigo  era  uno  de  ellos,  ó  vio  que  se  juntaba  la  gente  que 
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]a  pregunta  dice^  ó  poco  menos,  y  todos  bien  aderezados  de  armas  y 
caballos  y  otros  aderezos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes  y  clérigos, 
teólogos  y  predicadores  de  buena  vida  y  ejemplo  con  el  dicho  Don 
García,  y  después  oyó  decir  este  testigo  á  algunos  de  ellos  que  iban  por 
amor  del  dicho  Visorrey  é  Don  García. 

9,— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
envió  muchos  caballos  suyos  con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con 
la  demás  por  la  mar,  é  que  llevaba  muchas  armas  y  aderezos  necesa- 
rios para  la  guerra,  é  que  vio  que  gastó  mucho,  é  que  le  parece  que 
gastaría  los  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que 
menos. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este  testigo  por 
público  y  notorio,  é  como  tal  gobernador  de  aquella  tierra,  vio  este 
testigo  que  el  dicho  Don  García  envió  gente  é  capitanes  á  ellas  é  hacía 
otros  proveimientos. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas y  algunos  que  habían  venido  déla  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
que  pasaba  como  la  pregunta  lo  declara. 

12. — A  his  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile,  oyó  decir  é  tratar  por  cierto  é  público  é  not8rio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  este  testigo  lo  entendió  así  por  los  que  de  aque- 
lla tierra  venían. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  que  fué  el 
dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  proveyó  un  capitán 
y  soldados  bien  aderezados,  y  les  dio  armas  y  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  que  fuesen,  como  fueron,  á  las  dichas  provincias  de 
Tucumán,  Juríes  ó  Diaguilas  á  hacer  el  efecto  que  la  pregunta  dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  así  vio  que  vino  relación  é 
nueva  al  dicho  Don  García  de  lo  qiie  la  pregunta  dice  y  se  contiene  en 
la  pregunta  antes  de  ésta,  c  vio  este  testigo  ó  habló  á  los  soldados  que 
la  trujeron,  ó  que  había  sido  é  fué  cosa  muy  acertada  y  en  gran  servi- 
cio de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  bien  general  de  toda  la 
tierra  el  proveimiento  que  el  dicho  Don  García  había  fecho  en  enviar  á 
las  dichas  provincias  de  Tucumán  al  dicho  capitán  é  gente,  por  haber 
pacificado  la  tierra  é  allanádola  é  pobládola  y  .sacado  á  los  españoles 
de  la  estrechura  y  necesidad  que  tenían,-  é  ir,  como  iba,  de  cada  día  en 
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iieuto»  porque  era  buena  tierra,  .é  así  ha  vista  este  testigo  después  á 
1á  que  lian  ido  y  vnn  algunos  a  ella,  por  tener,  como  se  tiene,  buena 
i  é  noticias  de  Ui  dicha  tierra. 

l.k— A  las  quince  pregunttis,  dijo:  que  vio  que  desde  las  dichas  pro- 
yUicíii^  do  Tucuuuin  se  envió  á  las  de  Chile,  después  que  fué  e!  dicho 
capitán  y  gente,  á  pedir  socorro  do  más  genio  y  otras  cosas  al  dicho 
l>oii  García  y  se  lu  vio  enviar  unu  vez  estiindo  en  el  valle  de  Arauco, 
en  la  Cíincepción,  o  oyó  decir  que  se  lo  habla  enviado  otra  vez;  y  esto 
«^  lo  qMe  sabe  de  esta  pregunta. 

.16. — A  las  díeís  y  seis  proguntds^  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se 
conliiftie,  porque  ansí  lo  entendió  6  rió  este  testigo. 

IT. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
t>on  García  entró  en  el  dicho  estiido  de  Arauco  estaban  de  guerra  todos 
Um  indios  y  muy  belicosos  6  desvergonzados  é  les  oyó  decir  las  pala- 
bras que  esta  pregunta  dice; y  ansimismo  oyó  decir  por  público  y  no- 
torio haber  pasado  lo  demás  como  la  pregunta  declara* 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  en  las 

chas  provincias  de  Chile  por  público  y  notorio. 

19,— A  las  diex  y  mieve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  in- 
díoa  ion  valientes,  grandes  ó  belicosos,  é  oyó  decir  que  desde  antes  que 
lús  cspanoles  entrasen  acostumbraban  á  tener  guerras  entre  ellos,  e 
que  ansí  mn  tenidos  los  indios  de  aquella  tierra  por  los  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias. 

20. — ^A  Uin  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha- 
bla en  aquella  tierra  habían  mucho  temor  á  h^s  indios,  por  haber  sido 
'^-''''— ^'ídos  y  heridos  de  ellos  ó  así  les  pom'an  miedo  á  los  que  iban 
que  era  nienestor  para  hacer  la  conquista  la  gente  que  la  pre- 
gante! díeecon  armas  6  muy  nderesados,  porque  de  otra  manera  tenían 
dada  dejar  do  ser  desbaratados,  por  ser  muchos  los  indios  y  tan  heli- 
ooaotí  y  leaer  muchas  armas  y  ser  muy  diestros  en  las  cosas  de  la  gue- 
m  y  ptleiar^  como  peleaban,  en  escuadrón  cerrad(í. 

2Í. — A  las  vointo  y  una  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  pasar  este 
como  la  prcgimta  lo  dice,  porque  se  halló  presente  é  fuó  por  la 
cnti  el  dicho  Don  García,  donde  se  pasó  mucho  riesgo  é  trabajo 
*enií= '  -1..  It  torínenla  que  hobo,  que  fué  grande  ó  cerca  de  la  tie- 
rm. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 


"^'m 


COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


contiene,  porque  así  lo  yi6  ser  é  posíir  y  enviar  y  dar  las  mantas  para 
atraer  á  los  indios  á  la  paz,  como  la  pregunta  dice, 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ol 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  ó  lo  vio  por  vista  de 
ojos. 

24.^ — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  ó  se  halló  presente  á  lodo 
ello  en  acompa  fia  miento  fiel  dicho  Don  García,  é  lo  vio  así  ser^é  pasar 

25. — ^A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
86  dice,  porque  así  lo  vio  este  testigo  estando  en  acompafiamieuto  del 
dicho  Don  García. 

26, — A  las  veinte  y  seís  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  ó  ayudó  a  defender  el  fuerte 
de  los  dichos  indios,  que  eran  muchos,  é  vio  que  el  dicho  Don  García 
trabajó  en  este  rencuentro  é  hizo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  po- 
niendo en  orden  la  gente  con  presteza  é  andando  do  una  parte  á  otra 
proveyendo  lo  necesario,  hasta  que  los  dichos  indios  fueron  vencidos  y 
desbaratados. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  ciertos 
días  de  como  fué  llegada  la  gente  ó  caballos  que  venían  por  tierra,  el 
dicho  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paz  aquellos  indios,  alzó 
el  campo  y  tomó  la  vuelta  del  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  in- 
dios  de  él,  y  pasado  el  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,  y  habiendo 
pasado  en  ellc^  mucho  trabajo  ó  riesgo,  porque  tardaron  dos  días  en  lo 
pasar  con  una  barca  que  hicieron,  vino  sobre  ellos  gran  cantidad  de 
indios  de  guerra  á  les  dar  batalla,  los  cuales  fueron  resistidos  por  el 
dicho  Don  García  y  su  gente  y  desbaratados  y  presos  y  castigados  mu- 
*chos  de  ellos. 

28. — ^A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
8©  contiene,  porque  así  lo  vio  ser  é  pasar,  é  que  en  este  rencuentro  y  e 
todos  los  demás  el  dicho  Don  García  ti'abajó  por  su  persona  é  ii: 
todo  lo  que  un  buen  capitán  y  gobernador  debía  hacer,  así  en  peí 
como  en  poner  en  orden  en  la  gente  ó  proveer  todas  las  demás  coss^ 
necesarias. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  cu  u  ^s- 
se  dice,  porque  así  lo  vio  é  se  halló  en  la  dicha  población  de  la  dic^^ 
ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  é  quedó  de  guarnición  sirviendo     ^ 
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ella  ODit  los  demás  soldados  que  allí  quedaron;  é  que  vio  é  sabe  que  fué 
co«a  muy  aceiiada  é  muy  importante  haber  pol)laf]o,  como  pobló,  eu 
la  dicha  parte  el  dicho  Don  Clareía  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete  é  pues- 
to la  gente  que  puso  de  guarnición,  porquo  mediante  el  dicho  provei- 
inieiilo  se  paciñcó  é  allanó  la  tierra  ó  se  trujeron  de  paz  los  indios^  y 
fué  muy  necesaria  la  dicha  población  por  esLnr  en  la  fuerza  de  todos 
los  indios  de  aquella  comarca  y  donde  siempre  se  rebelaban  y  habían 
mocrio  ni  gobernador  Valdivia  é  su  gente. 

SO. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
«DTÍó  un  capitán  y  gente  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
eepmón«  y  después  de  poblada  estuvo  este  testigo  en  ella,  y  ha  visto 
que  es  buen  pueblo  é  de  cada  día  va  en  aumento,  é  que  en  habelle 
poblado  hixo  el  dicho  Don  García  mucho  servicio  á  Su  Majestad,  por 
Mr  en  aumento  de  su  coronu  real  y  bien  general  para  aquella  tierra  y 
fiigurídad  de  la  paz  de  día. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
en  el  sustento  é  población  de  la  cindad  de  Cañete  ó  vio  que  se  partió 
el  diclioDon  García  con  la  demás  gente  á  lo  que  la  pregunta  dice,  ó 
liespués  oyó  decir  cómo  había  puesto  en  orden  aquella  tierra  é  pasado 
á  las  provincias  de  los  Coronados  é  descubierto  mucha  tierra  ó  pobla- 
do de  nuevo  una  ciudad  que  se  dice  de  Osorno,  que  había  sido  cosa 
tnoy  importante  al  bien  de  aquella  tierra  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
Mfiori  y  de  Su  Majestad,  porque  con  su  ida  liabía  hecho  gran  fruto, 
como  lieno  dicho,  y  que  liabía  pasado  muchos  trabajos  y  riesgos  en  la 
diclia  jornada./ 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
«H  la  pregunta  antes  dtsla. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
•o  cotiiiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad de  CaAete,  vio  que  desde  las  ciudades  de  arriba,  por  donde  el  di- 
dioDoit  García  anclaba^  enviaba  de  ordinario  mensajeros  á  saber  el 
i0tado  de  la  tierra  é  las  cosas  de  ella,  é  ansí  mismo  vio  que  enviaba 
parla  mar  bastimentos,  ^  también  vio  que  envió  socorro  de  gente 
'>*»r"*>do  entendía  que  era  menester,  í  que  una  vez  envió  á  buena  co- 
iFíi  á  la  dicha  ciudad  de  Caílete  un  capiliin  con  ciertos  soldados,  y 
otro  día  de  como  llegaron  dieron  sobre  ellos  en  el  fuerte  muchos  in- 
I  dios  de  guerra,  que  se  habían  vuelto  á  al^ar,  y  se  desbarataron  mediante 
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el  dicho  socorro;  é  que  en  esto  y  en  todas  las  demás  cosas  onleiidió  ea^ 
te  testigo  é  le  parece  que  tenía  mucha  cuenta  é  cuidado^  como  lium 
gobernador  é  capitáih 

34.— A  his  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  progunt4i  antes  desta,  é  que  es  verdad  que  los  dichos  indios 
que  se  rebelaron  hicieron  los  dichos  daños  que  la  pregunta  dice»  por- 
que este  testigo  lo  vio. 

35, — ^A  las  treinla  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García,  sabido  el  alzamiento  de  los  dichos  indios,  se  vino  á  la  ciudad 
de  Cañete  con  la  dicha  gente  é  los  halló  desvergonííados  é  decían  que 
querían  guerra,  6  pelearan,  si  no  fuera  por  liaberse  poblado  en  la  dicha 
fuerza  la  dicha  ciudad  de  Caííete,  c  que  fué  cosa  muy  importante,  co- 
mo por  inspiriencia  después  se  vio, 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  'la  sabe  como  eti 
ella  se  contiene  por  hallarse  presente  á  todo  lo  que^  la  pregunta 
dice, 

37» — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  desde 
la  dicha  ciudad  do  Cufíete  con  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente 
que  llevaba  debajo  del  estandarte  real  para  hacer  la  dicha  paciftca- 
cíón,  é  vio  quCy  yendo  al  dicho  valle  de  Aniuco,  en  medio  del  camino 
rea),  antes  de  llegar  á  él^  estaban  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
metidos  en  un  fuerte  que  tenían  hecho  con  muchas  albarradas,  cavas 
y  hoyos  á  la  redonda,  donde  cayesen  los  caballos,  con  muchas  armas, 
entre  las  cuales  tenían  arcabuces  ú  artillería. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  progunias,  (hjo:  que  el  dicho  Don  Garcui 
envió  A  el  dicho  fuerte  á  requerir  con  la  paz  á  los  dichos  indios,  los 
cuales  no  la  quisieron,  antes  decían  que  habían  de  pelear,  é  visto  i>pr 
el  dicho  Don  García,  proveyó  tas  cosas  necesarias  é  proveyó  é  puso  eu 
orden  la  gente  é  dieron  sobro  ellos  en  el  fuerte  donde  estaban^.  Itasta 
que  los  desbarataron  é  hicieron  ir  huyendo,  é  so  prendieron  é  castiga* 
ron  algunos  de  ellos  é  se  les  tomó  las  armas  que  tenían  de  arcabuces 
ó  picas  é  un  tiro  ó  dos  de  artillería,  y  desde  aquí,  hecho  eáto,  convenza- 
ron  á  venir  de  paz  y  á  servir, 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntáis,  dijo:  que  vio  que  desde  el 
dicho  valle  de  Arauco,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don 
García  envió  á  un  capitán  con  ciertos  soldados  á  poblar  una  casa  fuerte 
á  el  valle  de  Angol,  la  cual  se  pobló,  porque  este  testigo  estuvo  después 
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€Ílii  é  vid  <jiio  el  dicho  Don  García  la  sasientaba  con  gente  de  gimr 

úcién  y  todo  lo  demás  necesario, 

40. — A  Itís  (nmrenta  pregiuitai?,  dijo:  <]uc  vi/>qiie  el  dicho  Don  García 

Mó  donde  estaba  lu  diclm  casa  fuerte  hi  dicha  ciiitlad  de  l«»s  Infantes, 

para  In  su^itentacióu  é  población  liho  irá  ella  vecinos  de  otras  ciuda- 

é  que  Silbo  é  vio  que  fué  buen  proveinnento  é  acertado  poblar  la 

I  ni,  porque  está  en  buena  comarca  y  está  en  buen  asiento  é 

.  «lia  en  aumento,  jiorqne   esto  té.^tii'O  hñ  estndt»  ew  ella  é  lo 

?i«lo. 

I« — A  las  cuarenta  y  una  preguntas»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

Hie,  porque  por  las  dichas  razones  vio  que  el  dicho  Don  García 

lá  á  poblar  la  dicha  casa  fuerte  e\\   la  parte  que  la  pregunta 

lioc»  é  después  de  hecha,  estuvo  este  testigo  de  guarnición  en  el  susten- 

ih  ella  con  el  dicho  Don  García  algunos  días,  é  vio  que  el  dicho  Don 

irda  hiato  la  dicha  casa  á  su  costa  é  la  proveyó  de  todo  lo  necesario,  é 

l^e  le  parece  á  este  testigo  gastaba  en  ello  muchos  dineros. 

42, — A  las  ctiarenta  y  dos  preguntas,   dijo:   que   vio  que  cuando  el 

Don  García  entró  en  aqtiella   tierra  estaba  pobre  y  necesitada  y 

|ue  pasaban  tnucho  trabajo  los  españoles,  por  estar  de  gnerra  ios  indios 

íruto  ningiuio  é  andar  siempre  recatados,  las  armas  á  cuestas 

,it?  ellos;  é  qne  esto  testigo  vio  venir  al  campo  de  las  citida- 

dü  arriba  algunos  españoles,  vecimxs  y  soldados,  los  cuales   venían 

lay  pobres  ó  rotos  é  desnudos  é  algunos  sin  camisa;  é  que  vio  que  con 

ida  del  dicho  Don  García  se  pacificó  la  tierra  é  se  pusieron  en  libertad 

*':'^  y  se  remeiUaron  los  trabajos  ó  necesidades  que  tenían. 

4.  ís  cuarenta  y  tres  preguntas,   dijo:  que  dice  lo  que  dicho 

ie,  y  que  «si  Jo  oyó  decir  por  cosa  notoria  á  los  de  la  mesma  tierra, 

lo  eoiendió  asf  este  testigo  como  en  la  pregunta  se  declara. 

. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,,drjo:  que  la  sabe  como  en  ella 
iniieticv  porque  ansí  lo  vio  este  testigo  ser  c  pasar  y  es  la  verdad  ó 

)  é  notorio. 
L — A  liw  cuarenta  ó-seis  preguntas,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella 
tue,  porque  esto  testigo  Ita  visto  las  ordenanzas  que  sobre  lo 
Jtí  cu  la  pregunta  hí^o  el  dicho  Don  García  y  el  Licenciado  San- 
íUáii,  y  las  ha  visto  guardar  por  la  orden  que  la  [M-egunta  dice,  y  que 
fon  este  proveimiento  vio  que  los  dichos  indios  serán  contentos  é  sobre- 
levados,  é  qne  va  é  irá  la  tierra  en  aumento  de  cada  dia. 
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47, — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  pa- 
rece que  el  dicho  Don  García  hho  la  dicha  pacificación  é  conquista  con 
el  menor  daño  que  se  pudo^  é  que  fué  nniy  templado  en  el  castigo  que 
se  hizo  en  los  dichos  naturales,  según  los  muchos  daHos  ó  males  que 
habían  hecho  é  cada  día  hacían;  é  demás  de  esto,  vio  que  siempre  pro- 
curó que  no  se  les  hiciesen  robos  ni  malos  tratamientos  por  los  soldados, 
é  si  algrnio  les  hacía  algún  daño,  lo  castigaba  é  reprendía,  como  buen 
cristiano;  é  que  le  pm'eee  á  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  hizo  la 
dicha  conquista  é  pacificación  nniy  católica  ó  crifitianamente  y  con  toda 
la  moderación  é  templanza  posible,  tanto,  que  en  ningún  descubrimieiu 
to  ni  pacificación  se  ha  hecho  de  la  manera  que  lo  hizo  él,  porque  por 
hacello  tan  cristianamente  y  con  tanta  templanza,  vio  que  estaban  mu 
clios  mal  con  él,  porque  declan  que  se  habían  de  ver  con  los  dichos  indios 
mas  regurosameute  y  castigarlos  mucho  más  de  lo  que  los  castigaba* 

48, — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  se  llevaron 
de  este  reino  del  Perú  á  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  tiempo  que 
en  ellas  estaba  el  dicho  Don  García  muchas  ovejas  é  vacas/é  que  por 
ello  la  tierra  va  en  mucho  aumento  é  lo  irá  de  cada  día. 

49, — A  laa  cuarenta  é  nueve  preguiitas,  dijo:  qxie  este  testigo  vio 
que  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  gente  en  dos 
navios  á  descubrir  el  Estrecho  do  Xlagallanes,  ó  que  después  de  vuelto 
el  dicho  capitán,  desde  ahí  á  un  año,  poco  más  ó  menos,  oyó  decir  re- 
lación de  que  había  lavrho  lo  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  lo  vido  ser  ó  pasar  así  como  la  pregunta  dice.    '    * 

5L — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dtchc 
Don  García  favoreció  siempre  á  los  dichos  indios  é  tenía  mucho  cuida 
do  de  que  fuesen  bien  tratados;  é  lo  demás  do  la  pregunta  lo  oyó  decir^ 
pero  que  este  testigo  no  lo  vio. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que,  estando  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  vio  que  el  dicho  Don  García  reformó  las  cosas  de  la 
tierra  ó  hacía  pagar  deudas  á  los  vecinos  que  debían  deudas  unos  i 
otros,  é  hacía  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir;  é  vio  que  dejó  pací 
ficaa  é  pucitas  en  razón  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  é  por  su  te 
niente  general  á  el  dicho  don  Rodrigo  de  Qniroga,  ul  cual  este"  testigc 
tiene  por  caballero  é  hombre  principal  en  aquella  tierra,  é  así  es  público 
é  notorio. 
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53.— A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  elln  contenido 
I  újá  decir  este  testigo^  pero  que  no  se  halló  presente. 
hi. — A  las  cincuenta  y  cuntro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  donde 
diclio  Don  García  ibn  y  esttiba,  tenía  gran  cuenta  en-  la  reforma* 
IriAude  I»s  iglesins  y  que  se  hiciesen  donde  no  las  había  y  con  los  lios- 
pitales^  y  asi  liizo  hacer  en  la  Imperial  hospital  y  otra  iglesia  que  se 
líce  SiHi  Agustín^  y  en  la  Conoeción  hizo  otro  liospital,  y  vio  que  le 
lió  de  su  Imcienda  ganados  de  vacas  y  ovejas  para  el  remedio  de  los 
jbre*  que  hobiese,  ó  que  vio  que  en  muchas  iglesias  de  la  tierra  no 
liiibfa  Sacramento  é  que  después  que  el  dicho  Don  García  entró  eñ  ella, 
I  lü^  poner  é  se  puso;  ó  lo  demás  de  lo  preguntado  ha  oído  decir»  pero 
jue  este  testigo  no  lo  vio. 

50. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo 
que  el  dicho  Don  Gai^cía  gobernó,  que  fué  con  mucha  autoridad  y  re- 
poso, viviendo  muy  honesta  é  cristianamente,  dando  buen  ejemplo  á 
todos  con  su  buena  vida  é  costumbres,  é  que, le  parece  á  este  testigo, 
segtkn  su  calidad  é  habüidad,  que  podría  servir  á  S.  M,  en  otros  mayo- 
res cargos,  por  lo  que  dicho  tiene;  é  que  oyó  decir  y  que  está  cierto 
que  aotes  que  el  dicho  Don  García  entrase  en  la  tierra,  los  dichos  indios 
ctrne  humana  muy  de  ordinario,  Ó  que  después  que  el  dicho 
larcía  entró  en  la  tierra,  procuró  con  mucho  cuidado  que  no  la 
Jc«en  y  están  quitados  de  ello. 

K — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  tea- 
tgb  qiJO  según  las  dichas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  que  el  dicho 
in  García  llevó  é  se  fué  "para  aquella  tierra  para  la  dicha  pacifica* 
y  otros  gastos  que  hizo  en  dar  de  comer  é  vestir  y  otras  cosas  á 
ido»,  que  gastaría  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  ó  que  este  testi- 
go Bab«  y  ee  notorio  que  vino  y  está  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la 
lidift  jomada^  ó  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos  de 
|QÓ  (loder  sustentarse  ni  pagar  las  machas  deudas  que  debe, 
5i. — ^A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  loa  dichos 
slodto9hif«o  el  dicho  Don  García  con  la  gente  del  campo  é  sustento  de 
prrftouaécasfi;  é  que  llevaba  el  dicho  navio  por  la  mar, costa á  costa, 
im  dar  ración  do  comida  á  los  soldados,  como  se  hacía  y  se  proveía  el 
impo.écon  ellos  so  excusó  de  cargar  mueiins  indios  é  molestias  é  traba- 
que  recibieran,  é  que  los  dictios  gastos,  é  aunque  fueran  más,  le  pa- 
la este  testigo  fueran  titiles  é  muy  necesarios  para  lo  que  dicho  tiene. 
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68, — A  las  cincnentn  y  ocho  preguntas^  dijofque  así  lo  oyó  ó  vié; 
entendió  este  testigo  como  la  pregunta  dice. 

69.  —A  las  cincnentn  y  nuevo  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  e^+' 
tigo  por  público  é  notorio, 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  entendió,  ni  supo  uij 
oyó  decir  que  hobiese  el  dicho  Don  García  haüádose  en  cosa  alguna  euJ 
deservicio  de  S.  M,,  antes  lo  ha  visto  servir  muy  principaltneute  i*  coqJ 
nuicho  valor  en  lo  que  dicho  tiene. 

(i  I  »-^ A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  servicíosj 
gastos  ó  trabajos  que  ha  pasado  el  dicho  Don  García  en  servicio  de  Sil] 
Müjestad,  é  calidad  de  su  persoíia,  le  parece  ú  este  testigo  cabe  muy] 
bien  en  él  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  cualquiera  nniy  inayorj 
que  Su  Majestad  fuese  servido  de  hacerle,  porque  entiende  sería  para 
remedio  de  muchos  é  inás  é  mejor  le  servir. 

Preguntado  si  sabe,  ha  oído  decir  que  el  dicho  Don  García  hiciese! 
en  la  dicha  jornada,  conquista,  pacificación,  poblaciones,  algunos  exce- 1 
so,  gastos  desordenados  de  laliacienda  real  de  S.  M.,  y  en  cosas  innece- 
aarias  é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  ó  dtd] 
consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que] 
dicho  tiene,  6  que  nunca  entendió  ni  supo  del  <l¡cho  Don  García  ni  de 
sus  obras  sino  ser  leal  servidor  de   S.  M.  é  con  gran  voluntad  é  calor 
é  procurar  é  mirar  por  su  hacienda  real;  y  esta  es  la  verdad  é  lo  qua 
sabe  para  el  juramento  que  ht7.o¡  é  se  le  leyó  su  dicho  y  se  ratificó  eiij 
él  é  lo  firmó  de  su  nombre;  é  dijo  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta' 
años,  flutes  más  que  monos, — Cnsióbal  Jlamirej. — Ante  mí. — Baltasar 
3Iartme^,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  diez  y 
seis  dias  del  mes  de  mayo  do  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un   años,  el 
dicho  señor  licenciado  Salazar  de  \'illasante,  o¡d<»r  en  la  dicha  Audien* 
cia  Real,  mandó  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  Manriques  de  la  Ara- 
na, natural  de  la  ciudad  de  Londres  en  las  provincias  de  TucuinánJ 
del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  ó  por  Santa  María  ó  poíj 
las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  sobro  la  señal  de  la  cruz,  que 
diría  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  dijo;  tsí,  juro,] 
é  am¿n,A  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  Jas  dichas] 
preguntas,  dijo  lo  siguiente; 
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1!L — A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cou- 
í,  parque  este  testigo  vino  desde  los  reinos  de  España  en  la  flota 
^m  qoe  vino  don  Hartado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  visorrey 
■     ''■  de  estos  reinos,  é  vio  que  vino  en  su  comimflía  el  diclio  Pon 

ün  armas,  caballos  y  criiidos. 
2» — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qtie  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
)ueeste  testigo  entró  con  ellos  en  esta  ciudnd,  y  lo  vio  así  lo  que  la 
[^gnnta  dice. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  V^iso- 
ey  irnlró  en  esta  ciudad  de   los  Royes  estaban  en  ella  procuradores 
las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  socorro  y  capitán  para  ir  á 
-   y  conquistar  nquellas  provincias  y  también  pedían  goberna- 
*  <|.ir^  gobernase,  porque  era  muerto  el  gobernador  q\ie  habla  [U'oveí- 
),  y  pedíüu  que  fuese  persona  de  calidad  y  que  llevase  de  cuatrocien- 
tos 6  quinientos  hombres  arriba,  bien  aderezados,  porque  era  menester, 
ir  estar  de  guerra  toda  la   tierra;   y  pareciéndoles  que  el  dicho  Don 
eiü  era  persona  tal,  pidieron  se  proveyese  á  él  la  dicha  jornada,  y 
lo  víó  y  entendió  este  testigo. 
4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Visorroy  y  ta 
audiencia  Ueal  do  esta  ciudad  proveyeron  por  capitán  y  gobernador 
•^ara  la  dicdia  jornada  á  el  ilicho  Don  García,  porque  este  testigo  vio  la 
'*n  original,  <,  como  dicho  tiene,    fuó  á  instancias  de  los  procu- 
y  porque  era  persona  de  calidad,  como  se  requería  para  olla,  y 
ir  Ifisdümás  causaos  que  la  pregunta  dice. 

Ik— A  bi  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
arque  así  lo  vio  este  lesttgo, 

0.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  dice»  por- 

!  Cfie  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey  entró  en  esta  provin- 

I,  ciQda)]  de  los  Reyes*,   que  estaban  mal  afamadas  aquellas  provin- 

le  generalmente  se  decía  estar  nniy  pobre  la  tierra 

.  .-^--^   .L  guerra  y  que  no  daban  fruto  á  los  espafioles,  an- 

toe  tenían  en  mucha  estrechura,  y  por  esto  no  habla  hombre  que  se 

tiorif^e  á  decir  que  quería  ir  á  aquella   tierra,  porque  se  tenía  por  en- 

a  el  que  fuese  gastar  el  üeínpo  y  lo  que  tuviese  y  que 

iiua  ir  hi  dicha  jornada  por  no  se  poder  sacar   de  ella  mas 

Pl;       ^    V  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

J.'^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne,  porque  este  testigo  vio  que  se  Iiolgaron  todos  en  ver  que  se  habiai 
proveído  al  dieho  Don  García  parala  dicha  jornada,  por  ser  persona  de 
tanta  [calidad]   y  hijo  del  Visorrey,  que  daba,  como  dio,  favor  ó  calor 
para  ella,  é  así  vio  quese  movieron  nnichos  ájr  con  él  la  dicha  jornada,] 
entre  los  cuales  fueron  muchos  caballeros  é  vecinos  é  soldados  de  esl 
tierra  que  habían  servido  á  S.  M.  y  pretendían  ser  gratificados  por  élj 
dicl  10  Visorrey.  y  por  su  contemplación  fueron,  teniendo  entendido  1©| 
agradaban,  y  que,  hecha  la  jornada  de  Chile,  se  los  gratificarían;  y  así  j 
por  esto  como  porque  entendían  hacían  placer  á  el  dicho  Visorrey  ir  coa 
el  dicho  Don  García,  fueron  muchos  caballeros  y  gente  principal  á  la^ 
dicha  jornada,  bien  aderezados,  y  que  no  fueran  sino  fuera  el  dicho 
Don  García,  como  dicho  es,  y  este  testigo  fué  uno  de  ellos,  que  sin  te- 
ner gana  de  ir  á  la  dicha  jornada  ni  pasalle  por  pensamiento,  fué  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  víó  que  fueron  con  el  dicho  Don  I 
García  quince  ó  diez  y  seis  frailes,  teólogos  y  predicadores  é  hombres 
de  buena  doctrina,  éque  á  todos  ellos  oyó  decir  muchas  veces  que  iban  I 
la  dicha  jornada  por  respeto  del  dicho  Don  García  y  de  su  padre,  y] 
aún  también  oyó  decir  á  los  predicadores  de  la  tierra  que  hablan  veni- 
do á  pedir  el  dicho  capitán  ó  gobernador  que  no  volvieran  á  las  dichas  I 
provincias  sino  fuera  llevando,  como  llevaron,  tan  principal  capitán  é  j 
gobernador  como  el  dicho  Don  García,  porque  otro  con  menos  calor! 
que  él  no  sería  parte  para  hacer  aquella  jornada,  á  lo  que  tenían  eñ-| 
tendido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el  dicho  Don  j 
García  se  encargó  de  la  dicha  jornada,  se  aderezó  de  muchas  armas  y  \ 
caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  poder  entrar  á  hacer  la  pacifica- 
ción ó  conquista,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  bien   loaJ 
treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,   porque  llevaba  cuarenta  é  dos] 
caballos  suyos,  los  mejores  que  se  hallaron  en  la  tierra,  con  los  cuales 
envió  k  mitad  de  la  gente  con  sus  capitanes,  por  la  tierra,  y  este  tes- 
tigo  fué  uno  de  los  que  fueron  por  ella,  y  el  dicho  Don  García  se  quedó j 
en  esta  ciudad  para  ir  con  la  demás  gente  por  la  mar^  y  lo  vio  después] 
que  llegó  al  puerto  de  Coquimbo  con  seis  navios* 

10.^ — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  conlie-] 
ne,  porque  esto  testigo  vio  la  provisión  donde  se  le  encargaba  lu  dicha] 
gobernación  de  las  diclias  provincias  de  Tucumin,  Juríes  y  Diaguitas, 
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1 1. — A  las  once  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contíe- 
ne,  porque  esto  testigo  fué  á  las  dichas  provincias  de  Tucumáu  des- 
Í>t]é^  que  el  diclio  Don  García  entró  en  aquella  tierra  y  se  pacificó,  é 
fia  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

12. — A  las  doce  pi'eguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que  no  iba  en 
iicimento  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  aunque  había  tiempo 
I  decian  estaba  poblada,  ni  se  ensanchaba  aquella  tierra,  sino  que 
lies  venía  en  disminución,  porque,  por  ser  pocos  los  españoles  y  los 
idÍo«  estar  de  guerra  y  ser  muchos,  no  salían  ni  osaban  salir  á  tratar 
cnn  loa  eapafioles  de  los  provincias  de  Clüle,  sino  era  de  en  tiu*de  en 
tarde  o  yendo  cuadrilla  con  mano  armada,  como  la  pregunta  dice,  ó 
jne  de  cada  día  desnmparnban  la  tierra  y  se  saltan  como  podían, 
endo  de  ella,  y  así  es  notorio  lo  hicieron  los  frailes  y  clérigos  que 
en  ella  eraban,  y  que  estuvo  tres  años  sin  misa;  y  esto  sabe  é^respon- 
de  á  esta  pregunta,  por  lo  haber  ansí  entendido  é  ser  público  ó  notorio 
en  las  dichas  provincias, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  rjue  vio  que,  llegado  que  fué  el  di- 
Don  García  á  la  eiuilaJ  do  Coquimbo»  primero  puerto  do  laa  pro* 
icias  de  Cliile,  proveyó  un  capitán  con  cien  hombres  y  un  clérigo 
linistrar  los  sacramentos,  é  les  dio  armas,  caballos,  municiones 
Füo^as  necesarias  para  ir  á  hacer  la  pacificación  ó  población  do 
las  dicbat  provincias  de  Tucumdn,  é  ansí  vió  que  se  partió  el  dicho  ca- 
pitán y  gente  A  hacer  la  dicha  jornada. 

14* — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  dicho  capitán 
!  fueron  á  las  dichas  provincias,  envió  relación  al  dicho   Don 
lu  que  había  hecho  é  de  la  calidad  de  la  tierra  y  á  pedillo 
aoeorro  para  poder  hacer  la   población  é  pacificación,  y  el  dicho  Don 
Dia  envió  dos  capitanes^  que  fueron  Juan  Núñez  de  Guevara  y  Die* 
\y  Reredia,  los  cuales  fueron  con  la  gente  que  les  dio  en  dos  cua- 

:  ^ada  uno  por  sí,  y  este  testigo  fué  en  la  una  de  ellas  con  el  dicho 
)itan  Diego  de  Ilcredia;  y  llegados  que  fueron  á  las  dichas  provin- 
criai  flíí  Tucumán,  este  testigo  vió  y  entendió  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
mia dice,  y  con  la  gente  que  llevó,  pobló  luego  el  dicho  capitán  Zo- 
jen  Tucumán  el  Viejo  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  pobla- 
se halló  este  testigo  y  estuvo  muchos  días  en  el  sustento  de  ella, 
quacon  la  gente  que  el  dicho  Juan  Pérez  de  Zorita  tenía  ó  la  demás 
qua  fué  de  socorro  se  acabó  de  allanar  é  pacificar  la  tierra;  y  que  cuando 
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el  dicho  Don  Garda  envió  el  dicho  socorro  de  gente,  les  dieron  ar 
é  caballos  é  moniciones  é  ropa  para  los  españoles,  é  ganados  de  vaQ 
y  ovejas  y  cabras  que  metieron  en  las  dichas  provincias  de  Tuenmán» 
Juríes  y  Dinguilas,  con  más  cierUis  yeguas,  de  lo  cual  ha  resultado  ir  ój 
que  va  aquella  tierra  en  mucho  aumento,  por  haber  multiplicado  le 
dichos  ganados  é  ir  ennobleciéndose  toda  aquella  tierra;  é  que  sal>e  qii«J 
en  haber  hecho  lo<i  dichos  proveimientos  el  diclio  Don  García^  ha  sido 
en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor^  é  aumento  de  la  Corona  Real,J 
por  haber  ganado  aquel  reino^  que  estaba  tan  olvidado,  y  haber  desea- 1 
bierto  tanta  tierra  que  hay  para  poblar  más  pueblos  do  espartóles. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  h 
pregunta  antes  de  ésta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,   como   dicho  tiene,  des-] 
pues  que  el  dicho  Don  García  envite  al  capiUln  Zorita  con  la  gente  pri- 
mera á  Ins  provincias  deTucumán,  este   testigo  estuvo  dos  años,  pocoj 
más  ó  menos,  en  las  provincias  de  Chile»  hasta  que  fué  con  el  socorro  á 
aquella  tierra;  é  vio  que,  enviada   la  dicha  gente,  el  dicho  Don  García  j 
se  ocupó  en  poner  en  orden  las  cosas  de  la  tierra  y  en  tasar  los  tributos  ] 
que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  en- 
tonces no  había  habido  orden  cu  ello,  como  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  cuando  el  dicho  Don  j 
García  entró  en  la  dicha  tierra  los  indios  estaban  de  guerra  y  muy  des- 
vergonzados y  decían  las  desvergüenzas  que   la  pregunta  dice,  y  lo  dé^J 
más  de  las  victorias  1J  muertes  que  á  los  españoles  lo  oyó  decir  por  j 
público  y  notorio. 

18.^ — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  así  lo  entendió  y  oyó  de*j 
cir  este  testigo  por  público  y   notorio  que  había  pasado  lo  que  la  pro- j 
gutita  dice,  y  que  cuando  los  dichos  indios  bajaban  sobre  la  dicha  ctu- 1 
dad  de  Santiago   habían   desbaratado  á  tres  ó  cuatro  cai)itanes  que  Im-^ 
bían  salido  con  gente  á  resistillos. 

19, — A  las  diez  y  nueve  preguntas»  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se] 
dice,  porque  asi  lo  vio  y  entenJió  este  testigo,  viendo  pelear  á  los  diclios^ 
indios  y  peleando  con  ellos  por  cinco  ó  seis  veces. 

20. — Alas  veinte  preguntas,  dijo;  que  cuando  el  dicho  1>mí  inneui 
entro  en  las  dichas  provincias  estaban  los  espafiüles  muy  medrosos  y  < 
con  temor  de  los  diclios  indios,  por  ser  pocos  y  ellos  muclios  y  haberJ 
tañido  contra  ellos  las  Vitorias  que  la  pregunta  dice;  y  les  tenían  tantoj 
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3L — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después 
qao  el  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  CaQete 
y  la  Oonceción,  y  pacificada  la  tierra  y  dejádola  puesta  en  orden  y 
fmzóti,  8©  partió  para  las  ciudades  de  arriba,  y  este  testigo  fué  con  él  en 
9CI  acoinpañamieuto,  sirviendo  debajo  del  estandarte  real^  á  la  ciudad 
Ijo penal,  donde  pacificó  machos  repartitniciitos  de  indios  que  estaban 
alitado9  é  no  querían  servir,  é  de  allí  fué  á  Villarrtca,  donde  se  hir.o  lo 
tnisrno,  y  en  una  parte  y  en  otra  proveyó  lo  necesario  que  convenía 
para  el  bien  de  la  tierra;  é  de  aquí  fué  á  Valdivia  é  pasó  al  descubri- 
miento u conquista  de  ios  Coronados,  oyendo  este  testigo  en  el  campo 
l&  dicha  provincia  de  los  Coronados  después  de  entrado  en  la  tierra, 
ir  cierta  eufennedad  que  le  sucedió,  se  volvió  ¿  Valdivia,  y  el  dicho 
Garda  pasó  adelante  la  jornada,  y  después  oyó  decir  que  había 
ibierto  hasta  las  islas  de  Ancud  y  en  ellas  muy  gran  cantidad  de 
gent0«  de  que  pobló  la  ciudad  de  Osorno, 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
I  que  ansí  os  púbhco  é  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  lo 
itenido  en  la  pregunta. 

33. — A  las  treinta  é  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
juUent%  porque  siempre  vio  este  testigo  que  de  las  ciudades  de  arriba, 
lude  el  dicho  Don  García  estaba,  tenía  cuidado  de  saber  el  estado  de 
las  ciudades  que  había  poblado  abajo,  é  las  proveía  de 
:  por  mar  é  por  tierra;  é  también  vio  que  envió  socorro  do 
sla»  que  fué  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldados  á  la  ciudad 
de  Gánelo,  y  fué  en  buena  coyuntura,  porque  olro  día  de  cómo  llegó 
diercm  los  indios  sobre  el  pueblo^  é  que  siempre  tenia  mucha  cuenta 
OOQ  Gesto  y  se  tenían  sus  proveunientos  por  buenos  y  acertados,  como 
por  efpiriencia  se  vio. 
S4. — A  las  treinta  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  Im^- 
il  0011  el  dicho  Don  García,  después  que  envió  á  el  dicho  don 
tíguel  de  Velasco  con  el  socorro  á  la  diclia  ciudad  de  Cañete,  vino  la 
Biievii  qutí  la  pregunta  dice  y  el  cómo  había  llegado  a  tan  buena  co- 
ila ra  el  dicho  socorro. 

3&*— A  tas  treinta  é  cinco  preguntan,  dij<i:  que  la  sabe  como  en  olla 
¡u©  este  teatigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  diclm 

fü      Le  é  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice, 

96. — A  liu  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  des[)ués  que 
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vino  qne  vino  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  sobre  ellos,  que  le  parece 
que  serian  más  de  veinte  y  cinco  mil,  y  que  el  dicho  Don  García, 
como  buen  capitán  y  caballero,  puso  en  orden  la  gente,  y  ó\  coa  ellos 
les  dio  batalla,  y  duró  el  rencuentro  más  do  dos  horas,  hastti  tanto  que 
los  dichos  indios  fueron  desbaratados,  y  castigó  o  algunos  de  ellos* 

28. — A  las  veinte  y  ocho  pregunti^g,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es- 
tado  el  dicho  Don  Crarcía  en  el  dicho  valle  de  Arauco  algum^  días 
llamando  de  paz  los  indios  comarcanos  é  no  habiendo  fruto  ninguno, 
tomó  el  camino  de  la  provincia  de  Tuoapel  á  llamar  de  paz  los  indica 
de  ella,  ó  v¡6  que,  como  la  pregunta  dice,  salieron  un  día,  al  cuarto  del 
alba,  dos  escuadrones  de  indios,  por  dos  partes,  á  dar  bntalla,  y  se  trabó 
guasábara  con  los  españoles,  que  duró  cuatro  horas  largas,  y  fué  muy 
reñida,  y  el  dicho  Don  García  anduvo  peleando  entre  ellos  y  animando 
la  gente  y  poniéndolos  en  orden  de  una  parte  á  otra  y  hasta  tanto  que 
fueron  desbaratados  tercera  vez,  é  se  tf»maron  algunos  de  los  dichos 
indios  é  se  caí?tigaron,  aunque  no  se  siguió  alcance,  porque  quedó  la 
gente  muy  cansada»  y  también  porque  el  dicho  Don  García  no  quiso 
qtie  se  siguiese,  porque  no  se  les  hiciese  más  daño. 

56. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  por  las  cau 
eas  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  en  la  cual  población  se  halló  este  testigo  con  el  dicho 
Don  García,  é  vio  que  señaló  vecinos  é  justicia  ó  dejó  clérigos  en  ellaj 
é  á  un  capitán,  que  fué  don  Felipe  de  Mendoza,  su  hermano,  con  gento 
jmra  el  sustento, de  ella,  con  aderezos  de  armas  é  caballos  y  otras  cosas 
necesarias  para  la  dicha  pacificación;  é  que  sabe  que  fué  muy  necesaria 
é  conveniente  la  dicha  población  en  la  parte  que  se  pobló,  por  estai 
en  la  comarca  donde  había  más  copia  de  indios  ó  que  más  ero  menestei 
para  el  sosiego  é  seguridad  de  aquella  tierra. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  diju:  que  vio  que  el  dicho  Don  Garcj 
envió  desde  la  dicha  ciudad  de  Cañete  al  capitán  Jerónimo  de  Vili 
gas  con  cierta  gente  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  I 
proveyó  de  armas  é  caballos  é  nniniciones  y  otras  cosas  necesarias, 
salió  este  testigo  tres  jornadas  con  ellos,  desde  donde  volvió  á  dondi 
estaba  el  dicho  Don  Gín'cla,  y  después  estuvo  este  testigo  en  la  dich 
ciudad  de  la  Concepción  é  la  vio  poblada,  é  que  es  la  mejor  ciudaí 
que  hay  en  Chile,  é  que  de  cada  día  irá  en  aumento»  por  estar  mi  pues- 
to de  buena  tierra  y  comarca. 
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4K'^A  las  cuarenta  y  una  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
reonüene,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Don  García  á  la  po- 
lidón  de  la  dicha  casa-fuerte  y  se  halló  en  el  sustento  de  ella  de  más 
meses,  é  vió  que  el  dielio  Don  García  proveyó  á  su  costa  de  to- 
» necearlo,  así  de  armas  como  de  caballos  y  bastimentos  y  otras 
C06ÍS  neceísarias,  sin  que  se  gastase  ninguna  cosa  de  la  liacienda  de  Su 
Kojestad,  y  que  esla  cas&fuerte  fué  necesario  hacerse  donde  se  hizo 
lanío  y  uiás  que  las  demás  fuer^as  que  se  hicieron  por  hacerse  en  me- 
I  del  Estado  de  donde  se  movían  las  guerras,  é  siempre  la  tuvo  pobla- 
i  de  líjenle  do  gnarnición^  mandándolos  por  sus  tercios  y  proveycndo- 
í  á  sti  costa,  como  diclio  es,  en  que  vió  que  gastó  y  le  costó  el  dicho 
snsteiilo  é  población  muclia  cantidad  de  pesos  de  oro. 
42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
I  en  líi  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  vió  que  cuando  el  dicho  Don 
entró  en  aquella  tierra  estaba  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice 
[  \m  espartóles  rotos  y  desnudos,  ó  que  se  remedió  todo  mediante  la  ida 

I  dicho  Don  García. 
1 43. — A  las  cuarciitu  y  tres  preguntas,  dijo;   que  sabe  é  vió  que,  de- 
I  de  loa  indios  que  estabau  de  guerra  en  el  dicho  estado  de  Araueo, 
I  demás  se  estaban  de  guerra,  é  los  que  servían  era  por  estar  junto  á 
i  pueblos  de  españoles, y,  con  todo  eso,  servían  mal  y  eran  los  que  ha- 
los daí^os   en  las  sementeras  y  ganados  de  los  españoles  y  mata- 
I  á  los  españoles  y  negros  y  anaconas,  y  por  esto  no  sabían  salir  ni 
por  los  caminos  sino  era  con  mano  armada  y  en  cuadrilla. 
[44»*-*A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  qu6| 
lie  la  ida  del  diclio  Don  García  á  las  dichas  provincias  y  la  con- 
i  é  pacificación  t¡ue  hizo,  toda  aquella  tierra  está  sosegada  e  refor- 
^<1«  é  BOU  doctrituidos  los  naturales  y  están  los  caminos  siguros  y  los 
:  indios  aderezan  los  caminos  y  puentes  y  avian  los  españoles 
I  por  ellos  pasatíjo  cual  no  se  solía  hacer  hasta  agora,  y  por  ello  los 
l>lo6  de  aquella  tierra  se  van  ennobleciendo  cada  día. 
146. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  después  que  el  di- 
jbIm>  iMti  García  acabó  de  hacer  la  dicha   pacificación,  desde  á  más  de 
ñf\m  que  no  había  entrado  en  la  tierra,  envió  este  testigo  con  el 
I  cfipítán  Diego  de  Ileredia  con  el  socorro  que  envió  al  dicho  capi* 
iirita  á  la»  provincias  de  Tucumán^  é  cuando  se  fué  se  habími  des- 
to  algunas  minas  que  había  hecho  descubrir  el  dicho  Don  García, 
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b\  dicho  Don  Garda  vino  á  la  ciiidatl  de  Cañete^  envió  A  requerir  á  los 
dichos  indios  viniesen  do  paz,  por  Imberse  tornado  á  rebelar,  y  vial 
rjue  no  se  aprovechaba  con  ellos  ninguna  cosa,  se  comenzó  á  seguir 
diclia  paciricación,  donde  el  dicho  Don  García  por  su  persona  muchas 
veces  iba  á  las  corredurías  é  trabajaba  como  buen  capitán,  donde  pada| 
muchas  veces  en  riesgo  sti  persona^  como  la  pregunta  dice* 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  iba  en  el  campo  é  vio  lo  que  en  la  pre- 
gunta se  contiene, 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Doii 
García  envió  al  dicho  fuerte  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  indios 
ciertos  españoles  y  anaconas  ó  lenguas  é  indios»  é.qne  no  qoisierotí 
venir  con  ello,  antes  empezaron  á  tirar  fleclm7.os  ó  pedir  guerra; 
visto  por  el  dicho  Don  García,  puso  en  orden  la  gente  y  él  con  elle 
peleando  por  su  persona  les  acometió  con  mucho  valor  y  animo,  pot 
tres  partes,  hasta  que  entraron  en  el  dicho  fueHe  ó  los  desbarataron 
é  hicieron  salir  huyendo^  é  se  hizo  castigo  en  ellos  é  se  les  tomaroii| 
muchas  aruias  é  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería  de  la  que  habían 
tomado  á  los  españoles  que  habían  venido;  y  de  ahí  á  pocos  dfas^  á  de 
y  tres  jornadas,  empe7,nron  los  dichos  naturales  á  venir  de  pax^  sin  qui 
nms  se  tuviese  batalla  con  ellos. 

39, — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el  dicb 
valle  de  Arauco  envió  el  dicho  Don  García  un  capitiUi  con  gente  á  i>o-J 
blar  la  casa-fuerte  que  la  pregunta  dice  en  el  dicho  valle  de  Angol,  cii^ 
tre  la  fuerza  de  los  dichos  indios,  porque  los  que  estaban  en  aquell 
comarca  estabnn  de  guerra  y  eran  bellacos  y  belicosos  y  eran  la  fuer 
donde  ocurrían,  y  nunca  sirvieran  bien  ni  anduvieran  á  derechas,  si] 
allí  no  se  hiciera  aquella  fuerza,  lo  cual  se  tuvo  por  muy  acertado, 
Conveniente  proveimiento,  porque  les  pesó  mucho  de  ello  á  los  indiosJ 
y  después  acá^  por  tenellos  sojuzgados,  desde  allí  han  estado  padH 
fieos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Gar-J 
cía  envió  á  poblar  á  donde  se  liiaso  la  dicha  casa-fuerte  la  dicha  ciudn 
de  los  Infantes  ó  puso  en  ella  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  In 
perial  é  la  Concepción  ó  Cañete  para  que  la  sustentasen,  la  cual  dichi 
ciudad  se  tiene  por  buen  pueblo  é  buena  comarca  é  que  irá  de  cad 
día  en  mucho  aumento* 
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la  pregnnta  dice,  y  la  vio  este  testigo  por  escrito,  é  que  le  parece  á  este 
totigo  que  fué  el  tüaho  descnbriuiiento  eh  gran  servicio  de  S.  M,,  por- 
aeií0gúu  la  dicha  relación,  se  pnedo  uavegar  desde  España  á  estaa 
partee  por  el  dicho  Estrecho. 

5ü. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

iiiUene,  porque  así  lo  vió  este  testigo  que  los  españoles  tenían  por 
foeffza  los  indios  yanaconas  y  so  servían  de  ellos  sin  les  pagar  cosa  ningu* 
tm,  y  estando  con  uno  no  había  do  sentar  con  otro,  é  que  lo  remedió,  ó 
que  el  dicho  Don  García,  con  poiiellos,  como  los  puso^  en  libertad  para 
que  sirviesen  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su  trabajo,  lo  cual  después 
acá  se  h9  guardadado  é  guarda  y  ha  sido  y  es  en  gran  provecho  de  los 
naUaraie^. 

5L — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  siempre  el 
dicho  Oon  García  tuvo  gran  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  loa  na- 
turales y  liacelles  volver  los  que  los  españoles  tenían  ocupados. 

62, — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
habello  oído  decir,  porque  ya  este  testigo  era  ido  á  las  provincias  de 
Tucuiaán. 

— A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 

ibello  oido  decir. 

64* — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho 
DoQ  Grarcía  tuvo  siempre  cuenta  con  las  iglesias,  é  que  donde  no  había 
Sierametito  se  pusiese,  y  asi  lo  h¡!^.o  poner  en  todas  las  ciudades  donde 

|eiitral>a«  porque  no  se  había  osado  tener  hasta  entonces;  y  asimismo 
Ma^  ■-■--"'  —  —  -  liaspitales,  favoreciéndolos  y  ayudando  con  parte  de 
Pl  í  lio;  y  lo  demás  no  lo  sabe  este  testigo,  que  lo  ha  oído 

Boacir. 
65. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  siempre  vió  que 
el  dicho  Don  García  gobernó  con  mucha  autoridad  y  buen  celo  de  cris- 
üano»  viviendo  honesta  y  recogidamente  y  con  mucha  sagacidad  é  ha- 
bilidad é  dando  á  todos  ejemplo  en  su  buena  vida  ú  costumbres  é 
oeopáiidose  en  honrar  viudas  y  huérfanos  y  doncellas  y  procurando 
'remediarlas  y  casarlas^  y  que  por  lo  que  este  testigo  vió  é  tiene  en  ten* 
do  do  tu  persona^  sabe  que  tiene  partes  para  servir  á  Su  Majestad 
cD  otros  cargos  de  más  calidad  é  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que  le 
encomendatlo;  Ó  que  ansimismo,  cuando  el  dicho  Don  García  en- 
tró en  aquella  tierra,  comían  carne  humana  los  dichos  naturales  y 
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y  despuéa  oyó  decir  que  se  ban  descubierto  múcl)as  más  muy  ri- 
cas y  que  se  ha  traído  mucha  cantidad  de  oro  á  estos  reinos  del 
PenS. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  viá  que 
el  dicho  Don  García  con  el  Licenciado  Santillana  dió  la  orden  que  la 
pregunta  dice  para  que  se  labrasen  las  niiirns^  estando  en  la  Concep- 
ción y  en  la  Imperial,  é  le  tovieron  por  muy  buen  proveimiento  éque 
daron  muy  contentos  los  indios  por^^ue  son  bien  tratados  y  sobrelleva- 
dos, lo  que  antes  no  eran,  por  no  haber  habido  orden  ninguna  sobre 
ello;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  oyó  decir  que  en  ninguna  parte  de 
las  Indias  en  tan  breve  tiempo  haya  habido  tan  buena  orden  para  con- 
servación de  los  dichos  naturales  como  la  que  el  dicho  Don  García 
puso  en  laí  dichas  provincias  de  Chile. 

47, — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  siojnpre  el  dicho  Don  García 
fué  muy  moderado  é  templado  en  el  castigo  de  los  dichos  indios  que 
conquistó  é  pacificó,  é  siempre  maudó  á  sus  capitanes  que  hiciesen  lo 
misino,  y  así  lo  hacían  todos,  y  trabajó  en  que  no  se  les  hiciesen  loa 
daños  que  se  les  solían  hacer  en  tiempos  pasados,  ni  que  fuesen  roba 
dos  ni  rancheados  por  los  soldados,  y  en  todo  tuvo  tanto  celo  é  crisUaU' 
dad  que  este  testigo  nunca  oyó  ni  supo  que  se  hiciesen  conquistas  tan 
piadosamente  como  el  dicho  Don  García  la  hizo. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicha 
Don  García  hizo  llevar  ganados»  ó  también  los  llevaron  algunos  merca- 
deres y  otras  personas  á  su  ruego  á  las  dichas  provincias  de  Chile, 
con  los  cuales  diclios  ganados  se  ha  hecho  gran  provecho  en  la  tierra, 
porque  de  cada  día  van  en  aumento  é  acrecentamiento. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  este  testigo  vio  que  desde  el  puerto  déla  ciudad  envió 
el  dicho  Don  García  á  e)  capitán  Ladrillero  con  cuarenta  soldados  en 
dos  navios  y  uu  bergantín  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  del  Estre" 
cho  de  Magallanes,  entro  los  cuales  iban  marineros  é  un  piloto  que  había 
venido  de  España  á  las  provincias  de  Chile  por  el  Estrecho,  la  cual  jor 
nada  fueron  á  hacer  algunos  do  ellos  sin  salario,  por  hacer  placer  á 
el  diclio  Don  García,  y  vio  que  desde  á  un  arlo,  poco  más  ó  menos^ 
volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  dos  bergantines,  porque  los  na< 
víos  no  pudieron  volver  por  ir  nniltratados,  y  dió  relación  de  lo  que 
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[hi  preguíjla  dice,  y  la  vio  este  testigo  por  escrito,  ó  que  le  parece  á  esto 
rtestigo  que  fué  el  dicho  descubrí itiieoto  en  gran  servicio  de  S.  M,,  por- 
|fjoeaegun  la  diclia  relación,  so  puede  navegar  desde  España  á  estaa 
Ipartes  por  el  dicho  Estrecho. 
fiO* — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ontiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  los  españoles  tenían  por 
ocnta  los  indios  yanaconas  y  se  servían  de  ellos  sin  los  pagar  cosa  ningu- 
m,  y  estando  con  uno  no  había  do  sentar  con  oti-o,  ó  que  lo  remedió,  ó 
que  el  dicho  Don  García,  con  ponellos»  como  los  puso,  en  libertad  para 
le  sirviesen  á  quien  quisiesen,  pagándoles  su  trabajo,  lo  cual  después 
lardadado  é  guarda  y  ha  sido  y  ea  en  gran  provecho  de  los 


. — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el 
icho  Don  Gai*cía  tuvo  gran  cuidado  en  el  buen  tratamiento  de  los  na- 

y  hacelles  volver  los  que  los  españolea  tenían  ocupados. 
62.^ — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  \£k  sabe,   mas  de 
^^abello  oído  decir,  porque  ya  este  testigo  era  ido  á  las  provincias  de 
^■ucuruán. 

^B  6&. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de 
Hiabello  oído  decir. 

"  64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
^  Pop  García  tuvo  siempre  cuenta  con  las  iglesias,  ó  que  donde  no  había 
^■Bscrarneuto  se  pusiese,  y  así  lo  hi?.o  poner  en  todas  las  ciudades  donde 
^nultaba^  porque  no  se  había  osado  tener  Imsta  entonces;  y  asimismo 
^Fhixotnune^terios  y  hospitales,  favoreciéndolos  y  ayudando  con  parte  de 
su  Imcienda  para  ello;  y  lo  demás  no  lo  sabe  este  testigo»  que  lo  ha  oído 
[  decir. 

tó. — A  tas  cincuenta  y  chico  preguntas,  dijo:   que  8¡empi*e  vio  que 

|iclio  Don  García  gobernó  con  mucha  autoridad  y  buen  celo  de  cris* 

vivienda  honesta  y  recogidamente  y  con  mucha  sagacidad  éha- 

id  6  dando  A  todos  ejemplo  en  su  buena  vida  é  costumbres  é 

iipámlose  en  honrar  viudas  y  huérfanos  y  doncellas  y  procurando 

aediarliis  y  casarlas,  y  que  por  lo  que  este  testigo  vio  é  tiene  enten* 

>deiii  persona,  sabe  que  tiene  partea  para  servir  á  Su  Majestad 

_cu  aüros  cargos  de  más  calidad  é  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que  le 

eaeomendado;  é  que  ansituismo^  cuando  el  diclio  Don  García  en- 

tu  iqtielia  tierra,  comían  carne  humana  los  dichos  naturales  y 
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acontecía  los  padres  tnoiar  á  los  hijos  para  comer,  de  bellaqac 
este  testigo  vio  en  términos  de  Villarrica,  en  randios  de  indios,  estar- 
©líos  cociendo  de  cosas  sefialudas  de  carne  dehoinbre,  que  eran  nn  ¿ra* 
zo  con  la  inanOf  y  se  prendieron  unas  indias  que  la  codun,  y  esto  era 
ordinario  en  la  tierra,  é  puso  en  ello  mucho  remedio  el  dielio  I>on  Gar- 
cía, castigando  á  muchos  por  este  pecado,  de  tal  manera  que  uo  lo 
osan  ya  hacer,  que  se  sepa  ni  entienda. 

66,^ — A  las  cincuenta  é  seis  pregimtas,   dijo:  que  sabe  é  vio  que  elj 
dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jornada  gran  cantidad  de  pesos  del 
oro  con  la  gente  que  traía  en  servicio  de  S*  M.,  porque  siempre  vio  que  | 
los  favorecía  é  socorría  de  su  hacienda  con  todo  cuanto  tenía,  éansM 
vio  muchas  veces  dar  á  soldadas  que  tenían  neseesidad  armas^caba-' 
líos  y  vestidos  para  que  mejor  pudiesen  servir  á  Su  Majestad,  é  que 
según  la  gente  que  el  dicho  Don  García  traía  é  los  socorros  que  él  bacía  ^ 
égasto  de  su  casa,  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  lapregiin* 
ta  dice,  é  antes  más  que  menos,  é  que  no  sabe  que  tenga  ni  trújese  de 
la  dicha  jornada  bienes  ningunos,  ni  se  los  conoce  este  testigo,  sino 
que  antes  está  de  la  dicha  jornada  adeudado  é  alcanzado,  que  debe 
más  de  sesenta  mil  pesos,  sin  tener  de  presente  con  qué  poder  pagar.  | 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  todo  cuanto  el  di* 
cho  Don  García  gastó,  é  aunque  fuera  mucho  más,  fué  muy  útil  y  ne- 
cesario, porque  los  gastos  que  hizo  fué  con  la  gente  del  campo  que  te- 
nía tiecesidad  é  gasto  de  su  casa  que  no  se  podía  excusar,  sin  hacer  \ 
desórdenes  ni  gastos  superfinos,  é  que  si  más  estuviera,  fuera  necesa- 
rio todo;  e  por  excusar  los  robos  é  daflos  que  se  pudieran  hacer  á  las 
indios  en  las  comidas,  que  es  la  hacienda  que  ellos  tienen,  vio  que  lie* 
vaba  cargado  un  navio  costeando  para  dar  ración  á  las  gentes  eu  los 
puertos,  como  se  las  daba,  y  con  ello  se  excusó  mucho  daño  á  los  di- 
chos naturales,  así  en  les  excusar  de  carga  como  en  que  no  se  les  te-  \ 
masen  sus  mantenimientos. 

68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el  | 
dicho  Don  García  tomaba  consejo  con  clérigos  y  frailes  que  consigo  i 
traía  para  lo  que  había  do  hacer,  y  tomaba  sus  pareceres,  con  lo  cual 
se  descargaba  la  conciencia  de  S.  M.  y  suya,  y  así  se  tenía  por  acertado 
y  bueno  lo  que  hacía» 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  Hernán j 
Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  gruesa  á  las  diclias  provincias  del 
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lile,  que  era  del  diclio  Visorrey  é  del  dicho  Don  García,  que  le  pare- 
I  á  05t6  testigo  qiiB  valía  puesta  en  Chilo  como  estaba,  más  de  cin- 
leiita  Hiil  i>esos  de  oro;  ó  que  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  é  con- 
nijíó  hi  mayor  parte  de  ella  en  el  tiempo  que  este  testigo  estuvo  en 
dichas  provincias,  lo  cual  gastó  con  la  gente  que  traía  en  la  guíjrra 
'  et)  gMStf>  de  su  casa,  que  no  se  podía  excusar;  é  ansimismo  gastó  ó 
■»  cantidad  de  gnnados,  vacas  é  ovejíis,  carneros,  que  ansitoes- 
.  v,ií  ei>  la  diclia  tierra,  que  valían  también  hartos  dineros,  que 
más  d©  quince  mil  pesos,  á  lo  que  á  este  testigo  le  parece. 
0(K«^A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  víó  que  el  dicho  Don 
sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  está  dicho  y  en  otras  cosas  que 
jui  lio  vnn  declaradas,  muy  leahnente  y  como  buen  caballero  é  capi- 
íCán  é  con  gran  celo  que  siempre  tuvo  al  servicio  de  S,  M.,  é  que 
mcA  enlenfiió  ni  supo  que  le  desirviese  en  cosa  ninguna,  ni  tal  es  de 

Bomir  de  so  persona. 
61, — ^^V  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  según  los  gastos  que 
Iteho  Don  García  hi^to  en  la  dicha  jornada  y  estar  tan  adeudado  y 
scrvitio  tan  leal  y  señaladamente,  con  tanto  orden  y  concierto,  ó 
calidad  de  su  persona^  le  parece  á  este  testigo  que  merece  y  cal>e 
80  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  mucho  mayor  que 
&L  fuese  servido  de  hacerle. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  el  dicho  Dou  García  en  el 

livtupo  de  su  gobierno  en  las  provincias  de  Chile  é  hi20  las  dichas  en* 

Mhm,  pacificaciones^  poblaciones  hiciese  algunos  desórdenes  é  gastos 

ipcrfluoii  y  desordenados  de  la   hacienda  real  de  S,  M,  y  en  cosas  no 

ruis  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  deservicio  ó  dió 

t}o,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que^  como  tiene 

Sebe»  sabe  é  vi6  que  los  gastos  que  hizo  fueron  muy  necesarios  é  que 

Ido  n  pudieron  excusar^  ó  que  si  mas  Imcienda  toviera,  tiene  entendido 

unáí*  gastara,  y  que  siempre  vio  que  procuró  aumentar  la  hacienda 

il.,  pues  gastó  la  suya  ó  quedó  tan  adeudado;  ó  que  no  sabe  ni 

Lotdo  decir  que  hiciese  desorden  ninguno  ni  deservicio^  como  tiene 

lleduitidci;  é  que  esta  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que 

f  é  id  le  leyó  su  diclio  é  se  ratificó  en  él;  é  dijo  que  es  de  edad  de 

í  é  dos  anos,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  le  tocan   las  generales, 

Idí  rubricó  el  dicho  seftor  oidor  con  su  rúbrica. — Don  Francisco 

de  Lara.-^Aíúe  mí. — Bfdtasar  Matíims^  escribano. 
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B  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  dieas  y 
siete  diüs  del  dicho  mes  de  mayo  del  dicho  año  de  mil  quinientos  é  se-  \ 
senla  é  un  años,  el  dielio  sefíor  Licenciado  Salazar  de  Villasante,  oidor 
de  la  dicha  Real  Audiencia,  nianJó  parecer  ante  si  á  don  Martin  de  | 
GuzíVián,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Sevilla,  residente  en\ 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  <le  I 
derecho,  so  cargo  del  cuhI  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  pregim-  i 
do  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  este  testigo  vio  que  cuando  el 
visorrey  Marqués  de  Cafiete  vino  á  este  reino  de  Perú,  que  ha  cinco 
afios^  poco  más  ó  menos,  vino  en  su  acompañaniiento  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  con  su  persona,  armas  y  caliallos  y  criados,  é  fué  j 
notorio  que  venía  con  el  dicho  Visorrey  desde  los  reinos  de  España. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  corno  en  ella  se  diese, 
porque  este  testigo  estuvo  en  esta  ciudad  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  ella,  poco  después  que  vino  con  ol  dicho  Visorrey, 
hasta  que  se  fué  ti  las  provincias  do  Chile,  é  vio  pasar  lo  que  la  nreeirnta 
dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijor  que  este  testigo  vio  que,  venido  el 
dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  vinieron  procuradores  é  vecinos  de 
las  provincias  de  Chile  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  pidiendo  se  en- 
viase socorro  á  los  indios  do  aquella  tierra,  que  estaban  pujantes  contra] 
los  españoles,  é  que  se  proveyese  persona  de  calidad  que  fuese  á  pacifi- 
car é  gobernar  aquella  tierra;  ó  así  vio  este  testigo  tratarlo  muchas] 
veces,  é  á  su  ruego  é  instancia  vio  que  se  proveyó  por  el  dicho  V^isorrey 
al  dicho  Don  García  para  que  fuese  á  la  diclm  paciñcación  é  gobcrna- 
ción,  por  ser  muerto  el  gobernador  de  las  dichas  provincias- 

4*^ — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, ' 
porque  así  lo  vio  este  testigo  y  se  entendió  por  todos  que  movieron  al] 
dicho  Marqués  las  causas  dichas  para  enviar  y  encargar  la  dicha  jorna- 
da al  dicho  Don  García. 

6,^-A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  luego  que  fué  proveidaj 
el  diclio  Don  García  para  la  <liehu  gubernaeián  é  pacificación,  puso  luego] 
mucha  deligencia  en  proveer  lo  que  convenía  de  armas,  caballos,  muni- 
ciones, bastimentos,  y  envió  á  don  Luis  de  Toledo  é  á  otros  capitanes] 
por  el  reino  á  hacer  gente, 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  los  vecinos  é  pro* 
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cumilores  de  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  en  esta  ciudad  pi- 
do persono  que  fuese  á  gobernar  é  pacificar  aquella  tierra,  no  había 
fsoiia  que  se  moviese  a  querer  ir  á  ella,  porque  decían  todos  mal 
eW&t  asi  por  estar  muy  pobre  como  por  ser  tan   largo  camino  jr  ser 
indios  belicosos  y  estar  de  guerra  y  ser  de  tanta  costa  la  ida  y  do 
iiiiig^iti  provecho. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que,  no  embargante  lo  su- 
jcho,  se  movieron  muchos  caballeros  é  gente  principal  que  había  ser- 
do  en  este  reino  á  S.  M.  á  ir  con  el  dicho  Don   García  la  dicha  jorna- 
da, por  ver  quel  dicho  Visorrey  daba  más  calor  á  ello  é  que  entendían 
k  hacían  placer;  é  este  testigo  entendió  ó  tiene  por  cierto  que  no  fueran 
á  la  dicha  jorimda  de  diez  partes  las  dos  de  la  gente  que  fué,  sino  por 

Ejp  con  el  dicho  Don  García  ó  ver  el  contento  que  daban  con  ello  al  dicho 
^teorrey,  su  padre,  y  así  le  parece  que  irían  la  dicha  jornada  hasta 
cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  bien  aderezados  de  armas 
y  caballofr.  * 

.  8* — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  fueron  con  el 
Pcho  Don  García  diez  ó  doce  religiosos  é  clérigos  é  los  más  de  ellos  eran 
te6]ogo<9  é  predicadores  de  los  mejores  que   había  en  este  reino,  los 
coiles  fueron  por  contemplación  del  dicho  Visorrey  é  del  dicho  Don 
Qifda^   ó  así   lo  entendió  este   testigo   de   ellos,    tratándoles   en   la 
dieha  jomada  é  le  dijeron  que  no  fueran  á  ella  sino  fuera  por  lo  que 
«lá  dicho. 
ftr<-A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
este  testigo  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  que  según  los  ranchos 
que  el  dicho  Don  García  llevó,  que  fueron  los  que  sacó  de  esta 
Gudiid  cuarenta,  antes  más  que  menos,  é  los  que  recogieron  por  el  ca- 
nino ¿  las  muchas  armas  é  bastimentos,  aderezos  de  su  persona,  é  que 
dio  á  sos  criados  é  á  otras  personas  para  ir  la  dicha  jornada  gastaría 
t»«Blo6  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  poco   más  ó   menos, 
{O^fné  mucho  el  gasto  que  hizo. 
10.^— A  las  dies  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  ae  contiene, 
oe  aiisi  lo  entendió  este  testigo;  é  vio  que  el   dicho  Don  García 
vié  uu  ca pilan  y  los  proveyó   de  lo  necesario  para  ir,  como  fueron, 
poblar  é  reformar  é  pacificar  las  dichas  provincias   de  Tucumán, 

é  Diaguitas. 
11, — A  las  once  preguntas^  dijo;  que  este  testigo  no  ha  estado  en  las 
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dichas  provincias  de  Taciimán,  Jurfes  é  Diaguitas,  pero  que  estando  en 
las  dichas  proviiicias  de  Chile,  de  los  que  iban  á  ellas  ó  venían  supo  y 
entendió  lo  que  la  pregunta  dice  ser  así  verdad,  púbHco  é  notorio, 

12^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  estando  como  dicho  tiene,  oyó 
decir  públicamente  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  había  más  de  dos  aflos 
que  estaban  sin  misa  en  las  provhicirs  de  Tucunián»  por  no  haber  cJérigo. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que,  llegado  que 
fué  el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  los  dichas  provincias  do  Chile,  es- 
tando en  la  ciudad  de  la  Serena,  habiendo  entendido  lo  que  pasaba  en 
las  dichas  provincias  de  Tucuraán,  Juríes  y  Dinguitas  y  lo  que  impor- 
taba remediarse,  proveyó  luego  con  muclio  cuidado  ó  diligencia  al  ca- 
pitán Juan  Pérez  de  Zorita  con  ciertos  españoles  y  un  sacerdote  para 
que  fuesen  á  las  dichas  provincias  ó  se  pacificasen  ú  se  pusiesen  en 
razón  é  justicia^  é  se  le  dio  caballos  é  armas  é  les  favoreció  é  ayudó  á 
todos  ^o  mejor  que  pudo  para  qlie  mejor  pudiese  haber  efecto  lo  que  la 
pregunta  dice. 

IL — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que  dicho  capitán  Zori- 
ta, con  la  gente  que  le  dio  el  dicho  Don  Gorda  se  partió  para  las  di- 
chas  provincias  á  hacer  lo  que  se  le  encargaba,  ó  después  oyó  decir  este 
testigo  por  público  é  notorio  que  había  pacificado  mucha  parte  de  la 
tierra  é  pobládola  é  reformádola  é  remediado  los  trabajos  é  necesidades 
en  que  estaban,  ó  que  había  sido  cosa  muy  importante  al  servicio  de 
Dios,  nuestro  señor,  éde  S»  M,  haber  heclio  el  dicho  proveimiento  el 
dicho  Don  García,  por  haberse  hallado  en  la  tierra  y  hecho  las  dichas 
poblaciones  de  las  dichas  ciudades  en  ella,  é  que  es  notorio  vase  cada 
día  en  aumento  é  que  se  trata  é  comunica  la  gente  de  aquel  reino  con 
la  de  Chile  y  este  del  Perú,  muy  seguramente,  k»  que  de  antes  no  ha- 
cían ni  podían  hacer, 

15- — A  las  quince  pregunüís,  dijo:  que  este  testigo  vio  que,  después 
que  fué  el  dicl)0  capitán  Zorita  li  las  dichas  provincias,  envió  relticióa 
al  dicho  Don  García  de  lo  que  había  hecho  y  cómo  había  sido  cosa  muy 
importante  aquella  jornada,  ó  que  para  poderse  hacer  mejor  la  refor- 
mación de  aquella  tierra,  porque  era  buena  é  acaballa  de  pacificar  é 
poblar  ó  poner  en  orden  é  le  enviase  gente  é  otras  cosas  de  que  había 
necesidad;  é  asi  vio  que  el  dicho  Don  García  le  envió  el  dicho  socorro 
de  gente  con  armas  é  caballos  é  otros  aderezos  y  otras  cosas  necesarias 
y  envió  con  ello  un  capitán  que  se  decía  fulano  de  Heredia, 
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16. — A  las  diez  y  seis  pregimlas,  dijo:  qne  desda  la  ciudad  de  la  Se- 
rena eiivió  el  dicho  Don  García  á  este  testigo  á  otra  ciudad  de  las  di- 
chai  provincias  de  Chile,  qne  se  llama  Santiago,  de  á  cierto  negocio  que 
eotirenfa  al  servicio  da  S.  M.  y  no  vio  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de 
que,  donde  estaba,  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  ta- 
«ary  tasado  el  tributo  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y 
su  comarca  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos  é  puesto  en  razón 
Jas  cosas  de  la  tierra  en  nutnento  de  los  naturalea.         * 

17. — 'A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 
cho don  Garcfa  de  Mendoza  llegó  a  las  dicims  provincias  de  Chile  es* 
la  han  los  naturales  de  guerra  y  era  notorio  y  público  haber  muerto  al 
goliemador  VahUviu  con  toda  la  gente  que  consigo  tenía  é  hahor  des- 
bambado después  al  general  Villagra  con  la  gente  que  había  traído  al 
eiisttgo  y  inaU^lle  muchos  españoles,  que  oyó  decir  que  habían  sido 
ochenta  é  más,  é  por  estas  victorias  y  otras  que  se  decía  haber  tenido 
ooatim  ]<m  españoles  estaban  los  dichos  indios  muy  soberbios  é  desver* 
g*-^'"'-^' y  tenían  en  mucho  estrecho  é  necesidad  A  los  españoles  queon 
01.  ierra  había,  tanto,  que  no  podían  ir  de  una  parte  á  otra  sino 

fuese  juntíindose  muchos  é  yendo  con  mano  armada. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
é  qo^  lo  que  esta  pregunta  dice  lo  entendió  así  este  testigo  é  lo  oyó 
decir  por  púbhco  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  andando  este  testigo 

•  lu^uella  tierra  vio  y  etitendió  de  los  dichos  naturales  ser  gente  beli- 

,  y  de  guerra,  y  así  era  notorio  que  de  antes  que  los  españoles  en- 

Irutn  en  aquellas  provincias  la  tenían  unos  con  otros,  é  así  vio  que 

loe  españoles  que  había  en  las  dichas  provincias,  que  tenían  noticia  de 

ellos,  lo^  temían  mucho,  por  ser  de  esta  calidad  y  haber  muerto  tantos 

oles. 

*  las*  vrniie  preginitas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
ttíi  >  que  los  dichos  indios  es  gente  belicosa  y  que  venían  contra 

Jos  espanolos  cu  escuadroties,  ó  tenían  lanzas,  arcabuces,  artillería  que 
ibían  tomado  á  los  españoles  y  tenían  ti  echas  y  otros  géneros  de  ar- 
^hoi  de  que  dios  usan,  é  que  por  esto  é  por  estar  vitoriosos  los  dichos 
indios  y  ser  los  españoles  pocos  y  ellos  muchos,  vio  que  los  dichos  es- 
fuiíloies  que  en  aquella  tierra  habían^  estaban  en  mucha  estrechura  é 
ocm  raucbo  miedo  é  temor  de  los  indios,  é  decían  que  era  menester  mu* 


lio 
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olía  gente  é  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  para  poder  baeer  la 
dicha  conqnísta  é  pneifícación. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  por  tierra 
con  la  demás  gente  é  caballos  que  envió  por  ella  y  el  dicho  Don  García 
oon  la  otra  parte  de  la  gente  fueron  por  k  mar  á  el  puerto  de  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  é  toda  la 
demás  gente  q«e  había  ido  por  la  mar  había  pasado  mucho  riesgo  y 
que  había  estado  muy  á  punto  de  perderse  por  haber  sucedido  un  tem- 
poral muy  bravo  cerca  de  la  tierra,  é  que  Imbía  pasado  lo  que  la  pre* 
gunta  dice;  é  que  al  principio  que  se  dio  la  dicha  orden  é  proveimien- 
to, vio  que  el  dicho  Don  García  lo  proveyó  con  mucho  calor  é  buen 
celo  é  se  puso  en  efeto.  por  entender  que  convenía  así  al  servicio  de  Su 
Majestad. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  fué  por  tierra,  y  no  vio  cuando  el  dicho  Don  García  llegó 
á  la  isla,  mas  de  que  después  que  llegaron  oyó  decir  este  testigo  por 
público  é  notorio  lo  que  la  pregunta  dice,  y  oyó  este  testigo  mormurar 
á  algunos  baquianos  del  dicho  Don  García  de  por  los  halagos  y  dádivas 
que  había  hecho  é  hacía  á  los  dichos  indios  porque  viniesen  de  paz,  é 
decían  que  para  con  aquéllos  no  era  menester  tratarlos  de  aquella  ma- 
nera» sino  con  lanza  en  la  mano,  con  el  mayor  rigor  que  ser  pudiese. 

23. — A  las  veinte  y  tres  pregunta?^  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  este 
testigo  por  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  Don  Gat^cia  con  toda  la 
gente  que  consigo  traía  desembarcó  en  la  dicha  isleta,  y  estuvieron  en 
ella  muchos  días  esperando  la  gente  ó  caballos  que  veníau  por  tierra, 
é  que  siempre  había  enviado  á  los  dichos  indios  mensajeros  requiriéti- 
doles  y  amonestándoles  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  los  daños 
que  habían  hecho,  y  para  atraellos  á  ello  les  enviaba  dádivas  de  ropa 
de  la  tierra  y  otras  cosas,  todo  con  buen  celo  de  cristiano  y  porque  so 
excusasen  los  daños  que  podrían  recibir;  é  visto  no  aprovechaba  nin* 
gunacosa  con  ellos,  salía  por  su  persona  muchas  veces  á  hacer  correr- 
durias  que  si  los  demás  pasaron  trabajo  de  necesidad  de  bastimentos 
ó  por  hacer  grandes  fríos  ó  aguas  en  aquellos  despoblados  é  no  con- 
sentir el  dicho  Don  García,  como  nunca  consintió,  maltratiu'  ni  ran- 
cliear  á  los  dichos  indios,  ui  que  se  les  tomase  sus  mantenimientos  ni 
comidas. 
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24*— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  cuando 
testigo  y  h\  demás  gente  que  iban  por  tierm  con  los  caballos  lie- 
uron  á  donde  estaba  el  dicho  Don  García,   en  la  tierra  firme  cerca  do 
I  isla  rió  que  estaban  en  nn  fuerte  que  habían  hecho  recogidos,  é  líe- 
nlo» que  fueron  oyó  contar  cómo  se  había  heclio  el  dicho  fuerte  y  el 
trabajo  que  habían  pasado  y  cómo  el  dicho  Don  García  había  hecho  é 
en  lodo  lo  que  había  como  buen  caballero  y  capitán. 
25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  después  de  llegado  al 
iei'le  la  gente  que  fué  por  tierra,  el  dicho  Don  García  hizo  lo  que  la 
mía  dice,  de  enviar  á  llamar  de  paz  los  dichos  indios,  y  páralos 
n  i  ello  les  envió  mantas  y  camisetas  y  otras  cosas. 
26, — A  las  ví*¡nte  y  seis  preguntas,   dijo:   que  viniendo  por  tierra, 
itca  de  llegar  al  fuerte,  se  supo  por  indios  que  tomaban  en  corredu- 
¡Ifid,  oótno  los  dichos  naturales  baljían  ido  á  dar  batalla  é  el  dicho  Don 
iareíacotí  los  que  con  él  estaban  dentro  en  el  dicho  fuerte,  y  cómo  los 
desbaratado;  y  después  que  llegaron  a  el   dicho  fuerte,  se  supo 
si  y  haiier  pasado  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  e  que  lo  había  he- 
10  d  dicho  Dnn  García  como  buen  capitán,  muy  animosamente. 
27* — A  las  veinte  y  siete  preguutas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
^Méé  que  llegó  toda  la  gente  y  caballos  que  iban  por  tierra  á  el  dicho 
:  dónele  estaba  el  dicho  Don  García,  y  habiendo  estado  allí  algunos 
ly  siempre  onviándoles  el  diclio  capitán  d  los  dichos  indios  á  reque- 
reon  la  paz,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa  niuguna,*alzó  el  carapo 
paní  pasar  adelante  á  llamar  de  paz  los  indios  del  estado  de  Arauco,  y 
[  I«sado  el  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,  á  una  legua,  poco  más  ó 
I  meciOtf  do  él.  vio  este  testigo  que  vinieron  mucha  cantidad  de  indios  de 
gverní  en  sus  escuadrones  é  muy  determinados,  como  gente  de  guerra, 
tnjreuda  muchas  armas,  picas  y  flechas,  macanas,  lazos,  cotas  y  otras 
Ifínafi,  y  acometieron  á  el  dicho  Don  García  é  su  gente^  é  antes  que 
lirgiufe hablan  muerto  un  español  de  los  que  habían  ido  á  buscar  algu- 
moomida;  é  visto  por  el  dicho  Don   García  cuan  determinados  y  á 
I  ponió  de  guerra  venían  en  sus  escuadrones  é  que  no  se  podía  excusar 
[li  ImUUa^  con  mucha  diligencia  é  presteza  apercibió  la  gente  y  la  puso 
I,  y  que  no  acometiesen  si  los  indios  no  llegasen*  los  cuales  di- 
Indios,  muy  desvergouícadamente,  llegaron  á  representar  é  dar  la 
batiilla,  é  así  se  trabó  el  rencuentro  con  ellos^  que  duró  gran  rato,  é 
rierati  muchos  espafioles  ó  también  murieron  muchos  indios  é  fueron 
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desbaratados,    huyeron  é  se  prendieron  algunos  de  ellos  y  se  íiizú  cas* 
tigo  de  ellos;  el  cual  dailo  que   los  dichos  indios  recibieron  no  se  pudo 
excusar  ni  dejar  de  hacer,  por  venir  á  acometer  y  ser  tantos  y  venir  i 
tan  desvergonzadamente,  como  vinieron,  y  con  todo  esto,  no  se  Íes  hizo] 
todo  el  dafío  que  pudiera  hacérseles,  porque  el  dicho  Don  García  inan-| 
dó  que  no  se  siguiese  alcance  sino  todo  lo  menos  que  posible  fueseJ 
tanto,  que  algunos  baquianos  no  tenían  por  muy  bueno  que  el  dicUo 
Don  Garcia  tuviese  tanta  piedad  de  ellos. 

28, — A  las  veinte  y  ocho   preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  des- 
pués de  haber  estado  el  dicho  Don  García  algunos  días  en  el  dicho  va*  I 
lie  de  Arauco,  visto  que  no  podía  por  bien  ni  por  mal  traer  de  paz  á| 
los  dichos  indios,  levantó  el  campo  para  ir  al  valle  deTucapel  á  llamar 
de  paz  a  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  yendo  camiíiando  el  campo] 
vio  que  un  día  por  la  mañana,  al  cuarto  del  alba,  salieron  mucha  cau^ 
tidad  de  indios   de  guerra,  por  dos  partes^  á  dar  guasábara  ¿  el  dichoj 
Don  Garcia  é  su  gente,  el  cual,  con  mucho  ánimo  é  diligencia,  los  hito  j 
poner  en  orden,  y  peleando   por  su  persona  con  ellos,  se  trabó  la  gua- 
sábara con  los  dichos  naturales,  la  cual  fué  bien  reñida,  lanto«  que  vio  I 
que  dos  capitanías  de  gente  de  á  caballo  acometieron  por  dos  veces  á] 
romper  un  escuadrón  de  los  dichos  indios  y  no  pudieron,  hasta  que  lle-j 
gó  una  compañía  de  arcabuceros  con  la  gente  de  á  caballo  é  los  desba- 
rataron ó  rompieron  ó  los  hicieron  romper  el  campo  y  yendo  huyendo  I 
con  algún  daño  que  recibieron, 

29.— A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  por  I 
ver  el  dicho  Don  García  la  mucha  defensa  de  los  dichos  indios  y  por  I 
ser  de  tan  mala  disistión,  é  que  para  estar  pacíficos  convenía  que  eslu-j 
viese  entre  ellos  cantidad  de  españoles  que  los  sujetasen  y  resistiesen,] 
siendo  menester^  mandó  poblar  y  pobló  en  el  dicho  valle  de  TucapelJ 
que  es  en  el  dicho  estado  de  Arauco,  en  el  comedio  que  la  pregunta] 
dice,  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  señaló  vecinos  j>ar 
la  poblar,  y,  demás  de  ello,  dejó  en  ella  á  el  dicho  capitán  don  Fehpecoa] 
ciento  é  veinte  soldados  de  guarnición,  poco  más  ó  menos,  bien  adere-J 
zados  con  armas,  caballos,  municiones  é  otras  cosas  necesarias;  é  quo] 
sabe  y  es  notorio,  por  se  haber  visto  por  ispiriencia,  que  el  dicho  pro-I 
veimiento  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  poblar  la  dicha] 
ciudad  de  Cañete  fué  muy  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  del 
S.  M.,  y  útil  é  conveniente  á  toda  la  tierra,  porque  se  pobló  en  la  fuer*] 
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ZA  de  los  indios  de  aquel  valle  y  los  lieneo  sojuzgados  é  pacíficos  á  ellos 
I  á  toda  la  tierra,  y  por  estar  en  tan  buena  comarca  y  tierra  va  en  aa- 
lealo  de  cada  día  y  se  ensauclia  la  tierra,  en  gran   servicio  é  aumento 
de  In  Corona  ReaK 

30. — ^A  las  tt*e¡nta  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  desde  la  dicha 
ioú^ñ  de  Cufíete  el  dicho  don  García  de  Mendoza  envió  al  capitán  Je* 
limo  de  Villegas  con  ciento  é  cincuenta  houibres  á  la  pacificación  é 
ablación  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  que  es  notorio  que  después 
^de  9e  pobló  va  de  cada  día  en  aumento  é  que  es  una  de  las  mejores 
íoikdea  que  hay  en  aquella  tierra. 
31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
el  fuerte  donde  se  poblaba  la  ciudad  de  Cañete,  en  el  dicho  valle  de 
rocapel,  con  el  dicho  capitán  don  Felipe,  ó  vio  que  el  dicho  Don  Gar- 
90  aderezó  ó  puso  en  orden  la  gente  para  ir  la  jornada  que  la  pre- 
gunta díce^  é  salió  á  ella,  Jlejando,  como  dejó,  en  la  dicha  ciudad  de 
Cañete  ¿  la   Concepción   hecho  el  proveimiento  necesario  para  el  sus- 
?nto  de  ellas,  así  de  gente  como  de  annas,   peltrechos  é  bastimentos; 
después  de  ido  á  la  dicha  jornada  el  dicho  Don  García  ó  haber  esta- 
do en  las  ciudades  que  la  pregunta  dice  é  reformádolas  é  puesto  en 
ticti  é  justicia  las  cosas  de  la  tierra,  por  personas  é  cartas  que  invia- 
á  saber  el  esUxdo  de  las  cosas  de  las  ciudades  de  abajo  é  de  lo  que 
^  |MKsabft  por  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  é  cómo  habla  ido  ó  iba 
il  descubrimiento  de  los  Coronados^  se  supo  que  en  la  diclia  jornada 
bibín  habido  riesgos  y  trabajos,  por  haber  pocos  bastimentos  y  muchas 
irievM.  aguas  y  ríos,  é  que  se  había  hecho  gran  servicio  á  Dios,  nues- 
kpieflür,  é  á  S.  M.,  por  haber  conquistado  y  pacificado  muchos  indios 
i  la  díclia  entrada  de  los  Coronados  ó  haber  poblado  con  ellos  la  ciu- 
dftd  de  Osorno,  que  dicen  que  es  muy  buena  población  ó  que  irá  en 
iDüclio  aumento, 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
III  la  pregunta  antes  de  ésta,  ó  que  ha  oído  decir  que  dejó  el  dicho 
Don  García  en  la  dicha  población  de  la  ciudad  de  Osorno  casi  ochenta 
tacin<M,ó  que  es  buen  pueblo  é  va  de  cada  día  en  aumento,  como  dicho 
¡tiene. 

83. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  este  testi- 
go que  ül  dicho  Don  García  tenía  gran  cuidado  é  diligencia  en  saber  é 
aquirir  el  estado  de  las  cosas  do  la.  tierra  de  donde  estaba  ausente  é 
üoc.  xxvn  ^  8 
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inviaba  mensajeros  é  recaudos  para  ello;  é  ensimismo  vio  que  de  Ía9 
ciudades  de  arriba  donde  estaba  hizo  proveer  é  socorrer  á  las  ciudades 
de  abajo  de  basLiinentos  que  había  en  los  puertos;  é  también  le  vio 
enviar  socorro  de  gente  en  tiempo  que  fué  necesario  en  la  ciudad  de 
Cafiete,  porque  llegó  á  coyuntura  que  estaban  los  naturales  tornado9  á 
rebelar,  ó  que  siempre  tuvo  buen  celo  en  acertar  en  sus  proveimien- 
tos é  así  se  tenían  por  buenos  é  acertados,  como  se  vio  por  expirietv 
cia. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  dicha  du- 
dad de  Cafiete,  que  nuevamente  se  poblaba,  &  cabo  de  cinco  ó  seis  me* 
ses  de  como  se  habían  pacificado  los  dichos  indios  de  aquella  comarca, 
volvieron  á  rebelarse  ú  á  alzarse  como  si  nunca  hobiesen  sido  conquis- 
tados ni  pacificados,  é  empezaron  á  tener  nuevas  guazábaras  con  los 
españoles  y  les  destruyeron  las  sementeras  é  les  mataron  é  comierou 
muchos  ganados  é  caballos  ó  les  aiatarou  muchos  negros  é  indios  ya- 
naconas que  servían  d  los  dicl^s  españoles. 

35,— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo;  que  vio  que,  sabido  por  el 
dicho  Don  García  la  desvergüenza  de  los  dichos  indios,  vino  é  la  diclia 
ciudad  de  Cañete  con  la  gente  que  tenía,  y  estando  en  ella  tornó  de 
nuevo  á  enviar  á  amonestar  é  requerir  á  los  diclios  indios  viniesen  de 
paz  é  que  les  perdonábalos  daños  heclios,  é  no  aprovechó  por  entonces 
cosa  ninguna  con  ellos. 

36.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vióque,  liabiendo  esta- 
do el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  la  diciía  ciudad  de  Cafiete  siem- 
pre procurando  traer  de  paz  á  los  dichos  iniHos  sin  que  hubiese  nin- 
gún efeto,  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificación  por  términos  de  Iftj 
guerra,  enviando  á  hacer  corredurías  á  sus  capitanes  é  yendo  otras 
ees  por  su  persona  tí  ello,  é  que  en  esto  trabajó  mucho,  teniendo  alguiii? 
guazábaras  con  los  dichos  indios, 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho Don  García,  continuando  la  dicha  pacificación  é  procurando  traer 
de  paz  los  dichos  indios,  al  valle  de  Arauco,  tuvo  noticia  cómo  los  in*' 
dios  estaban  aguardándole  en  el  camino  y  tenían  hecho  un  fuente,  el 
cual  dicho  fuerte  se  fué  á  reconocer  por  los  corredores,  e  asimismo  le 
vio  este  testigo  y  era  de  calidad  que  en  Italia  no  se  podía  hacer  mejor, 
porque  tenía  grandes  cavas  y  por  delante  muchos  hoyos  para  eu  qu9 
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tado  proveiiuiento  y  en  gran  servicio  de  Su  Majestad  ó  bien  general  á 
la  tierra,  porque  los  dichos  indios  comarcanos  servirían  con  menos  tra- j 
bajo  y  serdn  más  sobrellevados  y  estarán  pacíficos,   y  porque  es  buen' 
pueblo  y  en  buena  comarca  é  de  cada  día  va  en  aumento. 

41. — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ellaj 
86  dice,  porque  este  testigo  quedó  con  el  capitán  Reinoso  á  edificar  la 
dicha  casa  fuerte  en  el  dicho  lebo  é  valle  de  Arauco,  lo  cual  se  hizo,  y 
el  dicho  Don  García  puso  en  ella  para  el  sustento  de  la  tierra  gente  de] 
guarnición,  é  los  mandaba  por  tercios  é  los  proveía  de  bastimentos,  ar* 
mas  y  peltrechos  necesarios,  é  se  hizo  el  dicho  fuerte  ó  proveimiento  I 
de  bastimentos  á  costa  del  dicho  Don  García,  en  que  gastó  mucha  can* 
tidad  de  pesos  de  oro,  sin  que  se  tomase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  I 
real;  ó  sabe  é  vio  que  el  dicho  proveimiento  de  la  dicha  casa  tuerte  fué  i 
muy  necesario  é  imi^orUmte  en  laparte  que  se  hizo  para  la  pacifica* 
ción  de  aquel  estado,  por  los  inconvenientes  que  la  pregunta  dice. 

42.-r-A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  di- 1 
cho  don  García  de  Mendoza   entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  habrá  ctiatro  ailos»  poco  más  ó  menos,  los  espadóles  que  estaban  ' 
en  aquella  tierra  tenían  toda  la  pobreza  del  mundo  y  estaban  afligidos 
é  necesitados,  por  teuellos  los  dichos  indios  tan  sujetos  ó  atemorizados  j 
con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  los  espafioles  y  haber  muer- 
to á  tantos  de  ellos,  y  así  siempre  se  velaban  y  estaban  puestos  en  ar- 
ma y  con  temor  cuáiido  habían  de  ser  desbaratados,  y  loa  vio  este  tes» 
tigo  venir  al  campo  donde  el  dicho  Don  García  estaba,  rotos  y  hechos  I 
l)edazos,  y  todo  ello  se  remedió  con  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  ei^  ella  i 
se  dice,  porque,  llegados  á  la  dicha  tierra  y  andando   por  ella,  supo  y 
entendió  este  testigo  de  los  soldados  y  vecinos  de  aquella  tierra  lo  quoj 
la  pregunta  dice,  y  así  era  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo;  que  sabe  é  vio  que  des- 
pués que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas  pmvincia»  | 
de  Chile,  mediante  su  buen  celo  y  gobierno  y  lo  que  en  ello  trabajó, 
está  ahora  aquella  tierra  quieta  ó  pacífica  y  los  naturales  sirven  bien  y  j 
tienen  doctrina  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, y  los  caminos  están  seguros,  que  por  todas  partes  se  puede  ir  un] 
hombre  solo,  lo  que  antes  aun  muchos  no  podían  hacer  sino  era  yendo 
puestos  en  arma  é  con  riesgo  de  tas  personas»  de  cuya  causa  los  pud«  í 
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53.^ — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo!  que  vio  que  teniendo 
"«1  flidio  Don  García  noticia  de  la  tierra  que  dice  la  pregunta,  envió 
desde  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  cua- 
reiiia   soldados  para  que  la   poblasen,  la  cual  diclia  jornada  vio  que 
fué  i  hacer  á  costa  del  dicho  Don  García  y  del   capitiin  y  sol- 
indos^  sin  pagarse  ninguna  cosa  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad» 
alvo  lo  que  se  dio  á  un  clérigo  que   fué  con  la  dicha  gente  para  les 
Hnkirar  los  sacramentos  ó  doctrinar  á  los  indios,  é  que  este  se  tuvo 
buen  proveimiento,  por  haber  noticia  que  es  buena  é  rica  la  dicha 


64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
■que  ©n  todas  las  ciudades  é  pueblos  que  el  dicho  i)on  García  fué,  pro- 
Duraba  reformar  ú  reformó  las  iglesias  é  hizo  hospitales,  é  que  es  ver- 
^  dftd  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  recogió  é  hizo  allegar  entre  loa 
l?ecinosjr  otras  personas  al  pió  de  veinte  mil  castellanos  para  hacer 
catedral,  y  la  dejó  comenzada  á  hacer,  é  hizo  poner  Sacra- 
íláA  las  iglesias  de  aquellas  ciudades,  lo  cual  antes,  á  lo  menos 
cuando  fueron,  no  lo  había,  y  en  esto  tenía  mucha  cuenta  y  cuidado  y 
le  im  toiiido  en  mucho  por  todos. 

66.^ — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 

•lltse  dice,  porque  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 

Gftrcía  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué  muy  recatado  é 

dofio  en  ol  ser\ñcio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad,  ó  trató 

««persona  con  mucha  gravedad  é autoridad,  como  se  requería  al  oficio 

7 cargo  que  tenía,  y  con  mucho  recogimiento  y  templanza,  procurando 

límpre  hacer  justicia,  y  en  lodo  mostró  tener  calidad  é  habilidad  para 

mrnr  i  8,  M,  en  otro  mayor  cargo. 

66- — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  anduvo 

|«i  ttcompaflamiento  del  dicho  Don  García  como  soldado  que  seguía  á 

;í  .11  y  gobernador  en  servicio  de  S»  M,,  en  todo  el  tiempo  que 

imh  .  i3  provincias  estuvo  desde  que  salió  de  esta  ciudad  de  los 

Bjta;  é  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  las  dichas 

?ionefi  é  conquistas  con  la  gente  é  soldados  y  cosas  necesarias 

--  — '  /y  sustento  de  su  casa  todo  cuanto  de  esta  ciudad  sacó  ó 

MU  ptt  '  r  j»restjtdo,  mucha  suma  y  eantiílad  de  pesos  tle  oro»  de 

]ne  sabe  y  es  notorio  á  este  testigo  de  que  debe  á  el  presente  más  de 

lUi  mil  castellanos  á  personas  particulares,  sin  que  este  testigo 
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entró  en  ella  valía  una  oveja  treinta  é  cinco  ó  treinta  y  ?eÍ8  castellanos 
y  agora  no  valía  sino  á  siete  ú  ocho,  por  haber  multiplicado  el  ganado 
con  lo  que  el  dicho  Don  García  hizo  llevar  y  el  Marqués,  sa  padre,  le 
envió  é  hizo  que  otros  llevasen. 

49, — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,   dijo;  que  este  testigo  vio  I 
que  por  mandado  del  dicho  Don  García  se  apercibió  el  capitán  Ladri- 
llero, que  epft  hombre  umy  diestro  y  entendido  en  cosas  de  la  mar,  ] 
con    hasta  cuarenta  hombres,   marineros  y   soldados,    jf  fueron  en 
dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  que  á  cabo  de  nn 
año,  poco  más  ó  menos,  vio  este  testigo  que  volvió  de  la  dicha  navega- 
ción el  dicho  capitán  Ladrillero  ó  trujo  bastante  relación  é  cómo  había  I 
desembocado   por  el  Estrecho  é  pasado  á  la  Mar  del  Norte  é  vuelto  i  | 
entrar,  é  que  em  navegación  que  se  podía  navegar,  é  que  había  foiníi- 
do  la  posesión  del  dicho  Estrecho  en  nombre  de  Su  Majestad. 

50; — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  j 
Don  García  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  los  espaí\ole3  se  ser* 
vían  de  los  yanaconas  ¿indios,  é  si  los  querían  pagar,  los  pagaban,  é  sino, 
nó;  é  que  si  un  €spaQol  tenía  un  indio,  el  dicho  indio  no  tenía  libertad] 
para  buscar  otro  amo;  lo  cual  todo  remedió  el  dicho  Don  García  hA* 
ciando  que  á  todos  se  les  pagase  su  trabajo  é  que  tuviesen  Hbertad] 
para  servir  á  quien  quisiesen,  y  se  ha  guardado  y  guárela  después  acá] 
que  el  dicho  Don  García  dio  la  oí  den. 

5L — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que] 
siempre  el  dicho  Don  García  favorecía  á  los  dichos  indios  y  no  conseo* 
tía  seles  hiciese  daño;  é  lo  demás  de  la  pregunta  no  lo  sabe. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  acft* 
badas  las  cosas  de  la  guerra,  quedando  pacífico    todo  lo  de  arriba] 
donde  están  las  ciudades  que  la  pregunta  dice,  y  habiendo  reformado 
la  tierra  é  hecho  tasa  y  ordenanzas  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  I 
á  sus  encomenderos,  el  dicho  Dotí  García  dejó  por  su  teniente  general] 
al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,quees  un  caballero  el  más  principal  é  rico  | 
que  había  en  aquella  tierra,  é  se  bajó  á  visitar  la  ciudad  de  Santiago  ó 
BUS  términos,  donde  entendió  en  las  cosas  de  justicia  é  buena  goberna- 
ción é  hizo  pagar  deudas  que  se  debían  á  Su  Majestad  é  á  otros  parti-j 
colares;  ó  así  venían  todos  á  pedir  justicia,  ó  se  les  hacía,  lo  cual  todo  | 
sabe,  como  dicho  tiene,  porque  lo  vio  ansí  andando  en  acompañamieoto] 
del  dicho  Don  García. 
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rido  alguno  á  S.  M.;  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque 

ji|ire,  después  que  en  esta  tierra  entró  hasta  que  volvió  de  Jas  di- 

provincia?,  ha  andado  este  testigo  en  acompaüaniiento,  sirviendo 

l8.  M.  cotno  soldado. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  por  los  ser- 

fios  que  tíeiie  declarados  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha 

cbo  á  Su  Majestad  é  por  los  muchos  gastos  que  en  esto  ha   hecho, 

que  está   adeudado,    é   ser,   como  es,   persona   de  tanto   valor  ó 

lUdad,  le  parece  á  este  testigo  cabe  en   él   la  merced  contenida  en  la 

Ititiltt,  yaón  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  fuese  servido  de  le      ^ 

jtado  si  sabe  ó  lia  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  don 

Mendoza  hizo  la   dicfia  pacificación  y  gobernó  en  las  dichas 

Tovíncias  de  Chile  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  é  dema- 

dog  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  que  se  pudieran  exciv 

I  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  fav^or  ó  ayuda  para  que 

lia  hiciesen,  dijo;  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  le  vio  servir 

any  principal  y  leahnente,  como  buen  caballero,  é  que  gastó  de  su  ha* 

eienda  propia  todo  lo  que  tenía,  por  ser  necesario;  y  no  sabe  ni  ha  oído 

íirque  hiciese  ningunos  desórdenes  ni  deservicio  alguno;  y  que  esto 

lia  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su 

^iIícIk»  é  se  ratificó  en  él;  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  y  ocho  años, 

más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  preguntas  ge- 

lies  que  le  fueron  hechas;  Ó  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor 

Dtidop  lo  señaló  de  su  rúbrica. — Don  Martín  de  Ouzmán. — Ante  mf. — 

tr  MariineB,  escribano. 

Biletpucs  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  veinte 

n  del  dicho  mes  de  mayo,  el  diclio  señor  Licenciado  Ralazar  de  Vi- 

Ite,  oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  si  á  Lo- 

f  Vaca  de  Silva,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad  de  Badajoz  en  los 

«nos  de  Espoña,  residente  en  esta   ciudad,  del  cual  se  recibió  jura- 

lio  eii  forma  debida  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por 

iiiU  Marin,  su  tnodre,  nuestra  señora,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  so 

irgo  del  cual  prometió  de  dccii  verdad;  y  siendo   preguntado  por  las 

inl»8  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
|1* — Á  la  primera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe   como  en  ella  secontie- 
pfjrqae  este  testigo  vio  que  cuando  vino  á  este  reino  el  visorrey  dotí 
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le  conozca  ni  sepa  que  tenga  bienes  ningunos,  sino  qne  eslA  adeudado, 
como  dicho  tiene, 

67. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos 
gastos  fueron  muy  útiles  y  necesarios  para  el  proveimiento  de  la  gíful 
de  guerra  que  el  dicho  Don  García  llevaba  en  servicio  de  Su  Majestad 
y  que  no  se  podían  excusar  sino  era  con  gran  daflo  de  los  indios»  6' 
que  por  excusarlos  vio  este  testigo  que  llevó  siempre  el  dicho  Don 
García  un  navio  é  navios  por  la  costa  con  bastimentos  para  la  dicha 
gente,  é  cuando  podía  tomar  gente  el  navio  paraba  allí  la  gente  ése  daba 
ración  á  todo  el  campo,  ó  por  esta  razón  se  excusó  la  carga  á  muchos 
indios  y  las  penas  que  no  se  podían  excusar. 

58.^ — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Don  García  traía  consigo  frailes,  clérigos,  teólogos  é  letrados, 
hombres  de  buena  vida,  é  que  tomaba  parecer  con  ellos  para  tratar  las 
cosas  que  se  habían  de  hacer,  lo  cual  entiende  este  testigo  hacía  de- 
seando acertar  é  cumplir  con  lo  que  debía,  como  buen  cristiano;  y 
responde  á  esta  preguntii. 

59, — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  víó  que  el  dicll 
visorrey  Marqués  de  Cafiete,  cuando  el  dicho  Don  García  se  partió  á  la ' 
dicha  jornada,  le  dio  é  proveyó  en  esta  ciudad  en  todo  lo  necesario, 
que  fué  en  gran  cantidad,  é  despué.s,  estando  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  vio  este  testigo  que  le  fueron  á  el  dicho  Don  García  cantidad 
de  ovejas  y  vacas  que  le  envió  el  dicho  su  padre,  ó  también  fué  cierta 
cargazón  en  gran  cantidad,  que  envió  el  dicho  visorrey  Marqués  de 
Cañete,  de  lo  cual  el  dic|^o  Don  García  tomó  mucha  parte  para  vestir 
ó  remediar  á  soldados  ó  para  comprar  comida,  bastí uientos  é  otras 
cosas  necesarias,  é  lo  debe  todo  hoy  día,  é  que  sabe  que  esto  que  gastó 
de  los  ganados  6  ropa  es  en  mucha  cantidad  é  que  lo  consumió  en  la 
dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad  en  cosas  que  no  ee  podían 
excusar,  por  ser  para  comer  é  vestir  así  el  dicho  Don  García  como  su 
casa  ó  gente  que  andaba  en  servicio  de  S.  M. 

60, — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  en  todo  lo  que  dicho  tiene 
este  testigo  ha  visto  é  sabe  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha  ser* 
vido  á  S,  M.  con  grande  autoridad,  calor  é  voluntad,  muy  fiel  y  leal- 
mente,  como  buen  caballero  y  capitán  y  desenndo  acertar  en  todo,  é 
así  ha  sido  bienquisto;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oída 
decir  que  después  que  está  en  estos  reinos  del  Perú  haya  hecho  de* 
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I  don  García  do  Mendoza,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  el 
calor  que  á  lodos  daba  el  dicho  Visorrey,  su  padre,  y  ver  qtie  le  hacían 
placer  en  ello;  y  así  vio  que  se  juntaron  más  de  trescientos  hombres, 
ilrs  ioscimles  fueron  muchos  caballeros  y  vecinos  de  este  reino,  que 
ibfati  servido  á  8.  M*  y  pretendían  ser  gratificados,  y  todos  bien  ade- 
%áoñ  í\e  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  y  este  testigo  en- 
iflió  de  muclios  de  ellos  que  no  fueran  sino  por  ir  con  el  dicho  Don 
porque  daban  contento  al  dicho  Visorrey,  su  padre^  como  tie- 
dtcho. 

8»— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  ©1  dicho  Don 

ircía  á  la  dicha  jornada  fruiles  é  clérigos,  teólogos  é  predicadores  de 

vida  é  doctrina,  para  reformar  en  la  tierra  las  cosas  de   nuestra 

Jita  fe  católica,  y  cree  que  fueron  por   contemplación  del  dicho  Don 

iarda  y  entender  que  hacían  placer  al  dicho  Visorrey. 

fc— A  Iá  novena  pregunta,  dijo,  que  vio   que  el  dicho  Don  García, 

Jo  de  In  dicha  jornada,  se  adorexó  de  muchas  armas  y  caballos 

ij  otrM  cosas  necesarias,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  diñe- 

iroi,  4  r¡6  que  envió  por  tierra  mucha  cantidad  de  caballos  con  parte 

jddlii  gente^  y  él  con  la  demás  se  fueron  por  la  mar  en  cuatro  navios, 

jeile  lestigo  fué  uno  de  ellos. 

*^*     A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  era  público 

h»,  é  como  tal  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 

Jtttla  y  Diaguitas,  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  proveimientos 

ptni  las  dichas  provincias* 

11, — A  las  once  pregtmtas,  dijo:  que  este  testigo  no  estuvo  en  aque- 
lla tierra  nui!^  awt*  ovn  decir  lo  que  la  pregunta  dice  por  cosa  publica  ó 
ooloria 

12, — A  tas  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  en  las  dichas  pro- 
fvificiasde  Chile  por  público  é  notorio* 

13. — A  la«  trece  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho  Don  Garda 
ívi*yó  on  capitán  con  gente,  armas  y  caballos  para  ir  á  las  dichas 
miicíiis  de  Tucumán  y  Diaguitasy  Jurfes  á  hacer  el  efeto  que  la  pre- 
pinta  dic€. 

14. — A  las  ciitorcc  j>rt'guntas,  dijo:  que  de  personas  que  iban  y  venían 
lüs  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juríes  y   Diagnitas  supo  este  tes* 
igo  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  pero  que  este 
no  hm  estado  en  aquella  tierra. 
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Hurtado  de  Mendoza ^  marqués  de  Cañete,  vino  en  su  'acompaflamieni 
to  el  dicho  Don  García, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Dou  Garda 
el  tiempo  que  estuvo  eu  esta  ciudad  do  los  Reyes  siempre  estuvo  c©p*, 
ca  de  la  persona  del  dicho  Visorrey  para  le  servir  é  cumplir  lo  que  lo] 
fuese  mandado  tocante  al  servicio  de  S»  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  vino  el  dicho] 
visorrey  Marqués  de  Cañete  á  estos  reinos,  estaban  eu  esta  ciudad  pro- 
curadores de  las  provincias  de  Cliile  pidiendo  socorro  é  persona  que 
fuese  á  pacificar  é  gobernar  aquella  tierra,  é  que  fuese  persona  do  ca- 
lidad y  con  gente  bien  aderezada  de  municiones,  armas  y  caballos,  por- 
que había  muchos  indios  de  guerra  é  tenían  la  tierra  en  mucho  estro*] 
cho,  y  ansí  era  público  é  notorio. 

4. — A  la  cuarta  pregunta»  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Vi- 
sorrey proveyó  a  el  dicho  Don  García  para  que  fuese  por  oapitiin  ¿I 
gobernadora  hacer  la  dicha  pacificación  á  las  dichas  provincias  del 
Chile,  é  que  así  se  tuvo  por  entendido  que  fué  á  instancia  de  los  dichosj 
procuradores^  é  que  movían  á  ello  á  el  dicho  Visorrey  á  hacer  él  dichol 
proveimiento  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  después  que  se  proveyó  al  di- 
cho Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  vio  que  puso  luego  diligen- 
cia en  proveer  las  cosas  necesarias  de  municiones,  artnas  y  caballos  y] 
otras  cosas,  y  envió  capitanes  por  el  reino  á  liacer  gente,  entre  los  cua«^ 
les  fué  por  capitiin  á  hacer  la  dicha  gente  dou  Luis  de  Toledo,  AgiiH'* 
mansa  y  AUuslo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  prar 
gunta,  porque  este  testigo  vio  que  á  la  sazón  que  fué  proveído  el  diohoj 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  estaban  aquellas  provincias  on  esta] 
tierra  del  Perú  muy  mal  afamadas  por  las  ruines  nuevas  que  dabaui 
todos  los  que  de  allá  venían,  así  de  esLir  pobre  la  tierra  como  de  ser  j 
los  indios  belicosos  y  estar  todos  de  guerra,  é  que  paducfan  muchos] 
trabajos  é  necesidades  los  españoles  que  eu  ella  estaban,  y  que  era  cosa] 
perdida  ir  á  aquella  tierra,  y  por  esta  causa  vio  que  los  soldados  se  : 
husaban  de  ir  á  la  dicha  jornada  é  que  tenían  por  mejor  ir  á  otra  CQdU 
quier  parte  por  las  demás  cansas  que  la  pregunta  dice. 

7* — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  6  vio  que  la  principal  cau*^ 
sa  que  movió  á  muchos  para  ir  la  dicha  jornada  fué  ver  ir  á  ella  al  di- 
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22, — A  lag  veinte  y  dos  preguntas»  dijo:  qne  víó  que  después  que  el 
dicbo  Don  García  saltó  con  la  gente  en  la  diclia  isla,  envió  mensajeros 
á  lo9  naturales  de  la  tierra  firme  á  les  requerir  con  la  paz  é  que  excu- 
sasen los  daAos  que  podrían  recebír  é  que  S,  M,  les  perdonaría  é  per- 
doiialxi  el  daño  todo  é  las  muertes  é  robos  que  habían  hecho^  é  vio  que 
duba  muchas  mantas  é  camisetas  á  los  indios  que  iban  á  ser  mensaje- 
tw  paro  qne  les  diesen  á  los  dichos  indios  para  los  atraer  viniesen  de 
paz  y  nunca  se  aprovechó  con  ellos  ninguna  cosa. 

23, — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estuvo  en  la 
dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó  inenos^  é  que  el  dicho  Don  García 
é  Unía  la  gente  pasaron  mucho  trabajoé  riesgo  por  cataren  la  dicha  isla, 
á  donde  no  tenían  bastimentos,  ó  por  hacer  grandes  f ríos  é  aguas  y 
Inibiijar  en  corredurías  á  pie,  por  no  haber  llegado  los  caballos. 

24- — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
didio  Don  García,  visto  que  no  podía  traer  de  paa&  á  los  dichos  indios 
y  qae  la  gente  y  caballos  que  venían  por  tierra  no  llegaban  ó  que  se 
pisaba  m\icho  trabajo  en  la  dicha  isleta,  determinó  pasar  ala  tierra  firine 
wit  la  gente  que  tenía,  y  así  pasó  con  mucha  presteza  ó  diligencia, 
y  di6  orden  para  que  se  hiciese  el  dicho  fuerte,  donde  se  recogiesen,  y 
Miie  hizo  y  ayudando  á  ello  el  dicho  Don  García  por  sus  propias  manos, 
eximo  buen  capiUin  y  gobernador. 

25. — A  las  Veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  estando 
OQ  ddictio  fuerte  el  dicho  Don  García,  movido  á  cristiandad^  con  buen 
mh  tuvió  ¿  rogar  é  requerir  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz,  ó 
para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  camisetas  á  mantas  y  otras  cosas,  y 
nunca  hobo  efeto  ninguno, 

2^1, — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  estando 

\mn  ti  dicho  fuerte,  vinieron  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  una  ma- 

fbiiia  al  cuarto  del  alba,  que  cercaron  el  dicho  fuerte  por  todas  partes, 

( pr  1»  entrar  y  desbaraUír  u  los  dichos  españoles,  lo  cuál  visto  por 

el  4,..., .  Uon  García,  con  mucho  valor  y  ánimo  y  con  mucha  prestey^a 

I  puto  eu  orden  la  gente  y  animándolos  como  buen  capitán,  andando  por 

el  fuerte  do  una  parto  á  otra,  proveyendo  lo  que  convenía,  resistieron 

\ú  losdichos  indios  Itasta  tanto  que  los  hicieron  retirar  de  sobre  el  dicho 

'T'^  conalgün  dafioqne  recibieron,  y  se  fueron  huyendo  desbaratados. 
—A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 

eoiilieue,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  llegados  los  oaba- 
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15- — A  las  qiiinee  preguntas»  dijo:  qae  después  que  fué  el  capitán  Zo- 
rita con  la  gente  á  las  dichas  provincias,  víó  que  envió  á  pedir  socorro 

de  gente  á  el  dicho  Don  García  para  mejor  poblar  é  pacificar  la  tierra, 
é  qtie  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  con  gente,  armas  y  caba- 
llos y  otros  peltrechos  necesarios. 

16.^ — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  ©n  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
García  estuvo  en  la  dicha  ciudad  déla  Serena  se  ocupó  en  poner  orden 
en  los  vecinos  de  aquella  ciudad  y  su  comarca^  y  en  tasar  el  tributo  que 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  i>orque  hasta  entonces 
no  lo  habían  tenido,  tasa  ni  orden  en  ello,  como  la  pregunta  dice, 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
don  García  de  Mendnz^a  entró  en  la  dicha  tierra  estaban  los  naturales 
alterados  é  muy  desvergonzados  contra  los  españoles  y  rebelados  contra 
el  servicio  deS.  M,,  á  causa  de  las  victorias  que  habían  habido  en 
haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  con  muchos  espnüoles,  y  después 
desbaratado  al  mariscal  V^illagra  é  habelle  muerto  mucha  gente,  é  que 
habían  hecho  muchos  daños  en  la  tierra  y  hecho  despoblar  algunas  cía* 
dades. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  é  que  lo  oyó  decir  públicamente  lo  demás 
que  en  la  pregunta  se  contiene. 

19, — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo^jue  vio  que  los  dichos  indios 
son  animosos  y  diestros  en  la  guerra  y  belicosos,  é  que  es  notorio  que 
entre  ellos  siempre  ha  habido  guerra  desde  antes  que  los  españoles  vi* 
mesen  á  esta  tierra, 

20. — ^A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  los  españoles  que  en  ella 
estaban  estaban  muy  atemorizados  de  los  indios,  porque  eran  pocos  y'ellos 
muchos,  y  que  ponían  muy  gran  temor  á  los  que  iban  con  el  dicho  Don 
García,  diciendo  que  era  poca  gente  aquella  é  que  era  menester  más  de 
ochocientos  hombres  para  hacer  la  dicha  conquista. 

2L — A  las  veinte  y  una  preguntíis,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  ó  fué  uno  do  los  que 
fueron  por  mar  con  el  dicho  Don  García  y  hobo  mucho  riesgo  por  haber 
habido  grande  torment^i  y  que  no  se  pensó  escarpara  navio,  por  haber 
sido  el  temporal  tan  bravo. 
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hacer  la  jomada  que  la  pregunta  dice,  donde  fué  notorio  se  pasó  ries- 
go é  trabajo,  pcm  que   este   testigo    uo  se   halló  en  ello  porque  se 
|aedó  para  la  sustentación  é  guarda  de  la  diclia  ciudad  de  Cañete. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,   dijo:   que  oyó  decir  por  cosa 
ierta  y[tiotoria,  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  pero  que  este 
aligo  no  fué  ¿  la  dicha  jornada,  como  dicho  tiene, 
88. — ^A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
50  García  tenía  siempre  cuidado  de  saber  é  inquirir  las  cosas  del  es- 
de  la  tierra  á  donde  quiera  que  estaba,  y  proveía  desde  las  ciuda- 
fde  arriba,  donde  estaba,  á  las  ciudades  de  abajo  de  socorro,  é  así 
i6  que  io  hi^co  á  los  que  estaban  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de 
^ete,  estando  él  ausente  de  ella,  porque  le  envió  socorro  de  gente, 
idos  y  otras  cosas  necesarias  en  tiempo  que  fué  harto  menester 
u — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
86  dice,  porque  cuando  pasó  lo  contenido  en*  la  dicha  pregunta  estaba 
Míe  testigo  en  la  dicha  dudad  de  Cañete  é  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 
36. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  que 
ibido  por  el  diclio  Don  García  cómo  se  habían  tornado  á  rebelar  los 
106  mdíoá,  se  vino  de  donde  estaba  á  nietei  con  la  gente  que  tenía 
la  dicha  ciudad  de  Cañete  para  tornar  á  paeiñcar  los  dicho  indios, 
"y  estando  en  ella,  se  tuvo  noticiacómo  los  dichos  indios  estaban  juntos 
fieni  venir  á  dar  en  la  dicha  ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  se  lialló  presente  en  la  dicha  ciudad  de 
Dnüolc  é  vio  que  se  liiío  é  pasó  lo  que  la  pregunta  dice. 
37* — A  bis  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
Mtiiene^  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  y  lo  vio  así  pasar,  y  vio 
lerte,  armas  y  artillería  que  tenían  los  dichos  indios. 
38* — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  que,  están- 
toe'dichoB  indios  en  el  dicho  fuerte»  el  dicho  Don  García  les  envió  i 
ir  y  requerir  viniesen  de  paz,  los  cuales  no  hicieron  caso  de  ello, 
lia  empezaron  á  pedir  batalla  é  salir  á  ella,  é  visto  por  el  dicho  Don 
que  no  se  podía  hacer  menos,  apercibió  la  gente  y  la  puso  en 
teiuuisa,  como  buen  capitán,  y  los  acometió  á  el  fuerte,  cercándolos 
do»  6  tres  parios,  é  duró  la  batalla  buen  rato,  hasta  tanto  que  los 
m  salir  huyendo  y  desbaratados  del  dicho  fuerte,  y  les  tomaron 
armas,  hinzas^  gorguees,  arcabuces  é  dos  piezas  de  artillería,  y 
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Ho9  é  gente  qne  venían  par  tierra,  el  dicho  Don  García  con  el  buen 
celo  que  siempre  había  tenido  de  pacificar  á  aquellos  naturales  sin  qno 
recibiesen  rinfio  ninguno.  les  tornó  A  inviar  á  rogar  é  requerir  viniesen 
de  paz  é  que  les  perdonarla  lo  que  habían  hecho,  é  visto  que  no  sa 
podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  al^^ó  el  campo,  yendo  la  vuelta  del 
estado  de  Aranco  para  llamar  de  pa^  A  los  indios  de  aquellos  vallen,  á 
donde  vio  que^  pasado  el  río  de  Biobío  y  con  harto  trabajo,  por  ser  muy 
gratule  y  ancho  y  tardar  dos  días  en  pasalle  por  una  barca  qne  hicieron, 
salió  á  el  encuentro  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  y  acometieron 
á  dar  batalla  y  se  trabó  una  guazábara  en  la  cual  el  dicho  Don  Garda 
peleó  por  su  persona  y  trabajó  haciendo  lo  que  buen  capitán  debía  ha- 
cer, hasta  tanto  que  los  dichos  indios  fueron  desbaratados  y  presos  y 
castigados  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  este  testigo  se  halló  debajo  del  estandarte  real  en 
acompafiamiento  del  dicho  Don  García  é  vio  que  pasó  lo  contenido  en 
la  pregunta  dicha. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  la  población  do  la 
dicha  ciudad  de  Cañete,  donde  estuvo  algún  tiempo  en  acompañamien- 
to del  dicho  capitán  don  Felipe  de  Mendoza  en  susteíitación  de  la  di- 
cha ciudad,  é  que  para  la  sustentación  vio  que  proveyó  el  dichn  Don 
García  de  peltrechos  y  armas,  caballos  y  municiones  y  otras  cosas  ne- 
cesarias, y  que  sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la -dicha  población 
é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete  fué  muy  acertado  é  con* 
veniente,  y  ansí  se  entendió  por  todos,  porque  se  pobló  en  la  parte  con* 
veniente,  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  comarcanos  y 
con  la  dicha  población  están  sujetados  y  estará  la  tierra  pacifica,  y  asi 
fué  en  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad. 

30.— A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  poblada  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  con  gente,  armas 
é  caballos  é  municiones á  la  pacificación  é  población  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concepción,  la  cual  vio  después  este  testigo  estar  bien  poblada  y 
que  se  tiene  por  de  los  mejores  pueblos  de  aquella  gobernación  é  que 
de  cada  día  va  en  aumento  é  crescimiento. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  Cañete 
salió  el  dicho  Don  García  con  el  estandarte  real  y  gente  que  tenia  á  ir 
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1  con  írabnjo  é  no  se  podía  cnminar  sino  era  yendo  copia  de  gente 
"ponto  de  guerra  con  mano  armada. 
44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  pregnntas,  dijo:  que  sabe  y  lia  visto 
10  después  que  el  dicho  Don  García  fué  á   las  dichas  provincias  de 
líle^  mediante  su  ida  é  lo  que  trabajó  en  la  jornadíi,  está  toda  aque- 
tierra  quieta  ó  pacífica  ó  los  indios  son  doctrinados  en  las  cosas  do 
, santa  fe  católica  y  estii  tan  llana  y  segura  la  tierra  que  un  es- 
la  camina  toda  siguramente  por  donde  quiera. 
f46.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo;  que  sabe  é  vio  que  el 
cbo  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  minas» 
^ñní  fe  hallaron  y  se  labran  y  se  saca  de  ellas  cantidail  de  oro,  de  que 
1  tenido  y  viene  la  tierra  en  mucho  aumento,  é  que  pocos  días  ha  que 
tino  un  navio  de  Chile  y  es  público  que  trujo  sólo  el  dicho  navio  más 
trescientos  mil  pesos  en  oro,  lo  que  antes  que  el  dicho  Don  García 
iie^e  no  traían  sino  muy  poca  cosa. 

46. — A  las  cuarenta  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
^icho  Don  García,  por  ser  cosa  Cünveniente^  dio  orden  para  que  se 
diasen  los  indios  á  las  minas,  por  no  haber  otra  cosa  de  qué  pagar  los 
ibutos  para  sustentar  la  tierra,  lo  cual  fué  ímiy  moderado,  porque 
Midó  que  se  echasen  la  sexta  parte  de  los  indios  y  que  se  les  diese 
Kcomkía^  y  herramientas  y  la  sexta  parte  del  oro  que  se  sacase,  lo  cual 
ükixo  con  parecer  del  dicho  Licenciado  Sun  tillan,  oidor  de  esta  Real 
lodieticin,  é  so  tuvo  por  bueti  proveimiento,  así  para  el  bien  de  los 
[naUímles  como  para  toda  la  tierra,  porque  serán  los  indios  sobrelléva- 
mele irán  en  aumento. 

4T. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  asi  como  la  pre- 

pmU  lo  dice,  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  siempre 

I  mucha  templans^a  ó  moderación  en  el  castigo  de  los  dichos  natu- 

,  segitn  los  muchos  daflos  é  delitos  que  habían  cometido,  y  demás 

tilo,  los  amparó  siempre  ¿procuró  fuesen  bien  tratados  é  nunca 

c^miniió  que  se  les  hiciese  daños  ni  agravios  por  los  dichos  españoles, 

vii^ndo  en  esto  tnucha  cuenta  é  cuidado;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni 

'r  que  jamás  se  haya  hecho  conquista  con  tanto  celo  de 

y  tan  templadamente  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48. — A  hi»  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  6  vio  que,  es- 

kiido  e]  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias,  hizo  llevar  á  ellas 

^ntídiil  de  gnnados»  vacas  y  ovejas^  que  hau  producido  mucho,  con^ 
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86  prendieron  y  castignmn  inuchos  d6  ellos^  el  cual  rencuentro  y  dea^J 
barate  y  castigo  fué  en  gran  servicio  áo  Su  Majestad  porque  desde  eu* 
tonces  empezaron  á  venir  do  púz  los  dichos  naturales,  de  golpe,  sin  que^ 
tornasen  á  dar  rencuentro  ni  batalla, 

39. — A  las  treinta  y  nueve  pre^ntaa,  dijo:  que  vio  que  el  dieliol 
Don  García  envió  á  el  capitán  don  Miguel  de  Velasco  con  ciertos  soldadotl 
adere7.ado3  de  armas  é  caballos  é  municiones  y  otras  cosíis  á  poblar  1é 
casa  fuerte  en  la  porte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tuvo  por  coa 
muy  conveniente  por  las  causas  que  k  pregunta  dice,  ó  aunque  i 
testigo  no  fué  ¿  ello,  sabe  que  se  h¡7«o  la  dicha  casa  fuerte  porque  astl 
es  notorio  y  público,  que  fué  cosa  importante  al  servicio  de  Su  Majes-I 
tad,  porque  está  en  comarca  que  era  necesario,  y  después  acá  se  poblól 
en  el  mismo  sitio  la  ciudad  de  los  Infantes^  y  ha  estado  y  está  toda  laj 
tierra  quieta  é  pacífica. 

40, — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
la  preguntas  antes  de  ésta,  é  que  después  que  se  pobló  la  dicha  ciadac 
de  los  Infantes  ha  estado  este  testigo  en  ella  y  es  una  de  las  buí;'nas  di 
aquella  tierra,  porque  está  en  hi  mejor  comarca  de  ella. 

41. — 'A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo;  que  vio  que  el  dicho  Dan 
García,  viendo  ser  necesario,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  inau^ 
dó  liacer  y  edificar  otin  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dejí 
en  ella  uu  capitán  con  ciertos  soldados,  los  cuales  mandaba  por  tercie 
y  los  proveía  siempre  de  lo  necesario  el  dicho  Don  García  á  su  costa  J 
é  vio  que  gastó  muchos  pesos  de  oro,  y  no  pudo  ser  menos. 

42.^ — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuan<^ 
do  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estobfi 
toda  la  tierra  pobre  y  los  españoles  que  en  ella  había  con  mucha  uc 
eidad,  por  causa  de  ser  pocos  y  haber  tantos  indios  y  haber  habidc 
las  Vitorias  que  habían  habido  contra  olios,  ó  ansí  vivían  con  miiclic 
temor  y  encogimiento,  siempre  á  punto  de  guerra,  porque  de  otra  ma^ 
ñera  no  podían  vivir,  é  que  estaban  rotos  é  -destrozados  y  perdidos, 
que  todo  ello  se  proveyó  de  remedio  con  la  ida  del  dicho  Don  GuroteJ 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  po^ 
cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta,  por  habello  oído  decir  por  pú\ 
blico  é  notorio,  y  en  los  términos  de  la  Imperial,  yendo  este  testig 
por  aquella  tierra,  vio  que  estaban   muchos  repartimientos  ab^ados, 
otros  que  no  lo  estaban  servían  muy  mal,  por  lo  cnal  los  españoles 
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pitan  é  gente  á  la  jornada  dicha,  y  se  tiene  por  cierto  será  buena  po- 
blada, por  lo  que  está  dicho  y  por  Imbor  muchos  indios,  y  que  no  se 
g^td  para  la  dicha  jornada  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real»  excepto 
lo  que  se  dio  á  un  sacerdote  que  fué  á  residir  con  la  diclia  gente  é 
ftdiniítistmr  los  sacramentos  y  doctrinar  los  indios. 

54. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 

Dti  Garda  tuvo  mucho  cuidado  en  reformar  las  iglesias  y  que  se  pu- 

Sacramento  en  ellas,  porque  no  lo  había  sino  en  la  ciudad  de 

íiiitiago.á  lo  que  se  acuoida,  é  hixo  hacer  hospitales  en  la* Concepción 

y  en  Cañete,  y  también  hi^o  fundar  monasterios  de  frailes»  y  también 

tfobajó  mucho  en  hacer  juntar  muchos  pesos  de  oro,  y  que  oyó  decir 

erfan  más  de  veinte  mil  pesos,  para  que  se  liiciese  iglesia  catedrol  en 

» ciudad  de  Santiago,  y  así  se  quedaba  haciendo  cuando  el  diclio  Don 

iá  vino,  y  asimismo  hizo  hacer  un  monasterio  de  la  Orden  de 

iuesira  Sefiora  de  la  Merced  en  la  ciudad  déla  Gonce jxí ion,  é  para 

'"tlganas  cosas,  demás  de  lo  que  trabajaba,  para  que  hobiese  efeto,  ayu- 

iliba  con  parte  de  su  hacienda. 

&&, — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  andu- 
vo en  servicio  de  Su  Majestad^  sirviendo  debajo  del  estandarte  real 
•lodo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  las  dichas  provin- 
á$Sf  é  vio  que  siempre  fué  en  su  vivir  muy  honesto  y  recogido,  dan- 
do buen  ejemplo  á  todos  y  representando  mucho  ser  y  autoridad,  como 
liequeria  á  la  calidad  de  su  persona  é  oñcio  que  tenía,  é  que  tuvo 
'^tlnta  cuenta,  sagacidad  é  habilidad  en  el  dicho  oficio  é  cargo,  que  le 
parwe  á  este  testigo  y  sabe  que  tiene  calidad  y  suficiencia  para  servir 
i 3a  Majestad  en  otros  oficios  y  cargos  tan  preeminentes  y  más;  y  que 
•liniisiiia  comían  los  indios  carne  humana  cuando  el  dicho  Don  García 
totró  en  aquella  tierra,  como  era  notorio,  é  que  el  dicho  Don  García 
tmbojó  mucho  en  que  se  remediase  este  pecado,  y  que  ha  oído  decir 
que  no  ae  hace  agora* 

66. — ^A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
Garda  hii^  muchos  gastos  en  servicio  de  Su  Majestad  el  tiempo  que 
efiuvo  en  las  dichas  provincias,  porque  siempre  favorecía  á  los  solda- 
dos que  tenían  necesidad,  dándoles  armas,  caballos,  vestidos  y  otras 
ooa8a;éqne  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  é  vio  que  cuando  quiso 
Tmúr  estaba  desproveído  y  alcanzado  ó  con  muchas  deudas,  y  así  vino, 
iliia  «te  testigo  no  ie  conoce  ni  sabe  que  tenga  ningunos  bienes  para 
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que  la  tierra  va  cada  día  en  grande  aumento,  é  así  es  público  é  notorio, 
é  que  es  grnn  bien  é  provecho  para  los  dichos  naturales  y  generalmen- 
te para  todos  los  de  la  tierra. 

49.— A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero,  que  era  hombre  muy 
diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  para  que  descubriese  el  Es- 
trecho de  Magallanes,  el  cual  fué  con  dos  navios  y  ciertos  soldados  y 
marineros;  y  después  que  volvió  y  hablando  este  testigo  con  el  dicho 
capitán  Ladrillero  sobre  la  dicha  navegación  que  habla  hecho,  le  dijo 
cómo  hftbían  descubierto  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  y 
tomado  la  posesión  de  él  por  Su  Majestad,  y  que  era  buena  navegación 
para  España  é  que  se  podía  andar,  6  que  oyó  decir  que  el  dicho  Don 
García  mandó  ir  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  por  cédula  de  S.  Mt., 
pero  que  este  testigo  no  la  ha  visto. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  cu  ella  aa 
dic«,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  fué  ¿  las 
dichas  provincias  se  usaba  con  los  anaconas  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  que  el  dicho  Don  García  lo  quitó  y  dio  libertad  á  los  dichos  yana-^ 
conas  para  que  sirviesen  á  quien  quisiesen  é  se  les  pagase  su  trabajo  é 
servicio,  é  así  lo  vio  después  usar  ó  guardarse. 

5L — A  las  cincuenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  ti 
dicho  Don  García  tuvo  gran  cuenta  en  amparar  los  dichos  ^indios  y 
no  consentirse  les  hiciesen  ningunos  ngravix)3  y  que  se  les  restituyesen 
sus  haciendas,  por  donde  quiera  que  iba;  y  esto  sabe  é  responde  de  esta 
pregunta, 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo;  que  vio  que,  hecho  lo 
que  dice  la  pregunta,  vino  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  y  entendió  en  reformar  y  poner  orden  en  las  cosas  de  la  dicha 
ciudad  y  sus  comarcas  y  hacer  justicia  á  los  que  la  venían  á  pedir,  y 
hizo  pagar  muchas  deudas  que  se  debían  unos  vecinos  á  otros  y  tam- 
bién á  la  hacienda  real. 

53. — Alas  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  .^ 
Don  García  proveyó  al  capitiiu  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados 
y  fueron  muy  bien  aderezados  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  nece- 
sarias, á  costa  de!  dicho  Don  García  é  del  dicho  capitán,  á  poblar  eu  I 
la  parte  que  la  pregunta  dice,  porque  se  tenía  noticia  que  era  buena  *i 
tierra  é  que  había  minas  de  oro  en  eUa,  e  así  vio  que  fué  el  dicho  ea* 
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Ptti  las  dichas  provincias  de  Chile  hiciese  algunos  excesos  ó  gas- 
too  exeesi?oa  é  desordenados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas 
inneceiSAms  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  ha  hecho  algrin  deservicio, 
é  dado  consejo,  favor  ó  ayuda  pamque  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
Jo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  ni 
que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  liaya  heclio  deservicio  alguno  á 
8.  M.  en  ninguna  manera,  ni  nunca  tal  presumió  de  su  persona;  6 
qoe  esta  ee  la  verdad  6  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hi^o,  é  se  le 
leyó  8U  dicho  é  se  retificó  en  él,  é  dijo  ser  de  edad  de  treinta  aflos, 
poco  masó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  dichas  preguntas 
generales,  ó  lo  firmó  de  su  nombre,  ó  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho 
señor  oidor. — Lorenza  Vaca  de  Silva. — Ante  mi— Baltasar  MarUneuff 
éscrilmno. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  á  veinte 
y  nu  días  del  dicho  rnes  d^  mayo  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  nños,  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  si  á  Quirós 
dm  Avila,  natural  que  dijo  ser  de  Ciudad  Real  en  los  reinos  de  España, 
estanle  en  esta  ciudad,  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  se- 
ñor, é  por  Santa  María,  su  bendita  madre^  nuestra  señora,  é  por  las  pa* 
labros  do  los  santos  Evangelios  é  sobre  la  señal  de  la  crups,  que  diría 
verdad  de  lo  que  cupiese  y  le  fuese  preguntado,  el  cual  dijo:  sí,  juro,  ó 
mnén,  6  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  los  dichos 
Artfcuiosi,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  García  de 
Mimdo^a  vino  á  estos  reinos  del  Perú  en  acompañamiento  del  dicho 
Tttorrey  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  é  le  parece  que  habrá  que  salió 
de  España  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  porque 
bii  dt>oo  años  que  vino  a  este  reino. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Garcia 
iva  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  roc- 
los» éque  ficompanaba  é  servía  al  dicho  visorrey. 

3. — A  la  tercera  f>regnnta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  antes  é  después 
el  dicho  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que  fue  de  estos  reinos,  en- 
I  en  ellos,  vinieron. á  esta  corte  procuradores  é  vecinos  de  las  dichas 
p'  "  ' 'H  de  Chile  á* pedir  gobernador  é  capitán  que  fuese  persona 
ñ\  .  «..  p*id,  con  gente  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  para  pacifi- 
car é  poblar  las  dichas  provincias  y  socorrer  y  sacar  á  los  españoles  que 
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de  que  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa,  é  que  los  gastos  que  hho  é 
deudas  qué  debe  ©s  notorio  es  en  rancha  cantidad,  pero  que  particular- 
mente no  lo  sabe, 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vi6  que  to- 
dos los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  fueron 
necesarios,  por  ser  para  comer  é  vestir  y  otras  necesidades  de  su  casa 
y  gente  que  traía  en  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  vio  que  por  la  mar 
llevó  un  navio  cargado  de  bastimentos,  el  cual  paraba  en  los  puertos 
que  podía  tornar  para  dar  ración,  como  se  daba,  á  la  gente  que  iba  por 
tierra f  ó  que  con  ello  é  con  los  demás  gastos  que  el  dicho  Don  Grarcla 
siempre  hizo  se  excusó  muchas  molestias  y  malos  tratamientos  á  los 
dichos  naturales. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo- que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  entendió  ó  supo  así  este  testigo,  y  por  tener  tan  buen  celo  y  ser 
tan  mirado  y  recatado  ol  dicho  Don  García  en  sus  proveimientos  se  tenia 
siempre  por  acertado  lo  que  liaeia. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  Mar- 
qués de  Cañete  invió  una  cargazón  grande,  según  era  público  y  noto- 
rio, con  un  Hernán  Claresjnercader  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
que  vaha  mucho,  aunque  no  sabe  la  caiilidad;  ó  vió  que  el  dicho  Don 
García  tomó  é  gastó  la  mayor  parte  de  ella  dicha  cargazón  y  hacía  li- 
bramientos en  el  dicho  Hernán  Clares  para  remediar  á  soldados  y  geit- 
te  del  campo,  y,  demás  de  ello,  vió  que  se  llevó  á  las  dichas  pmvinci 
de  Chile  mucha  cantidad  de  ganados,  que  valían  muchos  díneroSj 
que  asimismo  gastó  é  consumió  el  dicho  Don  García. 

GO. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  vió  que  el  dicho 
Don  García  sirvió  á  S  M.  principalmente  como  muy  buen  capitán  y 
caballero  y  con  mucho  celo  de  cristiandad,  é  que  nunca  este  testigo  en- 
tendió ni  supo  que  desirviese  en  cosa  alguna. 

61. — A  la  sesenta  y  una  preguntas,  dijo;  que  por  los  servicios  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  hizo  en  la  dicha  jornada  ó  gastos  que  so 
le  siguieron,  de  que  está  tan  adeudado,  y  por  la  calidad  de  su  persona 
entiende  este  testigo  que  cabe  muy  bien  en  él  la  merced  que  la  pr 
gunta  dice  y  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  fuese  servido  de 
hacer. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  .e)  tiempo  que  el  díc 
don  García  de  Mendoza  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  é  \ 
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notorio  estondo  en  las  dichas  provineins  de  Clüle  á  personas  que  ve- 
nfaii  de  aquella  tierra, 

12- — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  confenido  lo  oyó  decir 
por  cosa  cierta,  pública  y  notoria  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  se 
compadecían  de  los  que  estaban  en  aquella  tierra  de  Tucomán,  enten- 
diendo estar  en  mucha  necesidad  é  que  Iiabían  de  ser  desbaratados, 
por  ser  pocos  españoles  y  en  parte  que  no  podían  ser  socorridos, 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  llegado  el  dicho  Don 
Gurda  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  primero  pueblo  de  aquella  go- 
benvación,  proveyó  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  con  cantidad  de 
gente,  é  les  dio  armas,  caballos  y  maniciones  é  ropa  y  otras  cosas  ne- 
eoearías  para  que  fuesen  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  la 
visitasen  é  amparase  é  pacificase  los  indios  de  aquella  tierra  é  poblase 
ée  nuevo  los  pueblos  de  españoles  que  pareciese  convenir,  según  se  le 
did  instrucciones  para  ello,  é  así  vio  que  se  partió  el  dicho  capitán  ó 
gente  A  hacer  la  dicha  jornada. 

14. — Alas  catorce  pregiuitas,  dijo:  que  vio  que,  después  que  fué  el 
dicho  capitán  Zorita  con  k  dicha  gente  á  his  dichas  provincias  de  Ta* 
camán,  Juríes  y  Diaguitas,  envió  relación  á  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  de  lo  que  había  hecho  y  el  estado  de  las  cosas  de  la  tierra  y 
á  pedir  socorro  de  más  gente  y  otras  cosas  necesarias  para  poblar  y 
ucabar  do  pacifícaí:  aquella  tierra,  é  que  había  sido  gran  servicio  de 
Díoia  é  de  S.  M,  haber  pasado  á  hacer  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ha- 
ber sacada  A  los  dichos  espafíoles  de  la  necesidad  en  que  estaban,  ó  que 
yi6  que  el  dicho  Don  García  envió  el  socorro  que  se  le  envió  á  pedir,  é 
que  es  notorio  que  aquella  tierra  es  buena  é  va  de  cada  día  en  au- 
mento. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 

Dgniita  antes  de  ésta, 

IG. — A  las  diez  y  eeis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  tiempo  que  el 

tho  don  García  do  Mendoza  estuvo  en  la   dicha  ciudad  de  la  Serena 

» ocupó  en  poner  en  orden  é  justicia  los  negocios  de  aquella  ciudad  é 
mii  términos,  é  hizo  tasa  de  lo  que  los  indios  habían  de  pagar  á  sus  en* 
GOiBendei*0B,  que  hasta  entonces  no  la  había  habido. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho 
Don  García  entró  en  las  dichas  provincias,  estaban  alzados  y  rebelados 
loe  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  y  muy  soberbios  y  desvergonm*^ 
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en  ellas  había  de  la  necesidad  en  que  estaban,  por  tenellos  los  nalara* 
les  en  mucha  estrechura,  por  haber  tenido  victorias  contra  ello®  é  ha- 
ber muerto  al  gobernador  Valdivia  é  desbaratado  á  Villagra  é  muerto- 
les  mucha  gente,  é  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  como  era  públi- 
co y  notorio, 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que- vi6  que  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  fué  proveído  por  gobernador  é  capitán  para  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  y  le  parece  á  este  testigo,  á  lo  que  entendió  ó  vio,  que 
el  dicho  visorrey  se  movió  á  proveelle  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice, 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  lo  vio  este 
testigo. 

6 — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  fué  proveído  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  para  ir  á  la  dicha  jornada,  no  Iiabía  per- 
sona en  esta  tierra  que  tuviese  devoción  de  ir  á  las  dichas  provincias 
de  Chile,  porque  era  público  y  notorio  estaba  la  tierra  muy  pobre  y 
necesitada,  ó  que  los  naturales  tenían  á  los  españoles  puestos  en  estre- 
chura é  necesidad  con  las  victorias  que  habían  tenido  contra  ellos,  é 
estaban  todos  de  guerra  y  decían  que  era  cosa  perdida  ir  la  dicha  jor- 
nada, como  después  suetdió  á  muchos  de  los  que  allá  fueron. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  así  como  la  pregun- 
ta lo  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  a^f  pasar,  y  este  testigo,  sin  pasar- 
le por  pensamiento  ir  á  las  dichas  provincias,  porque  había  servido  y 
pretendía  ser  gratificado,  se  movió  á  ir  con  el  dicho  Don  García  la  di- 
cha jornada,  porque  entendió  servir  é  S.  M.  ó  hacía  placer  á  el  diclio 
Visorrey,  y  así  lo  hicieron  muchos  otros  caballeros  y  gente  principal 
que  había  servido  en  este  reino  á  S.  M, 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  en- 
tre los  que  fueron  con  el  dicho  Don  García  fué  fray  Gil,  hermano  de 
este  testigo,  el  cual  sabe  que  no  fuera,  la  dicha  jornada  sino  fuera  por 
ver  ir  al  dicho  Don  García. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  así  como  en  ella  se  dice  y  lo 
sabe  este  testigo  como  testigo  de  vista. 

10. — A  ias  diez  pregunta?,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  es  notorio  é 
vio  la  provisión  del  dicho  Don  García,  é  que  colno  tal  gobernador  ha- 
cía proveimientos  para  aquellas  provincias.  \ 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  é 
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le  hjinñ  é  tierra,  el  cual  so  hizo  en  dos  días,  ó  trabajó  en  ello  por  aua 
manos  é  persona  el  dicho  Don  García  para  aiiiraar  á  la  gente,  porque 
llentmn  noticia  que  los  ¡jvdios  se  juntaban  para  veuir  á  dar  sobre  ellos, 
25.— A  las  veinte  y  cinco  preguntíis,  dijo:  que  es  verdad  que  el  di* 
[cho   Don   García  envió  á  rogar  é  requerir  desde  el  fuerte  á  los  dichos 
liurnles  que  viniesen  de  paz,  é  para  les  atraer  á  ello  le  vio  enviar 
[diaquira  é  mantas,  lo  cual  todo  hacía  el  dicho  Don  García  con  buen 
y  movido  cristianamente,  como  buen  cristiano,  por  excusar  el  da* 
)tie  podían  recebir 
26.^ — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  estando  en  el 
idictio  fuerte,  vino  muy  gran  cantiilad  de  indios  una  mañana  al  cuarto 
[del  ttlUa  y  cercaron  el  fuerte  por  todas  partes,  trabajando  por  entrar  en 
1,  haciendo  todo  el  daño  que  podían,  con  grande  ímpitu  é  alarido,  ó 
ió  qtte  el  dicho  Don  García,  para  los  resistir,  como  buen  capitán  y  go- 
bernador, proveyendo  con  mucha  diligencia  de  una  f>arte  á  otra  lo  que 
iivenia  é  peleando  por  su  persona,  y  duró  la  batalla  gran  rato^  hasta 
inlo  qtie  fué  Dios,  nuestro  sefior,  servido  que  desbarataran  los  dichos 
ios  con  algúu  dafio  que  recibieron,  é  los  hicieran  retirar  é  ir  huyen- 
j,  8ÍU  que  se  siguiese  alcance  ninguno. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo;  que  vio  que  después  que 
1a  gente  é  caballos  que  venían  por  tierra  y  por  mar  en  otros 
los  que  venían  atrás,  el  dicho  Don  García,  con  buen  celo  de  cristian- 
%ñ  ionio  á  enviar  á  rogar  y  requerir  a  los  dichos  indios  viniesen  do 
\x^  y  habiendo  estado  on  ello  algunos  detenidos,  por  ver  si  sé  acaba- 
alguna  cosa,  se  partió  con  toda  la  gente  la  vuelta  del  estado  de  Arau- 
>,  á  donde  vio  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad  de  indios  de 
guerra  ¿  dar  otro  rencuentro  y  batalla,  y  fueron  tornados  á  vencer  y 
de»bamtar  con  pérdida  de  muchos  indios,  porque  no  so  pudo  hacer 
lenos»  j  que»  desbaratados,  procuró  é  mandó  el  dicho  Don  García  que 
M  atguiese  alciince. 
28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  habiendo  es- 
el  dicho  Don  García  ciertos  días  en  el  dicho  valle  de  Arauco  lla- 
ido  de  pnx  los  indios  y  por  no  aprovechar  ninguna  cosa^  el  dicha 
L  pasó  á  el  valle  de  Tiicapol  á  llamar  de  paz  los  indios  de 
(fiinnr.  é  es  verdad  que  en  el  camino  salieron  gran  cantidad 
ií!  guerra  en  dos  escuadrones  ó  acometieron  por  dos  partes  á 
la  gmtú  del  campo,  y  el  dicho  Don  García  acaudilló  su  gente  é  los  puso 
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dos  con  las  victorias  que  Imbfan  tenido  en  haber  itmerto  al  gobeniador 
Valdivia  y  desbaratado  al  general  ViIIngra  é  muértoles  tanta  gente,  y 
decían  las  palabras  que  la  pregunta  dice,  según  era  público  y  notorio* 

18. — A  las  diez  y  odio  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in- 
dios son  belicosos  é  valietjtes,  porque  así  lo  vio  este  testigo,  é  que  pe- 
leaban en  escuadrón  cerrado,  y  es  notorio  que  entre  ellos  han  acostum- 
brado á  tenor  guerras,  ó  así  son  tenidos  por  los  indios  más  belicosos 
que  hay  en  las  Indias, 

20: — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  á  causa  de  haber  te* 
nido  los  dichos  naturales  las  dichas  victorias  y  hecho  las  crueldades  é 
daños  que  está  dicho»  los  dichos  españoles  que  habla  en  las  dichas  pro* 
vincias  estaban  muy  temerosos  de  los  dichos  indios,  por  ser,  como  eran, 
muchos  y  ellos  tan  pocos,  c  vic^que  ponían  temerá  los  que  de  acá  it 
y  declan  que  no  se  podía  hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  mení 
de  con  seiscientos  hombres  y  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  por 
ser  los  dichos  indios  muchos  y  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas,  de 
que  usaban  y  peleaban  en  escuadrón  cerrado^  como  en  Italia, 

21, — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  quo  vio  que,  no  embargan- 
te de  lo  que  esta  diclio  de  los  miedos  3'  teiuoros  que  los  de  la  tierra  te- 
nían, el  dicho  Don  García  dio  la  orden  que  la  pregunta  dice,  y  este  tes- 
tigo fué  en  su  acompañamiento  por  la  mar,  donde  hobo  mucho  riesgo 
por  un  temporal  muy  bravo  que  sucedió;  é  que  es  verdad  que  saltó  con 
la  gente  en  la  dicha  isla  que  esül  cerca  del  puerto»  y  en  este  viaje  y 
proveimiento  mostró  e!  dicho  Don  García  mucho  valor,  por  ponerse  en 
el  riesgo  que  estuvo  é  ver  cómo  siempre  animaba  la  gente  en  el  tiein^ 
po  del  mayor  trabnjo  de  la  tormenta. 

22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe^  porque  asi  io 
víó  este  testigo  y  es  cierto. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este 
testigo  se  halló  en  ello  y  trnbnjó  su  parte  en  lo  que  la  pregunta  dice. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  vi^to  porj 
dicho  Don  García  que  no  venírai  los  caballos  é  gente  que  venía  por  1 
rra  y  que  se  pasaba  muclio  trabajo  en  la  dicha  isla  con  la  gente  qu 
consigo  tenía,  que  eran  iiasta  ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  pasóá  la  tierra  firme  é  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte 
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Su  d©  la  dicha  ctudafl  de  Osorno,  pero  que  oyó  decir  por  público  y 
noiorío  cómo  con  los  indios  que  conquistó  en  la  dicha  provincia  de  los 
[^'orotiados  y  otros  comarcanos,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  é  que 
pobló  CD  buen  sitio  y  es  buena  población   ó  que  irá  de  cada  día  en 
iiuDiento. 

33, — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  6  vio  que  desde 
las  dichas  ciudades  de  \^a1dívia,  Villarrica  é  la  Imperial  de  arriba^  donde 
eitabii^  teufa  cuidado  de  saber  el  sustento  y  estado  de  la  tierra  de  abajo» 
j  vio  que  nianrlaba  proveer  y  se  envió  proveimiento  de  bastimentos  & 
Ii9  didias  ciudades  de  Cufíete  y  la  Concepción,  y  le  vio  enviar  socorro 
do  gente  cuando  entendió  ser  necesario;  é  que  en  todo  tenía  cuenta  y 
Ittiidjido,  coino  buen  gobernador  é  capitán,  é  hizo  acertados  y  buenos 
'proveinníentos,  como  se  vio  por  expiriencia, 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo   en  ella  contenido 

I  oyó  decir  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice,  estando  con  el  dicho 

m  Garda  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  que  le  enviaron  relación  de 

ello  de  la  dicha  ciudad  de  Cabete. 

35* — A  las  tr^nta  y  cinco  preguntas,  dijo;  que  es  verdad  lo  conteni- 

en  la  dicha  pregunta,    porque  vio  que^  sabido  el  dicho  alzamiento 

>rel  dicho  Don  García,  con  mucha  diligencia  é  cuidado,  con  la  gente 

ie  tenía,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 

!íno«^  y  este  testigo  con  ellus,  se  fué  a  meter  en  la  dicha  ciudad  deCa- 

gte  y  halló  los  dichos  indios  rebelados,  como  la  pregunta  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  qae,Ycn¡tlo  el  dicho 

'I>on  Garda  á  la  diclia  ciudad  de  Cañete,  envió  á  rogar  é  amonestar  á 

lotf  dichos  indios  rebelados  viniesen  de  paz  é  que  les  perdonaba  el  dallo 

que  habían  hecho,  y  habiendo  estado  en  esto  nlgunos  días  pro- 

r  atraellos  á  la  paz,  con  buen  celo  de  cristiano,   por  excusar  el 

10  qtie  podían  recebir,  visto  que  en  ninguna  manera  aprovechaba 
íiigDita  cosa  y  que  era  necesario,  comenzó  á  seguir  la  dicha  pacifica* 

11  por  los  términos  de  la  guerra,  saliendo  él   por  su  persona  muchas 
I  á  tiJicer  Ia3  corredurías  y  otras  cosas  necesarias,  y  enviando  otras 

jneces  á  eus  capitanes,  en  lo  cual   pasó  riesgo  á  trabajo,   porque   ponía 
p^reona  en  peligro  muchas  veces,  haciendo  todo  lo  que  un  buen  ca* 

^ítán  debía  hacer. 

37, — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  yendo 
didio  Dotí  García  á  el  dicho  valle  de  Arauco^  halló  en  medio  del  ca- 
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en  ordenanza,,  proveyendo  lo  que  coavenía,  y  resistieron  A  \m  dicho» j 
indios^  hasta  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  y  presos  y  castigados] 
machos  de  ellos. 

29, — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que   es  verdad   que  por| 
ver  que  los  dichos  iadion  se  ponían  en  tanta  defensa  é  que  eran  tan  bo* 
licosos  y  para  tenellos  pacíficos  era  menester  estar  entre  ellos  cantidad  de 
españoles  que  los  pudiesen  sojuzgar,  movió  al  diclio  don  García  de  MeuJ 
doza  poblar  de  nuevo  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  or 
medio  del  dielio  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tucapel.  i\  diez  y  seis^ 
leguas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  señaló  é  nombró  vecinos 
para  la  dicha  población  y  dejó  con  ellos  un  capitán  con  gente  de  guar*l 
nición,  bien  aderezados  de  armas,  caballos,   municiones,  bastimentos  y\ 
otras  cosas  necesarias  para  la  dicha  sustentación  y  pacificación;  y  q^e 
sabe  ó  vio  que  la  dicha  población   fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte] 
que  se  le  hizo,  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de   la  col 
marca  de  aquel  valle,  de  que  eran  muy  belicosos,   como  está  dicho,  é ] 
que  se  hizo  en  ello  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  y  á  S.  M.,| 
porque  estando,  corno  est¿i,  en  lu  dicha  comarca  la  dicha  ciudad,  estaráJ 
la  tierra  pacífica  y  redunda  en  bien  general  de  todos  y  en  aumento  de] 
k  Corona  Real^  para  que  de  cada  día  se  va  en  aumento  y  ennobleciendo} 
la  dicha  ciudad  de  Cíñete  y  será  una  buena  población. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
este  testigo  y  es  pübhco  y  notoria. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
dicho  Don  García  dejó  hecljas  las  poblaciones  de  las  dichas  ciudades] 
de  Cañete  é  la  Concepción,  é  dejando  en  ellas  la  orden  y  recaudo  dej 
gente  que  pareció  convenir,  fué  á  la  dicha  visitUj  pacificación  ó  refor* 
mación  de  las  dichas  ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Tillarrica,] 
porque  este  testigo  fué  en  bu  acompañamiento  á  las  dichas  ciudades, 
vio  que  trabajó  en  poner  en  sosiego  y  orden  aquella  tierra,  y  hecho  lo| 
susodicho,  pasó  adelante  al  descubrimiento  y  conquista  de  los  Corono^ 
dos,  donde  descubrió  muchos  indios,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos] 
y  riesgos,  por  ser  tierra  áspera  y  de  muchos  ríos  ó  lagunas. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  despuóg  que  el  dichoj 
Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  de  los   Coronados  y  descubrid 
pacificó  muchos  indios,  pasó  este  testigo  por  mandado  del  dicho  Dou 
García  á  otra  provincia  con  cierta  gente,  y  no  vio  ni  se  halló  en  la  po  J 
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i6n,  el  (liclio  Don  García  fué  por  su  persona  á  edificar  otra  casa 
Brte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  é  dio  la  traza  de  ella  en  la  parte 
rinás  cómodo  parecía,  y  liecha,  estuvo  algunos  días  en  ella,  ó  des* 
dejó  hasta  treinta  soldados  con  un  capitán  para  que  la  austenta- 
j»»  é  ilifl  é  venía  el  dicho  Don  García  algunas  veces  á  los  visitar  y  los 
ivtí*  }•  mandaba  proveer  á  su  costa  de  bastimentos  y  otras  cosas  ne- 
t  en  que  trabajó  rancho,  como  buen  capitán  é  caballero,  y  gastó 
de  dineros* 
4Í. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  qne  es  verdad  é  vio  este 
tígo  quo  al  tiempo  qué  el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  pro- 
rinciaa  de  Chile  estiba  la  tierra  nuiy  pobre  o  necesitada,  y  los  espaílo- 
que  en  ella  liabía   muy  afligidos  con  la  misma  necesidad  y  con 
nacho  temor  de  loa  indios,  porque  vivían  con  mucho  cuidado,  velán- 
dose/ puestos  siempre  en  armas,  y  los  vio  estar  rotos  ó  despedazados 
cubiertas  las  carnes  con  cueros,  é  que  era  notorio  que  mientras  más 
Iro  de  la  tierra  había  miU  necesidad,   ó  que  vió  que  con  la  ¡da 
ación  que  hizo  el  dicho  Don  García  se  remedió  é  proveyó  todo. 
48, — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vió  y  entendió 
ete  testigo  estar  aquella  tierra  de  la  condición  que  ta  pregunta  dice,  é 
que  no  ^  podía  caminar  por  ella  sino  era  yendo  los  españoles  en 
cuadrilla  y  á  punto  de  guerra,  que  era  harto  trabajo  y  aíligi miento 
ellos. 

L— A  \m  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijor  que  la  sabe  como  en 
dice,  porque  asi  lo  vió  este  testigo  después  que  entró  en  aqueUa 
,  con  el  dicho  Don  García,  y  es  público  y  notorio. 
46.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  é  vió  este 
iligo  que  el  dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  hacer  descu- 
ir  intruis  en  todas  las  ciudades  de  aquel  reino  é  que  se  labrasen,  é  así 
labran  *í  saca  cantidad  de  oro,  lo  que  no  se  hacía  cuando  el  dicho 
m  Garda  fué,  sino  era  en  Santiago  y  Coquimbo  que  había  españoles, 
!  que  de  ello  ha  venido  gran  proveclio  general  á   estos  reinos^  y  es  no- 
se  ha  tmldo  é  trae  gran  cantidad  de  oro  de  las  dichas  provincias 
8.  M,  (5  particulares. 

L — A  los  cuarenta  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  vió  y  es  notorio  que 

Don  Ourcía,  con  parecer  del  Licenciado  San  tillan,   oidor  en  la 

sucia  Real  de  esta  ciudad,  que  iba  por  su  teniente  general,  hicie* 

el  proveifuiento  y  orden  que  la  pregunta  dice,  é  que  así  lo  vió  usar 
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miüo  á  los  rlicbos  indios  rebelados  recogidos  en  un  fuerte  con  que 
tenlau  ocupado  el  dicho  camino  é  con  muchas  al  barradas  é  hoyos  pa! 
loseabaKos,  y  muchas  armas,  y  estaban  muy  desvergonados  pidieui 
batalla  é  queriendo  acometer  á  dalla. 

38,— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dícb 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  hombre  templado,  que  procumbí 
excusar  todo  el  dafío  que  pudieran  recebir  los  dichos  indios,  les  envió 
rogar  y  amonestará  el  dicho  fuerte  viniesen  de  paz,  perdonátidoles  la 
culpas  y  delitos  que  habian  cometido,  y  visto  que  no  aprovechaba  nin 
guna  cosa  con  ellos,  les  mandó  acomctor  con  buena  orden  por 
partes  a  el  dicho  fuerte,  encargando  siempre  que  se  les  hiciese  el  mem 
daño  que  ser^  pudiese,  y  se  tuvo  batalla  con  ellos  hasta  que  fueroiV 
desbaratados  y  vencidos,  y  se  prendieron  y  castigaron  muchos  de  elloi 
y  se  les  tomaron  muchas  armas,  arcabuces  y  Tanzas  y  unas  cotas  y  d 
piezas  de  artillería  que  tenían  desde  que  niatar*on  al  gobernador  Valdi 
via  y  su  gente,  y  este  vencimiento  y  castigo  fué  parte  para  que  de  ah: 
en  pocos  días  viniese  de  paz  toda  la  tierra^  y  han  estado  y  están  pai 
eos  y  sosegados- 

39. — A  las  treintii  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Doi 
García  proveyó  un  capitiin  y  gente  para  ir  á  poblar  la  diclia  casa  faer¡ 
te,  y  fueron  á  ello  llevando  recatido  de  armas  y  caballos  y  lo  que  fu 
necesario  que  el  dicho  Don  García  les  hizoproveerj  ésabe  é  vio  quo 
tuvo  por  acertado  proveimiento,  por  ser  cosa  necesaria  hobiese  poblaciói 
de  españoles  en  medio  de  aquellos  indios  donde  se  mandó  poblar  I 
dicha  casa  fuerte  para  tener  sojuzgados  y  paciñcados  á  los  indioa 
aquella  comarca,  que  eran  muchos  y  muy  belicosos. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  [que]  por  las  causas  qn\ 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  donde  la  dichi 
casa  fuerte  estaba  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  é  hizo  ir  ai  susten' 
é  población  los  vecinos  que  nombró  de  la  ciudad  de  Cañete  y  la  Co 
cepción  ó  Imperial,  y  es  público  é  notorio  que  fué  acertado  proveimii 
to  y  en  gran  servicio  de  Su  Majestad,  porque  se  ha  hecho  un  hw 
pueblo  y  va  de  cada  día  en  aumento  y  ennoblecimiento  de  la  tierra, 
estar  en  buena  tierra  y  comarca. 

41, — A  las  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
tenerse  por  entendido  que  los  dichos  indios  nunca  se  asentarían  nin 
fuese  estando  españoles  entre  ellos,  por  ser  gente  de  guerra  y  de  mu^ 
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üdio  Don  García  tuvo  cuidado  en  hacer  reformar  las  iglesias,  que 
se  pusiese  Sacramento  donde  no  lo  liabía.  y  hizo  hacer  algunos  hospi- 
I  y  raouesterios,  y  lo  demás  no  lo  saba^  mas  de  liabedo  oído  decir. 
56» — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  así  lo  vio  este  tes- 
),  y  es  púbHco  ó  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 
66> — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vi6  que  en  e!  tíern* 
que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  gobernación  y  pacifica* 
kión  gasto  mucho  ó  hixo  muchos  gastos  así  en  armas  y  caballos  como 
€si  dar  do  comer  y  vestir  á  muchos  soldados  que  tenían  necesidadj 
pero  que  la  cantidad  no  lo  sabe,  mas  de  que  no  pudo  dejar  de  ser 
-'  -  y  le  vio  siempre  andar  alcanzado  y  adeudado  y  lo  mismo  está 
tite,  y  así  es  pábÜeo  y  notorio. 
W»— A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  los 
que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada,  y  aunque  f ue- 
'rao  más,  fueron  necesarios  y  convenientes,  por  ser  en  servicio  de  S.  M. 
é  para  cumplir  con  los  soldados  é  gente  é  proveellos  é  remediallos  en 
sos  necesidades  y  excusar  los  daños  que  pudieran  hacer  á  los  indios  y 
para  el  proveimiento  y  gastos  de  su  casa;  é  que  es  verdad  que  siempre 
llevó  un  navio  por  la  mar^  de  costa  á  costa,  para  dar  en  los  puertos  ra- 
odn  de  bastimentos  á  la  gente  del  campo,  é  que  con  ello  sd  excusó  de 
fatigar  y  cargar  á  muchos  indios,  donde  no  pudieran  dejar  de  perecer 
dlgiinos. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene^ 
rió  quo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  traía  consigo  frailes^  clérigos, 
itrados  y  buenos  teólogos  y  honibres  pláticos  en  las  cosas  de  la  tierra, 
qoo  siempre  para  los  proveimientos  que  habla  de  hacer  tomaba  coo* 
»eja  é  parecer  con  ellos  para  que  se  hiciese  como  más  conviniese  al 
•ervicto  de  Dios,  nuestro  sefior,  é  de  Su  Majestad  é  descargo  de  su  real 
encia  ó  de  la  suya,  é  asi  se  tenían  por  justos  é  acertados  sus  pro- 
Iteoios.  y  lo  vio  así  tratar  muchas  veces  entre  la  gente  del  canípo  y 
qUu9  personas. 

&8.— A  his  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vid 
eñfffútán  muy  gruesa  que  envió  el  Marqués  de  Cañete  con  un 
feraáu  Clares,  mercader,  á  el  cual  vio  tener  tienda  de  la  dicha  carga- 
ba la  ciudad  de  la  Concepción  y  que  de  la  dicha  tienda  el  dicho 
García  tomaba  mucha  ropa  para  proveer  é  vestir  los  soldados  é 
libramientos  á  otros  é  también  tomaba  para  el  gasto  de  su  casa,  é 
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é  guardarse  en  el  tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvo,  é  vió  que  los 
dichos  naturales  estaban  contentos  y  muy  sobrellevados  y  que  todoj 
se  Ihí£o  tan  acertado  para  la  conservacíóu  de  los  dichos  naturales  | 
que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  eti  tan  breve  tiempo  ea] 
ninguna  parte  de  las  Indias  se  haya  hecho  tan  buen  orden  é  pacifica^ 
ción  para  conservación  ó  aumento  do  los  dichos  naturales  como  loj 
que  el  dicho  Üou  García  hizo  é  dejó  hecho  en  las  dichas  provincias  d0| 
Chile. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas^  dijo:  que  sabe  ó  vió  que  enl 
la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias  siempre  se  hobo  el  liicho 
Don  García  muy  piadosamente,  como  buen  crisliano,  en  el  castigo  de  losj 
dichos  naturales,  sigún  los  muchos  daños  y  delitos  que  Imbian  comeü-| 
,  do,y  siempre  procuró  amparallosy  estorbar  no  les  hiciesen  por  la  gente 
de  guerra^  fuerzas,  robos  ni  malos  tratamientos,  de  modo  que  eonquis'^ 
ta  ninguna  nunca  supo  ni  oyó  decir  que  se  hiciese  más  acertada  d^ 
cristianamente. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicbc 
Don  García  pwcuró  hacer  llevar  y  se  llevaron  para  el  proveimiento  de 
la  tierra  cantidad  de  ganados»  vacas  y  ovejas^  é  que  á  causa  de  ellal 
va  la  tierra  de  cada  día  en  abuudancia  é  acrecentamiento  de  ganados. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  pregunta?,  dijo:  que  es  verdad  que  el| 
dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  ciertos  soldados  y  mñA 
ri ñeros  é  dos  navios  á  hacer  el  descubrimiento  del  dicho  Estrecha  de 
Magallanes,  ó  que  no  sabe  lo  que  allá  se  descubrió»  mas  de  que  i 
muchos  días  volvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  con  hasta  oclio  ó  nueve 
hombres  de  los  que  consigo  llevó,  y  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre^ 
gunta  dice. 

60, — ^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  Se  con^ 
tiene,  porque  asi  lo  vió  este  testigo  como  la  pregunta  lo  dice, 

bl. — A  las  cincueuta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  comeen  ell 
se  contiene,  porque  así  lo  vió  este  testigo. 

52» — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  notorio  públi-^ 
co  lo  que  la  pregunta  dice  y  vió  esto  testigo  parte  de  ello  ú  lo  den; 
lo  oyó  decir. 

63. — A  las  cincueuta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  se  halló  proJ 
senté  cuando  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  que  lo  ha  oído  deciri 

64.-- A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  siempre  vió  q«j 
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1.*^A  la  primera  pregunla,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  vino  con  el  TÍsorrey  Mar^ 
quéa  áís  Cafiete,  su  padre,  d  este  reiíio  del  Perú. 

2,^ — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  Iiabello  oído 
ddcir* 

3* — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  ea  ella  contenido  lo  oyó  decir 
Cite  tesiigo  estando  en  la  ciudad  de  Cuzco. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  á  las  provincias  de  Chile,  y  era  voz  y  fama  que  le  en- 
Ti¿  proveído  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su  padre, 

6. — A  la  quinta  pregunta»  dijo:  que  no  la  sabe. 

6» — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  olla  contenido  vio  ser  públi- 
,Gi  vodt  é  fuma. 

t.— *A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  es  verdad  y 
[pública  voac  y  fama,  y  vio  que  fué  muehA  gente  y  caballeros  y  gente 
uolile  con  el  dicho  Don  García  á  la  dicha  jornada. 

8, — ^A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  frailes^  clérigos  y 
[IfeAbgos  é  predicadores  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don  García  é  que 
m»  9e  acuerda  cuantos  eran. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  diclio  Don  García 

itó  á  la  dicha  jornada  armas  ó  caballos  y  fueron  todos  bien  adereza- 
'doa  y  fueron  por  la  mar  artaada  de  navios,  é  lo  demás  uo  lo  sabe,  mas 
de  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  vió  que 
lI^  ^  iiicias  de  Chile  fué  Juan  Péress  de  Zorita  con  cierta  gente 
ci...  .  11  de  la  provincia  de  Tucumáné  conquista  áiba  en  nombro 
do  8-  M.  por  el  dicho  Don  García^ 

11. — A  las  once  preguntas^  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
es!© testigo  por  público  é  notorio  en  este  reino  y  en  las  provincias 
i^  Chili  que  pasaba  así,  pero  que  no  lo  vió  ni  lo  sabe, 

IS. — A  Las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 

útaü  pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe, 

l4. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vió. 
16. — A  lai  die»  y  seis  preguntas,  dijo;  que  no  lo  sabe. 
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de  esta  infiuem  es  notorio  que  consumió  y  gastó  niuclm  parlo  de  ellD^ 
tnnibi<5n  gastó  é  consumió  muchos  ganados  que  se  llevaron  é  hiio  II 
vara  las  dichas  provincias,  que  todo  era  en  mnclia  enntirlAil  ñero  que^ 
particularmente  no  lo  sabe. 

60. — A  las  sesenta  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  lia  visto  que  el] 
dicho  don  García  de  Mendoza  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  dicho  tiene  y| 
otras  muchas  cosas  muy  lealmente,  como  buen  cristiano  y  buen  u4ipi- 
tan  é  caballero;  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  d€servi-| 
ció  alguno. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  atento  á  la  calidad  do 
la  persona  del  diclio  Don  García  y  lo  mucho  que  ha  servido  y  trabaja- 
do en  la  dicha  jornada  y  gastos  que  hizo,  de  que  está  muy  adeudado, 
le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pr 
gunta  dice  é  otra  muy  mayor  que  Su  Majestad  sea  servido  de  hac6Íl6,| 

Preguntado  si  sabe  ó  lia  oído  decir  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 
cía  gobernó   en  las  dichas  provincias  de  Chile  hizo  algunos  excesos 
gastos  excesivos  y  desordenadas  y  en  cosas  no  necesarias  que  se  podíaul 
excusar,  si  fué  en  perjuicio  de  la  hacienda  real,  é  si  hizo  algán  deser-| 
vicio  ó  dio  consejo,  favor  6  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  eni 
contrario,  sino  que  antes  mostró  é  procuró  aumentar  la  hacienda  real 
é  servir,  como  sirvió,  tan  principalmente  como  sirvióáS.  M.;  ó  que 
es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hho^  é  se  le  leyó  sti 
dicho  é  se  ratificó  en  ól,  ó  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  aDos,] 
poco  más  ó  inenos^  é  que  no  le  toca  cosa  alguna  de  las  dichas  pre*j 
guntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  Id 
señaló  con  su  rúbrica  el  diclio  sefior  oidor. — (¿airas  Dávila* — Ante  mf^ 
— Baltasar  Martines,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Eeyes»  veinte 
é  dos  dias  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  afios,  el 
dicho  señor  oidor  recibió  juramento  de  Gaspar  de  Losada,  natural  que 
dijo  ser  de  la  Puebla  de  Senabria  en  los  reinos  de  España,  residente  en 
esta  ciudad,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de  los  san-j 
toa  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  dijo:  sí,  juro,  ó  amén,  é  proina<^ 
tió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  los  dichos  artículos,  dije 
lo  siguiente: 
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tígo  flegó  á  la  ciudad  de  la  Concopción,  el  dicho  Don  García  estaba 

Icón  la  deaiiU  gente  en  la  tierra  fií'iTie,  cerca  de  la  dicha  ¡ala,  y  tenían 

rliedio  on  fuerte  á  donde  se  recogían,  é  fué   jmblíca  voz  ó  fama  que  el 

dicho  Don  García  trabajó  en  esto  é  proveyó  lo  que  convenía,  como 

íbiien  Cíipitiin,  y  parte  de  ello  lo  vio  este  testigo  despuás  de  llegado. 

25. — Alas  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que,  llogiido  este  testigo  al 
[fuerte,  oyó  decir  entre  los  soldados  por  público  y  notorio  lo  que  la 
I  pregunta  dice* 

26. — A  bis  voitite  y  seis  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo  ha- 
jbia  Megado  al  fuerte  había  pasadlo  lo  que  la  pregunta  dice  dos  días 
[iiabÍA  y  por  eso  no  lo  vió,  pero  luego  le  constó  ser  ansí  verdad  todo  lo 
Iqne  la  pregunta  dice  por  relación  que  toda  la  gente  le  dio,  y  este  testi- 
go vió  grandes  huellas  de  las  escarapelas  de  los  indios  y  parte  de  las 
^armas  que  habían  dejado, 

37. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  estando  este   testigo 

en  el  campo  oyó  decir  cómo  el  dicho  Don  García  enviaba  siempre 

[toensajeros  á  los  indios  para  que  viniesen  de  paz,  y  que  no  había  apro- 

Imda  ninguna  cosa  con  ellos;  é  quo   después  veía  que  el  dicho  Don 

acabo  de  ciertos  días,   con  el  estandarte   real  é  toda  la  gente 

aisó  ül  campo  del  dicho  fuerte  y  tomó  la  vuelta  del   estado  de  Arauco 

para  In  ir  á  conquistar  ó  pacificar,  y  vió  que,  [jasado  el  río  de  Biobío,  que 

es  runde  é  ancho,  que  en   una  barca  que  el   dicho  Don  García 

pfUi**'  .  *  .-*cer  se  pasó  con  mucho   trabajo;  é  más  adelante  del  dicho  río, 

jc»mada,  vió  que  salió  grandísima  cantidad  de  indios  de  guerra  en 

escuadrón  formado,  á  manera  de  batallfi,  ó  tanta  era  la  multitud  de 

loa  indios,  que  puso  gran  temor  á  todo  el  campo»  por  ser  los  españo- 

J«^  poco»  pnra  tantos,  viniendo  en  la  orden  que  venían»   los  cuales  di- 

lOd  indios  representaron    batalla,  y  el  dicho  Don  García,   como  buen 

Ipttán,  animó  la  gente,  dando  toda   la  mejor  orden  que  pudo,  y  les 

Idió  bolrtlla,  que  duró  hasta  puesto  el  sol,  y  fueron  los  indios  desbarata- 

Ac»-  lleron  algunos  de  ellos,  de  los  cuales  se  hizo  justicia  por 

iD;^..  .-  .-^  ^->  lucho  Don  García,  porque  pareció  convenir  así,  é  que  en 

Cito  mostró  el  dicho  Don  García   mucho  valor  y  discreción,  e  pelean- 

I  do  por  su  persona,  como  buen  capitán, 

US.— A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vió  que,  Imbiendo  es- 

!-  "I  -?'*»ho  Don  Garda  con  el  cam|»o  ciertos  días  en  el  dicho  valle 

)f  viendo  que  loe  dichos  indios  no  venían  de  paz,  se  fué  al 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 
el  dicho  dou  García  de  Mendoza  entró  en  Chile  y  antes  muchos  días, 
según  Imbía  oído  decir,  los  ¡uíHos  de  la  dicha  provincia  de  Arauco  es- 
taban aleados  y  rebelados  y  muy  desvergonssados  contra  los  españoles, 
por  haber»  como  habían,  muerto  á  el  gobernador  Pedro  da  Valdivia  y 
muerto  mucha  gente  y  desbaratado  al  general  VHIagra  y  otros  capita- 
nes, y  declan  que  cuando  el  dicho  Don  García  fuese,  que  lo  mismo  lia- 
bían  de  hacer  con  él  y  con  todos,  y  así  era  voz  y  fama  en  aquella 
tierra. 

18.— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  esta  pregunta  no  la  sabe, 
porque  no  lo  vio»  pero  que  lo  oyó  decir  por  público  y  notorio  ep  las  di- 
chas provincias  de  Chile  como  la  pregunta  dice* 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  La 
dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  visto  Jos  indios  de  aquella  tie- 
rra pelear  y  ha  peleado  con  algunos  de  ellos  y  son  valientes  ó  belico- 
sos en  la  guerra,  é  asi  es  pública  voz  é  fuma. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  gente  que  Ileya* 
ba  debajo  del  estandarte  real^  los  españoles  que  en  aquella  tierra  había 
habían  mucho  temor  a  los  indios  y  estaban  con  gran  miedo  y  temor  no 
los  desbaratasen,  y  así  ponían  miedos  con  estas  nuevas  á  los  que  iban, 
y  decían  que  era  poca  gente  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba,  por 
ser  muchos  los  indios  y  ser  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  y  de- 
cir unos  entre  otros  desde  ab  iniUo  eran  belicosos  y  tenían  guerras. 

21, — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  cuando  pasó  loque 
dice,  no  lo  vio  este  testigo,  porque  quedaba  atrás,  pero  después  de  lle- 
gado al  campo  lo  oyó  decir  que  había  pasado  así. 

22.^ — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  y  ansí  era  notorio  é  público  por  el  campo,  pero  que  este 
testigo  no  lo  vio,  porque  no  había  llegado  al  dicho  campo. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  después  de  alzado  el 
campo,  oyó  decir  por  público  y  notorio  lo  que  la  dicha  pregunta  dice;  é 
que  sabe  que  al  tiempo  que  el  dicho  Don  García  é  la  demás  gente  es- 
tuvieron en  la  dicha  isla,  no  pudieron  dejar  de  pasar  mucho  trabajo 
de  frío  y  hambre,  por  ser  invierno  ó  tierra  tan  fría  ó  lloviosa  y  de 
guerra. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  este 
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ta  ser  «sí  lo  eonteiiiJo  en  la  pregunta  por  lo  Imber  oído  decir  en  el 
ctunpo  muchas  veces  ó  haber  visto  que  el  dicho  Don  García  proveía 
t>re  ello  algunas  veces,  y  este  testigo  era  apercebido  algunas  veces 
Sni  cosas  qne  la  pregunta  dice. 
34. — A  Ui3  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que,  es- 
tando en  la  Imperial  con  el  dicho  Don  García,  que  es  adelante  de  la 
candad  de  Cañete  hacia  el  Lago,  oyó  decir  lo  susodicho,  porque  á  la  sa- 
zón luego  proveyó  el  diclio  Don  García  á  don  Miguel  de  Velasco  por 
captlán,  con  muclm  gente  noble,  do  los  escogidos  que  consigo  traía, 
6  los  envió  d  la  eiuda<l  de  Cañete  i>ara  socorro^  si  fuese  menester,  entre 
1m  cofiles  fué  este  testigo,  é  sucedió  que  cuando  llegaron  á  Cañete  esta- 
ba toda  la  tierra  de  aquel  estado  de  guerra  é  la  gente  que  el  dicho  Don 
Garcfü  había  de  ja  Jo  en  ella  con  muy  gran  temor  é  alborotada  por  te- 
ner noticia  que  venía  gran  cantidad  de  indios  sobre  ellos  para  otro  día 
dalles  batalla;  ó  así  vio  este  testigo  que  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad 
Idf?  Oaftete  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  y  otro  día  como  llegó 
^©l  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  los  cuales  acometieron  la  ciudad  por 
tres  partes,  con  muy  grande  ítnpitu  é  fuerza  ó  poder  que  traían,  é  allí 
se  pusieron  en  orden  todos  los  españoles  que  en  la  ciudad  había  é  sa< 
noroit  d  los  rc»3Ístir  é  tovieron  gran  rencuentro  é  batalla  con  ellos,  que 
duré  gran  parte  del  día,  hasta  que  los  desbarataron  y  prendieron  á  mu- 
chos de  ellos,  de  los  cuates  se  hizo  justicia;  y  este  testigo  vio  que  aquel 
•oeorro  que  á  la  sazón  envió  el  dicho  Don  García,  á  lo  que  á  este  tes- 
tigo le  pareció,  puso  grande  ánimo  en  los  de  la  ciudad  é  que  fué  mu- 
ebo  para  ser  desbaratados  los  indios,  porque  fué  este  socorro  en  muy 
gran  coyuntura. 

35  36  37  38  39-40-41.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no 
la  sabe,  ni  las  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho,  treinta  y 
nueve,  cuarenta  é  cuarenta  ó  una  preguntas  tampoco  las  sabe^  por- 
que desde  Cañete,  después  que  fué  con  el  socorro»  pasó  á  la  Imperial 
rde  «llí  se  vino* 

*42* — ^A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
eulréen  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Don  García  le 
Cütisió  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  por  ser  así  pública  voz  é 
famaé  notorio  a  todos,  é  vio  por  sus  ojos  andar  españoles  que  anda- 
tn  la  tierm  rotos  é  necesitados  por  lo  que  está  dicho  é  se  contiene 
la  pregunta* 
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valle  deTucapel  á  llamar  de  paz  los  indios  de  ól,  d  vio  este  testigo  que 
en  el  camino,  una  maílana  al  cuarto  del  alba,  salieron  raucba  cantidad 
de  indios  de  guerra  á  dar  batalla,  é  que  bobo  liurto  riesgo,  porque  to- 
maron al  campo  sobre  siguro»  los  cuales  diclíos  indios  cercaron  por  do3 
partes  el  campo  é  lo  acometieron,  y  en  esto  vio  que  el  dicbo  Don  Gar- 
cía mostró  mucho  esluerxo  ó  valor,  apercibiendo  por  su  persona  la 
gente  y  trabajando  para  que  con  presteza  se  pusiesen  en  orden,  é  así 
peleó  con  ellos  por  su  persona  hasta  el  cabo,  como  buen  capitán,  y  fue- 
ron desbaratados  los  dichos  indios  con  algún  daño  que  se  les  siguió,  y 
salieron  heridos  muchos  españoles  de  la  dicha  batalla. 

29. — ^A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  ojos  y  se  halló  pre- 
senté  á  lo  que  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que 
fué  señalado  servicio  poblar  la  dicha  ciudad  de  Cañete  en  la  parte  que 
el  dicho  Don  García  la  hizo  poblar,  por  estar  en  la  fuerza  de  la  tierra 
de  guerra  ó  por  poner  la  orden  que  en  ella  puso  ó  dejar  la  gente  que 
en  ella  dejó, 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Don  García  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciertos  soldados 
á  la  ciudad  de  la  Concepción  i\  la  poblar  é  pacificar  los  indios  á  ella 
comarcanos,  é  después,  desde  á  ciertos  días,  fué  esto  testigo  á  la  di- 
cha ciudad  de  la  Concepción  é  vio  así  quo  pasó  lo  que  la  pregunta 
dice. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en 
se  contiene,  porque  pasó  é  lo  vio  este  testigo. 

32, — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  que  el 
dicbo  Don  García  hi/.o  la  conquista  é  pacificación  de  la  tierra  de  los 
Coronados  é  de  lo  demás  que  está  dicho^  pobló  ó  mandó  poblar  la  ciu* 
dad  de  Osornocon  los  indios  que  conquistó  en  aquella  provincia  de  los 
Coronados,  con  otros  que  sacó  de  la  ciudad  de  Valdivia,  porque  esta- 
ban muy  lejos  de  ella  y  iban  á  servir  á  ella  con  mucho  trabajo,  ó  quo 
agora  dicen  que  es  la  dicha  ciudad  de  Oáorao  buena  ciudad,  por  tener 
muchos  indios  y  estar  en  buena  comarca,  y  que  de  cada  día  irá  en 
aumento. 

33, — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  no  trata- 
ba ni  comunicaba  en  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  hacer  lo  que  se 
le  mandaba  al  tiempo  que  era  necesario  de  pelear  y  otras  cosas,  le  con»* 


tNFORMACIOKEB  D£  eERYX€IOB 


149 


ser  así  lo  contenido  en  la  pregunta  por  lo  haber  oído  decir  en  el 
inpo  muchas  veces  é  haber  visto  que  el  dicho  Don  García  proveía 
ellb  algunas  veces,  y  este  testigo  era  apereebído  algunas  veces 
para  cosas  que  la  pregunta  dice. 

34, — A  tas  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  le  parece  que,  es- 
mudo  en  la  Imperial  con  el  dicho  Don  García,  que  es  adelante  de  la 
podad  de  Cañete  hacia  el  Lago,  oyó  decir  lo  susodicho,  porque  á  la  sa- 
6ii  luego  proveyó  el  dicho  Don  García  á  don  Miguel  de  Velasco  por 
[capitán,  con  mucha  gente  noble,  do  los  escogidos  que  consigo  traía, 
I  ¿los  envió  á  la  ciudad  de  Cañete  para  socorro,  si  fuese  menester,  entre 
loi  cuales  fué  este  testigo,  é  sucedió  que  cuando  llegaron  á  Cañete  esta- 
ba toda  la  tierra  de  aquel  estado  de  guerra  é  la  gente  que  el  dicho  Don 
García  había  dejajo  en  ella  con  muy  gran  temor  é  alborotada  por  te- 
ner noticia  que  venía  gran  cantidad  de  indios  sobre  ellos  para  otro  día 
Jalles  batalla;  é  así  vio  eate  testigo  que  vinieron  sobre  la  dicha  ciudad 
í  Je  Cañete  gran  cantidad  de  indios  de  guerra,  y  otro  día  como  llegó 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  los  cuales  acometieron  la  ciudad  por 
fres  partes,  con  <nuy  grande  ímpitu  é  fuerza  é  poder  que  traían,  é  allí 
'  poBÍeron  en  orden  todos  los  españoles  que  en  la  ciudad  había  é  sa- 
Eéron  á  los  resistir  é  tovieron  gran  rencuentro  é  batalla  con  ellos,  que 
Iiir6  gron  parte  del  día,  hasta  que  los  desbarataron  y  prendieron  á  mu- 
ios de  ellos,  de  los  cuales  so  hizo  justicia;  y  este  testigo  vio  que  aquel 
íiocorro  que  á  la  sa/.óu  envió  el  dicho  Don  García,  á  lo  que  á  este  tes- 
tigo le  pareció,  puso  grande  ánimo  en  los  de  la  ciudad  é  que   fué  mu- 
jo para  $cr  desbarati\dos  los  indios,  porque  fué  este  socorro  en  muy 
coyuntura» 

i'36*37'38'394041.— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no 
kí  sabe,  ni  las  treinta  y  seis,  treinta  y  siete,  treinta  y  ocho,  treinta  y 
Boeve,  cuarenta  é  cuarenta  é  una  preguntas  tampoco  las  sabe,  por- 
qne  de«de  Cañete,  después  que  fué  con  el  socorro,  pasó  á  la  Itnperial 
y  de  allí  se  vino, 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 

itró  Cü  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  Don  García  le 

iiMé  ter  verdad  lo  que  la   pregunta  dice,  por  ser  así  pública  voz  é 

I  é  notorio  á  todos,  é  vio  por  sus  ojos  andar  españoles  que  anda- 

en  la  tierra  rotos  é  necetiiLadus  por  tu  que  está  dicho  é  se  contiene 

ln  pregunta « 
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4344  454647-48, — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas  é  cuarenta  é  ciia- j 
tro  ft  cinco  ó  cuarenta  é  seis  é  siete  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  porque  no  lo  vio. 

49, — A  Ins  cuarenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  yíó  que  por  man* 
dado  del  dicho  Don  García  fué  el  capitán  Ladrillero»  que  era  hombre  I 
muy  diestro  y  entendido  en  las  cosas  de  la  mar,  con  ciertos  soldados  j  \ 
marineros  en  dos  navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  MagaUanes,  é  des- 
pués, desde  cierto  tiempo,  vio  de-  vuelta  en  esta  ciudad  de  los  Reyes 
al  dicho  capitán  Ladrillero  y  oyó  decir  muchas  cosas  de  lo  que  habfa 
pasado  en  el  descubrimiento,  ó  que  se  había  muerto  alguna  gente  de 
la  que  con  el  dicho  capitán  había  ido;  y  lo  demás  no  lo  sabe 

50-51*52-63-54. — A  las  cincuenta  é  cincuenta  é  una  é  dos  y  tres  y 
cuatro  preguntas  dijo  que  no  las  sabe. 

55, — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas^  dijo:  que  vió  este  testigo  j 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  acompañan  ríen  to  del  dicho  Don  García  en  j 
las  dichas  provincias  de  Chile  que  en  todo  lo  qtie  al  provecho,  pacifi- 
cación é  conquista  de  aquella  tierra  fué  necesario,   fué  muy  diligente, 
con  mucha  presteza  é  cuidado  en  proveer  las  cosas   necesarias  al  ser- 
vicio de  Dios  é  de  Su  Majestad,  con  mucho  amor  é  agonía  al  servicia] 
de  su  rey,  é  que  siempre  este  testigo  vió  é  conoció  del  dicho  Don  Gar- 
cía ser  hombre  misericordioso,  buen  cristiano,  que  con  todos  usaba  ca^  | 
ridad  y  que  representaba  el  dicho  cargo  que  tenía  con  mucha  autoridad] 
é  sagacidad,  é  haciendo  á  todos  justicia  é  dando  buen  ejemplo  con  eu 
recogimiento  é  honestidad  é  buena  vida,  y  en  todo  le  vió  ser  tan  bas- 
tante, que  le  parece  á  este  testigo  que  es  para  servir  á  Su  Majestad  enj 
otro  cualquier  cargo  que  se  le  encargare» 

56, — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas  dijo  que  no  la  sabe. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,   dijo  este  testigo:  que  TÍ6| 
que  el  dicho  Don  García  favorecía  á  la  gente  del  campo  con  lo  que  po*l 
día,  dando  á  unos  cabnllos  y  á  otros  armas  y  á  otros  ropa,  é,  finalmen- 
te, que  en  esto  era  bienquisto,  por  ver  que  les  favorecía  é  andaba  couj 
buen  celo  de  cristiano  é  buen  capitán;  é  que  es  verdad  que  por  la  cos- 
ta de  la  mar  llevaba  un  navio  cargado  de  bastimentos  y  siempre  cuan* 
do  era  menester  daba  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra,  I 
y  que  por  este  proveimiento  se  excusaron  muchas  necesidades  é  mo* 
lestias  á  los  indios. 

68. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  salje. 
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W.— A  las  cincuenta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  pública  voz  y 

.  qne  el  dicho  Don  García  gustó  mucho  en  la  dicha  Jornada,  é  no 

\  Bér  itienoa»  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

60 — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que,  como  diclio  tiene»  este  testi- 

I  tió  que  el  dicho  Don  García  sirvió  en  lo  que  está  dicho  á  S.  M.  con 

Tahiiiind  é  valor  de  su  persona  é  como  bueno  é  leal  capitán,  éque 

Qca  este  testigo  entendió  ni  oyó  decir  que  Inciese  deservicio  alguno^ 

tal  M  de  presumir  de  su  persona. 

6K — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  este  testigo 
i,  que  conoció  del  dicho   Don  García  él  sirvió  á  S.   M.  en  la  pacifi* 
I  é  conquista  de  aquella  tierra  muy  señaladamente^  á  lo  que  le  pa- 
\  á  <»le  testigo,  y  que  si  no  fuera  a  la  diclm  jornada  el  dicho  Don 
•reía  con  el  poder  é  armada  que  llevaba,  que  dificultosamente  cobra- 
se ht  aquel  reino^  é  que,  mediante  Dios  é  la  ida  del  dicho  Don  García 
I  gente  que  llevó,  está  aquel  reino  pacífico,  poblado  é  quieto  é  descu- 
tninas,  de  donde  se  saca  oro  para  aumento  de  toda  la  tierra;  é 
5,  sri  no  fuera,  como  está  dicho,  entiende  este  testigo  corriera  la  tierra 
de  perderse,  é  que  por  esto   le  parece  á  este  testigo  que  cabe  en 
(r^na  y  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  fuere  servi- 
I  da  hacerle;  ó  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramenta 


u  -i  sabe  Ó  lia  oído  decir  si  el  dicho  Don  García  en  el  tiem- 
f|      .      crnó  é  hizo  la  dicha  pacificación  c  poblaciones  en  las  dichas 
rriiieias  de  Chile,  hizo  algunos  excesos  ó  gastos  excesivos  é  demasiá- 
is b  bacietida  real  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  excu- 
só ha  hecho  algún  deservicio  ó  dado  consejo,  favor  é  ayuda  para  que 
tro€  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  6  que  se  refiere  á 
lia,  ó  que  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario  de  lo  que 
?lia  tiene;  6  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis  afios,  poco  más  6 
lenos,  y  que  no  lo  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que 
iio  !•«  In  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le  leyó 
dicho  é  se  ratificó  en  él;  é  lo  firmó  de  su  nombre,  y  lo  señaló  con  su 
Ibrica  ot  dicho  señor  oidor. — Gaspar  de  Losada.^-Aiúe  mí. — Balíasar 
fwriímeM^  escribano. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  tres  días  de  mayo  de  mil  y  qu¡- 
itnto«  y  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Vi- 
■ule,  oidor  en  la  dicha  Rea!  Audiencia,  recibió  juramento  en  fonna 
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de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  Ina  palabras  de  los  santos 
Evangelios»  sobre  la  señal  de  la  cruz,  de  Bautista  V^entura,  vecino  de  la 
ciudod  de  Osorno  de  las  provincias  do  Chile,  natural  que  dijo  ser  de 
la  villa  de  Madrid  de  los  reinos  de  Espafía,  que  diría  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  preguntado,  é  si  lo  hiciese,  Dios  le  ayudase,  ó  al  con- 
trario se  lo  demandase,  é  dijo:  «sí,  juro  é  ainén;>  ó  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  loen  ella  contenido  lo  oyó  decir 
este  testigo,  é  que  habrá  cuatro  años  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que 
conoce  en  estos  reinos  á  el  dicho  Don  García. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  ó 
notorio. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
por  público  y  notorio,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  á  la  sazón  en 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  fué 
por  gobernador  é  capitán  general  para  la  pacificación  é  conquista  ó  go- 
bierno de  las  dichas  provincias  de  Chile,  proveído  por  el  dicho  Visorrey, 
y  ha  visto  sus  provisiones. 

5» — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que»  recién  llegado  este  testigo  de  Po- 
tosí á  esta  ciudad,  vio  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  se  adereza- 
ba á  toda  diligencia  para  ir  lu  dicha  jornada  é  había  enviado  los  caba- 
llos con  parte  de  la  gente  por  tierra,  y  él  con  la  demás,  desde  á  quince 
días,  poco  más  ó  menos,  se  partió  con  la  demás  gente  por  mar,  é  fué 
este  testigo  en  su  acompañaníiento^  é  vio  que  todos  iban  bien  adereza- 
dos de  armas  y  otras  cosas  necesarias, 

6,— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  había  entendido  por 
muy  público  estar  las  dichas  provincias  de  Chile  tan  desacreditadas  é 
pobre  toda  la  tierra  que  no  había  quien  quisiese  ir  á  ellas,  ni  creyesen 
que  el  diclio  Don  García  fueseá  una  tierra  tan  mala,  siendo,  como  era, 
ln"jo  del  dicho  Visorrey,  y  así  esto  testigo  no  fuera  á  ella  sino  fuera  por 
ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  é  lo  mismo  entendió  de  otras  muchaa 
personas. 

7.^ — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que 
es  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta,  y  así  fué  y  es  público  y  notorio 
en  este  reino, 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  \i6  que  fueron  la 
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lidia  jornada  muchos  clérigos  y  frailes,  teólogos  y  predicadores,  hom- 
bres de  buena  vida  y  ejemplos,  é^qiie  este  testigo  entendió  que  ranchos 
de  ellos  fueron  por  la  causa  quo  la  pregunta  dice. 

-A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vio  que  el 
Doij  García  llevó  muchas  armas  y  caballos  y  otros  aderezos  para 
idicliu  jomada,  y  según  el  aparato  y  aderezos  que  llevaba»  le  parece 
leste  testigo  gastaría  en  ello  los  treinta  mil  pesos  dichos  y  más. 
10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
le  este  testigo  ha  visto  las  provisiones  que  para  lo  que  dice  [a  pre- 
se dieron  al  dicho  Don  García,  y  así  lo  vio  como  tal  gobernador 
■oer  mochos  proveimientos  para  aquella  tierra. 
II. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir 
las  dichas  provincias  de  Chile  por  público  y  notorio* 
12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
^torto  en  las  dichas  provincias  de  Chile. 

13.*^A  In3  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  en  ella  se  contiene  es  así 
mública  y  notoria. 

L — A  Uis  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
ir  por  público  y  notorio,  y  que  este  testigo  ha  visto  hacer  al  dicho 
>n  Garda  muchos  proveimientos  para  las  dichas  ciudades  é  tierra,  ó 
'  cirtns  y  despachos  de  los  Cabildos  y  otras  personas  particulares 
|fiella  tierra  en  que  se  contenía  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  que 
ilirie  Ohile  invió  el  dicho  Don  García  un  capitán  con  gente  para  soco- 
rro y  poderse  hacer  mejor  la  población  de  las  dichas  ciudades. 

16. — A  bis  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
mta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  envió 
dicho  9ooorro  por  dos  veces,  porque  asi  lo  vio  este  testigo. 
Id. — A  Imb  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sube  como  en  ella  se 
itíenet  porque  este  testigo  vio  que  el  dicho    Don  García  hizo  poner 
en  d  tributo  que  los  indios  de  aquella  tierra  habían  de  pagar  á 
I  «nccMnenderos,  é  que  hasta  entonces  no  lo  había  habido,  é  puso  en 
Ifin  cosas  de  aquella  ciudad. 
f  IT.— A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  jpn  ella  era 
iay  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias;  y  este  testigo  sabe  é 
*    '  o  los  dichos   indios  del  q^üido  de  Arauco  estaban   rebelados  y 
W80S,  porque  los  vio  salir  á  pelear  y  pelearon  con  el  dicho 
GarcCa  y  gente  que  llevaba. 
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18- — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  lo  oyó  decir  por  iw 
piiblíco  y  notorio  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  todas  las  pereo 
ñas  qne  sobre  ello  hablaban. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir siempre  lo  contenido  en  la  pregunta  y  les  ha  visto  á  los  dichos  in- 
dios pelear  muy  animosa  y  valientemente  en  sus  escuadrones. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que  ha* 
bía  en  aquella  tierra  cuando  entró  el  dicho  Don  García  estaban  muy 
atemorizados  de  los  dichos  indios  por  las  victorias  que  contra  ellos  ha-  , 
bian  tenido  los  dichos  naturales,  y  hachóles  despoblar  algunas  cinda^d 
des  ó  haber  poca  gente,  desproveídos  de  armas;  é  que  vio  que  tenían" 
tanto  temor,  que  con  ver  la  nnicha  pujanza  de  gente  é  armas  que  He 
vaba  el  dicho  Don  García,  aún  decían  que  era  menester  más,  por  se 
gente  tan  belicosa  los  dichos  indios  y  ser  mucha  la  cantidad  de  ellos 
ser  todos  gente  de  guerra  é  tener  muchas  armas  de  que  usaban, 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  no  em- 
bargante  los  miedos  qne  los  espafíoles  de  aquella  tierra  ponían  á  el 
dicho  Don  García  é  su  gente»  el  dicho  Don  García  con  mucho  calor  ó; 
deligencia  hizo  el  proveimiento  que  la  pregunta  dice,  y  él  con  oí  dicho; 
galeón  se  fué  á  el  puerto  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblado,  lo 
cual  se  le  tuvo  en  mucho,  j>or  atreverse  á  ir  con  sólo  ciento  é  cincuen 
ta  hombres,  sin  caballos,  donde  Imbía  tanta  coj>ia  de  indios  de  guerra,' 
y  que  este  testigo  fué  con  la  gente  é  caballos  por  tierra;  y  después,  yen- 
do  en  el  camino  y  despuf^s  de  llegado  donde  el  dicho  Don  García  es 
taba  en  un  fuerte  que  había  hecho,  entendió  por  muy  cierto  todo  I 
que  la  pregunta  dice. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que   no  la  sabe,  mas  de  h 
bello  oído  decir. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,   dijo:  que  lo  oyó  decir  como 
pregúntalo  dice,  por  muy  pviblico  y  notorio. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
é  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  el  puerto  de  la  Concepción,  dond 
había  desembarcado  el  dicho  Don  García,  vio  que  estaban  en  la  tiori 
firme,  recogidos  en  un  fuerte  que  habían   hecho,  y  oyó  decir  por  coí 
cierta  y  notoria  que  había  pasado  lo  contenido  en   la  dicha  preguntaj 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  poi 
cierto  lo  contenido  en  la  pregunta,  porque  otras  muchas  veces,  despu< 
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de  llegftdo  edte  tostigo  á  el  dicho  puerto  de  la  Concepción,  les  envió 
puchos  mensa  joros  indios  á  requerir  con  la  paz,  dándoles  ropas  y  ofre- 
r^lón  de  parte  de  Su  Majestad  de  los  daños  y  muertes  que 

^86. — A  las  veinte  y  seis  preguntas»  dijo:  que  lo  oyó  decir  así  después 
I  e«le  testigo»  é  fué  muy  público  y  notorio  en  todo  el  reino. 
'. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
aliene,  porque  este  testigo  lo  vi6  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo 

:  28, — ^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
keontíene«  porque  así  lo  vio  este  testigo  por  vista  de  ojos, 
29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
j  contiene,  porque  este  testigo  se  hallo  en  ello  ó  lo  vio  así;  ó  sabe  que 
fué  coea  muy  necesaria  para  la  pacificación  déla  dicha  tierra  poblar 
didm  dudad  de  Cañete,  porque  así  se  víó  por  ispiriencia  y  es  no- 
íen  todo  el  reino, 

-A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
c^rqne  así  lo  vio  este  testigo,  y  ilespués  ha  visto,  estando  en  la  dicha 
Qdfu]  de  la  Coucepción^  que  va  en  gran  acrecimiento  é  aumento. 
31* — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en 
{unln.  porque  este  testigo  fué  en  acompañamiento  del  dicho  Don 
á  la  visita  y  reformación  de  las  ciudades  de  la  Imperial,  Villa- 
rricaé  Valdivia,  é  de  allí  pasó  el  dicho  Don  García  á  el  descubrimiento 
(úOüqaista  do  loa  Coronados  édejó  á  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  da 
para  que  proveyese  las  ciudades  de  Cañete  é  Concepción  nue- 
pohladas  de  bastimentos  é  otras  cosas  necesarias   para  el  d¡- 
bo  descubrimiento. 

i, — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  es  público  y  noto- 
leti  el  reino  que  pobló  el  dicho  Don  García  la  dicha  ciudad  de  Osor- 

►  con  los  indios  que  pacificó  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados  y  con 
jque  sacó  do  los  términos  lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia,  é  que 

jgo  68  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  la  cual  es  la  mayor 

>  recjnots  é  indios  de  toda  la  gobernación,  ó  va  cada  día  en  aumento, 
^ — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  di- 
ñe, por  mandado  del  dicho  Don  García,  quedó  en  !a  dicha  ciu- 
dad de  Valdivia  para  proveer  de  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias 
A  Ias  dichos  chidades  da  la  Concepción  y  Cañete,  y  viÓ  que  tenía  gran 
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cuidado  é  diligencia  en  inquerir  é  saber  del  estado  de  las  dichas  ciuda- 
des y  proveer  las  cosas  necesarias  para  ellas,  y  cada  vez  que  sabía  te-J 
ner  alguna  necesidad  de  gente  ó  socorro,  tenia  gran  diligencia  é  pres- 
teza  en  lo  proveer;  y  ansimismo  se  proveyeron  Ins  dichas  ciudades  deJ 
bastimentos,  llevados  de  otras  partes  por  su  mandado,  por  no  hacer| 
daño  á  lüs  naturales;  ó  principalmente  se  acuerda  este  testigo,  qu©  ha^ 
biendo  entendido  el  dicho  Don  Garda»  estando  en  la  Imperial,  que  los] 
naturales  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  se  habían  torna- 
do á  rebelar,  proveyó  con  gran  presteza  un  capitán  con  gente  de  so-I 
corro,  que  fué  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  después  de  llega*] 
dos  vinieron  los  indios  sobro  la  dicha  ciudad  y  con  el  dicho  eocorroj 
fueron  desbaratados;  y  que,  demás  de  esto,  estando  el  dicho  Don  García] 
en  la  ciudad  de  Cañete,  envió  á  este  testigo  con  ciertos  soldados  á 
Imperial  por  ganadosé  bastimentos  para  el  proveimiento  de  la  dichi 
ciudad,  que  tenía  gran  necesidad,  y  llegando  con  ellos  do  vuelta  á  elj 
valle  de  Purén,  que  es  ocho  ó  nueve  leguas  de  la  dicha  ciudad  do  Ca- 
fiete, estaba  gran  copia  de  naturales  esperando  en  un  paso  que  se  dice  I 
la  cuesta  y  quebrada  de  Purén  para  les  tomar  los  dichos  ganados  y  j 
bastimentos  y  matar  á  los  españoles  que  con  ellos  iban,  como  con  efeoj 
to  lo  hicieran,  por  ser  mucha  la  pujanza  de  los  indios,  si  el  dicho  Don] 
García  con  la  presteza  que  acostumbraba  á  tener  en  las  cosas  de  tal 
guerra  no  los  socorriera  con  un   capitán  é  soldados  que  les  envió  del 
socorro,  el  cual  llegó  á  tan  buena  coyuntura  que  otro  día  les  dieron! 
una  guazábara,  que  fué  muy  reñida,  y  [fueron]  desl»aratados  los  dichoej 
indios,  y  esto  mismo  hizo  en  otras  cosas  que  se  ofrecieron,  pordondel 
Bierapre'fueron  tenidos  sus  proveimientos  por  acertados. 

34, — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dlchoj 
lienej  y  que  así  fué  notorio  lo  que  la  pregunta  dice. 

35,— A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vi6  pasar  é  anduvo  este  testigo  en  acompa*: 
fiamiento  del  dicho  Don  García. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testígoj 
cómo  el  dicho  Don  García  enviaba  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  natura- 
les, haciéndoles  muchas  platicas  y  razonamientos   para  atraellos  á  ellol 
y  perdonándoles  lodos  los   daños  que  habuui  hecho,  y  esto  lo  Imcía 
tan  de  ordinario  y  tantas  veces  que  se  murmuraba  de  él  por  los  solda^j 
dos,  y  así  le  fué  forzado  proseguir  en  la  dicha  pacificación»  entendiendc 
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en  ella  por  su  persona,  poniéndose  en  riesgo  y  trabajo,  como  la  pregun- 
ta dice. 

37. — A  las  treintn  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  porque,  yendo  este  testigo  en  el  campo  coo  el  dicho 
Don  García,  vio  que  estaban  mucha  cantidad  de  indios  recogidos  en  ua 
^Mrte  que  tenían  hecho  en  el  camino  por  donde  habían  de  pasar»  cotí 
%iiticifaa8  albarradasy  sus  cavas  á  la  redonda  y  por  delante  y  dentro  de 
él  miidios  hoyos  para  en  que  cayesen  los  caballos  y  gente,  y  estaban  á 
panto  de  guerra  con  miK^has  armas,  lan^as^  flechas»  macanas  é  arca- 
bucea é  artillería,  como  la  pregunta  dice. 
88. — A  las  treinta  y  oclio  preguntas;  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
estuvo  dos  ó  tres  veces  cerca  del  dicho  fuerte,  enviando  á  rogar 
reqaerir  á  los  dichos  indios  viniesen  á  la  obidiencia  y  servicio  de  Su 
■jeslad;  y  visto  que  no  se  podía  acabar  cosa  ninguna  con  ellos,  les 
>m6tió  ooino  la  pregunta  dice  y  tuvieron  rencuentro  y  batalla  hasta 
¡oe  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados  y  se  les  tomó  dos  piezas 
'de  artíllerta  y  ciertos  arcabuces  y  lanzas  y  otras  armas,  y  se  hizo  algún 
castigo  de  ellos  que  se  prendieron^  con  lo  cual  de  allí  adelante  empezco 
á  Yeiiir  toda  la  tierra  de  paz. 

* — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dK 
tho  Don  García  envió  á  poblar  hi  dicha  ca^sa  fuerte  en  el  dicho  valle  de 
Lngoi,  en  la  comarca  que  la  pregunta  dice,  y  proveyó  las  cosas  nece- 
furíai  pura  el  sustento  de  ella,  mediante  lo  cual  fué  mucha  parte  para 
dicha  pacificación  y  se  tuvo  por  bueno  y  acertado  proveimiiínfco* 
40, — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
'  TÍ6  que  el  dicho  Don  (nircía  envió  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  los 
labintoie  é  ee  pobló  donde  estaba  la  dicha  casa  fuerte  por  las  causas  que 
la  pr^unta  dice,  ó  vio  que  nombró  algunos  vecinos  de  las  más  ciuda- 
des comarcanai  para  la  dicha  población, 

41. — A  las  ¿uarenta  y  una  preguntas,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella 
8ie  contiene,  porque  vió  que  el  dicho  Don  García,  por  las  causas  que  la 
mta  dice,  fué  por  su  persona  á  hacer  la  dicha  casa  fuerte  que  la 
>re^uuta  dice  y  estuvo  en  el  sustento  do  ella  algunos  días,  y  después  de- 
jó un  capitán  con  gente  que  la  sustentase,  y  proveyó  para  hacer  la  dicha 
inerte  y  sustento  de  la  gente  ilo  todo  lo  necesario,  á  su  costa;  y 
lietpoás  vió  este  testigo  que,  entendido  por  el  dicho  Don  García  cómo 
tod^k  Un  indios  comarcanos  no  estaban  bien  asentados^  volvió  cou 
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FU  persona,  con  sus  propios  criados  y  algunos  soldados  al  sustento  de 
la  d¡cl)a  fortaleza  y  casa  fuerte,   donde  estuvo  seis  ó  siete  meses,  á  su 
pmpia  costa,  hasta  que  ios  dichos  iiidios  é  todos  los  demás  cotnarcanosl 
estuvieron  muy  pacíficos,  en  lo  cual  y  en  Itucer  la  dicha  casa  fuerte  salte  1 
este  testigo  que  gastó  el  dicho  Don  García  muchos  pesos  de  oro,siu  que  ' 
66  ^stase  cosa  alguna  de  la  hacienda  real. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el 
dicho  Don  García  entró  en  la  diclm  tierra  la  halló  muy  pobre  y  perdí* 
da  y  los  españoles  muy  afligidos  y  necesitados  y  se  velaban  couio  la 
pregunta  lo  dice,  por  tener  tanta  pujan7,a  los  naturales,  y  este  testigo 
vio  A  muchos  vecinos  de  las  ciudades  de  arriba  tan  rotos  y  reuiondadog 
é  con  tanta  necesidad  que  movían  á  compasión  A  los  que  desta  tierra 
fueron,  lo  cual  todo  cesó  y  so  remedió  con  la  ayuda  del  dicho  Don  G^ir- 
cía  y  gente  que  llevaba,  con  que  pacificó  la  dicha  tierra. 

43,^ — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  lo  oyó  por  muy  público  y  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias de  Cliile  y  vio  cómo  mucha  parte  de  los  dichos  naturales  estaban 
alzados  y  los  demás  servían  muy  mal  y  pasaban  lo  que  la  pregunta 
dice. 

44. — 'A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  qtie  dice  lo  qae  dicho 
tiene,  ó  que  es  verdad,  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García  y  la  buena 
orden  que  dio,  se  pacificó  y  allanó  la  tierra  y  los  inílios  son  dotriua- 
dos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica  y  se  camina  por  los  cami* 
nos  y  va  y  viene  un  español  é  un  anacona  muy  seguramente,  par  la 
cual  toda  la  tierra  y  ciudades  de  ella  van  en  aumento. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  eí 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  ó  cuidado  en  que  se  descubrie- 
sen las  dichas  minas  de  oro  y  plata,  y  que,  mediante  la  dicha  pacifica- 
ción, se  descubrieron  las  mas  ricas  minas  de  oro  que  jamás  se  habían] 
visto,  con  lo  cual  los  españoles  y  naturales  se  lian  refortnado  de  sus 
necesiiades  y  ha  redundado  en  bien  general,  porque  &  esta  tierra  se  lia 
traída  y  trae  después  acá  mucho  oro. 

46.^ — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido 

la  pregunta,  porque  este   testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  ó  el 

cenciado  Santilíán  dieron  la  orden  y  tasa  que  la  pregunta  dice  para  que 

los  nidios  se  echasen  á  las  minas,  con  lo  cual  los  dichos  indios  han  sido 

y  Eon  muy  reservados  del  trabajo  que  solían  tener  y  se  lian  enrique 
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dáo  mocho  mediante  el  sesmo  que  se  les  da  limpio  de  lo  que  ellos  sa- 
can, qtie  se  les  ein[ilea  eu  ganados  y  otras  cosas,  demás  de  otros  b pro • 
lir '-''- --^Ggquese  les  siguen, y  están  muy  contentos  y  sobrellevados, 
I  muclio  en  tan  breve  tiempo  como  el  diclto  Don  García 
en  la  diolia  tierra  haberse  seguido  tanto  efeto  como  fué  en  asen- 
tur  y  [lacificar  y  reformar  la  dicha  tierra  y  poner  las  dichas  tasas  y  6r- 
ti^  y  hacer  las  dichas  poblaciones. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio,  y  es 
loy  público  y  notorio,  que  el  dicho  Don  García  se  había  muy  piadosa- 
lente  y  cristianamente  con  los  dichos  naturales,  en  tanto  grado  que 
kütes  le  imputaban  de  culpa,  diciendo  que  por  no  los  castigar  se  atre- 
I  á  hacer  tim  continua  guerra  y  no  venir  de  paz;  y  que  este  testigo 
inio  andando  en  la  guerra  el  dicho  Don  García  por  su  persona 
procurando  y  estorbando  que  no  se  les  hiciese  daño  á  los  dichos 
ni  se  les  hiciesen  robos  ni  fuerzas,  y  lo  procuraba  con  tanta 
i^Uncia  que  nadie  les  osaba  hacer  agravio  ninguno,  por  respeto  del 
licho  Don  García;  y  este  testigo  ha  veinte  y  tres  años  que  está  en  las 
idias  y  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  en  ninguna  conquista  ni  pa- 
lin  liaya  habido  tanta  moderación  ni  que  menos  daños  se  hayan 


48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo 
|ue  il  «J  dicho  Don  García  se  le  llevaron  de  este  reino  del  Perú  eanti- 
de  ovejas  do  Castilla  y  vacas^  y  ha  oído  decir  por  muy  público  que 
tct  respeto  ó  del  Marqués  de  Cañete,  su   padre,  visorrey  que  fuó 
eelos  reinos,  llevaron  otras  persouíis  particulares  cantidad  de  gána- 
lo cUfü  ha  ido  aumentándose,  é  Im  resultado  gran  provecho  á  la 
y  españoles  y  naturales  de  ella. 
49.— A  laa  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio 
©I  dicho  Don  García  envió  á  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y 
yr  general  el  capitán  Ladrillero,  que  era  un  hombre  de  grande 
Mida,  y  en  otro  navio  A  otro  capitán  Ojeda,  que  ansimismo  lo 
I,  j  llevaron  muy  diestros  pilotos  y  marineros  y  gente  en  los  dichos 
i?to6j  y  este  testigo  vio  que  volvieron  del  dicho  descubrimiento  y 
ton  á  ül  dicho  Don  García  de  lo  que  hablan  hecho,  y  ha  visto 
iriones  que  se  tomaron  en  nombre  de  Su  Majestad  é  relaciones 
triijcFon  d(i  la  dicha  navegación,  puertos  é  derrotas  que  hay  hasta 
al  dicho  Eatrecbo,  y  decían  que  quedaba  descubierta  para  se 
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poder  navegar,  y  que  este  testigo  entiende  que  en  ello  se  luso  macho 
servicio  á  S.  M.,  porque  navegándose  el  dicho  Estrecho  esta  tierra  del 
Perú  y  la  de  Chile  irán  en  grande  aumento  y  crecimiento. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas^  dijo:  que  en  el  tiempo  que  este  tes- 
tigo fué  con  el  dicho  Don  García  á  Chile,  vio  que  muchos  espaüoles 
se  servían  de  los  yanaconas  que  tenían,  así  de  los  de  esta  tierra  del 
Perú  como  de  aquélla»  como  si  fueran  naborías,  é  que  no  tenían  liber*^ 
tad,  lo  cual  el  dicho  Don  García  evitó  dándosela  para  que  sirviesen  ám 
quien  quisiesen,  y  les  mandaba  pagar  su  trabajo  y  servioíoy  con  lo  cual 
loa  dichos  yanaconas  y  los  demás  indios  se  sentían  tan  favorecidas^ 
que  casi  generalmente  llamaban  á  el  dicho  Don  García  «nuestro  peílít,™ 
que  quiere  decir  hermano,  é  vio  este  testigo  que  muchos  de  los  dichos , 
indios  yanacona»  á  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  hubo  de  venir* 
se  á  esta  tierra  lloraban  por  él,  como  si  verdaderamente  fuera  su  her-» 
mauo,  como  ellos  decían»  diciendo  é  publicando  que  de  allí  adelante  tos^ 
hablan  de  tornar  a  hacer  servir  como  á  esclavos. 

&1, — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicUói 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  y  este  testigo  sabe  é  vio  que  eu  loi 
que  tocaba  á  la  justicia  el  dicho  Don  García  favorecía  muclio  á  los] 
dichos  naturales  é  los  hacía  volver  sus  tierras  ó  que  les  pagasen  arren<^ 
damiento  délas  chácaras  que  les  sembraban,  que  fué  é  pasó  esto  en) 
los  indios  de  Qnillota  y  otras  partas. 

62. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  porque  siempre  este  testigo  anduvo  con  él  dicho] 
Don  García  y  lo  vio  ser  é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

63. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas»  dijo:  que  este  testigo  sabe  él 
vi6  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  proveyó  al  capitán  Pedrof 
del  Castillo  para  la  dicha  población^  é  fueron  con  él  cuarenta  é  cinco  ój 
cincuenta  soldados,  é  se  tiene  noticia  ser  muy  buena  tierra  é  rica  laj 
dicha  provincia  de  Cuyo,  por  ser  gente  que  ha  servido,  amiga  y  do] 
mucha  razón;  y  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  se  gastase] 
cosa  alguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad  para  ir  á  la  dicha  poblaciójij 
sino  fueron  mile  pesos  que  se  dieron  á  un  sacerdote  porque  fuese  por] 
cura  para  administrarlos  sacramentos  y  doctrinar  á  los  indios,  y  se  j 
tiene  por  muy  cierto  ser  tierra  rica  y  de  muchas  minas  de  oro. 

54, — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  viój 
cómo  el  dicho  Dou  García  puso  mucha  diligencia  y  cuidado  en  que  sel 


IK70KUACIDNES  BG  BRRVICrOS 


161 


fai  iglesk  catedral  de  la  dicha  ciudad  da  Santiago,  y  conforme  á 
\hí  díelia  célula  de  Su  Majestad,  mandó  repartir  el  eosta  de  la  dicha 
sia  y  se  juntaron  muchos  pesos  de  oro  para  ella;  é  asimismo  le  ha 
tener  gran  cuiílado  y  diligencia  en  que  se  hiciesen  las  demás 
'  íglema  é  monesterios  que  se  han  liecho  en  la  dicha  provincia  de  Chile, 
[  tnediante  el  tiempo  que  en  ella  estuvo  el  dicho  Don  García,  ó  hizo 
hacer  los  hospitales  de  la  Imperial  y  ciudad  de  la  Concepción;  y  este 
testigo  vio  que   antes  que  el  dicho  Don  García   fuese  no   había  Sacra* 
mtnto  en  ninguna  de  las  iglesias  de  aquella    tierra,  ó  agora  cuando 
fluliá  )o  había  en  las  tnás  de  ellas  é    tenía  cuidado  de  mandar  proveer 
'  ám  sa  caea  á  los  moneslerios  de  comida  y  otras  cosas  que  él  podía  re- 
mediar. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha 
I  ^to  á  el  dicho  Don  García  todo  el  tiempo  que  gobernó  la  dicha  tierra 
[de  Chile  hacello  con  mucha  autoridad  y  reposo»  conforme  4  lo  que  en 
u^     *       '  ?  Su  Majestad  representaba,  y  parece  tener,  á  lo  que  este  tes- 
I  tig"  ^ — i mIc^  partes  y  habilidad   para  servir  á  Su  Majestad  en  otros 
curgos  mny  principales;  y  este  testigo  le  vio  vivir  recogida  y  honesta- 
fiieiite,  dando  mxxy  buen  ejemplo  de  su  persono,  de  tal  manera  que 
I  Mte  testigo  oyó  algunas  veces  poner  por  ejemplo  á  predicadores,  estan- 
do predicando  en  los  pulpitos,  que  tomasen  ejemplo  de  ver  la  hones- 
liidad  y  vivienda  de  su  gobernador,  y  en  tal  fama  y   reputación  era 
lettide  en  toda  la  tierra;  y  en  cuanto  al  comer  los  indios  carne  humana, 
I  que  este  testigo  oyó  por  muy  público,  cuando  el  dicho  Don  García 
enT  'jnt*lla  tierra,  que  los  dichos  naturales  se  comían  unos  á  otros, 

nu  ^  ...ando  los   padres  á  los  hijas,  ni  ios  hijos  á  los   padres,  y  vio 

hque  el  dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  evitar  este  pecado  é  dio 
I  orden  cómo  después  de  haber  hecho  algunos  castigos  en  ellos,  se  his&o 
I  ana  ermita,  la  vocación  que  cayó  en  suerte  á  Santa  Lucía,  con  lo 
|ct3"^'  —  3— ♦o  Dios,  fué  El  servido  de  quitar  esta  plaga  que  había 
mjS  nalurales,  de  tal   manera   que  casi  uo  se  hablaba  en 

66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  é 

por  cierto  y  que  así  es  público,  según  los  gastos  que  el  dicho  Don 

ha  hecho  en  aquella  tiurra,  liaber  gastado  mucha  suma  de  pesos 

oro,  de  to  cual  este  testigo  sabe  que  debe  mucho,  y  no  le  conoce 

I  bieaes  sino  es  alguna  poca  de  plata  labrada  con  que  se  sirve  y  uu  par 

MIC.  laVIl  M 
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d©  muías  y  vestidos  de  su  persona,  que  son  bien  pocos,  é  para  el  gasto 
ordinario  de  su  casa  é  proveimiento  de  ella  se  ha  etiipeñado  ó  deñeido, 
porque  si  de  esta  manera  no  se  proveyese,  en  ninguna  otra  podía  susten^j 
lar  su  casa,  y  es  notorio  que  está  adeudado  en  más  de  cuarenta  mil 
pesos  é  gastado  de  cuanto  tenía,  por  no  haber  tenido  aprovechnmient 
ninguno  en  Chile,  sino  sólo  el  sahnuo  que  se  le  daba  de  Su  Majestad,! 
y  de  eso  sabe  que  dejó  de  cobrar  y  se  le  debe  la  mayor  parte  de  elloj 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
iodos  los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jornada  faej 
ron  muy  necesarios  ó  que  no  se  podían  excusar,  é  vió  que  de  su  propi 
hacienda  socorría  á  muchos  soldados  porque  mejor  pudiesen  servir  á| 
Su  Majestad,  y  que  es  verdad  que  por  la  mar  ilia  el  diclio  navio  coíii 
bastimentos  para  el  efeto  quo  la  pregunta  dice. 

58.^ — ^A  las  cincuenta   i^  ocho  pi'eguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  cómc 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  muchas  veces  y  tomaba  parecer  de" 
personas  de  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  lo  tocante  al 
gobierno,  é  honraba  é  favorecía  mucho  los  religiosos  que  había  en  aque* 
Ha  tierra,  y  siemjíre  en  los  casos  de  conciencia  tomaba  su  parecer,  é  as 
66  entendía  por  todos,  é  por  esta  causa,  viendo  su  buen  celo,  se  teniaa| 
por  acertados  y  buenos  sus  proveimientos. 

69. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntáis,  dijo:  que  este  testigo  ¡ 
que  de  cierta  hacienda  que  envió  á  Chile  el  Marqués  de  Cañete,  padrel 
del  dicho  Don  García,  gnstó  muchos  pesos  de  oro  de  ella,  y  ansimismol 
gastó  ó  consumió  los  ganados  que  de  esta  tierra  le  llevaron,  que  lodo] 
fué  en  mucha  cantidad. 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha] 
oído  decir  el  dicho  Don  García  después  que  á  estos  reinos  pasase  hay 
deservido  en  cosa  alguna  a  Su  Majestad,  sino  servido  como  tiene  dichoJ 
é  que  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  sino  que  este  testigo  lo  supie*! 
ra,  por  haber  andado  siempro  en  su  compañía  después  que  se  purli*3 
hacer  la  dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad. 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  la  persona  del  dicho  Don  García  y  á  los  servicios  que  á  Su  MajesU\c] 
ha  hecho  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  han  sido  muchos  é  imJ 
portantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  de  Su  Majestad  é  aumeoj 
to  de  su  corona  real,  y  por  los  grandes  gastos  que  se  le  lian  recrecí^ 
en  la  dicha  jornada,  é  haber  venido  tan  pobre  é  adeudado,  como  iieuj 


INFOUMACiaKKS  0&  SEKVICtOS 


163 


eliOp  tneraoe  é  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y 

cuülquiera  que  Su  Majestad  fuere  servido  liacelle* 
Preg'uutado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  ai  en  el  tiempo  que  el  dicho  dou 
ircia  de  Meiidoica  gobernó  las  dichas  provincias  de  Chile  ó  hizo  la 
pA€Íticación  y  población,  hi:¿o  algunos  excesos  y  gastos  excesivos 
óma^iados  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  nece- 
arías y  que  se  puilieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio,  ó  dio 
ojo,  favor  é  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que 
'  iieuQ  y  nunca  supo  ni  oyó  decir  [cosa]  en  contrario  de  lo  que  tiene 
J«rado,  y  en  cuanto  á  los  dichos  gastos  de  la  hacienda  real^  siempre 
;  vio  ser  muy  recatado  é  mirado^  excusando   todo  lo  que  se  podía  ex- 
r;e  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo, 
Je  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  él;  ó  dijo  que  es  de  más  edad  de 
íiata  y  ciuco  afios,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  lo 
xmó  de  su  nombre  é  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor  oidor. — 
ímtista  P*vnlHra, — Bcdímar  MarííneSf  escribano. 
£a  k  dicha  ciudad  de  los  Reyes,   veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
ajrode  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  aílos,  el  dicho  seilor  licencia- 
^Salazar  de  Villasante,  oidor  en  la  diclm  Real  Audiencia,  mandó  pa- 
'fltite  8Í  ti  Bernardino  Rainíreís,  residente  en  esta  ciudad,   natural 
lijo  ser  de  la  villa  de  Marchena  en  el  Andalucía  de   los  reinos  de 
alia,  é  recibió  de  él  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
ll^iliibrají  de  los  Santos  Evangelios  sobre  lu  señal  de  la  cruz  que  diría 
mrdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  y  si  lo   hiciese,  Dios, 
naesiro  señor,  le  ayudase,  ó  al  contrario,  se  lo  demandase;  é  dijo  csí, 
Uúto,  éamón^*  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
¡wegantas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
L— A  la  primera  pregimta,  dijo:  que  vio  que  cuando  Don  Hurtado 
Mi»Qdo'/.a,  marqués  de  Cañete,   visorrey  que  fué  de  estos    reinos, 
ütf»\  eíi  ellos,  que  habrá  cinco  aílos,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  don 
de  Mendoza  venía  en  su  acompañamiento  y  oyó  decir  que  lo 
Lib  desdo  Castilla. 

2*— j\  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  desde  que  el  dicho  Don 
jarcia  entró  en  esta  ciudad  con  el  dicho  Visorrey  y  residió   en  ella 
sta  que  ae]  embarcó  para  ir  á  las  provincias  de  Chile,  le  vio  en  acom- 
lOamienlo  del  dicho  Visorrey. 
S- — A  k  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso* 
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de  mutas  y  vestidos  de  su  persona,  que  son  bien  pocos,  é  para  el  gasto 
ordinario  de  su  casa  é  proveimiento  de  ella  se  ha  empeñado  ó  deficido,  i 
porque  si  de  esta  manera  no  se  proveyese,  en  ninguna  otra  podía  susten- 
tar su  casa,   y  es  notorio  que  está  adeudado  en  más  de  cimrentu  mil 
pesos  é  gastado  de  cuanto  tenía,  por  no  haber  tenido  aprovechami&nloj 
ninguno  en  Chite,  sino  sólo  el  salario  que  se  le  daba  de  Bu  Majestad, I 
y  de  ©so  sabe  que  dejó  de  cobrar  y  se  le  debe  la  mayor  parie  de  eUo. 

57. — A  Ifts  cincuenta  y  siete  prfíguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
todos  los  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jomada  fue* 
ron  muy  necesarios  é  que  no  se  podían  excusar,  é  vio  que  de  su  propial 
hacienda  socorría  á  muchos  soldados  porque  mejor  pudiesen  servir  ái 
Su  Majestad,  y  que  es  verdad  que  ¡>or  la  mar  iba  el  dicho  navio  conj 
bastimentos  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice, 

SS,-— A  las  cincuenta  á  ocho  preguntas,  dijor  que  sabe  ó  vio  cómc 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  nuichas  veces  y  tomaba  parecer  de 
personas  de  expiriencia  en  las  cosas  de  la  guerra  como  en  lo  tocante  al 
gobierno,  é  honraba  é  favorecía  mucho  los  religiosos  que  había  en  aque-| 
Ha  tierra,  y  siempre  en  los  casos  de  conciencia  tomaba  su  parecer,  ó  asi 
se  entendía  por  todos,  é  por  esta  causa,  viendo  su  buen  celo,  se  tenían] 
por  acertados  y  buenos  sus  proveimientos. 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe] 
que  de  cierta  hacienda  que  envió  á  Chile  el  Marqués  de  Cañete,  padre! 
del  dicho  Don  García,  gastó  muchos  pesos  de  oro  de  ella,  y  ansimismo] 
gastó  ó  consumió  los  ganados  que  de  esta  tierra  le  llevaron,  que  todoj 
fué  en  mucha  cantidad. 

60, — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  lia 
oído  decir  el  dicho  Don  García  después  que  á  estos  reinos  pasase  haya 
deservido  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  sino  servido  como  tiene  dichc 
é  que  si  otra  cosa  fuera,  no  pudiera  ser  sino  que  este  testigo  lo  supie-1 
ra,  por  haber  andado  siempre  en  su  compañía  después  que  se  parttól 
hacer  la  dicha  jornada  en  servicio  de  Su  Majestad. 

6L— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  conforme  á  la  calidad 
de  la  persona  del  diclio  Don  García  y  á  los  servicios  que  á  Su  Majestad! 
ha  hecho  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  han  sido  muchos  éim* 
portantes  al  servicio  de  Dios,  nuestro  seOor,  é  de  Su  Majestad  é  aunien-< 
io  de  su  corona  real,  y  por  los  grandes  gastos  que  se  le  han  recredidc 
en  la  dicha  jornada,  é  haber  venido  tan  pobre  é  adeudado,  como  líeuc 
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clieUOr  merece  é  cabe  en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y 
cualquiera  que  Su  Majestad  fuere  servido  bacelle. 
Preguntado  si  sabe  ó  ba  oído  deeír  si  en  el  tiempo  que  el  diclio  don 
ircía  de  Mendo^ía  gobernó  las  dicbas   provincias  de  Cbile  é  hizo  la 
iciía  paciticación  y  población,  bixo  algunos  excesos  y  gastos  excesivos 
^demaistadoa  de  la  hacienda  real  do  Su  Majestad  y  en  cosas  no  uece- 
ins  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  biüo  algún  otro  deservicio,  ó  dio 
insejo^  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que 
irlio  tiene  y  nunca  supo  ni  03^0  decir  [cosa]  en  contrario  de  lo  que  tiene 
Estafado,  y  en  cuanto  A  los  dichos  gastos  de  la  hacienda  real,  siempre 
vio  ser  muy  recatado  é  mirado,  excusando  todo  lo  que  se  podía  ex- 
*r;  é  que  esta  es  la  verdad  é  \o  que  sabe  para  e!  juramento  que  hizo» 
^  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  en  el;  é  dijo  que  es  de  mas  edad  de 
9Ítila  y  ciuco  afios,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales;  é  lo 
rifi6  de  su  nombre  ó  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  seüor  oidor. — 
2UÍ¿$Ui  Vcnlura.—Balimar  Martlne^^  escribano. 
Efi  la  dicha  ciudad  do  los  Reyes,  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
%fo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  licencia* 
Satazar  de  Villasante,  oidor  en  la  dicha  Real  Audiencia»  mandó  pa- 
'  mite  sí  á  Bernardino  Ramírez,  residente  en  esta  ciudad,   natural 
lijo  »er  de  la  villa  de  Marcliena  en  el  Andalucía  de   los  reinos  do 
Illa,  é  recibió  de  ól  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las 
>rAS  de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría 
»rdad  de  lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado,  y  si  lo   hiciese,  Dios, 
la^siro  sefior,  !e  ayudase,  é  al  contrario,  se  lo  demandase;  ó  dijo  isí, 
10,  é  amén^>  é  prometió  de  decir  verdad;  ó  siendo  preguntado  por  las 
juntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 
L — A  la  primera  progimta,  dijo:  que  vio  que  cuando  Dan  Hurtado 
'     s  marques  de  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos   reinos, 
.  ,.-  js,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  don 
cía  de  Mendoza  venía  en  su  acompañamiento  y  oyó  decir  que  lo 
desde  Castilla. 
2.— A  In  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  desde  que  el  diclio  Don 
cía  entró  en  esta  ciudad  con  el  dicho  Visorrey  y  residió   en  ella 
«til  que  so]  embarcó  para  ir  á  las  provincias  de  Chile,  le  vio  en  acom- 

imienio  del  dicho  Visorrey. 
a« — ^A   lo  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viso- 
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rey  entró  en  este  reino,  estaban  en  esta  ciudad  algunos  vecinos  de  Im 

provincias  de  Chile,  ó  después  de  llegados  vinieron  otros,  los  cuales  ! 
acuerda  que  eran  Pedro  de  Vülagra,  Vicencio  Monte  y  Diego  Sá^t  del 
Morales  é  Grabíel  de  la  Cruz  é  Taraba  juno  y  otros  que  se  nombraban 
procuradores  de  aquellas  provincias,  á  los  cuales  é  á  otras  personas  oyó  i 
decir  que  venían  á  pedir  á  esta  corte  socorro  de  gente  para  que  fuesen 
á  pacificar  aquellas  provincias  y  á  gobernar,  porque  era  muerto  el  go- 
bernador que  Su  Majestad  babía  proveído,  y  tratando  sobre  ello,  les 
oyó  decir  que  era  menester  una  persona  con  rancha  caUd<id  y  pujanza 
de  gente,  bien  aderezada  de  armas  y  caballos,  porque  los  indios  eran 
muchos  y  nuiy  belicosos  y  habían  muerto  al  gobernador  VaMivia  y 
después  desbaratado  el  gobernador  Villagra,  que  había  ido  al  castigo,  y  ' 
muerto  muchos  espacióles  y  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepcióa  tf  | 
Villarrica  é  Angol,  é  que  tenían  en  mucha  estrechura  la  tierra. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García] 
fué  proveído  y  pregonado  por  capitán  para  ir  á  la  dicha  pacificación 
y  por  gobernador  de  las  dichas  provincias,  y  que  se  dijo  por  cosa  cierta  i 
á  la  sazón  que  ne  había  proveído  el  dicho  Don  García  para  la  dicbn 
jornada  á  instancia  y  suplicación  de  los  dichos  procuradores,  y  vio  quo  I 
á  la  sazón  había  mucha  gente  en  esta  ciudad»  y  los  mas  sin  remedio 
ninguno,  y  se  hizo  ir  á  muchos  de  ellos  á  la  dicha  jornada  contra  su 
voluntad* 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  asi  es  notorio  ó  \ 
los  vio  este  testigo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,   dijo:   que  vio  que  cuando  el  dicho  Don  - 
García  se  encargó  de  la  dicha  jomada  estaban  en  este  reino  muy  de* 
sacreditadas  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  so  decía  pública* 
mente  estar  la  tierra  muy  pobre  y  necesitada  y  toda  de  guerra  y  düa^l 
pobladas  unas  ciudades  por  las  vitorias  é  vencimientos  quo  los  natum- 
les  habían  tenido  contra  los  españoles,  y  así  vio  que  no  Imbla  hombre 
que  se  moviese  querer  ir  aquella  jornada,  por  tener  entendido  que  era  i 
destruirse,  é  querían  antes  ir  á  otra  parte  cualquiera, 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  después  quo  se  prave* 
yó  al  dicho  Don  García  para  ir  á  la  dicha  jornada,  se  ofrecieron  inu-J 
chos  para  ir  con  ól,  que  no  fueran  sino  por  ver  el  calor  que  daba  el  dtl 
che  Vísorrey  y  ver  que  iba  el  dicho  Don  García,  y  asi  vio  que  se  jun*| 
taron  más  de  trescientos  hombres,  entre  los  cuales  había  muohotl 
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|baneroi9  hijo?dalgn  ¿  vecinos  de  este  reino  que  hablan  servido  á  Sa 

^jestüd  y  preton<lían  Ber  g^mtificndos  por  lo  que  habían  servido  en 

tierra,  y  todim  l>¡ün  adcrcxitdos,  á  lo  monos  los  iniis  de  ellos,  cdn 

lenas  ^^  '    Hos, 

|8 — A  1.,      ......  ^  .1  gunlú,  (Jijo;  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 

lircía  frailes  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  San  Franc¡8c*o,  teólo- 
"gotí  predicadores,  y  don  Antonio  de  Vallejo,  niaestre-císcuela  de  log 
ñB,  qaeera  lirimbre  muy  preeminente,  y  citroa  clérigos,  que  le  po- 
.,.  — :tn  hasta  doce,  é  que  fueron  por  contemplación  del  dicho 
\  hacer  placer  é  el  dicho  Vísorrey,  porque  asi  lo  entendió 
>  tosigo  de  algunos  do  ellos* 
I  i.^^  la  novena  pregnnta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
ibió  y  aderezó  de  muchas  armas  é  caballos  y  otras  cosas  necesa- 
«ra  la  diclm  jornada,  é  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su* 
\  é  Bauy  escogidos  de  buenos,  é  con  lo  demás  se  fué  é\  por  la  mar,  é 
^m  le  parece»  según  los  aderezas  y  armas  y  caliallos  que  llevaba,  que 
^tsmn  mucho  gasto  para  en  e^ta  tierra  los  dichos  treinta  mil  pesos, 
arque,  demás  de  esto,  llevaba  por  h\  tierra  y  por  la  mar  muchos  ne* 

de  fierv  icio,  por  excusar  el  servicio  de  los  indios, 

\V^ — A  ladédmn  pregunta,  dijo:  que  así  fué  notorio  que  el  dicho  Don 

tfcüi  iba  por  gobernador  délas  dichas  provincias  de  Tucumán,  Jurfea 

'  ^   y  le  vio  como  tid  gobernador  hacer  proveimientos  de  capi- 

.  ^...i-,  con  provisiones  para  ir  á  pacificar  é  poblar  aquella  tierra, 

|ll- — A  la$  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  fué  de  los  que  fue- 

j^a  en  servicio  de  Su  Majestad  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Don 

por  la  mar,  y  llegados  á  la  ciudad  do  Coquimbo»  que  por  otro 

se  dice  de  la  Serena,  primero  puerto  de  la  dicha  gobernación, 

eír  por  público  y  notorio  que  las  dichas  provincias  de  Tucumán, 

íes  y  Diaguitaa,  con  ser  de  mucha  tierra,  no  había  gobernador  que 

fimase,  ni  más  poblaciones  de  españoles  que  las  que  había  en  la 

dudad  de  Santiago  del  Estero,  é  asi»  por  esta   causa  é  porque 

ibcíiiB  que  había  máa  de  tres  afíos  que  aquella  tierra  estaba  sin  misa 

jr€ti  mucha  estrechura,  proveyó  luego  el  dicho  Don  Qarcía  un  capitán 

OdU  gl^nte  j  un  ^eerdotc   para  que  fuesen  á  pacificar,   poblar  é  refor- 

ii,  y  les  dio,  á  más,  caballos,  mercaderías  de  herraje  y 

,*.«.^    T     ..oá  cosas  necesarias  de  las  que  de  acA  llevaba  é  más  se 

por  la  tierra,  para  poder  hacer  lo  susodiclio. 
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12. — A  las  floce  preguntas,  dijo:  qno  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  j 
pregunta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  que  oyó  decir  que  por  estor  la 
tíefra  de  guerra  é  de  la  calidad  que  estaba,  estaban  los  espafloles  que  ' 
había  muy  pobres  é  necesitados,  y  así  lo  vio  y  entendió  este  testigo,  y 
que  no  contrataban  los  de  la  provincia  do  TucuinAn  con  los  de  las  de 
Chile  sino  era  de  año  á  año  y  con  mucho  trabajo,  como  la  pregonla 
dice. 

13, — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  de  ésta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
deoir  este  testigo,  é  que  vio  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de  \ 
Tucumán  é  las  de  Cliile  por  dos  veces  procuradores  é  mensajeros  á  ue* 
gociar  con  el  dicho  Dqii  García  ó  trujeron  relación  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  que  había  sido  gran  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  é  Su 
Majestad  el  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  en  haber  en\dado 
el  dicho  socorro  á  las  dichas  provincias  de  Tucuiuán,  por  haberse  re- 
mediado y  ensanchado  la  tierra  y  traído  de  paz  á  muchos  de  los  na- 
turales de  ella  y  poblado  las  ciudades  dichas, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó  que] 
oyó  decir  que  el  dicho  Don  García,  demás  del  primero  capitán  que  I 
envió,  que  fué  Juan  Pérez  de  Zorita,  á  las  dichas  provincias  de  Tucu- , 
man,  le  tornó  á  enviar  nítis  socorro. 

16, — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Don 
García  entró  en  la  dicha  ciudad  do  la  Serena,  no  había  orden  en  lo  que  I 
los  indios  habían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  y  que  el  dicho  Don 
García,  con  parecer  do  frailes  y  teó]og<»s  y  «leí  Licenciado  SuutillAn,  did 
orden  en  ello  con  que  los  indios  quedaron  relevados  y  sobrellevados  del 
trabajo  que  antes  tenían,  por  ser  su  orden, 

17*^ — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  el  I 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  estaban  loa 
indios  del  estado  de  Arauco  y  otros  valles  ó  comarcas  de  la  Concepcióu 
alzados  é  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  muy  desvergonzados  y 
desacatados»  diciendo  con  osadía  las  paltfbras  que  la  pregunta  dice;  ó 
que  así  ea  notorio,  é  que  habían  muerto  al  dicho  gobernador  Valdivia  y 
cincuenta  enpañolea  con  él,  sin  que  se  les  escapaí^e  ninguno,  y  después 
desbaratado  al  general  Villagra  que  había  ido  al  castigo  con  eíent 
sesenta  hombres  que  le  mataron  de  la  gente»  é  se  escapó  con  los  del 
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hoyeiido»  é  que  por  estas  \nctorias  y  otras  que  habían  tenido  contra 
los  «pañoles  estaban  tan  desvergonzados  é  atrevidos. 

18. — A  1k8  diez  y  ocho   preguntas,  dijoi  que  lo  en  ella  contenido  lo 
í  oyó  decir  así  por  cosa  cierta  «jue  bahía  jiasndo  como  la   pregunta  lo 
declam. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dicbos  indios 
emn  gente  de  guerra  y  uniy  belicosos,  porqtie  los  vio  pelear  en  orde- 
nanza y  en  escuadrón  cerrado  como  los  españoles,  y  oyó  decir  que 
sien}[>ro  entre  ellos  han  acostumbrado  tener  guerra  liasta  agora. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
Coüqnirnbo,  vio  que  los  espailoles  que  allí  hablan  é  venían  de  la  ciudad 
de  Santiago  en  busca  del  dicho  Don  García  mostraban  mucho  miedo  ó 
tfMnor  de  los  indios  é  lo  metían  á  lus  que  iban  con  el  dicho  Don  García, 
dictendoque  era  menester  mucha  gente  é  bien  aderezada  de  armas  y  ca- 
ballos para  poder  hacer  la  dicha  pacificación,  por  ser  lofl  dichos  indios 
tatitos  é  tan  belicosos  y  tener  muchas  armas  que  habían  tomado  á  los 
efpafioles  de  que  usaban,  y  que  unrasen  lo  que  hacían,  porque  tenían 
lecnor  no  fuesen  desbaratados. 

21. — ^A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  embargante  las 
Qoevaa  que  los  de  la  tierra  daban  ó  miedos  que  ponían  i\  la  gente,  di- 
ciendo que  eran  pocos  ó  que  eran  menester  más,  é  que  no  fuesen   por 
la  mar  sino  por  tierra  á  Santiago,  é  que  desde  allí  llevase  el  campo  for- 
mado, el  dicho  Don  García  mostró  mucho  valor  ó  ánimo  é  despachó  por 
iierm  la  más  de  la  geute  con  don  Luis  de  Toledo,  su  coronel ,  y  loa 
caballos,  y  el  dicho  Don  García  con  la  deuuis  gente,  que  serían  hasta 
I  daDia  é  cincuenta  hombres,  se  metió  en  el  dicho  galeón,  y  liabiéudoles 
I  enviado  á  rogar  desde  la  dicha  ciudad  de   Santiago  que  no  pasase  sin 
Itoiuar  el  puerto  della,  n'b  lo   quiso  hacer  por  hacer  á  más  diligencia 
^el  dicho  viaje  ó  por  evitar  las  costas  é  gastos  que  se  pudieran  hacer  sí 
,  el  dicho  puerto,  y  ansí,  sin  querer  tornar,  siguió  el  dicho  viaje 
desembarcar  en   el   dicho   puerto   de   la   Concepción,  en   una 
[ialA  que  6e  dice  Santa  María,  á  dos  leguas  de  la  tierra  fírme,  é  viÓ 
I  que  ptiso  en  riesgo  su  persona  é  que  estuvo  á  punto  de  perderse  por  un 
lempoml  bravo  que  sucedió  cerca  de  la  tierra;  y  lo  sabe  este  testigo 
porqne  lo  vio  yendo  en  el  dicho  galeón. 

22< — A   las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el 
I  dicho  Ihn  Garda  saltó  en  la  dicha  isla,  lo  primero  que  hizo^  como  bueti 
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crísüano  de  Utena  conciencia^  fué  enviará  requerir  y  amonestar  á  ! 
indios  (le  guerra  que  estaban  eu  la  tierra  firme  é  tenían  despoblada  IiT 
dicha  ciudad  de  la  Concejídón  que  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedíf-i- 
cia  íi  S.  M,  ó  que  ól  eu  su  nombre  les  perdonaba  todos  los  d.i 
muertes  ó  despoblacioííes  y  otros  dafios  que  habían  Iiecho,  y  en  eslo  es- 
tuvo algunos  días  liaciéndolo  dé  ordínariu  y  onviándoles  camisetas  y 
mantas  de  la  tierra  con  \m  mensíijeros  que  las  eriviaba  6  chaqnira  y 
idpargataíj,  todo  para  atraellos  por  bien  a  que  viniesen  de  paz,  sin  que 
fuese  monesLer  hacerles  daflo  ninguno;  6  vio  que  nunca  se  hizo  en 
susodicho  efeto  ninguno,  sino  que  tomaban  lo  que  les  enviaba  y 
daba  á  los  indios  de  guerra,  que   venían  de  paz  fingida  á  donde  él 

estaba* 
23, — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

García  estaría  en  la  dicha  isla  lo  que  la  pregunta  dice,  poco  mas 
menos,  procurando  la  dicha  paz,  é  salía  por  su  persona  algunas  r — 
á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurrías  é  lo  que  se  oír 
on  que  vio  que  puso  en  riesgo  su  peraona»  é  que  pasó  oou  la  demás 
gente  el  tiempo  que  en  la  dicha  isla  estuvo  mu^tho  trabajo  por  falta  dj 
bastimentos  y  con  los  muchos  aguaceros  é  fríos  que  hacía,  por  estar 
despoblado. 

24, — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo;  que  es  verdad  que*  via 
por  el  dicho  Don  García  cómo  se  tardaban  tanto  los  caballos  é  gotil 
que  venía  por  tierra  y  el  mticho  Lrahnjo  que  se  pasaba  en  la  isla,  imsi 
con  la  gente  d  la  tierra  firmo  y  dio  orden  á  gran  diligencia  que  se  hieie* 
se  un  fuerte  donde  se  recogiesen,  porque  tenían  noticia  se  junt4d>afi 
gran  cantidad  de  indios  de  guerra  para  dar  sobre  ellos;  é  así  vio  que  el 
dicho  Don  García,  como  buen  capitán,  y  porque  todos  con  más  volun- 
tad hiciesen  lo  que  decía,  por  sus  propias  manos  trabajó  su  parte  en 
el  hacer  del  diclio  fuerte, 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  deede 
donde  se  hacía  el  dicho  fuerte,  el  dicho  Don  García,  cun  gran  deseo  á 
instancia  para  que  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  se  los  toruó  á  en- 
viar á  rogar  é  requerir  todas  las  veces  que  se  ofrecía  haber  con  quien, 
enviándoles  y  dándoles  siempre  vestidos  de  la  tierra  y  otras  cosas,  toda 
con  buen  celo,  á  lo  que  mostró  y  daba  á  entender  porque  no  fuese 
menester  hacer  ningún  dafSo  á  los  dielioa  indios, 

26.— A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,    estando  en  el 
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I»  tm  miércoles  de  mannfía  al  cuarto  del  nlbaj  vino  sobre  el  dicho 

*rle  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  é  lo  cercaron  é  acometieron 

-.  queriendo  entrar  dentro  con  grande  Impitu  y  des- 

.j„.  traían»  y  el  dicho  Don  García,  con  gran  presteza  é  dilí» 

IttSo  en  orvlen  la  gente,  andando  entre  ellos  proveyendo  á  to- 

t  partes  lo  qtte  eonvenfa,  y  así   los  resistieron  y  duró  la  batalla  gran 

lio,  Iwuia  tiinlo  que  hicieron  retirar  los  dichos  indios  del  dicho  fiier- 

?o^,  no  consintió  el  dicho  Don   García  que  saliese  nadie  del 

iiir  alcance  ni  que  se  hiciese  mds  daíTo  en  los  dichos  indios, 

por  esto  se  llevaron  algunos  hatos  y  todos  de  los  que  estaban  fuera; 

quo  en  lo  que  está  dicho»  vio  este  testigo  que  el  dicliO  Don  García 

^  ''  r  de  buen  capitán,  porque,  como  tal,  proveyó  lo  que  fué 

.,.._:      ¡veleó  por  su  persona. 

27. — ^A  lafl  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ó  vio  este 
iligo  que,  deí^pués  que  llegaron  á  el   fuerte  los  caballos  ó  gente  qu© 
^etiia  á  el  dicho  fuerte  por  tierra,  el  diclio  Don  García  envió  á  rogar  ó 
oquerir  ordinariarneute  á  los  dichos  indios  diesen  la  obidiencia  á  S* 
y  vhiidsen  de  paz  ó  que  les  perdonaba  lo  que  habían  hecho;  ó  visto 
no  aprovechó  ninguna  cosa,  alzó  el  campo  para  ir  a  llamar  de  paz 
lo6  indios  del  dicho  estado  de  Arauco,  y  llegado  al  rio  de  Biobío,  qu© 
fincho  y  se  tardó  dos  ó  tres  días  en  pasar  y  con  harto  trabaja, 
id©  pasado»  la  primera  jornada,  salieron  mucha  cantidad  d© 
Ko#  de  guerra  y  vinieron  á  dar  en  el  campo,  é  se  resistieron  é  des- 
imiaron  é  se  prendieron  é  se  castigaron  algunos  de  ellos. 
28- — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  habieu- 
K^hu]o  t*j>rt08  días  el  dicho  Don  García  en  el  dicho  valle  de  Arauco 
ndo  traer  de  paz  los  dichos  indios,  visto  que  no  podía  acabar 
II  tlloí,  m  partió  á  Ihimar  do  paz  á  Jos  de  otro  valle  que  se  dice  Tu- 
ipel,  donde  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia,  y  vio  qu©  en  ©I 
itninn.  é  Iñ  primera  jornada,  una  mañana  al  cuarto  del  alba,  querien- 
do caminar  el  campo,  vinieron  muchos  indios  de  guerra  en  escuadro* 
nm  |>or  dos  parles,  y  s©  hicieron  tres  escuadrones  y  se  trabó  rencuentro 
ellos,  resbtíéndolos,  ©  apercibiendo  el  dicho  Don  García  i  la  gen- 
»,  to  vi6  df'cir  que  siempre  se  hiciese  el  menor  dafío  que  ser  pudiese, 
"é  oerea  d©  una   hora  el  dicho  rencuentro,  hasta  qu©  fueron  des- 
loe lo©  dichos  indios,  y  vio  que  fué  bien  menester  la  gente  qu© 
ibia  paro  babellos  d©  desbaratar,  y  no  se  siguió  sino  muy  poco  ©lean* 
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ce,  porque  el  dicho  Don  García   lo  estorbaba  siempre,   mancláadolo  á  ] 
los  capitanes  que  tuviesen  cuenta  con  esto, 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que   vio  que  el   dicho  i 
Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera  en  el  dicho  i 
valle  de  Tucapel-é  comarca  que  la  pregunta  dice  y  señaló  vecinos  para 
la  población,  y  para  el  susteuto  de  ella  puso  al  dicho  capitán  Reínosal 
con  bosta  ciento  é  cincuenta  hombres,  á  los  cuales  proveyó  de  armas  ó  ' 
caballos  é  ganados  y  otras  cosns  necesarias  para  acabar  de  hacer  la  dU 
cha  pacificación;  é  que  sobe  y  es  notorio  que  de  haber  mandado  el  di* 
cho  Don  García  hacer  lo  dicha  población,  se  hizo  mucho  servicio  ¿I 
Dios,  nuestro  sefior,  é  á  S*  M.,  porque  los  naturales  estarán  pacificólo] 
sosegados  ó  la  Corona  Real  aunjentada,  y  es  en  bien  común  á  la  tierra,  j 
porque  es  buen  pueblo  y  de  cada  día  irá  ennobleciéndose  é  aumentáu* 
dose. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el] 
dicho  Don  García  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vio  este  testigo  que 
envió  un  capitiin  con  parte  de  la  gente  que  consigo  traía  á  la  pacifica- 
ción é  reedificación  de  la  dicha  ciudad  déla  Concepción,  que  estaba] 
despoblada,  ó  después  fué  el  dicho  capitán  é  gente  á  ello,  y  estuvo  estej 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  é  hx  vio  poblada,  y  es  unft  I 
de  las  mejores  ciudades  que  vio  en  la  dicha  tierra,  con  hacer  tan  pocoj 
que  se  pobló  é  de  cada  día  irá  en  más  aumento  y  ennoblecimiento, 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  después  I 
que  el  dicho  Don  García  dejó  pobladas  las  dichas  ciudades  de  Calote 
y  la  Concepción,  pasó  adelante  á  la  visita  ó  reformación  de  las  dichas  | 
ciudades  de  la  Imperial,  Valdivia  y  Villarrica,  y  fué  este  testigo  en  su  ' 
acompaf)amiento,  y  después  de  reformado  y  puesto  en  orden  las  cosas  i 
de  la  gobernación  ó  puesto  tenientes  de  justicia,  pasó  adelante  al  des- 1 
cubrimiento  de  la  tierra  de  los  Coronados,  de  que  se  tenía  noticia,  Ó  Uo- " 
gado  al  lago  que  llaman  de  Valdivia,  pasó  adelante  hasta  veinte  y  cinco  j 
leguas,  poco  más  ó  menos,  por  la  tierra  que  nunca  se  había  descubier*! 
to,  hasta  llegar  á  donde  se  cerraba  la  mar  con  la  cordillera  nevada,  qua4 
no  se  podía  pasar  á  una  parte  ni  a  otra  más  ad€*lante;y  de  aquí  diól 
vuelta,  reconociendo  la  tierra,  y  siempre  fué  llamando  de  paz  é  pacifl-| 
cando  tos  indios  de  todos  aquellos  términos,  que  eran  muchos,  en  lo] 
cual  vio  que  pasaron  trabajos  y  necesidades,  porque  el  dicho  Don  Giir<^| 
cifl,  como  los  demás  soldados,  anduvo  algunas  jornadas  á  pie,  por  cau^ 
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de  8ür  tierra  de  montes  y  qite  él  no  había  andndo,  y  que  «e  iban 

^rtahflo  por  mticlms  partes  los  caminos,  y  especialmente  trabajó  tres 

narks,  las  postrerai  que  no   se  halló  ninguno,  y  siempre  abriendo 

j\ir  á  la  in&riy  con  muy  gran  rie^go^  por  haber  grandes  ríos  y 

.  que  se  paearon,  y  espcciahiiente  en  el  desaguadero  del  Lago. 

32, — A  las  Ireiiita  y  dos  pregón lasf,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

bntieiio,  porque  este  testigo  vid  que  coa  los  indios  que  el  dicho  Don 

eto  descubrió  é  pacificó  eti  los  dichos  términos  de  los  Coronados  y 

'  "  'MÍ  de  los  tí5rmino3  miU   lejanos  á  la  ciudad  de  Valdivia, 

•rvir  con  muclio  trabajo,  pobló  la  dicha  cindad  de  Osorno, 

|fie  eñ  may  buen  pueblo  y  de  más  de  sesenta  mil  indios  de  visita  é  se 

ísie  qatJ  será  muy  principal  lugar;  y  que  sabe  que  esta  jornada  de  los 

1  >s  y  población  de  la  diclm  cimlad  de  Osorno   que  así  hizo  el 

.  ..ru  García,  fué  señalado  servicio,  porque  se  trujeron  é  traerán 

dos  aquellos  naturales  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fe  católica  y 

OH  y  seián  doctrinados,  lo  cual  no  vinieran  sino  se  pacificara  é  pobla* 

i  la  dicha  ciudad. 

A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
ufa  siempre  la  diligencia  y  cuidado  que  la  pregunta  dice  en 
6ib&r  é  inquirir  el  suceso  del  sustento  de  las  dichas  ciudades  de  Oafte- 
íy  la  Coneepcióni  é  le  vio  proveer  desde  Valdivia  á  entrambas  dúda- 
la mar,  de  trigo  é  sal,  é  por  tierra  les  envió  ganado;  y  que  au- 
.  vio  que  hi/.o  dos  socorros  de  gente  ínuy  acertados  é  importan- 
ri  uno  que  ha*b¡endo  enviudo  por  ganados  A  la  Imperial  para  llevar 
i  Cañete,  teniendo  noticia  de  ello  los  indios,  hicieron  junta  de  mucha 
«ote  de  guerra  para  ir  ú  aguardar  á  los  que  traían  el  ganado  é  á  un 
cho  angosto,  y  el  dí(;hoDntí  García»  como  capitán  que  se  desvelaba 
kli  saber  lo  que  hacían  los  contrarios  y  lo  que  era  menester  pmveer, 
I  tioUoift  de  ello  y  envió  socorro  con  el  capitán  Reinoso  á  los  quo 
1  el  ganado,  y  viniendo  con  ellos,  se  tuvo  rencuentro  con  los  dichos 
(i  h  pasada  de  la  quebrada  de  Purén,  ó  sino  fuera  el  dicho  soco- 
lio  pudiera  escapar  hombre  de  los  treinta  que  traían  el  dicho  gana- 
, porque  pelearon  con  los  dichos  indios  desde  el  cuarto  del  alba  hasta 
I  lie  dos  horas,  y  rlespués  no  los  dejaron  los  dichos  indios  hasta  más 
irth  de  víí*peras  porque  como  iban  con  el  ganado  por  debajo  de  la 
luebmda.  los  dichos  indios  iban  por  lo  alto  dando  gritos;  y  esto  lo 
ibe  este  lestigo  porque  fué  uno  de  los  que  habían  ido  por  el  dicho 
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ganado  é  venían  con  ello,  é  vio  qne  pasó  lo  que  tieno  declarado;  é  el 
otro  socorro  fué  que  estando  el  diclio  Don  García  en  la  ciudad  de  la 
rmperial,  no  sabiendo  cómo  estaba  el  sustento  de  la  ciudad  de  Cafiele, 
envió  á  don  Miguel  de  Velaseo  con  treintív  soldados  á  la  dicha  ciudad 
pfira  si  liobiese  alguna  necesidad  se  proveyese  é  dejase  Iñ  gente,  ó  fué 
notorio  que  oü*o  día  de  como  el  diclio  don  Miguel  de  Velaseo  con  la 
^  dicha  gente  Imbíaii  entrado  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vinieron  los 
indios  comarcanos  de  guerra  ádar  en  la  dicha  ciudad  á  medio  del  d(a 
y  los  resistieron  y  desbarataron,  y  fué  notorio  haber  sido  el  dicho  soco- 
rro á  gran  coyuntura  por  ir  la  gente  bien  adore/^ada  y  ser  esoogidofl 
soldados  los  que  fueron;  y,  demás  de  estos,  hizo  otros  proveiniientoa  y 
socorro  en  cosas  que  se  ofrecieron  buenas  coyunturas,  lo  cual  se  atri- 
buía al  buen  gobierno  y  cuidado  que  >^i<Mtno'n  tmn  <  1  dicho  Don  Gt 
cía,  como  buen  capitán. 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  qne  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eí 
se  contiene,  porque  así  lo  vio  este  testigo  é  fué  uno  de  los  que  vinieron 
con  el  dicho  Don  García  á  meterse  en  la  dicha  ciudad  de  CaHete  des* 
pues  de  sabida  la  dicha  nueva. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  luego  que  en- 
tró en  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  el  dicho  Don  García,  lo  primero  que 
hizo  fué  enviar  á  requerir  á  los  dichos  naturales  y  amonestarlos  vinie- 
sen de  paz,  y  estuvo  en  esto  muchos  días,  procurando  con  todo  buea 
celo  de  cristiandad  atraellos  á  ello,  y  visto  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna,  le  fué  forzado  proseguir  la  pacificación  por  los  términos  de  la 
guerra  é  le  vio  este  testigo  ir  por  su  persona  A  corredurías,  trabajan- 
do como  buen  capitán  é  aventurando  su  persona  en  cosas  que  se  ofre- 
cían, y  otras  veces  enviaba  sus  capitanes. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  lo  en  ella 
coatenido,  é  que  en  la  cantidad  de  los  indios,  que  no  sabe  cuántos  se» 
rían,  mas  de  que  eran  muchos. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que 
testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  se  detuvo  tres  días  delante 
fuerte  donde  estaban  los  dichos  indios,  á  cerca  de  un  cuarto  de  leguas 
enviándoles  á  requerir  con  la  poz,  y  como  mejor  poder  atraellos  á  ella, 
fué  él  por  su  persona,  armado,  con  obra  de  quince  de  á  caballo,  á  reco* 
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íf  el  dicho  fuerte  y  á  rognlles  con  la  paíí,  é  nanea  se  pudo  acabar 
ellos  ninguna  coso,  é  asi  el  dicho  Don  García,  visto  la  dureza  de  los 
líchos  indios,  les  acometió  al  dicho  fuerte,  cercándolo,  é  se  tuvo  ren- 
'caeoiro  con  ellos  hasta  que  fueron  desbaratiidoa  é  se  les  tomó  muchas 
annas  é  seis  6  siete  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  y  lanzas  y  otras 
armas  do  que  ellos  usaban;  é  que  desde  entonces  empezaron  á  venir  de 
paz  los  indios  del  dicho  valle  de  Arauco  y  después  todos  los  comarcft' 
no»,  úu  que  hobíosen  con  ellos  más  batallas. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  este 
testigo  rió  que  el  diclio  Don  García  envió  un  capitán  é  gente  á  hacer 
didm  casaftierte  é  oyó  decir  que  se  hizo,  ó  vio  que  desde  donde  el 
|Garcfa  ej^Uiba,  enviábalo  neceaario  para  el  ausieuto  de  ella,  y 
'  acertado  y  necesario  proveimiento  para  la   pacificación  de 
táerrtí,  por  las  causas  que  la  pregunta  dice. 

40. — ^A  las  cuarenta  preguntas^  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha 
I  oído  dcKíir. 

41. — ^A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:   que  cuando  se  comenzó 

ihaoer  ta  dicha  casa  fuerte  se   halló  eate  testigo  presente  con  el  dicho 

I  García^é  de  allí  se  partió  este  testigo  para  la  Concepción,  é  después 

decir  <j[ue  el  dicho  Don  García  había  estado  siempre  en  la  dicha 

'casa  fuerte  hasta  que  se  acabó  de  hacer  6  que   dejó  en  ella  al  capitán 

Gonzalo  Hernández  con  soldados  de  guarnición,   é  que  los  mandaba  é 

>roveía  de  todo  to  necesario. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  toda  aquella 
lí^rra  estaba  neoeí<itaday  los  es|mñoles  que  en  ella  había  muy  pobres 
cotí  mucho  trabajo  y  rotos  y  despedazados,  y  vivían  siempre  puestos 
n  arma,   veUhidose,  y  especiulraente  eu  la  Villarrica  ó  Valdivia,  y  los 
los  indios  Uní  atemorizados,  que  no  osaban  caminar  de  un  pue- 
blo li  otro  sino  era  yendo  en  cuadrilla  y  puestos  en  arma. 

48. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ic^  éqiie  es  verdad  que,  mechante  la  ¡da  del  dicho  Don  García,  se  allanó 
tierra  é  se  remediaron  las  necesidades  y  estrechura  en  que  estaban 
I  ^p«iílolc9eu  aquella  tierra,  é  que  despuós  acá  camina  un  hombre 
por  aquel  reino  muy  seguramente. 

*A  las  cuarenta  é  cuatro  preguntas,   dijo:    que  dice  lo  que  dicho 
le  eti  la  pregunta  antes  de  ésta. 
46. — ^A  las  cuarenta  y  cinco   preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
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Don  García  puso  mucha  diligencia  en  que  se  descubriesen  las  mmaSi 
le  vio  ir  por  su  persona  á  elio,  estando  en   la  Imperial»  y  hacía  ofreci-j 
mientos  á  personas  que  las  descubriesen,  é  se  lian  descubierto  alguiin 
en  las  más  de  las  ciudades  de  aquella  tierra  y  se  labran  al  presento,  co-j 
IDO  es  notorio. 

46* — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Dor 
García  y  el  Licenciado  Santillán,  que  iba  por  su  teniente  general,  die-' 
ron  orden  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas  de  la  manera  que 
lapreguntadice,éque  fué  porque,  ^pmo  es  notorio,  [no  tenían]  otro  nin^T 
gún  género  de  qué  poder  pagar  tributo,  sino  es  lo  queledan  del  oro  que 
sacan  de  las  minas;  que  este  proveimiento  y  ordenanza  que  la  pregmi- 
tadice,  lo  v¡6  este  testigo  guardarse  en  la  ciudatl  de  Santiago  y  la  Se-j 
rena,  donde  vio  labrar  minas,  é  que  se  tuvo  muy  buena  ordenanza  pa« 
ra  el  bien  y  conservación  de  los  naturales,  porque  serán  sobrellevadc 
é  irán  en  aumento  de  personas  é  hacienda. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene^j 
siempre  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García,  en  el  tiempo  que  h¡* 
zo  la  pacificación  6  conquista,  siempre  fué  muy  templado  é  moderado 
en  el  castigo  de  los  dichos  Jiaturales,  según  los  dallos  que  habían  he 
cho,  y  habídose  él  con  ellos  piadosamente  como  buen  cristiano,  demás 
do  ello,  vio  que  siempre  los  procuraba  favorecer  é  no  consentía  se  le 
hiciesen  robos  ni  malos  tratamientos:  esto  encargaba  é  rogaba  á  ai 
capitanes  toviesen  mucha  cuenta  en  ello,  é  ha  oído  decir  á  liombr 
antiguos  en  la  tierra  que  nunca  en  conquista  ninguna  á  capitán  nin«j 
guno  haberse  habido  tan  piadostnnente  con  los  iuilios  como  el  dichc 
Don  García  lo  hizo. 

48. — ^A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenió 
do  lo  ha  oído  decir* 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicut 
Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios  é  un  bergautír 
deshecho  dentro  en  el  un  navio,  con  ciertos  soldados  y  hombros  de 
Miar,  á  descubrir  el  dicho  Estrecho  do  Magallanes,  ó  vio  que  cuando 
yolvió  el  dicho  capitán  Ladrillero  de  vuelta  ó  vino  en  un  barco  qac 
dice  que  allí  hicieron  de  los  navios  que  se  perdieron  en  que  liabían  idoj 
y  le  oyó  dar  razón  de  lo  que  la  pregunta  dice  é  cómo  habían  enibc 
cado  por  el  Estrecho  y  pasado  á  la  Mar  del  Norte  é  invernado  á  la  boc 
del  desembocadero,  é  que  había  tomado  la  posesión  del  dicho  Estreche 
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por  Sa  Majestad  é  qne  era  navegación  que  se  podía  navegar  desde  Es- 
palla. 

60, — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cotno  en  ella  se 
f^^^^^-nf^^  porque  así  lo  vio  este  testigo  que  se  usaba  y  que  el  dicho  Don 
1  lo  remedió  é  puso  en  HherLad  a  los  dichos  yanaconas, 
M. — ^A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
lidio  Dou  García  amparaba  é  favorecía  á  los  dichos  indios  ó  no  oon- 
lUa  que  se  les  hiciese  agravios  por  dondequiera  qne  iba,  é  así  cree 

barlü  lo  que  la  pregunta  dice. 
52*— A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  Jijo:   que  este  testigo  conoce 
d  fiiclio  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é  que  era  el  mas  principal  caba- 
é  rico  que  hahfn  en  nquella    tierra,   y  ha  oído  decir  que  el  dicho 
m  García  lo  dejó  por  su   teniente  general  en  las  dichas  ciudades;  y 
responde  é  sabe  de  esta  pregunta. 

I. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
ia  oído  decir  este  testigo,  pero  no  se  Iialló  presente  cuando  el  dicho 
García  envió  á  poblar  en  la  diclm  tierra, 

i. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 

García  siempre  tenía  cuenta  con  honrar  é  aumentar  las  cosas  de 

!  iglesias  é  hizo  hacer  algunos  hospitales  ó  monasterios  é  ayudaba 

m  lo  que  podía,  é  lo  demás  de  la  pregunta  lo  ha  oído  decir,  pero  que 

9te  lesiigo  no  lo  vio. 

66. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
)ti  García,  en  el  tiempo  que  esto  testigo  residió  sirviendo  A  S.  M. 
9U  iicorapañamiento,  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  fué 
my  recogido  y  honesto  y  era  tenido  entre  todos  por  de  tan  buena  vi* 
Ida  é  oosiumbres  que  hasta  ahí  se  podía  llegar,  é  vio  que  gobernó  con 
iDueba  prudencia  é  autoridad  é  que  representaba  todo  aquello  que  buen 
capitán  é  gobernador  debía  representar  conforme  á  el  cargo  qne  tenía, 
y  lü  par^e  A  este  testigo  y  es  notorio  que  tiene  partes  y  persona  para 
servir  á  S.  M.  en  cualquier  cosa  que  se  le  encargare  y  que  dará  buena 
jroenlii  de  ello  ó  de  lo  que  se  le  encomendare. 

56. — ^A  !««  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
píii,  todo  el  tiempo  que  anduvo  en  la  dicha  paciiicación,  favorecía 
lehos  soldados  é  generalmente  á  todos  como  é!  mejor  podía,  ó  le 
^dar  de  sus  caballos  para  la  entrada  de  la  guerra  á  muchos  soldados, 
Teslir  á  otros  ó  darles  do  comer  é  favorecerlos  en  sus  necesidades,  de 
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SU  hacienda  como  principal  caballero,  y  qne  no  pudo  dejar  de  gastar 
en  este  tiempo  muy  gran  número  de  dineros,  pero  que  la  cantidad  ñoM 
la  sabe,  é  que  es  notorio  que  él  vino  muy  alcanzado  é  adeudado  de  Irt™ 
diclm  jornada,  y  que  lo  está  al  presente,  y  este  testigo  no  le  conoce  bie* 
nes  ningunos,  ni  sabe  ni  ha  oído  decir  que  los  tenga^  sino  que  para  sui 
tentar  su  casa  anda  de  prestado  c  adeudándose  cada  día;  y  esto  es  I 
que  sabe  y  responde  á  esta  |»regiinta. 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que   le  parece  á  estaj 
testigo  que  tc>do  lo  que- el  dicho  Don  García  gastó  fué  muy  necesario 
y  conveniente,  porque  fné  para  proveimiento  de  la  gente  del  campo 
sustente»  de  su  casa,  é  vio  que  dio  tres  ó  cuatro  meses  ración  de  has*! 
timentos  que  llevaba  en  el  navio  é  navios  á  todo  el  campo,  ó  que  po] 
ello  se  excusó  muchas  molestias  y  vejaciones  á  los  indios  é  que  no  ®< 
les  hiciese  rancherías  ni  robos  ni  encargasen  muchos  de  ellos. 

58, — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dichi 
Don  García  entraba  algunas  veces  en  su  toldo  con  los  capitanea  é  an* 
tiguos  en  la  tierra  y  con  frailes  y  teólogos  y  clérigos,  y  oyó  decir  que 
se  trataba  sobre  los  proveimientos  que  se  habían  de  hacer,  é  que  aiem 
pre  se  entendió  de  su  persona  tener  celo  de  buen  cristiano  é  temeroi 
de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  así  se  tenían  por  justos  y  acertados  m 
proveimientos. 

69. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  él 
es  que  vio  que  un  Hernán  Clares,  mercader,  llevó  una  cargazón  de  meroe< 
durias  á  la  ciudad  déla  Concepción  é  allí  asentó  su  tienda^  é  «6  decía 
que  era  la  dicha  cargazón  del  Marqués  de  Cufíete,  padre  del  dicho  Dorij 
García,  é  suya^  é  vio  que  en  la  diclia  tienda  vestía  soldados  que  salíai 
desnudos  de  ta  guerra,  é  hacía  libramientos  é  gastaba  para  el  gasto  d 
su  casa,  é  que  oyó  decir  que  consumió  la  mayor  parte  do  la  diclia  tion 
da;  y  esto  sabe  y  responde  ti  esta  pregunta. 

60, — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  nunca  cntciidiA, 
supo  ni  oyó  decir  que  el  dicho  "Don  García  haya  deservido  en  cosa  al 
guna  después  que  entró  en  esta  tierra,  antes  le  ha  visto  servir  mu 
principalmente  ó  con  mucha  calidad  é  valor,  como  dicho  tiene. 

61,^ — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  leau-j 
go  que  por  los  servicios  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  la  dicha  jor 
nada  é  grandes  gastos  que  se  le  han  seguido,  merece  muy  bien  y  cai 
en  su  persona  la  merced  que  la  pregunta  dice  y  otra  muy  mayor  qui 
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Su  Majestad  fuere  servido  de  le  hacer;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que 
aabe  para  el  jnramento  que  hizo,  á  se  le  leyó  su  dicho  y  se  retiñcó 

íregimtaJo  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
Día  gobernó  en  lus  dichas  provincias  de  Chile  é  hizo  la  dicha  paci- 
ficación é  población,  hiciese  algunos  excesos  é  gastos  excesivos  de  la 
hAcienda  de  Su  Majestad  y  en  cosas  no  necesarias  y  que  se  pudieran 
excaaar,  é  si  en  et  castigo  de  los  dichos  indios  y  pacificación  de  ellos 
hiKO  ó  mandó  hacer  castigos  desordenados  ó  quo  se  pudieran  excusar, 
ó  i¡  hbo  otro  algón  deservicio  ó  dio  cotisejo  ó  favor  ó  ayuda  para^  que 
lo  hiciesen,  dijo:  qua  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  aabe  oo- 
"«a  en  contrario,  é  vio  procnnar  h\  hncienda  real  ó  ser  moderado  é  tem- 
plado en  el  castigo  do  los  dichos  naturales,  é  que  siempre  mandaba  á 
sus  capitanes  luciesen  lo  mismo,  y  vio  que  siempre  excusó  y  estorbó 
los  alcances,  y  que  le  culpaban  los  españoles  que  en  ía  tierra  estaban 
[porque  no  se  había  con  más  rigor  con  los  dichos  indios;  y  esta  es  la  ver- 
I  para  et  juramento  que  hizo,  y  dijo  que  es  de  edad  de  veinte  é  cuatro 
B,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales, 
Jo  firmó  de  su  nombre,  y  lo  señaló  con  su  rúbrica  el  dicho  señor 
oidar* — Bemardino  Ramírez. — ^Antc  mí. — Balimar  Marílnez,  escribano. 
En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,   veinte  y  cuatro  días  de  mayo  do 
.loil  y  quhnentos  é  sesenta  é  un  años,  el  dicho  señor  oidor  mandó  pa- 
Ipeoer  ante  sí  á  Esteban  de  Rojas,  natural  que  dijo  ser  de  la  villa  del 
IFliego,  de  loís  Reinos  de  Castilla,  residente  en  esta  ciudad,  del  cual  fué 
recibida  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  las  palabras  de 
los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cruz  que  diría  verdad  de  lo 
que  sapiese  ó  le  fuese  preguntado,  é  dijo:    «sí»  juro,  é  amén,»   é  pro* 
aetíó  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  diclias, 
tdija  lo  aiguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  en   la  ciu- 
^daJ  dü  Panamá,  cuando  venía  á  este  reino  el  Marqués  de  Cañete,  vi* 
>rrcy  que  fué  de  él,  vio  que  venía  en  su  acompañamiento  el  dicho 
don  Garci&  de  Mendoza,  y  liabrá  cinco  aílos  y  medio,  poco  más  6 

I2EMSD09, 

2.^ — A  la  segunda  pregunta,   dijo:  que  vio  que  de  España  hasta  que 
latitró  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  visorrey,  vio  que  vino  en 
•a  acompAflamiento  el  dicho  Don  García,  é  ausimesmo  lo  estuvo  en 
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esta  ciudad  hasta  que  se  fué  la  jornada  de  Chile  todo  el  tiempo  que 
en  ella  estuvo,  que  sería  lo  que  la  pregunta  dice,   poco  más  ó  menos. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  estaban  eu  esta  ciudail 
de  los  Reyes  procuradores  de  la  provincia  de  Chile,  é  oyA  decir  que 
pedían  persona  de  calidad  para  que  fuese  ti  pacificar  aquella  tierra  cou 
gente  que  era  menester,  y  á  que  gobernase;  y  esto  sabe  y  responde  á 
esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  se  proreyd  á  el  dicho 
Don  García  para  la  dicha  jornada,  y  cree  que  lo  proveerían,  porque 
oyó  decir  a  la  sazón  que  lo  pedían  los  procuradores  de  las  dicima 
provincias,  por  ser  caballero  de  tanta  calidad  y  por  las  demás  cauaaa 
que  la  pregunta  dice, 

5. — A  k  quinta  pregunta^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  dice,  por- 
que así  lo  vio  este  testigo. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Viíjorrey 
vino  á  este  reino  del  Pirú  y  se  proveyó  a  el  dicho  Don  García  para  la 
dicha  jornada,  todos  decían  inal  de  aquella  tierra  de  Chile,  é  los  mea- 
mos que  de  allá  venían,  diciendo  que  estaba  muy  pobre  y  necesitada 
é  despobladas  algunas  ciudades  é  los. indios  de  guerra,  é  por  esto  é  p^r 
ser  tan  largo  é  trabajoso  camino,  no  había  hombre  que  quisiese  ir  A 
aquella  tierra,  como  es  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  eu  ver  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  iba  á  la  dicha  jornada,  se  movieron  mu- 
chos á  ir  con  él,  por  ver  que  los  favorecía  el  dicho  Visorrey  ó  daba 
mucho  calor  á  elb  é  que  entendían  que  le  liacían  placer,  6  así  vio  que 
se  juntaron  más  de  trescientos  hombres,  entre  los  cuales  había  muchos 
caballeros  é  hijosdalgo  é  gente  principal  que  había  servido  á  Su  Ma* 
jestad  en  este  reino,  bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  que  fueron 
por  mar  y  por  tierra;  .lo  cual  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  así  lo  vio 
este  testigo  y  entendió  de  muchos  de  ellos  que  no  fueran  á  k  dicha 
jornada  sino  porque  iba  el  dicho  Don  García. 

8, — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 
García  frailes  y  clérigos,  teólogos  é  predicadores,  pero  que  no  se  acuer- 
da cuantos  eran,  ó  que  este  testigo  entendió  que  fueron  por  Vmcer 
placer  á  el  dicho  Visorrey  y  al  dicho  Don  García. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
aderezó  para  ir  ¿  la  dicha  pacitícaclón  é  gobernación  de  muchaa  armas 
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é  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  é  que  envió  parte  de  U  gente  por 
tieiTfi,  é  cuarenta  caballos;  dos  ó  tres  más  ó  menos,  snyos,  muy  esco- 
gidos,  de  buenos  los  jnejores  que  liabía  en  esta  tierra;  é  con  la  demás 
geute  fué  por  la  mar  en  cuatro  navios,  ó  que  le  parece  á  este  testigo 
que  según  las  armas  é  caballos  que  Hevó  y  otros  aderezos,  gastaría 
bieu  ios  treinta  mil  pesos  que  la  pregunta  dice,  antes  más  que  menos, 
por  Taler,  como  valian  en  aquel  tiempo^  todas  las  cosas  a  muy  exce* 
divos  precios, 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  ansí  lo  entendió  é  vio  este  testigo  las  provisiones. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  por  público  y 
notorio  a  los  que  hablan  estado  en  aquella  tierra  é  venían  de  ella. 

12. — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gnota  vio  que  así  era  público  é  notorio  en  las  diclias  provincias  de 
Chile,  y  lo  oyó  decir  y  contar  á  muchos  que  de  aquella  tierra  venían, é 
que  liabían  estado  sin  misa  dos  ó  tres  años  había,  por  haberse  salido 
erdotes  que  en  ella  había^  como  la  pregunta  dice. 
-Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  coutie- 
M,  porque  lo  vio  este  testigo. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  proveído  el  capitán 
Zorita  con  la  gente  para  ir  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán,  Juries 
y  Dtagnitas,  se  partió  á  la  dicha  jornada,  é  después  desde  á  muchos 
díad  envió  relación  á  el  dicho  Don  García  que  había  hecho  las  pobla- 
cíotie9  que  la  pregunta  dice,  y  envió  á  pedir  socorro  de  más  gente,  é  vio 
qoe  el  dicho  Don  García  se  lo  envió;  é  que  sabe  que  de  haber  hecho  el 
dicho  Don  García  el  dicho  proveimiento  se  hizo  gran  servicio  á  Dios, 
nuestro  seflor,  y  á  Su  Majestad,  porque  se  pacificó  aquella  tierra  é  se 
iOip6  &  ios  españoles  que  en  ella  estaban  de  los  trabajos  é  necesidades 
qoa  padecían,  é  se  han  hecho  poblaciones  de  nuevo,  en  aumento  de  la 
Corofia  Real,  é  por  tener  noticia  de  que  la  tierra  es  buena  ha  visto  que 
loi  ^pafioles  se  han  movido  á  pasar  á  ella  é  vístolos  pasar,  lo  que  no 
•e  solia  hacer. 

'  16.^ — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque,  enviada  por  dicho  capitán  la  dicha  relación  á  el  dicho 
I>oii  García,  vió  que  lo  proveyó  del  dicho  socorro  é  le  envió  dos  capita- 
nei  con  gente,  con  armas  y  caballos  y  otras  cosaSj  ó  fuéle  un  socorro 
ámdé  Coquimbo  y  el  otro  desde  el  valle  de  Arauco. 
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16, — A  Ia8  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  i 
contiene,  porque  asf  lo  vio  este  testigo. 

17. — A  las  «liez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así  os  no- 
torio ó  público  que  los  dichos  indios  Imbían  muerto  ni  gobernador  Val* 
divia  é  después  desbaratado  al  general  Villagra  ó  muerto  muchos  espa- 
lióles  y  hecho  otros  dados  en  la  tierra^  é^viá  que  cuando  el  dicho  Don 
Grarcía  entró  en  las  dichas  provincias  estaban  los  dichos  naturales  muy 
desvergonzados  é  declan  las  desvergüenzas  que  la  pregunta  dice. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta lo  oyó  decir  que  había  pasado  asi. 

19. — ^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  dichos  indios 
son  belicosos  é  gente  de  guerra^  porque  peleaban  en  escuadrón  cerrado^ 
é  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  que  siempre  entre  ellos  han  acos- 
lumbrado  á  tener  guerras,  é  por  esto  son  tenidos  por  los  más  belicosos 
de  los  que  hay  descubiertos  en  estas  partes. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cuando  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  estaban  los  espa* 
ñoles  que  en  aquella  tierra  había  muy  amedrentadoa  é  con  mucho 
temor  de  los  indios  ó  que  no  osaban  salir  de  una  parte  á  otra  sino  era 
yendo  muchos  juntos  é  á  punto  de  guerra,  é  así  se  lo  oyó  decir  á  ellos 
é  á  otros  muchos  y  era  público  y  notorio  en  toda  aquella  tierra;  é  que, 
demás  de  esto,  ponían  miedo  é  temor  á  el  dicho  Don  García  y  su  gente, 
diciendo  que  no  ¡se  podía  hacer  la  dicha  pacificación  é  conquista  sino 
era  metiendo  setecientos  hombres  ú  ochocientos  de  guerra  y  muy  bien 
aderezados  de  armas  y  caballos  para  no  ser  desbaratados^  porque  los 
indios  eran  muchos  y  muy  belicosos  é  diestros  en  la  guerra  é  que 
tenían  muchas  armas  de  que  usaban,  é  picas,  arcabuces  é  cotas,  cela- 
das é  piezas  de  artillería  que  habían  tomado  álos  espaQoles  en  las  vi* 
torias  que  contra  ellos  hablan  tenido. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  aunque  el  dicho 
Don  García  no  llevaba  tanta  gente  como  decían  que  era  menester  para 
poder  hacer  la  dicha  pacilicación,  con  mucho  ánimo  é  diligencia  prove- 
yó lo  que  la  pregunta  dice,  y  envió  la  más  de  la  gente  y  caballos  por 
tierra,  y  él  con  la  demás  gente,  que  serian  hasta  ciento  é  cincuenta 
hombres,  poco  más  ó  menos,  se  embarcó  en  el  dicho  puerto  de  Co* 
quimbo  para  ir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  des- 
pobladUf  y  asi  fué  á  toda  diligencia,  sin  que  quisiese  tomar  puerto 
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M  SAQlsflgo,  aunque  fué  muy  importuna Jo  para  ello,  y  no  lo  quiso 
ucer  por  excusar  gastos  6  hacer  á  más  diligencia  la  dicha  jornada,  y 
9f  fué  á  desembarcar  en  la  isla  que  la  pregunta  dice,  cerca  del  dicho 
^uertí  de  la  Concepción,  é  vio  que  en  lo  susodicho  hizo  scnalado  ser- 
á  Su  Majestad   é  con  gran  celo  é  calar,  é  que  es  verdad  que  80 
I  en  la  oavegucióu  mucho  riesgo  6  trabajo  porque  estuvo  el  diclio 
ya  Garcift  á  punto  de  se  perder  con  tormenta. 

22. — ^A  las  veinte  y  do«  preguntáis,  dijo:  que  vio  que  luego  que  el  dicho 
)oa  0ait!ia  saltó  en  la  dicha  isla  fueron  á  defender  á  los  bateles  quo  no 
saltase  en  tierra  la  gente  los  indios  do  la  díclia  isla  con  laus&as  é  maca- 
y  flechaa  é  otras  armas,  é  de  que  vieron  que  iba  tanta  gente,  huye* 
^  j  difspués  que  el  dicho  Dan  García  saltó  en  la  dicha  isla^  procuró 
^ '^''nos  trataniientos  apaciguar  y  traer  do  paz  á  los  indios  de  la 
id,  é  así  vitiierou  de  paz  algunos  de  ellos,  ó  con  ellos  y  algunos 
icODas  envió  á  rogar  é  requerir  á  los  indios  de  guerra  que  esta* 
mea  la  tierra  fírme  vitiieseii  6,  dar  la  obediencia  á  Su  Majestad  ó 
fqw  en  su  notnbre  les  perdonaba  todas  las  despoblaciones,  muertes  e 
|<iafio9  que  habían  hecho,  y  en  esto  se  ocupó  mochos  d(as,  procurando 
Olí  toda  instancia  é  con  mucho  celo  de  cristiandad  traellos  de  pajc  sin 
que  recibieren  daño  ninguno,  é  asi  venían  algunos  indios  de  guerra  i 
Pliablar  con  el  dicho  Don  García,  é  les  daba  mantas,  camisetas  é  otras 
[€08fuié  lo  enviaba  á  los  demás^  pero  que  por  eso  nunca  pudo  acabar 
|0^  éÜúíá  viniesen  de  paz»  aunque  trabajó  para  ello  todo  lo  posible. 

SSv — A  las  veintcNy  tres  preguntas,  dijo:  que  es   verdad   que  el 

[diieho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  isla  cuarenta  días,  poco  más  ó 

fmer^^  -     le?  pasó  riesgo  y  tral>ajo,  yendo  por  su  |>ersona  muchas  veces 

a[ii  i-r  corredurías,  ó  también  hubo  necesidad  de  bastimentos  é 

I  camidas,  é  se  pasaron  grandes  fríos  é  aguas, 

íi— A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
'  Ctrcia,  por  la  causa  de  los  trabajos  que  padecían  en  la  isla  y  como  so 
tftnhba  tanto  la  gente  que  venía  por  tierra,  pasó  á  la  tierra  firme, 
dottfte  á  gran  diligencia  hizo  hacer  un  fuerte  donde  se  recogiesen^  por- 
^00  tenían  noticia  que  los  indios  de  guerra  se  habían  juntado  é  junta* 
t»a  pam  venir  sobre  ellos,  é  para  que  con  más  liberalidad  se  hiciese  é 
itftdie  §«  excu^iise,  vio  que  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán, 
tr&bnjaba  por  su  persona, -y  por  no  haber  con  qu¿  poder  sacar  la  tierra 
Idelfticavas,  mandó  traer  unos  platos  grandes  de  plata,  de  su  servicio, 
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con  qué  se  sacase,  lo  cual  tocio  se  le  tenía  en  miicho^  é  viendo  lo  que 
el  capitán  bacía,  cada  uno  hacia  con  gran  voluntad  lo  que  debía, 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ella 
contenido,  porque  ansí  lo  vio  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García 
procuraba  tanto  traer  de  paz  á  los  dichos  indios,  é  pnra  ello  les  daba 
y  enviaba  dádivas,  tanto,^que  se  lo  tenían  á  mal  muchos  soldados  viejos 
de  los  que  en  la  tierra  había,  diciendo  que  no  debía  de  ser  Uin  piadoso 
ni  ser  de  aquella  manera  con  ellos,  pero  nunca  por  eso  el  dicho  Don 
Garcia  dejó  de  hacer  en  esto  lo  que  debía,  cotno  buen  cristiano  é  segiia 
se  lo  aconsejaban  los  frailes  y  teólogos  que  consigo  traía. 

26. — >A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  á  cinco  ó 
seis  días  de  como  estaban  en  el  dicho  fuerte,  una  mañana  vinieron  Ales 
cercar  y  cercaron  gran  cantidad  de  indios,  que  le  parece,  según  eran 
tímtos,  serían  más  de  veinte  mil,  é  con  gran  fmpitu  é  alando  emi>eza- 
ron  á  pelear,  tirando  niuebns  flechas  y  macanas  y  garrotes  é  gorguees 
é  piedras  y  otros  géneros  de  armas  de  que  usan,  trabajando  por  cegar 
las  cavas  y  entrar  en  el  fuerte;  y  aquí  vio  que  el  dicho  Don  García, 
por  ser  el  primer  recuentro  que  se  había  tenido  con  los  indios,  mostró 
valor  de  muy  buen  capitán,  porque  con  gran  prestessa  é  cuidado,  an- 
dando  de  una  parte  á  otra  ó  peleando  por  su  persona,  pusoé  hizo  poner 
en  orden  la  gente,  é  animándolos,  los  resistieron  d  los  dichos  indios^ 
hasta  tanto  que  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  hicieron  retirar  del 
dicho  fuerte,  é,  retirados,  mandó  á  toda  la  gente,  so  pena  de  la  vida, 
que  ninguno  tirase  á  los  dichos  indios  ni  saliese  á  seguir  alcance,  é  así 
se  hizo,  mas  de  que  á  unos  cuantos  indios  que  se  prendieron  se  hizo 
justicia  de  ellos  para  ver  si  se  permitía  escarmiento  en  los  demás, 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo;  que  vio  que^  llegados  los 
caballos  é  la  demás  gente  que  venía  por  mar  ó  por  tierra,  el  dicho  Don 
García  asentó  el  campo  fuera  del  fuerte,  é  tornó  por  muchas  veces  A 
enviar  á  rogar  é  amonestar  á  los  dichos  naturales  viniesen  de  paz  é 
diesen  la  obidiencia  á  Sa  Majestad  é  que  tes  perdonaba  la  desvergiíen- 
za  que  habían  hecho  y  todos  los  demás  daños;  é  habiendo  estado  sobre 
esto  algunos  días  é  viendo  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  al7,ó  el 
campo  para  ir  al  estado  de  Arauco  á  llamar  de  paz  los  indios  de  aque- 
llos valles;  y  vio  este  testigo  que,  pasado  el  río  de  Biobío,  á  la  primera 
jornada,  vino  gran  cantidad  de  indias  á  dar  rencuentro  á  el  campo  de 
Su  Majestad,  é  fueron  desbaratados  y  vencidos  como  la  primera  vex,  y 
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prendieron  nlgnnos  de  los  dicims  indios,  y  el  dicho  Don  García  per- 
ionÓ  á  «Iganos  de  elfcs  y  los  soltó,  conque  fuesen  á  liablar  é  rogar  de 
|eu  parte  á  los  demás  indios  viniesen  de  paz,  que  «51  les  perdonaba  todo 
ia  pasado,  sin  que  jamás  aprovecliase  con  ellos  cosa  ninguna. 

28.^A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  ha- 

tiendo  estado  el  dicho  Don  García  obra  de  quince  días  trabajando  que 

iTiiüesen  de  pax  los  dichos  indios,  é  viendo  que  no  venían,  se  partió  con 

fl  c«mi>o  á  llamar  de  paz  á  los  iudios  del   otro  valle  que  dicen  de  Tu- 

tc^pel,  y  en  el  camino  le  acometieron  pop  dos  partes  gran  cantidad  de 

adiós  de  guerra  é  fueron  resistidos  y  desbaratados,  en  lo  cual  siempre 

el  didio  Don  García,  como  buen  caballero  é  capitán,  hÍ^o  lo  que  debía, 

ibajando  é  peleando  por  su  pei-sona,    siempre  con  gran  celo  de  cris* 

andad,  tnibajaudo  ó  mandando  á  los  capitanes  é  soldados  que  se  hi* 

inese  en  los  dichos  indios  todo  el  menos  daño  que  'ser  pudiese,  é  así 

tanca  consintió  que  se  hiciere  ningún  alcance,  ni  se  siguía,  sino  era 

alguna  vesc  muy  poca  cosa,  y  esto  por  no  se  poder  excusar, 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas»  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

}art*la,  viendo  que  importaba  tanto  para  poder  hacer  mejor  la  dicha 

paciñeación  y  laner  sojuzgados  á  los  dichos  indios,  pobló  de  nuevo  la 

tieha  ciudad  de  Cañete  de  la   Frontera   en  el  comedio  que  la  pregunta 

lioe,  é  Heñaló  vecinos  para  la  población,  é  para  el  sustento  dejó  un  ca- 

^iXÁh  é  gente  adere/-ada  de  armas  y  caballos  y  les  proveyó  de  bastimen- 

é  otras  cosas  necesarias;  é  que  de  haberse  poblado  la  dicha  ciudad, 

y  es  notorio  que  se  hixo  señalado  servicio  á  S.  M.  y  que  redundó 

m\  bien  general  do  toda  la  tierra  y  ensanchamiento  de  ella^  porque, 

[ mediante  la  dicha  población  y  otras  que  se  hicieron»  se  allanó  la  tierra 

■y  vififeron  de  [mz  los  dicljos  naturales  viendo  que  están  sojuzgados,  y, 

Idmnás  de  esto,  la  diclia  población  es  buena  y  de  cada  día  se  irá  enno* 

I  Meciendo  y  aumentando  aquella  ciudad. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  es  verdml  que  dcRÜe  la  dicha 
^ dudad  de  Cuñete  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  (iarcía  envió  un 
capitán  é  gente  á  poblar  é  reedificar  ia  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
|qii«  los  dichos  indios  habían  despoblado  y  hecho  de^iK}bIar,  y  después 
ha  gte  testigo  eu  ella;  lo  cual  es  verdad,  que  para   haber  tan 

povv  .M..n|->  que  so  había  poblado,  estaba  de  las  mejores  que  había  en 
a<|t3ella  tierra  é  agora  lo  es  ó  de  cada  dia  se  irá  ennobleciendo  é  aumen- 
tando, « 
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31.— A  las  IreiuUi  y  una  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  dejan* 

do  hecho  el  dicho  Don  García  lo  que  está  dicho  é^'proveída  la  gente  lo 
mejor  que  se  pudo  hacer,  se  partió  el  dicho  Don  García  con  la  gentó 
que  le  quedaba,  y  este  testigo  con  ellos,  para  ir  é  fué  á  las  dichaseiu* 
dades  de  la  luipannl  y  Villarrica  ó  Valdivia^  ó  ¡do  á  ellas,  puso  en  or- 
den las  cosas  de  la  tierra  é  de  justicia^  é  entendió  en  lo  que  los  indios 
hahían  de  pagar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  entonces  no  se 
guardaba  orden  ninguna  en  ello;  é  hecho  en  las  dichas  ciudades  lo  que 
convenía  para  la  gobernación,  pasó  adelante  al  descubrimiento  ó  cou- 
qnista  de  los  Coronados,  y  este  testigo  fué  con  él  en  servicio  de  S. 
sirviendo  debajo  del  estandarte  real,  hasta  llegar  á  las  provincíns  do 
Ancud,  que  no  se  pudo  pasar  más  adelante  por  el  llover  mucho  é  Im- 
ber  mucha  nieve  en  la  cordillera  é  por  no  haber  bastimentos  en  la  tie* 
rra  y  no  hacer  daños  á  loá  naturales  ni  quitalles  aus  comidas,  porque 
siempre  iban  viniendo  de  paz  por  dondequiera  que  llegaba;  é  que  eti 
este  descubrimiento  de  esta  tierra  de  los  Coronados  sirvió  mucho  á  S. 
M  el  dicho  Don  García  é  los  que  con  él  iban,  porque  por  su  persona 
caminó  á  píe  algunas  jornadas,  por  no  poder  ir  á  caballo  y  no  haber 
camino  abierto  y  ser  necesario  ir  abriéndolos  A  mano,  y  porque  se  pa- 
saron muchos  ríos  é  ciénegas,  é  que  hubo  riesgo  y  peligro. 

32.— A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  él  vio  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  trujo  de  paz  en  la  dicha  tierra  de  los  Coronados 
gran  cantidad  de  indios,  que,  tratando  de  ellos,  decían  ser  más  de  se- 
senta mil,  y  con  ellos  y  con  otros  comarcanos  que  servían  á  la  ciu- 
dad  de  Valdivia,  pobló  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  la  cual  es  muy 
buena  población  y  de  muchos  indios,  porque  tiene  ochenta  vecinos  y 
se  halla  haber  ochenta  mil  indios  que  sirven  en  la  dicha  ciudad. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas^  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  é  cuidado  en  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  vio  que  hacía  proveer  por  mar  ó  por 
tierra  las  ciudades  de  aqueha  gobernación  de  bastimentos  de  otras  que 
los  tenían,  y  este  testigo  fué  algunas  veces  por  su  mandado  á  la  ciudad 
de  Santiago  é  hizo  cargar  una  vez  un  navio  de  los  dichos  bastimentos 
para  el  proveimiento  de  la  ciudad  de  Cafiete,  y  le  mandó  que  mirase 
8Í  en  la  Concepción  había  necesidad  de  bastimentos,  é  si  lo  bebiese, 
p  roveyese  del  dicho  bastimento,  é  lo  hizo  así  este  testigo;  y  demás  de 
esto,  envió  los  diciios  bastimentos  otras  veces  por  mar  é  por  tierra,  é 
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que  proveyó  de  socorro  de  gente  á  las  ciudades  de  In  dicha  gober- 
Wn,  ootno  fué  A  Cafiete  é  á  la  Concepción  en  tiempo  que  tuvieron 
¡dad;  é  que  es  verdad  que  el  dicho  Don  García  hacía  los  dichos 
cimientos  de  bastítneníos  porque  no  se  quitasen  sus  comidas  á  los 
liles,  ni  fuesen  maltratados,  é  ansí  eran  todos  sobrellevados, 
^Í4.— A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo 
la  ciudad  de  Santiago  haciendo  juntar  bastimentos  para  el  proveí» 
líenlo  de  h  diclia  ciudad  de  Cañete  y  la  Concepción»  fué  nueva  de  lo 
lela  pregniiía  dice  y  lo  oyó  así  decir  por  público  y  notorio. 
.35. — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuando 
[iesligú  llegó  con  los  bastimentos  en  la  nao  donde  iban  al  puerto  de 
SicJta  ciada J  de  Cafiete,  vio  que  el  dicho  Don  García  con  su  gente 
bfa  llegado  de  las  ciudades  de  arriba,  donde  había  estado  entendien- 
►  culo que  la  pregunta  dice»  al  socorro  é  pacificación  do  los  dichos 
que  se  hablan  tornado  á  rebelar  y  estaban  soberbios  y  desver- 
gonzado?. 

3C.— A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  la  dicha 
i  dudad  de  Cnri<eta  el  dicho  Don  Crarcía  envió  inuclias   veces  á  requerir 
[  jamouestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de   paz,  é  como  no  lo  quisie- 
jiDabdeer,  se  comenzó  ¿  seguir  la  dicha  pacificación  por  los  términos 
Ideiajruerra  á  le  vio  ir  algunas  veces  por  su  persona  á  hacer  corredu- 
rífta,  y  ntrrm  iviiviaba  á  sus  capitanes,  é  se  pasaba  en  ello  harto  riesgo  y 
I  trabojo. 
I7***-A  las  treinta  y  siete  pregutttas^  dijo:  que  cuando  el  dicho  Dou 
íla  se  partió  con  el  campo  al  dicho  valle   de  Arauco,  mandó  á  esto 
I  que  fuese  por  la  nun*  i\  llevar  la  provisión  de  bastimentos  en  los 
mnoñ,  y  no  vió  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  de  que  lo  oyó  decir. 
S8.— A  Us  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio  este  lesli- 
[>,  pero  que  lo  oyó  decir  este  testigo  por  público  é  notorio  que  había 
io  mL 

I. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 

ircía  enrió  i  poblar  una  casa  fuerte  en  la  parte  que  la  pregunta  dice, 

I  fué  á  ello  un  capitán  4  soldados,  é  que  fué  cosa  muy  necesaria  y 

para  tener  pacíficos  y  sojuzgados  los  indios  de  aquella  co- 

,-  ..jue  andaban  alterados  y  no  servían  á  derechas, 

X— A  las  cuarenti»  pregutitas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo  que  la 

inladicedeser  trabajoso  sustentar  ludichn  casa  fuerte,  el  dicho  Dou 
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Garda  mandó  poblar  y  se  pobló  allí  una  ciudad    que  dicen  los  Infau- 
tefe,  y  este  testigo  ha  estado  en  ella  algunos  días  después  que  se  empezó] 
á  poblar,  y  ha  visto  qno  está  eu  muy   buen   asiento  é  comarca  para  au- 
mento de  la  tierra  é  bien  de  los  naturales^é  de  cada  día  va  é  irá  en  mAs| 
cresoimiento  y  aumento,  porque  el  diulio  Don  García  les  provej'ó  é  hi- 
zo proveer  de  ganndos,  armas  y  caballos  y  otras  cosas,  con  que  so  sigua] 
mucho  bien  para  toda  la  tierra. 

41. — A  las  cuarenta  é  una  pregiiiitns,  dijo:  que  vio  qne  ei  üiciio  i>on' 
García  por  su  persona  fué  á  poblar  la  dicha  casa-fuerte  eu  el  dicho  va- 
lle de  Arauco  y  puso  en  ella  capitán  é  soldados  para  el  susteulo,  ó  tal 
mandaba  por  tiempos,  y  á  este  testigo  le  envió  á  las  ciudades  Jou<le  lo 
había  A  comprar  ganados  é  bastimentos  para  que  tuviesen  en  la  dicha  I 
cnsa^fuerte,  é  lo  compró  6  proveyó  todo  á  costa  del  dicho  Don  García, 
sin  que  se  gastase  cosa  ninguna  do  la  hacienda  real,  é  gastó  mucha  I 
cantidad  en  hacer  la  dicha  casafuerto  y  en  sustentar  la  gente,  porque] 
estuvo  el  dicho  Don  García  casi  ocho  meses  con  cien  soldados  en  la] 
dicha  casa- fuerte  é  los  sustentó  ásu  costa,  é  se  pasaron  hartas  necesida-l 
des  y  traba  jos,  así  el  dicho  Don  García  como  U^  detnés  gente;  e  que  I 
sabe  y  es  notorio  que  la  dicha  casa -fuerte  es  importante  al  servicio  del 
Su  Majestad  porque  se  hizo  en  medio  del  dicho  valle  de  Arauco,  en  cuyc 
comarcas  había  inuehos  indios  y  estaban  tio  muy  íisentanos,  y  para  po-j 
dellos  tener  sojuxgados  y  pacíficos,  por  ser  de  mala  desistión,  fué  cosaj 
muy  necesaria. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuan-i 
do  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra,  los  españoles  que  hahftii 
estaban  pobres  y  con  mucha  necesidad  y  trabajo,  porque  los  indios  no] 
les  daban  fruto  ninguno,  por  estar  de  guerra,  ó  vio  á  muchos  estar  des- 
nudos y  hechos  pedazos»  y  sin  caínisas  y  cubiertas  las  carnes  con  cub*| 
ros  de  lobos,  y  estaban  afligidos  y  con  mucho  temor  de  los  indios^  ó  ¡ 
velaban  ó  no  caminaban  de  un  pueblo  á  otro  sino  trayendo  cuarenta  6] 
cincuenta  de  á  caballo  y  con  sus  armas  á  punto  de  guerra,  é  así  lo  oyó 
decir  é  confesar  á  los  mesmos  de  la   tierra  y  era  publico  y  notorio,  lo] 
cual  todo  ello  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  Garda,  porqiio] 
los  remedió  á  todos  dándoles  de  lo  que  tenia  con  la  pacificación  qué] 
liizo,  de  manera  que  dejó  la  tierra  niny  llana  y  sirven  los  indios  de  to*' 
das  las  ciudades  é  sacan  oro  de  las  minas  que  se  descubrieron,  lo  cual] 
no  se  hacía  cuando  el  dicho  Don  García  fué, 
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4^. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
&»«  en  la  pregiuíta  antes  de  ésta,  é  que  asi  era  notorio  lo  que  la  pre» 
Jtita  dice, 

44, — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicbo 

&,  é  que  DS  verdad  que  el  dicho  Don  García  dejó  la  tierra  tan  Unna 

jvadfica  que  la  caminaba  un  español  solo  ó  los  indios  salen  á  los  ca- 

liuofi'á  les  servir  é  dar  lo  necesario,  é  lo  han  así  hecho  con  este  testi- 

'  cíitninnndo  por  aquella  tierra;  é  son  doctrinados  en  las  cosas  de 

aueistm  santa  fe  católica  por  sacerdotes  doude  los  hay,  é  donde  no,  por 

spftfioles.  é  sirven  muy  bien  é  van  ennobleciéndose  todos  los  pueblos 

(4  ciudades  de  la  tierra. 

46.— A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 

lificho  Don  García  tuvo  mucha  diHgencia  en  que  se  descubriesen  minas 

I  é  le  y\á  ir  en  persona  ídgunas  veces  a  las  buscar,  é  asi  se  descubrieron 

fo  todas  las  ciudades^  y  se  benefician  y  se  ha  sacado  gran  cantidad  de 

oro  y  m  sacará  de  cada  día  más;  con  lo  cual  se  ha  remediado  la  tierra 

¿k  venido  é  vernji  mucho  aumento  á  la  hacienda  real  de  S,  M. 

46,— A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é 
ívoiorio  que  fué  muy    moderado  el  proveimiento  que  se  hizo   para 
tehiirilas  minas  la  sexta  parte  de  los  indios,  así  porque  no  Iiabia  nin- 
(pin  otro  género  de  tributo  que  poder  dar  á  sus  encomenderos  como 
Iporque  ellos  son   muy  contentos  y  están  muy  sobrellevados  é  van  en 
lamento  de  personas  á  hacienda,  por  llevar,  como  llevan,  el  sesmo  de 
jlciqoe  sacan  en  oro  de  costa,  é  ha  visto  así  qae  se  huelgan  los  dichos 
IÍ00y  ^tiin  muy  contentos  por  la  parte  que  se  les  da,  porque  de  an- 
11  ln  parte  que  se  sacaba  el  dicho  oro,  el  encomendero  echaba  todos 
lillas  que  quería  y  no  tenían  dingiVn  provecho. 
47, — A  las  cuarenta  y  siete  pregimtas.  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  en 
'd  tiempo  que  duró  la  dicha  pacificación  ó  conquista  el  diclio  don 
irete  de  Mendoza  so  hobo  muy  cristianamente  é  con  mucha  modera- 
é  templanza  en  el  castigo  de  los  dichos  naturales,  é  ansí  sigue  en- 
itdido  |>or  Uidogj  é  siempre  los  amparó  é  e?torbó  no  se  les  Jiiciesen 
ni  robos  y  otros  malos  tratamientos,  é  las  indios,  conociendo  esto, 
amiiban  é  querían  mucho;  é  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  de- 
que e«táen  estas  partes,  que  ha  ocho  ó  nueve  afios,  que  se 
...M  jamiis  conquista  ni  descubrimiento  con  tanta  templanza 
eon  menos  daño  que  el  dicho  Don  García  lo  hÍ7.o  en  ésta. 
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48. — A  las  cuarenta  y  ocha  preguntas,  dijo:  que  vio  que  e!  dicha 
Bou  García  llevó  é  hizo  llevar  para  el  dustentarniento  é  cr^círnietito  i 
aquella  tierra  rancha  cantidad  de  ganados,  vacas,  ovejas,  yeguas  y  ca^ 
bailes,  con  lo  cual  la  dicha  tierra  va  en  autneuto  é  cresciuiiento  é 
sido  principio  para  el  remedio  é  provecho  de  todos  los  que  en  oll 
TÍven,  é  ha  ddo  gran  proveimiento  do  bueno  é  de  tener  en  mucha  al 
dicho  Gobernador. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas»  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  Garda  envió  al  capitán  Juan  Ladrillero  é  auldados  que  entendíat 
la  navegación»  con  dos  navios  y  un  bergantín  dentro  en  uno,  al  descu^ 
brimionto  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  é  vió  de  vuelta  al  dich<i 
capitán  y  trajo  por  escripto  relación  de  todo  y  de  cómo  había  paaadc 
el  Estrecho  y  tomado  posesión  en  nombre  de  S.  NL,  é  que  se  podía  na^ 
vegar  desde  estas  partes  á  España  y  de  EspafSa  á  ellas,  é  según  decfm 
algunas  personas  que  habían  venido  desde  España  por  el  dicho  Eslre 
cho  a  las  dichas  provincias  de  Chile,  venía  bien  la  relación  del  dicli<3 
capitán  Ladrillero  con  lo  que  ellos  decían  que  habían  visto;  y  qu«  estfl 
testigo  vió  un  traslado  de  una  cédula  de  S.  M,  por  donde  se  uiandaba 
al  dicho  Don  García  mandase  hacer  el  dicho  descubrimiento,  y  en  ell 
sin'ió  rancho  a  Su  Majestad  propuniondo  gran  diligencia  y  calor  par 
que  se  fuese  á  hacer,  como  fue,  y  por  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en   ella 
contiene,  porque  ansí  lo  vió  este  testigo. 

&L — A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  en  SanUo£ 
y  en  la  Concepción  y  en  otras  jmrtcs  el  dicho  Don  García  hizo  volved 
y  restituir  á  los  indios  algunas  tierras  y  cliácaras  que  les  tenían  tomai 
das  los  españoles;  é  siempre  tuvo  iimcha  cuenta  y  cuidado  en  que  fue 
sen  bien  tratados  é  sobrellevados,  ó  si  con  consentimiento  de  los  indios  í 
quedaba  con  alguna  tierra  algún  español,  les  mandaba  pagar  por  ell 
un  tanto  de  renta. 

52. — A  las  cincuenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  que  el  ái\ 
cho  Don  García  estuvo  en  todas  las  dichas  ciudades  de  la  Concepciói; 
Cañete  y  Villarrica,  la  Imperial  y  Valdivia  y  Osorno  ó  las  reforn 
dejó  puestas  en  razón  é  justicia  é  tasados  los  tributos  y  hechas  or 
uanzas  sobre  ello»  é  dejó  por  su  teniente  general  al  dicho  capitán  Rodti^ 
go  de  Quiroga,  que  es  un  caballero  el  más  principal  é  rico  de  aque 
reino,  é  se  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  la  visitó  con  sua  tér^ 
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minos,  7  deshizo  muchos  agravios  ó  hizo  pagar  deudas  que  se  debían 
anos  vecinos  á  otros,  é  así  venían  todos  á  pedir  justicia  ante  él. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  indios  que  vinie- 
ron de  la  dicha  tierra  de  Cuyo  á  dar  noticia  do  ella  á  el  dicho  Don  Gar- 
cía é  á  comprar  ovejas  de  Castilla  para  llevar  allá,  é  que  pidieron  que 
enviase  españoles  que  poblasen  entre  ellos,  é  decían  que  había  oro  y 
plata  y  minas  de  ello,  y  ansí  lo  traían  ellos;  é  visto  la  buena  noticia 
que  se  daba  de  la  dicha  tierra,  envió  el  dicho  Don  Qarcia  al  capi- 
tán Pedro  del  Castillo  con  ciertos  soldados  .á  la  poblar,  é  fueron  á  su 
costa  y  del  dicho  Don  García,  que  les  favoreció  su  pnrte,  sin  que  se 
gastase  cosa  ninguna  de  la  hacienda  real  de  Su  Majestad;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  á  los  mismos  indios  que  vinieron  de  la  dicha  tierra  de 
Cuyo  que  porque  sabían  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  tan 
buen  tratamiento  á  los  de  las  provincias  de  Chile,  quoríon  que  envia- 
se á  poblar  entre  ellos;  y  ansí  envió  la  dicha  gente  y  un  sacerdote, 
al  cual  se  le  pagó  de  la  hacienda  real  su  salario,  y  no  á  otro  nin- 
guno. 

54. — ^A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  Grarcía  hizo  juntar  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  para  hacer  la 
dicha  iglesia  catedral  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  antes  que  se 
viniese  dejó  concertada  la  obra  y  se  trabajaba  ya  en  ella;  y  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  vio  que  hizo  hacer  un  hospital  para  curar  los  indios, 
y  en  Cañete  hizo  otro  y  otro  en  Osorno,  y  también  hizo  fundar  un  mo- 
nesterio  de  la  Orden  de  San  Francisco  y  otro  de  la  Señora  de  la  Merced; 
7  vio  que  dio  á  los  hospitales,  de  su  hacienda,  ganados  y  ropa  para 
camas,  en  que  gastó  mucha  cantidad;  y  también  favorecía  y  favoreció  a 
i  los  monesterios  para  la  obra  y  sustento  y  ornamentos;  y  también  tuvo 
mucha  cuenta  con  las  iglesias,  y  hizo  poner  Sacramento  en  todas  las 
iglesias  de  las  dichas  ciudades,  porque  hasta  entonces  no  lo  había,  sino 
colamente  en  Santiago  y  en  Coquinbo,  con  lo  cual  se  va  enzalzando 
nuestra  santa  fe  católica  y  son  doctrinados  los  indios. 

65. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
Don  Grarcía  el  tiempo  que  gobernó  siempre  fué  muy  honesto  y  reco- 
rdó, viviendo  casta  y  recogidamente  é  virtuosamente,  dando  buen 
tjemplo  de  sí,  é  que  siempre  representó  autoridad  é  habilidad  é  con 
mucho  celo  de  cristiandad,  como  so  requería  al  cargo  que  tenía,  y  aun- 
:^e  fuera  de  más  calidad,  y  que  en  esto  es  verdad  que  la  tierra  ha  sido 
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reformada;  y  los  indios  era  publico  y  notorio  comían  carne  humana  y 
hallaba  en  los  buhíos  lieclm  ceniza   andando  en  la  guerra,  y  txabaj 
mucho  el  dicho  Don  García  on  evitar  este  pecado,  de  tal  manera  que  yi 
cuando  se  quiso  venir  casi  no  se  trataba  de  ello. 

56. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  _ 
dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  hacer  la  dichw 
conquista  é  pñcificacióii,  llevó  muchas  armas  y  caballos  suyos  y  ganados  ■ 
y  esclavos  y  otras  muchas  cosas  necesarias,  en  que  gastó  mucha  sumí 
de  pesos,  é  no  pudo  ser  meuos,  é  lo  gastó  todo  ó  lo  que  más  se  le  en 
con  la  gente  del  campo  y  gasto  de  su  casa,  porque  le  vio  ayudar  y 
vorecer  á  muchos  vecinos  de  los  que  halló  en  la  tierra  perdidos» 
también  Á  los  soldados,  dando  á  unos  caballos  y  a  otros  armas  y  vestido] 
y  de  comer,  por  manera  que  no  tenía  cosa  suya,  y  para  hacer  esto 
,  empeñaba  y  adeudaba  y  ansí  vino  muy  alcanzado  y  adeudado  de  la  dicl 
jornada  y  es  público  y  notorio  que  debe  más  de  cincuenta  mil  pi 
de  los  dichos  gastos;  y  que  este  testigo  no  le  conoce  ni  sabe  que  tengj 
bienes  ni  hacienda  ninguna  de  que  poder  pagar  ni  sustentar  su  casa, 
sino  que  vive  con  harto  trabajo,  por  estar  con  necesidad, 

&7. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:   que  sabe  é  vio  quí 
todos  los  dichos  gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  fueron  muy  u 
cesarlos  para  remediar  é  favorecer  los  soldados  6  gente  que  andaba  ei 
servicio  de  S.   M,,  y  que  con  ello  se  excusó  de  hacer  muchos  dafli 
é  agravios  á  los  dichos  indios^  y  se  cargaran  muchos  sino  fuera  por 
navio  que  llevaba  por  la  costa  con  bastimentos,  con  que  proveía  á 
gente  del  campo  que  iba  por  tierra. 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  vio  qtn 
el  dicho  Don  García  traía  siempre  consigo  frailes»  teólogos  y  letrados 
de  mucha  doctrina  y  buen  ejemplo,  y  que  con  ellos  y  con  liombres  ai 
tiguos  en  la  tierra  se  recogía  muchas  veces  y  se  informaba  ó  tomabí 
parecer  en  los  negocios  que  había  de  hacer,  teniendo  siempre  buei 
celo  de  cristiano,  y  íuñí  se  tenía  por  bueno  y  concertado  lo  que  hacía, 
tenía  en  esto  buena  opinión  y  reputación  entre  todos» 

59. — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  Hernán  Clai 
mercader,  llevó  á  las  dichas  provincias  de  Chile  una  cargazón   niU; 
grande  de  mercadurías,  que  decían  que  era  del  dicho  Don  García  y  d< 
Marqués,  su  padre,  é  vio  que  de  la  dicha  cargazón  gastó  mucha  caí 
dad  el  dicho  Don  García  para  el  gasto  de  su  casa  y  para  vertir  y  renv 
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diar  á  los  solilndoa,  y  ¿  este  testigo  le  libró  pam  se  vertir  en  el  dicho 
Hemáu  Clarea  y  se  le  dio;  y  que,  demáa  de  esto,  vio  que  gastó  ó  con- 
^imió  tnuclta  cntitidad  de  grt nados  que  llev<^  y  se  le  enviaron  deapués, 
que  uo  pudo  dejar  de  ser  en  hhk  !»a  cantiilud;  y  esto  sabe  y  responde 
.  esta  pregunta. 
60. — A  la»  aesentn  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el  dicho  Don 
sirvió  á  Su  Majestad,  como  dicho  tiene,   muy  principalmenle, 
buen  caballero^  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  hecho  deser- 
ftcíQ  ninguno. 
61« — 'A  IxLS  sesenta  y'una  preguntas,  dijo:  que  así  le  parece  á  este  tes- 
jo  que  el  dicho  Don  Garcij\  merece  grandes  mercedes  por  haber  ser* 
Kdo  A  su  rey  y  señor  tan  lealmente  y  con  tanto  trabajo  y  A  costa  suya 
por  estar  tnn  adeudado  que  no  tiene  de  qué  pagar,  sino  fuese  hacién* 
»]e  mercedes»  confuruie  ¿  la  calidad  do  sus  servicios  y  persona. 
Ff^tguatado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 
Oíircía  í^obernó  en  las  diclias  provincias  de  Chile  é  hisio  la  dicha  con* 
1,  pacificación  y  poblaciones  luciese  algunos  gastos  excesivos  y 
Isiados  lio  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  cosas  no  necesarias  y  que 
pudieran  excusar,  ó  si  hizo  otro  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  jEuvor 
I  fiyuda  (lara  que  otros  lo  luciesen,  dijo:  que  no  lo  vio  hacer  deserviciOi 
lie  hiciese  gastos  desordenndos  ni  sin  necesidad^  sino  que  antes  está 
Jado  y  gastado  por  haber  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  S,  M.¡ 
y  qae  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  é  se  le 
so  dicho  y  se  retificó  en  ¿1;  y  dijo  que  es  de  edad  de  cincuenta  y 
suco  años,  poco  más  ó  menos,  ú  que  no  le  toca  ninguna  cosa  de  las 
reguutfis  generule^;  é  lo  firtnó  de  su  nombre  y  lo  señaló  con  su  rúbrica 
dicho  scfjor  oidor. — Estehan  dfí  Mojas, — Ante  mJ.^ — Baltasar  Martí* 
I9es.  escribano. 
&*  la  dicha  ciudad  de  lus  Reyes»  este  dicho  día  veinte  y  cuatro  de 
boyo  del  dicho  año,  td  dicho  seíior  oidor  mandó  parecer  ante  sí  áGar* 
^a  de  Le<'>n^  residente  en  esta  ciudad,  natural  que  dijo  ser  de  la  ciudad 
Sevilla^  del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios 
Uta  María  ú  por  las  palabras  de  los  si^ntos  Evangelios,  sobre  la 
■tuai  üL'  la  cruz  que  diría  verdad  de  !d  que  supiera  é  le  fuese  pregun- 
io,  é  dijo:  sí»  juro,  é  anjón,  é  prometió  do  decir  verdad;  é  siendo  pre- 
miado por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 
L— A  1é  primera  pregunta,  dijo;  que  vio  que  cuando  don  Hurtado 
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de  Mei)do7Ji,  marqués  de  Gánele,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos^  eti^ 
tro  en  ellos,  venia  en  sn  acompaüíuniento  el  dicho  don  Grarefa  de  Meii^ 

do^  con  sus  criados»  armas  y  Ciibnllos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  GarcíaJ 
el  tiempo  que  estuvo  en  esta  ciudad,  estuvo  cerca  de  la  persona  del  di^ 
cho  Viflorrey  y  en  su  acompañamiento. 

3. — A  la  tercera  preg\nita,  dijo:  que  cuando  el  dicho  V^isorrey  entr 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  estaban  en  ella  ciertos  vecinos  é  procura^ 
dores  de  las  dichas  provincias  de  Chile  pidiendo  persona  que  fuese 
gobernar  é  pacificar  é  poblar  las  dichas  provincias»  é  que  fuese  persona 
de  calidad;  é  después  de  venido  el  dicho  Visorrey,  oyó  decir  que  pidic-^ 
ron  para  la  dicha  jornada  á  el  dicho  Don  García;  y  esto  sabe  ó  respon^ 
dea  la  pregunta. 

4.  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicho  Don  García,  que  fué  pro 
veído  por  gobernador  é  capitán  general  para  hacer  la  dicha  paciñcíiciÓnJ 
y  oyó  decir  que  fué  proveMo  a  instancia  de  los  procuradores   de  U 
dichas  provincias  é  porque  no  había  otra  persona  de  tanta  calidad 
que  tanto  favor  y  calor  pudiese  ¡levar  para  poder  hacer  la  dicha  jorua^ 
da,  y  que  es  verdad  que  á  la  sazón  habla  mucha  gente  perdida  eii  i 
reino  y  se  fueron  con  él  muchos  de  su  voluntad, 

6. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  así  lo  vio  esté 
testigo, 

6. — ^A  la  sexta  pregunta»  dijo:  qu©  vio  pasar  asi  lo  que  la  pregan t 
dice  é  entendió  que»  si  no  fuera  por  ver  ir  á  la  dicha  jornada  á  el  dicho 
Don  García,  hobiera  muy  pocos  que  quisieran  ir  aquel  camino,  por  te*j 
iier  ruin  fama  aquella  tierra,  porque  decían  estaban  muy  pobres  ó  de 
pobladas  algunas  ciudades. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vio  que  se  niovierou  á  ir  la  d¡^ 
cha  jornada  muchos  caballeros  é  vecinos  que  habían  servido  eu 
reino  á  S.  M.  y  otras  muchas  personas»  que  le  parece  serían  más  Ót 
trescientos  cincuenta  hombres^  y  todos  los  más  bien  aderezados  de  arn 
mas  y  caballos»  y  que  este  testigo  entendió  de  muchos  de  ellos  que  m 
fueran  sino  fuera  por  causa  de  ir  el  dicho  Don  García  y  el  calor  que 
dicho  Visorrey  le  daba  y  ver  que  le  hacían  placer  en  ello. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  irían  con  el  dichfi 
Bou  García  hasta  quince  ó  diez  y  seis  frailea  y  clérigos,  y  que  eiit 
ellos  babia  teólogos  y  predicadores  de  los   mejores  que  entonces  habta 
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I  este  reioo,  los  cuales  ó  los  in(is  de  ello?  ansimistno  entendió  que 
nerón  i)or  contemplación  del  dicho  Visorrey  y  del  dicho  Don  García. 
9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  el   dicho  Don 
Gnrdn  »e  adorexó  de  machas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias, 
on  qae  le  imreció  á  este  testigo  que  gastaría  los  dichos   treinta   mil  pe- 
tos, y  donde  arriba  vio  que  envió  por  tierra  jmrte  de  la  gente  con 
irenta  caballos  suyos,  muy  escogidos  de  buenos,  y  otros  muchos 
soldados  con  la  demás  gente  que  embarcó  en  cuatro   navios,  y 
testigo  fué  uno  de  los   que  fueron  por  la  mar  en  su  aeompafía- 
iiiento* 
10.*— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  asi  es  notorio  y 
>edie  testigo  la  provisión  que  se  hizo  al  dicho  Don  García, 
11. — A  las  once  preguntas,  <hjo:  que,  habiendo  entrado  en  las  dichas 
^tovüictas  de  Chile,  oyó  decir  esto  testigo  á  algunas  personas  que  vi- 
911  de  las  dichas  provincias  de  Tucumain  cómo  no  había  en  ellas 
n  mas  de  Ja  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  que  esta* 
\H¡i  .suj  gobernador  y  con  harta  estrechura  y  trabajo. 

II — A  las  doce  preguntas*  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  de- 
Ictresie  testigo  á  personas  que  vinieron  de  las  dichas  provincias  de 
[IWoináu  á  negociar  con  el  dicho  Don  García,  y  así  era  público  y  uo* 


ISi — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cumo  en  ella  se  contie- 
[tn^t  parque  asi  lo  vio  esto  testigo. 

14— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vio  que   el  dicho  capitán  é 
i  que  proveyó  el  dicho  Don  García  para  ir  á  las  dichas  provincias 
l.  Junes  y  Diaguitas  se  partieron  para  hacer  lo  que  se  les 
'  después  vio  este  testigo  que  se  les  envió  socorro   de  más 
^^tito,  é  oyó  decir  que  habían  hecho  las  publaeioues  que  la  pregunta 
^4  vio  que,  por  la  buena  noticia  y  relación  que  se  envió  de  aque- 
Imbía  muchos  españoles  que  se  pasaban  á  ella;  y  esto  sabe  y 
I  á  esta  pregunta. 
y — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  que 
'«to  testigo  vio  que  el  dicho  Don  García  envió  dos  capitanes  con  gente 
á  Í4U  dídias  provincias  de  Tucumiui  para  mejor  poder  hacer  las  dichas 
>bl2icioneH* 

1& — A  las  dÍQ%  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
ieiiOf  parque  así  es  verdad  y  lo  vio  este  testigo, 
poc*  savti  13 
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17.-Í— A  las  diez  y  siete  preguntas^'dijo:  que  vio  que  cuAudo  el  dicho  , 
Don  García  entró  en  aquella  tierra,  estaban  ahados  y  rebelados  cotitrafl 
el  servicio  de  S.  M,  los  dichos  iadioa  del  Estado  de  Arauco  y  em  públi*  ■ 
co  y  notorio  que  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  después  des^  J 
baratado  al  general  Villagra  y  inaértoles  muchos  españoles  y  teaUol 
otras  victorias  contra  ellos,  de  cuya  causa  estaban  los  dichos  indios  muy 
soberbios  y  desvergonzados  y  decían  las  palabras  que  la  pregunta  dice.! 

18. — ^A  las  diez  y  ocbo  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,   mas  de  lia-! 
bello  oído  decir 

19. — A  las  die?!  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  los  diclios 
indios  eran  belicosos  y  animosos  y  diestros  en  la  guerra,  é  oyó  decic 
que  entre  ellos  siempre  habían  acostumbrado  tener  guerra,  y  los 
este  testigo  pelear  en  escuadrón  cerrado. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vio  que  los  españoles  que 
había  en  aquella  tierra  cuando  el  dicho  Don  Gaicfa  fué,  estaban  muj 
temerosos  de  los  indios  y  les  tenían  cobrado  gran  miedo,  por  ser  pocofJ 
y  oyó  decir  este  testigo  il  muchos  de  ellos  que  no  se  podía  hacer  aque*] 
lia  jornada  con  tan  poca  gente  como  el  dicho  Don  García  llevaba, 
porque  decían  que  eran  ranchos  los  indios  é  muy  guerreros  é  que  se] 
ponían  i  pelear  con  los  españoles  pié  á  pió,  y  tanto  decían  que  ponían 
algún  temor  á  la  gente  del  campo  porque  iba  con  el  dícl\p  Don  García^ 

2L — A  las  veinte  y  una  pregunta?,  dijo:  qué  h\  sabe  cotno  en  ella  s4 
contiene»  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  hizo  el  proveimiento  que 
la  pregunta  dice,  y  se  embarcó  este  testigo  con  él  en  el  dicho  galeón 
fué  á  desembarcar  á  la  dicha  isla  cerca  del  puerto  de  la  Concepcióng 
donde  estuvo  muchos  días  procurando  traer  de  paz  á  las  dichos  indiosj 
y  que  es  verdad  que  on  el  dicho  viaje  aventuró  su  persona  el  dicho 
Don  García,  porque  se  pasó  rancho  riesgo  y  con  raucho  trabajo  por  ur 
tormenta  que  sobrevino. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre^ 
gunta  dice,  porque  así  lo  vio  pasar  este  testigo, 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  i 
contiene,  porque  es  así  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

24, — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,   dijo:  que  es  verdad  que  ha 
hiendo  estado  el  dicho  Don  García  inuclios  días  en  la  dicha  isla 
viendo  que  se  pasaba  mucho  trabajo  y  que  los  dichos  indios  no  queríaill 
venir  de  paz,  con  la  gente  que  tenia,  que  serían  dentó  é  eincuent 
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miis  o  Míenos,  saltó  en  la  tierra  firme,  mostrando  mucho 

liiinOy  como  buen  capitilii,  é  hizo  hacer  á  toda  diligeuciu  un  fuerla 

londe  so  recogiesen,  porque  había  nueva  que  los  intiios  estaban  para 

dar  sobre  ellos*  é  para  que  la  gente  pusiese  diligencia  en  que  con  raAs 

prestesui  se  acabase  e!  dicho  fuerte»  trabajó  por  sus  manos  el  dicho  Don 

Gdrcía^  y  por  no  hal^er  bateas  con  qué  sacar  la  tierra  de  las  cavas,  hixo 

traer  las  fuentes  é  platos  giiuides  que  tenía  de  plata  en  su  aparador,  é 

^emA«  do  esto,  iba  á  pié  con  los  sohlados  á  hacer  algunas  corredurías. 

25- — ^A  las  veinte  y  chsco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  ol 

lidio  Don  García,  haciendo  lo  que  debía  &  buen  cristiano,  desde  el 

iclio  fuerte  envió  muchas  veces  A  amonestar  é  rogar  á  los  dichos  indios 

iriiesen  al  servicio  de  Su  Majestad,   perdonándoles  los  delitos  qtio 

liten  cometido  y  enviándoles  mantas  é  camisetas  y  cliaquiras  é  vis- 

ieudo  A  los  dichos  indios  é  á  sus  mujeres  é  hijos  á  muchos  de  ellos 

le  venían  A  ver^  é  vio  que  nunca  lo  quisieron  hacer,  y  antes  eran 

u  venidos  con  engaí\os  y  por  ver  la  gente  que  traía  et  dicho  Gober- 

liir  é  |>or  ver  lo  que  les  daba, 

fi6. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  viÓ  que,  no 
nnte  lo  que  est^i  dicho,  una  mañana  vinieron  gran  cantidad  de 
\e  guerra  A  dar  en  el   fuerte  donde  estíiba  recogido  el  dicho 
García  é  su  gente  é  lo  cercaron  por  todas  partes  queriendo  entrar 
I  él,  y  el  dicho  Don  Garcfa  apercibía  la  gente  y  la  apartó  y  los  resis- 
hasiíi  que  los  dichos  indios  fueron  retirados,  y  el  dicho  D^n 
id,  retirados  del  fuerte,  mandó  que  no  so  saliese  A  dar  alcance  ni 
hiciose  A  los  dichos  indios  daño  ninguno,  y  por  esta  causa  los 
ílios  indios  robaron  é  llevaron  los  toldos  ó  ropas  que  hallaron  en  las 
incheríjis  que  estaban  fuera  del  fuerte. 
27.— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo;  cjiícsabe  é  vio  que  después 
de  acalMdñ  do  ¡legar  al  fuerte  la  gente  ti  caballos  que  venían  por  tierra 
on  otros  navios  atrás,  el  dicho  Don  García  tornó  á  enviar  A  requerir 
amonestar  A  los  dichos  indios  viniesen  do  pa«,  y  visto  que  no  venían, 
Lol  •  "írnra  ir  A  llatnar  de  paz  A  los  indios  del  dicho  estado  da 

Ico-,  ¿.,-.,i;>  el  río  de  Biobío,  vióque  vino  gran  cantidad  de  indios 
rencuentro  y  batalla  A  el  dicho  Don  Oarcía  abajando  al  camino, 
ñ$l  fué  forzado  resistillos,  porque  venían  con  gran  (mpitu,  y  el  dicho 
ao  García  trabajó  en  esto  muclio,  ansí  en  pelear  por  su  persona  como 
pouer  y  hacer  poner  la  gente  en  orden,  hasta  que  los  dichos  indios 
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fuerOQ  desbaratados^  y  hizo  castigar  á  algunos  de  los  qae  se  prendió- 1 
ron  y  no  consintió  seguir  alcance,  antes  siempre  mandó  á  los  cap¡(a*< 
nes  mandasen  á  los  soldados  se  hiciese  todo  el  menos  daño  que  ser! 
pudiese* 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas^  dijo;  que  es  verdad  como  en  ella] 
se  dice,  porque  este  testigo  lo  v¡6  así  pasar  é  se  bailó  en  el  dicho  ren- 
cuentro eu  servicio  de  Su  Majestad  debajo  del  estandarte  real,  é  vio  i 
que  el  dicho  Don  García  hizo  en  estos  rencuentros  todo  lo  que  debía] 
como  buen  capitiin,^ansí  en  pelear  como  en  apercibir  y  poner  en  orden  I 
la  gente, 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que»  visto] 
por  el  dicho  Don  üarcfa  la  mucha  defensa  en  que  se  ponían  los  dichosl 
indios  y  que  eran  tan  belicosos  que  no  se  podían  pacificar  sino  fuese  es- 
tando entre  ellos  españoles  que  los  pudiesen  sojuzgar,  pobló  pueblo  de  nue- 
vo en  medio  del  estado  de  Arauco,  en  el  valle  de  Tuca  peí,  y  en  el  comedio] 
que  la  pregunta  dice  la  ciudad  de  Cadete  de  la  Frontera,  ó  nombró  ve- 
cinos que  la  sustentasen,  y  rlemás  de  ellos,  dejó  para  la  defensa  al  díclia] 
capitán  don  Felipe  de  Mendoza  con  hasta  cient  españolea,   poco  niásj 
ó  menos,  y  más  con  los  criados  que  allí  dejó  el  dicho  Don  García  hasta] 
que  los  dichos  indios  fuesen  paei&cados,  y  les  dio  armas  y  caballoS|| 
municiones  y  bastimentos  que  hizo  traer  de  otras  partes; é  que  la  dicha] 
poblíición  sabe  é  vio  fué  muy  útil  y  necesaria  en  la  parte  que  se  poblóJ 
por  lo  que  está  dicho  y  por  estar  en  medio  de  la  fuerza  de  los  indios  de] 
guerra  que  había  en  aquelkis  comarcas,  y  que  fue  señalado  servic 
que  se  hisso  á  Su  Majestad,  porque  es  una  buena  ciudad  y  de  cada  din] 
irá  ennobleciéndose  y  aumentándose,  por  tener,  como  tiene,  buenas  co- 
modidades y  estar  en  buena  comarca. 

30, — A  la  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García] 
,env¡ó  desde  U\  dicha  ciudad  de  Cañete  i  poblar  ó  reedificar  la  dic 
ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  fué  á  ello  un  capí 
ton  con  ljast4\  ciento  y  tantos  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y  ca* 
ballos,  los  cuales  la  poblaron,  y  este  testigo  estuvo  después  en  ella,  yl 
es  una  de  las  mejores  ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  aunque 
tan  poco  tiempo  que  se  pobló,  y  cada  día  irá  en  mucho  aumento^ 
que  está  en  puerto  y  buena  comarca. 

31-, — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo;  que,  pobladas  las  dichas 
dadea  de  Cañete  y  la  Concepción,  es  verdad  que  el  dicho  Don  García] 
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pftrtirt  A  hacer  lo  que  la  prega  uta  dice  y  este  testigo  fué  en  aa  ncom- 
lAmíento,  sirvieudo  á  Su  Majestad  debajo  del  estandfirte  real  liasta 
*  •  Valilivia,  rpie  era  la  postrera  ciudad  de  aquellas  provin- 
..V.,  .Ludo  reformado  las  cosas  de  la  gobcniHcióa  y  puéstolas  en 
pfóit#  rió  que  el  dicho  Dou  (Jarcia  se  partió  con  la  gente  que  tenia  á 
itrar  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tienda  de  los  Coronados,  y  esto 
'  quedó  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  mal  dispuesto,  é  no 
nu  »|U0  allá  pas(V,  mas  que  de  vuelta  supo  ciVno  se  había  hecho  mu- 
ruto  en  la  dicha  entrada^  porque  se  había  descubierto  mucha 
tildad  de  indios  y  poblado  la  ciudad  do  Osorno  con  ochenta  vecinos, 
[qo©  bahía  de  repartimiento  ochenta  mil  indios;  y  esto  lo  supo  por 
btnay  ciorta  y  notoria,  y  que  se  pasaron  en  la  dicha  entrada  muchos 
•jos»  hambres  y  necesidades,  andando  á  pié,  abriendo  los  caminos 
xnflüD  y  los  caballos  de  diestro,  y  que  era  tan  mal  camino  que  mu- 

vucef  no  podían  sacar  el  caballo  por  él 
S2. — A  la»  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
t..  '-   --^la  antes  de  éstíi,  y  que  ha  oMo  decir  que  la  diclia  ciudad 
-^  muy  buen  pueblo,  en  muy  buena  comarca  y  tierra  apaci- 
f  fjne  M  gran  servicio  el  que  el  dicho  Don  Qtiicfa  hizo  á  Dios, 
etro  eefíor,  en  hacer  aquella  entrada,  por  haber  allanado  aquella 
BfXñ  é  venir»  que  venían,  en  conocimiento  do  la  fe  tanta  cantidad  de 
Sdes  y  en  grande  aumento  de  la  Corona   Real. 
39. — A  las  treinta  y  tre«  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la 
rata  dioo,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García 
%\  '  ^  dichas  ciudades  de  Villarrica  y  la  Imperial  y  Valdivia, 

'  v"*an  cuidado  en  saber  el  sustento  y  estado  de  las  dichas 
-te  y  la  Concepción  y  despachaba  do  ordinario  correos 
A  caballo  con  sus  cartas  é  recaudos,  á  lo  cual  era  respondido  y  avi- 
» de  lo  que  pasaba;  y,  demás  de  esto,  vi6  que  hho  proveer  las  di- 
ciudades por  la  mar,  por  navios,  de  muchos  bastimentos,  porqne 
'  «pe  saliesen  á  raneluíar  ni  tomar  sus  comidas  á  los  indios  é  por  re- 
ieiliar  la  necesidad  que  de  los  dichos  bastimentos  había;  y,  demás  de 
qu0  envió  socorro  de  gente  con  sus  capitanes  á  la  ciudad  de 
iü  en  tiempo  de  nccoí^idad  y  para  otras  cosas  á  otras  partes  que  se 
Ú¿^  como  fucS  quG  habiendo  enviado  á  comprar  ganado  y  trayén- 
de  la  Imperial  parala  dicha  ciudad  de  Cufíete,  tuvo  noticia  que 
íhtáioñ  de  guerra  esperaban  en  un  paso  para  quitar  ta  presa,  y  pro- 
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yeyó  á  rancha  diligencia  en  una  noche  á  uu  capitán  con  gente  de  á  ca- 
ballo que  fuese  al  socorro,  que  si  no  fuera  á  tanta  diligencia,  pereciera 
toda  lii  gente  y  se  llevaran  el  ganado  los  indios,  el  cual  dicho  capitán 
llegtS  á  coyuntura  que  llegulmn  los  que  tratan  el  ganado  cerca  de  la 
quebrada  donde  esperaban  los  indios  y  se  tuvo  rencuentro  con  dIoSp 
en  lo  cuíil  el  dicho  gobernador  é  capitán  hizo  siempre  acertados  y  bue- 
nos proveimientos  en  buenas  coyunturas. 

34.— A  las  treinta  y  cuatro  preguntas^  dijo;  que  oyó  decir  lo  que  la 
pregunta  dice,  estando  en  la  Imperial  con  los  demás  soldados  que  es- 
taban con  el  drcho  Don  Gnrcía,  y  asi  lo  entendió  y  fué  púbhco  y  no- 
lorio. 

35, — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  qne  la  sabe  como  en  ella 
B6  dice,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Don  García  é  entrar  en 
la  dicha  ciudad  do  Cañete,  snbido  el  dicho  alzamiento,  y  estaban  losiil*^ 
dios  de  la  manera  que  la  prcgtuUn  dice. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  qne  luego 
que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  ciudad  de  Cafiete,  envió  á 
requerir  é  amonestar  á  los  indios  viniesen  de  paz  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, perdonándoles  los  dafios  que  hablan  hecho,  y  procurando  como  j 
buen  cristiano  atraellos  á  ello  por  bien;  y  visto  que  no  quisieron  y  que 
era  por  derntis  tratarlo  por  bien»  empezó  á  seguir  la  dicha  pacificacióti 
por  los  téruiinos  de  la  guerra  nuevamente,  y  así  vio  que  iba  el  díeho^ 
gobernador  por  su  persona  algunas  veces  á  las  corredurías  que  se  ha« 
clan,  aventurando  é  poniendo  en  riesgo  su  persona  y  otras  vecea  en- 
viando sus  capitanes,  como  la  pregunta  dice* 

37. — A  las  treiuta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  con* 
tenido  en  la  pregunta,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello  en  I 
aervicio  do  S.  M. 

38.*— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  os  verdad  como  en 
ella  se  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  ó  lo  vio. 

39. — A  las  treinta  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  eu 
ella  se  dice,  é  que  este  testigo  se  hoíló  en  ello  ó  lo  vio* 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en  ella  so 
dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio  así  ser  y  pasar,  y  ha^ 
visto  que  Ja  dicha  ciudad  de  los  Infantes  que  nuevamente  se  pobló  es  j 
muy  buena  ciudad  y  será  de  las  buenas  de  aquel  reino, 

41» — A  las  cuarenta  é  una  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Donj 
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García  pabló  é  hizo  poblar  otra  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  d©  Arau- 
00,  y  pitrn  iti  siistetitndóii  de  ella  puso  un  cupitán  con  ciertos  soldadotí 

Iá  ^""^  ^ "tles  mudaba  por  tercios,  y  los  proveyó  é  hizo  proveer  de  bat* 
li  -  é  de  todo  lo  necesario  á  su  costa  y  sin  que  gastase  cosa  nin* 

maim  de  la  hacienda  real  que  este  testigo  supiese  ni  entendiese;  y  que 
en  hacer  la  dicha  cosa  fuerte  y  sustentar  la  gente  <le  ella,  sabe  ó  vio  que 
dicho  don  García  de  Mendoza  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de 
de  su  hacienda,  y  no  pntlo  ser  menog,  por  ser  gran  costa  y  ser  me- 
Éesler  mucho;  y  que  fué  la  dicha  población  de  la  dicha  casa  fuerte  muy 
lUI  y  neoesaría  en  la  parte  que  se  pobló,  por  ser  los  indios  comarcanos 
mte  de  guerra  y  de  mala  disistión^  y  haber,  como  había^  muchos,  por 
er  en  la  fuerjca  de  ellos. 

42. — A  las  cuarenta  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando 

I  dicho  Don  Qnrcía  entró  eu  las  dicims  provincias  de  Chile  estaba  toda 

tierra  perdida  é  pobre  y  con  mucha  necesidad,  pore.siíir,  como  es* 

indios  de  guerra  y  no  dar  ningún  fruto  á  los  españoles  que 

labia,  y  tcnellos  ttm  afligidos  y  subjetados  con  las  victorias  que 

Imbian  C4>nido  contra  ellos,  después  que  mataron  al  gobernador  Valdi- 

y  su  gente  y  desbarataron  al  general  Villagra  y  hecho  despoblar  al* 

anaa  ciudades,  y  lí  esta  causa  vio  que  los  españolea  que  babia,  anda* 

loa  más  de  ellos  rotos  y  hechos  peda:sos,  cubiertas  las  carnes  coa 

de  lobos,  que  era  compasión  de  los  ver,  y,  demás  de  esto,  habían 

de  andar  velándose  y  puestos  siempre  en  armas. 

43-^— A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
ittie,  é  que,  demás  de  ello,  este  testigo  vio  y  entendió  ser  así  lo  que  la 

ittta  dice. 
|^44.-^A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  que,  mediante 
ida  del  dicho  Don  García  á  las  diclias  provincias  de  Chile  é  lo  que 
abajó,  asi  en  el  gubierno  como  en  conquistar  é  pacificar  á  loa 
i._:..,„.,s,  redujo  todo  aquel  reino  al  servicio  de  S.  M,  y  »acó  á  los  es- 
uñóles  do  las  necesidades  y  trabajos  en  que  estaban,  y  allanó  la  tierra 
|3e  tal  manera  que  un  hon^bre  solo  la  camina  toda  siguramente  y  los 
lioa  sirven  bien  y  son  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
I,  y  toda  aquella  tierra  va  en  gran  crecimiento  y  auníento,  en  todo 
I  el  dicho  Don  García  ha  liecho  grande  é  señalado  servicio  á  Dios, 
Duealro  seHor,  y  á  S,  M.,  como  estji  diclio. 

-A  ka  cuarenta  y  cinco  preguntjis^  dijo:  que  sabe  é  v¡6  que  el 
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dicho  Don  García  tuvo  miiclia  diligencia  é  cuidado  en  descubrir  lim 
minas  ó  que  se  beneficiasen,  é  le  vio  ir  por  su  persona  algunas  veces  á 
las  buscar  é  se  lian  hallado  y  se  queilaban  beneficiando  en  todas  ó  las 
más  de  las  ciudades  de  aquella  tierra,  de  que  se  ha  sacado  y  saca  muclm 
cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  á  este  reino,  lo  que  no  se  traía  sino 
©n  muy  poca  cantidad  después  que  mataron  a  el  dicho  gobernador  Val- 
divia, como  era  público  y  notorio  en  las  dichas  provincias. 

46. — A  las  cuíirenLa  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  so  d\6 
la  tasa  é  orden  que  la  pregunta  dice  para  que  se  echasen  los  indios  en 
las  mijias,  lo  cual  fué  con  mucha  moderación  y  en  gran  provecho  é  aa» 
mentó  de  los  dichos  naturales  y  con  que  ellos  quedaron  muy  contenioQ 
y  satisfechos  y  son  y  serán  bien  tratados  y  sobrellevados. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vió  que  el 
dicho  Don  García  siempre  fué  muy  templado  y  piadoso  en  el  castigo  de 
los  culpados  en  la  dicha  pacificación  y  se  hobo  con  ellos  muy  oríatia*- 
ñámente  y  siempre  lo  procuró  que  fuesen  bien  tratados  y  sobrellevados 
y  que  no  se  les  hiciesen  fuerEíis  ni  robos, 

48, — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vió  que  el 
dicha  Don  García  hizo  llevar  á  las  provincias  de  Chile  mucha  cauUdad 
de  ganados,  vacas  y  ovejas,  yeguas  y  caballos,  con  lo  cual  ht  tierra  se 
ha  reformado  y  ennobleei'^^*  v  de  cada  día  irá  en  mucho  más  aumento 
y  crecimiento. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  qu^*^ 
vido  quo  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  Ladrillero  con  dos  navios 
y  hasta  cuarenta  soldados  y  marineros  diestros  en  la  navegación  á  des- 
cubrir el  dicho  Estrecho  de  Magallanes,  y  cuando  el  dicho  capitán 
volvió,  vió  que  trajo  relación  de  lo  que  la  pregtmta  dice,  é  que  vió  que 
algunos  soldados  que  fueron  al  dicho  descubrimiento  fueron  sin  pugat 
por  contemplación  de  dicho  Don  García. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  sedice^ 
porque  ansí  lo  vió  este  testigo  que  se  usaba  é  guardaba  cuando  el  dicho 
Don  García  salió  de  la  tierra,  que  los  dichos  yanaconas  por  tener  yñ  H* 
l»ertad,  servían  á  quien  querían,  sin  que  se  tuviese  sobre  ellos  la  snje« 
ción  que  de  antes  se  tenía, 

61,^ — A  las  cincuenta  y  una  preguntas^  dijo:  que  vió  en  la  ciudad  de 
Santiago  se  vinieron  á  quejar  &  el  dicho  Don  García  algunos  indioe^ 
diciendo  que  los  espafloles  les  tenían  tomadas  sus  tierras  c  chácaras^     é 
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w  las  hir.o  volver  é  restituir,  6  lo  mismo  hizo  en  otras  portes,  teniendo 
iprt  mucha  cuenta  en  el  buen  tratomiento  de  los  dichos  indios. 
62. — A  !íi9  cineuentíiy  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  el 
Idio  0011  Gfircía  estuvo  en  Cafieto,  Villarrica  y  la  Imperial  y  las  demás 
ludaded  de  orriba»  y  dejándolas  reformadas  y  tasado  el  tributo  que  los 
)f(Mi  babfau  de  pagar  á  sus  encomenderos,  dejando,  como  dejó,  por 
ral  ai  dicho  caj>itán  Rodrigo  de  Quiroga,  se  bajóá  la  dicha 

jk\ -  .  aiitiago  y  en  ella  entendió  en  la  Tefonnación  de  la  goberna- 

itn  y  j\isticia,  la  cual  vio  que  venían  li  pedir  ante  el  Gobernador  muchas 
ift^,  é  Iiizo  pagíu*  deudas  que  se  debían  unosá  otros  é  reformó  é 
Bto  en  razón  los  negocios  y  cosas  de  aquella  ciudad  é  sus  términos, 
tcomoliabiu  hecho  en  las  demás. 

&3.--A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  en 
ItUfi  10  diee^  porque  este  testigo  vio  que  teniendo  la  dicha  noticia  el  dicho 
[Don García  de  aquella  tierra  por  indios  que  do  ella  vinieron á  comprar 
^gnuttdcí?,  envió  á  poblar  al  capitán  Pedro  del  Castillo  con  ciertos  sóida* 
dog  y  un  sacerdote,  é  vio  que  fueron  á  costa  del  dicho  Don  García  y 
i <lel  capitán  é  gente,  sin  que  se  gastase  cosa  alguna  de  la  Iiacienda  real, 
\ám  ítté  lo  que  so  dio  al  sacerdote;  é  ha  oído  decir  que  será  buena  po- 
Hadón  en  aquella  tierra,  porque  dicen  que  es  tierra  de  oro  y  plata. 

Si — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en 
ftllfl  contenido  como  en  ella  se  dice,  porque  este  testigo  lo  vio  y  so  halló 
prweiite  &  lo  que  la  pregunta  dice. 
^— A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas^  dijo:  que  sabe  é  vio  que  á 
ipo  que  el  diclio  Don  García  gobernó  en  las  dichas  provincias 
lile»  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad  ó  recogimiento, 
ludo  buon  ejemplo  &  lodos,  é  que  gobernó  cou  mucha  sagacidad  é 
Uorídady  como  se  requería  á  el  oficia  y  cargo  que  en  nombre  de  Su 
'  representaba,  é  que  dio  tan  buena  cuenta  de  sí,  que  le  parece 
•tf»  tiene  calidad  ó  habilidad  para  servir  á  Su  Majestad  en  cual- 
MA  luo  se  le  encargara;  ó  que  era  público  é  notorio  que  cuando 
iKcho  IX>n  Gfireta  entró  en  aquella  tierra  los  indios  se  comían  unos 
I  otrot  é  te  bcbínn  su  sangro^  porque  oyó  decir  que  acontecía  sangrarse 
[bebería,  en  que  bahía  gran  disolución  en  ello,  lo  cual  vio  que  el 
¡dio  Don  García  trabajó  mucho  por  lo  remediar,  y  así^  cuando  vino 
«iqoella  tierra,  casi  no  se  trataba  ni  platicaba  de  ello,  porque  cuando 
sabio  Algún  pecado  de  éstos^  los  hacía  castigar  el  dicho  Don  García. 
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66. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  o!  tiem* 
po  que  el  dicho  Don  García  se  ocupó  en  la  dicha  jornada  é  pacificación 
hizo  muchos  gastos  con  In  gente  del  cauípo,  favoreciéndoles  á  todos 
coa  lo  que  tenía^  y  asi  vio  que  ordinariamente  daba  á  soldados  qae 
tenían  necesidad,  a  unos  caballos  y  á  otros  arraas,  vestidos  y  otras 
cosas,  y  daba  de  comer  ó  nuielios  á  su  mesa,  en  lo  cual  y  en  el  gasto 
de  su  casa  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  más,  y  porque  vio  que  el  dicho  Don  García  estuvo  ocho  nieses^  poco 
más  ó  menos,  en  la  casa-fuerte  que  hisso  en  el  valle  de  AraucOj  sustea* 
tando  á  su  costa  cien  soldados  que  tenía  consigo  é  á  los  vecinos  de  1a 
tierra  é  á  otras  personas  que  venían  á  negociar  coa  él,  y  enviaba  i 
comprarlos  bastimentos»  porque  no  seles  tomase  sus  comidas  á  loa 
indios  comarcanos,  é  pasó  harto  trabajo  é  necesidiid  de  bastimentos, 
en  lo  cual  le  parece  á  este  testigo  que  sirvió  é  mereció  mucho,  porque 
vio  que  el  diclio  Don  García  lu  pasaba  mal  algunas  veces,  comiendo 
maíz  y  carne  de  cabra,  por  no  tener  otra  cosa,  en  lo  cual,  como  dicho 
tiene,  gastó  mucho  y  se  adeudó,  y  está  adeudado  y  alcanzado,  sin  que 
este  testigo  sepa  ni  entienda  que  tenga  bienes  ningunos  ni  Se  qué  po- 
der pagar  ni  sustentarse. 

57, — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
todos  ios  gastos  que  el  dicho  Don  García  liizo,  y  aunque  fueran  mu* 
chos  más,  eran  y  fueron  menester  para  favorecer  y  remediar  á  loa  sol- 
dados é  gente  del  campo  que  traía  en  servicio  de  Su  Mtijestad,  porque 
á  no  los  remediar  y  amparar  con  la  posibiHdnd  que  podía,  como  lo 
hixo,  fuera  malquisto  de  ellos  y  no  sirvieran  con  la  voluntad  quo 
servian^por  conocer  del  dicho  Dou  García  la  buena  intención  que  tenta 
é  que  los  trataba  biejí;  é  que  asimesrao  vio  que  por  la  mar  llevaba  un 
navio  y  navios  cargados  con  bastimentos  que  parabau  en  los  puertos  y 
daban  ración  á  la  gente  del  campo  que  iba  por  tierra,  y  que  es  verdad 
que  por  ello  se  excusó  de  cargar  y  maltratar  á  muchos  indios  y  de  io- 
malíes  y  rehalles  sus  bastimentos. 

58* — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo;  que  siempre  entendió 
ó  conoció  del  dicho  Don  García  ser  buen  cristiano  y  celoso  de  la  con- 
ciencia real  de  Su  Majestad  é  hi  suya,  porque  vio  que^  cotno  la  pre- 
gunta dice,  traía  consigo  fj*a¡tes  y  clérigos,  teólogas  y  predicadores  y 
letrados,  de  buena  vida  y  ejemplo,  délos  buenos  que  en  este  reino  J 
había,  y  que  se  re^ía  y  tomaba  parecer  con  ellos  para  las  cosas  quo  , 
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Ibk  de  bacer^  y  á  esta  causa  se  tenía  por  justo  y  bueno  lo  que  bacfa^ 
prqiie  se  tenfn  entendido  qne  deseaba  acertar  y  andíiba  con  buen  celo 

ciiatiauo. 

¡69* — ^A  las  cincuentti  y  nueve  prcgxnjlas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que 

lemán  Clares,  mercader,  llevó  á  aquellas  provincias  cargazón  de  mer 

Idriias  muy  gruesa  y  asentó  tienda  on  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 

Dían  qn©  era  de  Don  García  y  del  Marqués  de  Caflete,  su  padre,  y 

[ó  que  el  dicho  Don  Garcia  gastó  y  consamíó  la  dicha  cargazón  ó  la 

liyor  parte  de  ella  vistiendo  algunos  soldados  ó  proveyéndoles  alga* 

necesidades^  porque  cierto  muchos  las  ten  Jan ,  y  para  el  gasto  de 

ca«i;  y  le  vio  Imccr  muchos  libramientos  con  el  diclio  Hernán  Cía- 

léque  log  pagaba,  é  que,  demás  de  ello,  vio  que  gastó  y  consumió 

fiuiida<l  de  ganado  que  llevó'á  aquella  tierra  é  se  le  envió  después, 

he  todo  ello  era  en  mucha  cantidad;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde 

i  etla  pregunta. 

60.^ — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  siempre  ha  visto  servir  al 

iicbo  Oou  García,  después  que  esUl  en  este  reino^  como  buen  caballero 

rt pilan;  y  uo  sabe  ni  ha  oído  decir  que  haya  heclio  deservicio  nin- 

ao,  y  sí  lo  hobíera  hecho,  no  pudiera  sor  nieuos  de  que  este  testigo 

'1        '    .*  é  lo  hobiera  oído  decir,  por  haber  andado  siempre  sirviendo 

..clKijo  del  e.ijtandnrle  real  todo  el  tiempo  que  el  dicho  Don  Gar- 

eia  anduvo  en  aquella  tierra. 

61, — A  las  sesenta  y  luia  preguntas,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo 

Jquc  según  han  sido  loa  muclios  trabajos  que  el  dicho  Don  Garda  ha 

'  ndo,  como  sirvió,  á  Su  Majcstiid  tan  principalmente  en  la 

ly  haber  gastado  todo  cuanto   tenía,  y  eetar,  como  está, 

i  adeudado  y  alcanzado  y  sin  remedio  de  tener  de  qué  pagar,  le  pa* 

ce  que  merece  muy  bien  que  S.  M.  sea  servido  de  hacerle  la  merced 

ita  dice  y  otras  muy  mayores,  conforme  &  la  calidad  de  su 


litado  8i  sabe  ó  ha  oído  decir  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don 

(lucia  gobernó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  liÍ3&o  la  dicha  paci- 

V  poblaciones  ó  hiciese  algunos  gast*:)3  excesivos  y  demasiados 

M  ii.,cienda  real  tío  Su  Mnjeí?tad  y  en   cosas  no  necesarias  é  que  se 

erau  excusar,  é  si  hisso  algún  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor 

i  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  ó 

|n€ito  sabe  ni  ha  oído  d^ír  cosa  eji  contrario,  é  que  esta  es  la  verdad 
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é  lo  qt3e  sabe  patñ  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dióho  é  se  ra- 
tificó en  él,  é  lo  firmó  de  su  nombre»  é  dijo  ser  de  edad  de  más  de 
treinta  años»  <í  que  no  le  tocón  ninguna  Je  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  hechas,  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su  rúbrica,-^ 
Garda  de  León.  —Ante  mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  treíntft 
días  del  dicho  mes  de  mayo  de  dicho  aüo  de  mil  é  quinientos  sesenta 
é  un  años,  el  dicho  señor  licenciado  Saladar  de  Vilhisante,  oidor  en  Ia 
dicha  Real  Audiencia,  mandó  parecer  ante  sí  á  Juan  de  llinojosa,  veci* 
no  de  Ja  ciudad  de  Arequipa^  del  cual  se  recibió  juramento  por  Dios, 
nuestro  señor,  é  por  Santa  María,  su  madre,  nuestra  señora,  é  por  las 
palabras  de  los  santos  Evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  que  dirta 
verdad  de  lo  que  supiese  y  le  fuese  pregutitado,  é  si  así  lo  hiciese,  Dioe, 
nuestro  señor,  le  ayudase,  é  al  contrario  se  lo  demandase»  ó  dijo:  sí» 
juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  las 
dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  don  tjarcla 
de  Mendoza  vino  á  este  reino  en  acompañamiento  del  dicho  visorrey» 
Marqués  de  Cañete,  que  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos, 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  Garcí 
estuvo  en  esta  ciudad  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me* 
nos,  hasta  que  se  partió  á  Chile  acompañando  al  dicho  Visorrey, 
y  estando  presto  para  lo  que  se  le  mandase  de  parte  de  Su  Ma- 
jestad, 

3. — Ala  tercera  pregunta,  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  V'iíi 
rrey  entró  en  este  reino  estaban  en  esta  ciudad  procuradores  de  Id 
provincias  de  Chile  y  los  vio  y  conoció  este  testigo,  los  cuales  estaban 
pidiendo  persona  que  fuese  á  pacificar  aquellas  provincias,  y  después 
que  se  aupo  la  nueva  de  la  muerto  de  Alderete,  que  Su  Majestad  había 
proveído  por  gobernador,  pidieron  persona  que  gobernase  é  que  fueso 
persona  de  mucha  calidad  é  autoridad,  é  que  era  necesario  llevar  la 
gente  que  la  pregunta  dice  y  bien  aderezados  de  armas  é  caballos, 
porque  eran  muchos  los  indios  y  estabati  despobladas  algunas  ciu- 
dades y  teníaíi  puesta  la  tierra  en  mucha  estrechura  y  trabajo. 

4 — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  y  cosa  notoria  que 
las  dichas  provincias  do  Chile  tenían  gran  necesidad  de  dicho  soeoiToj 
porque  estaban  despobladas  algunas  ciudades  y  los  indios  muy  victo* 
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^090s  y  de  guerra  é  tenían  muy  acobardados  los  españoles  que  en  la 

írra  había,  y  que  también  liabía  en  esta  ciudad  mucha  gente  de  la 

enm  y  de  la  que  nuevamente  vino  con  el  dicho  Visorrey  y  todos  con 

remedio^  y  así  por  esto  como  porque  los  procuradores  de  las  di- 

iif  provincias  de  Chile  pedían  se  encargase  la  dicha  jornada  á  el  di- 

Uho  Don  García,  créese  que  lo  proveería  como  lo  proveyó  el  dicho  V¡- 

[«rMy  pam  ir  á  la  dicha  pacificación  é  gobernación. 

B.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ,verdad  lo  que  en  ella  se  con- 
!  fiwie,  porque  así  lo  vio  este  testigo  6  entiende  que  ha  hecho  la  dicha 
jomada  el  dicho  Don  García  por  servir  á  S.  M. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
¡►orqae  lo  vio  ser  é  pasar  así  y  sentir  por  gran  trabajo  ir  los  hombres 
€11  aquella  sazón  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  que  este  testigo 
entendió  de  muchps  qnc  si  no  fuera  por  complacer  al  dicho  Don  Gar- 
cía y  ni  Marqués,  su  padre,  no  fueran  á  ella,  sino  que  antes  fueran  á 
otras  entradas,  por  lo  que  la  pregunta  dice. 

7,— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe   é   vio,  como  dicho  tiene, 

íTTT..  -f^íjinjiie  la  calidad  é  valor  de  la  persona  del  dicho  Don  García  y 

r|ue  para  ellcí  tlió  el  dicho  Visorre3',se  movieron  á  ir  á  la  dicha 

jonmda  muchos  vecinos,  caballeros  é  hijosdalgo  é  que  muchos  habían 

•írridoá  Su  Majestad  en  este  reino,  todos  bien  aderezados  de  armas  y 

telwllt)8;  y  le  parece  que  irían  cuatrocientos  hombres,  poco  más  ó  me- 

nof,  é  fueron  por  mar  é  por  tierra* 

8,— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  con  el  dicho  Don 

[(ttrda  frailes  y  clérigos,  teólogos  de  buena  vida  y  ejemplo,  para  el 

l^íecto  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  este  testigo  que  fueron  por 

onleenplación   del  dicho  Visorrey  y  del  dicho  Don  García,  como  fué 

ta  demás  gente  de  los  que  fueron  la  dicha  jornada. 
9, — A\u  novena  pregunta,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García  se 
nrmó  de  muchas  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias  para  la 
pacifícación,  y  que  entiende  gastaría  mucha  suma  de  pesos  de 
'porque  lo  que  llevaba  era  mucho  y  valían  todas  las  cosas  á  subi- 
preeioa;  é  que  sabe  é  vio  que  envió  por  tierra  muchos  caballos  su- 
\  y  muy  buenos,  con  parte  de  la  gente  y  con  los  demás  se  embarcó 
¡os  navios  cjue  la  pregunta  dice* 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  vio  y  eu- 
liói  sabe  que  se  te  proveyó  á  el  lUcbo  Don  García  la  gobernacióü  de 
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las  dichas  provincias  deTuciiniáriv  Jurfes  y  Diagnitas,  y  así  le  vio  he 
proveimientos  para  las  dichas  provincias,  y  qne  de  ellas  venían  á  nego- 
ciar con  él  como  con  su  gobernador. 

IL^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  ñola  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir  en  las  diclms  provincias  do  Cliile. 

12. — A  las  doce  pregmitas,  dijo:  que  estando  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  y  en  estas  del  Perú,  vio  algunos  que  hablan  venido  de  las 
dichas  provincias  de  Tucumán,  los  cuales  venían  perdidos  y  hechos 
pedazos  de  rotos,  y  entendió  de  ellos  estar  aquella  tierra  de  la  condición 
que  la  pregunta  dice,  é  que  estaban  sin  misa  mucho  tiempo  había, 
por  haberse  solido  de  ellas  los  sacerdotes  que  había,  y  así  era  público 
é  notorio. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  estando  en 
la  ciudad  de  Santiago,  que  es  nuis  adelante  de  la  ciudad  de  la  Sereno, 
entendió  por  cartas  y  cosa  muy  cierta  que  el  dicho  Don  García  envió 
un  capitán  con  gente  á  las  dichas  provincias  de  Tucumán  para  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  así  fue  público  y  notorio  todo  lo  que  la  pregunta 
dice. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido 
lo  oyó  decir  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  en- 
tendió por  cosa  notoria  que  mediante  el  capitán  ó  socorro  que  el  dicho  I 
Don  García  envió  á  las  dichas  provincias  do  Tucumán,  so  remedió  y 
pacificó  aquella  tierra  á  se  reformó  é  hicieron  poblaciones  de  nuevo, 
de  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  Dios,  nuestro  señor^  ó  á  S.  M,  y 
así  vio  este  testigo  que  iban  y  venían  gentes  á  las  dichas  provincias  do  j 
Tucumán,  por  tener  noticia  que  era  buena  tierra,  lo  que  antes  no  so- 
lían hacer  ni  comunicarse  los  de  un  reino  con  el  otro,  sino  era  muy  de 
tarde  en  tarde.  , 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  era  pasado  ^ 
adelante  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  no  vio  lo  que  la  pregunta  j 
dice,  pero  que  lo  oyó   decir  goncjralmente  ó á  vecinos  particulares  del 
la  dicha  ciudad  que  el  dicho  Don  García  había  hecho  lo  que  la  pregun- 
ta dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que  loa] 
indios  del  dicho  estado  de  Aranco  estaban  alzados  y  rebelados  contra] 
el  servicio  de  S.  M.  é  muy  desvergonzados  contra  los  españoles,  é  que] 
cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  era  público  y  noto«l 
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rio  qne  fiabían  muerto  ni  gobernarlor  Valdivia  y  á  muchos  españoles 
eon  él  y  clcsbarntado  al  mariscal  Francisco  de  Villagra,  com6  la  pre- 
gunta dice. 

K — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  qne  sabe  lo   contenido  en  la 

;imta  por  habello  oído  decir  en  las  dichas  provincias  á  muclias  gen- 

'  8er  así  muy  público  y  notorio,  y  que  habían  venido  los  dichos  in- 

liosdos  veranos  á  pelear  con  los  españoles,  queriendo  despoblar  la  di* 

[cha  dudad,  é  que  habían  hecho  muchos  dafíos. 

19 — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 

[indios  do  Chile  por  vfrfienies  y   animosos  en  acometer  é  pelear  y  dies- 

ta»  en  la  guerra,  porque  este  testigo   lo  !ia  visto  hallándose  en  ren- 

¡eüentros  con  ellos,  y  siempre  han  tenido  esta  fama,  y  entiende  son  loa 

más  belicosos  de  las  Indias. 

20— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

^m,  porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró 

tn. aquella  tierra  los  que  en  ella  había  estaban   muy  temerosos  de  loa 

íichoi  nidios  por  las  victorias  que  liabíau  tenido  contra  los  espafíoles  y 

J«flos  que  habían  hecho  en  la  tierra,  y  que  les  oyó  decir  que  no  se  po- 

I  hacer  la  diclia  pacificación  é  conquistii  menos  de  setecientos  hont- 

I  bre$bton  aderestados»  para  no  ser  desbaratados,  por  ser  los  indios  mu- 

¡diotyiau  belicosos  y  tener  muchas  armas  de  que  usaban. 

21, — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:    que,    aunque   eíte  testigo 

oo  estaba  en  la  dicha  ciada»!  de  la  Serena  cuando  el  dicho  Don  García 

dtólfl  orden  que  dice  la   pregunta,  lo  sabe  ser  é  pasar  así  como  cosa 

poloría^  é  porque  este  testigo  lialló  al  dicho  Don  García,  cuando  llegó 

001»  la  gente  que  iba  por  tierra,  en  un  fuerte  cerca  de  la  Concepción. 

22*— A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  así  lo  oyó  decir  como 

la  pregunta  lo  dice  por  público  y  notorio. 

23,— A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que 
oyó  decir  después  de  llegado  á  el  campo  que  había   pasado  como  la 
inta  lo  dice.  - 

u — A  las  VAjhite  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  cuan- 
^do  wite  testigo  é  los  que  iban  por  tierra  llegaron  á  donde  estaba  el  di- 
Don  García  lo  hallaron  en  un  fuerte  que  había  hecho,  é  oyó  decir 
10  había  p3«a<lo  lo  que  la  pregunta  dice. 
i, — ^A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
oído  decir. 
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26. — A  las  veinte  y  seis  pregunta?,  dijo:  que,  Tiuieodo  por  iiemí^ 
antes  de  llegar  á  el  fuerte, tuviorou  noticia  de  lo  que  la  pregunta  dice  y 
después  de  llegados,  lo  oyó  decir  por  público  é  notorio. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:   que  es  verdad  que,  llegA-| 
da  que  fué  la  gente  que   iba  por  tieri-a  á  donde  el  dicho  Don  Giircín 
estaba  eu  el  fuerte,  asentó  el  campo  fuera  de  él,  y  haciendo  lo  que  de^ 
bio,  como  buen  cristiano»  envió  sus  mensajeros  á  rogar  y  amoneslAr  ¿j 
los  indios  de  guerra  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M.  é  que  les  per- 
donaba todo  lo  pasado,  é  para  les  atraer  á  ello  vio  que  les  daba  y  en* 
viaba  mantas  é  camisetas  y  cliaquij'a,  y  en  esto  estuvo  algunos  dias^ 
sin  que  hiciese  fruto  ninguno;  y  visto  por  el  dicho  Don  García  que  nc 
los  podía  atraer  de  paz,  so  partió  para  el  valle  de  Tucnpel   á  llamar  de^ 
paz  los  indios  de  aquellas  comarcas,  y  vio  que,  pasudo  el  dicho  río  do  ^ 
Biobio,  salieron  á  el  encuentro  muchos  ludios  do  guerra  á  dar  gua3&ába-J 
ra,  y  el  dicho  Don  García,  como  buen  capitán,  á  mucha  diligencia  pu- 
so en  orden  la  gente  y  peleando  con  ellos  los  resistieron  y  desbarató 
los  dichos  indios  6  se  prendieron  é  castigaron  algunos  de  ellos. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  etij 
la  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  presento  en  servicio  do  S» 
é  lo  vio  ser  é  pasar  así. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  ctMm/  r** 
se  contiene,  porque  se  entendió  que  por  ser  el  rinón  de  toda  la  guerra] 
en  el  valle  de  Tucapel  é  que  para  poder  hacer  la  dicha  pacificación  eral 
cosa  muy  necesaria  é  conveniente  hacer  población  de  españoles  en  me-l 
dio  de  la  comarca,  el  dicho  Don  García  mandó   poblar  é  se  pobló  la  di- 
cha ciudad  de  Cafiete  de  la  Frontera  en  la  parte  que  se  pobló;  y  que  ea 
verdad  que,  demás  de  los  vecinos  que  señaló,  dejó  en  ella  á  el  dicho  ca- 
pitán Don  Felipe,  su  hermano,  con  otros  muchos  soldados,  muy  bieal 
aderezados  de  armas  é  caballos,  bastimentos,    municiones  é  cosas  nec< 
Barias  para  guerra  y  pueblos  nuevos;  y  que  osle  testigo  entiende,  segúnJ 
lo  que  después  vio  é  conoció  de  los  indios  comarcanos^   que  si  la  diclm 
ciudad  no  se  poblara  ó  quedara  en  ella  la  gente  que  quedó,  nuuca  4« 
acabara  la  guerra  ni  vinieran  de  pax,  como  después  vinieron,  los  díchc 
indios,  por  la  resistencia  que  les  tenían,  y  así  se  tovo  por  muy  acorlaJ 
do  este  proveimiento  é  población  que  el  dicho  Don  García  h¡/-o. 

30.^ — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que,  hecha  la  dil 
cha  población  de  la  dicha  ciudad  de   Cañete,  el  dicho  Don  García  eiH 
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Í6  nn  capitán  con  ciertos  soldadns  á  la  reedificacióa  é  población  de  la 
icha  einflncl  de  In  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  le  parece  que 
III  con  el  dicho  cripitdti  los  soMudas  í|ue  la  pregunta  dice,  y  todos 
ien  adorejsiulos  de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias;  y  después 
stavoeste  testigo  cu  la  dicha  ciudad  y  la  vio  poblada,  y  que  es  ona 
le  las  mejores  ciudades  de  la  dicha  gobonmción,  con  haber  tnn  poco 
(^U3poquc  se  pobló,  y  do  cada  d(a  irá  en  más  aumento  y  acrecimiento. 
Si. — A  las  treinta  y  una  preginitas,  dijo:  que  este  testigo  se  quedó 
<el  gustonto  de  la  ciudad  de  Cañete  con  el  dicho  capitán  don  Felipe 
'  TÍó  qne  el  dicho  Don  Gai*c{a  ee  partió  con  la  demás  gente  á  hacer  lo 
fjUfC  la  pregunta  dice,  y  dcsj)ués  oyó  decir  que  había  hecho  el  descu- 
brimiento  de  los  Coronados  y  hecho  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

S2. — ^A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  quo  lo  oyó  decir  por  pú- 
bfipoy  ootorío. 

83* — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  quo  es  verdad  lo  contenido 

Itula  pregunta,  porque  estando  este  testigo  en  el  sustento  de  ¡a  dicha 

[ciudad  d«t  Cañete,  estando  ausente  de  ella  el  dictio  Don  Garcia  en  las 

dmiades  de  arriba,  vio  que  envió  de   ordinario  mensajeros  para  saber 

[«stadü  en  que  estaban,  y  con  ello  animaba  y  alegraba  rancho  á  la 

enle,  entendiendo  que  su  capitán  y  gobernador  so  acordaba  de  los 

oWjos  que  pasaban  é  que  tenía  cuidado  de  ellos;  é  asimesmo  vio  que 

[lee  proveyó  |)or  la  mor  en  un  navio  do  comidas  y  otras  cosas  y  en  que 

I  sustentaban,  porque  no  ee  hiciese  daño  á  los  naturales;  y  lo  mismo 

jiiitendió  eete  testigo  que  hii&o  con  los  quo  estaban  en  la  ciudad  de  la 

Oüoepción,  y,  demás  de  eho,  vio  que  el  dicho  Don  García,  desdo  don- 

ae  f '♦  ^  -   rroveyó  en  tiempo  do  necesidades  de  capihin  é  soldados 

[juc  I  L'se  á  socorrer,  como  se  hizo  en  buenas  coyunturas,  y  asi  se 

aían,  como  era  razón,  por  muy  acertados  sus  proveimientos, 

Sé. — ^A  laa  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:   que  sabe  ó  vió  que  des- 

tdeliaber  dado  la  pa/,  los  íikIíos  comarcanos  á  la  dicha  ciudad  de 

ble,  desde  á  tres  ó  cuatro  meses,  poco  más  ó   menos,  se  tornaron  á 

tlxaré  árebelar,  como  si  nunca  se  hubieran  pacificado,  y  mataron  mu- 

hos  indios  yanaconas  que  servían  á  los  españoles  y  caballos   y  les 

ron  las  semoíiterus  que  tenían  hechas  y  todo  cuanto  en  el 

r  uallaron,  de  lo  cual  se  le  envió  aviso  á  el  dicho  Don  García,  que 

en  ía  ciudad  de  la  Imperial,  de  vuelta  del  descubrimiento  de  los 

.  Coronadoa. 
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35* — ^A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  venlad  que  des- 
pués de  haber  enviado  la  nueva  á  el  dicho  Don  García  de  lo  contonidoj 
en  la  pregunta  antes  de  ésta,  vino  con  la  gente  que  tenía,  que  serianj 
la  cautiilad  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  monos,  y  se  metió  en  Id 
dicha  ciudad  de  Cañete»  y  cuando  viao  se  halló  á  los  dichos  hidios  ni*; 
zados  y  desvergonzados  y  lieclia  junta,  segund  se  decía,  para  dar  eo  la] 
ciudad. 

36. — A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  víó  que  todo  el  tiempo  j 
que  el  dicho  Don  García  estuvo  en  la  dicha  ciudad»  ordinariamente  en* 
TÍaba  á  rogar  é  requerir  viniesen  de  paz  los  dichos  naturales,  y  como] 
ivunca  lo  hacían,  fué  necesario  empezar  á  seguir  la  dicha  pacificación 
por  los  términos  de  la  guerra,  y  así  vio   que   trabajaba  el  dicho  Don 
García  yendo  muchas  veces  por  su  persona  á  corredurías  y  otras  cosas 
que  se  ofrecían,  y  otras  enviando  á  sus  capitimes,  en  lo  cual  daba  mu-J 
cho  ctmteuto  á  todos  y  servía  mucho  á  S,  \L 

37, — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  yendo  el  di- 
cho  Don  García  al  dicho  valle  de  Arauco  con  el  capitán,  ó  yendo  esleí 
testigo  por  corredor,  hallaron  en  el  medio  del  camino   real   un  fuerte 
con  muchas  albarradas  y  muchos Ijoyos  á  la  redonda,  y  visto,  volvieron 
á  dar  noticia  á  el  dicho  Don  García,  lo  cual  descubrieron  de  noche,  y] 
cuando  vino  el  día,  el  dicho  Don  García  asentó  el  real  cerca  del  dicho  I 
fuerte  y  envió  á  requerir  á  loa  dichos  indios  con  la  par*,  como  la  pre-j 
gunta  dice;  é  que,  á  lo  que  entiende,  serían  los  dichos  indios  que  cata- 
ban en  el  dicho  fuerte  la  cantidad  que  la   pregunta  dice,   poco  má$  ó] 
menos,  é  fenían  muchas  armas  é  arcabuces  y  artillería»  los  cuales  nun- 
ca quisieron  venir  de  paz,  antes  hacían    muchas  amenazas  é  comeuza-l 
rou  Á  pelear,  lo  cual  visto  por  el  dicho  Don  García,  les  acometió  porl 
tres  partes  con  buena  orden,  é  les  entraron  en  el  dicho  fuerte,  cou  harlo| 
riesgo,  y  les  desbarataron  y  echaron  de  éi,  con  lo  cual  luego  empeza- 
ron á  venir  de  paz,  y  les  tomaron  arcabuces  y  dos  piezas  dü  artillería  y 
otras  armas. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie* 
ne  en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

39. — A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  lodj 
indios  del  dicho  estado  de  x4rauco  y  su  comarca  son  tan  belicosos  que] 
era  bien  menester  la  gente  de  guarnición  que  la  pregunta  dice,  y  ada] 
con  toda  ella  uo  se  podían  averiguar  con  los  indios  de  presente^  basta] 
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,^110  [>oco  á  poco  se  sujetaron,  porque  andaban  tnny  alborotados  antea 
|oe$e  poblase  la  diclm  casa  fuerte,  y  con  el  ák\io  capitán  y  soldados 
allí  ©1  dicho  Don  García  puso,  se  pacificó,  lo  cual  se  entiende  en 
icasa  fuerte  del  valle  de  Angol,  que  este  testigo  lo  oyó  decir  é  lo  tiene 
or  cosa  cierta  ó  averiguada,  aunque  no  estuvo  en  la  dicha  casa  fuerte. 
40. — ^A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  cierto 
ira  trabajo  sustentar  en   aquellos  C9nfiues  la  dicha  casa  fuerte,  é  que 
or  esto  el  dicho  Don  García  pobló  allí  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes 
ly  pttsóá  ella  vecinos  de  las  partes  que  la  pregunta  dice,  y  lo  tuvo  este 
[testigo  por  cosa  muy  acertada,  como  lo  fué,  aunque  no  se  halló  presen* 
lea  la  dicha  población,  mas  de  por  ser  notorio. 
41.— 'A  las  cuai^enta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
mtiene,  porque  este  testigo  se  halló  al  hacer  reedificar  la  dicha 
jorte  en  el  dicho  estado  de  Arauco  con  el  dicho  don  García,  é 
tjá  vio  que  fué  cosa  importante  de  las  que  en  la  guerra  se  hi- 
DÜ^por  ser  los  indios  tan  belicosos,  é  que  fué  necesario  hacer  la 
I  dicha  casa  fuerte  porque  nunca  se  asentaran  sino  por  est«r  sojuzgados 
[de  ella;  y  que  asimismo  entendió  que  el  dicho  Don  García  proveyó  al 
iCBpitán  é  soldados  que  en  la  dicha  casa  fuerte  estaban  del  sustento  é  lo 
llemüs  necesario,  y  que  en  ello  gastaría  cantidad,  por  valer  todo  á  exce- 
ivos  precios;  y  esto  responde  á  la  pregunta, 
42* — Alas  cuarenta  y  dos  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
^  contiene,  porque  este  testigo  vio  en  la  Imperial  el  fuerte  que  tenían 
lio  ]os  españoles  que  en  ella  había,  adonde  se  acogían,  é  que  á  ellos 
loa  lésoyó decir  muchas  vecesque  noeran  señores  masque  délo  que 
ios  caballos,  é  los  vi  tan  rotos  é  desnudos,  que  traían  los  som* 
leudados  é  las  capas  ni  más  ni   menos,  y  que  de  muchos  de 
entendió  traer  camisas  de  algodón,  é  hombre  de  ellos  haber  di€z 
que  no  se  vestía  de  lienzo,  y  así  se  regocijaban  mucho  con  la 
^{la  quo  de  nuevo  se  llevó,  y  á  lo  que  entiende  este  testigo,  aunque  no 
la  por  otra  cosa  sino  sacallos  de  cautiverio  y  vestilloa  de  la  ropa  que 
t  Dcvó  de  nuevo,  como  se  vistieron  y  remediaron,  se  servía  á  Nuestro 
[lor  Dios  y  ¿  Su  Majestad. 

43* — A  liis  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  cuan* 
dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  se  halló  de  la   calidad 
lé  Itt  proguntü  dice,  é  lo  entendió  asi  de  los  españoles  este  testigo,  y 
ipué9  que  entró  más  en  la  tierra  lo  vio  ser  é  pasar  ansí. 
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44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
después  qno  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  se  asentAÍ 
pobló  é  pacificó  por  su  bueiia  industria  y  gobierno,  y  dieron  los  nalii| 
rales  la  obediencia  á  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  Sn  Majestad  y  los  pi 
blos  de  españoles  se  van  ennobleciendo  y  aumentando  de  cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  < 
dicho  Don  Garcia  puso  mucha  diligencia  en  descubrir  minas  de  oro 
plata,  y  nsí  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro^  y  que  este  testigo  hí 
entendido  en  este  reino  haber  traído  de  las  dichas  minas  de  oro  de  h 
dichas  provincias  mucha  suma  de  pesos  do  oro,  é  que  entiende  será  k 
que  la  pregunta  dice,  porque  en  un  navio  solo  dicen  que  vinieron  cuatr 
cientos  ó  quinientos  mil  pesos. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dich<3 
Don  Gai'cía  ó  Licenciado  Snntillán  dieron  la  orden  que  la  pregunt 
dice  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas,  y  se  tuvo  por  cosa  coii 
viniente  é  de  que  los  indios  quedaron  contentos,  por  sír  en  su  prov< 
cho  y  sobrellevados,  y  asi  lo  entendió  é  vio  este  testigo. 

i7. — A  las  cuarenta  y  siete  pregmitas,  dijo:  que  a  lo  que  este  tesüj 
vio  y  entendió^  el  dicho  Don  García  siempre  procuró  mucho  por  lo 
dichos  naturales  y  que  so  les  hiciese  el  castigo  templaílamente,  usand^ 
siempre  con  ellos  de  piedad,  según  eran  muchos  los  daños  que  habían 
liecho  y  delitos  que  habían  cometido,  luostrando  en  todo  mucho  ceW 
de  buen  cristiano. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguiítas.  dijo:  que  vio  que  el  díchd 
Don  García  proveyó  á  un  capitán  tenido  por  el  más  diestro  que  Uabl^ 
en  estas  partes  en  la  navegnción,  con  ciertos  marineros  y  soldados,  ^il 
dos  navios  para  ir  al  diclio  descubrimiento  del  Estrecho  desde  el  poei^ 
to  de  la  Concepción,  y  por  la  relación  que  después  trujo  el  dicho  ca( 
tan  y  lo  que  A  este  testigo  dijo  muchas  veces,  tratando  de  lo  que  liabl 
pasado  en  la  navegación,  descubrió  el  dicho  Estrecho  y  tomó  la  pos 
filón  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  á  lo  que  este  testigo  entiendo,  fu^ 
servicio  muy  señalado,  porque  si  se  navegase  por  el  diolio  Estrechoj 
como  dicen  se  puede  hacer,  sería  esta  tierra  muy  próspera,  má3  de  l< 
que  es,  é  abundante  de  todas  las  cosas  de  Castilla. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  pregunta?,  dijo:  que  )a  8abe,portiut.!  vu 
que  pasaba  é  se  hizo  por  el  dicho  Don  García  lo  que  la  pregunta  dicel 

60. — A  las  ciucuenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  el  dícl 
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^n  Gartrta  lavo  mucha  cuenta  en  el  buou  trAtatniento  de  loa  dicUcHi 
áioi  y  no  conscutía  hacérseles  agravio;  y  esto  sabe  é  responde, 
íl.— ^V  las  ciuctieuta  y  uuu  preguntas,  dijo:  que  no  lo  vio,  pero  que 
I  oyó  decir. 
tñ2, — A  li^  elnoiK'íítA  v  ilns  prrLnnilas.   íHín:  qno  uo  la  sabe^  porque 

b  vio. 

IfiS. — A  las  eiucuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
|64, — A  las  cJttcuenUí  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas 
f>iit.  .i-^.-Tr-quiera  quo  el  dicho  Don  García  iba,  tenía  mucha  cuenta 
lá,  y  hÍ5&o  hacer  hospitales  y  inonesterios,  y  les  ayudaba  y 
?precla  sieuipre,  y  cuando  entraron  en  aquella  tierra  oyó  decir  que 
indios  comían  carne  humana,  é  agora  cuando  se  quiso  venir» 
luv>niíiu  que  ya  no  lo  hacían,  que  se  sujiiese. 
66, — A  las  ctncuenU  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que 
I  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  en  las  dichas  pro  vi  n- 
I  de  Chile  tuvo  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se  requería  al  car- 
mine lenía,  ií  que  por  lo  que  este  testigo  vio  y  entendió  da  él,  tiene 
itlloridad  y  liabilidad  para  servir  á  S.  M,  en  otros  rauy  más  princi- 
peN  cargos,  porque  en  éste  ha  dado  tan  buena  cuenta  y  ejemplo  de  sí 
u  buena  vida  y  costumbres,  que  se  puede  creer  é  presumir  de  él 
nte  en  lo  que  le  fuere  encomendado* 
■■  '""Mta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  entiende 
lima  de  pesoj  de  oro^  porque  el  dicho  Don  García 
iT6  tmtó  fu  persona  como  se  requería  á  su  calidad  y  cargo,  y  vio 
qtie  siempre  favorecía  ¿  la  gente  del  campo  dándoles  armas,  caballos, 
fesü»'  fias  cosas  de  su  hacienda,  é  sustentando  á  su  mesa  é  á  su 

vonta ..  ,0»  de  ellos*  pero  que  la  cantidad  que  gastaría  no  la  sabe, 

mBB  de  que  sería  mucho,  como  dicho  tiene;  é  que  ansimesmo  este  testi- 
>  enlieudií  vino  y  está  adeudado  y  gastado  de  la  dicha  jornada  ó  que 
I  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos. 

-A  las  cincuenta  y  siete  pregmUas,  dijo:  que  vio,  como  dicho  tie- 
el  dicho  Don  García  hacía  los  dichos  gastos  favoreciendo  y 
jfQd4iida  á  los  soldados  para  que  no  robasen  á  los  indios;  é  vio  el  na* 
^eti  qun  llevaban  loa  bastimentos  que  la  pregunta  dice;  é  vio  que  se 
*  nte  del  campo  en  los  puertos  que  podía  tomar, 

ncLas  molestias  á  los 
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44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vid  qae 
después  que  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra,  se  asenUS] 
pobló  é  pacificó  por  su  buena  industria  y  gobierno,  y  dieron  tos  nati 
rales  la  obediencia  á  la  Santa  Madre  Iglesia  y  á  Su  Majestad  y  los  púa! 
blos  de  españoles  se  van  ennobleciendo  y  aumentando  de  cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  v¡6  que 
dicho  Don  García  puso  mucha  diligencia  en  descubrir  minas  de  oro 
plata,  y  asi  se  descubrieron  minas  ricas  de  oro,  y  que  este  testigo  h 
entendido  en  este  reino  haber  traído  do  las  dichas  minas  de  oro  de 
diclias  provincias  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ó  que  entiende  será  li 
que  la  pregunUí  dice,  porque  en  un  navio  solo  dicen  que  viníerou  cuati 
cientos  ó  quinientos  mil  pesos, 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  ui  ukju- 
Don  García  é  Licenciado  Santillán  dieron  la  orden  que  la  pregun' 
dice  para  que  se  echasen  los  indios  á  las  minas^  y  se  tuvo  por  cosa  coi 
viniente  ó  de  que  los  indios  quedaron  contentos,  por  ser  ett  su  pro 
cho  y  sobrellevados,  y  así  lo  entendió  é  vio  este  testigo. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testi^ 
vio  y  entendió,  el  dicho   Don  García  siempre  procuró  mucho  por  los 
dichos  naturales  y  que  se  les  hiciese  el  castigo  templadamente»  usando 
siempre  con  ellos  de  piedad,   según  eran  muchos  los  dartos  que  habíai 
hecho  y  delitos  que  habían  cometido,  mostrando  en  todo  mucho  cel 
de  buen  cristiano. 

48* — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicl 
Don  García  proveyó  á  un  capitán  tenido  por  el  más  diestro  qne  habí 
en  estas  partes  en  la  navegación,  con  ciertos  marineros  y  soldados 
dos  navios  para  ir  al  dicho  descubrimiento  del  Estrecho  desde  el  puoi 
to  de  la  Concepción,  y  por  la  relación  que  después  trujo  el  dicho  capi 
tan  y  lo  que  á  este  testigo  dijo  muchas  veces,  tratando  de  lo  qne  babj 
pasado  en  la  navegación»  descubrió  el  dicho  Estrocho  y  tomó  la  po! 
sión  en  nombre  de  Su  Majestad,  y  á  lo  que  este  testigo  entiendo 
servicio  muy  señalado,  porque  si  se  navegase  por  el  dicho  Est 
como  dicen  se  puede  hacer,  sería  esta  tierra  muy  próspera,  más  dd 
que  es,  ó  abundante  de  todas  las  cosas  de  Castilla. 

49. — A  las  cuarenta  y  nueve  pregunta?^  dijo:  que  la  aaue,  ¡nirque  v, 
que  pasaba  é  se  hizo  por  el  dicho  Don  García  lo  que  la  pregunta  dio 

60. — A  las  ciucuenta  preguntas,  dijo:  que  víó  que  siempre  el  di 
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>  García  tuvo  mucha  cuenta  en  el  bueu  t]*atamiento  de  loa  dichos 
Y  no  oonseatía  hacérseles  agravio;  y  esto  sabe  é  responde. 
Sl«^— A  las  cincuenta  y  una  pi-eguntas,  dijo;  que  no  lo  vio,  pero  que 
I  oró  decir • 
62.— A  Ins  cnirnr-iifn  y  dos  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque 

i3.— A  ias  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

M,— A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas 

ri^rru.  ,L„.Jeqn¡cjra   que  el  didio  Don  García  iba,  tenia  mucha  cuenta 

as,  y  hizo  hacer  hospitales  y  monesterios.  y  les  ayudaba  y 

ñiTcrrecía  siempre,  y  cuando  entrnrou  en  aquella  tierra  oyó  decir  que 

indios  comían  carne  humana,  ó  agora  cuando  se  quiso  venir, 

que  ya  no  lo  hncíon,  que  se  supiese. 

A  bs  cincuenta  y  uinco  preguntas,  dijo:   que  sabe  é  vio  que 

I  Milo  d  tiempo  que  el  dicho  Don  Grarcía  gobernó  en  las  dichas  provin- 

I  «fli  de  Chile  tuvo  mucha  autoridad  y  reposo,  como  se  requería  al  car- 

'^ida,^  que  por  lo  que  esto  testigo  vio  y  entendió  de  él,  tiene 

.J  y  habilidad  para  servir  á  S.  M.  en  otros  muy  más  priuci- 

.  ]«let  cnrgos.  porque  en  éste  ha  dado  tan  buena  cuenta  y  ejemplo  de  sí 

[Mltsu  buena  vida  y  costumbres,  que  se  puede  creer  ó  presumir  de  él 

[bboni  fidelante  en  lo  que  le  fuere  encomendado* 

6fiv— A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  entiende 
rgaataría  mucha  suma  de  peso3  de  oro,  porque  el  dicho  Don  García 
opre  trató  su  persona  como  se  requería  ó  su  calidad  y  cargo,  y  vio 
ytie  mmpre  favorecía  á  la  gerUe  del  campo  dándoles  armas,  caballos, 
otras  eo^as  de  su  hacienda,  é  sustentando  á  su  mesa  ó  á  su 
dios  de  ellos,  pero  que  la  cantidad  que  gastaría  no  la  sabe, 
Has  do  que  sería  mucho,  como  dicho  tiene;  é  que  ansimesmo  este  testi- 
>  miieode  vino  y  está  adeudado  y  gastado  de  la  dicliá  jornada  é  que 
lecoaoce  ni  sabe  que  tenga  bienes  ningunos, 
L — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio,  como  dicho  tie- 
ne el  dicho  Don  García  bacía  los  dichos  gastos  favoreciendo  y 
id^jdo  ¿  los  soldados  para  que  no  robasen  á  los  indios;  é  vio  el  na* 
«u  que  llevaban  los  bastimentos  que  la  pregunta  dice;  é  vio  que  se 
«n  á  la  gente  del  campo  en  los  puertos  que  podía  tomar, 
iAto  que  por  ello  se  excusaron   muchas  molestias  á  los 
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en  ella  había,  con  mucho  trabajo  é  necesidad,  por  estar,  como  eslabaii, 
los  imtarnIeE  de  guerra. 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  Que  vio  que  el  dicho  Don  García 
llevaba  consigo  muchn  gente  muy  bien  lucida,  entre  los  cuales  vio  que 
iban  caballeros  é  algunos  vecinos  de  este  reino  que  habían  servido  á 
8.  M.;  é  que  este  testigo  entendió  que  los  que  fueron,  ó  los  más  de  ellos, 
se  movieron  á  ir  la  dicha  jornada  por  causa  de  ir  á  ella  el  dicho  Don 
García  y  bñcer  {)l«cer  á  él  y  íil  Visorre}^  su  padre. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  iban  con  ©I  dicho  Don 
García  á  la  dicha  jornada  clérigos  y  frailes,  letrados  é  predicadores  y 
de  buena  vida  y  ejemplo  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  pero  que 
no  se  acuerda  cuantos  irían. 

9*~A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  vio  ir  par 
tierra  mucha  gente  é  caballos,  que  decían  que  eran  del  dicho  Don 
García,  y  también  vio  que  por  la  mar  llevaba  mucha  gente^  armas 
aderezos,  é  que  no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  ello;  y  esto  respou^ 
á  esta  pregunta, 

10* — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don  García 
se  nombró  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Tucumic 
Juríes  y  Diaguitas,  y  por  tal  era  tenido;  é  vio  que  envió  un  capitán 
gente  á  paciíicar  las  dichas  provincias, 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  cuantos  pueblos  había 
poblados  en  las  dichas  provincias,  pero  que  oyó  decir  que  no  habla  eu 
ellas  capitán  ni  gobernador,  y  á  esta  causa  lo  proveyó  el  dicho  Don 
García. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  cuando  llegó  el  dicho  Don 
Garda  á  el  puerto  de  Coquinbo^  que  es  el  primer  pueblo  de  las  dichas 
provinciifcs  de  Chile,  vio  que  estaba  allí  un  hombre,  que  decían  había 
venido  de  Santiago  del  Estero,  y  este  testigo  le  habló  y  conoció,  el 
cuul  era  vecino  do  la  dicha  ciudad  do  Santiago  é  venta  en  su  nombre 
Á  demandar  clérigo  [>ara  que  les  adminístrase  los  sacramentos,  porque 
estaban  sin  sacerdote,  6  que  se  enviase  socorro  de  getite  para  que  8e 
pacificase  la  tierra  y  i^mediasen  los  trabajos  en  que  estaban;  y  ansimea- 
mo  le  oyó  decir  y  era  nulorio  que  por  estar  la  tierra  tan  perdida  y  los 
indios  ser  muchos  y  estar  alterados  no  coniralaban  los  de  las  provia* 
das  de  Tucuniáa  cou  los  de  la  de  Chile,  dno  era  de  afio  i  año  y  aa* 
tiendo  muchos  juntos  con  mano  armada. 
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taitto  en  csla  eiadad,  del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  de- 
>,  por  Dios  é  Sania  María  é  por  las  palabras  do  los  santos  Evan- 
tio^é  sobre  la  sefSal  de  la  cruz,  que  diría  verdad  de  lo  que  supiese  y 
fn -'    :  •  ^untado,  é  si  lo  hiciese,  Dios,  nuestro  señor,  le  ayudase,  ó,  & 
|Jo  cv!  ,  s©  lo  demandase,  é  dijo:  sí,  juro,  é  amén;  é  siendo  pregun- 

[tiutopof  ins  dichas  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

t— 'A  !ft  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  eu  la  pregunta  lo 
I  hí  oíilo  decir j  pero  que  no  lo  vio  este  testigo» 
5.— Ala  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
B.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  es- 
tado este  testigo  én  la  ciudad  de  Arequipa  al  tiempo  que  tenían  noti- 
!  lia  venia  á  estos  reinos  el  visorrey  Marqués  do  Caileto  oyó  decir  por 
público  6  notorio  que  toda  aquella  tierra  de  las  provincias  de  Chile  es- 
bl<i  alzada  y  de  guerra  é  niuy  perdida  é  despobladas  algunas  ciuda- 
I  dte  ¿míe  tuibían  muerto  los  indios  noventa  hombres  españoles  al  ge- 
[  Mfti  Prancisco  de  Villagra  en  una  batalla  ó  que  lo  hablan  liecho  salir 
íletbrjitiidu  é  huyendo  de  la  tierra^  é  habían  hecho  muchos  daños  é 
jqaeitukn  á  los  españoles  que  en  la  tierra  habia  en  mucho  aprieto,  ó 
I ^üe había  estado  toda  la  tierra  A  punto  de  acabarse  de  despoblar,  excep- 
[toSaiitirigo  é  Coquimbo»  é  que  por  esto  vinieron  procuradores  de  aque- 
á  pedir  al  dicho  Visorrey  les  enviase  socorro  de  gente  y  go* 
ador  que  gobernase  é  pacificase  la  tierra  ¿  los  sacase  de  los  traba- 
/(is  un  que  estaban,  como  se  hizo;  y  esto  es  lo  que  sabo  é  respondo  á 
e«UpregunUi. 

4, — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  en  la  dicha  ciudad  de 
.Al^UÍpii^  tuvo  noticia  que  el  dicho  Don  García  iba  por  gobernador  y 
Scar  la  dicha  tierra,  porque  así  se  decía  públicamente,  y  este  tes- 
I  fué  al  puerto  para  ir  en  su  acompañamiento»  y  así  fué  con  él 
br  la  mar. 

6- — A  la  quiuitt  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  vio  que  el 
Icdm  Don  García  llevaba  cantidad  de  caballos  por  tierra  é  mucha  gente 

la  marcni  cuatro  navios, 

[4,— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

tD  todo  este  reino,  donde  este  testigo  acertó  á  estar  en   aquel 

ipo,  8iem[>re  vio  que  las  dichas  provincias  de  Cliile  estaban  mal  afa- 

idiii  é  quo  no  había  hombre  que   quisiese  ir  á  aquella  tierra,   por 

Dotarlo  que  estaba  perdida  y  de  guerra^  y  que  los  españoles  que 
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al  dicho  Don  García  y  su  gente,  el  diclio  Don  García,  como  buen  cepi* 
tan  y  con  mucho  ánimo,  á  toda  diligencia  ordenó  que  fuesen  por  tierra 
con  los  caballos  la  mayor  parte  de  la  gente,  y  él  con  otra  parle  de  la 
gente,  que  serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  !nás  ó  menos, 
y  este  testigo  con  él,  se  embarcaron  en  tm  galeón  y  fueron  al  puerto  de 
la  ciudad  de  la  Concepción,  sin  que  el  dicho  Don  García  quisiese  tomar 
el  puerto  de  la  ciudad  de  Santiago,  aunque  de  parte  do  la  ciudad  se  lo 
pidieron,  porque  no  se  hiciese  costa  y  porque  se  hiciese  el  viaje  máa 
breve;  y  llegados  al  puerto,  saltaron  en  la  isla,  con  liarte  trabajo»  por 
causa  de  que  llovía  mucho,  y  salieron  indios  de  guerra  á  defender  que 
no  pasasen  arriba  á  sus  buhíos;  é  que  es  verdad  que  en  la  dicha  nave» 
gación  e!  dicho  Don  García  hÍ7.o  muchos  servicios  á  S.  M.  y  aventuró 
su  persona  él  y  los  demás  que  fueron  en  el  dicho  galeón,  porque  es- 
tuvo a  punto  de  perderse  por  causa  de  un  temporal  muy  malo  que  la 
sucedió  cerca  de  tierra. 

22, — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dioho 
Don  García,  como  buen  cristiano  é  de  buena  conciencia  é  cumpliendo 
con  lo  que  era  obligado,  luego  que  salió  con  la  gente  en  la  dicha  isla^ 
envió  á  los  indios  que  estaban  en  ella  y  en  la  tierra  tírme  á  les  reque- 
rir é  rogar  viniesen  de  paz  al  servicio  de  S.  M,,  é  que  en  su  nombre  las 
perdonaba  todos  los  daños,  muertes,  despoblafiones  que  habían  hecho 
en  la  tierra,  y  porque  con  más  voluntad  lo  hiciesen,  víó  que  les  liacía 
muchos  halagos  y  buenos  tratiunieritos  y  vestía  á  muchos  indios  que 
le  venían  é  tomaban  en  la  tierra  é  los  tornaba  á  enviar  vestidos  á  que 
tratasen  la  pax;  y  ansimesmo  con  los  mensajeros  enviaba  ropa  de  la 
tierra  á  los  dichos  indios  de  guerra  para  oí  dicho  efecto,  y  en  esto  estu- 
vo en  la  dicha  isla  muchos  dfas,  pasando  muchos  trabtijos  y  necesida- 
des de  bastimentos,  porque  había  muchas  aguas,  y  salían  por  los  des^ 
poblados  á  pie,  por  no  haber  caballos,  á  hacer  corredurías  y  otras  cosas 
que  se  ofrecían,  y  nunca  los  dichos  indios  quisieron  venir  de  paz,  ni  eu 
este  casóse  pudo  acabar  con  ellos  ninguna  cosa,  aunque  el  dicho  '^  -t 
García  lo  deseó  y  procuró  mucho. 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  diclio  tiene 
en  la  pregunta  antes  de  ésta. 

24. — A  !as  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  des- 
pués de  haber  estado  en  la  dicha  isla  muchos  días  é  visto  que  no  ve- 
nían de  paz  los  dichos  indios  y  que  la  gente  pasaba  mucho  trabajo,  el] 
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icho  Don  Gurciii  coa  la  dicha  gente  saltaron  en  la  tierm  firme  é  con 
ludm  diligencia  é  presteza  se  lií-^o  un  fuerte  de  fajina  é  tierra  donde 
recíígiesen,  d  para  que  nadie  ho  excusase,  trabajó  como  loa  demás 
[>r  su  persona  el  dicho  Don  Garda»  hacienda  lo  que  huen  capitán  en 
bdo  debía  hacer. 

25. — A  Im  veinte  y  cinco  preguntas,  dijorque  aabe  é  vio  que  el  dicho 
)en  García  envió,  hiego  que  saltó  en  hi  tierra  firme,  ti  rogar  á  los  di- 
elio«  indios  viniesen  de  paz,  y  para  les  atraer  á  ello  les  enviaba  é  daba 
Eiantos  ¿         '    ííuí  é  chaqnira,  y  con  esto  se  eutendió  y  supo  por  to- 
dos que  i-  ;-.,^      quedebííi^  como  buen  cristiano, 
W, — A  las  veinUjy  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  desde  A  cinco 
l»¡sdlfts  de  como  estaba  en  el  dicho  fuerte,  vino  grau  cantidad  de 
Radios  de  guerra  é  les  cercaron  en  él  [>or  totlas   partes  y  les  acomelie* 
Piicmi  mucho  íinpitu  y  ánimo»  peleando  y  trabajando  por  les  entrar 
iu  el  diclio  fuerte,  y  hirieron  algunas  españolea  y  murieron  dos  de  ellos 
délas  heridas,  y  el  diclio  Don   García  trabajó  mucho  en  esto,  así  en 
rfear  corao  en  apercibir  ó  poner  en  orden  la  gente  y  acudir  á  todas 
fte,  aninuhidolos  y  haciendo  lo  que  debía  como  buen  capitán,  hasta 
uto  que  los  dichos  ¡ndius  se  emi>ezaron  á  retirar  del  dicho  fuerte  con 
íiidá  de  algtmna  de  ellos,  é  retirados,  no  consintió  el  dicho  Don  Gar- 
ftíu  se  siguiese  alcance,,  mas  do  ijue  salieron   algunos  soldados  encima 
\M  fuerte,  [lor  cuya  cansa  los  dichos  indios  robaron  y  se  llevaron  todas 
iüendiLs  que  estaban  fuera  del  fuerte* 

ÍT. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  que,  des- 

Qél  de  Ufgadü  la  gente  y  caballos  que  iban   por  tierra  y  en  otros  tía* 

que  vinieron  atrás  [>or  la  mar  á  donde  dicho  Don  García  estaba 

-^  fuerte,  tornó  á  enviar  á  requerir  i^  los  dichos  indios  diesen  la 

ín  á  8.  M.  y  viniesun  de  pa/.,   perilondudoles  todos  los  daftos 

lot  habían  hecho;  y  liabiemlo  estado  en  esto  algunos  días,  visto  que 

ItiDse  podía  «cabar  con  ellos  ninguna  cosa,  al'¿ó  el  campo  para  ir  &  lia- 

aiflr  de  paz  lof  indios  del  estado  de  Arauco  y  sus  comarcas;   y  que  es 

^nrdad  que,  pasado  el  dicho  río  de  Biobío,  que  es  muy  grande,   esta- 

km  dichos  indios  esperando  en  (51  todos  y  salieron  á  acometer  la  gen- 

^dcl  campo  con  mucho  ánimoi  é  tovieron  rencuentro  y  batalla,  hasta 

|tie  fueron  desbaratados  y  presos  y  castigados  muchos  de  ellos. 

28. — A  las  vüinlc  y  ocIío  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,    porque  no 

halló  en  ello,  pero  que  oyó  decir  había  pasado  asi. 
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29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo;  que  este  tostigo  no  esta- 
ba eu  aquella  tierra  á  el  tiempo  que  se  hizo  el  proveimiento,  pero  que 
después  de  cierto  tiempo  que  volvió  del  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Magallanes  vio  que  se  había  poblado  do  nuevo  la  dicha  cusa  de 
Cañete  en  la  parte  que  la  pregunta  dice  y  estaba  gente  de  guariiicióu 
en  ella,  y  vio  que  es  buena  población  y  que  convino  mucho  al  servicio 
de  Su  Majestad  para  aumento  de  la  tierra  é  pacifieacióu  de  los  natu- 
rales. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  asi  es  notorio 
que  el  dicho  Don  García  mandó  poblar  é  reediñcar  la  dicha  ciudad  de 
la  CoDcepcióii  que  estaba  despoblada,  y  este  testigo  estuvo  en  ella  cuan- 
do estaba  despoblada  y  después  de  poblada,  y  es  buena  ciudad,  é  hiato 
en  ello  mucho  servicio  u  S.  M. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  vio,  mas  de  lia- 
ber  oído  decir  que  pasó  así. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas^  dijo:  que  no  se  halló  en  ello,  mas 
que  ha  oído  decir  públicamente  que  con  los  indios  que  el  dicho  Don 
García  descubrió  y  conquistó  en  la  tierra  de  los  Coronados  pobló  de 
nuevo  la  dicha  ciudad  de  Osoruo  é  que  es  una  de  las  buenas  ciudades 
que  hay  en  la  dicha  provincia  de  Chile. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no 
estaba  á  la  sazón  en  la  tierra, 

34. — A  las  treinta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  do 
habello  oído  decir. 

35.^ — A  las  treinta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ha- 
bello oído  decir,  á  cuando  este  testigo  vino  del  descubrimiento  del  di* 
cho  Estrecho  de  Míigallanes  halló  en  la  dicha  ciudad  de  Cafiete  al  di- 
cho Don  García  y  oyó  decir  cómo  había  venido  á  los  socorrer  de  vuelta 
que  venían  de  la  tierra  de  los  Coronados  é  ciudades  que  la  pregunta 
dice. 

36, — ^A  las  treinta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Dmi 
García,  estando  ea  la  dicha  ciudad  de  Cadete»  envió  por  dos  ó  tres  ve- 
ces á  requerir  é  amonestar  á  los  dichos  indios  viniesen  de  paz,  ofre* 
cióndoles  siempre  perdón  de  las  culpas  ó  delitos  que  hablan  cometido; 
y  visto  que  no  aprovechaba,  se  comenasó  á  hacer  la  dicha  paciticacv'^M 
yendo  por  los  términos  de  la  guerra. 

37. — A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que,  yettc 
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tí  dicho  Don  (larcía  con  el  campo  de  la  cíndad  de  Cañete  hada  el  di- 
bho  ^'alle  de  Araiico.  en  medio  del  camino  real  estaban  mucha  eanti- 
de  mdíos  en  un  fuerte  que  tenían  hecho  con  machas  albarradas  y 
lioyoí  Cübkutos  con  yerba,  porque  no  se  pareciesen,  para  que  cayesen 
í  caballos  é  gente,  y  que  tenían  muchas  armas,  arcabuces  v  ^1^^  píe- 
Ñas  de  artillerfa,  como  la  pregunta  dice. 

8.^ — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  víó  que  el 
ldíc!k>í>on  García  se  detuvo  con  el  campo  á  vista  del  dicho  fuerte  donde 
lestaban  loa  dichos  indiog  y  les  envió  á  rogar  y  requerir  viniesen  con 
[la  par^  é  vi?to  que  no  aprovechaba  ningut)a  cosa,  sino  que  atites  ha- 
[dáii  amenazas,  les  acometió  y  mandó  acometer  el  dicho  fuerte  y  tovo 
'  rencuentro  y  l>atatla  con  ellos,  hasta  t-onto  que  fué  Nuestro  Sefior  ser- 
vido que  lo-  ^  '  lió  ó  hizo  sahr  del  dicho  fuerte,  <S  se  prendieron  Ó 
cistigaron  h  ij  ellos,  y  se  les  tomó  muchas  armas,  lanzas  y  arca* 

liuccís  é  dos  lÁezüM  de  artillería,  y  mediante  este  castigo  y  desbarate 
qTOpe  le«  histo^  vio  que  desdo  entonces  empezó  á  venir  é  vUxo  toda  la 
lü  paz,  sin  que  se  toviesen  más  rencuentros  ni  batallas  con  ellos, 
"^.  -A  las  treinta  y  tmeve  t»rcguntas,  dijo:  que  este  testigo  viÓ  que 
p^t  los  cansas  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Don  García  mandó  poblar 
Ifl  dicha  ciisafuerte  en  el  dicho  valle  de  Et*gol,  y  envió  á  ello  á  un  ca- 
Iiitin  con  ciertos  soldados,  los  cuales  oyó  decir  hicieron  la  dicha  casa- 
ítierle^y  se  tuvo  por  cosa  tnuy  necesaria  para  la  pacificación  y  quietud 
de  aquellas  comarcas  é  por  muy  acertado  proveimiento  y  en  que  se 
liiía  mocho  servicio  á  S.  M. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  de  hecha 
Uilidm  casia  fuerte,  el  diclio  Don  García  mandó  poblar  á  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Infantes,  porque  era  mucha  costa  é  trabajo  sustentar  la 
áicha  cnsnrtTortü,  ó  vio  que  senaió  vecinos  para  la  dicha  población  y 
I  líiir  allá  algunos,  y  ha  oído  decir  que  está  poblada  y  que  es  muy  buen 

— .i  uis  cuarent-a  y  una  proguntiis,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
[García  por  su  persona  fuá  á  hacer  otra  casa*fuorle  en  el  dicho  valle  de 
Aratíco,  y  este  testigo,  con  la  demás  gente  se  halló  en  su  acompaña- 
miefilo  y  vid  qne  se  pobló  y  que  siempre  proveyó  de  lo  necesario  A  la 
Ifinte  que  eu  olla  estaba;  é  que  sabe  que  fué  cosa  conveniente  y  nece- 
Ifiurift  baeer  la  diclm  casafuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco,  en  la  parte 
KQt  86  bÍ2o,  por  estar  en  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  y  porque  entiende 
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que  8¡no  fuera  por  estar  allí  aquella  defensa,  de  donde  estaban  sojiix- 
gados  los  dichos  indios,  nunca  se  acabaran  de  pacificar  ni  sirvieran  á 
derochas. 

42. — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  v¡6  que  los  espaüolea 
que  residían  en  la  ciudad  de  Valdivia  tenían  hecho  un  fuerte  dentro 
en  la  dicha  ciudad,  donde  se  recogían  por  temor  de  los  indioa  y  se  vela- 
ban de  ellos,  y  decían  que  estaban  en  fuertes  en  las  otras  ciudades  que 
había,  é  que  se  velaban  é  siempre  habían  de  estar  á  punto  do  guerra  y 
viviendo  sobre  aviso  y  con  mucho  trabajo,  por  miedo  de  los  uatumles, 
y  asi  los  vio  este  testigo  á  los  dichos  españoles  que  en  aquella  tierra 
liabía  andar  rotos  y  remendados  y  hechos  pedamos,  que  no  tenían  con 
qué  se  cubrir»  y  estaban  todos  muy  pobres  y  necesitados^  lo  cual  lodo 
eso  se  remedió  mediante  la  ida  del  dicho  Don  García. 

43.^— A  las  cuarenta  y  ti^es  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir  así  por  público  y  notorio, 

44, — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que, 
mediante  la  ida  del  dicho  Don  García,  se  pacificó  la  dicha  tierra  de 
Cliile  y  vinieron  los  naturales  al  servicio  de  Su  Majestad  y  sirven  bien 
y  son  doctrinados  y  está  la  tierra  tan  llana  y  pacífica  que  un  español 
solo  la  puede  caminar  é  camina,  como  es  notorio»  por  lo  cual  va  en  au- 
juento  cada  día. 

45. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas»  dijo:  que  sabe  é  víó  que  el 
dicho  Don  García  trabajó  mucho  en  que  se  descubriesen  minas  y  se 
hallaron  y  se  benefician  y  se  ha  sacado  de  ellas  cantidad  de  oro;  y  esto 
es  lo  que  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  notorio  que 
al  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  con  parecer  y  acuerdo 
del  Licenciado  Santillán,  dio  la  orden  para  que  las  minlT&se  benefidd-' 
sen,  como  la  pregúntalo  dice,  y  se  echasen  indios  á  ellas,  por  ser  cosa 
que  tanto  importaba  para  el  remedio  de  la  tierra;  y  que  este  testigo 
vio  y  entendió  que,  con  el  dicho  prf»ve¡ miento,  los  dichos  indios  eran 
muy  contentos  y  aprovechados  é  que  cada  día  irán  en  aumento,  por 
ser  bien  tratados  y  sobrellevados,  lo  que  de  antes  no  solía  ser,  sino 
que  cada  uno  echaba  á  las  minas  los  indios  que  quería,  sin  orden  é  m\ 
les  pagar  cosa  ninguna  por  ello;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

47. — ^A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  Don   Garda  se  hobo  siempre  muy  cristianamente  ó  templada* 
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ll  dicho  Don  García  con  el  campo  de  la  ciudad  de  Cafíete  hacia  e!  dí- 
thn  valle  de  Araiteo,  en  medio  del  camino  real  estaban  mucha  canti- 
iMi  de  indios  en  un  fuerte  que  tenían  hecho  con  muchas  albarradas  y 
yos  cubiertos  con  yerbn,  porque  no  se  pnrociesen,  para  que  enyesen 
I  tos  caballos  é  gente,  y  que  tenían  machas  armas,  arcabuces  y  dos  pie- 
zftfl  de  artillería,  como  la  pregunta  dice. 

38. — A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  qne  el 
dicho  Don  García  se  detuvo  con  el  campo  á  vista  del  dicho  fuerte  donde 
estalxin  los  diclios  indios  y  les  envió  á  rogar  y  requerir  viniesen  con 
Ift  pa^  ó  visto  que  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  sino  que  antes  ha- 
dan naienazas,  les  acometió  y  mandó  acometer  el  diclio  fuerte  y  tovo 
mcuentro  y  batalla  con  cllos^  hasta  tanto  que  fue  Nuestro  Señor  ser* 
vidoqne  los  desbarató  é  hizo  salir  del  dicho  fuerte,  é  se  prendieron  6 
castigaron  hartos  de  ellos,  y  se  les  tomó  muchas  armas^  lanzas  y  arca- 
buces é  dos  pie/Jis  de  artillerÍH,  y  mediante  este  castigo  y  desbarate 
lósales  hizo^,  vio  que  desde  entonces  empezó  á  venir  é  vino  toda  la 
7.  sin  qne  se  toviesen  más  rencuentros  ni  batallas  con  ellos. 
..  ,.i3  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que 
potlm  caucas  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Don  García  mandó  poblar 
k  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  ralle  de  Engol,  y  envió  á  ello  á  un  ca- 
pitán con  ciertos  soldados,  los  cuales  oyó  decir  hicieron  la  dicha  casa- 
fuürl^,  y  se  tuvo  por  cosa  muy  necesaria  para  la  pacificación  y  quietud 
íb  aquellas  comarcas  é  por  muy  acertado  proveimiento  y  en  que  se 
I  bto  mucho  servicio  á  S.  M, 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  vio  que,  después  de  hecha 
fal  dicha  casa  fuerte,  el  dicho  Don  Gnrcía  mandó  poblar  Á  la  dicha  ciu- 
jilftá  do  los  Infantes,  porque  era  mucha  costa  é  trabajo  sustentar  la 
licha  oísa-fuerte,  é  vió  que  sefialó  vecinos  para  la  dicha  población  y 
id  tr  aUd  algunos,  y  ha  oído  decir  que  está  poblada  y  que  es  muy  buen 
[iQehlfi. 
41. — A  hts  cuarenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  vió  que  el  dicho  Don 
irda  por  su  persona  fué  á  liacer  otra  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  de 
lOca,  y  este  testigo,  con  la  demás  gente  se  halló  en  su  acompaña- 
líenlo  y  vió  qne  se  pobló  y  que  siempre  proveyó  de  lo  necesario  á  la 
iie  en  ella  estaba;  ó  que  sabe  que  fue  cosa  conveniente  y  nece- 
ar la  dicha  casa-fuerte  en  el  dicho  valle  do  Arauco,  en  la  parte 
m  biso,  por  estar  en  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  y  porque  entiende 


224 


COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


64. — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  la  ciu^ 
dad  de  la  Concepción  el  dicho  Don  García  liizohacep  un  monestertod^ 
la  Orden  de  San  Francisco  y  un  hospital  para  espadóles,  y  por  donde 
iba  tenía  mnclm  cuentii  con  las  iglesias  y  liospi tales;  y  lo  demás  no  le 
sabe. 

55. — Alas  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vio  que  e^ 
dicho  Don  García,  el  tiempo  que  gobernó  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  trató  su  persona  muy  honrosamente  y  con  mucho  recoghniento 
y  buen  ejemplo,  con  mucha  autoridad,  como  se  requería  al  oficio  que 
en  nombre  de  S,  M,  representaba;  é  que  ansí  á  este  testigo  le  parece  que 
vivió  también  é  tuvo  tafita  cuenta  en  ksj  cosas  del  gobierno  é  con  mu^ 
cha  sagacidad  é  bondad  que  le  parece  que  tiene  merecinn'enlo  y  calH 
dad  para  servir  á  S.  M.  en  otros  cargos  y  oficios  principales;  é  que 
verdad  que  cuando  el  dicho  Don  García  entró  en  la  dicha  tierra  loí 
dichos  indios  comían  carne  humanai  é  vio  que  el  dicho  Don  García  co 
inuclia  instancia  procuró  remedíallo,  é  que  cuando  este  testigo  Sftli^ 
estriba  muy  remediado  6  no  había  la  desulución  que  tenían  é  solían  ' 
ner  en  este  pecado, 

56, — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  siempre  a^ 
dicho  Don  García  favorecía  e  ayudaba  á  los  soldados  c gastaba  con  elle 
é  lo  demás  no  lo  sabe. 

57. — ^A  las  cincuenta  y  siete   preguntas,   dijo:   que   vio  que  el  dichd 
Don  García  llevaba  un  navio  por  la  mar  con  bastimentos  para  la  genta 
del  campo,  é  le  vio  parar  en  el  puerto  de  la  Concepción  6  dar  ración 
los  soldados;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  porque  no  lo  vio. 

58, — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  tnas^ 
habello  oído  decir. 

59» — A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe, 

60. — A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  entendí 
ni  oyó  decir  que  el  dicho  Don  García  haya  deservido  á  S.  M.  en  eos 
alguna,  antes  le  ha  visto  servir  en  lo  que  dichn  íívmjo.  con  nuioluí  raJ 
lidad  ó  como  muy  buen  capitán  é  caballero, 

61. — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo;  que  sabe  y  ha  visto  qae< 
dicho  Don  García  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  y  merece  mucho,  coaí 
furme  á  sus  servicios  6  á  la  calidad  de  su  persona  ó  que  S.  M.  se  lo  graí 
tifique;  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  que  en  el  tiempo  que  el  dichd 
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Don  García  gobernó  é  hizo  la  dicha  pacificación  é  poblaciones  hiciese 
algunos  excesos  é  gastos  excesivos  é  desorilonados  en  cosas  no  necesa- 
rias é  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hizo  algún  otro  deservicio  á  S.  M., 
ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  que  dice 
lo  que  diclio  tiene,  ó^que  no  sabe  otra  cosa  en  contrario,  y  dijo  que  es 
de  edad  de  cuarenüi  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  lo  fueron  hechas,  é  que  estii  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retificó 
en  él  ó  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  oidor  lo  rubricó  con  su 
rúbrica. — Diego  Gallego. — Ante  mí. — BaUasar  Mariím.'s^  escribano. 

E  después  de  lo  su.9odicho,  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  siete 
días  del  mes  de  junio  de  mil  ó  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  fué  re- 
cebado juramento  del  licenciado  Fernando  de  Santillán,  oidor  en  la  Real 
Audiencia  de  esta  ciudad,  por  Dios,  nuestro  señor,  épor  Santa  María 
é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios,  sobre  la  señal  de  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  é  dijo:  sí,  juro,  é  i)rometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  de  los  dichos  artículos  ó  preguntas,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Don  García  en 
estos  reinos  del  Perú  desde  el  año  de  cincuenta  y  seis,  por  el  mes  de 
mayo  á  esta  parte,  é  le  vio  venir  con  el  visorrey  Marqués  de  Cañete,  su 
padre,  á  esta  ciudad  de  los  Reyes. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  vio  el  dicho  Don  García  estuvo 
en  esta  ciudad  en  compañía  del  dicho  Marqués,  su  padre,  hasta  que  se 
fué  á  Chile. 
F  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  vinieron  procu- 
I  radores  de  las  provincias  de  Chile  á  este  reino  pidiendo  socorro  de  gen- 
te, y,  sabida  la  muerte  del  Adelantado  Alderete,  también  pidieron  per- 
sona que  gobernase  la  tierra. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  visorrey  Mar- 
qués de  Cañete  encargó  la  dicha  gobernación  de  las  provincias  de  Chi- 
le al  dicho  Don  García,  por  los  efectos  que  dice  la  pregunta,  porque 
laíes  verdad  ó  lo  sabe  este  testigo. 

5. — ^A  la  quinta   pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en   ella  se  dice, 
porque  este  testigo  lo  vio  pasar  como  lo  dice  la  pregunta. 
•     6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  vio  que  había  muy  pocos 
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7, — A  la  sdpiiina  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  viA 
ir  mucha  gente  de  este  reino  y  en  acompañamiento  del  dicho  Don  Gar- 
cía, é  le  parece  sería  la  cantidad  que  la  pregunta  dice  ó  hasta  trescien- 
tos hombres,  y  entre  ellos  fueron  algunos  vecinos  y  otras  personas  que 
habían  servido  en  estos  reinos  á  S.  M.  • 

8. — A  la  octava  preguntn,  dijo:  que  este  testigo  vio  ir  en  la  dicha  jor- 
nada, á  lo  que  se  acuerda,  cinco  ó  seis  clérigos  é  frailes  de  San  Frau- 
cisco  y  Santo  Domingo,  y  rjue  algunos  de  ellos  eran  letrados  y  predica* 
dores  é  personas  de  buen  ejemplo, 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Don  García  fué  muy  bien  adere/.ado  de  armas  y  caballosi  que  envió  por 
tierra,  que  serían  la  cantidad  que  dice  la  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
é  que  él  se  embarcó  en  el  puerto  de  esta  ciudad  con  los  cuatro  navios 
que  dice  la  pregunta, 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  esto  testigo  tuvo  entendido  pa- 
sar así  lo  contenido  en  la  pregunta,  aunque  no  se  acuerda  particular- 
mente de  la  comisión  que  la  pregunta  dice. 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  ha  estado 
en  aquella  tierra,  mas  de  habüllo  oído  decir. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  habello  oído 
decir. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desdo  la  Serena  el  di* 
cho  Don  García  envió  al  capitán  Juan  Pérez  de  Zorita  a  las  dichas  pro- 
vincias de  los  Jurfes  y  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  6 
menos,  y  que  allí  supo  y  entendió  que  le  avió  con  armas  y  municioues 
y  otras  cosas  necesarias  para  lu  jornada. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  lo  oyó 
decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó 
decir. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  despachada  la  tlioha 
gente,  el  dicho  Don  García  vio  este  testigo  que  se  partió  con  el  armada 
para  la  ciudad  de  la  Concepción  á  pacificar  la  provincia  de  Araucóp 
que  el  tiempo  que  estuvo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  por  ser  poco, 
babo  lugar  do  hacerse  visita  ni  taí^a,  mas  de  que  este  testigo  echó  u 
or  lenanzfís  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  la  orden  que  se  había 
de  tener  con  los  naturales  para  sacar  el  oro  de  las  minas  y  pura  quitar 
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Ia9  cargas  y  otras  cosos,  en  tanto  que  la  tierra  se  tasaba,  y  que  después 
de  vuelto  este  testigo  de  la  provincia  de  Arauco,  la  lúzo  visitar  é  tasó 
este  testigo  los  tributos  que  los  naturales  habían  de  pagar  á  sus  enco- 
meuderos,  é  que  hasta  entonces  nunca  hobo  en  la  dicha  provincia  tasa 
ninguna. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  porque  así  vio  ser  notorio  en  la  provincia  de  Chile,  é 
antes  que  allá  fuesen  lo  supo  este  testigo  de  los  que  vinieron  por  men- 
sajeros. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  oyó  decir  este  testigo 
como  la  pregunta  lo  dice. 

19.^— A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  á  los 
iudios  de  aquellas  provincias  de  Chile  por  coniiados  en  acometer  é  dar 
giiazábaras  ó  por  belicosos  en  querer  siempre  andar  de  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  eu 
ella  se  contiene,  porque  vio  que  los  españoles  que  había  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  estaban  con  grandísimo  miedo  de  los  indios  é  lo 
metían  á  todos  los  demás  que  de  allá  fueron  con  el  dicho  Don  García, 
pero  que,  á  parecer  de  este  testigo,  no  tenían  razón  en  tener  aquel  mie- 
do, no  embargante  que  es  verdad  que  los  dichos  indios  habían  muerto 
i  españoles  y  hecho  algunas  crueldades,  á  lo  que  allí  se  decía  por  cosa 
notoria. 

21. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Don  García,  como  está  dicho,  se  embarcó  en  el  dicho  galeón  é  fué  á 
el  puerto  de  la  Conce})ción,  y  allí  se  desembarcó  en  la  isla  con  la  gente 
que  dice  la  pregunta,  donde  estuvo  ciertos  días,  y  que  en  el  viaje  se 
pasó  tormenta  é  riesgo,  é  aún  estuvo  el  galeón  á  punto  de  perderse;  é 
k)  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  este  testigo  lo  vio  y  se  halló  en  ello. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  algunos 
indios  de  la  dicha  isla  é  á  otros  comarcanos  se  les  habló  lo  que  dice  la 
pregimta,  é  se  envió  á  tmtallo  con  los  demás  naturales  que  estaban  á 
la  redonda  de  la  dicha  isla,  é  que  nunca  ninguno  vino  do  paz  por  en- 
tonces. N 

23. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estaría  el  dicho 
Don  García  en  la  dicha  isla  el  tiempo  que  dice  la  pregunta,  poco 
'  ttás  ó  menos,  é  que  se  pasó  trabajo,  porque  era  tierra  lluviosa  y  era  ín- 
i'Vierno. 
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24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,   dijo:  que  es  verdad  que 
puás  de  haber  estado  en  la  dicha  isla,  se  pasó  el  dicho  Don  García  coaj 
la  dicha  gente  á  la  tierra  firme,  é  de  allí  la  gente  que  iba  con  él  hicie* 
ron  ini  fuerte  para  la  defensa  de  ella,  é  que  el  dicho  Don  Garcia  io] 
mandó  hacer  é  dio  orden  en  ello  é  proveyó  en  todo  lo  que  convenía  á 
la  guerra,  como  caballero  ú  buen  capitiín* 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  ea  verdad  lo  que  dice] 
la  pregunta,  porque  así  lo  vio  este  testigo, 

26. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pre*| 
gunta  es,  que,  como  en  ella  se  dice,  vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  can- 
tidad de  indios,  que  no  sabe  esto  testigo  cuantos,  mas  de  que,  á  lo  qudj 
después  se  decía  y  entendió,  serían  odio  ó  nueve  mile  indios,  ó  quei 
vinieron  sobre  el  dicho  fuerte  por  todas  partes  ó  tiraron  con  algunas] 
flechas,  é  que  vio  que  el  dicho  Don  García  puso  en  buena  orden  La] 
gente  que  tenía  en  el  dicho  fuerte,  é  que  comenzaron  ú  tirarles  con  j 
algunos  arcabuces,  en  que  murieron  algunos  indios,  ó  luego  huyeron 
los  demás  indios  é  se  fueron  ó  no  se  peleó  más  con  ellos  ni  liobo  ináaj 
daño  ni  se  siguió  alcance,  ni  hobo  otra  cosa  eu  que  se  hiciese  más  daño  * 
á  los  dichos  indios  siuo  hacellos  desviar  del  dicho  fuerte. 

27. — A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  e  vio  que  el  dicho  I 
Don  García  envió  los  dichos  mensajeros  que  dice  la  pregunta  ó  qae 
pasó  el  río  de  Biobío  con  la  gente  que  tenía,  que  era  liartn,  ó  los  indios 
viineron  á  dar  una  guazábara^  dos  leguas  de  donde  el  iliehoDon  García 
estaba  alojado,  á  unos  corredores  que  había  enviado  adelante,  ó  vinie- 
ron los  indios  é  se  trabó  una  guasábara,  donde  algunos  indios  murie^J 
ron  é  hirieron  á  un  español  ó  dos  de  ciertos  flechazos,  é  al  fin  se  fu€ 
huyendo  los  dichos  indios;  pero  que  es  verdad  que  el  dicho  Don 
cía,  nunca  en  las  dichas  dos  guazábaras,  tuvo  intento  de  acometer  á] 
los  dichos  indios  sino  antes  traellos  de  paz,  con  todo  buen  Irataniieul 
é  que  si  salía  la  gente  á  los  indios  que  venían  á  dar  guazábaras  i 
por  ser  necesario  para  su  defensa,  é  que  de  otra  manera  no  salieran" 
ellos,  porque  así  estaba  amonestado  por  los  religiosos  que  iban  con  el 
dicho  Don  García. 

28, — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  lo   qnt 
pregunta  dice,  é  que  ansimismo  vinieron  los  indios  otra  tercera  ve 
dar  guazábara  al  dicho  Don  García  é  su  gente,  é  que  en  un  asiont 
que  Uamau  Miüapoa  fué  donde  los  dichos  indios  recibieron  aliTUíiDS 
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daños  y  se  tornaron  á  ir  huyendo,  ó  que  á  todos  les  pesaba  viniesen  los 
dichos  indios  tan  reciamente  á  recibir  el  dicho  daño,  pero  que  no  fué 
pusible  dejalle  de  recibir  por  excusar  el  que  pudieran  recibir  los  espa- 
ñoles é  por  se  defender. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  dice 
la  pregunta  é  lo  vio  así  pasar  este  testigo  ó  que  á  todos  pareció  muy 
bien  el  dicho  acuerdo  é  población  del  dicho  pueblo. 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  así  es  verdad  é  lo  vio  este  testigo. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este 
testigo  ya  era  vuelto,  pero  que  lo  oyó  decir. 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  ciu- 
dad de  Osorno  la  pobló  el  dicho  Don  García  y  es  una  de  las  buenas 
ciudades  que  hay  en  aquella  tierra,  y  oyó  decir  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice. 

33. — A  las  treinta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

46. — A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  después  que  este  tes- 
tigo vino  desde  la  ciudad  de  Cañete,  que  es  en  el  valle  de  Tucapel, 
donde  dejó  al  dicho  Don  García,  estuvo  é  residió  en  las  ciudades  de 
Santiago  y  la  Concepción  é  hizo  visitar  los  naturales  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  é  la  Serena  é  les  tasó  lo  que  habían  de  dar  á  sus  en- 
comenderos é  hizo  ordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  los  dicho» 
naturales,  así  de  las  dichas  ciudades  como  de  todas  las  demás  del  dicho 
reino,  las  cuales  son  muy  útiles  y  provechosas  á  ellos,  porque  á  la  sa- 
xóu,  por  no  estar  bien  asentados,  no  se  podía  hacer  visita  ni  tasa  mas 
que  de  las  dichas  dos  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena;  y,  hecho  lo 
susodicho,  se  volvió  este  testigo  á  esto  reino,  y  que  ha  tenido  por  cosa 
pública  y  notoria  que  es  así  verdad  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho 
ejecutar  todos  los  proveimientos,  tasas  y  ordenanzas  que  este  testigo 
dejó  hechas,  é  favorecido  é  sobrellevado  á  los  dichos  naturales  con 
mucha  cristiandad,  é  que,  mediante  ello,  iban  en  mucho  aumento  y  eran 
I  muy  bien  tratados. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  el  tiempo  que 
este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Don  García  en  la  pacificación  de  aque- 
■:  Oa  tierra,  conoció  del  ser  muy  bien  intencionado  y  piadoso  con  los  di- 
[  dios  naturales  é  que  procuraba  pacificarlos  con  el  menos  daño  que 
fínese  pusible  é  aún  sin  ninguno  si  pudiera,  é  les  hacía  dádivas  y  re- 
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galos  para  les  r\lraer  á  ello  y  defendía  con  gran  rigor  que  no  so  les  to-] 
mase  ni  ranchease  cosa  ningmm  on  tiempo  que  se  podía  excusar,  tan- 
to, que  por  los  baquianos  de  aquella  tierra  era  muy  reprendido  ó  mur- 
murado de  que  usaee  de  aquel  ténniuo  de  piadoso  ó  le  incitaban  él 
daban  grandes  combates  sobre  que  mostrase  rigor  con  los  dichos  natu- 
rales, é  que  ti-^nc  este  testigo  entendido  que  si  algún  darlo  en  ellos  se] 
hizo,  que  sería  con  muy  gran  templanza,  confirme  a  la  intención  que] 
conocic')  siempre  en  el  dicho  Don  García»  c  que  aún  aquello  seria  muy 
contra  su  voluntiid  é  por  no  poderse  valer  con  la  gente  que  trata  con* 
sigo,  por  estar  liíibilnada  mucha  de  ella  de  atrás,  del  tiempo  ?le  los  qne] 
habían  gobernado  aquella  tierra  é  si<lo  capitanes,  á  hacer  grandes  da- 
fSo8»  crueldades  é  robos  en  los  dichos  indios^  como  es  piiÍ)lico  y  notorio] 
en  aquella  tierra  y  verdad;  y  que  tiene  este  testigo  entendido  que  no] 
se  ha  hecho  conquisUi  ni  pacifícación  da  naturales  en  las  Indias  qneJ 
haya  habido  más  templanza  y  buen  celo  en  el  capitán  que  hubo  en  clj 
dicho  Don  Gíircfa. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteni- 
do lo  ha  oído  decir  este  testigo. 

49.  —A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  vio  este  testigo  que  j 
el  dicho  Don  García  envió  al  caiútán  Ladrillero  con  dos  navios  é  cierta] 
gente  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  é  le  vio  volver  é  vio  queJ 
trujo  nniy  larga  relación  de  toda  la  navegación  é  descubrimiento  del| 
dicho  Estreclio. 

50. — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo;  que  este  testigo  dejó  hecha  or» 
deitanza  sobre  lo  contenido  en  esta  pregunta  y  puso  todos  los  anaco-] 
ñas  en  su  libertad,  é  que  ha  sabido  que  el  dicho  Don  García  lo  mandó] 
ejecutar  é  llevar  adelante. 

5á — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  enj 
ella  se  contieno,  porque  vio  esto  testigo  que  el  dicho  Don  García,  enj 
el  tiempo  que  le  vio  usar  el  dieiio  cargo  de  gobernador  de  Chile,  trat 
8U  persona  con  mucha  gravedad  é  honestidad  é  con  mucho  cuidado 
trabajo  de  su   persona,  é  mostró  en  todo  tener  habilidad  ó  las  AñtnA 
partes  necesarias  para  regir  muy  bien  otros  cargos  de  mucha   más  im- 
portancia, é  que  tuvo  y  vivió  con  muy  gran  recogimiento  é  dio  de  s(| 
muy  buen  ejemplo  en  aquella  tierra  de  toda  honestidad  é  cristiandad^ 

66. — A  laa  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  cree  ^ 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Don  García  gastó  en  la  dicha  jornac 
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sucha  Ruma  de  pesos  de  oro,  que  no  saUe  la  cautidad^  mas  de  que  tie* 
[ite  por  cierto  que  fué  mucho. 

57.^ A  líis  cincuenta  y  siete  preguntas»  dijo:  que  sabe  que  fué  cosa 
I  muy  útil  y  conviniente  y  aun  necesaria  para  que  la  dicha  pacificación 
se  hiciese  sin  daño  délos  naturales  que  el  diclio  Don  García  hiciese 
loa  gustos  <}ne  hizo,  porque,  á  no  hacellos,  tiene  por  cierto  que  quedara 
asolada  aquella  tierra;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  acerca 
dellevivr  el  nav^o  por  la  costa  por  la  mar  con  bastimentos^  lo  sabe  ó 
riíeste  testigo  que  se  hizo  hasta  el  valle  de  Tucapel,  porque  de  allí  se 
Tolvió,  como  dicho  tiene, 

. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  este  testigo  que 
el  dicho  Don  García  se  aconsejaba  para  las  cosas  que  debía  de  hacer 
en  k  guerra  con  tres  ó  cuatro  religiosos  y  clérigos  teólogos  que  llevaba 
Confiige  y  en  todo  se  conformaba  con  su  parecer. 

59,— A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas  dijo:  que  lo  contenido  en 

I  Ir  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por  cosa  cierta  á  muchas  personas. 

GO.-^A  las  sesenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

[tiene,  porque  á  el  dicho  Don  García  le  ha  visto  servir  con  muy  buen 

^  celo  i  Su  Majestad,  é  si  hobiera  deservido  en  cosa  alguna,  este  testigo 

lo  supiera  é  lo  hubiera  oído  decir,  por  la  comunicación  é  trato  que  ha 

teiiiflo  con  él. 

W.— A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  los  servicios  que 

tetet^tigo  tiene  diciio  é  ha  visto  que  el  dicho  Don  García  ha  hecho  á 

8«  Majestad  le  parece  que  es  benemérito  que  Su  Majestad  le  haga  mer- 

oedeii  lo  que  la  pregunta  dice  y  en  otras  cosas  que  sea  su  real  volun- 

.  bul;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 

^4  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  diclio  Don  García  gobernó  en 
lias  dichas  provincias  ó  hizo  la  dicha  pacificación  sabe  que  hiciese  ai- 
^  guaos  gastos  excesivos  y  en  cosas  no  necesarias  é  que  se  pudieran  ex- 
^Bmr,  é  81  hizo  algún  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que 
^■¡Dlroato  luciesen^  dijo:  que  en  lo  de  los  gastos  se  remite  á  la  cuenta 
^bae  ternin  los  oficiales  reales  de  la  dicha  provincia,  y  en  lo  demás  no 
^Bosttbe  ni  lo  haoídodecir  que  el  dicho  Don  García  Iiaya  hecho  ningún 
deservicio  á  Su  Mnjestad  sino  muchos  y  buenos  servicios  é  puesto  su 
persona  en  mucho  trabajo  é  riesgo  de  su  vida,  conque  se  ha  seguido 
ptdficación  é  aumento  de  la  dicha  provincia  de  Chile  y   tener  Su 
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Majestad  aquel  reino  en  su  rm\  servicio;  y  esta  es  la  verdad,  y  sa  ?€ 
leyó  su  dicho  é  se  relificó  en  óK — El  licentiado  Hernando  de  SaniUlán. 
— Ante  ni(. — SaHasar  Marfhtez^  escribíino. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  cinco  días  del  mes  de  julio  de  mile  é  qui- 
nientos  é  sesenta  é  uu  anos,  el  dicho  señor  licenciado  Saladar  de  Villa- 
santes,  oidt>r  de  la  dicha  Andieneia  Real,  ninudo  parecer  ante  sí  á  Diego 
Dávalos,  natural  de  la  ciudad  de  Ubeda  de  los  reinos  do  España,  resi- 
dente en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  pre* 
guntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  ha 
cerca  de  seis  afios  qiio  vino  á  este  reino  el  Marques  de  Cañete,  visori^ey 
que  fué  de  él,  y  es  público  y  uotoiio  que  vino  en  su  acompaflamioti- 
to  el  dicho  don  García  de  Mendoza;  y  esto  respondió  á  esta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  lia  oído 
decir, 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  es  notorio  on  esto  reino  que  en 
las  provincias  de  Chile  antes  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fuese 
á  ellas,  estaban  dos  ciudades  despobladas  é  las  demás  que  había  eu 
mucho  aprieto  é  coa  macho  trabajo  é  necesidad  ú  causa  de  est-ar  aUa- 
dos  é  rebelados  los  naturales  del  estado  de  Arauco  y  otras  partes  co- 
marcanas y  haber  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  desbaratado  á  Fitm* 
cisco  de  Villagra,  su  capitán,  ó  muerto  muchos  españoles^  é  por  esta 
causa  vio  este  testigo  venir  procuradores  de  las  dichas  provincias  do 
Cliile  á  la  sazón  que  vino  el  dicho  visorrey  Marqués  de  Cañete  á  pedir 
persona  que  gobernase  y  se  remediasen  los  trabajos  que  padecían,  y 
vio  este  testigo  que  entre  los  procuradores  que  á  ello  vinieron  fué  un 
fulano  Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  Grabiel  de  la  CruE,  é 
Morales,  vecino  do  Coquiíubo,  los  cuales  lo  solicitaban  é  pedíini  í^'»»» 
mucha  instancia,  como  en  la  pregunta  so  dice. 

4, — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  así  públi- 
co y  notorio  en  este  reino,  y  que  así  lo  tiene  este  testigo  entendido  que 
l»or  encargar  la  dicha  jornada  al  dicho  Don  Garcííi  salió  de  este  reino 
con  mucha  gente,  que  no  saliera  si  é\  no  fuera,  como  fué,  por  su  cali- 
dad y  calor  que  á  todos  ponía  el  dicho  Visorrey. 

&.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  porque  vio  capitanes  que 
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f[  áicHo  Don  Garría  envió  para  el  reino  para  el  efecto  contenido  en  la 
pregniita. 

6,— A  la  sexla  pregunta*  dijo:  que  vio  que  cuando  el  dicho  Visorrey 

Itího  á  este  reino,  en   todo  él   estaban  muy  desacreditadas  las  dichas 

IproTiacias  de  Chile,  ó  lo  estaban  de  antes,  é  que  no  había  hoínbre  de 

aiiilád  que  se  moyíeso  á  querer  ir  á  ellas,  por  ser  notorio  á  todos  ser 

Üerr  ó  los   trabajos  que  los  que  en  ella  había  pasaban,  á  causa 

táf  t^:,„   ,.  .^iierrrt  toda  aquella  tierra  de  Santiago  para  arriba  y  despo- 

[MíidMs  algunas  ciudades  é  las  demás  cercadas  é  cerradas  las  calles,  y 

Ipr  esto  y  por  ser  tan  largo  el  camino  y  de  tan  poco  provecho,  querían 

miti  otra  cualquicu'a  joniada  que  nó  á  Ins  dichas  provincias. 

?.— A  la  sc^ptiiua  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice» 

[iHírqae  ¡lor  io  que  diclio  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  no  había 

[bomlire  que  se  moviese  ni  quisiese  ir  á   las  dichas  provincias  de  Chile, 

[¿«abé  vio  que  por  ser  proveído  para  la  dicha  jornada,  ó  ir,  cpnio  fué 

lilla  el  tlicho  Don  García^  fueron  con  él  muclios  caballeros  y  personas  de 

jcaliJncly  vecinos  que  hablan  servido  en  este  reino,  y  todos  muy  bien  ade- 

in*ziidodcou  rnnchasArmasy  caballos  y  otros  muchos  aderezos  deuegrosde 

tmio,  que  llevaron  por  tierra  y  por  mar,  con  que  se  reformó  é  reme- 

[ifiógmn  parte  de  las  necesidades  que  padecían;  é  que,  comodiclio  tiene, 

fttírronpor  contemplación  del  dicho  Visorrey  é  del  díchoDon  García,  ó 

ijna  m  había  boinlire  en  el  reino  en  aquella  saxón  con  quien  se  mo- 

ail  i  ir  síncí  fuera  con  el  dicho  Don  García:  lo  cual  todo  sabe  este 

tigo  porque  fué  la  misma  jornada  y  así  como  lo  tiene  declarado  lo 

'  outendiA  on  público  y  en  secreto^  tratando  écounmicandocon  los 

Piín»$  I*  gente  principal  que  iba  con  el  dit'lío  Don  García, 

^Ala  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  que  fueron  á  la  dicha  joma- 

rwii  el  dicho  Don  García  para  la  doctrina  de  imestra  santa  fe  católica 

Inislrar   l<is  santos  sacramentos  frailes  de  las  órdenes  de  San 

co  y  Santo  Domingo  y  do  Nuestra  Señora  do  la  Merced,  y  el 

^escuela  do  los  Charcas,  que  eran  délos  hombres  teólogos  y  pre- 

más  preeminentes  y  de  buena  vida  y  ejemplo  que  había  en 

ft!no«  y  otros  frailes  y  clérigos,  que  este  testigo  entendió  del  dicho 

escuela  y  de  fray  Juan  de  Gallegos  y  de  otros,  y  también  de 

by  Gil,  que  no  fueran,  como  fueron  la  dicha  jornada,  sino  por  el  con- 

sUimíonta  que  daban  á  el  dicho  Visorrey  en  ir  con  el  dicho  Don  García, 

Uí  novena  pregunta,  dijo:  que  v¡ó  que  el  diclio  Don  García 
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llevó  mucha  gente  por  tierra  ó  por  mar,  ó  por  tierra  envió  mucho^S^ 
ballos  muy  |>rincipales  de  buenos»  con  el  coronel  don  Lnis  de  Toledo  y 
otros  capitanes,  y  que  asimismo  llevó  muclias  armas  é  muchos  adere- 
mos y  esclavos  de  servicio  y  todo  muy  en  orden,  y  que  lo  parece  á  este 
testigo  que  gastaría  en  aderezos  pam  la  dicha  jornada  los  dichos  trein-  , 
ta  mil  pesos  contenidos  en  la  pregunta,  é  antes  más  que  menos,  confor- 
me á  los  precios  que  tenían  los  caballos  y  armas  y  todas  las  cosas,  por- 
que sólo  este  testigo,  con  ser  particular,  gastó  en  ello  mas  de  diez  mil 
pesos.  fl 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  ha  oído  decir  por  público  y     ■ 
notorio   ó  vio  que  de  las  dichas  provincias  venían  á   negociar  con  el 
dicho  Don  García  como  su  gobernailor,  y  á  él  le  vio  hacer  muchos  pro- 
veimientos para  ello. 

IL— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo  oyó  decir  I 
á  muchas  personas  que  venían  de  las  dichas  provincias  de  TucumáJiáj 
negociar  con  el  diclio  Don  Garcia. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  estando  este  testigo  en  Potosí] 
por  alguacil  mayor,  antes  que  el  dicho  Don  García  fuese  proveído  para 
la  dicha  jornada,  tenían  todos  gran  compasión  á  los  que  estaban  en  las] 
provincias  de  Tucumán,  por  estar  tan  d  trasmano  y  ser  tan  pocos  y  es- 
tar sin  clérigo  mucho  tiempo  había,  por  haberse  salido  de  la  tierra  los] 
que  fueron  á  la  población,  y  no  tener  ninguna  imticia  de  ellos,  ni  ha» 
ber  de  donde  les  poder  ir  remedio,  ni  ellos  poder  salir  á  buscallo  sino  j 
era  en  cuadrilla  é  con   mano  armada,  é  habiendo  de  hacerlo  ser  con  1 
mucho  riesgo;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta    pregunta,  por  ser  público  i 
é  notorio. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vio  que  estando  en  la  ciudad] 
de  Coquimbo,  que  por  otro  nombre  llaman  la  Serena,  el  diclio  Don  Gar- 
cía proveyó  al  capitán  Zorita  con  cantidad  de  cspafíolos  y  un  sacerdote] 
para  que  fuesen  á  poblar  y  pacificar  á  las  dichas  provincias  de  Tuca* 
man,  Juríes  y  Diaguitas,  y  para  hacer  la  dicha  jornada   les  proveyó  del 
armas  é  caballos,  municiones,  herrajes  y  otros  j>eltrechos,  todo  lo  me- 
jor que  pudo,  é  vio  que  el  dicho  capitán  é  gente  estaban  de   caininoj 
I»ara  el  dicho  efecto,  y  estando  aprestados,  este  testigo  los  dejó  en  la] 
dicha  ciudad  y  pasó  adelante  con  la  gente  que  iba  por  tierra;  y  esto  res*] 
ponde  y  sabe  de  esta  pregunta^ 

14^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  los  proveimien- 
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I  qne  el  dicho  Don  García  hizo  para  las  dichas  provincias  de  Tu* 
aman»  Jurfes  y  Díagnitas,  hizo  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  ó 
[iS.  M.  é  hien  general  en  la  tierra  é  sus  subditos  y  naturales,  porque 
|ne<lianto  los  dichos  proveimientoa  y  socorros  que  envió,  es  público  y 
BOtorio  en  todo  el  reino  que  se  poblaron  y  están  pobladas  las  ciudades 
[qiié  lii  pregunta  [lice  y  está  de  paz  la  tierra  y  los  natuniles  son  doctrí- 
[milos  é  impuestos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fo  católica,  y  se  ha  res- 
Itaurado  allí  un  reino  de  que  hay  noticia  ser  muy  buena  tierra  ó  abun- 
Manteé  que  decada  día  va  en  aumento,  y  por  tener  tan  buena  noticia  d© 
|elU,  Oíte  testigo  ha  visto  que  desde  Potosí  se  lian  ido  y  van  muchos 
lespiifloles  á  poblar  en  ellas,  y  entre  ellos  ha  visto   ir  hombres  casados 

I  Don  sus  mujeres  é  hijos,  é  vienen  A  contratar  de  las   dichas  provincias 
(loTucumán,  Juríes  y  Diaguitns  á  Potosí,  y  lia  visto  traer  de  allí  miel 

lyoemé  ropa  é  grana  é  piojo  que  llaman  cochinilla  y  otras  cosas,  y 
iHevar  ganados;  lo  cual  todo  se  ha  liedlo  y  hace  des[)Ut^s  que  el  dicho 
)onGnrctu  fué  á  aquella  tierra,  píirque  de  antes  no  se  liacía  ni  podía 
lliacer,  por  estar  aquellas  provincias  tan  perdidas  y  con  falta  de  quienes 
|k8  gobernasen. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que  e!  diclio 
ipitáu  Zorita  ¿  gente  que  á  las  diclias  provincias  de  Tucumán  [fué], 
lirio  relación  del  suceso  con  un  capitán  que  se  decía   Bercolano  é  & 
juesé  le  enviase  socorro  de  gente,  ó  vio  que  el  dicho  Don  García  se  lo 
avióé  proveyó  á  los  que  fueron  lo  mejor  que  pudo,  lo  cutil  vio  que  le 
'wviódejide  la  Imperial,  y  después  v¡ó  qii©  vino  otro  procurador,   que 
se  Humaba  Luis  Gómez,  á  pedir  más  socorro,   é  ha  oído  decir  que  se  lo 
avió  segunda  vez. 

16*-^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
•rpia  con  el  Licenciado  Santitlán,  qtie  llevaba  por  su  teniente  gene- 
ai,  iratfiron  do  reformar  la  tierra  y  ponelle  justicia  é  razón,  é  se  tasó 

II  tributo  que  los  naturales  habían  de   dar  á  sus  encomenderos  en  la 
lidm  dudad  de  la  Serena  é  sus  términos. 

18.^ — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio  qtie  cuando  ontra- 

mm  aquella  tierra  estaban  los  indios  de  la  provincia   del  estado  de 

LrMUco  y  otros  comarcanos  alzndíis  ú  rebelados  é  con  mucha  soberbia  é 

^etv«*rgüen2a,  4  causa  de  las  victorias  que  tenían  y  habían  tenido  en 

lOfrllas  provincias  con  los  españoles  é  haber  muerto  al  gobernador 

IdívÍA  y  desbaratado  al  mariscal  Villagra  y  muéiioles  muchos  espa- 
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fióles,  como  es  público  y   iiotorio^  é  que  asiiiiesmo  decían  lus  pala 
que  la  pregunta  dice. 

18,— A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  en  las  dicha# 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta 
que  había  pasado  así- 

19. — A  las  diez  y  nueye  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  in* 
dios  de  las  dichas  proviiicins  de  Chile  son  muy  belicosos  é  animosos  en 
acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  j>orque  son  grandes  fleche- 
ros y  usan  de  otros  géneros  de  armas  y  pelean  en  escuadrón  cerrado; 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  rencuentros  é  guasábaras 
con  ellos  é  lo  ha  visto  y  salido  herido  de  sus  manos. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo;  que  sabe  é  vio  que  los  españoles 
que  había  en  las  diclias  provincias  de  ClulCj  por  donde  el  dicho  Don 
García  llegaba  é  los  que  venían  á  donde  él  estaba,  tenían  mucho  temor 
é  miedo  á  los  indios  é  lo  ponían  á  el  dicho  Don  García  é  á  los  que  con 
él  iban,  porque  decían  que  eran  muy  diestros  é  belicosos  é  que  tenían 
muchas  armas  do  que  usaban,  é  que  bien  páresela  pues  habían  des- 
baratado é  muerto  tantos  espaHoles,  que  era  menester  mucha  genio 
más  de  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba  é  muy  bien  aderemdos  de 
armas  é  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  de  otra  manera  sir 
corría  mucho  riesgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  público  y 
notorio  á  los  que  fueron  é  se  hallaron  en  la  dicha  jomado» 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  vid  que,  no  embargnn- 
te  los  miedos  que  los  que  estaban  en  la  tierra  ponían  á  el  dicho  Don 
García  é  gu  gente,  que  eran  de  contrario  parecer,  porque  no  se  embai"ca- 
se,  por  correr  riesgo  del  tienipoy  que  los  dichos  indios,  por  ser  muchoa 
y  tan  belicosos  y  haber  falta  de  comidas  en  la  isla  doitde  había  de  sal* 
tar,  el  dicho  Don  García,  con  el  celo  que  tenía  de  servir  A  S.  M.  é  se* 
guir  la  dicha  pacificación  como  le  ora  encargado,  hizo  el  proveimiento 
que  la  pregunta  dice,  é  que  se  embarcó  con  hasta  ciento  é  cincneuta 
hombres,  ó  á  los  demás  con  los  caballos  los  envió  para  ir  por  tierra ,  qiio 
fué  uno  do  los  que  fueron  por  ella;  é  después  oyó  decir  que  el  dicho 
Don  García  6  los  que  con  él  iban  pasaron  en  la  mar  mucho  rieaga,  é 
después  que  saltaron  en  la  isla,  nnicha  hambre  é  trabajos,  por  ser  en 
la  fuensa  del  invierno  y  haber  de  andar  siempre  á  pie,  por  no  hab*^»^  '¡n 
bal  los,  que  iban  por  tierm. 

22. — A  las  veinte  y  dos  pregimtas,  dijo:  que  después  que  este  lesli 
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>  go  eoü  la  gente  qa©  iba  por  üerra  á  doude  estaba  el  dicho  Don  García, 
^é  oyó  decir  que  Imbíau  hecho  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  desde  lle- 
By  ansimiaino  vio  que  envió  á  requerir  con  la  paz  dichos  naturales, 
cíéridoles  perdón  de  todo  lo  pasado, 
21 — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Don  García  ó 
tos  que  con  él  estaban  uo  pudieron  dejar  de  pasar  trabajos  en  el  tiem- 
po <jue  estuvieron  eli  la  dicha  isla,  por  ser  invierno  y  haber  falta  de  co- 
midas y  haber  de  andar  á  pié,  como  está  dicho. 

21 — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
llegó  con  los  que  iban  por  tierra  donde  el  dicho  Don  García  esttiba,  vio 
qoe<5st«ban  recogidos  en  un  fuerte  que  habiaa  hecho;  y  esto  responde 
áeeta  pregunta. 

25, — A  las  veimu  y  eiuco  pieijnntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tic- 
Jieea  las  veinte  y  dos  preguntas, 

2(1 — ^A  Uts  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  quo  yendo  por  tierra  á  jun- 
I  terse  con  el  dicho  Don  García,  de  indios  que  tomaban  por  donde  iban 
bivieron  noticia  cótno  los  dichos  naturales  lo  habían  cercado  en  el  f  uer- 
I  tt'fí  que  habían  tenido  una  guasábara  y  que  habían  sido  los  dichos 
[nülurnJes  desbanitados;  y  esto  sabe  do  la  pregunta;  y  que  después  de 
llkgAdoíi  al  fuerte^  supieron  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta 
l'quoel  dicho  don  García  lo  había  hecho  como  buen  capitán. 

21— A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  vio   que  después  do 

«Jtt  la  gente  y  caballos,  que  iban  por  tierra  al   fuerte  donde  el  di* 

bo  Don  García  con  la  demás  gente  estaban  recogidos,  el  dicho  Don 

lÜwcía  asentó  el  campo  fuera  del  dicho  fuei'te  y  con  toda  instancia  los 

(de  hm  días  que  allí  estuv^o  envió  mensajeros  á  los  indios  rogándo- 

¡líesen  de  pax  á  bi  obediencia  de  Su  Majestad,  é  para  íes  atraer  a 

(daba  mantas  é  camisetas  é  chaquira  á  algunos  que  lo  venían  á  ver 

i  la  «aviaba  con  ellos  ó  con  otros  yanaconas  á  los  demás  indios  de  gue- 

tiahan  lo  que  les  daban  diciendo  que  se  haría  la  paz,  6  nunca 

>iiM\  ni  se  podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna,  sino  que  pare- 

íuer  en  poco  la  gente  del  dicho  Don  García  é  burlar  é  por  venir  á 

^nooerio;  é  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no  era  parte  para 

■dios  pcir  bien  á  la  paz  é  para  seguir  la  dicha  jornada  é  poder  ir  á 

de  paat  i  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  de  la  otra  banda 

I  Bíobio^  que  es  muy  caudaloso,  que  terna  más  de  media  legua  de 

bo^  é  Íii20  hacer  ima  barca  y  él  en  persona  con  cuatro  de  á  caballo 
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fióles^  corao  es  público  y  notorio,  é  que  asiinesmo  decían  \m  palabras 
que  la  pregunta  rlice.  ■ 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  en  i..^  m,*  im^T 
provincias  de  Chile  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  lu  pregunta 
que  había  pasado  así» 

lí>, — A  las  diez,  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabo  que  los  dichos  m^ 
dios  de  las  dichas  provineins  <ie  Clúlo  son  muy  belicosos  é  animosos  eitl 
acometer  é  pelear  y  diestros  en  la  guerra,  porque  son  grandes  Heche-j 
ros  y  usan  de  otros  géneros  de  anuas  y  pelean  en  escuadrón  cerrado;; 
lo  cual  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  rencuentros  é  guar^ábar 
con  ellos  é  lo  ha  visto  y  salido  herido  de  sus  manos. 

20, — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabeé  vio  que  los  españolea 
que  había  en  las  dichas  provincias  de  Cliile,  por  doíide   el  dicho  Don 
García  llegaba  é  los  que  venían  á  donde  él  estaba,  tenían  mucho  iemox 
é  miedo  á  los  indios  é  lo  ponían  á  el  dicho  Don  García  é  á  los  que  cor 
él  iban,  porque  decían  que  eran  muy  diestros  é  belicosos  é  que  teníar 
muchas  armas  de  que  usabati»  ó  que  bien  parescía  pues  habían  des^ 
baratíido  é  muerto  tantos  españoles»   que  era  menester  mucha  gent€ 
más  de  la  que  el  dicho  Don  García  llevaba  é  muy  bien  aderezados   d€ 
armas  é  caballos  para  no  ser  desbaratados,  porque  de  otra  manera  sd| 
corría  mucho   riesgo;  y  esto  responde  á  esta  preguntó  y  es  público 
notorio  á  los  que  fueron  é  se  hallaron  en  la  dicha  jornada, 

2L— A  las  veinte  y  una  preguntas^  dijo:  que  vio  que,  no  embargan^ 
te  los  miedos  que  los  que  estaban  en  la  tierra  ponían  á  el  dicho  Donl 
García  é  su  gente,  que  eran  de  contrario  parecer»  porque  no  se  embarca*^ 
se,  por  correr  riesgo  del  tiempo  y  que  los  dichos  indios,  por  ser  muchc 
y  tan  belicosos  y  haber  falta  de  comidas  en  la  isla  donde  había  de  sal] 
tar,  el  dicho  DonGarcía^  con  el  celo  que  tenía  da  servir  á  S.  M.  é  i 
guir  la  dicha  pacificación  como  le  ora  encargado,  hizo  el  proveimiontc 
que  la  pregunta  dice,  é   que  se  embarcó  con  hasta  ciento  é  cincneut 
hombres,  ó  á  los  demás  con  los  caballos  los  envió  para  ir  por  tierra^  qm 
fué  imo  de  los  que  fueron  por  ella;  é  después  oyó  decir  que  el  diehc 
Don  García  ó  los  que  con  él  iban   pasaron  en  la  mar  mucho  rie^o, 
después  que  saltaron  en  la  isla,   mucha  hambre  é  trabnjos,  por  ser  et 
la  fuerza  del  invierno  y  haber  de  andar  siempre  á  pie,  por  no  haber  í*n-| 
ballos,  que  iban  por  tierra. 

22.^ — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  después  que  este  tesli- 
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►  cou  la  gBnte  que  iba  por  tierra  á  doude  estaba  el  dicho  Don  Garcíü, 
f  oy6  d<ícir  que  habíau  hecho  lo  contenido  eti  la  pregunta,  é  desde  lie- 
^áoSj  ansimismo  vio  que  envió  á  requerir  con  la  pai¿  dichos  naturales, 
()fcec¡éndoles  perdón  de  todo  lo  pasado. 

>. — A  las  veinte  y  tres  preguntas,  dijo:  que  el  diclio  Don  García  ó 
iqna  con  él  eístaban  no  pudieron  dejar  de  pasar  trabajos  en  el  tieni- 
( qae  estuvieron  é\i  la  dicha  isla,  por  ser  invierno  y  haber  falta  de  co- 
Qfdas  y  haber  de  andar  á  pié,  como  está  dicho» 

L — ^A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  cuando  este  testigo 
los  que  iban  por  tierra  donJe  el  ílicho  Don  García  estaba»  vio 
lu  recogidos  en  un  fuerte  que  habían  hecho;  y  esto  responde 
l'Kta  pregunta, 

55.— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 

ktea  ks  veinte  y  dos  pregiuitas, 

2(i. — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  yendo  por  tierra  á  jun- 

I  Don  el  dicho  Don  Garcia«  de  indios  que  tomaban  por  donde  iban 

3¥Íeron  noticia  cómo  los  diclios  naturales  lo  habían  cercado  en  el  f  uer- 

ní  que  habían  tenido  una  guazábara  y  que  habían  sido  los  dichos 

naturales  desbaratados;  y  esto  sabe  do  la  pregunta;  y  que  después  de 

dos  al  fuerte,  supieron  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta 

[qno  el  dicho  don  García  lo  habla  hecho  coma  buen  capitán. 

[,— A  las  veinte  y  siete  pregunbxs,  dijo:  que  vio  que  despucs  <lo 

iik  la  gente  y  caballos,  que  üiau  por  tierra  al   fuerte  donde  el  d¡- 

bo  Doa  García  cou  la  demás  gente  estaban  recogidos,  el  dicho  Don 

asentó  el  campo  fuera  del  dicho  fuerte  y  cou  toda  instancia  los 

I  de  lod  días  que  allí  estuvo  envió  mensajeros  á  los  indios  rogando- 

í  viniesen  de  pax  á  la  obediencia  de  Su  Majestad,  é  para  les  atraer  a 

»ikba  mantas  é  camisetas  é  chaquira  á  algunos  que  lo  venían  á  ver 

|b  enviaba  con  ellos  é  coa  otros  yanaconas  á  los  demás  indios  de  gue- 

I,  é  tomaban  lo  que  les  daban  diciendo  que  se  haría  la  paz,  é  nunca 

olvian  ni  se  podía  con  ellos  acabar  cosa  ninguna^  sino  que  pare- 

&ner  en  poco  la  gente  ilel  dicho  Don  García  é  burlar  é  por  veuir  á 

onecerlo;  é  visto  por  el  dicho  Don  García  que  no  era  parte  para 

stlod  por  bien  á  la  pa/.  é  para  seguir  la  dicha  jornada  é  poder  ir  á 

/  á  los  indios  del  dicho  estado  de  Arauco  de  la  otra  banda 

I  ric  .,..i.,.  j,  que  es  muy  caudaloso,  que  terna  más  de  media  legua  de 

íS>f  é  Imo  hacer  una  barca  y  él  en  persona  con  cuatro  de  á  caballo 
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y  veiute  arcabuceros  que  le  hiciesen  alto  á  U  otm  baudadel  río,  posdi 
el  dicho  río  parn  reconocer  la  tierra  y  tomar  lengua  de  ella,  y  pasítdus 
los  dichos  arcabuceros,  se  quedaron  al  río  hecho  alto  guardando  las  bar-| 
cas  y  el  dicho  Don  García  con  loa  cuatro  de  á  caballo  corrió  por  el  ca- 
mino do  Arauco  hasta  tomar  un  cerro  alto  de  donde  recotmció  la  tierra,  | 
en  lo  cual  mostró  mucho  ánimo  ó  valor,  como  buen  caballero  ó  capitán  J 
poniéndose,  como  se  puso,  á  todo  riesgo  por  ítnimar  los  soldados  y  afi- 
lies á  entender  que  él  se  ponía  á  los  míiyores  riesgos  é  trabajos  é  quej 
todos  toviesen  mayor  voluntad  de  servir  á  Su  Majestad;  y  reconocida  la 
dicha  tierra»  volvieron  a  el  campo  é  «lió  orden  en  que  pasase  el  dicho 
río  é  lo  pasó  con  mucha  diügencia  é  presteza  por  las  dichas  barcas,  y 
liabiéudolo  pasado,  á  la  primera  jornada  vio  esto  testigo  que  vinieron] 
rauy  gran  cantidad  de  indios  de  guerra  con  muy  grande  ímpetu  y  ala- 
rido e  trabaron  guazábara  con  el  diclio  Don  García  é  su  gente,  sin  que] 
en  ninguna  manera  se  pudiese  excusar,  y  el  dicho  Don  García  lo  niejori 
que  pudo  6  con  la  mayor  templanza  que  fué  posible,  desbamtados  qu^J 
fueron,  hizo  que  no  se  siguiese  alcance  ninguno  ix»rque  no  nniricsen] 
más  indios  de  los  que  allí  murieron»  y  á  los  que  se  prendieron  castrgó 
á  algunos  y  á  los  otros  los  envió  para  decir  á  los  tlemds  que  viniesen  i 
de  paz:  lo  cual  todo  sabe,  como  dicho  tiene,  porque  esto  testigo  fué  del 
los  veinte  arcabuceros  uno  de  los  que  pasaron  con  el  dicho  Don  Qar-| 
cía,  y  se  halló  en  todo  y  lo  vio,  como  esta  declarado. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUal 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  sel 
halló  en  todo  ello  é    lo  vio  pasar  así  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

29.— A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijn:  que  sabe  é  vio  que  el  di- 
cho Don  García  poj^ó  la  dicha  ciudad  do  Cañete  de  la  Frontera  en  el] 
dicho  estado  de  Arauco  é  valle  de  Tucapel,  en  el  comedio  é  parte  que] 
la  pregunta  dice,  é  que  señaló  vecinos  é  para  su  sustento  é  defensa] 
dejó  a!  capitán  don  Felij^e  de  Mendoza,  su  hermano,  con  muchos  eria-i 
dos  suyos  ú  soldados  de  los  buenos  que  consigo  traía,  bien  aderezados  1 
de  armas  é  cnbaüos,  tnuniciones  é  bastimentos  y  otras  cosas  necesarias  I 
para  el  sustento  ó  poderse  mejor  seguir  la  dicha  pacificación;  ó  quej 
sabe  que  el  dicho  proveimiento  de  la  población  de  la  dicha  ciudad  en  ] 
la  parte  que  se  pobló  fué  servicio  muy  señalado  é  importante,  iiorquej 
desdo  allí  se  asigura  toda  la  provincia,  porque  se  pobló  en  lu  dicha] 
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ena  é  llave  de  los  ¡Ddioa  de  aquel  estado  é  donde  se  recogían  á  sus 

la»,  é  de  allí  están  muy  sojuzgados  ó  privados  de  la  libertad  que  te- 

,  y  está  la  dicha  ciudad  en  tan  buen  comedio  que  ella  puede  so- 

sp  é  ser  socorrida  en  un  día,  ó  poco  más,  délas  ciudades  de  la  Im- 

ial  y  la  Concepción  y  los  Infantes,  que  están  comarcanas. 

30, — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 

oe,  porque  este  testigo  vio  que  desde  la  dicha  ciudad  de  Caflete  en- 

¡ó  el  dicho  Don  García  al  capitán  Jerónimo  de  Villegas  con  ciento  ó 

tóncuenta  hombres,  poco  más  ó  mcnoí?,  á  la  reedificación  é  población 

e  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  y  después 

'u¿  este  testigo  á  ella  y  la  halló  poblada,  y  es  buena  ciudad  y  es  la  me- 

tr de k  gobernación,  é  que  de  cada  día  irá  en  aumento  y  será  muy 

^priDcipal  higar,  por  causa  de  tener,  como  tiene,  muy  buen  puerto  y  es- 

Urála  lengua  de  éL 

31, — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que,  hecltas  por  el  dicho 

n  García  las  dichas  poblaciones  de  las  dichas  ciudades  de  Cañete  y 

|la  C/onccpción,  este  testigo  subió  con  él  y  vio  que  fué  con  la  gente  que 

|lef|uedaba  á  las  ciudades  de  la  Imperial  y  V^illarrica  é  Valdivia,  é  las 

tiaitó  é  reformó  é  puso  en  razón  é  justicia;  y  hecho  en  esto  lo  que 

avenía  á  la  gobernación,  pasó  adelante  al   descubrimiento  y  con- 

Itiiatade  los  Coronatlos^  yendo  por  las  provincias  de  Aucud  hasta  lie- 

un  lago  muy  grande  y   una  cordillera  de  nieve  que  no  se  pudo 

^y  do  allí  envió  unas  chalupas  por  el  piélago  en  delante  á  reco- 

fias  islas  que  parecían,  y  se  hallaron  en  ellas  gran  cantidad  de 

te  bien  vestidos  y  gran  eanüdad  de  ovejas,  y  tomaron  noticia  de 

id«Unte,  mi  de  haber  buhíos  como  muclios  indios;  y  hecho  esto,  por  no 

bér  íJi.'fpusición  de  poder  pasar  adelanto,  volvió  por  otro  camino  re- 

iiocimulo  la  tierra  y  siempre  trayendo  do  paz  á  loa  indios  que  descu- 

qno  fueron  nnichos;  en  todo  lo  cual  pasó  mucho  trabajo,  así 

uo  por  ser  tierra  fragosa  ó  de  ciénegas  é  Imberse  de  abrir  caminos, 

orno  se  abrieron,  para  pasar  caballos  y  andar  á  pié  algunas  jornadas, 

imber  grandes  aguaceros;  y  de  esta  gente  que  en  la  dicha  entrada  el 

Don  García  trajo  de  paz  pobló  de  imevo  la  ciudad  de  Osornc»; 

lo  íube  é  responde  &  esta  pregunta,  como  persona  que  se  halló  en 

a  ello  en  ser^'icio  de  Su  Majestad  con  el  dicho  Don  García. 

[32. — A  lus  ireitíta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 

1a  pr^unta  antes  de  ésta,  é  que  es  verdad  é  vio  esto  testigo  que  ios 
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de  Velasco  con  ciertos  soldados  á  hacer  la  dicha  casa  f  aerte  que  la  pre- 
gunta dice,  y  después  oyó  decir  por  público  y  notorio  que  se  había  | 
hecho;  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  Don  García  proveyó  municionea, 
bastimentos  y  otras  cosas  para  hacer  el  sustento  de  ella,  é  quo  así  se 
tovo  por  entendido;  y  es  la  verdad  que  fué  muy  importante  la  diclial 
casa  fuerte  por  la  siguriJad  y  p¿\c¡ficac¡ón  de  la  tierra. 

40. — A  las  cuarenta  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  se  pobló  | 
la  ciudad  de  los  Infantes  donde  estnl»  ^  1;^    dicha  casa  fuerte,  pero  que 
este  testigo  no  ha  estado  en  ella, 

4U — A  las  cuarenta  y  una  preguntas^  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Donj 
García  hizo  la  diclia  casa  fuerte  en  el  dicho  valle  de  Arauco  ó   se  halló 
á  ello  por  su  persona  é  la  sustentó  á  su  costa  todo  el  tiempo  que  en  ella  j 
estuvo,  que  fueron  n\uclio9  días,  é  después  dejó  un  capitán  con  gente» 
sustentándolos  siempre  de  lo  necesario,  é  que  en  ello  gastó  gran  cantirJ 
dad  de  pesos  de  oro,  por  ser  los  bastimentos  de  acarreto,  y  fué  muy 
acertado  proveimiento  el  que  se  hizo  en  hacer  la  dicha  fuerza,  por  serl 
los  indios  tan  belicosos  y  que  era  necesario  estar  siempre  sobre  ellos  es- 
panoles  que  los  sujetasen  y  corriesen  la  tierra. 

42, — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  cuando  I 
el  dicho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias  de  Cliile,  los  espa- 
ñoles que  había  en  ellas^  y  especialmente  en  las  ciudades  de  arriba, 
estaban  con  mucho  miedo  é  temor  de  los  indios  é  se  velaban  en  los  i 
pueblos^  teniendo  hechos  fuertes  y  cercadas  las  calles  y  no  teniendo 
libertad  para  salir  é  donde  querían,  sino  era  saliendo  en  cuadrillas  y  41 
pinito  deguerra,  y  que  estaban  muy  pobres  y  con  muchas  necesidades  yl 
hechos  í^edazos  é  sin  camisas,  lo  cual  sabe  porque  este  testigo  lo  Ví6  porj 
vista  de  ojos  é  se  remediar  en  sus  uecesidades  que  padecían  medíant 
la  ida  del  dicho  Don  García  ó  lo  que  llevaron  él  y  los  que  con  él  fueron*] 

43. — A  las  cuarenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  conteuidDl 
era  público  y  notorio. 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro  preguntas^  dijo:  que  es  así  como  eu] 
ella  so  dice,  porque  así  lo  vio  esto  testigo, 

45* — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicha] 
Don  García  trabajó  é  puso  gran  diligencia  en  que  se  descubriesen  mi- 
nas é  le  vio  ir  algunas  voces  por  su  persona  á  ello,  é  después  oyó  decir  I 
que  se  habían  descubierto  minas  y  que  se  sacaba  mucho  oro  de  ellas;  y  I 
^sto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 
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laerir  é  rogur  por  machas  veces  viniesen  de  paz  é  diesen  la  obedieu- 
cicáS,  M.,  ofreciéndoles  perdón  de  todo  lo  que  habían  hecho,  é  de* 
ando  por  el  cabo  que  hobiese  efecto,  mostrando  macho  celo  de 
srístiandnd,  por  evitar  el  dafio  que  les  podía  recrecerá  los  dichos  indios; 
IjrTtsto  que  en  ninguna  manera  lo  podía  acabar  con  ellos,  vio  este  tes- 
iKgQ  que  ootnenjió  é  seguir  la  dicha  i>acifieaci4n  por  los  términos  de  la 
ípierní,  salietido  por  aa  persona  á  hacer  corredurfiís  y  otras  cosas  que 
(le ofrecían,  y  otras  veces  enviando  sus  capitanes:  lo  cual  todo  sabe 
'  porqae  eñie  testigo  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

37.— A  las  treinta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
ledice,  porque  se  halló  en  ello  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se 
idcbra. 

38.— A  las  treinta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  vio  que  después  que 

[  96  reootiocjó  el  fuerte  é  ¡lídios  que  estaban  en  éL  por  tres  ó  cuatro  d(as 

á  vfatá  del  dicho  fuerte,  enviando  á  requerir  y  amonestar  á  los  dichos 

1  btiios  que  venían  de  paz,  y  visto  que  no  aprovechaban  ninguna  cosa, 

fué  él  mismo  con  lenguas  á  reconocer  el  dicho  fuerte  y  á  rogalles  diesen 

ki  obiilicncia  á  S.  M.,   perdonándoles  todo  lo  que  habían  hecho  y  po- 

ftiendo  mucho  calor  para  pacificarlos  por  bien,  con  mucho  celo  ócris- 

[tíjiníadé  templanza,  como  siempre  lo  acostumbraba  á  hacer;  y  visto 

que  no  ge  pudo  acabar  con  ellos  niuguna  cosa,  sino  que  los   muy  des- 

'  TCTgonzados  pedían  guerra  y  tiraban    muchos   flechazos  al  dicho  Go- 

'  bcrnailfir  cuando  fué  á  los  reconocer  y  llamar  de  paz  con  la  lengua,  y 

tocíiulo  bocinas  y  haciendo  otras  insinias  desvergonzadas;  por  lo  cual 

\é  álclio  Don  García,  visto  que  no  se  podía  excusar,  con  buena  orden, 

ÍDlrodla  en  la  maQana  les  acometió  pnr  tres  ó  cuatro  partes  A  el  fuerte 

Mtnibd  rencuentro  con  los  dichos  naturales,  peleando  por  su  persona 

léanifnandoá los  soldados,  como  buen  capitán  y  caballero,  hasta  que  fué 

iNtt«tfo  Si  flor  servido  que  les  ganaron  el  fuerte  é  les  hicieron  salir  del 

ihojftQdo^  y  se  prendieron  algunos  de  ellos,  sin  seguir  alcance,  porque 

el  dicho  Don  García  quería  que  ae  siguiese,  por  excusar  que  los 

naturales  no  recibiesen  más  daño,  y  de  los  que  se  prendieron  se 

ft»a  justicia  de  algunos  de  ellos,  y  desde  entonces  empezaron  á  venir 

¡mz  generalmente,  sin  que  se  tuviese  más  rencuentros  ni  guazába- 

ttOíM  Í09  dichos  indios. 

-A  las  treinta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  desde  el 
ralle  de  Arauco  el  dicho  Don  García  envió  al  capitán  don  Miguel 
tíoc.  Kxvn  i& 
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52, — Alas  eiüciieiita y  dos  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  reformó  é  asentó  todas  las  ciudades  de  arriba^  y  cuaiulo  fué  á 
Sanlingo  oyó  decir  que  nombró  por  teniente  general  al  capitán  Rodrigo 
de  Quiroga;  y  esto  sabe  de  e.«la  pregunta. 

53. — A  las  cincuenta  y  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido 
lo  oyó  decir. 

54, — A  las  cincuenta  y  cuatro  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicbo 
Don  García  tuvo  siempre  mucha  cuenta  con  las  iglesias  é  hospitalee 
en  reformarlas  y  hacerlas  de  nuevo  y  ayudalles  con  parte  de  su  hadar** 
do,  y  ha  oído  decir  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

55. — A  las  cincuenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  vio  que  en  el 
tiempo  que  gobernó  el  dicho  Don  García  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  vivió  muy  recatadamente  y  con  honestidad,  conforme  á  la  cali- 
dad de  su  persona  y  en  lo  que  se  requería  al  oficio  que  en  nombre  de 
Su  Majestad  representaba,  piH)Curando  con  mucho  ainor  hacer  justicia 
y  oir  á  todos  y  hacer  obedecer  y  temer,  como  era  razón,  y  le  parece  á 
este  testigo  y  sabe  que  gobernó  tan  bien  y  mostró  tener  tanto  valor  é 
habilidad,  que  tiene  méritos  y  ser  para  servir  á  Su  Majestad  en  cual» 
quier  cargo  que  le  fuere  encomendado,  aunque  sea  de  más  calidad, 
porque  tiene  entendido,  segün  lo  que  está  dicho  é  su  buena  vida  é  eos- 
tumbies,  dará  buena  cuenta  de  sí;  y  esto  responde* 

56.^* — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho  Don 
García  sustentó  é  dio  de  comer  á  muchos  soldados  é  hizo  la  C4\sa  fuerte 
en  el  estado  de  Arauco  é  la  sustentó  á  su  costa  é  dio  muchos  caballos 
é  muchos  vestidos  é  armas  de  su  hacienda,  y  que,  demás  de  ello,  lleva 
muchos  aderezos  y  tuvo  muchos  gastos  en  todo  el  tiempo  que  estuvo 
en  la  dicha  jomada,  por  lo  que  le  parece  á  este  testigo  que  gastaría  biea 
la  cantidad  que  la  pregunta  dice,  por  vtfler  todas  las  cosaa  á  muy  exce* 
si  vos  precios  é  tratarse,  como  trató  su  persona  e  casa,  como  sefior,  é  faf, 
voreciendo  ó  ayudando  de  ordinario  á  los  soldados  para  que  mejor  pu- 
diesen serviráS.M.,  por  lu  cuulioviósiempre  vivir  con  necesidad  y  andar 
alcanzado  y  empeñar  para  favorecer  á  los  soldados  de  la  plata  de  mx 
servicio, 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eo 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  hi  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
nunca  vio  ni  entendió  que  el  dicho  Don  Gatcía  hiciese  gastos  en  coaoa 
que  DO  fuesen  necesarias,  sino  en  las  que  no  se  podían  excusar  por  sqe 
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10.— A  las  cuarenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  publico  y  notorio 
<jae  el  dicho  Don  García,  con  parecer  del  liícenciado  Saiitillán,  di6  la 
[orden  que  la  pregunta  dice  para  echar  los  indios  á  las  minas,  y  la  vio 
ftsi  guardar  este  testigo  estando  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y 
que  \m  indios  estaban  muy  contentos  y  eran  sobrellevados  y  van  eu 
aumento,  así  en  personas  como  en  haciendas,  y  lo  irán  más  de  cada  día^ 
por  liaber  tan  buena  orden  y  pagiirseles  su  trabajo^  lo  que  antes  no 
había  en  lo  uno  ni  en  lo  otro;  y  que  según  que  ella  estaba  tan  perdí* 
da^e^te  testigo  duda  que  en  ninguna  paite  de  las  ludias  se  ha  hecho 
conquiata  ni  pacificación  é  asentado  la  tierra  con  tí\nta  templanza  é  tan 
biieim  orden  y  en  tan  breve  tiempo  como  el  dicho  Don  García  lo  lüzo 
iti  bu  dichas  provincias  de  Chile  para  conservación  é  aumento  de  los 
naturales  y  ensanchamiento  de  la  tierra. 

47.— A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijít:  que  sabe  é  vio  que  el 
dicho  don  García  de  Mendoza  tuvo  mucha  templanza  y  usó  de  mucha 
demeticia  con  los  dichos  naturales  en  el  castigo  y  pacificación  que  se 
hÍ350,  según  eran  muchos  los  daños  é  delitos  que  habían  cometido,  6 
itifiíiiestno  vio  qne  siempre  tuvo  gran  cuenta  é  cuidado  en  estor* 
balK'ig todos  los  dañosque  podía  é  que  no  se  les  hiciesen  robos  ni  fuer/.as 
ií  otms  malos  tratamientos,  y  tenía  tanta  cuetita  en  esto  que  les  pesa- 
ba i  loa  soldados,  por  lo  cual  entiende  este  testigo  y  por  lo  que  ha 
tiato  en  otras  conquistas  que  nunca  ninguna  se  ha  hecho  con  tanta 
caridad  é  piedad  como  el  dicho  Don  García  lo  hizo. 

48,— A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  así 
b fió  eote  testigo,  y  es  público  y  notorio. 

49.— A  las  cuarenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  vio  que  el  dicho 
.  D«i  Uarcia  envió  un  capitán  y  cierto?  pilotos  é  soldados  en  dos  navios 
[é  baotr  el  descubrimiento 'del  Estreclio  de  Magallanes,  y  después  de 
[fualtadel  viaje  vio  al  capitán  Ladrillero  y  le  oyó  dar  relacióti  de  todo 
[lo  caotenido  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  6  responde  á  ella. 

60, — A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eu  ella  se  con- 

^j  poi^u^  ^^i  l(>  vio  este  testigo. 
5L^-A  las  cincuenta  y  una  preguntas,  dijo:  que  siempre  vio  que  el 
I  Don  García  por  donde  quiera  que  iba  tenía  mucha  cuenta  en 
■  por  los  dichos  naturales  más  que  por  los  españoles  y  no  consen- 
qiS6  imdie  les  usurpase  ni  tomase  su  hacienda;  y  esto  responde  & 
pregunta. 
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algün  otro  deservicio,  ó  dio  consejo,  favor  6  ayuda  para  qu€  otros  lo 
hideseii^  dijo:  que  dice  lo  que  dicha  tiene,  é  que  no  sabe  ni  ha  oída 

decir  que  se  desordenase  en  los  gastos,  antes  entendió  que  lo  que  gastó 
no  se  jnido  excusar,  é  así  vino  adeudado,  é  que  siempre  le  v¡6  servir 
como  buen  caballero,  é  no  sabe  ni  ha  oído  decir  otra  cosa  en  contrario» 
ó  que  esto  es  la  verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo;  y 
dijo  que  es  de  edad  do  treinta  y  seis  aüos,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  generales;  ó  se  le  leyó  su  dicho  é  se  ratificó  eu 
él  é  lo  firmó  de  su  nombre  é  lo  seflaló  de  su  rubricar  el  dicho  señor 
oidor. — El  Licmtciado  Sala¿:ar  de  Villasante. — Pedro  de  Avalos, — Ante 
mí. — Baltasar  Martínez,  escribano. 

Eu  la  ciudad  de  los  Reyes,  once  día?  del  mes  de  julio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  un  afios,  el  dicho  señor  Licenciado  Salazar  de  Villa- 
sante, oidor  en  la  dicha  Audiencia  Real,  mandó  parecer  ante  al  á  doit 
Luis  de  Toledo,  resi-lente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  del  cual  recibió 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  é  por  Santa  María  é  por  las  pala- 
bras de  los  Santos  Evangelios  sobre  la  señal  de  la  cru7,,  ó  dijo:  «sí,  juro, 
é  amón,»  ó  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  los  dichos  artículos  ó  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  García  de 
Mendoza,  é  que  el  día  de  San  Pedro  pasado  hizo  cinco  años  que  entró 
en  esta  ciudad  de  los  Reyes  el  dicho  Don  García  con  el  Visorrey,  su 
padre. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  estuvo  cierto 
tiempo  en  esta  ciudad,  donde  el  dicho  Visorrey  residía,  en  su  acompa- 
ñamiento é  liaciendo  lo  que  se  ¡e  mandaba,  hasta  que  so  fué  á  la  jorna- 
da de  Chile,  porque  asi  lo  vio  este  testigo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  veni- 
dos á  esta  ciudad  [irocuradores  de  algunas  ciudades  de  las  proviucios 
de  Cliile  é  otros  vecinos,  hablaron  muchas  veces  á  este  testigo  para 
que  en  su  nombre  suplicase  á  don  Hurtado  de  Mendoza^  marqués  de 
Cañete,  visorrey  de  este  reino,  inviase  persona  á  aquellas  provincias 
que  pudiese  sacar  de  este  reino  gente  y  muchas  municiones,  ésobre  ello 
les  vio  dar  algunas  peticiones  ¿  el  dicho  Visorrey  sobre  ello,  poniendo 
por  delante  la  soberbia  de  los  naturales  de  aquel  reino  de  Chile  y  la 
necesidad  en  que  algunas  ciudades  de  aquel  reino  estaban»  como  eo  la 
pregunta  se  dice* 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  por  pedir  los  di- 
chos procuradores  é  vecinos  de  Chile  tan  hincadarnente  se  inviase  per- 
sona tal,  le.  dijo  el  dicho  Visorrey  á  este  testigo  que  no  entendía  poder 
enviar  otra  persona  sino  á  su  hijo,  porque  con  él  entendía  saldría  mu- 
cha gente  de  este  reino;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  luego,  en  proveyendo  al  dicho 
Don  García  por  gobernador,  vio  esto  testigo  que  hizo  juntar  en  su  casa 
álos  vecinos  y  procuradores  que  en  esta  corto  estaban  de  Chile  para 
se  informar  de  ellos  de  las  municiones  que  eran  necesarias  para  la  jor- 
nada, y  luego  se  comenzó  á  aderezar  de  armas  é  caballos;  é  que  este 
testigo,  por  mandado  del  Visorrey  y  comisión  suya,  salió  de  esta  ciudad 
por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  juntando  toda  la  gente  que  había 
de  ir  por  tierra,  porque  hubiese  mejor  recaudo  en  ello,    c 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
qne  tratando  este  testigo  con  muchos  soldados  para  que  fuesen  á  la  di- 
cha jornada  le  respondían  lo  mesmo  que  en  la  pregunta  se  contiene. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Don  Gar- 
cía no  fuera  y  el  dicho  Visorrey,  que  en  gloria  sea,  no  metiera  tanto 
calor  en  hacer  la  gente,  que  los  vecinos  que  de  este  reino  fueron,  nin- 
guno fuera  á  la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias,  y  ni  más 
ni  iiftnos  mucha  parte  de  los  caballeros  y  soldados  que  fueron;  y  que 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  los  dichos  clérigos  y  frailes 
que  en  la  pregunta  se  dice  ir  la  dicha  jornada  para  el  efecto  que  la 
pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el  di- 
cho Don  García  se  encargó  de  la  jornada,  se  encomenzó  á  aderezar  de 
lo  necesario  para  ella,  y  fué  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  tierra, 
llevando  á  cargo  toda  la  gente  hasta  las  provincias  de  Chile,  entre  la 
cual  gente  iba  Juan  de  Bastidas  por  caballerizo  mayor  del  dicho  Don 
García,  llevando  á  cargo  gran  cantidad  de  caballos  y  gente,  en  lo  cual 
no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  dineros,  é  que  con  la  demás 
gente  se  embarcó  en  cuatro  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  dice, 
'    porque  así  lo  vi6  este  testigo,  ó  que  el  dicho  Don  García,  como  tal  go- 
-    bemador,  envió  á  sus  capitanes  á  las  dichas  provincias. 
\      11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  en  las  dichas  pro- 
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tíñelas  no  Imbm  niugún  capitán  ni  gobernador  de  Su  Majesbd,  sino 
que  por  tas  justicias  ordinarias  se  gobeniala;  y  esto  es  lo  que  sabe. 

12. — A  las  doce  pregunta?,  dijo:  que  es  verdad  que  de  la  gente  que 
venía  de  aquellas  provincias  á  negocios  con  el  dicho  Dou  García,  como 
gobernador  de  ellas,  se  oía  quejar  de  que  por  falta  de  gente  é  de  capi- 
tanes estaban  en  tuntas  necesidades  de  que  se  poblaron»  que  no  pod(au 
rescatar  aiín  con  los  indios,  y  que  es  verdad  haber  oido  decir  á  los  que 
de  allá  venían  acerca  de  Ii  í*^«^í'i  de  sacerdotes  lo  que  en  la  pregunta 
se  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que,  all^ 
gado  que  fué  á  la  primer  ciudad  de  Chile,  que  se  llama  la  ciudad  de  la 
Serena»  despach<'>  al  ca])itán  Juan  Péreat  de  Zorita  con  gente  y  un  sa* 
cerdote  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  de  aquellas  provincias  para 
que  amparase  á  los  españoles  y  procurase  pacificar  la  dicha  provincia, 
é  para  ello  le  dio  los  peltrecbos  que  pudo,  teniendo  atención  á  la  juna- 
da que  tenía  de  bacer^  y  le  mandó  que  poblase  los  más  pueblos  de  es* 
pañoles  que  le  pareciese  convenir. 

14,- — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  por  personas  é  cartas  que 
venían  de  las  provincias  de  Juriea  y  Diaguitas,  se  entendió  haberse  he* 
olio  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  ansiuiesmo  vio  despachar  otro  capi- 
tán con  g¿nte  para  las  dichas  provincias  de  Diaguitas  é  Juríes  para  el 
efecto  que  la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  pi-eguntas,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  la  tina  vez  vio  que  el  dicho  Don  García  despachó  la  gente,  é  la 
otra,  siendo  este  testigo  justicia  mayor  del  reino  de  Chile,  por  maadii* 
do  del  dicho  Don  García  la  despachó  é  dio  todo  aviamenlo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo;  que  sabe  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  lo  vio,  y  demás  de  esto,  lo  oyó  decir  á  muchos  indios  a  quien 
este  testigo»  como  corouel  del  campo,  les  preguntaba  lo  que  pasaba  eii^ 
tre  ellos. 

n. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  et 
que  pocos  días  antes  que  el  dicho  Don  Garcia  entrase  en  la  tierra  vino 
un  capitán  indio  que  llamaban  Carautaro  á  los  términos  de  la  piudad 
de  Santiago,  que  es  la  ciudad  contenida  en  la  pregunta,  con  gente  del 
estado  de  Aranco  y  otms  provincias,  que  el  ajiellido  que  entre  ellos  traían 
era  decir  que  habían  de  hacer  despoblar  aquella  ciudad,  é  que,  despp-, 
blada  aquélla,  ningún  cristiano  les  paraba   eu  la  tierra,  é  que  la  causa 
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'  '4— A  In  <nmrta  pregiiíitn,  dijo:  qii6  es  verdad  que  por  pedir  los  di- 

[díos  procuradores  é  vecino*?  de  Chile  tan  hitieadament©  se  inviase  per- 

mm  tul,  Ic.dijo  el  dicho  Visorrey  á  este  testigo  que  no  entendía  poder 

Enriar  otro  persona  sino  á  su  hijo,  porque  con  él  entendía  saldría  mu- 

[cha  gmUí  de  este  reino;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

6,— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  hiego»  en  proveyendo  al  dicho 
[IXhí  García  por  gobernador,  vio  este  testigo  que  hizo  juntar  en  su  casa 
I álog  vecinos  y  procuradores  que  en  esta  corto  esbiban  de  Chile  para 
I  se  iníornittr  de  ellos  de  las  mutriciones  que  eran  necesarias  para  la  jor- 
[nada,  y  luego  se  comenzó  á  aderezar  de  armas  é  caballos;  ó  que  este 
[testigo,  por  mandado  del  Visorrey  y  comisión  suya,  salió  de  esta  ciudad 
[por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  juntando  toda  la  gente  que  había 
deir|)or  tierra,  porque  hubiese  mejor  recaudo  en  ello.    « 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
Iqtte  tratando  este  testigo  con  muchos  sohlados  para  que  fueseu  á  la  di- 
Icha  jornada  le  respondían  lo  mesmo  que  en  la  pregunta  se  contiene. 
7.--A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Don  Gar- 
Itía  tío  fuera  y  el  dicho  V^isorrey,  que  en  gloria  sea,  no  metiera  tanto 
■en  hacer  la  gente,  que  los  vecinos  que  de  este  reino  fueron,  nin- 
IgiltiO  fuera  A  la  dicha  pacificación  de  las  dichas  provincias,  y  ni  más 
IiiitTftnos  muelia  parte  do  los  caballeros  y  soldados  que  fueron;  y  que 
|e8to responde  á  la  pregtnita.  ^    . 

8.— A  iíi  octava  pregunta,  dijo:  que  vio  los  diclios  clérigos  y  frailes 
fqiieen  la  pregunta  se  dice  irla  diclia  jornada  para  el  efecto  que  la 
f  pregunta  dicr 

9.— A  la  nov'L^na  [>rH¿^mita,  dijo:  que  es  verdad  que  luego  que  el  di- 
►  Don  García  se  encargó  de  la  jornada,  se  encomendó  á  aderezar  do 
►  oeeesario  para  ella,  y  fue  este  testigo,  como  dicho  tiene,  por  tierra, 
|ll«vftndo  A  cargo  toda  la  gente  hasta  las  provhicias  de  Chile,  entre  la 
iba  Juan  de  Bastidas  por  caballerizo  mayor  del  dicho  Don 
levando  á  cnrgo  gran  cantidad  de  caballos  y  gente,   en  lo  cual 
I  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  dineros,  é  que  con  la  demás 
'gente  gf  embarcó  en  cuatro  navios. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe   como  en  ella  se  dice, 
rqae  nni  lo  vio  este  testigo,  é  que  el  dicho  Don  García,  como  tal  go- 
bernador, envió  á  sus  capitanes  á  las  dichas  provincias. 
1  h — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  que  en  las  dichas  pro- 
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es  que  cuando  este  testigo  llegó  con  la  gente  é  cabollos  qne  ilinn  f»or 
tierra  hallnrojí  á  el  diclio  Don  García  en  un  fuerte  que  Imbfan  lieeho  y 
oyó  decir  haber  el  dicho  Don  Gnrcía  puesto  mucha  diligencia  en  ello  y 
heciio  lo  que  debía  como  buen  capititn, 

25,— A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  haber  hecho 
el  dicho  Don  ( tarcfa  lo  contenido  en  la  pregunta. 

26.' — A  las  veinte  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  lo 
oyó  decir  este  testigo  llegado  que  fué  al  fuerte, 

27. — ^A  las  veinte  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  se  halló  en  ello  sirviendo  á  Su  Majestad  de  co- 
ronel de  la  gente  del  campo  é  lo  vio  pasar  como  en  la  pregunta  se  de- 
clara. 

28. — A  las  veinte  y  ocho  preguntas,  dijoi  que  la  sabe  como  en  olíase 
contiene,  porque  después  de  haber  estado  en  el  estado  de  Arauco  algu- 
nos días,  habiendo  enviado  muclios  mensiijeros  á  los  indios  pam  que 
viniesen  de  paz,  viendo  que  no  aprovechaba  nada,  se  partió  el  dicho 
Don  García  n  la  provincia  de  Tiicapel,  6  que  un  día  en  amfuieciendo  le 
dieron  los  indios  una  batalla,  acometiéndole  por  dos  partes,  é  que  en 
ella  hÍ7.o  el  dicho  Dtm  García  loque  al  servicio  de  Su  Majestad  conve- 
nía, usando  <Iel  oficio  de  gobernador  ó  capitán  general  con  aquel  áni- 
mo que  estaba  obligado,  é  que  así  fue  Dios  servido  se  desbaratasen  los 
indios. 

29. — A  las  veinte  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  lo  vio  y  antes  que  se  hiciese  lo  que  la  pregunta  dice  se 
trató  muchas  veces  con  este  testigo  y  se  pobló  la  ciudad  dicha,  por  ser, 
como  fué,  cosa  con  viniente  é  necesaria, 

30. — A  las  treinta  preguntas,  dijo:  que  vio  lo  que  en  la  pregunta  se 
contiene. 

31. — A  las  treinta  y  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  acon\pnñu  al  dieho  gobernador  en  todo  lo 
que  en  la  pregunta  se  declara, 

32. — A  las  treinta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  se  halló  con  el  dicho  Gobernador  en  la  población  de 
la  dicha  ciudad  de  Osorno  é  la  tiene  este  teí*tigo  por  uno  de  los  bue- 
nos pueblos  de  íiquella  tierra,  así  por  los  muchos  vecinos  que  en  ella 
hay  como  por  terier  las  calidades  que  se  requiere  para  ser  buena  tmii! 
ciudad. 
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.  de  TO  soberbia  de  ellos  era  baber  muerto  al  gobernador  Pedro  do  Valdi- 
y  8U  gente  peleando  y  asimismo  desbaratado  al  marigcal  Francisco 
'i*a  con  cantidad  de  gente,  matándole  muchos  españoles;  y  que 
. ....  ü  por  ser  público  y  notorio  en  aquel  reino  y  babello  oído  á  sol- 
adas que  80  ballíAfon  con  el  dicho  mariscal  eQ  la  muerto  del  dicho  Ca- 
lutaro  y  en  cl  desbarato  que  los  indios  hicieron  al  dicho  mariscal. 

18. — A  las  diez  y  odio  preguntas»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
^1  la  pregunta  ahtes  de  ésta. 
19. — A  las  diez  y   nueve  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  ser  los  d¡- 
iiidios  de  las  provincias  de    Chile  valientes  y  diestros  en  la  gue* 
Kf  porque  casi  tienen   la   orden  en  pelear  qne  los  espaOoles.  y  es  pú- 
dico y  íiol^riü  haber  habido  siempre  entre  ellos  guerra;  é  que  esto  es 
I  qae  ñibe  de  la  pregunta, 

20. — A  la«  veinte  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  los  españoles 
je  en  aquella  tierra   había  estriban  con  temor,  por  la  causa  de  haber 
pdo  desbamtudos  de  los  indios  ó  que  ansimesmo  tenían   á   los  dichos 
icüos  por  belicosos,   así  por  tener  gran   cantidad  de   armas  corno  por 
'la  orden  que  entre  ellos  se  guardaba;  y  esto  es  lo  que  pasa  de  la 
¡ireguntft. 
21. — ^A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es 
tildo  el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  la  Serena,    primera 
Chile,  mandó  á  este  testigo  se  fuese  con  la  gente  que  iba  por 
[fiema  taoiudad  de  Santiago  é  que  de  allí  no  saliese  hasta  que  le  eu- 
TÍm  á  mandar  otra  cosa;  é  que  después  desde  á  muchos  días  le  vinie- 
[leiimios  recaudos  en  que  por  ellos  entendió  haber  subido  Don  García 
Clin  su  gaWón  del  puerto  de  la  ciudíid  de  la  Concepción,  questaba  des- 
,  poblada,  y  rilh  oyó  decir  haber  pasado  en  el  viaje  junto  al  puei  to  gran 
I  termouta  y  Imberio  hecho  como   era  obligado  á  el  cargo  que  llevaba  é 
I  qaien  él  era, 

Sf2,— A  las  veinte  y  dos  preguntas,   dijo:  que   después  que  llegó  la 
tóteá  donde  td  dicho  Don  García  estaba,  vio  este  testigo  que  el  dicho 
García  envió  á  los  indios  de  guerra  á  decilles  y  amonestalles  lo 
laeta  pregunta  dice  con  nidios  de  la  misma   tierm  que  se  tomaban  en 
i  corredurías  que  pora  el  efecto  se  hacían. 
(.—A  las  veinte  y  tres  |ireguntas,  dijo:  qne  no  lo  vio,  por  no  haber 
^pfgskda^  pero  que  lo  oyó  decir. 

M.— Alas  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:   que  lo  que  sabe  de  ella 
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gnetado  gran  cantidad  de  dineros  en  la  sustentación  de  aquelln  case; ; 
esto  res[M>nde  á  esta  pregunta. 

42.^ — A  las  cuarenta  y  dos  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  qne  ctian-I 
do  el  dicho  Don  García  entró  en  aquella  tierra  halló  las  ciudades  de 
arriba  muy  necesitadas  y  pobres,  á  causa  de  la  inucba  guerra  que  loa 
españoles  hablan  tenido  é  tenían,  que  muchos,  si  las  justicias  los  bubie4 
ran  dejado,  desampararan  las  ciudades,  " 

43. — A   las   cuarenta  y  tres   preguntas^  dijo:  que  es  verdad  é  sabe 
lo   contenido  eu   la  pregunta,   porque  así   lo  vio  y  entendió  este  tes*  , 

^H 

44. — A  las  cuarenta  y  cuatro   preguntas,  dijo:  que  es  verdad  q3^^ 
después  que  el  diclio  Don  García  entró  en  aquella  tierra  se  pacificó  ój 
conquistó,  de  tal   nmnern   que  las  ciudades  van  de  cada  día  en  niayoi 
aumento  é  un  español  solo  va  desde  la  primera  ciudad  hasta  la  postro^ 
ra,  como  es  público  y  notorio. 

46. — A  las  cuarenta  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  elj 
dicho  Don  García  puso  gran  diligencia  en  que  se  buscasen  minas,  te-i 
niendo  respeto  á  el  bien  de  la  tierra  é  naturales  é  aumerito  de  la  realj 
hacienda,  é  que  asi  fué  Dios  servido  de  que  pareciesen  muchas,  de 
donde  se  ha  sacado  ó  saca  gran  cantidad  de  oro,  que  se  ha  traído  y  trae' 
de  cada  día  á  este  reino^  lo  cual  después  de  la  muerte  de  V' aldivia  ha, 
cesado  casi  de  todo  punto. 

46« — A  las  cuarenta  y  aeis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  dice,  porque  fué  justicia  este  testigo  en  el  dicho  reino  é  hizo  guar*] 
dar  las  ordenanzas  que  en  la  pregunta  se  contiene,  con  las  cuales  erani 
muy  contentos  los  indios^  é  guardándose,  como  el  diclio  Don  Garcfi 
las  hacía  guardar^  será  causa  para  qué  los  naturales  de  aquella  tíerr 
é  reino  de  hoy  eu  diez  años  tengan  de  qué  sacar  el  tributo  que  hubic 
ren  de  dar  á  sus  encomenderos,  sin  trabajar  con  las  personas^  é  iráa  de 
cada  día  en  más  aumento. 

47. — A  las  cuarenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ellii 
es  que  oyó  decir  á  los  conquistadores  que  en  aquella  jornada  se  hallaH 
ron  que  nunca  jamás  habían  visto   descubrimiento  ni  pacificación  tur 
cristianamente  lieeho  como  aquel  que  el  dicho  Don  García  hacía^  yqc 
temían  no  luciese  daño  tanta  cristiandad. 

48. — A  las  cuarenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  qne  después   que  et<li<j 
cho  Don  García  entró  en  las  dichas  provincias,  se  melló  gran  eantidadl 
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lodo  giDado,  que  en  la  tterm  no  había,  con  lo  cual  va  cada  día  en 
!chD  aamento  aquel  reino. 

[49* — ^A  las  cuaretiUi  y  nueve*  pregnntns,  dijo:  que  lo  quo  sahe  de  ella 
que  vio  que  el  dicho  Don  Gnrefa  envió  á  el  capitán  Ladrillero  con 
navios  y  gente  á  descubrir  el  Estrecho  fie  Magallanes^  el  cual  capi- 
tán m  tenia,  en  el  Perú  por  uno  de  los  diestras  hombres  en  la  mar  qno 
en  todos  estos  reinos,  é  que  vuelto  que  volvió  el  dicho  capitán 
i^ionllcro,  por  la  relación  é  recaudos  que  trujo  é  daba,  pareció  haber 

to  lo  qno  en  la  pregnnUí  se  dice. 
[SO» — ^A  las  cincuenta  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  entrando 
\w  entró  en  aquella  tierra   el  dicha  Don  García,  comenzó  á  poner  los 
ufoccmas  en  su  libertad  [uira  que  sirviesen  á  quien  quisiesen^  y  así  lo 
icabó  antes  que  saliese. 

51. — A  las  citicuunta  y  una  preguntas^  dijo:  que  es  verdad  que  así 
púfT  las  instruccioneK  que  vio  dar  á  el  dicho  Don  García  a  sus  justicias 
por  las  cartas  quo  tos  escribía,  veían  el  grnti  cuidado  que  del  au* 
ii.rn.o  y  buen  '"^^-'^liento  de  los  naturales  tenía, 

iV2. — A  laá  '  lUi  y  dos  preguntas^  «lijo:  que  es  verdad  que  de- 

jando á  el  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  \yQV  teniente  general  de 
rdades  de  arriba,  se  abajó  á  visitar  la  de  Santiago,  en  la  cual  ad- 
nij¡ii=tró  la  justicia,  procurando  que  á  nadie  se  hiciese  agravio. 

53. — A  la»  cincuenta  y  tres  pregunUis,  dijo:  que  es  verdad  que  oyó 

decir  qn©  el  dicho  Don  García  envió  un  capitán  é  gente  al  efecto  quo 

k pregunta  dice  é  sin  que  se  gastase  de  la  hacienda  real  cosa  ninguna, 

poroque  este  testigo  uo  lo  vio,  por  ser  partido  para  estos  reinos  del  Peni, 

W. — A   las   cincuenta  y  cuatro   preguntas^   dijo:  que  es  verdad  que 

Oto  lestigo  se  la  mostró  A  el  dicho  Don  García  una  cédula  real  sobre  lo 

nolenido  en  la  pregunta,  é  que  luego  lo  puso  por  obra  y  se  llevó  can- 

:¡':í  i  de  pesos  de  oro,  conforme  alo  contenido  en  la  pregunta;  ó  todo 

i  >  l:aÁn  es  verdad  como  en  ella  se  declara. 

V>  — A  loa  cincuenta  y  cinco  pregnntag,  lüjo:  que  es  verdad  que  el 

ti  García  dio  siempre  do  su  persona  buen  ejemplo  é  reprc> 

lio  ei  autoridad  que  para  semejante  cargo  se  requería. 

Efi6. — A  las  cincuenta  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  haber  gas- 

d  dicho  Doa  García   en  la  conquista  y  pacificación  de  aquella  tie- 

ée  Chile  graa  cantidad  de  armas,  caballos  é  dineros  por  las  mu- 

días  cosos  que  le  fuó  forado  remediar  á  causa  de  la  proT>eza  que  ent4*e 
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los  soldados  ó  vecinos  del  reino  habíft,  é  que  de  esto  sabe  que  debegrau 
aiinift  de  dineros,  é  que  no  le  conoce  ni  sabe  que  tenga  hacienda  nin 
gana  en  Chile  ni  fuera  de  él 

57. — A  las  cincuenta  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  eiein 
pre  procuró  el  dicho  Dan  (iarrfa  llevar  un   navio  por  la  inari  en  que 
llevaba  provisión  de  comida,  y  así  lo  llevó,  por  lo  cual  se  excusaroi 
algunos  robos,  que  no  se  pudieran  dejar  de  hacer  por  la  necesidad  d 
comidas  que  había  de  haber,  é  de  cargarse  muchos  indios* 

58. — A  las  cincuenta  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  siempre  río  que 
procuró  el  dicho  Don  Garda  siempre   tomar  conseja  con  los  más  ex 
perimentados,  é  que  en  todo  lo  que  se  había  de  hacer  tenía  por  delan 
to  descargar  en  todo  lo  |)Os¡hle  la  c;oi»cienc¡a  real. 

59. — ^A  las  cincuenta  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ©Hi 
es  que  el  dicho  D,  García  gastó  gran  cantidad  de  cargazón  que  dice  ei 
proveer  á  soldados  é  sustentar  algunas  ciiidades,  é  que,  ni  más  ni  nn 
nos,  gastó  gran  cantidad  de  ganado  en  lo  que  la  pregunta  dice- 

60.^ — A  las  sesenta  jvreguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  Doi 
García  nunca  ha  deservido  en  estas  partes  de  ludias,  sino  que  antes  et 
todo  lo  que  se  lo  ha  ofrecido  ha  servido  á  S.  M. 

6L — A  las  sesenta  y  una  preguntas,  dijo:  que»  según  los  servicios 
gastos  que  el  dicho  Don  García  hizo  en  el  reino  de  Chile,  merece  qm 
S.  M,,  no  solamente  confirmo  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  per< 
que  le  haga  otras  muy  mayores  mercedes. 

Preguntado  si  en  el  tiempo  que  el  dicho  Don  García  gobernó  é.  hs 
la  dicha  conquista  é  pacificación  é  poblaciones,  hixo  algunos  excesos 
gastos  excesivos  6  demasiados  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  en  oosai 
no  necesarias  y  que  se  pudieran  excusar,  ó  si  hi/.o  otro  algún  deserví 
C3o«  Odió  consejo,  favor  ó  ayuda  para  que  otros  lo  hiciesen,  dijo:  q 
dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  no  sabe  que  haya  gastado  cosa  ninguní 
de  la  hacienda  real  que  no  fuera  muy  necesaria  para  su  servicio;  équ 
esta  es  la  verdad;  é  dijo  que  es  de  edad  de  treinta  é  nueve  años  paní 
cuarenta,  6  se  le  leyó  su  dicho  é  se  retiíicó  en  él,  é  lo  firmó  de  su  nom 
bre,  y  el  dicho  seílor  oidor  lo  señaló  de  su  rúbrica.^ — Don  Litis  de 
ledo. 


i 


El  Rey. — Presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real  del 
rú.  Bien  sabéis  cómo  en  las  nuevas  leyes  que  el  Emperador,  mí  ae&arJ 
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Jídó  bacer  para  el  buen  gobierno  de  esas  partes^  hay  una  del  tenor 
líente: 
iMiicIlís  veces  acaece  que  personas  que  residen  en  las  Indias  vienen 
teuvían  á  suplicarnos  que  les  hagamos  mercedes  de  algunas  cosas 
áe  las  de  allá,  y  por  no  tener  acá  información»  así  de  la  calidad  de  la 
p^rocMia  que  lo  suplica  y  sus  méritos  y  habilidad  como  de  la  cosa  que 
pide,  no  se  puede  proveer  con  la  satisfacción  que  convernla;  por 
lldc,  mandamos  que  la  tal  persona  manifieste  en  la  Audiencia,  allá,  lo 
se  pretende,  y  suplicar  para  que  la  dicha  Audiencia  se  informe, 
.de  la  calidad  de  la  persona  como  de  la  cosa,  y  envíen  la  tal  infor 
ftciiin  cernida  é  sellada  con  su  parecer  á  el  nuestro  Consejo  de  las 
ira  que  con  esto  «e  tenga  más  luz  de  lo  que  converiiía  á  nnes- 
jio  que  se  provea.  Y  pi)rqu©,  sin  embargo  Vle  la  dicha  ley 
I  incorporada,  muchas  personas  ocurren  á  Nos  de  lasque  en  esas 
jrles  lian  residido  ó  residen  á  nos  suplicar  les  hagamos  mercedes  por 
ique  han  servida,  é  otros  las  envían  á  suplicar,  sin  traer  é  presentar 
nteNos  las  informaciones  ó  pareceres  que  por  la  dieluí  ley  se  manda 
t^ue  traigan»  é  otros  que  las  traen,  no  vienen  feciías  como  conviene;  é 
►riendo  proveer  en  ello  de  manera  que  de  aquí  adelante  cese  el 
«ode  é  ¡nconviniente  que  se  podrían  seguir  de  no  hacerse  con  el  re- 
nto necesario,  visto  par  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias, 
lado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  cédula  para  vos,  é  yo 
IIArelo  por  bien,  por  la  cual  vos  mando  que  veáis  la  dicha  ley  que  de 
|lU30  va  iuoorporada,  é  de  aquí  adelante  la  orden  que  habéis  de  tener 
[•illa  guardar  é  cumplir,  ó  que  luego  que  algutia  persona  vos  pidiere 
Ntteaos  informéis  de  sus  servicios  é  calidad  é  de  lo  que  es  la  cosa  que 
|(}uier<j  pedir,  recibiréis  de  oficio  información,  secretamente,  de  ello,  y 
|i«cha  h  t¡U  información,  al  pie  de  ella,  daréis  parecer  determinado  de 
rhmorced  que  merece,  é  cerrada  é  sellada  la  tal  información  é  parecer, 
BH la entrugar  ala  parte,  la  enviad  de  oficio,  por  dos  vías^Jil  nuestro 
«jo,  para  que  en  él  vista,  se  provea  lo  que  convenga  é  sea  justicia, 
aporque  euviándola  de  est^i  manera,  las  partes  no  podrán  ver  ui  verán 
I  parecer  que  diéredes;  é  si  allende  de  las  informaciones  que  de  oficio 
Íes  dé  la  manera  que  dicho  es,  quisieren  las  partes  dar  informa* 
se  las  recíbiróia;  y  éstas  que  ellos  así  dieren,  sin  que  vosotros 
parooer»  ae  las  haréis  entregar  para  que  usen  de  ellas  como 
que  les  conviene;   ó  con  esta  declaración  6  forma  susodícha| 
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guardaréis  la  dicha  ley  en  tado  ó  por  iodo,  según  y  como  en  ella  86 
contiene. 

Fecliti  en  Valladolid,  á  troct?  de   feljrero    ríe  niile  e  rjnnnentoH  c  cin- 
cuenta é  ocho  Rfios; — La  Piíincesa.^ — Por  mandado  de  S.  M    8.  A,  eni 
6U  nombre, — Francisco  de  Ledesma, 

Yo,  Francisco  López,  escribano  de  S.  M.  ó  de  cámara  de  la  Aadien^ 
era  é  Chancillería  Uenl  de  S.  M.  que  en  esta  ciudad  de  lojs  Reyes  de  los' 
provincias  del  Perú  reside,   lo  fice  escribir  en  ciento  y  sesenta  y  lioSj 
fojas;  y  en  testimonio  de  verdad  fice  aquí  mío  signo, — Francisca  Lópusl 

En  los  Reyes,  veinte  y  ocho  de  agosto  de  mile  é  quinientos  é  sedeiW 
ta  ó  un  aflos,  visto  por  mí,  AIoíiso  del  Castillo,  tasador  é  repartidor  de] 
la  Audiencia  é  Chancillería  Real  que  por  S.  M,  reside  en  esta  dícUa] 
ciudad  de  los  Royes,   este  proceso  é  probanza  sacado  en  limpio,  la 
cual  tasada  por  mí,  el  dicho  tasabor,  por  el  arancel  real  de  esta  Audieo^ 
cia,  que  es  veinte  y  un  renglones  cada  plana  y  diez  palabras  cada  ren] 
glón,  é  por  cada  hoja,  á  este  respeto,  á  razón  de  Á  peso  de  plata  corríen-l 
te,  é  no  obstante  que  va  bien  escrito,  conforme  á  el  dicho  arancel,  saj 
quitó  veinte  é  cinco  fojas,  que  quedan  en   ciento  é  cincuenta  hojasJ 
que  á  medio  [)eso  de  la  dicha  plata  corriente,   montan  setenta  y  eincc 
pesos,  y  ansí  lo  taso  como  debo. — Alonso  del  Castillo. 


C,  R,  M.~En  esta  Real  Audiencia  se  pidió  por  parle  de  don  García 
de  Mendoza,  hijo  legítimo  del  Marqués  de  Cafiete,  visorray  que  fué  de 
este  reino^  que  conforme  á  la  ordenanza  de  Su  Majestad  4  con  citaciód 
del  fiscal  se  hiciese  información  de  lo  que  ha  servido  á  Vuestra  MajesH 
tad  en  este  reino  é  en  las  provincias  de  Chile,  donde  estuvo  i>or  goberJ 
nador,  que  es  la  que  con  esta  va,  por  la  cual  parece  que  llegó  á  este  reine 
en  acompañamiento  del  dicho  su  padre  habrá  más  de  cinco  ní^os,  é  qu^ 
antes  que  llegasen  estaban  en  este  reino  procuradores  desde  Chile  pU 
diendo  persona  que  gobernase  aquella  tierra  é  la  pacificase,  por  estai! 
los  naturales  alterados  é  de  guerra  é  haber  despoblado  dos  ciudades  - 
las  demás  estaren  aprieto  é  riesgo;  é  sabida  la  muerte  del  adetaniadd 
Alderete  á  quien  Vuestra  Majestad  había  proveído  la  dicha  goberna^ 
ción,  el  dicho  Marqués,  su  padre,  vista  la  necesidad  que  aquellas  pr 
vincias  tenían  de  ser  socorridas  y  este  reino  de  sacar  gente  de  él>  nian^ 
dó  al  diclio  don  García  de  Mendo/*a  fuese  por  gobernador  de  ellas,  y  j 
lo  aceptó  por  servir  ¿  V^uestra  Majestad,  é  para  ello  so  aderezó  de  ar 
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é  caballos  i  sacó  ctiairocienlos  hombres  é  ootí  ellos  doce  clérigos  é  roli- 

g¡0909,  ó  llevó  la  innyor  parte  de  la  dicha  gente  por  la  mar  oii  cuatro 

f  y  el  resto  envió  por  tierra;  é  <pio  asímestno,  juntamente  con  la 

gobernación  de  Cliile,  le  fué  encargada  la  úq  los  Jurícs  y  Diiigui- 

PI8,  en  lft9  cuales  habla  hóIo  una  ciudad  poblada,  que  ea  Santiago  del 

Effo;  á  lleudo  á  la  ciudad  de  la  Serena,  envió  al  capitán  Juan  Pérez 

ZfiriU  con  cien  hombres  á  las  dichas  provincias  dé  Tucuntán  é  Dia- 

litas  con  lo3  pcsUrechos  6  municiones  nocesurias  ó  armas  é  caballos  y 

m  un  SACerdotep  y  el  dicho  capihín   pobló  en  los  Diaguitas  la  ciudad 

ie  Londres  y  en  Cakhaquí  la  de  C<íiidobtt  y  en  Tucuinán  el  Viejo  la  de 

|<  é  allanó  é  pacificó  aquellas  provincias;  é  de  la  dicha  ciudad  de 

'  '^artió  é  fue  por  mar  con  ciento  é  cincuenta  hombres  á  el 

y\u  i  i  ciudad  de  la  Concepción  y  |»aaó  gran  trabajo  y  tormenta 

por  ser  tiempo  de  invierno  y  el  viaje  |>cUgroso^  y  sidtó  en  una  isla,  don* 

i  estuvo  cuarenta  dias,  y  de  ella  envió  á  requerir  con  la  par.  muchas 

i  á  los  dichos  indios  que  estíiban  rebelmlos  é  procuró  atraellos  con 

liva^  é  apercil>iéndok»3  perdón  de  lo  panado  en  nombre  de  Vuestra 

lajestad;  é  visto  que  no  aprovechaba,  saltó  en  la  tierra  tirme  con  loa 

iicliot  ciento  é  cincuenta  hombres,  con  los  cuales  hizo  hacer  un  fuerte 

le  ticmn  é  fajiua  para  se  amparar  de  los  naturales,  los  cuales  vinieron 

iesde  en  seis  días  en  gran  cantiilad  y  lo  cercaron  ú  acometieron  por  to* 

Idus  partes,  y  el  dicho  Don  García  les  resistió  6  desbarató  con  pérdida 

lealg^inos  indios,  é  hixo  en  ello  lo  que  un  buen  capiUin  debía  Iiacer;  é 

)ae  después  que  llegó  el  resto  de  la  gente  é  caballos  por  tierra,  liabien- 

tla  heclio  otros  j    r  h   -  requerimientos  é  amonestaciones  á  los  natura» 

s,  piiíí*S  el  rio  M     I        lo,  y  para  ello  hizo  hacer  dos  barcas  y  fué  A  el 

,  eitiido  de  Arauco  é  á  la  primera  jornada  lo  salieron  mucha  cantidad 

ie  indios  en  escuadrones  á   dalle   guasábara  ó  los  desbarató  é  cas* 

ligó  á  algunos;  é  que  al  cabo  de  quince  dfasjiabiéndolos  requerido 

>ii  La  ¡mz  otras  muchas  veces,  fué  á  el  valle  de  Tucapel,  donde  habían 

iiierto  al  goboruudor  Vuldi  vía  é  su  gente;  é  yendo  le  dieron  otra  guas^^ába- 

, acometiéndole  por  dos  partes,  é  ansimesmo  los  desbarató  é  castigó;  é 

ifiearlos  ó  asigurar  la  tierra,  pobló  en  el  dicho  valle  la 

.  .».icte  de  la  Frontera  é  dejo  en  ella  al  capitán   don  Felipe 

ior-a,  su  bermanOp  con  otros  cien  hombres  para  la  sustentación 

ella;  é  de  aUi  envió  un  capitán  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á 

blflt  la  ciudad  de  1a  Concepción,  que  estaba  despoblada,  la  cual  se 
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pobló  é  reedificó,  de  suerte  que  es  una  ríe  las  mejores  de  la  dicha  gober- 
nacióu;  y  el  diclio  Don  García  con  el  reato  de  la  gente  fué  á  la  visita  ó 
reformnción  de  Ins  ciudades  de  la  Imperial,  V^lldivia  y  Viilarrica  ó  al 
descubriniiento  deba  Coronados,  en  que  pasó  grandes  trabajos,  ó  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Osorno»  que  es  una  de  las  mejores  é  de  mds  frente 
de  la  dicha  gobernación;  é  que  tuvo  el  dicho  Don  García  muy  gran 
cuidado  de  socorrer  é  proveer  las  dicluis  ciudades  é  sustetitalla% 
porque  pasaban  mucho  trabajo  é  necesitlades,  por  estar  los  naturales 
rebelados;  é  que  luego  volvió  en  persona  á  la  dicha  ciudad  de  CaReto» 
donde  tornó  á  hacer  otros  nuevos  requerimientos  á  los  naturales;  ó 
yendo  poi*  el  camino  de  Arauco,  hnlló  mucha  cantidad  de  ellos  alterados 
ó  rebelados  en  un  fuerte,  con  muchas  albarradas  y  hoyos  y  con  algunas 
arcabuces  y  tiros  de  artillería  y  otras  armas  que  hablan  tomado  a  loa 
españoles  á  el  tiempo  del  alzamiento  y  desbarate  de  Villagra,  y  los 
acometió  el  dicho  Don  García  é  los  desbarató  é  castigó  é  tomó  los  arca* 
buces  é  armas  que  tenían,  con  lo  cual  fueron  del  todo  pacificados  é 
quietos  é  nunca  más  se  han  tornado  á  rebelar;  y  para  más  siguridad 
de  la  paz  de  la  tierra  hizo  poblar  en  el  valle  de  Angol  la  ciudad  de  IcH 
Infantes,  la  cual  va  en  mucho  aumento,  por  tener  muy  buena  comarca; 
y  ansimesmo  fiíio  en  el  dicho  valle  de  Arauco  una  casa  fuerte  ó  puso  en 
ella  treinta  soldados  para  la  quietud  del  dicho  valle,  con  lo  cual  puso 
aquella  tierra  tan  pacifica  que  un  hombre  solo  la  anda  toda,  no  se  pa- 
dietido  antes  andar  menos  de  veinte  en  veinte,  y  todos  los  dichos 
pueblos  van  en  mucho  aumento;  é  que  el  dicho  Don  García  dio  orden 
cómo  se  buscasen  minas  de  uro,  é  se  descubrió  oro^  de  que  se  ha  sacada 
é  traído  cantidaíl  de  pesos  de  oro,  [que]  después  de  la  muerte  del  gobenia- 
dor  Valdivia  no  se  traía,  y  en  todo  procuró  aumentar  aquella  tierra  por 
sobrellevar  los  naturales  que  fuesen  bien  tratados  é  puestos  en  libertad; 
é  que  en  cumplimiento  de  una  ccdula  de  Vuestra  Majestad,  envió  ni 
capitán  Ladrillero  con  dos  navios  aderezados  á  descubrir  el  Estrechada 
Magallanes  ó  lo  deíícubrierou  hasta  ja  Mar  del  Norte,  ó  se  tomó  Ir  po- 
sesión en  nombre  de  V^iestra  Majestad,  é  trujo  relación  cierta  de  la 
vegación;  ó  que  p\iestii  la  dicha  orden  en  las  dichas  ciudades^  el  dicfc 
Don  García  bajó  á  visitar  la  do  Santiago  y  en  ella  administró  justicia  é 
hizo  pagar  muclias  deudas;  é  que  teniendo  noticia  do  la  provincia  do 
Cuyo,  que  es  detrás  de  la  corditiera,  envió  á  ella  un  capitán  con  cin» 
cueuta  liombres  á  poblar  allí  una  ciudad,  la  cual  se  hizo;  é  que  en  cum- 
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limientü  de  ntm  cédula  de  Viiesfem  Majestad,  dio  orden  desque  se  co* 

menza<íe  In  iglesia  cntadral  de  In  cuidad  de  Satitingo,  y  para  ello  juntó 

entre  vecino?  y   [inrlicnlnres  más  de  veinte  mile   pesos,  con   qne  se 

ijneda  lineiendo;  é  que  en   la*»  demá?  ciudades  tuvu  muy  gran  cuidado 

)ue  9e  edificasen  iglesias,  inanesterioi?  y  ha^intales  é  que  en  eltas  ho- 

iiete  Santfaimo  Sacramento,  que  antes  no  había;  é  que  tuvo  en  lus 

]iclias  provincias  htien  gobierno  é  qtnüiiid  ó  vivi«^  honestamonte;  é  que 

m  el  dicho  tiempo  gastó  de  su  hacienda   mucha  cantidad  de  pesos  de 

[>ro  é  ^no  adeudado  en  otra  muclia,  é  que  de  ello  está  tan  pobre,  y  que 

10  líene  ni  se  le  conoce  bienes  algunos  de  que  pagar  sus  deudas  ni  sus* 

"lenlarse,  y  que  los  gastos  que  hizo  de  la  hacienda  de  Vuestra  Majestad 

tuer'"*'  v--wJerados,  conforme  á  la  pfibreza  ó  dispusición  de  la  tierra   é 

lieci  de  ella;  y  no  parece  que  el  tiempo  que  ha  que  esUi  en  estar 

|»iiries  se  linya  liallado  en  cosa  alguna  en  deservicio  de   Vtiestra  Ma- 

Üesiad,  ó  que,  conforme  á  la  calidad  é  servicios  del  dicho  Don  García, 

ureoel    '  rvido  como  leal  vasallo,  é  que  cabrá  en  él  la  merced  que 

Maestra    .  ^    :ad  fuere  serviilo  Imccile.  üácese  sjiber  ú  V.  M.  que  los 

n^tos  que  en  la  dicha  jornada  á  Chile  se  hirieron  con  el   armada 

genie  que  se  envió  fueron  á  costa  de  la  hacienda  de  Vuestra  Majcs- 

ad,  como  parecerá  por  los  libros  reales  que  á  Nos  remitimos;  y  la 

lerced  que  el  dicho  Don   García  pretende  [>edir  á  Vuestra  Majestad» 

joecs  de  los  indios  do  Callapa,  Chnyoeayo  ó  Machaca  y  los  Carangas, 

tres  repartimientos  que  el  dicho  Marqués,  su  padre,  le  encomon- 

16,  que  fueron  de  Hernán  Mejía  y  Hernando  de  \'ega  é  Lope  do  Men- 

jue  por  las  tasa?  que  de  ellos  estiui  liechas    valdrán  de   veinte 

^   ^s  arriba  de  renta. 

De  los  Reyes,  veinte  é  uno  de  agosto  de  mile  é  quinientos  é  sesenta 

un  anos. — El  Licenciado  dfi  Nieva. — ICl  Licenciado  Saamdra. — El  Li- 

'?  don  Aharo  Ponce  de  TjpJm. — El  Licenciado  Solazar  de   Villa- 

For  su  mandado. — Francisco  Ldpejs, 

Fecho,  sacado,  corregido  y  concertado  fu¿  este  dicho  traslado  con  la 

Kcha  ¡nformnción  y  traslado  de  la  dicha  cédula  real,  signado,  como 

licho  es,  fie  escribano  público  y  demás  [lapeles  y  recaudos,  y  va  cierto 

verdadero,    concertado   con   los   siete    dichos   papeles,   que   están 

juntos  cti  lu  dicha  información,  que  se  entregaron  á  la  dicha  parte,  en 

rallAdQlídf  á  veinte  y  nueve  días  del  mes  de  octubre  de  mil  é  seis- 

eoios  y  cuatro  años,  siendo  testigos  á  el  ver  corregir  y  concertas 
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Gabriel  de  Meneses,  Juan  Gallo  y  Juan  Mateos,  estantoe  en  esta  corle. 

E  yo,  Diego  Martínez,  escribano  del  Rey,  nuestro  señor,  y  vecino  de 
la  villa  de  Alcalá  de  Henares  y  residente  en  su  corte,  presente  fuí  con 
los  dichos  testigos  á  el  ver  corregir  y  concertar  los  dichos  papeles 
y  concuerdan  con  la  dicha  información  y  demás  papeles;  y  en  fe  de  ello, 
fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad, — Diego  3Iartínez^  escribano,^ — 
{Hay  un  signo  y  una  rúbrica.) 

Recibí  la  información  y  demás  papeles  de  donde  se  sacó  este  trasla* 
do  de  arriba,  que  está  presentado  en  el  oficio  del  seüor  Juan  de  Ibarra, 
á  donde  se  me  mandó  volver  este  traslado  por  mandado  de  los  seflores 
oidores  del  Consejo  Real  de  laslndias.  En  Valladoliíl,  á  veinte  y  ocho  de 
octubre  do  mil  y  seiscientos  y  cuatro  afios;  y  lo  finné  do  mi  nombre. — 
Don  Diego  de  Vddés. — (Hay  una  rubrica). 


22  de  diciembre  de  1586. 

IL — Probansa  de  servicios  del  mame  de  campo  gemral  Alonso  Oareia 
Eam&n,  fecha  por  d  muy  ilustre  señor  don  Alonso  de  Sotomagor^ 
cabaüsro  de  la  Orden  de  SaniiaqOt  gobernador,  capUán  general  g 
justicia  mayor  de  esle  reino  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  1-6-4X/4). 

Muy  poderoso  seüor: — Gaspar  Desquinas,  en  nombro  del  maese  de 
campo  Alonso  García  Ramón,  digo:  quel  dicho  mí  parte,  de  diex  y 
nueve  años  á  esta  parte  ha  servido  á  Vuestra  Alteza  en  todas  las  oca- 1 
Biones  de  guerra  que  se  han  ofrecido  desdo  la  de  Granada,  siendo  sol- 
dado en  ella  en  compañía  de  don  Antonio  Texadu,  y,  acabada  la  dichü 
guerra,  fué  en  compañía  de  don  Juan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose 
embarcado  en  una  galera  de  la  Señoría  de  Venecia,  que  era  una  de  las  ' 
de  la  armada,  sirvió  en  ella  en  la  batalla  naval  que  el  dicho  don  Juan  | 
de  Austria  dio  á  la  armada  del  Turco,  señalándose  como  buen  soldado; 
y  habiendo  venido  la  dicha  armada  de  la  Liga  á  Sicilia,  se  embarcó  en  , 
aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  catorce  raeso8,  i 
pasando  muchos  trabajos  y  peligros,  hallándose  en  todas  las  salidas  y  | 
corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  desde  la  dicha  fuerza,  ea-  ^ 
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ialmente  se  halló  eii  ir  dicha  jornada  de  Túnez  hasta  que  se  ganó, 
allí  volvió  al  reino  de  Sicilia,  donde  sirvió  de  sargento  en  la  coiii' 
itlfa  del  capitón  Jusepe  Vásquex  de  Vivero,  de  adonde,  habiendo 
I  su  companfa  con  las  demás  qae  fueron  á  los  Qnerquenes,  isla  en 
u  la  saquearon,  y  al  enlríirla  fué  el  dicho   niaese  de  campo  el 
fie  los  que  se  echaron  al  agua  por  mandado  del  maese  de  cam- 
1  don  Ijope  de  Figueroa;  y  habiendo  vuelto  de  la  dicha  jornada  á  Si- 
ilitt,  se  reformaron  por  orden  de  Vuestra  Alteza  las  compañías  que  en 
I  dicho  reino  había,  y  entre  ellas  la  del  dicho  Jusepe  Vásquez,  de  que 
Üclio  Alonso  García  Ramón,  mi  parto,   era  sargento;  y  habiéndole 
» licencia  para  venir  á  estos  reinos  Marco  Antonio  Colona,  que  á  la 
iwóo  era  visorrey,  llegó  á  Ñapóles,  donde  tuvo  nueva  que  el  dicho  don 
Jmm  do  Austria  pt*d(a  socorro  para  Flandes,  y  Uiego  se  puso  en  cami- 
no para  los  dichos  estados,  donde  por  sus  servicios  y  por  haberse  seña- 
lado se  le  dieron  cuatro  escudos  de  ventaja;  y  continuando  el  servir  en 
lo9  dichos  estados,  se  halló  en  muchos  rencuentros  y  batallas  y  fué  he* 
I  rido  en  ettaa  en  diversas^  en  cinco  afíos  que  allí  estuvo,  señalándose 
en  Mns  ocasiones  y  siendo  de  los  primeros  en  ellas;  y  habiéndose  ofre- 
cido e!  cerco  y  sitio  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles, 
^W?ió  macho  á  V.  A.  en  reconocer  por  orden  de  sus  capitanes  y  en  loa 
I  que  se  dieron,   y  el  día  que  se  tomó  Mastrique  fué  el  primero 
^qnestilió  la  muralla,  sin  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército- 
<í*V.  A  en  la  dicha  ciudad  por  espacio  defina  hora,  siendo  herido  de 
4*9  arcftbuza^os,  donde  se  señaló  tanto  que  el  Príncipe  de  Parinu  le  dio 
ocho  escudos  de  ventaja  sobre  los  cuatro  que  tenía  para  que  pudiese 
gwareu  cnulquiera  oficio  y  cargo  que  tuviese,  y  le  dio  bandera  del  ca- 
pitón Hcrnáu  Pérez  de  Aíidrada,  haciéndolo  alférez  della,  y  le  diem 
ttiifl  compañía  ni  la  hubiera  vaca,  según  estimó  y   encareció  mucho  el 
|ilrTÍcio  que  en  la  dicha  toma  de  Mastrique  liizo  el  dicho  mi  parte;  y 
hikietido  mliáo  los  españoles  de  los  dichos  estados  por  las  condicio- 
f  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio,  y  de  allí  se  partió  para  el 
decidle  con  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  del  dicho rei- 
DO»  llevando  consigo  una  compañía  de   soldados,  la  mejor  que  fué  á 
reidci,  en  que  gastó  toda  su  hacienda  en  levantar  la  dicha  gente; 
»nda  el  dicho  Gobernador  cuan  bien  se  habla  habido  el  dicho  mi 
rn  el  gobierno  de  la  dicha  gente  y  en  los  trabajos  y  peligros  que 
lierou  eu  el  tiempo  que  duró  la  navegación,  sustentando  y  repa- 
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rando  los  dichos  soldndos,  [>or  la  satisfacción  que  tenía  de  su  persona 
al  tiempo  que  so  apartó  su  armada  en  alta  mar  do  la  armada  de  Maga- 
llanes, que  U'DÍa  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  para  en- 
trar  en  el  río  de  la  Plata,  le  nombró  por  almirante  della;  y  liabiendo 
estado  encallado  tres  días  y  cuntro  noches  el  navio  en  que  iba,  por  su 
diligencia  y  trabajo  tornó  á  salir  al  puerto  de  Buenos  Aires  y  de  niti 
le  llevó  el  dicho  gobernador  á  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  se  ocupó 
en  proveer  de  viandas  la  gente  que  llevaba  por  tierra  D.  Luis  de  Sotouiík. 
yor;  y  habiendo  el  dicho  Gobernador  pasado  adelante,  dejó  al  dicho 
mi  parte  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  descubriese  el  camino 
que  había  de  llevar  la  gente  y  vituallar  la  que  llevaba  el  dicho  Don 
Luis  y  proveyese  de  caballos,  sillas,  carretas  y  vestidos  y  otras  co- 
sas que  fücscn  necesarias  para  reparar  la  dicha  gente,  lo  cual  hizo 
con  nuieha  diligencio  y  cuidado,  ocupándose  en  ello  más  de  seis  meses, 
padeciendo  uiucho  trabajo,  y  en  procurar  que  no  se  huyesen  los  dichoa 
soldados;  y  habiendo  pasado  el  dicho  Don  Luis  con  la  getite  de  la  co* 
marca  de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Ciiilc,  dejó  al  dicho  mi  parte 
en  la  retaguardia  con  sesenta  soldados  y  con  cinco  piezas  de  artillería 
y  muchos  mosquetea,  arcabuces  y  lanzas  y  todo  el  fardaje  y  con  algu- 
nos enfermos,  y  con  todo  lo  susodicho  llegó  á  la  ciudad  de  Mendoza, 
paileciendoen  el  dichocamiuoenllevar la  artillería^  porque  fué  menester 
abrir  caminos  y  talar  montes  en  grandes  distancins;  y  habiendo  llegado 
á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernailor  viendo  cuanto  y  cuan 
bien  había  servido  el  dicho  mi  parte  en  la  dicha  jornada,  le  hizo  sar 
gento  mayor  de  aquel  reiuo^  en  que  trabajó  mucho  en  el  uso  del  diclio 
oficio  de  sargento,  y  particularmente  habiendo  entrado  el  dicho  Gober- 
nador con  su  campo,  el  aflo  pasado  de  ochenta  y  cuatro,  en  los  estados 
de  Arauco,  Tucapel  ó  Mareguano,  liizo  por  su  mano  muchas  corredu* 
rías,  de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo  la 
retaguardia  á  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Arauco,  se  prendió  á 
Alonso  Díaz,  mestizo,  en  que  V.  A.  fué  muy  servido,  porque  el  dicho 
Alonso  Díaz  traía  muy  desasosegado  y  alborotado  el  dicho  reino  con 
las  muchas  nmertes  de  españoles,  salteos  y  robos;  y  asimesmo  habién* 
dolé  enviado  el  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  Santiago  pai*a  qu©  en 
ella  levantase  gente  para  volver  á  hacer  la  guerra,  sacó  de  la  dicha' | 
ciudad  doscientos  soldados,  sin  socorrerlos  con  nada,  cosa  que  nunca  se 
había  hecho  en  el  dicho  reiuOi  en  que  V.  A*  fué  muy  servido;  y  habien* 
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llegado  con  !a  diclia  gente  el  dicho  Gobernador,  1©  nombró  por 
aese  de  campo  general  del  dicho  reino,  en  que  sirvió  haciendo  diver- 
,8  corredüiías  y  grandes  suertes  en  los  dichos  indios  rebelados,  sin  su- 
Icrie  desgracia  algurja.  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se 
luudó  el  fuerte  de  Jesús  y  quedó  n  iiivoniar  en  él  con  ciento  y  veinte 
BoMttdos,  peleando  diversas  veces  todo  el  tiempo  que  en  ól  estuvo  con 
Juntas  de  indios,  á  los  cuales  siempre  desbarató,  matando  mucha  canti- 
áftii  de  ellos  y  quitándoles  los  presos  que  llevaban  de  la  campafía;  y  es- 
tando en  el  dicho  fuerte,  haliiéndose  juntado  todos  los  caciques  é  indios 
deguerm  de  la  provincia  de  Tuca  peí,  Arauco»  Purén^  Maregnano  y  los 
út  k  cordillera  nevada  para  echarle  del  dicho  fuerte  y  para  poner 
cerco  sobre  él,  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo  y  la 
buena  orden  y  defensa  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desbarató 
«n  los  días  que  allí  estuvieron,  matando  mucho  número  de  dellos,  y 
cobró  la  campaña  que  le  tenían  embarazada,  mostrándose  en  ello  y  ea 
lodas  Itts  demás  ocasiones  que  se  lian  ofrecido  muy  prudente  y  de 
macho  valor»  sirviendo  siempre  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  que 
cagüsUuulo  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  muchos  soldados;  y  de 
présenle  queda  sirviendo  con  el  dicho  cargo  en  la  guerra  del  dicho  reino 
tti  la  ciudad  d©  los  Infantes  de  Angol,  que  es  la  más  peligrosa  y  pobre 
Je  aquel  reino,  y  aunque  el  dicho  Gobernador  le  sefíaló  salario  con  loa 
<Íicho?j airgos  de  sargento  mayor  y  maese  de  campo,  ha  cobrado  muy 
IXHm  cantidad,  por  no  haber  hacienda  de  V.  A.  en  el  dicho  reino  de  do 
pttgarlo,  y  asi  se  le  queda  debiendo  mucha  suma  de  dinero  del  dicho 
tolwio;  é  porque  el  dicho  mi  parte  esta  muy  pobre  y  muy  empeñado 
€11  gTüii  cantidad  de  pe^os  oro  que  debe,  por  liaber  gastado  su  hacienda 
<fn  vuestro  rexil  servicio  y  en  el  sustento  de  ios  dichos  soldados,  y  pa- 
d^'e  necesidad,  por  no  tener  con  qué  se  sustentai  conforme  á  la  calidad 
deiu  persona; 

A  V.  A.  suplica  que  en  gratificación  de  los  dichos  servicios  y  para 
qae  pueda  acudir  con  más  puslbilidad  A  las  ocasiones  que  se  ofreciesen 
de  vuestro  real  servicio,  le  haga  la  merced  que  merecen  tantos  y  tan 
notMblüs  servicios,  señalándosela  en  los  indios  que  estuviesen  vacos  ó 

ÍifOt  primero  vacaren;  é  para  ello,  ©tc*^ — El  Licenciado  SanHUán. — Gas- 
Mr  Dcsquina^, — (Hay  <los  rúbricas), 
^Hny  ilustre  señor. — El  maese  de  campo  Alonso  García  Itamón  pa- 
rezco anta  V.  S.  y  digo:  que  á  mi  derecho  conviene  que  V.  8.  de  oficio 
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hnga  ¡nforinación  de  los  méritos  y  servicios  que  á  Su  Mnjestfld  hefeiílio 
eu  discurso  de  diez  y  nueve  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  monos,  ansí 
en  los  estados  de  Flandes  como  en  Italia  y  otms  partes,  é  continuando 
lo  propio  á  la  jornada  qneáegte  reino  hice  en  compañía  de  V.8,.y  en  las 
ocasiones  que  se  han  ofrecido  en  estas  provincias  donde  me  he  hallada. 

A  V.  S.  pido  y  suplico  mande  hacer  y  haga  la  dicha  información  al 
tenor  y  orden  de  la  real  ordenanza,  y  para  ello  se  citen  los  oficiales  do 
la  real  liacienda  de  esta  ciudad,  y  fecha  la  dicha  información,  con  el 
parecer  de  V.  S,,  sea  servido  de  la  remitir  á  Su  Majestad  y  Real  Con* 
sejo  de  Indias  para  que  Su  Majestad  me  haga  merced  condigna  á 
los  dichos  mis  servicios;  y  los  testigos  quo  V.  S.  fuese  servido  recibir  y 
mandar  examinar  se  interroguen  por  los  capítulos  de  yuso;  y  pido  jus- 
ticia y  el  real  oficio  do  V-  S.  imploro. 

1 — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  maese  decampo  Alonso  García 
Ramón,  y  si  conocen  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  y  de  qué 
tiempo  á  esta  ¡larte. 

2. — Si  saben  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
sirvió  en  la  guerra  de  Granada^  siendo  soldado  en  la  compañía  de  dou 
Antonii)  de  Texada,  hasta  el  tiempo  que  salió  de  la  dicha  guerra 
Granada  la  gente  quo  fué  á  Italia. 

3, — Si  saben  que  el  dicho  maese  de  cam|>o  fué  del  reino  de  Granar 
en  compañía  del  señor  don  Joan  de  Austria  á  Italia,  y  habiéndose  em- 
barcado en  una  galera  de  la  SeQoría  de  Venecia,  una  de  las  de  la  ar* 
mada,  sirvió  en  ella  hallándose  en  la  batalla  naval  que  el  sefior  Don 
Juan  dio  al  Turco,  señalándose  como  buen  soldado  en  las  ocasiones  que 
en  f sta  jornada  se  ofrecieron. 

4. — Si  saben  que  habiendo  venido  la  dicha  armada  da  la  Liga  á  Si- 
cilia, se  embarcó  en  aquella  isla  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarni- 
ción catorce  meses,  pasando  mncho  trabajo,  hallátidose  en  todas  las  salí* 
das  y  corredurías  que  en  aquel  tiempo  se  hicieron  de  aquella  fuerza,  ©ii 
especial  en  la  jornada  de  Túnez,  hasta  el  tiejupo  que  se  ganó,  sefialán* 
dose  en  todo  con  mucho  valor  y  lustre, 

6.-r-Si  saben  que  habiendo  vuelto  el  dicho  maese  de  campo  al  reino 
de  Sicilia  sirvió  en  él  la  plaza  de  sargento  en  la  compañía  del  capitán 
Jusepe  Vásquex  de  Vivero,  de  donde  habiendo  ido  su  compañía  con 
las  demás  que  fueron  á  los  Querquenes,  isla  que  es  en  Berbería^  la  sa- 
quearon, y  al  entrarla  fué  el  dicho  maese  de  campo  el  primero  de  Io8 
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lecharon  al  íigimpor  inandnrlo  fiel  niaese  do  cainfro  don  Lope  de 
neroa. 

í<í* — Si  suben  que  habiendo  venido  el  dicho  maese  de  campo  Alonso 
Rrda  Ramón  do  ta  dicha  jornada  de  los  Qiierquenes  á  Sicilia,  se  re- 
armaron |K>r  orden  de  Su  Majestad  las  com[»anfas  que  en  aquel  reino 
rijía,  y  entre  las  demás  fuá  una  la  del  dicho  Jusepe  Vásquex  de  que 
lew  sargento,  y  allí  habiéndole  dado  licencia  para  venirse  á  España 
Imto  Antonio  Colona,  que  á  la  sazón  era  visorrey,  llegó  á  Ñapóles  en 
QÚenUi  de  su  jornada,  y  estando  en  aquella  ciudad  llegó  nueva 
I  señor  Don  Juan  pedía  socorro  para  Flandes,  donde  fué^  dejando 
iriaj^f  de  Espnfla  por  »nás  servir  á  S.  M,  en  aquellos  estados,  donde 
rsuB  servicios  se  le  dieron  cuatro  escudos  de  ventaja. 
í.— Si  saben  que  continuando  el  dicho  maese  de  campo  el  servicio 
de  Su  Majestad  en  los  estados  de  Flandes,  hallándose  en  muchos  ren- 
entros  y  batallas  que  en  ellos  se  ofrecieron,  sirvió  cinco  aüos,  habien- 
do liJo  herido  diversas  veces,  señalándose  en  las  ocasiones»  siendo  de 
s  friaieros  en  ellas  hasta  que  se  ofreció  el  cerco  y  sitio  de  Mastrique, 
átnnie  murió  gi*an  suma  de  españoles,  en  el  cual  sirvió  á  Su  Majestad 
nuchoen  lei^onocer  por  orden  de  sus  capitanes  ó  maese  de  campo 
FniDciaíso  de  Valdés,  y  en  diversos  días  que  se  dieron  de  asaltas;  y  si 
aben  que  ol  día  que  se  entró  á  Maestrique  fué  el  primero  que  subió  la 
Rtiralla  sin  que  ningiln  otro  pelease  de  los  del  ejercito  de  Su  Majestad 
i  ella  por  espacio  de  una  hora,  y  que  fué  herido  de  dos  arcabuzasos  el 
|licho maese  de  campo  este  día,  por  el  cual  servicio  é  no  tener  el  señor 
Prfucipe  de  Parma  una  compañía  que  darle,  le  dio  oclio  escudos  de 
tt,  particulnres  soljre  los  cuatro  que  el  dicho  maese  de  campo  te- 
nm  que  los  pudiese  gojsar  con  cualquier  oficia  y  cargo  que  tuviese 
lia  guerra,  y  juntamente  lo  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán  Vé- 
mdt  Audrada,  con  el  cual  dicho  oficio  de  alférez  gozó  la  dicha  venta* 
'  de  los  doce  escudos. 

■«aben  que  cuando  Su  Majestad  mandó  salir  los  españoles  de 
'H  de  Flandes  por  las  condicionas  de   las  paces  salió  el  dicho 
I  de  campo  mejorado  con  lo  que  está  referido  en  el  capitulo  de  arri- 
i,ylftiit)íendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio^de  allí  se  partió  para  venir 
I  fl  mñor  gcíbej'nador  don  Aloiiso  de  Sotomayor  á  este  reino  de  Chi- 
en  k  cuiil  jornada  trajo  una  compañía  de  soldados»  la  mejor  que 
011  el  navio  nombrado  la  Irinidad^  donde  vino  por  cabeza  de  toda 
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la  gente  que  en  él  venta;  y  si  saben  qne  en  Imeer  y  levantar  la  diclia 
gente  gastó  su  hacienda  toda  y  la  más  do  la  que  sus  padres  le  de- 
jaron. 

9, — Si  saben  que  padeció  nmcho  el  dicho  nniese  de  campo  en  ei 
tiempo  que  duró  la  navegación,  nuieho  trabajo  por  los  grandes  riesgos 
y  naufragios  que  so  ofrecieron,  en  el  cua!  tiempo  gastó  cuanto  teiiiaj 
todo  por  ver  la  necesidad  que  sus  soldados  padecían»  tanto,  que  le  obliga 
á  sustcutarlos  y  repararlos;  digan  lo  que  saben* 

lü. — Si  saben  que  al  tiempo  qne  se  apartó  en  alta  mar  la  armaduj 
del  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  de  la  de  MagallaneSi 
que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdes,  para  entrar 
el  río  de  la  Plata,  le  noinbró  por  almirante  della  el  dicho  señor  gober- 
nador, por  la  satisfacción  qne  tenia  do  su  persono,  valor  y  diligencia; 
si  saben  que  habiendo  enealla<lo  el  navio  en  que  el  dicho  maestre  de 
campo  venía  y  estando  así  tres  días  e  cuatro  noches,  tornó  á  salir  mé^ 
diante  la  gran  diligencia  y  trabajo  que  el  dicho  maese  puso  porque  tío 
pereciese  la  gente  que  en  (51  venía;  y  habiendo  tornado  !a  dicha  armada 
el  puerto  de  Buenos  Aire?,  le  llevó  el  dicho  sefior  Gobernador  en   sil 
compañía  á  la  ciudad  do  Santa  Fe,  donde  entendió  en  proveer  y  ari 
tnallar  la  gente  que  traía  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra. 

11,— Si  saben  que  habiendo  pasado  el  dicho  señor  Gobernador  ttde- 
lante,  dejó  al  dicho  maese  de  campo  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que 
descubriese  el  camino  que  había  de  traer  la  gente  y  la  vituallase  y  pro 
veyese  de  caballos^  sillar,  carretas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararla,  lo  cual  hizo  ocupándose  mas  tiempo  de  seis 
meses  en  ello  muy  bastantí^mentey  con  gran  cuidado  y  solicitad  y  mu 
clio  trabajo  <jue  [»adeeió  ansí  en  esto  como  en  tmtar  que  no  se  hoyos* 
de  la  gente  que  venía,  liaciendo  volver  a  fuuchos  que  se  huían  y  casti 
gándolos  y  asegurando  y  apremiando  á  los  que  andaban  con  tnalos  ittj 
tentos;  digan  lo  que  saben. 

12.— Si  saben  que  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  con  li 
gente  de  la  comarca  de  la  ciuílad  de  Córdoba,  camino  de  Chile,  dejó 
dicho  moese  de  campo  en  la  retaguanlia  con  sesenta  soldados  eml>iil 
nado  con  cinco  piezas  de  artillería  ó   muchos  mosquetes,  arcabuciss 
lanzas  y  todo  el  fardaje  y  algunos  enfermos  y  soldados  casados   qu4 
venían  con  sus  mujeres  y  familia^  y  que  llegó  con  t<Klo  lo  susodicho 
la  ciudad  de  Mendoza^  que  es  una  de  las  de  este  reino,  habieudo  ]Hi<li 
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lo  por  el  camino  muchos  trabnjoa  en  traer  lo  susodicho,  especial  la 
irüllor(ú,  que  fué  menester  para  traerla  hacer  ol  esfuerzo  que  el  dicho 
ese  de  campo  hizo  de  abrir  caminos  y  talar  montes  en  gran  distaii- 
1»  y  haberse  feclio  todo  á  fuerza  de  brazos,  en  todo  lo  cual  se  dispuso 
I  dicho  maese  de  campo  con  muclio  valor  y  voluntad,  pasando  por  las 
KficuUadcs  que  le  ponían  de  que  era  imposible  pudiese  hacer  lo  suso- 
iichcn 
13.— Si  Silben  que  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la 
,  de  Santiago,  donde  halló  at  dicho  señor  Gobernador^  le  hizo 
wilo  mayor  de  este  dicho  reino,  y  trabajó  mucho  con  el  diclio  ofi- 
iiiea  hx  dicha  ciudad  de  Santiago  en  poner  en  orden  y  armar  la  gen- 
iquodon  Luis  de  Sotomayor  llevó  á  la  pacificación  do  las  ciudades 
Me  arriba  y  la  que  el  general  Lorenzo  Bernal  llovó  A  la  jornada  de  las 
lininfia. 

U. — Si  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  señor  Gobernador  con 
[campo  el  año  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Arauco, 
|Tucíi|iel  y  Mareguano»  sirvió  el  dicho  maese  de  campo  en  él  con  el  di- 
ide  sargento  mayor,  haciéndose  por  su  mano  njuchas  corre- 
las  cuales  se  les  hizo  á  los  indios  rebelados  grandes  daños 
[en  sus  personas,  hijos  y  haciendas^  y  si  trayendo  la  retaguardia  á  su 
[cargo el  día  que  se  salió  do  Arauco,  se  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo, 
I  que  cansó  grandes  inquietudes  en  este  reino  haciendo  mucho  mal  en 
I  él  de  muertes  de  españoles  y  robos  y  salto?, 

15.— Si  saben  que  fué  enviado  por  el  dicho  señor  Gobernador,  este 

áicKanno,  ¿  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  y 

I Utrujejíe adonde  su  persona   estaba  para   vulver  á  hacer  la  guerra,  y 

«»có  tie  la  dicha  ciudad  doscientos  scíldudos,  sin  socorrerlos  con  nada, 

tcoí»  qtio  nunca  se  ha  fecho  en  esto  reino,   y  los  trajo  al  campo,   en  lo 

[ftial  tmbajó  mucho  y  hizo  servicio  señalado  á  S.  M. 

16.-81  «aben  que    habiendo  llegado  con  la  dicha  gente,  le  hizo  el 

fidio  señor Gol>ernador  maese  de  campo  general  de  esto  reino,  y  sirvió 

t\  dicho  oficio  haciendo  en  persona  diversas  corredurías  y  grandes 

oertea  en  loa  dtchns  indios  rebelados,  sin  snbcederle  desgracia  alguna, 

ita  que  entró  el  campo  en  Furén»  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 

rió  á  invernar  en  él  el  diclio  maese  de  canqm  con  ciento  y  veinte 

ios;  y  ú  ^al>en  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en  el  dicho  fuerte  pe- 

divemas  veces  con  juntas  do  inthosy  que  siempre  los  desbarató, 
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Ia  gente  que  en  él  venía;  y  si  saben  que  en  hacer  y  levantar  la  dichfl 
gente  gastó  su  liácienda  toda  y  !a  más  de  la  que  sus  padres  le  de^ 
jaron. 

9.^ — Si  saben  qne  padeció   mucho  el   diciio  mnese  de  campo   en  elj 
tiempo  que  duró  la  navegación,  mucho  trabajo  por  los  grandes  riesgos 
y  naufragios  que  so  ofrecieron,  en  el  cual  tiempo  gastó  cuanto  tenía J 
todo  por  ver  la  necesidad  que  sus  soldados  padecían,  tanto,  que  le  obltg 
á  sustentarlos  y  repararlos;  digan  lo  que  saben. 

10. — Si  saben  que  al  tiempo  que  se  apartó  en  alta  mar  la  armada 
del  señor  gobernador  don  Alonso  de  Sotoinfty(»r  de  la  de  Magallanes^ 
que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdés»  para  entrar  en 
el  río  de  la  Pinta,  le  nombró  por  almirante  della  el  dicho  señor  gol>er-' 
nador,  por  la  satisfacción  que  tenía  de  su  persona,  valor  y  diligencia;  yl 
si  saben  que  habiendo  encallado  el  navio  en  que  el  dicho  maestre  daj 
Ciimpo  venía  y  estando  así  tres  días  ó  cuatro  noches,  tornó  A  salir  mo-i 
diante  la  gran  diligencia  y  trabajo  que  el  dicho  tnaese  puso  porque  nal 
[mereciese  la  gente  que  en  t?l  venía;  y  hubienda  tomado  la  dicha  armada] 
el  puerto  de  Buenos  Aire?,  le  llevó  el  dicho  señor  Gobernavlor  en   siii 
compañía  á  la  ciudad  do  Santa  Fe,  ílonde  entendió  en  proveer  y  avij 
tuallar  ía  gente  que  traía  don  Luis  de  Sotomayor  por  tierra. 

11. — Si  saben  que  habiendo  pasado  el  dicho  señor  Gobernador  ade- 
lante, dejó  al  dicho  maese  de  cani|>o  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  qiMj 
descubriese  el  camino  que  había  de  traer  la  gente  y  la  vituallase  y  prc 
veyese  de  caballos,  sillas,  carretas  y  vestidos,  y  otras  cosas  que  fueror 
necesarias  para  repararla,  lo  cual  hiíso  ocupándose  más  tiempo  de 
meses  en  ello  muy  bastantemente  y  con  gran  cuidado  y  solicitud  y  mu^ 
cho  trabajo  que  padeció  ansí  en  esto  como  en  tratar  que  no  se  huyesü 
de  la  gente  que  venía,  liaciendo  volver  á  muchos  que  se  huían  y  castiJ 
gándolos  y  asegurando  y  apremiando  á  los  que  andaban  con  malos  in^ 
teutos;  digan  lo  que  saben. 

12. — Si  saben  que  habiendo  pasatlo  don  Luis  de  Sotomayor  con  h 
gente  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  Córdoba,  camino  de  Chile,  dejó 
dicho  maese  de  campo  en  la  retaguardia  con  sesenta  soldados  embalar^ 
nado  con  cinco  pieziis  do  artillería  ó  muchas  mosquetes,  arcabuces 
lan7.as  y  todo  el  fardaje  y  algunos  enfermos  y  soldados  casados  qní 
venían  con  sus  mujeres  y  familia»  y  que  llegó  con  todo  lo  susodicho 
la  ciudad  de  Mendoza,  que  es  una  de  las  de  este  reino,  habiendo  pad€ 
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Ifiñ  infantes  de  Angol,  que  es  la  más  peligrosa  é  pobre  de  este 
fúno,  fie  la  cual  se  pretende  y  hace  la  guerra  á  los  indios  rebelados;  di* 
gnn  lo  que  saben. — Alonso  Garda  Ramón. 
En  In  ciudad  de  los  Infantes,  a  veinte  y  dos  días  del  mes  de  dicicm- 
I  de  rail  é  quinientos  ó  ochenta  y  seis  años,  nnteol  tnviy  iltistre  señor 
on  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  Ja  Orden  de  Santiago,  goberna- 
lor,  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por  S.  M, 
\  por  ante  mí  el  presento  secretario  é  testigos  la  presentó  el  arriba  con- 
nido. 

E  por  Su  Señoría  visto,  mandó  que  los  testigos  que  presentare  el  di- 
I  aiaese  de  campo  general  se  examinen  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
ial  í  píira  ello  tnanda  que  se  cite  á  los  oficiales  reales  do  Su  Majestad 
lile  e^ta  ciudad. 

Tesiigos:  el  capitán  Francisco  Palacios  e  Miguel  de  Olavarría* — Ante 
\lñl^Mariin  de  Zamora. 

\\o$  Infantes,  á  veitite  y  dos  de  diciembre  do  mil  y  quinientos  y 
tita  y  seis  años,  yo  el  dicho  secretario  notifiqué  lo  [iroveído  a  Juan 
[LApexíJei  Barrio  y  á  Hernando  Alonso  Cansino,  oficiales  de  S.  M.,  en 
I  mn  personas. 

Testigos:  Miguel  de  Olnvarría  é  Juan  de  Lazarte, 
y  Iü9  cité  en  forma  do  derecho;  testigos,  los  dichos. — Martin  de  Za- 
[mra. 

Muy  ilustre  señor: — El  tesorero  Hernando  Alonso  Cansino,  é  fator 

[JoanWpez  del  Barrio,  oficiales  reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  délos 

I  Infantes,  decimos:  que  por  mandado  de  V,  S.  fuimos  citados  en  la  pro- 

llninraqne  pretende  hacer  el  maese   de   campo  general  Alonso   García 

I  lUinóü  de  sus  servicios:  suplicamos  á  V.  S.  que  los  testigos  que  él  pre- 

%  demás  de  sus  preguntas,  sean  examinados  por  laque  se  sigue: 

n  ó  han  oído  decir  ó  entienden  que  el  dicho   maese  de  campo 

.'  *Mrcía  Ramón   haya  deservido  á  S.  M.,  ó  haya  sido  gratificado 

nuóii  de  los  dichos  sus  servicios   en   algunos   nprovechamientos  é 

loen  otra  manera  algíuia,  ó  si  se  ha  hallado  en  algún  motín  ó 

túíú  en  deservicio  de  S.  M.,  ó  dado  favor  ó  ayuda  á  ello* — Her- 

Camino, — Jwin  Ló¡>es  del  Barrio, 
MÉOdad  de  los  Infantes,  en  veinte  ó  tres  días  del  mes  de  diciem- 
Jjrt  de  mil  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  ante  el  muy  ilustre  señor 
W  Alonso  de  Sotomayor,   caballero  del  Orden  de  Santiago,  goberna- 
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dor»  capitán  general  é  justicia  mayor  en  este  reino  <le  Chile  por  S.  M  , 
é  por  ante  mí,  Mnrt(n  ile  Znmom,  parecieron  Hnrnainlo  Alonso  Oiinsi* 
no,  tesorero,  y  fíUor  Juan  López  del  Barrio,  é  presentaron  la  petíctóii 
pregunta  aqní  contenida, 

E  por  8a  SeHoría  visto,  dijo:  que  la  había  por  presentada,  é  por  el 
tenor  de  la  dicha  pregunta  seatv  intenogadns  los  testigos  qne  el  dicho 
mnese  de  campo  presentare,  como  lo  piden  los  dichos   oficiales. — Aiita^ 
mf. — Mar  Un  de  Zamora.  m 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  d  veinte  y  tres  días  del  mes  de  dictem<A 
bre  de  inile y  quinientos  y  oclientá  y  seis  años,  el  muy  ilustre  sefíor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  cuhallero   del  Orden  do  Santiago,  gnhernador^H 
capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile  por  S.  M.,  Iiiko^ 
parecer  ante  sí  á  Francisco  del  Campo,   coronel  de  este  reino,  para  la 
información  pedida  por  el  inaese  de  campo  general   Alonso  García  HüA 
món  de  los  servicios  que  á  Su  Majestad  ha  hecho,  del  cual  el  dicho  se-J 
ñor  Gobernador  tomó  é  recibió   juramento,  según  forma   de  derecho;  i 
siendo  preguntado  por  el  tenor  de!  dicho  memorial,  dijo  ó  declaró  lo  si^ 
guiente; 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  este  testigo  al  dicho  Alon^ 
so  García  Ramón,  inaese  de  campo  general  de  este  reino,  de   doce  afiot| 
á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  á  los  oficiales  reales   de  esta  ciadad 
de  tres  años  á  esta  parte;  y  esto  dijo  déh 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  y  tratar  poí 
púhlico  y  notorio  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  solda^^ 
dos  que  se  hallaron  en  la  dicha  guerra;  y  esto  responde  al  capítulo. 

3, — ^Al  tercero  ca]tftulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó   decir  é  tratar  j>oi^ 
público  é  notorio  haber  pasado  ansí  todo  lo   contenido  en  el  dicho 
pítulo  á  personas  que  se  liallaron   en  la  dicha  guerra,  donde  el  dicha 
maese  de  campo  Alonso  García  Ratnón  se  halló  y  peleó  como  bucit 
soldado,  señalándose  como  buen  soldado  é  hijodalgo;  y  esto  respoitde  á  élJ 

4. — A  la  cuarta  pregunta  é  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  oyó  deciif 
ó  tratar  lo  en  el  dicho  capítulo  contenido  á  capitanes  y  soldados  que 
hallaron  en  la  dicha  armada,  donde  el  dicho  maese  de  campo  se  embar^ 
có  para  la  Goleta,  donde  estuvo  de  guarnición  el  tiempo  contenido  eü 
el  dicho  capitulo,  pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cual  entendió  este  tes-j 
tigo  que  el  dicho  maese  de  campo  hizo  señalado  servicio  áS.  M»;  y  ( 
dijo  del. 
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5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  entendió  por  público  y 
notorio  haber  pasado  asi  todo  lo  contenido  en  el  diclio  capítulo,  lo  cual 
oyó  decir  é  tratar  este  testigo  á  algunos  capitanes  y  soldados  que  se  ha- 
llaron en  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  y  responde. 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  macse 
de  campo  fué  á  los  estados  de  Flandes  por  más  servir  á-S.  M.,  con  mu- 
cho lustre  de  su  persona,  y  que  lo  demás  que  el  capítulo  dice  este  testi- 
go no  lo  sabe;  y  esto  responde. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijt):  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
el  capítulo,  porque  este  testigo  sabe  que  continuando  en  el  servicio  real 
de  S.  M.el  dicho  maese  de  campo  en  muchas  guazábarasy  rencuen- 
tros, señalándose  en  las  ocasiones  y  siendo  do  los  primeros  en  ellas;  y 
sabe  que  se  halló  en  todas  las  demás  ocasiones  contenidas  en  el  dicho 
capítulo;  ó  sabe  que  por  no  tener  el  señor  Príncipe  de  Parma  qué  darle 
por  los  dichos  sus  servicios,  lo  dio  ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los 
pudiese  goxar  con  cualquier  oficio  é  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y 
sabe  que  le  dio  la  bandera  del  capitiín  Hernán  Pérez  de  Andrada,  con 
el  cual  sabe  este  testigo  gozó  la  dicha  ventíija  do  los  ocho  escudos;  y  es- 
to sabe  del  capítulo. 

8. — AI  octavo  capítulo,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en  el 
capítulo,  porque  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  porque  cuando  S.  M,  mandó 
salir  á  los  españoles  del  estado  de  Flandes  el  dicho  maese  do  campo  sa- 
lió mejorado  en  lo  que  arriba  está  declarado;  é  habiendo  llegado  á  Si- 
cilia con  su  tercio,  sabe  esto  testigo  que  se  partió  para  venir  en  compa- 
ñía del  dicho  señor  Gobernadora  este  reino  á  la  guerra  é  pacificación 
del  y  trajo  una  compañía  de  soldados,  la  mejor  que  vino  en  el  dicho 
navio;  é  ansimesmo  sabe  que  el  dicho  maese  de  campo  trabajó  mucho 
y  muy  bien  en  hacer  ó  levantar  la  dicha  gente,  gastando  su  hacienda 
é  patrimonio  en  servicio  de  S.  M.,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  hizo  muy 
señalado  servicio  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  él. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  quo  sabe  este  testigo  todo  lo  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  so  dice  y  do- 
dará,  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada,  donde  vio  pasar  ó 
padecerlos  dichos  trabajos  al  dicho  maese  de  campo,  é  por  la  extrema 
iiecesidad  que  los  soldados  pasaban,  el  dicho  maese  de  campo  sabe  este 
;  testigo  gastó  todo  lo  que  traía  para  con  ello  sustentará  la  dicha  gente; 
.  j  esto  sabe  del. 
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10. — A  los  diez  copítulos,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  ©ii¡ 
el  dicho  capítulo,  porque  ea  y  pasa  ansí  como  en  el  dicho  capítulo 
declarn,  porque  se  hntió  presente  á  todo  ello  y  por  esto  lo  sabe;  y  e«l 
responde. 

11. — A  los  once  capítulo?,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capílu^ 
lo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  por 
que  este  testigo  vino  en  la  diehn  jornada,  donde  vio  cómo  el  dicho 
fior  Gobernador,  pasando  adelante  su  jornada,  dej6  al  dicho  inaese  d^ 
campo  en  la  ciudad  de  Córdoba  para  que  descubriese  d  cambio  qui 
la  gente  y  soldados  que  venían  á  este  reino  habían  de  traer  y  la  prc 
veyese  de  cabnllo?,  sillas,  cañetas  y  vestidos  y  otras  cosas  que  fueron 
necesarias  para  repararlos;  en  lo  cual  sabe  este  testigo  se  ocupó  el  dicho 
maese  de  campo  el  tiempo  contenido  en  el  capítulo,  en  lo  ciinl  sabfl 
este  testigo  que  entendía  con  gran  solicitud,  cuidado  é  mucho  trabaje 
é  asegurando  é  castigando  á  los  que  se  huían,  en  lo  cual  sabe  este  tea 
tigo  hizo  señalado  servitdo  á  8.  M.;  y  esto  sabe  del 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capítu^ 
lo  contenido,  porque  este  testigo  sabe  cómo  el  dicho  maese  de  camf 
quedó  en  la  retaguardia  con  mucha  gente  y  soldados  casados  y  con  h 
piezas  de  artillería  y  otras  municiones,  é  vido   cómo  después  el  dich<i 
maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  do  Mtnulo5ía  con  la  diclm  gente,  haJ 
hiendo  por  el  camino  pasado  mucho  trabajo,  en   especial  para  traerj 
como  trajo,  la  dicha  artillería,  abriendo  caminos  y  talando  los  inont 
en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  que  el  diclio   maese  de  campo  se  día 
puso  con  mucho  valor  y  v<iUintad,    pasando  mucho  trabajo,  en  lo  cu 
sabe  este  testigo  hizo  muy  señalado  servicio  á  S,  M,  y  le  sirvió  ooinlj 
su  leal  vasallo;  y  esto  sabe  del. 

13, — ^A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conteritdj 
en  el  dicho  capítulo,  |>orque  esto  testigo  vio  llegar  al  dicho  tnaese  di 
campo  Alonso  Garcín  Ramón  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  di 
Cuyo,  á  la  ciudad  de  Santiago  con  la  gente  que  traía  A  su  cargo,  dt 
de  después  vio  este  testigo  que  el  dicho  señor  Gobernador  le  iiombr 
por  sargento  mnyor  de  este   reino,  con  el  cual   diclio  cargo  sabe  est 
testigo  trabajó  sirviendo  á  S.  M  en  poner  en  orden  y  armar  la  gool 
que  don  Luis  de  Sotomayor,  coronel  general  que  fué  de  este  reino,  Ik 
yo  á  la  guerra  de  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  sacó  el  general 
renzo  Berna!  de  Mercado  a  tas  minas;  y  esto  sabe  y  responde. 
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14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  el  capf- 
tnlo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y  declara,  y 
sábelo  porque  lo  vio;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  sor  verda<l  lo  en  el  capí- 
tulo contenido,  porque  este  testigo  supo  y  entendió  cómo  el  dicho  se- 
ñor Grobernador  envió  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santia- 
go á  bacer  y  levantar  la  dicha  gente,  y  sacó  el  número  conteniílo  en  el 
dicho  capítulo,  sin  dalles  ni  socorrellos  con  cosa  ninguna,  cosa  que  ja- 
más en  este  reino  se  ha  hecho  ni  visto;  y  esto  sabe  del. 

16. — A  los  diez,  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  el  capítulo,  porque  este  testigo  vio  cómo,  después  de  haber 
llegado  con  la  dicha  gente,  el  señor  Gobernador  le  nombró  por  maes- 
tre de  campo  y  sirvió  con  el  dicho  oficio,  haciendo  en  persona  diver- 
sas corredurías  ó  grandes  suertes  en  los  enemigos,  sin  subcederle  al 
dicho  maestre  de  campo  desgracia  ninguna,  hasta  que  el  campo  entró 
en  el  asiento  de  Purén,  donde  se  pobló  y  hizo  un  fuerte,  en  el  cual  el 
dicho  maestre  de  campo  quedó  á  invernar  con  el  número  de  soldados 
que  el  capítulo  declara;  y  sabe  que  ha  tenido  rencuentros  con  los  ene- 
migos, saliendo  á  pelear  con  ellos  del  dicho  fuerte  hasta  vencerlos  y 
desbaratarlos,  en  lo  cual  sabe  este  testigo  que  ha  servido  á  S.  M.  como 
mny  valeroso  capitiin  y  con  mucho  lustre;  y  esto  dijo. 

17. — A  los  diez  y  siete  ca¡>ítulos,  dijo:  que  sal)e  ser  verdad  lo  en  el 
capítulo  contenido,  porque  es  y  pasa  ansí  coino  en  el  se  declara;  y  esto 
dijo  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  sor  verdad  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  él  se  dice  y 
declara,  porque  lo  vio;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  esto  testigo  ha  visto  cómo  el  dicho 
maese  de  campo,  desde  que  ha  que  le  conoce,  sustentarse  muy  lustro- 
ttmeute,  como  hijodalgo  y  con  gran  gasto  de  su  hacienda;  y  esto  dijo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conienido 

i  ehel  dicho  capítulo,  porque  es  y  pasa  ansí  como  en  el  se  declara;  y  sa- 

\_  be  cómo  á  el  dicho  maestre  de  campo  con  el  diclio  cargo  y  oficio  le  fué 

Befialado  salario,  el  cual  salario  sabe  este  testigo  que  el  dicho  maestre 

;  de  campo  no  ha  podido  cobrarlo,  por  estar  la  tierra  muy  pobre  y  tener 

8.  BL  en  ella  poca  hacienda;  y  no  sabe  este  testigo  que  por  sus  servi- 
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cios  se  te  linya  dado  feudo  níngiiiio,  por  no  haberlo  ofrecido  ocasi^i; 
y  aabo  que  se  le  debe  gran  suma  de  pesos  de  oro  de  su  salario,  y  sabe 
que  está  empeñado  en  gran  cantidiid  de  pesos  de  oro,  lo  cuul  ha  sic 
por  poder  mejor  servir  á  8,  M  ;  y  esto  sabe. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  S. 
M.  le  debe  hacer  merced  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món por  lo  mucho  y  bien  que  le  ha  servido  en  todas  las  ocasiones  que 
86  han  ofrecido,  y  acudido  con  mucho  amor  y  voluntad  á  servirle  como 
su  leal  vasallo  y  con  mucho  lustre  de  su  persona;  y  esto  dijo  del.  | 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  al  presente  ve  estar 
usando  y  ejerciendo  el  dicho  maese  de  campo  el  dicho  oficio  de  maese 
de  catnpo  general  y  queda  usándolo  en  esta  frontera  de  los  [Infantes» 
que  ea  la  más  pobre  y  peligrosa  de  esto  reino,  de  la  cual  sabe  este  testi-  ] 
go  se  hace  la  guerra  á  los  enemigos;  y  esto  sabe  del. 

Preguntado  de  oficio  si  sabe  ó  ha  entendido  que  el  dicho  maese  de 
campo  geiíerai  Alonso  Gtircía  Ramón  haya  deservido  á  8.  M.  halláti*  | 
dose  en  algún  motín  ó  al /.amiento  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ó 
dado  favor  ó  ayuda  para  ello,  ó  si  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  ha- 
ya fecho  alguna  gratificación,  y  si  ha  recebido  emprestido  de  la  hacien- 
da reíd  de  S.  M.^  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  que  el  dicho  maese  de 
campo  haya  en  manera  alguna  deservido  á  S.  M.,,  antes,  como  declara* 
do  tiene,  le  ha  visto  servir  muy  bieo  y  con  mucho  lustre  de  hijodalgo; 
y  que  no  sabe  que  por  los  dichos  sus  servicios  se  le  haya  feclio  gratín- 
cación,  y  que  no  sabe  que  de  la  hacienda  de  S.  M.  se  le  haya  dado  ni 
él  recehido  emprestido  ninguno,  é  que  si  los  ha  recebido  ó  no,  ello  pa* 
recerá  por  los  libros  reales  deS.  M.^  á  los  cuales  se  remite,  é  que  asi 
merece  que  S.  M.  le  haga  la  merced  que  fuese  servido,  porque  estará  ¡ 
en  él  muy  bien  empleada;  é  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  fecho  tiene^  en  que  se  afirmó  y  retiflcó;  y  dijo  ser  de  edad  de  cua* 
renta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  ó  quQ  no  le  tocan  las  generales; 
é  firmólo  de  su  nombre  y  ansimismo  lo  fli*mó  el  dicho  sefior  Goberua* 
dor. — Francisco  del  Campo, — Don  Alonso  de  Sotomayor, — Ante  mU 
Martín  de  Zamora. 

Eq  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de»' 
ciembre  de  mil  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  aüos,  el  dicho  seUorl 
Gobernador  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  si  al  capitán 
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Antonio  Reeío  de  Soto,  r)o1  cual  fué  lomarla  y  recibido  jurnmenio  por 
)¡osi,  nuestro  seílor,  en  foriiin,  según  dcrcclio;  é  habiéndolo  fecho  cum- 
plidamente 6  prometido  de  liecir  verdad  de  lo  qne  supiese  y  le  fuese 
preguntado^  é  sienílo  pregnnlado  por  el  tenor  de  loa  ciipítulos  del  dicho 
metnoríaly  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  Oftinpo 
Alonso  García  Ramón  de  citico  nfíos  á  esta  parte,  é  que  ansimesmo  co* 
i  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  tres  ofios  á  esta  parte. 
2.— AI  segundo  capítulo,  dijo:  que  este  leíitigo  ha  oído  decir  á  mu- 
ís personas^  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  mnese  de 
impo  Alonso  García  se  halló  en  la  guerra  do  Grnnada,  sirviendo  á 
Jo  Majestad  en  la  conípañía  de  don  Antonio  de  Tejada,  según  que  el 
capítulo  lo  declaro. 

S.'^-A  loe  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 

"campo  Alonao  García  habiendo  llegado  á  Sicilia  con  su  tercio,  se  par- 

itió  de  allí  para  venir,  como  vino,  en  compañía  del  dicho  señor  Gober- 

aiidor  á  este  reino  de  Chile,  \rayendo  á  su  c^rgo  una  compañía  do  sol* 

Jos,  que  era  la  mejor  que  allí  venía,  en  el  navio  de  la  Trinidad,  en 

lo  cual  y  en  haber  ayudado  á  hacer  la  dicha  gente  sirvió  á  Su  Majes* 

mucho  ó  nuiy  bien  el  dicho  maese  de  campo,  y  en  particular  en 

'  liaber  eu  lo    susodicho    gUStaílo  sn    luícit^nilji  p  i>nliíivioinn    porniip  jmsf 

lo  vid  e^te  teetigo;  y  esto  dijo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  el 

Ijclio  maestre  d«  campo  Alonso  García,  durante  el  tiempo  de  la  dicha 

^navegación,  padeció  muchos  é  grandes  trabajos  de  riesgos  é  naufragios 

que  se  ofrecieron  en  ella,  en  lo  cual  y  en  haber  sustentado,  como  sus* 

llifntó,  á  lo«  soldados  que  á  su  cargo  traía»  á  su  costa  é  mtitción,  en  la 

necesidad  que  jmdecieran  de  bastimentos,  sirvió  señaladamente  á  S.  M,; 

j  eslo  dijo  de  este  capítulo. 

10» — ^A  lo®  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 

testigo  vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  por  almirante 

I  la  ajamada  que  á  su  trargo  traía  al  dicho  maese  de  campo  Alonso 

rGarcía,  por  la  buena  opinión  que  del  tenía,  esto  después  de  se  haber 

Lapartado  la  armada  del  general  Diego  Flores  ríe  Vaidés,  que  iba  (d  Es* 

recho;  y  habiendo  entrado  al  puerto  de  Buenos  Aires  la  armada  de 

liBnbo  seAor  Gobernailor,  el  navio  en  que  venía  el  dicho  maese  de  cam* 

ye  encalló,  y  lo  estuvo  tres  ó  cuatro  días,  poco  más  ó  menos,  y  me* 
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diante  la  buena  diligencia  que  en  ello  tuvo  el  dicho  maese  de  campo, 
no  peligró  la  gente  que  venía  en  el  dicho  navio;  é  que  es  verdad  quc^ 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  ol  dicho  maese  de  campo 
en  su  compnOía  á  la  ciudad  de  Santa  Fee,  donde  se  oeup<^  entendiendo 
en  avituallar  la  dicha  gente  de  guerra,  en  todo  lo  cual  pasó  grandes 
trabajos  y  sirvió  á  Su  Majestad  señaladamente;  y  esto  dijo  deste  capi- 
tulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  vido  que  el  dicho  niaeae  de  campo  Alonso  García  se  que- 
dó en  la  dicha  ciudad  de  Córdoba  para  entender  en  lo  que  se  contient 
en  el  dicho  capítulo,  como  lo  hizo,  descubriendo  camino  por  donde  la 
dicha  gente  du  gueVra  pudiese  pasar,  á  la  cual  reparó  de  bastimentos 
y  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  muy  gran  necesidad  los 
dichos  soldados^  poi'  lo  cual  y  por  ser  prolija  la  jornada^  procuraron 
muchos  de  se  ausentar  ó  inquietarse  unos  á  otros,  y  en  estas  ocasiones 
el  dicho  Alonso  García  Ramón  puso  muy  particular  cuidado  de  asegu- 
rar á  la  dicha  gente,  prendiendo  á  los  fugitivos  y  castigándolos  y  á 
otros  reparándoles  sus  necesidades,  de  modo  que  se  aseguraroQ  é  vi* 
nieron  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  A 
8.  M.  muy  particularmente,  como  capitán  sagaz  é  cuidadoso,  en  coyun- 
tin*a  de  tanta  necesidad;  y  esto  dijo  desta  ftregunta, 

12» — A  los  doce  capítulos,  dijo:  qoe^abe  este  testigo  lo  en  éi  conte- 
nido^ porque  vido  que  habiendo  partido  el  dicho  Don  Luis  de  Sotoma» 
yor  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  estas  provincias  de 
Chile  con  la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  dicha  armada,  dejó  en  re- 
taguardia  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  cuantidad  de 
cincuenta  ó  sesenta  soldados;  y  en  traer  la  dicha  gente,  el  artillería, 
lancería  é  mosquetería  é  otras  armas  é  peltrechos  de  guerra  é  genio 
enferma  é  mujeres  que  quedaron  á  su  cargo,  padeció  grandes  tral)ajoa 
en  el  discurso  de  la  dicha  jornada,  por  haberle  siclo  cosa  forzosa  traerla 
en  carretas  por  tierras  nuevas  é  partes  que  jamás  se  habían  caminada 
con  ellas,  para  lo  cual  fué  necesario  abrir  camino  é  lular  é  romper 
montarlas  de  mucha  aspereza,  lo  cual  se  hacía  á  fuerza  de  españoles, 
hasta  que  llegó  con  todo  lo  susodicho  &  la  ciudad  do  Mendoza,  median- 
te la  buena  diligencia  y  cuidado  que  en  ello  tuvo,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M.  el  dicho  maese  de  campo  muy  señaladamente;  y  esto  dijo  de  esto 
capítulo. 
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13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido 
que  llegado  que  fué  el  dicho  niaese  do  campo  á  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile,  el  dicho  señor  Gobernador  le  proveyó  por  sargento  mayor  de 
este  reino,  é  con  el  dicho  cargo  sirvió  a  Su  Majestad  muy  bien  en  el 
aviamiento  de  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  consigo  llevó  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba,  y  en  la  que  se  le  dio 
al  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  para  las  minas,  en  lo  cual  pade- 
ció mucho  trabajo,  por  la  brevedad  del  tiempo  en  que  se  hizo  y  avió  la 
dicha  gente,  y  fué  necesario  mucha  diligencia  y  cuidado;  y  esto  dijo  de 
este  capítulo. 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  é  sazón  que  pasó  lo 
contenido  en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  estaba  en  las  ciudades  de 
arriba  en  la  guerra  de  ellas,  é  ansí  no  vido  lo  contenido  en  el  dicho  ca- 
pítulo, pero  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  Alonso  García  sirvió  á  S.  M.  mucho  ó  muy  bien  en 
haber  fecho  hacer  las  dichas  corredurías  á  los  dichos  enemigos,  hacién- 
doles la  guerra  cruelmente,  según  se  requería,  y  en  haber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  el  cual  es  cosa  cierta  y  notoria  inquietaba 
álos  indios  rebelados  con  las  muertes  de  españoles  é  robos  que  hizo, 
loR  cuales  con  su  prisión  y  muerte  cesaron  y  a  los  enemigos  se  les 
qnebrantó  muy  gran  parte  del  animo  que  tenían;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  hizo  dos- 
cientos soldados,  poco  mas  ó  menos,  y  los  trajo  ala  guerra  de  este  reino 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  la  cual  gente  vino  muy  bien 
aderezada  de  todos  los  peltrechos  de  guerra  que  eran  necesarios,  sin  ser 
socorridos  con  cosa  alguna,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  señalada- 
mente, por  haberlo  fecho  por  modo  que  jamás  se  ha  visto  en  este  reino 
m  gente  tan  lucida;  y  esto  dijo  de  este  ca[)ítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el 
dicho  señor  Gobernador  nombró  por  maestre  de  campo  de  este  reino  al 
dicho  Alonso  García  Ramón,  con  el  cual  oficio  sirvió  á  S.  M.  muy  par- 
ticularmente, haciendo  la  guerra  á  los  enemigos  en  sus  personas  y 
bastimentos,  y  haciéndoles  corredurías  y  emboscadas,  prendiendo,  ma- 
tando y  castigando  á  muchos  de  ellos,  sin  que  en  todas  estas  ocasio- 
uesle  hobiese  subcedido  ninguna  desgracia;  y  fecho  esto  en  el  fuerte 
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que  se  fizo  en  Piirén,  se  quedó  eu  la  sustentación  dél  con  ciento  y 
veinte  soldados,  poco  más  ó  menos,  donde  invernó;  y  en  este  ínter,  cqíi 
Bei%  como  fué,  el  invierno  trabajoso  y  recio,  bizo  ansimesmo  guerra  á 
los  enemigos;  en  todo  lo  cual  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos  y 
riesgos  de  la  vitln^  porque  peleó  con  los  euenngos  mucims  veces,  siendo 
siempre  los  contrarios  vencidos  y  desbaratados,  mediante  la  buena  in- 
dustria y  ánimo  que  tenía  de  bueno  y  cuirladoso  capitán;  y  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

17.^ — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sal 
este  testigo,  porque  es  cosa  cierta  é  avej'iguadaque  los  indios  rebelada 
de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  Puréu  y  Mareguano  y  sus  co- 
marcas hicieron  gran  Junta  de  ellos  para  cercar  y  oprimir  al  dicho 
maese  de  campo  en  el  dicho  fuerte,  estando  ya  sobre  él  los  eneniigoSi 
viéndole  con  tan  buena  defensa  y  cuidado  y  buena  opinión  que  dél 
tenían  los  dichos  rebelados,  no  osaron  ponerle  cerco,  y  en  la  retirada 
que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo  les  acometió  á  algunos  escua. 
drones  de  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  enemigos,  de  modo  que 
siempre  fueron  perdidosos,  en  todo  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
seAaladaíuente,  como  su  leal  vasallo  é  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto 
dijo  de  este  capitulo, 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ól  conté* 
nido,  porque  este  testigo  Im  visto  que  agora  de  presente  el  dicho  maese  de 
campo  vino  á  esta  ciudad  con  la  gente  que  se  contiene  en  el  dicho  capí- 
tulo, bien  aderesíadadeannasy  caballos,  la  cual  hijso  en  la  ciudad  de  San- 
tiago; en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  senaladHmente;y  esto  dijodeeste  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sube  y  vido  este  testigo 
lo  en  él  contenido,  porque  durante  el  tiempo  que  el  dicho  maese  dt 
campo  lia  andado  en  estji  guerra  sirviendo  á  S.  \L,  lo  ha  fecho  muy 
caliíicadamente,  acudiendo  á  todas  las  ocasiones  que  se  hati  ofrecido, 
con  gran  voluntad,  mostrando  con  su  persona  gran  valor  y  andando 
muy  bien  aderez^ado  de  armas  y  caballos^  con  lustre  de  caballero  hijo- 
dalgo, sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de. 8.  M.  y 
animáiidoles  é  tratiiudoles  nuiy  bien  y  con  mucho  amor,  por  lo  cual 
entre  los  soldados  es  tenido  [en  buena  opinión  ó  le  tienen  mucho  amor, 
cum[»I¡endo  sus  mandamientos  con  todo  cuidado^  por  el  trato  y  gasto 
que  con  ellos  ha  tenido  y  hace,  en  lo  cual  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
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20.— A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes- 
^  8er  verdad,  porque  por  la  gran  probeza  que  este  reino  tiene,  el  dicho 
de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cosa  con  el^salario  que  se  le 
íiiló  con  los  diclios  cargos  de  sargento  mayor  y  inaese  do  campo,  y 
tieílionte  el  excesivo  gasto  que  ha  teniílo  en  sustentar  soldados  y  arrear 
liQ  persona  y  do  armas  y  caballos  tan  lustrosamente,  está  al  presente 
imoy  empeñado,  aunque  se  le  deben  muchos  pesos  de  oro  de  su  salario, 
[y  de  los  dichos  servicios  no  ha  sido  gratificado,  por  no  haber  habido  en 
[qüéser  acomodado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
^I. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  servido  el  dicho 
de  campo  Alon&o  García  Ramón  á  S.  M*  en  este  reino  y  en  las 
[ptrtesqne  tiene  declaradas,  y  con  tanto  lustre  y  gasto,  tan  calificada- 
mente^ es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced  que  fuere  servido^ 
que  la  que  se  le  hiciere  cabrá  en  su  persona  é  cualidad;  y  esto  dijo  da 
ejto  capítulo. 

2$. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  que  el 
I  flidio  maestre  de  campo  general  anda  de  presento  ocupado  en  servicio 
deS.  M.  en  esta  ciudad  íle  Angol,  frontera  de  guerra,  donde  la  mayor 
pflrte  de  enemigos  acuden  á  hacer  robos  y  asaltos,  á  los  cuales  de  pre* 
•wlo  les  hace  la  guerra  en  sus  persímas  y  bastimentos  para  necesita- 
Ucw,  lo  cual  hace  con  gran  cuidado  y  diligencia,  proctirondo  con  todo 
f F ^       'Me  quietar  y  pacificar  este  reino,  como  celoso  del  mal  servicio;  y 
^  >  de  este  capítulo. 
Preguntado  por  la  pregunta  fecha  y  presentada  por  los  oficiales  rea* 
9,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
LiohBO  García  Riimón  haya  sido  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios 
manera  alguna,  ni  dado  ningún  eiitretenimionto  ni  aprovechamien- 
m&ñ  de  lo  que  tiene  dicho^  ni  sabe  se  haya  liallado  contra  el  real  ser- 
icio,  agora  ni  en  ningún  tiempo,  ni  caueádolo  y  ni  dado  favor  ni  ayuda 
feJlo^  antes  ha  visto  le  ha  servido  según  está  ^especificado;  todo  lo 
Fclijo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual 
I  aBniíó  é  ratificó;  ó  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de 
tita  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales 
til  ilgnna  do  ^Wan,— Antonio  Recio. — Dotí  Alonso  de  Soíomayor. — Ante 
í. — Martin  de  Zamora* 

Eti  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  di- 
íotnbre  de  mile  é  quinientos  é  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
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bernaclor,  para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  cajútáii 
don  Bartolomé  Morejón,  del  cual  fué  lomado  y  recibido  juramento  por 
Dios^  nuestro  señor,  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
de  decir  verdad;  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  dol 
dicho  memorial^  dijo  lo  siguiente: 

!• — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  «1  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  metms,  y 
que  asimesmo  conoce  á  los  oficiales  realea  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  que  e!  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ríimón  se  ha- 
lló en  la  guerra  de  Granada,  sirviendo  íl  S.  M.  en  compañía  del  capitán 
Antonio  de  Texada;  y  esto  dijo   de  este  capítulo. 

8.^ — A  los  ocho  i.'apitulos,  dijo:  que  estando  este  te&tigo  en  Jos  reinos 
de  Espafía,  en  Sevilla,  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  anduvo  ocu- 
pado haciendo  gente  de  guerra  para  traer  á  este  reino  en  compaflía  del 
dicho  señor  Gohernadt»r,  y  la  que  hizo  tía  jo  á  su  cargo  como  capililu, 
é  que  fué  la  mejor  compañía  que  vino  en  la  dicha  armada;  y  que  por 
cosa  pública  y  notoria  supo  este  testigo  en  los  dichos  reinos  de  España 
que  el  dicho  maese  de  campo  antes  que  hiciese  la  dicha  gente  so  habla 
ocupado  mucho  tiempo  en  la  guerra  de  Flandes,  sirviendo  á  Su  Majes- 
tad, y  que  es  verdad  que  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  gente  gastó  mu- 
chos dineros  con  los  soldados  en  el  sustento  de  ellos;  y  esto  dijo  do  osle 
capítulo. 

9.— Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  el  dicho  mué- 
se  de  campo  vino  con  el  navio  nomhradu  la  «Trinidad^»  donde  traía  su 
compañía,  y  en  el  discurso  de  su  navegación  padeció  grandes  trabaíoe, 
riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  en  este  ínterin  gastó  de  su 
hacienda  la  mayor  parte  de  ella,  porque  sustentaba  á  su  mesa  muclioa 
soldados  servidores  de  S.  M.  y  los  reparaba  de  sus  necesidades;  y  esto 
dijo  de  Cííte  capítulo, 

10.^ — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  &ú 
haber  apartado  la  armada  que  traía  ásu  cargo  el  general  Diego  Flores 
de  Valdcs  de  la  que  traía  el  dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  Su  Se- 
ñoría por  almirante  de  la  dicha  su  armada,  por  la  satisfacción  que 
tenia  de  su  persona,  valor  y  experiencia,  y  usó  del  dicho  cargo 
con  todo  cuidado, ^y  al  tiempo  que  iban  entrando  al  puerto  de  Bue- 
nos  Aires    iba  encallando  el  navio  en  que   venía  el   dicho  uiaes- 
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I  tpe  d$  eaiiipo,   lo  cual  poi*  él  visto,   hizo  é  mandó  hacer  todas  las 
I  diligencias  é  prevenciones  que  convenían,  porque  no  se  perdiese  la 
¡  goiit©  que  en  él  venía,  y  ansí,  mediante  su  diligencia,  no  fueron  per- 
didos; en  lo  cual  pasó  mucho  trabajo  y  hizo  muy  señalado  servicio  á 
So  Majestad;  c  fecho  eslo^  el  diclio  señor  Gobernador  lo  llevó  en  su 
I  coinjmñia  á  la  ciudad  de  Santa  Fe^  donde  pe  ocupó  en  avituallar  y  re- 
^^mr  la  dicha  gente  do  guerra  que  vía  necesitada,  lo  cual  vido  este 
testigo  así  ser  y  pasar;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

11. — A  los  once  capílulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
di Cfimpo  Alonso  García  Kamón,  habiendo  quedado  en  la  ciudad  de 
Wfilolrtí,  80  ocupó  más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  eu 
aliiir  camino  nuevo  por  donde  puíliese  pasar  la  armada  que  traía  á  su 
cargo  vi  señor  don  Luis  de  Sotomayor  y  en  avituallarla  de  bastimen- 
te*,  caballos  é  vestidos,  porque  tenían  de  ello  fnuy  gran  necesidad  y  el 
camino  em  prolijo  y  por  tierras  inhabitables;  en  lo  cual  y  en  prender 
jreBStignr  ¿  los  fugitivos  de  los  dichos  soldados  é  quietar  á  otros  que 
aií<lrtbnu  por  se  ausentar,  padeció  muchos  trabajos  y  los  reparó  me- 
|ílmnte  su  buena  diligencia»  cuitkilo  y  soHcitud,  en  lo  cual  hizo  á  Su 
UlHJo^tad  muy  particular  servicio,  como  celoso  dol  real  servicio;  y  esto 
[liijo  del  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  este  testigo  sabe 
¡a©  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor,  habiendo  partido  de  los  términos 
I  Jn  ciudad  de  Córdoba  para  este  reino  con  la  mayor  parte  de  la  dicha 
&,  e)  dicho  maese  de  cinnpo  Alonso  García  quedó  de  retaguardia 
ha^tii  CüUttdad  do  sesenta  soldados  y  todo  el  fardaje  y  artillería  y 
*más  peltrechos  de  guerra  que  se  traía,  y  ¡jara  la  traer  y  las  mujeres 
I0  alamos  do  los  soldados  y  hombres  enfenuos  que  le  quedó  á  cargo, 
jé  iieeesurio  comprar  carretas,  en  las  cuales  trajo  todtt  lo  susodicho  d  la 
iuilad  do  Meudo/*a  por  caminos  nuevos  nunca  usados  y  por  montañas 
?ras,  de  modo  que  le  fué  forzoso  tahirlas,  como  se  taló,  á  fuer- 
pañoteíí,  por  donde  las  diclías  carretas  pasaron;  en  lo  cual  pasó 
my  grandes  y  excesivos  trabajos  y  Inzo  en  ello  muy  particular  servi» 
íoáSu  Majestad,  porque  se  tenía  por  cosa  imposible  poder  el  dicho 
mcfio  de  Citnipo  salir  con  lo  que  liabía  intentado  de  llevar  en  carretas 
líalio  á  la  dicha  ciudad  de  Mendoza;  y  esto  dijo  ilcl  dicho  ca* 

lA.'^-A  los  trece  capítulos^  dijo:  que  este  testigo  vido  que  habiendo 
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llegado  el  dicha  inoese  de  campo  á  la  ciudad  de  Sontingo  de  Chile»  el 
dicho  seflor  Ckibcnmdor  le  noinbró  por  eargenlo  mayor  do  este  reinoj 
y  eu  el  uso  dol  dicho  oficio  é  cargo  pnsó  grandes  H*abajos  en  aviar  la 
gente  de  guerra  que  luibia  de  subir  á  las  ciudades  de  arriba,  tierra  de  j 
guerra,  cou  el  diclio  d<ni  Luis  de  SciUanaj^or  y  la  que  había  de  llevar! 
el  general  Lorenzo  Bernal  ríe  Mercado  á  la  jornada  de  laa  minas,  eo  lo 
cual  sirvió  á  Su  Majestad  el  dicho  maese  de  campo  señaladamente;  y  ■ 
esta  dijo  de  este  capítulo.  ™ 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  y  sazón  que  el  di- 
cho señor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelado»  de  las 
provincias  de  Arauco  y  Tuca  peí  este  testigo  estaba  en  la  guerra 
de  las  ciudades  de  arriba,  pero  que  por  cosa  pública  é  notoria  8al>e  J 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo,  con  el  cargo  que  tenía  de 
tal  sargento  mayor,  Irizo  la  guerra  á  los  enemigos,  según  que  lo  decía- j 
ra^el  capítulo,  haciéndoles  por  su  orden  muchas  corredurías  y  enibos-j 
cadas,  en  las  cuales  se  les  hizo  mucho  daño  y  fueron  castigados  muchos] 
rebeldes;  en  todo  lo  cual  y  en  haber  pren<lido  al  dicho  Alonso  Díaz, 
mestizo,  hizo  muy  calilicadü  servicio  á  Su  Majestad,  porque  el  dicho] 
mestizo,  segiiu  fuma,  era  capiUin  general  de  los  dichos  indios  rebelu* 
dos»  y  mediante  la  prisión  del  los  enemigos  perdieron  gran  parte  del] 
ánimo  queUenían  y  cesaron  muchos  asaltos  que  por  orden  del  dicho 
mestizo  se  solían  hacer;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

16. — A  los  quince  capítulos,   dijo:  ?|ue  es  verdad  que  después  de 
fecho  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Gobernador  envió  a!  diclm  maese  ñt 
campo  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago   á  hacer  y  levan* 
tar  copia  de  gente  para  la  dicha   guerra,   la  cual  hizo  y  levantó  síi 
costear  con  ello  Su  Majestad  cosa  alguna,  y  trajo  basta  cantidad  de  do-" 
cientos  soldados,  gente  muy  lucida  de  armas  é  caballos,  la  eutil  entrega 
al  dicho  señor  Gobernador,  y  en  ello,  por  lo  haber  fecho  [)or  modo  tai 
fácil,  hizo  ínuy  señalado  servicio  á  Su  Majestad  y  en  ello  pasó  exceÉ^^j 
vos  trabajos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  lo  contenido  es  verdadj 
porque  después  de  haber  formado  su  ejército,  el  dicho  señor  Gobenia-j 
dor  nombró  por  maese  de  campo  general  de  este  reino  ni  dicho  Alonsc 
García  Ramón,  con  el  cual  dicho  oficio  sirvió  á  Su  Majestad  muy  partl| 
cularmente  en  hacer  la  guerra  á  losejieinigos,  según  se  requería,  haciende 
les  muchas  corraduríasy  emboscadasy  castigando  mueiía  cantidad  de  elle 
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]r  talándoles  sus  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  Imsta  que 
llegó  al  valle  de  Purén»  donde  se  Uho  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  susten- 
tándole con  más  de  cient  soldados,  y  en  el  dicIjo  tiempo  del  dicho  pre- 
sidio peleó  muchas  vece*?  con  los  enemigos  é  los  desbarató  con  muerta 
de  nnichos  de  ellos»  siendo  el  dicho  maese  de  campo  de  los  primeros  en 
las  bu  tul  las  que  se  ofrecieron^  poniendo  su  vidu  en  Ins  ocasioiics  nece- 
sarias en  gran  peligro^  y  mediante  este  buen  ánimo,  los  enemigos  fueron 
Tencidos;  y  esto  dijo  de  este  capí  I  uto. 
17. — ^A  los  diez  y  siete  capítulos^  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él 
DTiteuido,  porquo  este  testigo  vÍ<lo  que  en  el  ínter  qtie  el  dicho  ninese 
decfimpo  estuvo  en  la  defensa  del  dicho  fuerte,  los  enemigos  rebela- 
I  de  las  provincias  de  Aruucn  y  Tucapel,  Purén  y  Mureguano  ésus 
Dmareas  se  juntaron  gran  fuerza  de  ellos  y  propusieron  de  poner  cerco 
dicho  fuerte,   y  estando  sobre   él  para  lo  acometer,  lo  dejaron   do 
iRcer  mediante  la  opinión  que  teiiian  del  dicho  maese  de  catnpo,  por- 
Ine,  como  buen  capitán,  tenia  toda  la  gente  puesta  en  buetm  ordeUi  y 
pto  por  los  enénn'gos  la  defensa,  se  retiraron,  y  en  la  lotiraila  el  dicho 
nese  de  campo  les  acometió  y  desbarató  muehus  cuailrillas  de  las  de 
L dicha  junta  é  mató  muchos  enemigos,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majes- 
tuJ  muy  particularmente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servi- 
do; y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

18. — A  los  diex  y  ocho  c^apítulos,  dijo:  que  lo  en  él  conteniílo 
tibe  este  testigo  ser  verdad,  porque  habrá  pocos  días  que  el  dicho 
mn^m  de  cumpo  general  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago  con  copia  de 
hsata  den  soldados,  pocos  ni4s  ó  menos,  que  liisoen  ella,  la  cual  trajo 
muy  bien  adere]&ada  de  armas  y  c^iballos  y  muchos  bastimentos  para 
L  ^^►.♦^  ,]f^  guerra  que  está  en  los  presidios,  en  lo  cual  hiy*o  muy  gran 
,  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
19. — A  los  die2  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  con* 
lido,  porque  este  testigo  ha  visto  durante  el  tiempo  que  ha  que  co* 
al  dicho  maese  de  campo  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  en 
IñB  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  con  gran  voluntad  y  valor  do 
i  peraana,  trayéndola  muy  bien  adere/^ada  de  armas  y  caballos,  en  par- 
alureii  eirte  reino,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo^  y  portal  es  tenido 
"bebido,  en  locual  y  en  haber  sustentado  en  bU  mesa,  como  de  presenta 
iiiHetitB^  muchos  scddudus  servidores  de  S.  M.,  á  costa  é  minción,  ha 
ido  lunchos  peeosde  oro  de  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
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20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
es  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  niaese  de  Cfunpo  ba  cobrado  muy 
poca  cosa  del  salario  que  le  ftié  señalado  con  los  diclios  cargos  de  sar-í 
gento  y  maestre  de  campo,  á  caysa  do  oslar  la  real  caja  rau) 
einpeaada  y  este  reino  íniiy  necesitado,  y  así  euLicnde  esto  testigo  80  k 
esiá  debiendo  de  su  salario  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  [lor  cobm 
y  que  asimesmo  sabe  no  ha  sido  gratiñcado  de  los  dichos  sus  servicins 
dddosele  ningún  aprovechauneiito,  por  no  se  haber  ofrecido  ocasiód 
para  ello;  por  lo  cual  ¿  por  haber  serv¡<lo  con  el  lustre  qno  tiene  dicho,* 
este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto  está  empeñado  el  dicho  inaeae  de 
campo  en  inucim  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capitulo^,  dijo:  que  por  haber  servido  el  dichc 
niaese  de  campo  Alonso  García  á  Su  Majestad  tan  caliHcudanventeJ 
según  tiene  declarado,  es  merecedor  Su  Majestad  le  haga  la  merced 
qne  fuere  servido,  que  por  grande  que  sea,  cabrá  muy  bien  en  su  cuali^ 
dad  y  servicios,  y  cree  y  entieíide  este  testigo,  sognn  ha  visto  y  conoeiik 
del  dicho  macso  de  campo,  que  la  que  se  le  hiciere  la  sabrá  emplead 
en  cosas  tocantes  al  real  aervicio,  cotno  lo  ha  fecho  con  su  propia  hacieri^ 
da,  ó  cuya  causa  es  tenido  y  amaílo  de  todus  los  soldados  de  este  reino  > 
por  el  buen  tratamiento  que  les  hace,  y  cum|den  sus  mandamientc 
con  gran  amor  y  voluntad;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:   que  lo  en  él  contenida  lol 
sabe  este  testigo  porque  ve  que  de  presente   el  dicho  macse  de  canipol 
Alonso  García  anda  ocupado  en  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  rebela^ 
dos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  adonde  acudeu  la  mayor  parte  dt 
ellos  para  hacer  robos  é  asaltos  á  la  dicha  ciudatl;  y  esto  dijo  do 
capítulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  reales  de 
real  hacienda  de  esta  ciudad»  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido^ 
oído  ni  entendido  que  el  dicho  maesede  campo  Alonso  García  Ram*' 
haya  deservido  d  Su  Majestad,  ni  ludládose  en  ningún  al/.amiénto  ujj 
motín  contra  su  real  servicio,  antes  le  ha  servido  según  tiene  decluradc 
de  lo  cual  no  iia  sido  gratificado:  t»>do  lo  cual  <hjo  ser  verdad,  so  carg 
del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y  ñnni 
de  su  nombi*e;  y  declaró  ser  de  edad  de  veinte  y  seis  años,  poco  fmia 
menos,  é  que  no  lo  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Don  Bard 
mé  Morrjím. — Don  Alonso  de  Sotomayor. — Ante  nil. — Martin  de  ZamorÁ 
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En  la  ciadad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  di- 
ciembre de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Francisco  de  Palacios,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  por 
Dios,  nuestro  señor,  en  forma,  según  derecho,  é  habiéndolo  fecho  bien 
é  cumplidamente  é  prometido  de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  capítulos  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  capitán  Alonso 
García  Ramón  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
ansimesmo  conoce  á  los  oficiales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 
7.— Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  años,  poco 
más,  que  este  testigo  vido  y  conoció  al  dicho  maese  «le  campo  Alonso 
García  Ramón  en  la  guerra  de  Flandes  contra  los  enemigos  sirviendo 
con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  muy  aventajadamente  de  otros 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  se  ofrecieron,  y  en  particular  en  el  se- 
ñalado servicio  que  á  Su  Majestad  iiizo  en  el  sitio  y  toma  do  Mastri- 
qne,  donde  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  á  tomarla,  según  fué 
en  aquel  instante  público  y  notorio  entro  las  personas  que  allí  estaban, 
por  cuyo  servicio  se  le  dio  la  ventaja  trasordinaria  que  dice  el  capítu- 
lo y  bandera  que  en  élse  declara;  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
calificadamente,  porque  por  su  respecto  se  efectuó  aquella  vitoria  con 
poca  pérdida  de  gente,  en  tanto  grado,  que,  si  no  lo  hiciera,  estaba  la 
Vitoria  neutral  y  fuera  muy  costosa,  dado  caso  que  se  ganara,  por  lo 
cual  merecía  que  Su  Majestad  hiciera  merced  muy  particular  al  dicho 
:  maese  de  campo  para  él  y  sus  descendientes:  lo  cual  sabe  este  testigo 
porque  se  halló  presente  en  la  dicha  batalla  y  se  había  hallado  en  la 
dicha  guerra  de  Flandes  seis  años  antes  que  esto  subcediese;  y  esto 
'  dijo  de  este  capítulo. 

8. — ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  lo  que  dól  sabe  es  que  el  dicho 
.  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  salió  do  los  esüidos  de  Flandes 
^  con  la  mejora  dicha,  y  estando  en  Sicilia  se  pospuso  á  venir  con  el  di- 
•  Ao  señor  Gobernador  á  este  reino,  según  así  fué  notorio,  porque  es- 
f  iando  este  testigo  en  Sevilla,  reino  de  España,  le  vido  venir  con  una 
^compañía  de  muy  buenos  soldados,  gente  muy  lucida  é  muy  en  orden, 
p^pi  venir  á  la  dicha  jomada,  como  vino,  en  un  navio  nombrado  la 
^Hnidad,  viuieudo  por  cabeza  de  la  gente  que  en  él  venía;  y  que  este 
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testigo  supo  por  cosa  cierta,  y  ansí  lo  vio,  míe  en  hacer  la  dicha  gente 
en  sustentarla  gastó  el  «lioho  inaese  de  campo  muy  gran  suma  de  duca* 
dos  de  su  liacieitfUi,   en   lo  cual  hizo  tnny  señalado  servicio  á  S,  M.; 
esto  dijo  de  este  capítulo, 

9* — A  los  nueve  cni^ltulos^  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conté 
nido,  por  cuanto  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  en  in  diohn  na^ 
vegaoión  gastó  con  los  dichos  soldados  mucha  suma  de  hacienda  eiffl 
sustentarlos,  por  la  necesidad  que  tuvieron,  y  pasó  muchos  trabajos  ei 
la  dicha  navegación  porque  hubo  muchos  naufragios  é  riesgos  6  toi 
mentas;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo. 

10. — A  los  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  después  de  «e  ha- 
ber apartado  la  armada  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  d 
Valdés,  fue  nombrado  por  almirante  el  dicho  maese  de  campo  de  I 
armada  del  dicho  señor  Gobernador^  por  ser  público  y  notorio,  por  la 
üsfaccíón  que  del  valor  de  su  persona  tenía,  y  usó  del  dicho  cargo  coi 
gran  cuidado,  mayormente  cuando  el  navio  en  que  venía  encalló  en  < 
rio  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  diligencia  y  cuidado,  fue  asegí 
rada  la  gente  del  dicho  navio,  sin  pérdida  de  ningún  soldado^  en  lo 
eirvíó  á  Su  Majestad  particularmente;  y  después  de  fecho  esto,  fué  e^ 
compañía   del   dicho  señor  Gobernador  A  Santa  Fe  para  avituallar  Ii 
gente  que  traía  el  señor  don  Luis  de  Sotomayor  [^'t  íiorriv  v  e-^lo  díí 
de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho   ma«i 
de  campo  Alonso  García,  después  que  el  dicho  señor  Gobernador  s< 
pospuso  de  venir  á  este  reino,  se  quedó  en  la  ciudad  de  Córdoba  pa; 
descubrir  nuevo  camino  por  donde  la  dicha  gente  y  armada  pudi 
pasar»  como  lo  Iiixo,,y  proveyendo  el  dicho  ejército  de  vituallas,  cal 
Uos  y  sillas  y  de  otras  cosas  que  tenían  necesidad  é  prendiendo  á  loi 
soldados  que  se  huían  por  la  prolija  jornada  que  se  ofreció  por  tiern 
remotas  y  despobladas  y  castigándolos  y  asegurando  a  otros  que  pi 
tendían  ausentarse,  lo  cual  fué  ansí  notorio  y  en  ello  hiaso  á  S«  M.  mu 
particular  servicio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  es   verdad 
porque  este  testigo  sabe  haber  pasado  según  en  él  se  declara,  por 
cierta  y  notoria,  aunque  no  sejialló  presente,  por  haber  venido  de  aval" 
guardia  esto  testigo  con  cantidad  de  noventa  soldados,  y  el  dicho  ina< 
tre  de  campo  quedó  de  retaguardia  con  tudo  el  bagaje  y  artillería  y  de< 
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más  peltrechos  de  guerra  que  dice  el  capitulo,  y  mujeres  y  hombrea 
enfermos  que  en  él  se  declara,  en  lo  cual  hasta  traer  lo  que  era  á  su 
cargo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos,  por 
haber  traído  en  carretas  las  dichas  armas  y  bagaje  por  caminos  desusa- 
dos y  ser  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  los  espafloles;  en  todo  lo 
cual  el  dicho  maestre  de  campo  sirvió  á  S.  M.  muy  caHñcadamente;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,. dijo:  que  sabe  esto  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  habiendo  llegado  el  diclio  macse  de  campo  á  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  estaba  el  dicho  sefior  Gobernador,  lo  nombró  por  sar- 
gento mayor  deste  reino,  en  el  cual  dicho  cargo  sirvió  á  Su  Majestad 
muy  bien  en  aviar  la  gente  que  con  don  Luis  de  Sotomayor  vino  á  las 
ciudades  de  arriba,  entre  los  cuales  vino  este  testigo,  ó  fué  notorio  que 
ausimesmo  se  ocupó  en  la  que  se  hizo  y  entregó  al  general  Lorenzo 
Bernal  de  Mercado  para  las  minas  que  dice  el  capítulo;  y  esto  dijo  del. 
14. — A  los  catorce  ca[>ítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  en  la  dicha  jornada,  donde  vido  que  el  dicho  mae- 
se  de  campo,  como  tal  sargento  mayor,  por  el  tiempo  contenido  en  el 
dicho  capitulo,  por  su  orden  se  hizo  á  los  indios  rebelados  de  Arauco  y 
Tucapel  la  guerra  cruelmente  en  sus  personas  y  hijos,  según  se  reque 
ría;  y  es  verdad  que  al  tiempo  que  salió  el  ejército  del  valle  de  Arauco, 
el  dicho  maese  de  campo  traía  la  retaguardia  á  su  cargo  y  en  este  ínter 
los  enemigos  dieron  en  la  dicha  retaguardia,  en  la  cual  coyuntura,  ha- 
biéndose peleado  con  ellos,  fueron  vencidos  y  fué  preso  el  dicho  Alonso 
Díaz,  mestizo,  capitán  general  de  los  indios  rebelados,  y  era  notorio  era 
dañoso  é  perjudicial  del  servicio  do  Su  Majestad  el  dicho  mestizo,  en 
k)  cual  se  le  hizo  señalado  servicio  y  el  ánimo  de  los  enemigos  fué  quo- 
brautado  mucha  parte  del;  y  esto  dijo  de  este  cai)ítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  con- 
tenido ser  y  pasar  como  en  él  se  declara,  porque  es  verdad  quel  dicho 
maese  de  campo  fué  á  la  dicha  ciudad  do  Santiago  á  hacer  gente  de 
guerra,  y  hizo  hasta  cantidad  do  doscientos  soldados  y  los  ¡trajo  muy 
bien  aderezados  de  armas  y  caballos,  gente  muy  lucida  é  con  muy  poca 
costa  de  S.  M.  é  mucho  trabajo  del  dicho  maestre  de  campo,  porque 
wsílo  vido  este  testigo,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
16. — A  los  diez  y  seis  capítulos^  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  se- 
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fior  Gobernador,  teniendo  formado  so  ejército,  nombró  por  maestre  do 
campo  general  de  este  reino  al  dicho  Alonso  García  R  imóii,  y  tisnrido 

el  dicho  cnrgo,  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  en  sus  personas  y 
bastimentos, ^egilit  convenía,  matando  muchos  de  ellos,  hasta  que  lie 
gó  al  valle  de  Purén,  donde  se  hizo  nn  fuerte,  nombrado  el  fuerte  di 
Jesús,  en  el  cual  quedó  A  invernar  el  dicho  maestre  de  campo  con  can 
tidad  de  ciento  y  veinte  soldado*?,  poco  más  ó  menos,  y  desde  alU  corrió 
la  tierra  de  los  enemigos,  cou  los  cuales  peleó  muchas  y  diversas  veces^ 
rompiendo  é  matando  muchos  de  ellos;  lo  cual  sabe  este  testigo  por 
que  muchas  veces  se  halló  presente  á  ello  á  lo  vido,  en  lo  cual  sirvió  á 
S.  M,  señaladamente,  como  su  leal  vasallo  y  celoso  de  su  real  servicio; 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  ^eonÍenid< 
«abe  este  testigo  haber  pasado»  segiiu  é  de  la  manera  que  en  él  se  de- 
clara, por  cosa  pública  y  notoria;  y  esto  dijo, 

J8. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  ei  dicha 
maestre  de  campo  Alonso  García  Rajnón  trajo  de  presente  de  la  ciuda( 
de  Santiago  hasta  en  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poca  más 
menos,  muy  bien  adere^iados  de  armas  y  caballos  y  mnchos  baslimen 
tos  é  peUrechos  de  guerra  para  la  demás   gente  que  estil  en  los  presi 
dios  de  ella,  todo  lo  cual  trajo  á  esta  ciudad  de  los  Infítntes,  don«)e  está' 
el  dicho  señor  Gobernador,  en  lo  cual  sirvió  áS.  M.  mucho  y  muy  bien, 
por  haberlo  fecho  con   gran  cuidado  é  diligencia  é  mediante  la  baei 
sagacidad  que  tiene  de  buen  capitán;  y  esto  dijo  deste  capítulo, 

19. — ^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  lo  en  el  contoni<lo  sabí 
esto  testigo,  porque  durante  el  tietnpo  que  ha  que  le  conoce,  este  testi 
go  le  ha  visto  acudir  al  dicho  maese  de  campo  á  las  cosas  que  ae  hai 
ofrecido  del  servicio  de  8.  M.,  con  gran  cuidado  ó  voluntad,  señalan 
dose  en  las  dichas  ocasiones  aventajadamente,  sirviendo  de  ordinarl 
con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  inosa  muclios  sal 
dados  servidores  de  S.  M,,  á  su  costa  y  mi  ación;  y  esto  dijo  de 
capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  cosí 
cierta  que  el  dicho  mnese  de  campo  lia  cobrado  muy  poca  cantiihid  di 
pesos  de  oro  del  salario  que  le  fue  sefialado  con  los  cargos  de  sargeii 
raayor  é  maese  de  campo,  á  causa  de  estar  la  caja  real  de  este   reiüi 
muy  euipeñada  y  este  reino  muy  empeñado  por  la  continua  guer 
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que  eu  él  ha  habido,  y  cada  día  se  irá  más  necesitando  si  S.  M.  no  le 
socorre  con  fuerxn  de  gente  é  armas  y  dineros  de  una  vez,  de  manera 
qne  quede  reparado  y  quieto;  é  que  íisiiuesmo  snbe"  que  no  ha  sido  el 
Jíclio  maese  de  catnpo  gratificado  do  rus  servicios,  ni  dado  ningún  eu- 
elenimiento  de  lo  mucho  que  sus  muy  particulares  servicios  mere- 
tti,  y  que  este  testigo  entiende  é  tiene  per  cierto  estará  empeñado  en 
[locha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  linher  servido,  como  tiene 
techo,  con  tanto  histre  y  tener  tan  poco  provecho;  y  esto  dijo  de  este 
flpítnlo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 

Alonso  Gurcla  Ramón  es  merecedor  8.  M,  le  haga  muy  particulares 

[mercedes  por  los  calificados  servicios  que  le  *ha  fecho,  que  la  que  se 

i  k  luciere  cabrá  en  su  cualidad  y  servicio??^  y  que  por  el  concepto  qne 

dét  tiene,  este  testigo  cree  y  tieue  por  cierto  que  el  dicho  maese  de 

ampo,  vietido  que  convenga,  sabrá  emplear  las  tales  mercedes  en  ser- 

Iticio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23. — A  los  veinte  y  tros  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho 

I  maestre  de  campo  al  presente  anda  ocupado  eu  servicio  deS.  iVL  en  la 

(ftierra  de  los  términos  de  esta  ciutlad  contra  los  enemigos  rebelados^ 

liilutide  acuden  la  mayor  fuerza  de  ellos  A  hacer  robos  y  asaltos,  y  la 

[bce  eu  sus  personas  y  bastiínentos,  corriéndoles  sus  tierras  con  canti- 

^áflfhie  soldados,  de  los  cuales  es  uuiy  amado  y  respetado  y  obedeci<lo3 

8U3  maudamientos  con  gran  amor,   por  su  buena  opinión  en  que  es 

toijído  y  por  el  buen  trato  quo  hace  á  hís  diclios  soldados;  y  esto  dijo 

capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  presentado  por  los  dichos  oficiales  reales, 

dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  subido,  visto*  oído  ni  entendido  que  el 

[áicho  maese  de  gampo  general  se  haya  hallado  en  ningún  rdzumiento 

ni  Tabelión  contra  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  para  ello, 

i&ühm  ha  visto  le  ha  servido   segün  y  de  la  manera  quo  tiene  declara- 

f  Al.  procurando  siempre  con  todo  cuidado  aquietar  la  gente  de  guerra 

qci6  auJau  ocupados  en  el  real  servicio  y  conservarles  de  tal  suerte  que 

sabe  ni  lia  oído  decir  que  por  su  ocasión  se  haya  fecho  ningún  de- 

^cio  a  8.  M.;  toílo  lo  cual  que  tienu  declarado  e§  la  verdad  de  lo  que 

,$0  cargo  dtíl  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cujü  se  afirinu  y 

5o6  é  lo  firmó  de  su  nombre;  y  declaró  ser  de  edad  de  treiuta  y  tres 

poco  más  ó  meaos,  é  no  le  tocan  tas  generales  ni  alguna  de  ellas. 

•lOc.  iivn  jg 
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— Francisco  de  Falacias. — Don  Alonso  de  Soíomayor. — ^Atite  mí- — Mar 
ttn  de  Zamora, 

En  Iñ  ciudad  de  I03  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciei 
bre  de  mil  y  quinientos  y  ochentJi  y  seis  años,  el  diclio  sertor  Gober* 
nudor  pam  la  diclia  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán  Tibur- 
cío  de  Hcredia,  sargento  mayor  en  este  reino  de  Chile,  del  cual  fué 
tomado  y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  en  torraa',  según 
derecho,  é  habiéndolo  fecho  cumpliílamentc,  prometiíS  de  decir  verdad; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorinl,  dijo  lo  siguiente; 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  cattipo 
generfit  Alonso  García  Rnmón  de  quince  años  á  estíi  parte,  ó  que  uusí- 
mesmo  conoce  á   los  oílciales  reales  de  Ir  real  hacienda  do  esta  ciudad» 

2. — Al  segundo  cíi[>(lulo,  dijo:  qne  lo  en  él  contenido  este  testigo  lo 
sabe  por  cosa  notoria  é  pública  haber  servido  el  dicho  maese  da  campa 
Alonso  García  Rinnón  en  la  guerra  de  Granada  Á  Su  Majestad,  en  com- 
pafiía  del  dicho  capitán  don  Antonio  de  Tejada;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pitulo, 

3. — Al  tercero  capítulo»  dijo:  qne  este  testigo  vido  al  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García  hallarse  en  compañía  del  señor  don  Juan  de 
Austria  en  la  batalla  naval  que  dio  á  la  armada  del  Gran  Turco,  la 
cual  fué  vencida  y  desbaratada  con  muerte  de  mucha  suma  de  euemi- 
gos^  donde  el  dicho  maese  de  campo  peleó  como  valiente  soldado^  ocu» 
diendo  á  las  partes  peligrosas,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  señaladamente; 
y  esto  dijo  desie  capítulo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  ávíjiv  á  !nuciio?i 
soldados  que  se  hallaron  en  las  ocasiones  que  dice  el  capítulo  de  cómo 
el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  sirvió  á  Su  Majestad 
en  todo  lo  en  él  contenido,  según  que  en  él  se  declatn^y  así  fue  públi- 
co;  y  esto  dijo. 

5.— Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  notoria  sabe 
este  testigo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  haber  i»asodo  de  la  mane* 
ra  que  en  él  se  declara,  donde  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  maese  de  campo 
mucho  y  muy  bien;  y  esto  dijo, 

6. — Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido,  p(jr»:|UQ 
este  testigo  vido  que  la  compañía  del  dicho  Jusepe  Blásquez  fue  una 
de  las  que  fueron  al  socorro  que  pedía  el  señor  Don  Juan  de  Austria 
para  Flandes^eu  la  cual  compañía  iba  el  dicho  maese  de  campo  Alonso 
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García  Ramón  por  sargento  de  ella,  al  cual,  mediante  su  valor  y  servi- 
cio, so  le  dio  y  señaló  cuatro  ducados  de  ventaja;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pitulo. 

7. — A  los  siete  capítulos,  dijo:  que  todo  lo  en  él  contenido  lo  sabe 
este  testigo  ser  verdad,  porque  este  testigo  vido  que  el  dicho  inacse  de 
campo  Alonso  García  se  halló  tiempo  de  cinco  años  en  los  estados  de 
Flandes  sirviendo  á  Su  Majestad,  hallándose  en  muchos  rencuentros 
7  ocasiones  que  se  ofrecieron  contra  los  enemigos,  y  en  particular  en 
el  sitio  y  cerco  de  Mastrique,  donde  murieron  muchos  españoles,  donde 
el  dicho  maese  de  campo  peleó  las  veces  que  convino  como  muy  va- 
liente soldado,  saliendo  diversas  veces  mal  herido,  en  lo  cual  sirvió  á 
Sa  Majestad  señaladamente  y  mostró  el  gi*an  valor  de  su  persona,  y  en 
especial  al  tiempo  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero 
que  subió  la  muralla,  sin  que  por  buen  rato  pelease  la  gente  del  ejér- 
cito de  Su  Majestad,  en  la  cual  ocasión  fué  herido  de  dos  arcabuzasos, 
por  el  cual  servicio  el  Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ven- 
taja más,  demás  de  los  cuatro  que  tenía  de  antes,  de  todo  lo  cual  le  hizo 
(merced]  con  la  bandera  del  capitán  Juan  Pérez  de  Andrada,  qup  ansi- 
mesmo  le  fué  dada  por  el  dicho  Príncipe  de  Parma,  á  causa  de  que  no 
tenia  compañía  que  le  dar,  lo  cual  vido  este  testigo,  según  tiene  decla- 
rado; y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiendo  salido  el 

dicho  maese  de  campo  de  los  estados  de  Flandes,  mediante  las  dichas 

paces,  y  estando  en  los  reinos  de  España,  se  pospuso  á  venir,  como  vino, 

á  este  reino  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador,  para  lo  cual  se 

aprestó  de  todo  lo  necesario  é  hizo  y  levantó  gente  de  guerra,  la  cual 

tmjo  á  SQ  cargo,  que  era  la  mejor  compañía  que  venía  en  la  dicha  ar- 

\    mada,  y  se  embarcó  y  vino  en  el  navio  de  la  Trinidad,  viniendo  por 

^    cabeza  del;  en  la  cual  jornada  y  en  levantar  la  dicha  gente  gastó  mu- 

[    dm  cuantidad  de  dineros  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo  y 

^    hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  este  testigo  por- 

t    que  ansí  lo  vido. 

[  9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  venlad  que  en  el  tiempo  que 
f  doróla  dicha  navegación  padeció  el  dicho  maese  de  campo  muchos 
f  trabajos,  por  los  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  la  cual,  por  ser 
i  prolija,  los  soldados  que  traía  el  dicho  maese  de  campo  padecieron  ne- 
[  Cwdad  de  bastimentos,  á  los  cuales  los  sustentó  á  su  costa  y  les  reparó 
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de  SUS  necesidades,  en  lo  cual  su  vio  á  3,  M.  seílaladarnente;  y  esto  dij<i 
deste  capitulo, 

10. — A  lo9  diez  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  él  contenido, 
porque  este  testigo  vido  que  después  que  se  apartó  la  annada  que  traía 
¿  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  Valdós  de  la  que  tra(a  el  dicho 
aeüor  Gobernador,  le  noinl)ró  por  almirante  de  ella  al  dicho  maese  do 
campo  Alonso  García  Ratnón,  por  la  buena  satisfacción  que  tenía  de 
su  persona  y  méritos,  y  usó  del  dicho  cargo  con  todo  cuiclado  y  valor; 
en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  particularmente,  y  en  especial  en  la 
buena  diligencia  y  cuidado  que  puso  en  salvar  la  gente  del  navio  en 
que  venía  cuando  encalló  en  el  puerto  de  Buenos  Aires;  y  habiendo 
fecho  esto,  el  dicho  señor  Gobernador  le  llevó  á  la  ciiíílad  de  Santa 
Fee  para  que  avituallase  la  gente  que  traía  á  su  cargo  don  Luis  do  So- 
tomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11, — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  porquo 
vido  que  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  <lespuésal  dicho  maese  de 
campo  á  la  ciudad  de  Córdoba,  dende  donde  buscó  y  descubrió  camino 
por  donde  la  dicha  armada  pasase  á  este  reino,  á  la  cual  la  avitualló  de 
bastimentos,  vestidos,  caballos  y  sillas,  de  que  tenían  mucha  necesi- 
dad, porque  marchaban  por  tierras  ásperas  é  remota?,  en  lo  cual  se  ocu- 
pó más  tiempo  de  seis  meses,  á  lo  que  se  acuerda,  é  padeció  muchos 
y  excesivos  trabajos,  ansí  en  esto  corno  en  prender  a  los  soldados  que 
se  ausentaban  y  en  los  castigar  y  en  quietar  á  otros  que  pretendían 
hacer  lo  propio,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  y  muy  bien, 
como  buen  capitán  celoso  del  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capí* 
tulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe  este  tes» 
tigo  porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
quedo  de  retaguardia  con  cuasi  sesenta  soldados  y  con  todo  el  fardaje  ^ 
y  artillería  y  mosquetería  y  otros  peltrechos  de  guerra  que  había  y  con  ' 
liotnbres  enfermos  é  mujeres  casadas,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudail  de 
Mendosca,  que  es  la  primer  ciudad  de  este  reino,  por  el  dicho  caniiuo; ' 
en  lo  cual,  á  causa  de  traerlo  susodicho  en  carretas,  pasó  muclios  y  j 
excesivos  trabajos,  a  ctiusa  de  ser  el  camino  nuevamente  descubierto  y 
prolijo  y  ser  necesario  talar  montañas  ásperas  para  poder  pasarlas] 
dichas  carretas,  como  en  efecto  se  hizo  á  fuerza  de  brazos  despaQoles:i 
en  todo  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  Majestad  mucho  I 
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tmuy  bien  é  «loslró  el  valor  de  su  persona,  porque  se  tenía  por  difi- 
iltoso  poder  pasar  carretas  por  las  partes  qiio  las  pasó;  y  esto  dijo  de 
iís  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  y  vi  do  este  testigo  que  ha- 
biendo llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  do 
¡lule,  el  dicho  seflor  Gobernador  le  nombró  por  sargento  mayor  de  este 
no,  y  ttsando  el  dicho  cargo  padeció  mucho  trabajo  en  aviar  y  poner 
orden  la  geiíie  de  guerra  que  subió  á  las  ciudades  de  arriba  el  dicho 
¿mi  Luis  de  Sotoniayor  y  la  que   llevó  á  las  minas  el  general  Lorenzo 
Bemal  de  Mercado,  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  el  diclio  mfyesQ  de  campo 
uuy  bien;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

14, — A  los  catorce  capitules,  dijo:  que  al  tiempo  que  subcedíó  lo  en 

lél  contenido,  esto  testigo  estaba  ocupado  en  la  guerra  de  las  ciudades 

[de arriba,  y  que  habiendo   vuelto  de  ella  al  campo  que  traía  el  dicho 

«flor  Gobernador  consigo,  supo  este  testigo  por  cosa  cierta,  pública  y 

notarÍ4i  Imber  pasado  lo  en  él  contenido,  según  se  declara  en  el  dicho 

Icapllulo;  é  que  en  haber  sido  preso  el  dicho  Alonso  Díaz,  mestÍ7.o,  sc^ 

lliizo  sefmladí»  servicio  á  S.  M.,  por  ser,  como  era,  capitán  general   de 

líos  imlios  rebelados  y  los  traía  inquietos  y  hacía  muchos  asaltos  y  robos 

L  lo9  españoles,  y  mediante  la  muerte  del  dicho  Alonso  Días  cesaron 

Ibi  niayor  parte  de  ellos;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

15* — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  lo  en  el    contonitlo   es  y  pasa 
pn  que  en  él  se  declara,    porque  el  dicho  maese  de  campo  por  man- 
pnña  del  dicho  señor  Gobernador  fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á 
gente  de  gueriAi  la  cual  Uho  en  cantidad  de  doscientos  soldados* 
ly  lucida  de  armas  y  caballos,  y  sin  haber  sido  socorrido  de  la 

^^ .jcnda,  cosa  que  jamíis  se  ha  hecho  efi  este  reino,   en  lo  cual 

^la  hecho  muy  calificado  servicio  á  Su  Mnjestad;  y  esto  dijo  de  este  ca- 

W. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  habiendo  el  dicho  capitán 
Gurcía  Ramón  traído  la  dicha  gente  y  entregádola  al  dicho 
lefloT  Gobernador  en  la  guerra  de  este  reino,  le  nombró  por  mnese  de 
upo  áél,  y  usando  el  dicho  oficio  hizo  la  guerra  á  los  indios  rebela- 
^•J9m  suii  personas  y  bastimentos,  castigando  muchos  de  ellos,  corrién- 
ifus  tierras  y  haciéndoles  endioscadas,  peleando  con  ellos  muchas 
'  divrntají  veces,  ¿hiendo  siempre  vencidos  los  enemigos  con  muertej 
I  machos  de  ellos,  poíiiendo  el  diclio  maese  de  caini>o  su  persona  en 
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gran  riesgo,  peleando  como  valiente  é  determinado  soldado,  señalan 
dose  en  los  trances  peí igmsos,  sin  pérdida  de  ningúu  espaQol;  y  después 
de  fecho  esto,  luibiendo  llegado  al  valle  d©  Purén,  se  hixo  en  él  un 
fuerte,  donde  quedó  á  invernar  el  dicho  inaeso  de  campo  con  cantidad 
de  ciento  j  veiíite  sokhidus,  y  durante  el  dicho  invierno  peleó  asimes- 
nio  con  los  dichos  iudios  muchas  veces  y  fueron  de  ordhiario  vefiei* 
dos  y  desbaratados;  en  todo  lo  cual  sirvió  á  8.  M,  muy  particnlurmen- 
te,  procurando  con  gran  cuidado  do  quietar  esta  reino;  y  esto  dijo  desie 
capitulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  on  él 
contenido,  porque  vido  que  gran  «urna  de  enemigos  rebelados  se  pro- 
pusieron de  poner  cerco  al  dicho  fuerte,  y.estando  sobre  é!,  viendo  que 
el  dicho  maese  de  campo  tenía  su  genio  bien  concertada  y  en  orden 
de  buena  defensa,  no  le  acometieron,  y  en  la  i'etirada  de  ellos  les  aco- 
metió el  dicho  maese  de  campo  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  coa 
muerte  de  muclios  indios;  en  lo  cual  sirvió  á  S.  M,  mucho  y  muy  bieu^ 
porque  mediante  sus  buenas  prevenciones  no  tuvieron  ninguna  victo- 
ria lus  dichos  indios;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  cajiitulos,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  sabe; 
este  testigo,  porque  ha  visto  que  segunda  vez,  habrá  pocos  días,  el  dicho 
maese  de  cam[»o  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  trajo  hasta  cantidad 
de  ciento  y  veinte  soldados  bien  aderezados  de  armas  y  caballos^  y  asi 
mesmo  muchos  bastimentos  y  armas  para  lossoldadosy  gente  de  guerra 
que  están  en  los  presidios  de  las  fronteras;  en  lo  cual  el  dicho  maese  de 
campo  ha  fecho  á  S.  M.  muy  gran  servicio,  como  su  leal  vasallo  á  ce-| 
loso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

19* — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  e; 
él  contenido,  porque  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Rinnón  en  todas  las  cosas  que  se  han  ofrecido  tocantes 
al  servicio  de  S.  M.  ha  acudido  con  voluntad  y  valor,  señalándose  en 
semejantes  ocasiones  muy  avenlajamente,  sirviendo  de  ordinario  con 
lustre  de  caballero  hijodalgo,  sustentando  á  su  mesa  muchos  soldados: 
servidores  de  S.  M.,  todo  á  su  costa  é  minción;  en  lo  cual  ha  gastad( 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

20. — ^A  los  veinte  capítulos,  dijo:  qué  este  testigo  sabe  por  cosa  muy 
cierta  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  cobrado  muy  poca  cantidad  di 
pesos  del  salario  que  le  fué  señalado  con  el  cargo  de  sargento  mayor 
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uniese  de  cumpo^  á  cnnsa  de  estnr  la  caja  real  muy  pobre  y  el  reino  iie- 

I  ce&iüido,  y  que  por  liaber  servido  el  dicho  maese  de  campo  general 

con  tanto  lustre,  ha  sabido  este  testigo  está  empeGado  en  mucha  canti* 

¡tidad  de  pesos  de  oro,  por  no  haber  sido  gratificado  de  Jos  dichos  sus 

servicios;  y  eslo  dijo  de  este  capítulo. 

*2l. — ^A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  porliaber  fecho  á  S.  M.  tantos  y  señalados  ser- 
viciad, ^gún  tiene  declarado,  es  digno"y  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
crtcidas  y  señaladas  niercede5=,  que  las  que  se  le  hicieren  cabrán  bien 
en  su  persona,  calidad  é  servicios,  ó  lo  sabrá  emplear,  viendo  convenir, 
w»  cosas  que  toquen  al  real  servicio,  como  ha  visto  este  testigo  lo  ha 
fecluí  con  su  hacienda;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23, — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ve  al  presente 
qae  el  dicho  maese  de  campo  anda  ocupado  haciendo  la  guerra  a  ios 
iadios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciudad  de  los  Infantes,  á  donde 
itcudeu  la  mayor  parte  de  ellos  á  hacer  robos  y  asaltos,  y  sale  y  hace 
Cíístigoe  y  asaltos  en  sus  personas  y  bastimentos  por  todas  vías^  acu- 
diendo H  todo  ello  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  con  campo 
formado,  siendo  de  los  soldados  muy  temido,  respetado  y  amado,  por  el 
amor  que  les  muestra  con  palabras  y  obras,  favoreciéndoles  en  sus  ne- 
caridades  y  haeiéndnles  muy  buen  tratamiento,  en  lo  cual  ha  hecho  y 
hace  muy  sefialado  servicio  A  Su  Majestad;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 
Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
liacieadn  desta  ciudad,  dijo;  que  este  testigo  nunca  ha  visto,  oído  ni 
entendido  que  el  dicho  maese  de  campo  se  haya  hallado  en  ningún 
tiempo  contra  el  servicio  real,  ni  dado  favor  ni  ayuda  á  ningunos  tira- 
ooi,  antes  sabe  y  ha  visto  ha  servido  á  Su  Majestad  según  é  de  la  ma- 
mm  que  tiene  declarado,  sin  haber  sido  gratificado  de  ellos,  como  tie- 
ne dicho;  todo  lo  cual  dijo  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tie- 
ne fecho,  en  lo  cualse  afirmó  y  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  de- 
claró ser  dé  edad  de  treinta  y  siete  afios,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no 
I  y  toc4AU  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Tihurcio  de  Heredia, — Ante 
t — Martin  de  Zamora. 

En  ln  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  dicicm* 

[iro  de  mile  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afios  el  dicho  señor  goberna* 

Jor  don  Alonso  de  Sotomayor   para  k  dicha  información  hizo  parecer 

auid  tí  al  capitán  don  Alonso  González  de  ^fedína,  del  cual  fué  toma- 
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da  y  recibido  jummento  por  Dios,  nuestro  Benor,  en  foriiiQf  según  de- 
recho, é  liñbii^ndolo  fectio  cuinplidamento  é  prometido  de  decir  verdad, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de!  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — Al  ¡«rimero  capítulo,  dijo:  que  conoce  r1  mnese  de  campo  Alón* 
50  García  Rinnón  de  más  d^  cinco  aOos  á  esta  parte,  é  que  ansiuies* 
nio  conoce  «  los  oficiíiles  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2,— Al  segundo  capitulo,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  co- 
6a  pública  y  notoria  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ra- 
món sirvió  á  Su  Majestad  rn  los  reinos  de  EspnOn,  en  la  guerm  de 
Italia  y  en  los  estados  de  Flandes  y  en  la  toma  de  ^h1strique  y  en  la 
batalla  naval  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  dio  d  Ja  armada  del 
Gran  Turco,  en  las  cuales*  ocasiones  peleó  el  dicho  maese  de  campo 
como  valiento  v  determinado  soldado,  haciendo  servicios  señalados  á 
Su  Majestad;  y  que  esto  ha  sabido  este  testigo  por  haberlo  oído  decir 
públicamentG  á  hombres  de  muclio  crédito,  y  es  notorio;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

8. — Al  octavo  cajdtulo,  dijo:  que  lo  en  él  contenido  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  al  tiempo  que  el  diclio  señor  Gobernador  se  aprestaba  pa- 
ra venir  á  esto  reino  de  Chile,  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  se  dispuso  para  venir  en  su  compafiífl,  para  lo  cual  histo  y 
levantó  gente  de  guerra  y  formó  una  compañía  de  soldados  y  gente 
muy  lucida,  que  era  la  mejor  de  las  que  venían  en  la  diclia  armada, 
la  cual  tmjoá  su  cargo  á  este  reino  en  el  navio  nombrado  «la  Trini* 
dad,*  viniendo  por  cabeza  da  la  gente  que  en  él  venía;  y  que  sabe  esto 
testigo  que  gastó  mucha  parte  de  su  hacieiKla  el  dicho  maestre  de 
campo  en  hacer  la  dicha  gente,  en  lo  ciud  liixo  muy  señalado  servicio 
á  S.  M.;  y  esto  dijo  deste  capítulo, 

9. — A  los  nueve  capituK^s,  di  jo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  en 
el  discui'so  de  la  dicha  navegación  se  padecieron  muchos  trabajos,  por 
los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  el  diclio  maese 
de  campo  los  padeció  y  sustentó  a  los  suhlados  que  traía  á  su  cargo  á 
su  costa,  por  la  necesidad  que  tuvieron  de  bastiuientos,  y  le  fué  forzo- 
so hacerlo  ansí,  en  lo  cual  sirvió  á  Su  Majestad  señaladamente;  y  esto 
dijo  deste  capítulo, 

10. — A  loa  diez  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  después  de  se  haber  apartado  la  armada  qao 
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trate  á  su  cargo  el  general  Diego  Flores  de  \'aUlés  de  la  qne  traía  el 
dicho  señor  Gobernador,  le  nombró  por  nltnirante  de  ella  al  dicho  mae- 
H  de  canipo  Alonso  García  Ramón  por  el  gran  valor  de  su  persona  y 
buena  satisfacción  que  del  tenía,  con  el  cual  diclio  cargo  sirvió  á  Su 
MnjcsLfid  en  todo  lo  ijue  se  ofi-eció,  y  mayormente  lo  Inzo  en  favorecer 
ta  gente  que  tenía  en  el  dicho  navio  de  la  «la  Trinidad»  al  tiempo  que 
ericftlló  en  el  río  de  la  Plata,  que  mediante  su  buena  prevención  no  se 
|i€r<Íioron  los  dichos  soldados,  [jorque  ansí  lo  vido  este  testigo;  y  des- 
pués de  liuber  tomado  la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el 
I  dicho  señor  Gobernador  llevó  en  su  conipafua  al  dicho  maese  de  cam- 
pa la  ciudad  de  Santa  Feo  para  avituallar  la  gente  que  llevaba  á  su 
cargo  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

IL— A  los  once  capítulos,  dijo;  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conté- 
I  tiiiin,  porque  el  dicho  maese  decampo  Alonso  García  Ramón,  por  man- 
|diido  del  dicho  señor  Gobernador  quedó  después  en  la  ciudad  de  Gordo- 
%,  parado  allí  descubrir,  como  descubrió,   cnmino  por  donde  pasó  la 
iichi  armada,  a  la  cual  la  avitualló  de  caballos,  sillas  y  bastimentos  y 
idos  para  la  dicha  gente  de  guerra, que  estaba  nniy  necesitada,  por- 
gue el  camino  era  prolijo  y  despoblado  y  no  sabido,  en  lo  cual  se  ocu- 
►  el  dicho  maese  de  campo  tiempo  de  seis  meses,  poco  más  6  menos, 
hizo  en  ello  muy  señalado  servicio  á  S.  M,,  é  mayormente  en  haber 
Dudido^  como  prendió,  á  muchos  soldados  que  pretendieron  quedarse 
li  la  provincia  de  los  Junes   é   los  castigó  é  aseguró  á  otros  que  que- 
rh  hacer  lo  propio;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  iloce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  él  conteni- 
nne  este  testigo  vido  que  el   dicho  maese  de  campo  Alonso  Gar- 
ló con  hasta  cantidad  de  sesenta  soldados  de  retaguardia  en  la 
Itidad  de  Córdoba  y  con   todo   el  bagaje  y  artillería  y   mosquetería  y 
{Hrllrechos  de  guerra  que  traía  la  dicha  armada  é  con  los  hond)ies 
fernins  é  mujeres  casadas,  t<jdo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de    Mendo- 
i«  quo  en  la  primer  ciudad  i|no  se  tomó  de   las  de  este  reino,  la  mayor 
pnrte  de  ello  en  carretas,  porque  de  otra  suerte  no  se  pudo  despachar,  y 
litt  puso  con  gran  trabujo,  por  Imber  sido  él  cartiino  nuevamente  descu- 
erUi  é  ser  necesario  tídar   montes  espesos  á  fuerza  de  españoles,  en 
to  cual  el  lucho  maese  do  campo  mostró   el   gran  valor  do  su  per- 
ítm,  ise  posponía' á  ello  y  hizo  en  lo  susodicho  muy   señalado  servicio 
[Sa  Majestad,  porque  se  tenía  por  diñcultoso  poderse  llevar  carretas 
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por  las  partes  que  las  llev<^  el  dicho  maestre  ele  campo;  y  esto  dijo  deste 
c;apítiilo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  qne  os   verdad   lo  en  él  contoriidoj 
porque  este  testigo  vido   que  Imbiendí»  llegado  el  dicho  maesede  campe 
á  la  ciudad  de  Santiago, el  dicho  señor  Gobernudor  le  noiubró  por  sar^ 
genio  mayor  deste  reino,  con  el  cual   cargo  sirvió  mucho  á  S.  M.,  ana 
en  haber  aprestado  y  puesto  en  orden  la  gente  que  en  aquella  saz6r 
llevó  don  Luis  »ie  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  llevó  el 
general  lorenzo  Bernal  de  Mercado  á  las  minas,  ccnno  en  otras   cosas 
que  se  ofrecieron;  y  esto  dijo  de  esio  capítulo. 

14.' — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido  esti 
testigo  porque  vido  que  por  el  tiempo  en  el  contenido  el  dicho  seflor" 
Gobernador  entró  con  campo  furmado  á  hacer  la  guerra  á  los  huhc 
rebelados  de   las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  é  Mareguano,  en  U 
cual  guerra  el  dicho  maese  de  campo  sirvió  á  Su  ^hljestad  muy  señala^ 
damente  en  las  corredurías  y  emboscadas  y  otras  prevenciones  de  guc 
rra  que  se  hicieron  por  su  orden,  y  moyortnenle  en  liaber  prendido  al 
dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  genertil  de  los  indios  rebelados,  is| 
cual  con  la  gente  que  traía  acometió  al  salir  de  Arauco  al  dicha  cainp^ 
por  la  retaguardia,  la  cuid  traía  á  su  cargo  el  dicho  maese  de  cainj: 
por  cuyo  orden  fueron  los  dicbos  indios  enemigos  vencidos  é  desbara<^ 
tados  con  muerte  de  muclios  de  ellos,  y  fue  preso  el  dicho  mestixo,  coi^ 
cuya  prisión  se  quebrantó  ruuy  gran  parte  de  la  fuerza  é  avilante»  d^ 
los  enemigos  é  se  remediaron  nnichos  robos  y  asaltos  que  por  su 
den  se  podían  liacer,  según  tenía  de  costumbre;  y  esto  dijo  de  est^  < 
pítulo, 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  aflo 
ochenta  y  cuatro  fué  el  dicho  maese  ile  campo  con  orden  del  dicho 
flor  Gobernador  á  hacer  y  levantar  gente  á  la  ciudad  de  Santiago 
hizo  hasta  cantidad  de  doscientos  soblados  y  los  trajo  ú  donde  estal 
el  dicho  sefior  Gobernador  uiuy  lustrosamente  aderezados,  sin  que  par 
ello  fuesen  socorridos  como  se  acostumbra  á  hacer,  por  modo  que  ju 
más  Im  visto  este  testigo  ee  haya  fecho  ansí  en  este  reino;  en  lo 
el  diclio  maestre  de  campo  trabajó  mucho  y  Jiizo  muy  seflalado  servi 
cío  a  S.  M.,  como  su  leal  vasallo  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dij 
deste  capítulo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él 
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onteuido,  porque  vio  que  el  dicho  seüor  Gobernador,  después  de  haber 
cibido  la  gente  que  hÍ550  el  dicho  niaese  de  cainpo,  le  nombró  por 
de  campo  general  de  este  reino,  con  el  cual  dicho  cargo  hizo  la 
uerra  á  los  enemigos,  Imeiéiuloles  buenas  suertes,  emboscadas  y  co- 
ludas, matando  muchos  de  ellos  é  prendiendo  sus  mujeres  é  lujos, 
procurando  con  todo  8U  poder  quietar  este  reino,  por  cuya  causa  en  el 
oerld  que  entonces  se  hizo  en  el  valle  de  Purén,  que  es  la  fuerza  de 
iguerm,  quedó  á  invernar  el  dicho  mae^e  de  campo  con  cantidad  de 
feientoy  veinte  soldados,  y  durante  el  tiempo  del  dicho  iuvierno  tuvo 
líos  enemigos  muchos  rencuentros,  que  le  iban  ádar  asaltos  en  los 
Ipaados^  á  los  cuales  de  ordinario  los  desbarató  con  muerte  de  muchos 
I  de  ellos,  peleando  en  estas  ocasiones  el  dicho  maese  de  campo  como 
'raliet)te  y  determinado  soldado,  acu<lienJo  á  las  partea  peligrosas  y  fa- 
voreciendo á  los  soldados  que  del  touíau  necesidad  y  animando  á  los 
imás  que  entendían  en  lo  susodíclio,  lo  cunl  sabe  este  testigo  porque 
[  lo  rido;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

n. — X  los  iliez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  sabe  todo  lo  en  él  conte- 
lmlofK>rque  vido  este  testigo  que  se  juntaron  muy  gran  fuerza  de  ene- 
migos para  dar  sobre  el  dicho  fuerte  y  estando  soljre  él,  viendo  que  el 
[dicho  maese  de  catnpo  tenía  toda  su  gente  puesta  en  buena  orden  y 
on  macho  recato  y  por  la  satisfacción  que  tenían  del  valor  de  su  per- 
ona  m  le  acometieron»  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de 
campo  les  salió  y  desbarató  ciertas  cuadrillas  de  enemigos  y  mató  mu- 
de ellos,  eu  lo  cual  hizo  muy  sefialado   servicio  á  Su  Majes- 

18,— A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que   habrá  pocos  días  que  el 
i  maese  do  campo  volvió  de  la  ciudad  de  Santiago,  de  donde  trajo 
i  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  bien  aderezados  de  armas  y 
abatios,  y  trajo  ansimesmo  nmcha  cantidad  de  armas,  caballos  y  bas- 
litos  pura  los  soldados  que  están  en  las  fronteras  ó  fuertes  de  gue- 
'■«ti  lo  cual  ha  feclio  á    Su  Majestad  serlalado  servicio,  la  cual 
Ule  ettá  en  esta  ciudad  de  Angol  sirviendo  á  Su  Majestad;  y  esto 


\Í9^^^A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  todo  lo 
¿I  contenido,  porque  en   todas  las  ocasiones  que  se  han  ofrecido  luí 
este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  ha  acudido  a  ellas  con 
voluntad  ü  valor,  señalándose  muy  aventajadamente,  sirviendo  de 
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ordjufirío  con  lustro  de  cnballero  hijodalgo,  susteutandoá  su  mesa  mu* 
chos  soldados  servidores  de  Su  Majestad  á  su  costa  y  iníncióiii  en  lo] 
cual  uo  puede  dejar  de  liaber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto] 
dijo  de  este  capítulo. 

20. — A  los  veinte  cajiítulos,  flijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  eivJ 
tendido  que  el  dicho  maese  de  campo  haya  cobrado  el  salario  que  le 
lia  sido  sefialatlo  con  los  cargos  de  sargeiUo  mayor  é  maese  de  campo;  | 
y  que  es  verdad  que  la  caja  real  de  este  reino  está  muy  pobre  y  adeU' 
dada,  porque  ansí  es  notorio;  y'que  este  testigo  sabe  que  el  diclio  mae-  j 
se  de  campo  no  está  gratificado  de  sus  servicios,  porque  si  lo  estuviera*  i 
este  testigo  lo  supiera,  ni  ha  visto  se  le  haya  dado  ningún  enlreteni* 
miento  que  no  sea  por  vía  de  salario,  y  que  cree  y  entiende  y  tiene  por] 
cosa  cierta  está  empefiado  en  mucha  cantiílad  do  pesos  de  oro,  porque 
así  lo  ha  oído  este  testigo,  y  no  puedo  ser  menos,  por  haber  servido  con 
el  lustre  é  costa  que  tiene  dechu'ado;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

2L — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  por  haber  fecho  üI  dicho 
maese  de  campo  tantos  servicios  á  S.  M.,  según  tiene  declarado,  y  cotij 
tan  buena  voluntad,  es  digno  y  merecedor  que  S.  M.  le  haga  inerced^j 
que  la  que  se  le  luciere  cabni  en  su  caHdad  y  servicios  y  la  sabrá  em- 
plear en  su  real  servicio,  viendo  convenir^  como  lo  Im  fecho  coa  suj 
propia  hacienda  antes  de  agora;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

23.-tA  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  ól  1 
contenido,  porque  el  dicho  maese  de  campo  está  ocupado  al  preaeuia] 
en  esta  ciudad  haciendo  la  gueira  á  los  indios  de  sus  términos  que  es* 
tan  rebelados  y  es  la  frontera  más  peligrosa  de  las  que  hay  en  este  rei-, 
no;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

Preguntjido  por  el  tenor  de  la  pregunta  presentada  por  los  oíicialesj 
de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  uo  ha  8úbidat| 
visto,  oído  ni  entenílido  que  el  dicho  maese  de  campo  so  haya  lialladci 
en  ningún  tiempo  contm  el  real  servicio,  ni  dado  favor  ni  ayuda  d  nin- 
gunos tiratios,  antes  ha  visto  ha  servido  á  S,  M.  según  tiene  declarado,] 
6in  haber  sido  remunerado  de  sus  servicios,  como  tiene  dicho:  lodo  lo 
cual  dijo  que  es  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene 
fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nombro,  y  decla- 
ró ser  de  etlad  de  veinte  y  cinco  afius,  puco  más  6  menos,  é  que  no  le^ 
tocan  las  generales. — Don  Alomo  Gomales  //  de  Medina.^Don  Alons 
de  Sotomuíjor, — -Ante  mí. — Martín  de  Zamora. 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  y  quinientos  y :  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  don 
Alonso  de  Sotomayor,  gobernador,  para  la  dicha  información  hizo  pa- 
recer ante  sí  al  alférez  Eugenio  Aguado,  del  cual  fué  tomado  y  recibido 
juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  Santa  María,  en  forma,  según 
derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese; 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  de  servicios,  dijo 
lo  siguiente. 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  diez  años  ú  esta  parte,  y  que  ansimesmo  co- 
noce á  los  oñciales  de  la  real  hacienda  de  esta  ciudad. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  al  tiempo  que  se  hizo  la  guerra 
de  Granada,  este  testigo  estaba  en  Itaha,  y  que  por  cosa  pública  y  noto- 
ria ha  sabido  este  testigo  que  el  dicho  maese  ih  campo  so  halló  en  la 
guerra  de  Granada,  sirv*iendo  á  S.  M.;  y  esto  dijo. 

3. — 'Al  tercero  capítulo,  dijo:  que  de  muchos  soldados  que  se  halla- 
ron en  la  batalla  naval  que  el  señor  don  Juan  de  Austria  dio  á  la  es- 
cuadra del  Gran  Turco,  supo  este  testigo  de  cómo  el  dicho  maese  de 
campo  se  halló  en  la  batalla  naval,  y  que  en  ella  sirvió  á  S.  M.,  pelean- 
do como  valiente  solda<lo;  y  esto  dijo. 

4.— Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  pbr  cosa  cierta  sabe  este  testigo  que 
el  dicho  maese  de  campo  estuvo  de  guarnición  en  la  Goleta  mucho 
tiempo,  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofrecía;  y  esto  dijo  de  este 
capítulo. 

5. — Al  quinto  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  este 
testigo  lo  en  él  contenido  ser  así  verdad;  y  esto  dijo. 

6. — ^Al  sexto  capítulo,  dijo:  que  es  veidad  que  el  dicho  maese  de 
campo  Alonso  García,  no  embargante  que  toiu'a  licencia  para  se  ir  á 
España,  se  propuso  á  ir  y  fué  en  cofnpafiía  del  soñor  Don  Juan  al  so- 
corro de  los  estados  de  FlanJes,  don  lo  le  vido  este  testigo  gozar  de  los 
cuatro  escudos  que  so  le  dio  do  ventaja  por  sus  buenos  servicios;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  estuvo  en 
los  dichos  estados  de  Flan  les  tiempo  de  cinco  años,  poco  más  ó  monos, 
.  durante  el  cual  tiempo  se  halló  en  muolios  rencuentros  con  los  enemi- 
,  IpDi,  señalándose  como  valiente  soldado  en  estas  ocasiones  y  siendo  de 


302 


CaLSCOlÓN  !>■  DOCUMENTOS 


los  primeros  en  ellas,  eji  lo  cual  sirvió  á  S.  M.  muy  señatadaineiiie, 
lo  misino  lúm  en  el  cerco  de  Mastrique,  donde  murieron   muclia  caii' 
tidad  de  esi)anoles,  y  en  particulur  hizo  \nm  calificado  servicio  á  S*  Mj 
el  día  que  se  entró  á  Mastrique,  porque  fué  el  primero  que  subió  en  lal 
muralla^  sin  que  el  ejército  de  S,  M.  por  entonces  pelease^  y  el  díeliQ 
maese  de  campo  Alonso  García,  liabiendo  subido  á  la  muralla,  se  pusoj 
pica  á  pica  á  pelear  con  los  enemigos  y  fué  el   primero  que  entró  en\ 
ella,  habiendo  sido  heri*lo  do  dos  arcabuzasos  este  dicho  día,  y  el  Prlu-| 
cipe  de  Panna,  por  no  tener  compañía  que  darle  por  este  servicio  al] 
dicho  maese  de  campo,  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja,   demás  de 
cuatro  que  tendr,  y  asimismo  dióle  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pé- 
rez de  Andrada,  con  el  cual  dicho  oficio  gozó  la  dicha  ventaja;  todo  lol 
cual  vido  este  testigo,  porque  se  halló  presente,  en  las  cuales  ocasiouesf 
el  dicho  maese  de  campo  mostró  el  valor  de  su  persona  y  el  celo  que 
tenia  de  emplearse  en  el  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  á  causa  de  las  paces,  S,  M.  mandój 
qne  saliesen  los  españoles  de  los  estados  de  Flandes,  y  estando  el  dichoj 
maese  de  campo  en  los  reinos  de  España,   por  mas  servir  á  S,  M., 
dispuso  á  venir,  como  vino,  en  compañía  del  dicho  señor  Gobernador 
á  este  reino  de  Chile,  é  para  esto  hizo  y  levantó  gente,  como  capitán,  y  i 
trajo  una  compañía,  que  era  h  m8jor  que  venía  en   la  dicha  armada,] 
viniendo  por  cabeza  de  la  gente  que  venia  en  el  navio  nombrado  ti 
Trinidad;»  jqixe  es  verdad  que  en  levantar  la  dicha  gente  gastó  muH 
clia  parte  de  su  hacienda  el  dicho  maese  de  campo,  en  lo  cual  hizo  rauj 
señalado  servicio  á  S.  M.¡  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

9. — A  los  nueve  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  en  el  tiempo  qiiQ 
duró  la  dicha  navegación,  el  dicho  maese  de  campo  padeció  muchc 
trabajos,  por  los  grandes  riesgos  y  naufragios  que  se  ofrecieron,  y  gas 
tó  su  hacienda  en  sustentar  á  su  costa  los  soldados  que  traía  il  su  car^ 
go,  porque  les  faltó  los  bastimentos  en  tan  prolija  jornada,  y  así  f ueroK 
reparados  de  sus  necesidades,  en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  biz 
mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo;  que  liabicndoso  apartado  la  armac 
que  traía  el  general  Diego  Flores  de  Valdés  de  la  que  traía  el  dicho! 
Gobernador  para  este  reino,  fué  nombrado  por  aliairaute  el  dicliol 
Alonso  García  Ramón  de  la  armada  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  sir^ 
yió  á  S.  M.  muy  bien,  teniendo  gran  cuidado  y  diligencia  en  todo  Ig 
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que  convenía,  mayormente  cuando  se  le  encalló  el  navio  en  que  venia 
en  el  Río  de  la  Plata,  que  mediante  stis  buenas  prevenciones,  se  salvó 
la  gente  que  en  él  venía,  donde  pasó  mucho  trabajo;  y  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  consigo  al  dicho  macso  de  campo  á  la  ciurlad  de  Santa 
Fe  para  que  avituallase  la  gente  que  traía  por  tierra  don  Luis  de  Soto- 
mayor;  y  esto  dijo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  man- 
dado del  dicho  señor  Gobernador  el  dicho  macse  de  campo  Alonso  Gar- 
cía Ramón  quedó  después  en  la  ciudad  Córdoba  para  el  efecto  que  dice 
el  capítulo,  y  así  se  ocupó  en  descubrir  el  camino  por  do  pasase  la  ar- 
mada que  traía  don  Luis  de  Sotoinayor  y  la  avitualló  de  caballos,  ves- 
tidos y  sillas  é  bastimentos,  de  todo  lo  cual  tenía  muy  gran  necesidad, 
y  mediante  esto,  fué  reparaíla  y  pu'ío  la  dicha  armada  pasar  adelanto, 
porque  iba  marchando  por  caminos  desusados  y  prolijos  y  despoblados, 
en  lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  hizo  muy  señalado  servicio  á  S. 
M.,  é  mayormente  en  haber  prendido  á  muchos  de  los  soldados  que  so 
habían  huido  y  castigádoles,  y  quietando  á  otros  que  pretendían  hacer 
lo  propio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ansí  lo  vido  ser  y  pasar;  y 
esto  dijo  deste  capítulo. 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  lo  en  él  conte- 
nido, porque  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  quedó  de  reta- 
guardia con  cantidad  de  sesenta  soldados  y  con  todo  el  bagaje  y  artille- 
ría y  mosquetería  y  otros  peí  trechos  de  guerra  que  se  traían  y  mujeres 
casados  y  hombres  enfermos,  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  que 
fué  el  primero  pueblo  que  se  tomó  deste  reino,  trayendo  en  carretas  la 
maybr  parte  del  dicho  bagaje,  porque  de  otra  manera  no  se  podían  des- 
pachar, en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  é  pasó  excesivos  traba- 
jos, en  particular  en  haber  servido  y  trayendo  las  dichas  carretas  por 
caminos  desusados  y  por  montañas  muy  e^^pesas  é  prolijas  y  ser  nece- 
Sirío  talarlas  á  fuerza  de  españoles,  como  se  hizo,  á  lo  cual  se  dispuso 
••I  dicho  maese  de  campo  con    mucho  valor;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  liabiendo 
llegado  el  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santiago,  le  nombró  el 
dicho  señor  Gobernador  por  sargento  m  lyor  de  esto  reino,  en  el  cual 
:€ligo  sirvió  á  S.  M.  muy  mucho  en  poner  la  gente  en  orden  y  aviar  la 
l^qne  trajo  el  dicho  don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la 
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que  llevó  el  general  Lorenzo  Berna!  de  Mercado  á  las  minas  y  en  !«« 
demás  cosas  que  se  ofreció;  y  esto  dijo  de  este  capítulo.  fl 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  al  tiempo  que  el  dicho  señor™ 
Gobernador  entró  á  Iiacer  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  las  pro* 
vincias  de  Arauco,  este  testigo  estaba  en  las  ciudades  de  arriba  en  la 
guerra  de  ellas,  ó  que  por  cosa  pública  é  notoria  sabe  que  el  dicho  mae^j 
se  de  canifio  con  el  dicho  cargo  de  s<nrgento  mayor  sirvió  á  S,  M.  en  U 
dicha  guerra  y  en  especial  en  haber  prendido  al  dicho  mesti/.o  Alonso 
Día?!,  con  cuya  prisión  c  muerte  es  cosa  cierta  se  cvitiu-on  muchos  ro*j 
bos  y  asaltos  que  acostumbraban  á  hacer  los  dichos  enemigos  con  pa-j 
recer  del  diclio  mestizo;  y  efsto  dijo  deste  cai>ítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho' 
toaese  de  campo,  como  tal   sargento  mayor  que  era,  por  mandado  d*;l 
dicho  señor  Gobernador  fué  a  hacer  y   levantar  gente  á  la  ciudad  de 
Santiago,  de  donde  trajo  hasta  cantidad   de  doscientos  soldados,  mujffl 
aderezados  de  armas  y  caballos,  sin  haberse  gastado  de  la  hacienda  real   ■ 
cosa  alguna,  según  es  notorio,  cosa  que  jamás  este  testigo  ha  visto  ea^ 
este  reino,  la  cual  gente  entregó  el  dicho  maese  de  campo  al  dicho  señoi 
Gobernador,  en  lo  cual  liizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.¡  y  estodij 
de  este  capitulo. 

IG, — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  v¡tlo  este  testigo  qu 
-fel  dicho  señor  Gobernador,  teniendo  su  campo   formado,   nond)r6  po; 
maestro  de  campo  general  do  este  reino  al  diclio  Alonso  García  Ramón 
con  el  cual  cargo  vido  este  testigo  sirvió  á  S.  M.  mucho  en  hacer 
guerra  á  los  indios  rebelados,  haciendo  cji  ellos  muchas  y  buenas  suer 
tes  en  sus  personas,  peleando  con  los  enemigos   diversas  veces,  siend 
vencidos  y  desbaratados,  liasta  que  se  entró  en  el  valle  do  Purén,  dúnd» 
ae  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  cam 
po  con  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  y  durante  este  tiempo  tuvi 
con  los  dichos  enemigos  muchos  rencuentros,  siendo  de   ordinario  dei 
baratados  con  muerte  de  muchos  de  ellos;  en  todo  lo  cual  el  dicho  m«( 
se  de  campo  sirvió  á  S.  M.  señaladamente,    porque  por  todas  vías  pi 
curaba  el  bien  y  quietud  de  este  reino  con  el  cargo  que  usa;  y  esto  díji 
de  este  capítulo, 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  se  junta* 
ron  muy  gran  suma  de  indios  rebelados  para  dar  en  el  dicho  fuerte, 
estando  sobre  él,  viendo  los  enemigos  la  buena  orden  y  prevención  cjuí 
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el  dicho  maea^  decampo  tenia  con  la  gente  que  era  á  su  cargo^  na  la 
osaron  acometer,  y  en  la  retirada  que  hicieron  el  dicho  maese  de  campo 
>metiA  y  desbaratas  algunas  cnadrillfls  de  los  dichos  enemigos  con 
te  de  muchos  de  ellos,  habiéndose  peleado  con  ellos  reciamente, 
lo  cual  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  sirvió  á  Su  Majes- 
como  buea  capitán  y  celoso  de  su  real  servicio;  y  esto  dijo  deste 
Ipliuio. 
18. — A  los  diex  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido, 
orquo  este  testigo  lia  visto  quo  el  dicho  maese  de  campo  tmjo  de  pre- 
ente  hasta  cantidad  de  ciento  y  veinte  soldados,  poco  más  ó  menos, 
íde  la  ciudad  do  Santiogo,  bien  aderezados  de  armns  y  caballos;  y  asi- 
Imesmo  trajo  muchos  ba<itimentos,  armas  y  caballos  para  los  demás  ca- 
ñileros císuldados  que  uíiUuietA  las  i)residios  eíi  lasfroiiterasdeestereino, 
pililo  cual  ha  servido á  Su  Majestad  el  dielio  maese  de  campo;  y  esto  dijo 
I  deste  cnpítuk» 

19.^ — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en   todas   las  ocasiones 

Une  10  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  maese  de  campo,  tocantes 

ll  servicio  de  Su  Majestad,  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  maese  do 

eampo  ha  acudido  á  ellas  con  gran  voluntad  é  valor,  señalándose  en 

[todas  muy  aventajadamente,  señalándose  y.  sirviendo  con  lustre  de  ca- 

¡l«rü  hijoflalgo^  sustentauflo  d  su  mesa  muchos  soldados  servidores 

1  Majestad,  á  su  costa  é  minción;  y  esto  dijo  deste  capitulo, 
'JO,^*Alos  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  y  tiene  por 
eierto«á  causadela  pobreza  de  4a  real  caja  de  este  reino,  que  el  dicho  maese 
bcampo  habrá  cobrado  ¡>oca  cantidad  del  salario  quele  fué  señalado  con 
dichos  cargos  de  sargento  mayor  y  maestre  de  campo,  y  que  no 
ede  dejar  de  se  le  deber  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  por  lo  cual  y 
por  no  estor  gratificado  de  sus  servicios,  no  puede  dejar  de  estar  em pe- 
ído en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  coa  el 
lira  que  tiene  declarado;  y  esto  dijo  de  esto  capítulo. 
21. — A  los  veinte  y  un  ca(>ítuloa,  dijo:  que  por  los  buenos  y  seüala- 
ios  serTicios  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  ha  fecho  á 
Bo  Majestad,  según  este  testigo  tiene  declarado,  es  digno  y  merecedor 
'    '  '    '       i  crecidas  mercedes,  que  la  que  se  le  hiciere  cabrá 

, ^      rvicios^  y  cree  y  entiende  este  testigo,  por  lo  que  de 

\  ha  visto  y  conocido,  que,  viendo  convenir,  la  que  se  le  hiciere  la  sabrá 
vtaplear  eu  cosas  locantes  al  real  servicio;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
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23. — A  los  veiíiie  y  tres  capítulos,  dijo:  qae  este  testigo  sabe  y  ve 
qiid  el  dicho  inaese  de  campo  Alonso  García  está  de  presente  ocupado 
con  campo  formado  haciendo  la  guerra  á  h>s  indios  rebelados  de  lus 
términos  de  esta  ciudad  de  los  luEíintes,  frontera  de  guerra  ó  la  mis 
l»eligrosa  de  las  que  hay  en  este  reino  y  donde  la  mayor  parte  de  los 
rebehidoB  acuden  á  hacer  robos  y  asalto?  á  los  espafioleü,  en  lo  cnnl  el 
dicho  maesc*  de  campo  hace  mucho  servicio  á  Su  Majestad  ó  mayormente 
cu  el  buen  trato  que  luice  á  los  soldados,  por  lo  cual  es  de  ellos  muy 
temida  y  ainado  é  obedecen  sus  mandamientos  con  gran  voUmtad;  y 
esto  dijo  de  este  capítulo- 
Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  de  la  real 
])actenda  de  esta  ciudad,  dijo:  que  este  testigo  nunca  ha  sabido  ni  en- 
tendido que  el  dicho  maeso  de  campo  haya  deservido  ¿  Su  Majestad  ni 
dado  favor  é  ayuda  á  ningunos  tiranos,  antea  ha  sabido  y  ha  visto  le 
ha  servido  según  tiene  declarado,  do  los  cuales  no  ha  sido  graiiñcado« 
según  tiene  declarado:  todo  lo  cual  que  tiene  dicho  es  la  verdad  y  lo  que 
Babe,  so  cargo  del  juramento  que  tiene  feelio,  en  lo  cual  se  aürmó  y  ra tincó 
y  lo  firmó  de  su  nombre;  é  declaró  ser  de  edad  de  cuarenta  afíos,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Eugenio 
Aguado. — Don  Alonso  de Sotomayor, — Ante  mí, — Marün  de  Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  a  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di* 
eiemhre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  go- 
bernador don  Alonso  de  Sotomayor  para  la  diciía  información  hÍ20 
parecer  ante  sí  al  capitán  Andiés  Rodríguez  Navarro,  del  cual  fué  ton 
do  y  recibido  juramento  por  Dios,  nuestro  sefior,  en  forma  de  derecho,^ 
luibiéndolo  fecho  cumplidamente,  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo 
]>reguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  ul  dicho  maes©  de  campa 
Alonso  García  Riunón  de  cinco  aflos  á  esta  parte,  y  á  los  oficiales  reales 
de  esta  ciudad. 

2.— Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  cosa  pública  y  nutnria  sabe 
este  testigo  que  el  dicho  inaese  de  campo  Alonso  García  hizo  á  Su  Ma- 
jestad servicios  señalados  en  Flnndesy  en  otras  partes,  y  en  particular 
cuando  fué  el  primero  que  entró  é  ganó  á  Mastrique,  por  lo  cual  se  le 
bahía  dado  de  ventaja  odio  escudos  sobre  otros  cuatro  que  tenía,  y 
que  pudiese  gozar  éstos  con  cualquiera  cargo  que  tuviese;  y  esto  dijo 
de  este  capitulo. 
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8. — ^Al  octavo  capítulo,  dijo:  que  después  de  haber  salido  el  dicho 
maese  de  campo  de  la  guerra  de  los  estados  de  Flandes,  estando  en  loa 
reinos  de  España,  se  dispuso  á  venir  á  este  reino  en  compañía  del 
dicho  señor  Grobernador,  para  lo  cual,  en  virtud  do  la  comisión  que  se 
le  dio,  hizo  y  levantó  gente  deguerra  en  P^spaña  y  formó  una  compañía 
de  gente  muy  lucida,  la  cual  trajo,  que  era  la  mejor  de  las  que  venía  en 
la  dicha  armada;  y  que  es  verdad  que  en  hacer  la  dicha  gente  gastó 
mucha  parte  de  su  hacienda,  porque  así  lo  vido  este  testigo,  en  lo  cual 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

9. — Al  noveno  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  vido  que 
el  dicho  maese  de  campo  durante  el  tiempo  de  la  dicha  navegación  pa- 
deció mucho  trabajo  por  los  grandes  riesgos  é  naufragios  que  se  ofre- 
cieron durante  la  dicha  navegación,  en  el  cual  tiempo  sustentó  á  su 
costa  la  gento  que  traía  á  su  cargo  en  el  navio  nombrado  cLa  Trini- 
dad,» donde  venía  por  cabeza,  porque  carecieron  de  bastimentos  y  le 
fué  forzoso  gastar  su  hacienda  para  ello,  en  lo  cual  hizo  muy  buen 
servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  después  de  se  haber  apartado  las 
dos  armadas  que  venían,  que  eran  las  que  traía  el  general  Diego  Flores 
de  Valdés  y  el  dicho  señor  Gobernador,  fué  nombrado  el  dicho  Alonso 
García  Ramón  por  almirante  de  la  armada  que  venía  á  este  reino,  y 
osó  el  dicho  cargo  con  gran  valor  y  diligencia,  y  hizo  en  ello  muy  buen 
aervicioá  S.  M.  y  en  especial  en  las  buenas  prevenciones  que  tuvo  al  tiempo 
que  encalló  el  navio  en  que  venían  en  el  río  déla  Plata,  por  cuya  causa  no 
peligró  la  gente  del  dicho  navio;  y  después  de  fecho  esto,  habiendo  to- 
mado la  dicha  armada  el  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Go- 
bernador llevó  al  dicho  maese  de  catnpo  Alonso  García  á  la  ciudad 
de  Santa  Fee  para  que  de  ella  avituallase  á  la  gente  que  iba  por  tierra 
con  don  Luis  de  Sotomayor;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  este  testigo  sabe 
j  que  el  dicho  señor  Gobernador  dejó  el  dicho  maestre  de  campo  en  la 
E  ciudad  de  Córdoba,  provincias  de  los  Juríes,  para  el  efecto  que  dice  el 
^  capítulo,  y  ansí  el  dicho  maese  de  campo  so  ocupó  en  descubrir,  como 
descubrió,  el  camino  por  donde  la  dicha  armada  viniese  desdo  el  río 
déla  Plata  á  la  ciudad  de  Córdoba  y  la  avituallase  do  caballos,  sillas, 
bastimentos  y  vestidos,  de  que  tenían  mucha  necesidad,  porque  venía 
marchando  el  dicho  ejército  por  caminos  desusados  y  prolijos  y  des- 
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poblados,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García 
Ramón  muy  señalado  servicio  á  S.  M  ,  y  en  haber  prendido  y  castiga- 
do á  los  soldados  que  se  habían  ausentado,  con  lo  cual  se  quietaron 
otros  que  pretendían  hacer  lo  propio;  en  lo  cual  logró  su  quietud 
y  padeció  mucho  trabajo  por  la  mucha  diligencia  que  fué  menester 
poner  en  ellos;  y  esto  dijo  deste  capitulo» 

12. — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que,  partido  el  dicho  don  Luís 
de  Sotomayor  con  la  dicha  armada  de  los  términos  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  quedó  de  retaguardia  el' dicha  luaese  de  campo  Alonso  García 
can  sesenta  hombres,  poco  más  ó  menos^  y  con  todo  el  fardaje  y  arti- 
llería y  escopetería  y  demás  armas  que  traíala  dicha  armada  é  mujeres 
y  hombres  enfermos,  todo  lo  cual  trajo  á  la  ciudad  de  Mendoza,  que 
fué  el  primer  pueblo  que  se  tomó  de  los  de  este  reino,  en  lo  cual  hÍ20 
muy  señalado  servicio  á  S.  M.  y  padeció  excesivos  trabajos,  mayor- 
mente en  traer,  como  trajo,  parte  del  dicho  bagaje  é  peltrechos  de 
guerra  en  carretas  por  tierras  nuevamente  descubiertas  é  no  usados  los 
caminos,  y  serle  necesario  abrirlos  á  fuerza  de  brazos  de  españoles,  por 
la  espesura  de  montañas  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  viaje,  en  lo  cual 
mostró  el  gran  valor  de  su  persona  el  dicho  maese  de  campo,  A 
cansa  de  que  se  tenía  por  imposible  poder  traer  la  dicha  artillería,  es- 
pecialmente en  carretas;  lo  cual  sabe  este  testigo,  porque  así  lo  vido  ser 
y  pasar. 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenido,  porque 
vido  este  testigo  que  habiendo  llegado  el  dicho  maese  de  campo  Alonso 
García  á  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  señor  Gobernador  le  nombró 
por  sargento  mayor  deste  reino,  el  cual  cargo  lo  usó  y  ejerció  y  sirvió 
con  él  muy  mucho  á  S.  M.,  ansí  en  todas  las  cosas  que  se  ofrecieron, 
como  en  poner  en  orden  y  aviar  la  gente  de  guerra  que  llevó  el  dicho 
don  Luis  de  Sotomayor  á  las  ciudades  de  arriba  y  la  que  llevó  el  ge- 
neral Lorenzo  Bernal  á  las  minas;  y  esto  dijo  deste  capítulo, 

14 — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  y  vido  este 
lestigo  que  en  el  campo  y  ejército  que  formó  el  dicho  señor  Gobernador,  I 
fué  en  él  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  á  las  provincias  de  I 
Arauco  é  Tucnpel  y  se  hicieron  por  su  orden  muchas  corredurías  y 
emboscadas  á  los  enemigos  y  fueron  presos  y  muertos  muchos  do  elloai 
y  de  sus  mujeres  y  hijos;  en  todo  lo  cual  sirvió  señaladamente,  y  eiil 
especial  en  haber  prendido  al  dicho  Alonso  Díaz,  mestizo,  capitán  ge- 
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_nera]  de  los  indios  rebelados,  el  cual  había  acometido  con  cantidad  de 
Lidioe  al  dicho  maestre  de  campo,  que  traía  la  retaguardia  al  salir  del 
falle  de  Arauco,  con  la  cual  prisión   los  enemigos  perdieron  mucha 
«rte  del  ánimo  que  tenían  y  cesaron  los  asaltos  y  robos  que  continua- 
Atl  biicer  con  parecer  del  dicho  mestizo;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 
15, — A  los  quince  capítulos,  dijo:  que  sabe  este  .testigo  lo  en  él  con* 
iijdo,  porque  vido  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García,  por  el 
"dicho  tiétnpo  é  «fio  de  ochenta  y  cuatro,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago 
hacer  y  IcTantar  gente  de  guerra,  la  cual  hizo  y  trajo  hasta  cantidad 
doscientos  soldados,   poco  más  ó  menos,  muy  lustrosamente  adere- 
idos  do  armas  y  caballos,  y  tales,  que  jamás  este  testigo  ha  visto  otros 
tan  bien  aderezados  en  este  reino  é  sin  ser  socorridos  de  la  Imcienda 
real^  según  es  notorio^  y  en  ello  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.;  y 
^to  dijo  desta  capítulo, 

16. — ^A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  sabe  lo  en  él  contenidOi 
^rqae  vida  este  testigo  que  habiendo  entregado  el  dicho  maese  de 
AE»po  la  dicha  gente  al  dicho  Gobernador,  y  teniendo  su  señoría  for* 
íifido  su  ejército,  le  nombró  al  dicho  capitán  Alonso  García  Ramón 
por  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  en  el  cual  dicho  cargo 
tírvió  á  S.  M*  moy  mocho  en  hacer  la  guerra  á  sus  enemigos  en  sus 
ersonas  y  bastimentos,  quebrantándoles  sus  fuerzas,  haciendo  en  ellos 
inuy  buet^as  suertes,  sin  subcederle  ninguna  desgracia,  hasta  que  entró 
m  el  valle  de  Purén,  donde  se  fundó  un  fuerte,  en  el  cual  quedó  á  in- 
ireniar  el  dicho  maestre  de  campo  con  cuantidad  de  ciento  y  veinte  sol- 
dadoSy  y  en  el  tiempo  del  dicho  invierno  tuvo  con  los  enemigos  muchos 
PMicaentros,  siendo  de  ordinario  desbaratados  con  muerte  de  muchos 
de  ellod,  é  les  quitaba  las  presas  que  llevaban  de  ganados  y  caballos^  y 
ri  dicho  maestre  de  campo  en  las  dichas  ocasiones  peleó  como  valiente 
é  determinado  soldado^  acudiendo  á  las  partes  necesarias  é  peligrosas, 
mostrando  siempre  el  gitm  valor  de  su  persona;  y  esto  dijo  y  sabe  este 
I  testigo,  porque  lo  vido. 

n» — A  lo»  diez  y  siete  capítulos,  dijo;  que  este  testigo  vido  que 

[mudm  cantidad  de  enemigos  pretendieron  poner  cerco  al  dicho  fuerte 

Purén,  y  estando  sobre  él  los  dichos  indios,  viendo  que  el  dicho 

sire  de  campo  tenia  tañen  orden  su  gente  é  i)revenidocon  gran  cui- 

^  su  defensa,  los  dichos  indios  dejaron  de  poner  el  diclio  cerco,  y 

\h  retirada  que  hiciei^ou  les  acometió  y  desbarató  ciertas  cuadrillas 
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de  las  dichas  juntas,  con  muerte  de  tundios  enemigos  y  del  capitón  ge- 
neral que  traían,  en  lo  cual  hizo  muy  señalado  servicio  á  S,  M.;  y  esto  1 
dijo  de  este  caj vítulo. 

18. — A  las  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  es  cosa  pública  y  notoria 
que  el  dicho  maestre  de  campo  trujo  hasta  cuaulidad  de  cien  soldados,  j 
poco  más  ó  menos,  ^e  la  ciudad  de  Santiago  bien  aderezados  de  nrfnas 
y  cnballos  para  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  en  locufilj 
ha  fecho  mucho  servicio  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  en  todas  las  ocasiones 
que  este  testigo  ha  Tista  se  han  ofrecido  y  se  ha  hallado  el  dicho  nmese 
de  campo  Alonso  García  Ramón,  ha  visto  lia  acudido  &  ellas  con  graa 
valor,  aventajándose  en  leal  y  con  lustre  de  caballero  hijodalgo,  mia- 
tentando  á  su  mesa  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.,  A  sn  costa  ¿ 
minción;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

20* — A  los  veinla  capítulos»  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  no  lian 
pagado  al  dicho  maese  de  campo  las  salarios  que  le  fueron  señalados 
con  los  cargos  do  sargento  mayor  é  ruaeso  de  campo,  porque  se  le  resta 
debiendo  de  presente  muchos  pesos  de  oro,  é  que  sabe  é  ve  que  no 
está  gratificado  de  los  dichos  sus  servicios,  porque  de  presente  en  este 
dicho  reino  no  hay  en  qué  poderlo  ser,  por  cuya  cansa  é  por  haber  ser- 
vido con  tanto  lustre,  no  puede  dcjnr  de  estar  empeñado  en  mnchosj 
pesos  de  oro,  porque  ansí  !o  ha  oído  este  testigo  por  público  y  notorio;  ' 
y  esto  dijo  de  este  capítulo, 

21.^ — ^A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  el  dicho  maeso  de  campo  | 
Alonso  García  Ramón,  por  los  señalados  servicios  que  ha  fecho  á  Sa 
Majestad^  según  tiene  declarado  este  testigo,  ea  digno  é  merecedor  Su 
Majestad  le  hágala  merced  que  fuere  servido,  que  por  crecida  que 
sea,  cabrá  en  su  persona  é  servicios  é  cualidad;  y  esto  dijo  de  est€  ca- 
pítulo, 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho] 
maese  de  campo  está  de  presente  ocupado  en  servicio   de  Su  Majestad  I 
haciendo  la  guerra  á  los  indios  rebelados  de  los  términos  de  esta  ciu* 
dad,  que  es  la  más  peligrosa  frontera  que  hay  en  este  reino,  con  campo] 
formado,  y  es  de  lo3  soldados  muy  nmado  por  su  gran  bondad  y  buen 
tratamiento  que  les  hace;  y  esto  dijo  de  este  capitulo. 

Preguntado  por  la  pregunta  presentada  por  los  oficiales  reales  de  estaj 
ciudad,  dijo  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  eutendido  en] 
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manera  alguna  que  el  dicho  mncse  de  campo  se  haya  hallado  contra 
el  real  servicio  en  tiempo  alguno,  antes  ha  visto  le  ha  servido  segund 
é  de  la  manera  que  tiene  declarado,  de  los  cuales  servicios  no  ha  sido 
gratificado,  como  tiene  dicho:  todo  lo  cual  dijo:  ser  verdad,  so  cargo 
del  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  so  añrmó  é  ratiñcó  é  lo  firmó 
de  su  nombre,  y  declaró  ser  de  edad  de  treinta  afios,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  no  le  tocan  las  generales  ni  alguna  de  ellas. — Andrés  Ro- 
dríguez  Navarro. — Don  Alonso  de  Soíomayor. — Ante  mí. — Martin  de 
Zamora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  di- 
ciembre de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Go- 
bernador para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  al  capitán 
Femando  Idrobo,  del  cual  tomó  y  recibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho; y  habiéndolo  fecho  bien  y  cumplidamente  ó  siendo  preguntado 
por  el  tenor  de  los  dichos  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Al  primer  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  maese  de  campo 
Alonso  García  Ramón  de  seis  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos, 
y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  de  cuatro  años  á  esta  parte. 

8. — A  la  octava  pregunta  é  capítulo,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es 
que  el  dicho  maese  (le  campo  se  embarcó  con  la  gente  de  guerra  que 
vino  á  este  reino  con  el  señor  Gobernador,  trayendo  á  su  cargo  una 
compañía  de  soldados  de  las  mejores  que  venían,  é  vino  por  cabeza  y 
capitán  del  dicho  navio  nombrado  la  Trinidad,  é  gastó  mucho  de  su 
hacienda  y  del  patrimonio  que  sus  padres  le  dejaron,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  Su  Majestad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  en  la  navegación 
desde  Elspaña  hasta  llegar  al  río  de  la  Plata  se  padecieron  muchos  y 
grandes  trabSJos,  tormentas  y  peligros  y  hambre,  y  así  sabe  este  testi- 
go por  público  y  notorio,  como  persona  que  vino  en  la  dicha  armada, 
que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucho  de  su  hacienda  y  todo  lo 
que  traía  en  sustentar  los  soldados  que  trajo  á  su  cargo  y  en  repararles 
sus  necesidades  y  hambre;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  es  verdad  que,  habiéndose  apar- 
tado la  armada  de  Magallanes  que  traía  á  su  cargo  el  general  Diego 
Flores  de  Valdós,  el  señor  Gobernador,  metliante  la  confianza  que  tenía 
del  dicho  maese  de  campo,  le  eligió  y  nombró  por  tal  almirante,  como 
la  pregunta  dice;  y  sabe  é  vido  este  testigo  que  habiendo  encallado  el 
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navio  en  quel  dicho  maese  de  campo  venta,  inecliante  la  diligencia 
suya  salió  de  aquel  peligro,  y  asimismo  se  libraron  del  los  soldados  é 
demás  gente  del  dicho  navio,  délo  cual  fué  pnncipal  parte  !a  solicitud, 
diligencia  y  ánimo  del  dicho  maese  de  campo;  y  así,  tomado  después 
desto  el  dicho  puerto  de  Buenos  Aires,  el  dicho  señor  Gobernador  le 
llevó  consigo  al  dicho  maese  de  campo  á  la  ciudad  de  Santa  Fee  pam 
proveer  de  vituallas  á  la  gente  que  por  tierra  traía  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor,  su  hennano;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

11. — A  los  once  capítulos^  dijo:  que  es  verdad  que  el  sefíor  Gober- 
nador se  vino  delante  y  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho  maese  | 
de  campo  para  que  diese  aviamiento  á  los  soldados  de  todo  lo  que 
hobiesen  menester,  ansí  de  comidas  como  caballos  y  sillas  y  carretas 
para  traer  las  municiones  é  otras  cosas,  y  este,  como  uno  de  los  capita- 
nes que  traía  el  diciio  señor  Gobernador,  vino  á  la  ciudad  de  Córdoba 
para  llevar  provisión  á  la  gente  del  campo  que  iba  marchando,  y  aat 
vido  lo  mucho  que  trabajó  el  dicho  maese  de  campo,  ansí  en  lo  dicho 
como  en  remediar  y  reparar  la  fuga  de  algunos  saldados  que  se  huían, 
acudiendo  á  todo  con  mucha  solicitud,  valor  y  cuidado;  y  esto  dij«' 

12; — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maose 
de  campo  quedó  con  la  retaguardia  desde  el  |mraje  que  la  pregunta 
dice,  é  puesto  que  este  testigo  vino  con  el  dicho  don  Luis  de  Sotoma* 
yor  delante,  es  cosa  notoria  y  sabida  que  se  pasaron  los  trabajos  que 
el  capítulo'  declara^  y  como  persona  que  pasó  por  ellos  sabe  que  el 
dicho  maese  de  campo  no  pudo  dejar  de  padecer  mucho  trabajo,  por 
traer  á  su  cargo  la  dicha  artillería  y  demás  municiones  y  ser  necesaria 
abrir  los  caminos  Uilundo  montes  á  fuerza  de  bríusos,  y  ansí  entienda 
este  testigo  y  es  ansí  que  no  se  puede  significar  ttmto  lo  que  ee  pade* 
ció  con  palabras  cuanto  se  pasó  con  obras  y  hambre  y  sed  y  calor  y 
trabajos  excesivos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Mendoza  de  este  reino;  y 
esto  dijo  desta  pregunta* 

13. — A  los  trece  capítulos,  dijo:  que  vido  este  testigo  que  el  dicho 
maese  de  campo  llegó  á  la  ciudad  de  Santiago  de  este  dicho  reino,  y 
luego  el  señor  Gobernador  le  proveyó  en  el  cargo  de  sargento  mayor 
del,  y  trabajó  mucho  en  aviar  la  gente  que  vino  con  el  dicho  don  Luis 
de  Sotomayor  á  la  pacificación  de  las  ciudades  Imperial,  Villarrica, 
Osoruo  y  Valdivia,  que  estaban  de  guerra,  y  ansimismo  en  dar  recado  I 
y  aviamiento  ala  gente  que  Lorenzo  Bernal  de  Mercado  llevó  á  las 
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in>»AS  de  plata,  en  lodo  lo  cual  sirvió  mucho  y  muy  bien  el  dicho  mae* 
se  de  campo  é  trabajó  en  ello  mostrando  mucho  valor  y  sagacidad;  y 
Bio  dijo  del  capítulo, 

14. — A  los  catorce  cajyítuios,  dijo:  que  este  testigo,  como  persona 
lue  fie  halló  presente  á  todo  lo  en  este  capitulo  contenido,  vido  que  el 
icbo  maese  de  campo,  cou  el  dicho  cargo  de  sargento  mayor,  on  com- 
iñfa  del  diclio  seftor  Gobernador  hizo  la  guerra  á  los  indios  naturales 
lados  contra  el  real  seiTicio  de  las  partes  que  el  capítulo  declara, 
en  todas  las  ocasiones  ofrecía  su  pei-sona,  como  buen  capitán  é 
tddado  valeroso^  é  se  hicieron  los  castigos  é  muertes  que  el  capítulo 
(^lara  en  los  indios  rebelados;  y  al  salir  del  valle  de  Arauco,  trayendo 
retaguardia  el  diclio  muese  de  campo,  se  prendió  al  dicho  mestizo 
üonsoDíaz,  que  había  fecho  muchos  danos  y  causado  grandes  inquie- 
en  este  reino,  lo  cual  fue  señalado  servicio  que  se  hizo  ¿  8.  M.; 
dijo  de  este  capítulo. 
15, — A  los  quince  capítulos,  dijo;  que  es  verdad  que  el  dicho  año  de 
Bfita  y  cuatro  pasado,  el  señor  Gobernador  envió  al  maese  de  campo 
^ciudad  de  SaiiUago  para  el  efecto  que  el  capitulo  declara,  donde 
levauió  doscientos  hombres,  sin  les  dar  socorro  alguno,  cosa  que  no  pe 
ha  vi&to  on  este  reino,  en  lo  cual  trabajó  mucho  el  diclio  maese  de 
ó  lo  hizo  con  mucha  brevedad  de  tiempo,  é  trajo  la  dicha  geut^ 
.stoba  el  dicho  señor  Gobernador,  lo  cual  fué  señalado  y  gran 
&rvicio  que  se  hizo  á  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 
16»<»— A  los  diez  y  seis  C4ipítulos,  dijo:  que^  llegado  el  dicho  maese  de 
donde  el  dicho  señor  Gobernador  estaba,  luego  Su  Señoría  le 
llcaq;o  de  maese  de  ciunpo  general  deste  reino,  en  el  cual  y  ejer- 
ílo  hizo  diversas  corredurías  y  emboscadas  y  siempre  le  subcedió 
bitu,  matando  é  prendiendo  muchos  de  los  indios  rebelados  é  talando* 
í  las  comidas,  hasta  que  vino  al  valle  de  Purén,  donde  se  fundó  el 
te  de  Jesús,  y  en  él  se  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo 
fciento  y  veinte  soldados,  y  de  allí  se  les  hicieron  á  los  dichos  na- 
¡tárales  muchas  corredurías  y  trasnochadas,  y  fueron  desbaratados  du 
veces,  mediante  la  mucha  sagacidad  é  industria  del  dicho  maese 
ble  campo,  sin  que  le  subcedíese  desgracia  alguna* 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos,  dijo;   que  esto  testigo,  cuando  se 

bbo  Ift  dtehn  junta,  estaba  con  el  dicho  señor  Gobernador  en  la  ciudad 

f  Angol,  donde,  sabida  la  nueva^  fué  con  Su  Señoría  al  dicho  fuerte 
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de  Jesús,  donde  supo  y  entendió  todo  lo  qnel  capítulo  declara  por  cosa 
sabida  y  ckírt«,  y\  en  efecto,  el  dicho  inaese  de  campo  liizo  mucho  únñc 
en  los  dichos  naturales  y  les  hizo  dejar  lacauípañti,  mediante  su  bueuí 
orden;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos,  dijo:  qno  sabe  este  testigo  que  d€ 
la  ciudad  Irnporinl  le  envió  orden  el  dicho  señor  Gobenuiílor  al  dichc 
maese  de  campo,  con  la  cual  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  este  present 
año  y  levautí'í  la  gente  de  guerra  que  trajo  a  esta  ciudad  de  AügolJ 
donde  estaba  el  dicho  señor  Gobernador,  donde  no  pudo  dejar  de  pa-j 
decer  Trmcho  trabajo,  é  que  el  número  de  snlda<los  que  ansí  Irftjo^ 
tiende  son  loa  quo  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  déh 

11*. — A  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo;  que  sabe,  porque  lo  hft  visloj] 
que  el  dicho  maese  de  campo  se  ha  señalado  en  todas  las  ocasiones  que 
se  han  ofrecido,  muy  aventajadamente,  con  mucho  lustre  de  su  pei'so^ 
na,  armas  é  muchos  caballos,  sustentando  en  su  mesa  muchos  soKladc 
á  su  costa,  en  lo  cual  todo  lia  gastado  muchos  pesos  de  oro;  y  esto  dijoj 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  cosa  notoria  es  ser  la  pobrexa 
de  la  tierra  mucha,  por  causa  de  la  guerra,  y  ansí  el  dicho  maese  dc 
campo  no  Im  cobrado  del  salario  que  con  tos  cargos  de  sargento  maye 
é  maese  de  campo  se  le  señaló,  de  cuya  causa,  por  el  mucho  gasJ 
to  que  tiene  y  ha  tenido,  no  puedo  dejar  de  v^Uw  r mf.»  nn^li»  v  f^^in  <1iv>i 
del  ca[>ítulo. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que,  por  lo  mucho  é  muy  bien 
que  el  dicho  maese  de  campo  ha  servido  A  S.  M.  en  este  reino,  come 
este  testigo  lo  ha  visto,  y  por  lo  que  ha  servido  en  Flandes,  Italia 
otras  partes,  sogini  pública  voz  é  fama,  y  lo  ha  oído  este  testigo  ana 
con  la  misma  publicidad,  niei^ce  que  S.  \L  le  haga  mercedes,  y  aque^ 
Has  que  le  fueren  fechas,  aunque  sean  muy  particulares^  caben  en  su 
persona  y  cualidad;  y  esto  dijo. 

23,^ A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  looc 
de  campo  queda  actualmente  en  la  guerra  y  ocupado  en  ella  en  la  áii 
cha  ciudad  de  Angol,  que  es  la  probe7.a  de  ella  de  la  cualidad  que  b\ 
-capítulo  declara;  y  ansimismo  sabe  que  el  dicho  maese  de  campo  es 
todos  los  soldados  bienquisto  é  nuiy  amado  por  sus  costumbn'?  f'  ^' 'i- 
y  esto  dijo  de  este  capítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  de  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad,  dije 
que  no  sabe  ni  ha  oído  ni  entendido  que  el  dicho  maeae  do  cam[ 
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Alonso  García  Ramón  se  haya  hallado  en  deservicio  de  S.  M.  en  ningún 
tiempOy  ni  menos  sabe  que  haya  sido  remunerado  ni  gratificado  de  los 
dichos  sus  servicios;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  arirmó  é  ratificó;  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  las  generales;  é  firmólo 
de  su  nombre,  y  el  señor  Gobernador. — Fernando  Idrobo, — Don  Alon- 
so de  Sotomayor, — Ante  mí. — Martín  de  Zamora, 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  diciem- 
bre de  mile  é  quinientos  y  ochenta  y  seis  años,  el  dicho  señor  Goberna- 
dor para  la  dicha  información  hizo  parecer  ante  sí  á  Pedro  Gutiérrez 
de  Arce,  del  cual  fué  tomado  y  recibido  juramento  en  forma  de  dere- 
chOy  é  habiéndolo  fecho  é  prometido  de  decir  verdad,  dijo  y  depuso  lo 
siguiente: 

1. — Al  primero  capítulo,  dijo:  que  conoce  al  dicho  moese  de  campo 
Alonso  García  Riunón  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  que  ha  oído  decir 
que  hay  oficiales  reales  en  esta  ciudad  de  los  Confines. 

2. — Al  segundo  capítulo,  dijo:  que  por  público  y  notorio  ha  oído  de- 
cir este  testigo  que  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  se 
halló  en  la  guerra  de  Granada;  y  esto  dijo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  ó  oyó  decir  por  público  é 
notorio  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  que  el  dicho  maese 
de  campo  se  halló  en  la  batalla  naval;  y  esto  dijo. 

4. — Al  cuarto  capítulo,  dijo:  que  sabe  por  público  é  notorio  de  perso- 
nas que  fueron  camaradas  del  dicho  maese  do  campo  que  se  halló  don- 
de el  capítulo  declara;  y  esto  dijo  déh 

5. — Dijo  al  quinto  capítulo  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  maese 
de  campo  fué  de  los  primeros  que  se  arrojaron  al  agua  en  los  Querque- 
nes  al  pasar  de  una  isla  á  otra,  y  se  saqueó,  según  dice  el  capítulo,  don- 
l  de  el  dicho  maese  de  campo  mostró  mucho  valor,  como  muy  buen  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

6. — AI  sexto  capítulo,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  que 
el  dicho  maese  de  campo  vino  del  reino  de  Sicilia  al  reino  de  Ñapóles, 
donde  le  tomó  la  nueva  del  socorro  que  pedía  el  señor  don  Juan  de 
Austria,  y  ansí  se  embarcó  el  dicho  maese  de  campo  para  Lombardía 
al  dicho  socorro  del  señor  don  Juan  de  Austria;  y  esto  dijo  deste  capí- 
tulo, y  no  sabe  otra  cosa  del. 

7. — Al  séptimo  capítulo^  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  que  el  di- 
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cho  maese  de  campo  sirvió  en  los  estados  de  Flandes  y  que  era  uno  de 
los  soldados  de  que  se  bacía  muclio  caso,  uno  de  los  qne  se  fíaban  en  m 
su  compañía  para  reconocer  en  cualquiera  ocasión  era  el  nmesede  cnni*™ 
po;  y  así  sobe  esteiesügo  que  se  halló  en  muchos  rencuentros,  señalan 
dose  con  mucho  valor  y^  lustre,  lo  cual  tenía  el  dicho  maese  de  campo 
por  punto  de  presunción  y  honra,  como  servidor  de  S.  M.,  y  que  en  el 
cerco  y  toma  deMastrique,  después  de  haber  reconocido  otras  veces  la 
muralla  el  día  de  la  toma  y  entrada  de  la  dicha  ciudad,  y  ansí  sabe  este 
testigo,  porque  lo  vido,  que  por  el  dicho  servicio  tan  señalado  que  liiao 
á  8.  M,  el  dicho  maese  de  campo,  el  Príncipe  de  Parma,  por  no  tener  una 
compañía  que  díirlc,le  dió'ocho  escudos  de  ventaja  para  que  los  goza.ne^ 
como  el  capítulo  dice,  é  mas  se  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán 
Pérez  de  Andrada,  y  sabe  que  gozó  la  dicha  ventaja  de  los  dichos  ocho 
escudos  é  más  los  cuatro  que  tenía,  que  eran  doce,  y  que  este  particu- 
lar servicio  de  Wastrique  fué  muy  señalado;  y  esto  dijo  deste  capítulo, 

8. — Al  octavo  capítulo,  dijo:  que,  puesto  que  esto  testigo  no  lo  vido, 
es  notorio  que  con  la  dicha  ventaja  sahó  de  los  estados  de  Flandes  el 
dicho  maese  de  campo  por  la  ocasión  de  las  paces,  y  vido  este  testigo 
que  vino  á  España  para  venir,  como  vino,  con  el  señor  Gobernador 
este  reino,  trayendo,  como  trujo,  una  compañía  de  los  mejores  sóida 
dos  de  los  que  venlnn  á  este  reino,  é  vino  el  dicho  maese  de  campo 
por  principal  é  cabeza  del  navio  nombrado  tía  Trinidad,»  y  sabe  est 
testigo  que  la  gente  de  la  dicha  compañía  la  levantó  á  su  costa  é  min-j 
ción,  con  mucho  trabajo  de  su  persona,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su| 
Majestad;  y  esto  dijo* 

9, — AI  noveno  capítulo,  dijo:  que  en  la  navegación  desde  España  hasUl 
el  puerto  de  Buenos  Aires  se  padecieron  grandes  trabajos  y  tormeuÍas^| 
hambres,  fríos  y  enfermedades,  y  así  lo  padecieron  los  soldades  que 
traía  á  cargo  el  dicho  maese  de  campo,  é  que  es  notorio  e  no  lo  duda] 
ente  testigo  sino  que  el  dicho  maese  de  campo  gastó  mucha  hacienda| 
écasi  todo  lo  que  traía  en  sustentar  y  reparar  sus  soldados,  y  que  nc 
se  puede  creer  otra  cosa  de  su  condición,  virtud  y  noble»»;  y  esto  dijo,| 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  que  sabe  que  habiéndose  apartadc 
la  armada  de  Magallanes  de  la  del  señor  Gobernador,   estando  en  alt 
mar,  en   efecto  el  dicho  señor  Gobernador  nombró  por  almirante  de 
8U  armada  al  dicho  maese  de  campo,  por  la  confianza  que  tenía  de  sv 
persona;  y  ansimismo  vido  este  testigo  que  en  el  rio  de  la  Plata  estuvo] 
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Incallada  el  navio  en  que  venía  el  dicho  raaese  de  campo,  el  cual  tuvo 
111  buena  ditigencía  6  dio  tan  buenos  medios  y  trabajó  tanto  que  fué 
parte  que  saliese  el  navio  de  aquel  riesgo  é  peligro  é  no  perecieae  la 
ente  que  en  él  venía,  lo  cual  no  pudiera  ser  raenos  si  no  desencallara 
la  dicha  nao;  é  viJo  este  testigo  que»  llegados  al  puerto  de  Buenos 
Ureas^  el  dicho  señor  Gobernador  llevó  consigo  á  la  ciudad  de  Santa 
Pee  al  dicho  maestre  de  campo 'para  que  enviase  vituallas  á  los  sóida- 
los  que  lijan  con  don  Luis  de  Sototnnyor  por  tierra,  en  lo  cual  no  pudo 
ejar  de  trabajar  mucho  en  servicio  de  Su  Majestad  el  dicho  maese  de 
campo;  y  esto  dijo. 

11. — A  los  once  capítulos,  dijo:  que  vido  esto  testigo  que  el  dicho 
Gobernador  se  ad*lantó)'  dejó  en  la  ciudad  de  Córdoba  al  dicho 
se  do  campo  para  que  proveyese  de  lo  necesario  íl  toda  la  gente, 
hnsJ  de  bastinientos  como  de  caballos»  sillas  y  carretas  y  otras  cosas 
necesarias,  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  con  mucho  cuidado  y 
Bligencia,  y  trabajó  en  ello  muy  mucho^  ansí  en  el  dicho  proveiraien- 
I  en  reparar  y  castigar  los  soldados  que  se  Imian,  volviéndolos 
ino  y  castigando  los  culi>ados,  como  el  capitulo  lo  declara,  sien* 
^o  su  diligencia  y  valor  principal  parte  para  que  la  gente  viniese,  como 
>,  á  este  reino;  y  esto  dijo  del  capítulo. 
12- — A  los  doce  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que  el  dicho  maese 
•"pn,  habiendo  pasado  don  Luis  de  Sotomayor  del  paraje  de  la 
|c  lo  Córdoba,  quedó  en  la  retaguardia  con  los  soldados  que  la 

pregunta  dice  y  con  el  artillería  y  municiones  de  lan^^as,  mosquetes  y 
arcabuces  y  mujeres  casadas;  en  lo  cual  trabajó  mucho,  ansí  en  abrir 
los  caminos  por  montañas,  ríos  é  tnalos  pagos,  como  en  proveer  de  bas- 
timentas á  los  soldados,  habiendo  en  la  ciudad  de  Córdoba  impusibili- 
lo  al  dicho  maese  de  campo  el  dicho  camino^  á  lo  cual  se  dispuso  con 
ito  ánimo  que  salió  con  su  empresa,  aunque  con  tanto  trabajo  que 
Bde  ©Jicarecer,  y  al  cabo  de  muchos  días  y  haber  padecido  las 
dichas,  llegó  con  todo  lo  referido  á  la  ciudad  de  Mendoza; 
dijo  del  capítulo. 
18. — Dijo  á  loa  trece  capítulos:  que  vido  este  testigo  que,  llegado  el 
Jio  inaeíKj  de  cinnpo  á  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  luego  el  sefíor 
^  *  le  proteyó  i)or  sargento  mayor  de  este  reino,  con  el  cual 
JÓ  mucho  en  la  dicha  ciudad  en  despachar  y  aderezar  ar- 
\  y  encabalgar  á  los  soldados  que  don  Luis  de  Sotomayor  llevó  á 
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las  ciudades  de  Valdivia^  Villarrica,  Osorno,  Imperial,  qae  estaban  de 
guerra,  y  él  mismo  despachó  cou  mucho  calor,  que  dio  á  los  soldados 
geute  que  llevó  consigo  el  general   Lorenzo  Benial  de  Mercado  en  tal 
jornada  do  las  minas,  en  todo  lo  cual  mostró  macho  valor,  iudustriu  y] 
diligencia;  y  eslo  dijo, 

14. — A  los  catorce  capítulos,  dijo:  que  sabe,  porque  lo  vido,  que  ell 
afio  pasado  de  ocheuU\  y  cuatro  el  dicho  maese  de  campo  con  el  d¡cho| 
cargo  é  oficio  de  sargento  mayor  corrió  toda  la  tierra  de  loa  indios  re- 
belados contra  el  real  servicio^  como  la  pregunta  y  capítulo  espccincar 
é  se  prendieron,  mataron  y  castigaron  muchos  indios,  cortándoles  ó  to- 
mándoles sus  comillas   porque  diesen  la  paz  é  suhjeción  á  Su  Majes- 
tad, en  lo  cual  trabajó  niutjho  y  muy  bien  el  dicho  maese  de  campo; j 
ó  que  este  testigo  venía  con  él  en  la  dicha  retaguardia  al  salir  del  vnlk 
de  Arauco  cuando  se  prendió  el  dicho  mestis^.o  Alonso  Pía/.,  el  cual  Im^ 
bía  causado  uutcho  escándalo  y  alboroto  en  este  reino  ó  muertes  des^ 
pañoles,  en  lo  cual  hizo  el  dicho  maese  de  campo  senalado  servicio  i 
Su  Majestad;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos,  dijo;  que  vido  que  el  seilor  Qobenia* 
dor  envió  al  dicho  maese  do  campo  á  la  ciudad  de  Santiago  por  gent 
el  cual  fué,  é  dende  algunos  días,  este  testigo  le  vio  volver  al  dichc 
maese  de  campo  á  donde  estaba  el  sefíor  Gobermidor,  en  quince, 
trujo  ducientos  hombres,  nuiy  lucida  gente,  y  no  sabe  este  testigo  que 
les  hobiese  dado  socorro  el  dicho  maese  de  campo,  el  cual  no  pudo  de-j 
jar  de  trabajar  mucho  en  levutitar  la  dicha  gente,  y  fué  el  traerla  se^ 
fialado  servicio  que  hizo  á  Su  Mujestud  el  dicho  maese  de  campo; 
eslo  dijo  de  este  capitulo. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos,  dijo:  que  es  verdad  que,  llegado  el 
dicho  maese  de  campo  adonde  estaba  el  dicho  señor  Goberna<lor  con 
la  dicha  geute,  luego  le  dio  Su  Señoría  el  cargo  de  tal  maese  de  cam| 
general  de  este  reino,  con  el  cual  cargo  é  oficio  y  ejerciéndolo  hizo 
los  naturales  rebelados  muchas  y  diversas  corredurías  y  emboscadas 
trasnochadas,  itaciendo  en  ellos  muchas  suertes  buenas^  y  jamás  vio  ni 
oyó  este  testigo  que  le  subcediese  desgracia  ninguna;  y  que  sabe  est 
testigo  que  se  entró  en  el  valle  de  Purén,  donde  se  fondo  el  fuerte  tic 
Je$Ú9,  y  fundado,  este  testigo  se  fué  del  diclio  fuerte,  inas  que  es  púJ 
blico  é  notorio  haber  el  dicho  maese  de  campo  quedado  á  invernar 
el  dicho  fuerte,  de  donde  se  hizo  la  guerra  á  los  naturales,  y  el  dichií 
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de  campo  los  desbarató  y  venció  muchas  veces  y  les  quitó  mu- 
elles presas  <le  ganados  ó  caballos;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

17. — A  los  diez  y  siete  ca[titnlc»s,  dija:  que  lo  en  él  contenido  lo  oyó 
esto  Icsligo  decir  á  muchas  personas  [principales  y  soldados   que  se  lia- 
iron  en  el  dicho  fuerte,  y  es  público  y  notorio  que  por  estar  el  dicho 
decampo  tan  en  orden  no  le  acometieron  los  dichos  indios  que 
[vinieron  á  cercar:  y  este  testigo  tiene  por  tan  sagaz  é  cuidadoso  y  va- 
'  capitán  al  ihcho  mnese  de  campo,    que    en   ninguna   ocasión  se 
cuida,  como  lo  lia  visto  por  vista  de  ojos  este  testigo  en  muchos  po- 
09,  «saltos  y  otras  ocasiones;  y  esto  dijo  de  este  capítulo. 
18. — A  los  diex  y  ocho  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  vido  que  en 
,  ciudad  de  Santiago,   este  presente  año,    levantó  el  dicho  maese  de 
lor  ciento  y  veinte  soldados  que  el  capítulo  dice  é  trabajó  en  ello 
[lucho,  é  con  ínucha  brevedad  trajo  la  dicha  gente  donde  el  dicho  se- 
:  Gobernador  estil,  que  es  en  esta  ciudad  de  Angol,  en  lo  cual  el  d¡- 
fmaese  de  campo  mostró  el  valor  y  lustre  que  sietnpre;  y  esto  dijo 
fe  capítulo. 

S,— iV  los  diez  y  nueve  capítulos,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto,  an- 

í  en  este  reino  como  en  las  demás  partes  que  tiene  declarado  este  tes- 

ÍROque  Im  visto  al  dicho  maese  de  campo,  le  ha  visto  servir  con  mu* 

» lustre  de  su  persona,  señalándose  en  las  ocasiones  muy  aventajada- 

I incalo  coaio  valeroso  soldado  y  capitán  é  como  caballero  hijodalgo,  con 

liailcba  gasto  do  su  persona,  ansí  en  armas  como  en  caballos  y  criados, 

DSténtaudo  ¿  su  costa  y  á  su  raesa  muchos  soldados  y  capitanes  de 

lolns compaAías;  y  esto  dijo  deste  capitulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos,  dijo:  que  entiende  este  testigo  é  no  duda 

I6i  tilo  que  á  el  dicho  maese  de  campo  no  se  leí  ha  pagado  de  su  salario 

linomny  poca  cantidad,  por  sor  la  probeza  de   la  tierra  mucha,  y  así 

sacudir  al  gasto  que  ol  dicho  maese  de  campo  ha  tenido  y  tiene  no 

idejar  de  C'^tar  empcOado,    porque  no  tiene  otra  renta    mas  del 

^Hilario,  que  no  se  le  paga;  y  ansimesmo  no  sabe,  ni   entiende  ni 

toldo  que  al  dicho  tnaese  de  campo  so  le  haya  dado  remuneración  de 

isefvicioB;  y  esto  dijo  del  capítulo. 

.—A  los  veinte  y  un  capítulos,  dijo:  que  sabe  é  conoce  del  valor 

Idia  maestre  de  campo  que  es  digno,  por  sus  muchos  y  leales  ser* 

m  qiie  lia  fecho  y  trabajos  que  ha  padecido,  que  Su  Majestad  le 

iticha  merced,  la  cual  cabrá  en  su  persona  é  lo  merecen  sus  ser- 
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vicios  y  el  mucho  gasto  que  siempre  ha  tenido  y  tiene;  y  esto  dijo  des 
te  capítulo. 

23. — ^A  los  veinte  y  tres  capítulos,  dijo:  que  Síihe,  porque  lo  ha  vistoj 
que  el  dicho  inaese  de  campo  hn   servido  como  lo  tiene  dicho  y  agorad 
queda  ocupado  sirviendo  á  S,  M.  en  el  dicho  cargo  de  maese  de  cam- 
po^ con  tanto  lustre  é  gasto  como  ha  especificado,  y  queda  en  esta  ciu«fl 
dad  de  Angol,  que  es  la  más  necesitada  y  de  nías   riesgo  de  guerra  do 
cuantas  hay  en. este  reino,  de  la  cual  se  hace  la  guerra  á  los  indios  re 
belados;  y  sabe  que  el  dicho  maestre  de  campo  es  uno  de  los  más  bien 
quistos  que  hay  ni  ha  habido  en  este  reino;  y  esto  dijo  del  C4ipítulo. 

Preguntado  por  el  capítulo  de  los   oficíales  reales,  dijo:  que  no  sabí 
que  el  dicho  maese  de  campo  haya  sido  remunerado  délos  dichos  sui 
servicios  en  cosa  alguna,  ni  tenga  indios  encomendados,  ni  menos  se  ha 
ya  hallado  en  ningún  alzamiento  ni  motín,  antes  ha  sido  siempre  tnu 
leal  servidor  de  S.  M,;  y  esto  dijo  ser  la  verdad,  so  cargo  del  juramen 
to  qwe  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó;  y  dijo  ser  de  edad  d 
veinte  y  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  gen 
rales;  é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho   señor  Gobernador.  —  Fedroi 
GutiérreM  Darce. — Don  Alonso  de  Sotomai/oi\ — Ante  mí. — Martin  de  Za^ 
mora. 

En  la  ciudad  de  los  Infantes,  reino  de  Chile,  en  treinta  y  un  días 
mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  afíos,  el  dicho  & 
flor  Gobernador,  por  ante  mí  el  secretario  infrascripto,  dijo:  que  remi 
tía  y  remitió  esta  probanza  de  servicios   del  maese  de  campo  Aloii¡ 
García  Ramón  á  Su  Majestad  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  a  quiei 
la  dirigió  cerrada  y  sellada  con  su  parecer  y  va  dentro;  y  lo  firmó  de  sa' 
nombre. — Don  Alonso  de  So/oni/iyor,— Ante  mí, — Martm  de  Zamora. 

Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fué  este  treslado  con  su  ori-i 
ginal  de  donde  se  trasladó,  va  cierto  y  verdadero  sogün  por  él  parecej 
&  que  me  refiero,  é  de  mandamiento  del  dicho  señor  Gobernador,  qu^ 
firmó  aquí  su  nombre,  lo  fice  escribir  según  que  ante  mí  pasó,  y  va  ec 
cripto  en  estas  treintas  y  seis  hojas  de  papel  con  esta  en  que  va  mi 
firma,  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  los  Infantes  á  treinta  y  un  días  del 
mes  de  diciembre   de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  seis  años, — -Di 
Alonso  de  Sotomayor. — (Hay  una  rúbrica). — Martm  de  Zamora.— {ílñ\ 
una  rúbrica), 

Católica  Real  Majestad, — Por  parte  del  maestre  de  campo  Alón 
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la  Kamón,  que  al  presente  queda  sirvinulo  á  Vuestra  Mojestad  eil 
este  oficio  en  la  guerra  de  este  reino,  me  fué  pedido  hiciese  información 
de  sus  servicios  conforme  á  vuestra  real  orJenanxa,  los  cuales  veri 
Vuestra  Majestad  por  la  dicha  información;  y  uno  de  los  testigos  que 
más  ciertamente  pueden  deponer  soy  yo,  y  asegurar  á  \^lestra  Majos- 
ul  que  en  la  guerra  ile  Flandes  el  tiempo  que  el  diclio  Alonso  García 
Irrió  allí,  que  fué  mucho,  no  había  en  todo  el  ejército  soldado  de  más 
nombra  y  estima,  y  que  en  todas  las  ocasiones  que  se  lialló  se  señaló 
pn  mucho  valor,  y  últimamente  en  el  sitio  de  Mastríqne  sirvió  en  todo 
rentajadísimamente  y  fué  el  primero  que  entró  en  la  ciudad  pelean<lo 
>n  mucho  valor,  por  cuyo  servicio  le  dio  el  Príncipe  de  Parma  ocho 
cudos  de  venUija  sobre  cuatro  que  él  tenía  y  que  todos  doce  los  pu- 
liese gozar  con  cualquier  oficio  que  tni  lu  infantería  tuviese;  y  por  co- 
er  üon  Luis,  mi  hermano,  yyo  sus  buenas  partes,  le  sacamos  de 
Sicilia  para  traerlo  en  nuestra  compañía,  por  ser  tan  necesario  en  este 
¡reino  y  para  In  jornada  que  liicimos  persona  tal  en  ella;  vino  sirviendo 
^capitán  y  me  ayiidó  á  traer  la  gente  hasta  este  reino,  con  mucha  costa 
'trabajo  suyo;  aquí  le  he  tenido  d^sde  que  llegé  ocupado  en  el  oñcio 
"^de  sargento  mayor,  y  habrá  quince  meses  que  sirve  el  do  maese  de 
ciuíjpo  y  con  tanta  limpieza  y  fidelidad  y  trabajo  y  costa  que  Vuestra 
f Mwjestad  tiene  grandísima  obligación  de  hacerle  merced,  y  yo  avisarlo 
|á  Vuestra  Majestad  por  lo  que  conviene  á  su  servicio,  y  á  suplicarle 
[wicfta'cidamente,  como  lo  hago,  que  Vuestra  Majestad  se  la  haga  de 
raanem  que  á  mí  y  á  todos  los  que  aquí  servimos  á  Vuestra  Majestad 
[ac«  |>ouga  ánimo,  por  ver  que  quien  tan  bien  lo  merece  es  remunerado 
r^U6  Vuestra  Majestad  tiene  memoria  de  los  que  aquí  le  sirven;  y  la 
lincrcüd  que  W  M.  le  hiciere  conviene  que  sea  en  el  Perú  y  cierta,  porque 
[ft1«l  uo  hay  cosa  con  qué  poder  por  el  presente  premiarle,  ni  á  otro  ni 
|liiítgano.  Cuya  católica  real  persona  Nuestro  Señor  guarde  y  en  más 
liuos  prospere  como  los  vasallos  de  Vuestra  Majestad  hemos  menester. 
De  Angol,  á  cuatro  de  enero  deoclieota  y  siete* — Católica  Real  Ma- 
B»d,ile  Vuestra  Majesüid  vasallo  y  criado. — Don  Alomo  de  Sotomayar. 
(Hay  una  rúbrica). 

Déseld  la  favorable  al  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
rígida  al  Virrey  del  Perú  y  otra  al  Gobernador  tle  Chile  para  que,  no 
iidci  gratificado  de  sus  servicios  competentemente,  le  gratifiquen  y 
^11  de  comer  conforme  á  los  dichos  sus  méritos  y  servicios. 
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En  Madrid,  á  diez  de  enero  de  mil  quinientos  odienta  y  nueve  años,' 
. — Licenciado  Gonzáhjs, — {ílny  una  rúbrica),— Ante  mí, — Juan  efc  £e- 
desma. — (Hay  una  rúbrica). 

Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  gober* 
nador,  capitán  general  de  las  provincias  de  Cliile  por  Su  Majestad,  Por  Jl 
cuanto  habiéndome  mandado  Su  Majestad  que  le  vaya  á  servir  en  el  T 
dicho  cargo  de  gobernador  y  capiUin  general  de  las  dichas  províncias^, 
y  que  para  la  población,  allanamiento  y  paeiñoación  lleve  seiscienlotd 
hombres  á  cargo  de  los  capitimes  que  yo  nombi-are,  como  más  largo  sel 
contiene  en  la  patente  que  ha  mandado  despachariinr  su  Real  Conseja] 
de  las  In<liíft,   firmada  de   Su   Majestad,   selliida  con  su   real  sella  yj 
refrendada  de  Antonio  de  Eraso,  á  que  me  remito;  y  siendo  necesario^ 
qtie  la  leva  y  conducta  de  los  dichos  seiscientos  hombres  se  encomiende 
á  personas  de  confianza,  valor,  prudencia  y  espiriencia,  celosos  de!  ser-j 
vicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad;  teniendo  entendido  que  estas  y  otrasl 
buenas  partes  concuiTcn  en  el  señor  Alonso  García  Ramón,  le  he  ele- 
gido, como  por  la  presente  y  en  virtud  de  la  dicha  patente  de  Su  Ma-i 
jestad  le  elijo  y  nombro  por  capitán  de  doscientos  hombres  de  los  seis- j 
cientos  dichos,  los  cuales  ha  de  hacer  y  levantar  guardando  el  tenor  yl 
forma  de  la  orden  que  Su  Majesiod  por  la  dicha  patente  ha  mandadoj 
darj^  de  que  para  este  efecto  se  entregará  al  dicho  señor  capitán  un  tres- 
lado  signado  de  escribano. 

Por  tanto,  en  nombre  de  Su   Majestad,  ordeno  y  mando  que  á  h 
gente  que  en   su  compafiía  se  asentare  que  le   obedezcan  como  á  su j 
capitán  y  cumplan  y  escuchen  sus  mandamientos  en  lo  tocante  al  ser-j 
vicio  de  Su  Majestad,  como  si  fuesen  nn'os,  y  ninguno  haga  lo  coutraH 
río,  so  pena  de  ser  castigados  como  á  inobedientes  á  las  órdenes  de  sr 
perior,  y  al  dicho  señor  capititn  encargoy  ordeno  que  tenga  mucha  cuent 
con  encaminar  y  llevar  la  dicha  gente  con  tan  buena  orden  y  disciplina 
que  por  culpa  y  negligencia  no  suceda  desorden  ni  inconveniente  eit 
las  partes  y  lugares  por  donde  pasaren. 

Dada  en  Sevilla,  á  cuatro  do  agosto  de  mili  é  quinientos  é  ochenta 
un  años. — Don  Alomo  de  Soiomai/or, — (Hay  una  rúbrica). 


Don  Alonso  de  Sotomayor,  cabidlero  de  la  Orden  de  Santiago, 
bernador»  capitán  general  y  justicia  mayor  en  eate  reino  de  Chile  poc 
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I.  M.,  etc.  Por  cnanto  al  servicio  de  8.  M.  y  buena  orden  de!  campo  y 
ejército  qne  ha  de  íindnr  en  campnfía  y  sacarse  de  las  ciudades,  villas 
y  higures  de  este  reino  y  qne  las  ponga  en   orden,   conviene  nombrar 
Illa  persona  de  cnalidad  y  mucha  confia?iza,  que  sea  capitán  y  sargento 
[loyor  del  campo  y  ejército  de  S,  M.  y  de  todo  este  reino  y  ciudades 
dél  y  le  use  en  todas  las  partes  donde  se  hallare  del  dicho  oficio  en  los 
Cúsm  y  cosas  que  se  ofrecieren  y  fueren  necesarias  al  real  servicio;  y 
cooñando  de  vos  ef  capitAn  Alonso  García  que  flois  tal  persona  cual 
Doviene  para  el   uso  y  ejercicio  dél  y  sois  caballero  hijo<Ialgo  y  en 
lll^l  concurren  todas  las  cualidades  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho 
Bcio  y  cargo;  por  la  presente,  en  íiombre  de  Su  Majestad  y  como  su 
ipitán  general  y  gobernador  de  estos  reinos,  y  en  virtud  de  sus  reales 
Jercsquepam  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  aqui  no  van  insertos^ 
_m  elijo,  nombro  y  señalo  por  tnl  capitán  y  sargento  mayor  de  todo  este 
5Ínñ,  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  y  campos  y  ejércitos  que 
^n  él  Imbiese  de  Su  Majestad  y  míos  en  su  real  nombre,  as(  contra  es- 
""  I*  itidios  naturales  y  otros  enemigos  que  hubiere  y  se  pusieren 
jiaüa^  y  de  los  castillos,  fortale^.ns  y  casas  fuertes/y  uséis,  asi  en 
>blado  como  en  ejército  y  en  otras  partes,  de  todas  las  cosas  y  casos 
suelen  y  acostumbran  usar  y  deben  é  han  usado  los  sargentos  ma- 
los campos  y  ejércitos  do  Su  Majestad;  y  mando  á  los  genera- 
hielen,  ñiaeses  de  campo,  capití^nes,  alfi5rez,  sargentos,  cabos  de 
^sctindra  y  otros  oficiales  del  dicho  campo  y  soldados  que  hubiere  en 
lo  este  reino,  justicias  mayores  y  ordinarias,  estantes  y  liabitantes, 
^  líayan  y  tengan  por  tal  cnpiülTi  y  sargento  mayor    dél  y  usen   con 
ros  el  tiicho  oficio  en  todas  las  cosas  y  caso^  á  tí  anexas  y  concernien- 
í,  y  os  obedezcan  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  cumplan  vucs- 
Uoi  innnilumientos,  corno  de  tal  capitán  y  sargento  mayor  deben  y  es- 
I  obligados  á  hacer  6  cumplir,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
liofints,   franque7.as,  preeminencias,  i»rerrog}itivas  é  inmunidades 
t'por  niz/m  ílel  dicho  oficio  debéis  haber  y  gozar  é  vos  deben  ser 
[iiardadas,  bien  y  cumplidamente,  en  guisa  que  vos  no   mengíle  ende 
alguna;  y  mando  ¿  todos  los  susorlichos  no  os  pongan  embargo  ni 
li^ama  en   el   uso  y  ejercicio,  ejecución  y  cumplimiento 
10  oficio  y  ci»r¿¿o,  ni  en  parte  «lél,  antes  os  den  todo  el 
favor  é  nyuda  que  les  jiidiéredea  y  fuere  necesurio  como  á  tal  capitíln 
y  sargento  mayor  deste  reino  y  como  se  ha  dudo  y  usado  con  los  de* 
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más  que  en  él  lo  linii  s¡Jo;  y  os  lingo  exempio  de  toda  jurisdiccidn  de 
justicia  mayor  y  ordinarias  de  este  reino,  porque  solo  vuestras  causas 
han  de  ser  reservadas  á  mí  y  lie  de  teuer  el  conocimiento  de  ellas  yo 
la  persona  que  usare  el  oñcio  de  teniente  general  de  la  guerra  eu  mi 
lugar,  ó  el  maese  de  campo  por  mi  nombrado  en  este  reino,  los  cuak 
han  de  conocer  de  vuestras  causas  y  estar  á  ellos  subjeto  y  no  á  otra 
justicia  ni  oficial  de  la  guerra;  é  por  el  trabajo  y  ocupación  que  con  el 
dicho  oñcio  habéis  de  lener,  os  señalo  de  salario  en  cada  un  año  mil 
doscientos  pesos  de  buen  oro,  los  cuales  hayáis  y  llevéis  y  señalo  eu 
real  hacienda  de  Su  Majestad  y  cajas  de  este  reino  á  cuenta  de  los  gas- 
tos de  guerra  que  está  acordado  se  gaste  de  la  real  hocienda;  y  manda| 
á  los   oficiales  reales  de  esta  ciudad  y  reino  y  de  las  demás  ciudades 
dét  oá  lo  den  y  paguen  en  cada  un  año  couio  lo  Cuéredes  sirviendo,  pos 
los  tercios  del,  el  cual  corra  y  se  cuente  desde  el  día  que  ante  mi  iiicié^ 
redes  el  juramento  y  solemnidad  a  usau/.a  de  guerra  de  que  usaréis 
bien  y  fielmente  el  diclio  oficio  y  cargo  de  tul  capitán  y  sargento  ma- 
yor y  acudiréis  con  toda  fidelidad  á  las  cosas  que  tocaren  al  servicie 
de  Su  Majestad,  y  así  fecho,  yo  os  recibo  y  he  por  recibido  al  uso  yj 
ejercicio  déi»  caso  que  por  alguna  persona  no  lo  seáis,  yo  desde  luego 
admito  al  uso  y  ejercicio  del,  y  usoii  con  vos  ol  dicho  oficio  y  cargo,  y  os 
los  dando  y  pagando  con  el  treslado  de  este  mi  nombramiento  y  trcsladc 
del  acuerdo  fecho  para  los  gastos  de  la  guerra  de  ochenta  mili  pesos  y  car^ 
ta  de  pago  vuestra,  será  bastante  recaudo  para  sus  descargos,  y  mando 
les  sean  recibidos  y  pasados  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare;  y  os  doj 
poder  cumplido  pura  el  uso  y  ejercicio  del   dicho  oficio  y  cargo  cua|i¡ 
basUmte  es  necesario,  con  todas  sus  incidencias  y  dependencias^  eme 
gencías,  aDexidades  y  conexidades,  y  con  libre  y  general  admínístm*] 
ción,  en  tal  manera  que  |)or  falta  de  poder  no  dejéis  de  usar  y  ejercer 
dicho  oficio;  y  los  unos  y  otros  no  iréis  ni  vernéis  contra  lo  que  dichc 
os,  so  pena  de  cada  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  cám  ira  y  fisco  de  S^ 
Majestad,  en  que  os  doy  por  condenados  lo  contrario  hacieada  Feche 
en  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  de  Chile,  á  trece  día 
del  mes  de  noviembre  do  müt  y  quinientos  y  ocliontíi  é  tres  nños,- 
Don  Alonso  de  Soiomaijoi\ — (Hay   una  rúbricji). — ^Pt>r  mandado  de  sd 
señoría. — CriMohal  Luis. — (Ilay  una  rúbrica),  r 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  trece  días  del  mes  de  noviembre  de  mi| 
y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  pareció  ante  mí  el  muy  ilustra 
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:>r  don  Alonso  de  Sotoinayor,  caballtíi'o  de  la  Orden  de  Santiago,  go- 
&rnador,  capitán  general  y  justicia  runyor  en  este  reino  de  Chile,  por 

Míijestad,  el  capitán  Alonso  García,  y  dijo:  que  en  cuujpUmiento  del 
Üutoy  merced  dcatriis,  él  viene  á  hacer  el  jnranientoy  solemnidad  que 

derecho  en  tal  caso  se  requiere  y  á  usanza  de  guerra;  y  el  dicho  se- 
>r  Goliernndor  solo  tt^mó»  aláhido  los  dos  dedos  de  su  inano  derecha, 
¡>mo  caballero,  de  que  liaría  y  cumpliría  con  toda  fidelidad  lo  que  se 
irgaha  conTorme  al  diclit»  su  título,  y  en  servicio  de  Dios,  nuestro 
r,  y  do  Su  Majestad,  guardaiá  lideüdad,  como  buen  vasallo  de  Su 
lajeütad;  ya  la, conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  si,  juro,  y  uméjj; 
tpronielió  de  la  así  cumplir,  siendo  presentes  por  testigos  Babilés  de 
Uellano  y  Diego  López  de  Saladar. — Don  Alonso  de  Sototnayor, — (Hay 
CII10  rúbrica). — Ante  mí. —  Crisíóba}  Luis. — (Hay  una  rúbiica). 

En  la  cjudiid  de  Santiago,  en  quince  días  del  mes  de  noviembre  de 
Imily  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  en  la  plaza  pública  de  esta  ciu- 
[dadse  pregonó  la  provisión  aquí  atrás  contenida,  en  ha7^  de  mucha 
geiile,  «jcndü  testigos  el  capitán  Pedro  Ordófiez  Delgadillo  é  Juan  Ruix 
'  tl«  León  y  Francisco  de  Villarroel,  y  de  ello  doy  fee. — (Ininteligible), 
I  McriUno  público. — (Hay  una  rúbrica)* 


t)oD  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden   de  Santiago,  go- 
Iwiíadur,  capitán  general  y  justicia  mayor  en  este  reino  de  Chile,  por 
1 8. M,  etc. 

Por  cuanto»  por  estar  vaco  el  oficio  y  cargo  de  maese  de  campo  ge- 

'  oeral  de  este  reino  y  ejércitos  de  S.  M.  que  en  él  hay  é  por  tiempo  ho- 

l¿«r€,iiAÍ  en  la  guerra  y  guerras  que  se  movieren  contra  españoles  y 

tuemigos  cosarios  y  naturales  y  otras  persianas  al ¡tadas  y  rebeladas  con- 

[lliel  real  «ervicio,  y  que  sea  justicia  mayor  y  que  provea  en  las  partes 

|7  lugares  donde  se  hallare  las  cosas  que  convengan  al  real  servicio  y 

lición  de  la  guerra,  y  sea  sobre  los  corregidores  de  los  pueblos  y 

I  juüticias  ordinarias  que  por  mí  estuvieren  proveídas,  una  per- 

lal  y  tan  principal  cual  convenga  para  semejante  oficio  y  cargo, 

I  cÍ4fOc¡&,  conciencia  y  experiencia  y  celoso  del  real  servicio;  y  porque 

I,  el  capitán  Alonso  García  Ramón,  sois  Ud  ¡Ka-sona  en  quion  con* 

m  todas  las  dichas  cualidades  y  sois  caballero  hijodalgo  é  nmy 

i^ídor  de  S.  M.  y  persona  li  quien  se  han  encomendado  muchos  ne- 

dt  imt>ortanc¡a,  de  iodo  lo  cual  habéis  dudo  muy  buena  cuenta^ 
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cotí  gran  celo  y  confianza,  y  sois  una  de  las  personas  de  más  snerte,] 
cualidad  y  celoso  en  el  servicio  de  S*  M.; 

Por  tanto,  en  el  real  nombre  y  por  virtud  de  los  poderes  que  paral 
ello  tengo,  y  como  gobernadur  y  capitán  general  do  esto  reino,  por  SJ 
M.,  os  nombro,  elijo  y  señalo  por  tal  niaose  de  campo  general  de  todo| 
este  reino,  provincias  de  Chile  de  la  N^eva  Extremadura»  así  de  ln$ 
campos  y  ejércitos  que  se  levantaren  en  nombre  de  S,  M,  contra  espa-J 
ñoles,  cosarios  y  otros  enemigos  l*  contra  los  indios  naturales  rebelados 
contra  el  real  servicio,  y  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  do  este] 
reino  donde  se  levantare  é  hiciere  gente  y  la  podáis  hacer  y  levantar} 
para  la  dicha  pacificación,  apercibir  y  llanuir  á  los  vecinos  y  morado- 
res, estantes  y  habitantes  de  todns  las  ciudades,  villas  y  lugares  tie  esto! 
reino,  y  podáis  reservtir  a  los  que  os  pareciere  de  la  dicha  guerra,  y  quaj 
se  compongan  y  ayuden  para  ella  los  que  os  pareciere»  cotí  Ja  cuantidad  I 
que  vos  ordenáredes,  y  acudir  con  ello  á  los  oficiales  reales  de  8.  M. 
para  que  desde  all»,  por  vuestra  libranza  y  orden,  se  distribuya  en  lo 
que  vos  ordenáredes  é  niandáredcs;  y  podáis  usar  y  ejercer,  y  uséis  y 
ejei7,áis  en  todas  las  partes  y  lugares  y  campo  real  el  oficio  y  cargo  del 
tal  maese  de  campo  general  en   todas  las  cosas  y  casos  á  él  anexos  [ 
concernientes,  bien  asi  y  tan  cumplidamente  y  como  se  debe  y  suele] 
hacer  y  usar  con  los  tales  maeses  do  campo  generales  que  lian  sido  y  I 
sou  de  S,  M.  y  de  este  reino;   podáis   mandar  y  mandéis  á  los  capilar 
nes  y  oficiales  del  campo  todas  aquellas   cosas  que  víéredes  que  cou^ 
vengan  y  son  anexas  y  concernientes  al  dicho  oficio  y  cargo,  y  ciimH 
plan  vuestros  mandamientos  y  acudan  á  vuestros  llamamientos  y  aper4 
cebimientos,  salgan  é  vayan  á  las  partes  y  lugares,  como  les  ordenáre4 
des,  los  cuales  y  los  demás  soldados  y  gente  que  milita  acudan 
cumplan  vuestros  m  anda  nn' en  tos;  y  uséis  el  oficio  y  cargo  de  justicial 
mayor  de  Kís  dichos  campos  y  demiís  pueblos  de  españoles^  sobre  I04 
corregidores  y  demás  justicias,  ministros  y  oficiales  que  yo  lie  proveídc 
en  nombre  de  S.  M/.  que  para  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependíen- 
te,  y  para  castigar  cualesqoier  personas  y  soldailos  de  delitos  que  ha^ 
yon  cometido,  ausencias  que  hayan   fecho  y  por  haberse  huido  y  adj 
sentado  de  la  guerra,  muertes  ó  robos,  los  podáis  castigar  y  castiguéis] 
asi  á  los  susodichos  como  á  los  naturales  rebelados  y  que  prendiéredes 
y  tomáredes  en  la  guerra  ó  en  otra  cualquier  manera,  á  usanza  de  gu©l 
rra  y  como  maese  de  campo  general  de  ella,  sin  forma  de  proceso,  siní 
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sélo  sabida  In  verdad^  breve  y  suinariñmente,  á  los  cuales  podáis  dar 
silgo  de  muerte  natural,  ahorcándoios,  haciéndolos  cuartear  y  hacién* 

los  cortar  pica  y  manos  y  otro  modo   do  justiciar  que  os  pareciere 
iivenir  ejecutarse  en  los  transgtesores  y  delincuentes  y  amotinadores 
rebeldes,  y  si  qui^iéredes  proceder  contra  los  susodichos  ó  algunos 
ellos   por  vía  ordinaria  ó  como  justicia  mayor,  liacióndoles  procesos, 
ciando  las  causas  y  determinándolas  contó  ir  me  á  derecho  y  leyes 
» y  otorgando   las  upellaciones  para  ante  quien  y  con  derecho 
podáis  y  debáis,  conforme  á  derecho,  y  ejecutar  y  hacer  ejecutar  las 
«JUCOS  pareciere  convenir,  sin  embargo  de  las  dichas  apelaciones;  que 
imra  todo  ello  y  lo  á  ello  anexo  y  dependiente   os  doy  poder  cumpUdo^ 
t*vifti  de  derecho  en  tat  caso  se  requiere  y  es  necesario,  con  sus  inciden- 
cias y  dependencias,  anej^idadcs  y  conexidades  y  con  libro  y  general 
«diaiaistracíón;  é  mando  á  las  jpsticias  mayores  y  ordinarias  de  este 
wiuo,  alguaciles  mayores  y  menores»  capitívnes  y  oficiales  de  guerra, 
vecino?^  encomenderos,  soldados,  estantes  y  habitantes  en  todas  las 
eiüdfldtís,  villas  y  lugares   de  este  reino  vos   hayan  é  tengan  por  tal 
maese  de  campo  general  é  justicia  mayor,  como  dicho  es.  y  acudan  á 
fowtros  llamamientos,  cumplan  vuestros  mandamientos  y  los  ejecuten 
Jf  hagan  ejecutar»  y  os  den  y  hagan  dar  todo  favor  ó  ayuda  que  les  pi- 
le** y  fuere  menester,  bien  y  cutuplidamente,  en  guisa  que  vos  no 
(le  ende  cosa  alguna;  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas  las 
^xeücionas,  libertades  y  franquez^as  é  inmunidades  y   tx)do  lo   demás 
qae  por  el   dicho  oficio   vos  debe  ser  guardado;  y  os  acudan  y  hagan 
icudir  con  los  derechos  y  salarios  al  dicho  oficio  anexos  y  pertenecien- 
tes; y  podáis   enarbolar  bandera  y  estaíidarte,    hacer  tocar  pífano  y 
itambor  y  echar  bandos  y  apercibimientos,  á  usanxa  de  guerra;  y  por 
#ile  presente    uomliramiento  suspendo  y   re%'oco  para  que  no  pueda 
usiir  del  Francisco  del  Campo,  que  lo  ha  usado  hasta  agora  y  debido 
lIMr  por  mi  nombramiento,  sino  fuere  el  diclio  capitán  Alonso  García 
Bsmófi,  como  diclío  es,  en   el  entretanto  que  jjor  S»  M,  ó  por  mi  otra 
€omk  se  provea  é  mande;  é  por  el  trabajo  y  ocupación,  que  ha  de  ser 
grfinde,  que  habéis  de  tener  con  el  dicho  oficio  y  cargo,  gastos  y  costas, 
oa  seftalo  de  salario,  para  ayuda  de  costa   con  el  dicho  oficio  y  cargo, 

Íill  y  quinientos  pesos  de  buen  oro  de  contrato  en  la  real  caja  y  ha- 
eiida  de  S.  M.  que  hay  é  liobicre  en  este  reino,  así  de  quintos  y  dere* 
kM  rroles  como  de  empi^stídos,  socorros  y  derramas,  ó  en  otra  cual- 
L 
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quier  manern,  pertenecí  en  tea  ¿Su  Majestad,  los  cuales  mando  á  loa 
oficiales  reales  de  Ja  ciudad  de  Santiago  y  deste  reino  y  á  los  demás 
oficiales  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  qiio  luego  que  con  es»te 
mi  nombraniiento  ó  su  tiaslado^  signado  de  escribano  público^  fueren 
requeridos,  os  den  y  paguen  los  dichos  mil  y  quinientos  pesos  (rota) 
este  mi  nombramiento  ó  su  tresladOp  como  dicho  e$«  y  vaestra  caria  de 
pago  ó  de  quien  vuestro  poder  hubiere,  será  bastante  recaudo  para  vues- 
tro descargo,  y  mando  vos  sea  recibido  y  pasado  en  cuenta»  sin  embargo 
de  otra  cualquier  orden  que  os  esté  dadu^  por  cuanto  si  se  guardase  y 
cumpliese,  uo  ee  podría  sustentar  este  reino  y  no  se  hallaría  peleona 
que  se  encargase  de  las  cosas  de  la  guerra,  ni  tal  como  vos  lo  sota  ui 
de  tanta  expiriencia  y  suerte»  y  redundarla  de  lo  contrario  gran  deser» 
vicio  á  S*  M.;  é  yo  personalmente  no  puedo  acudir  á  todas  partes  á  la 
dicha  guerra,  por  estar  dividida  y  repartida  en  muchas  partes,  de  que 
es  necesario  presencia  de  semejante  persona  como  lu  de  vos  el  dicho 
capitán  Alonso  García;  de  todo  lo  cual  tengo  ya  dado  aviso  á  Su  Majes- 
tad y  de  próximo  espero  la  resolución  de  ello;  y  en  el  ¡nterme<lio  que 
se  cumpla  lo  susodicho,  el  cual  oficio  y  cargo  y  salario  corre  y  se 
cuenta  desde  hoy  día  de  la  fecha  de  éstu«  que  actualmente  esUlis  usan- 
do el  dicho  oficio  y  sirviendo  á  S.  M.;  y  los  unoa  y  los  otros  asi  hagan 
y  cumplan  y  guarden  todo  lo  susodicho,  sin  poner  en  cosa  embargo  iii 
contradictión  alguna,  so  pena  de  cada  dos  mil  pesos  de  buen  oro  para 
la  cámara  y  fisco  de  Su  Majestad  en  que  les  doy  por  condenados 
lo  contrario  haciendo  y  de  perdimiento  de  sus  bienes. 

Fecho  en  el  campo  y  ejército  de  S,  M.,  que  esUi  alojado  en  las  minas 
que  llaman  do  Quilacoya,  término  y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  la 
Concepción,  é  doce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientos  y 
ochenta  y  cinco  años.^ — Don  Alonso  de  iSo/f/m«yor*-^(Hay  una  rúbrica). 
— Por  mandado  de  su  señoría. — Cristóbal  Luis. — (Hay  una  rúbrica). 


Muy  poderoso  señor. — El  maese  de  campo  Alonso  García  RainÓQ 
dice:  que  él  ha  servido  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Granada,  en  Ittilia^  eu  la 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Goleta,  Túnez»  los  Qnerquenes  y  en  los  estados 
de  Flandes,  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  sitio  y 
cerco  de  Mastricjue,  y  fué  el  primero  qne»  reconocida  la  ocasión,  subió  á 
la^inuralla,  &in  que  ninguno  otro  pelease  de  los  del  ejército  de  S.  M., , 
por  espacio  de  una  hora,  donde  fué  mal  herido  de  dos  arcabuzasos. 
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ir  coya  consideración  el  Príncipe  de  Parma,  no  hallándose  á  la  sazón 
cin  alguna  compañía  que  le  poder  entregar^  le  dio  ocho  escudos  de 
"renlaja  sobre  los  cuatro  que  tenía,  para  que  los  pudiese  gozar  con  cual- 
|nier  otro  oficio  y  cargo  que  tuviese  en  la  guerra,  y  le  dio  la  bandera 
el  capitán  Hernán  Pérez  de  Anílra<le.  Y  habiendo  salido  los  españoles 
d©  lo«  dichos  estados  por  las  condiciones  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia 
QD  su  tercio,  donde  le  dejó,  y  se  vino  á  estos  reinos,  y  de  ellos  pasó  á 
f  de  Chile  con  c^l  gobernador  don  Alonso  de  Sotojnayor  y  llevó  á  ellos 
ana  compafiía  de  los  ntejores  sohlmlos  que  fueron  allá,  en  que  gastó  la 
[poca  hacienda  que  tenía,  padeciendo  en  el  viaje  iBuchos  trabajos,  Y 
[Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  arraaJa  real  que  fué  al  Estreclio 
[de  Mrt^^allanes,.  le  nombró  por  almh*ante  de  una  parte  de  ella  que  fué  del 
¡  dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Gobernador  por  sargento 
muyut  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  ha  servido  muchos 
i  afios  á  S.  M.,  y  particularmente  cuando  el  dicho  Gobernador  entró  el 
I  «lio  pagatlo  de  mil  quinientos  ochenta  y  cuatro  en  los  estados  de  Arau" 
co,  Tucapel  é  Mareguano,  é  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías, 
I  de  qnti  recibieron  gran  daño  los  indios  rebelados;  y  trayendo  la  reta- 
[goardia  á  su  cargo  el  día  que  salió  de  Arauco,  prendió  á  Alonso  Díaz, 
[iiTfslijío,  que  traía  muy  desasosegada  la  tierra;  y  el  dicho  Gobernador 
fJeinrió  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en  ella  levantase  gente  para 
utverá  proseguir  la  guerra,  y  sacó  ducientos  soldados,  sin  que  le  diese 
hiJngún  socorro^  y  habiendo  llegado  con  ellos,  le  nombró  por  maese  de 
iiyipo  general  de  bis  dichas  provincias  de  Chile,  donde  le  continuó, 
■ciendo  diversas  corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  rebelados, 
que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús, 
Jó  á  invernar  en  el  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diver- 
veces  todo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  grandes  juntas  de  indios, 
I  los  ciuiles  siempre  desbarató,  matenulo  mucha  cantidad  de  ellos  y  qui* 
iiduleü  las  presas  que  llevaban  de  la  campaña;  y  estando  en  el  dicho 
i«ti6,  habiéndose  juntíido  todos  los  caciques  y  señores  con  mucha 
»Ote  de  guerra  de  las  provincias  de  A  rauco,  Tuca  peí,  Purén,  Mare- 
ino  y  los  de  h\  cordillera  nevada  para  echarle  del  fuerte,  lo  dejaron 
anBegnir  por  verle  con  Unito  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  con 
{**um  tenía,  A  los  cuales  indios  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos, 
eatundo  en  tas  dichas  provincins  de  Chile  coiilinuondo  sus  servicios, 
líorou  los  movimientos  y  desasosiego  en  la  provincia  de  Quito 
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sobre  el  nslento  de  las  alcabalas  cu  ella,  y  el  virrey  Marqués  de  Cañete 
le  envió  á  llamar  para  qtie  acudióse  á  la  quietud  desto,  y  por  convenir  j 
poner  remedio  en  ello,  con  niucha  lírevedad  ¡nvió  á  esto  efecto  al  gon 
benmdor  Pedro  de  Arana,  y  é\  llegó  de  allí  á  pocos  días  á  la  ciudad  de 
los  Reyes;  y  el  dicho  MuríjUcs  le  euvió  áque  tuviese  á  cargo  y  gober-j 
imse  la  frontera  de  Arica,  por  ser  el  puerto  niíis  importante  de  aquel 
mar,  donde  en  las  ocasiones  de  ingleses  que  alii  liubo  en  dos  años  y 
medio  que  estuvo,  Imo  lo  que  dtjbía  á  buen*  soldado,   teniendo   toda  ^ 
aquello  en  buena   defensa^  en  que  gastó  tnuciio  de  an  hacienda  en  SU8* 
tentar  muchos  soldados,  y  visitó  todo  aquel  distrito  y  entendió  en  la 
yanta  de  tierras  y  coni|)os¡lión  de  extranjeros,  en  virtud  de  la  comisión 
que  para  ello  le  invió  el  dicho  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de   ha- 
cienda, que  se  metió  en  las  cajas  reales;  y  por  la  buena  cuenta  que  dló 
y  satisfacción  que  tuvo  de  su  persona»  el  dicho  Virrey  le  proveyó  por  ^ 
corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  donde  el  poco  tiempo  que  es- 
tuvo hizo  lo  que  debía,  y  juntó  más  de  cuatro   mil  indios  de  los  de  la 
mita,  que  falta bají,  que  fué  copa  de  mucha  consideración;  y  &iu   haber  , 
demérito  en  su   persona  ni  haber  más  de  seis  meses  que  servía  el  dicho  ^ 
oficio,  el  visorre}^  don  Luís  de  Velasco,  que  llegó  en  aquella  sassAn^  lo  I 
proveyó  en  Alonso  Osorio,  ljabien<lo  él  gastado  mucha  Iiacienda  en 
mudar  su  cíiaa,  de  que  recibió  mucho  agravio  y  daño;  y  quo  aunque  el 
diclio  Marqués  le  encomendó  un  reimrlinuento  de  indios  en  el  distrital 
del  Cuzco,  no  se  puede  sustentar  con  él,  por  no  rentar  cada  año,  sacada 
doctrina  y  otras  costas,  más  do  mil  pesos  ensayados;  á  cuya  causa  está 
muy   adeudado  y  sin  la  gratificación  que  merecen  servicios  tan   seña- 
lados, y  porque  él  es  hombre  de  edad  y  casado  con  doña  Luciana  Ceiu 
teño,  hija  del  capitán  Francisco  Centeno  y  nieta  del  capitán   V^dderra» 
ma,  que  fué  de  los  primeros  conquistadores  de  aquel   reino,  eobrinoaj 
del  capitán  Diego  Centeno,  de  cuyos  servicios  esUin  llenas  las  crónicas;! 
suplica  á  Vuestra  Alteza  que,  habida  consideración  á  todo  lo  referente J 
se  le  haga  merced  de  dos  mil  pesod  ensayados  más  de  renta  en  iudtc 
vacos  ó  que  vacaren,  por  dos  vidas,  para  con  que  se  pueda  sustentar  éll 
y  su  mujer  y  hijos  y  acabar  lo  que  le  queda  de  vida  en  servicia  de  ¡ 
M.,  que  en  ello  recibirá  merced. 

Use  de  su  cédula  y  del  memorial  para  los  oficios  que  pide. — En  Ma-I 
drid,  á  veinte  y  nuev^e  abril  de  nnl  quinientos  noventa  y  ocho  anos.] 
Licenciado  Gonmlez. — (Hay  una  rúbrica). 
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E^ste  66   im  Ireslndo   bien  y  fielinenle  sacatlo  de   una  cédula   de 
ventaja  que  el  seflor  Príncipe  de  Parma  parece  haber  feclio-d  Alonso 
Garcia,  moldado  que  parece  haber  sido  de  la  cornpañfa  de  dan  Juan  de 
Águila,    del  tercio  del  maestre  do  cain[H)  don  Francisco  Valdés,  que  al 
presente  es  maestre  de  campo  y  corregidor  de  la  villa  dul  puerto  de  San 
Marcos-/1e  Arica,  firmada  del  dicho  señor  Príncipe  y  refrendada  de  An* 
drísdePnido,su  fecha  en  Mastrichtá  veinte  y  nueve  de  agosto  del  año 
pn^ndo  de  mil  y  quinientos  y  selentay  nueve  afios,  con  una  certificación 
<{U^d  estii  á  las  espaldait,  fecha  en  Rijs^as  á  primero  de  octubre  del  aHo 
Figúrente  de  ochenta^  firmada  de  una  firma  que  dice  Martín  Pérez  de 
Arei»tj^ábal,  que  su  lc*nor  do  lo  cual,  uno  en  pos  deotro.  es  ooíno  se  sigue: 
^     EJ  Príncipe  do  Parma  y  Plasencia.  Seílor  Juan  de  Navarrete,  conta- 
dor del  ejercito  del  Rey»  mi  seílor,  y  Pedro  VeLisquez  de  Velasco,  que 
ttrvís  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alatneda.  Habiendo  entendido 
IKirrelacmn  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Vuldés^  de  el  capitán  don 
Luíís  de  Solomayor  y  de  otra»  penioníia  dinas  de  fee  y  crédito  que  Alonso 

»GaiTÍaf  soldado  de  la  compañía  ríe  don  Juan  del  Águila  del  tercio  del 
dicho  maestro  de  campo  Valdés,  fué  el  primero,  que  conociendo  la  oca- 
fflón,  arremetió  á  entrar  y  entró  el  día  tie  los  gloriosos  apóstoles  San 
ftilto  y  8An  Pablo  en  esta  villa  de  Mastricht,  peleando  y  haciendo 
•DO  valeroso  soldado   lo  que  debía,  de  donde  result<^>  la  vítoria  que 
Niiesíln>  Señor  fué  servido  de  dar  della  á  Su   Majestad  y  ú  su  ejército; 
siendo  cosa  jusla  que  servicios  de  tal  cualidad  sean  gratificados,  nos 
parecido  así  por  e«lo  corno  por  haberle  visto  servir  muy  hoitrada  y 
lortien  lar  mente  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  sitio,  señalarle, 
ontoporja  pre^nte  leseñahimos.ocho  esctidos  de  ventaja  particulares 
bre  cuatro  que  tiene,  de  los  cuales  queremos  y  es  nuestra  voluntad 
ne  g<ico  desde  el   dicho  día  de  los  Ai^óstoles.  que  fueron  veinte  y 
leve  de  junio  próximo  pasado^  con  otro  cualquier  sueldo  que  tenga, 
^|  en  la  infantería,  lo  cual  le  concedemos  por  especial  gracia, 
aeñ  consecuencia  para  otros. 
Por  lanto^ns  mandamos  qup  ansí  b  asentéis  en  los  libros  de  vuestros 
oficios  y  que  le  volváis  usté  original^  que  ansí  conviene  y  es  nuestra 

'Oltr  ■ 

J^L*  íKi  i-ii  Mastrichl,  á  veinte  y  nueve  de  agesto  de  mil  y  quinientos 
fteleittn  y  nueve  «ños, — Alejandro  Farnef^eii, — Por  mandado  de  S.  E. 
Andrés  de  Prado. 
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Qiioda  asentada  en  los  libros  del  sueldo  del  ejórcito  de  Su  MnjesUJ. 
-r-Joán  da  Navarrete. 

Queda  nsentíida  cu  los  libros  del  sueldo  de  Su  Majestad,  que  esUrj  4  ] 
mi  cargo, — redro  Velásqm^,      m 

Por  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alfó* 
rex  Alonso  García,  teniendo  lu  bandera  del  capitán  Hernán  Pérez  de 
Andrade»  tuvo  y  llevó  demás  de  su  sueldo  los  doce  escudos  de  ventaja 
contenidos  en  esta  orden. 

En  virtud  de  ella  y  para  que  conste  esto,  di  esta  certificación  á  su  pedi-  j 
miento. — En  Rossa<í,á  primero  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen* 
ta, — Martin  Pét'ejs  cíe  Áresiisábal. 


El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de   la   Orden  de  San- 1 
tiago,  mi  gobernador  y  capitíin  general  de   las  provincias  de  Chile,  ó  á 
la  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  dellas.  Por  parte  del  maesede 
cam[ío  Alonso  García  llamón  se  me   ha   hecho  relación  que^  me  ha  ser- 
vido en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la   batalla  naval,  Sicilia,  la 
Goleta,  Túnez,  loa  Querquenes  y  en  mis  estados  «le  Flandes,  y  particu- 
larmente en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio  de  Mastnque  y  I 
fué  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  qne  ninguno  otro  pelease  del 
los  de  mi  ejéitíito  en  la  ciudad  por  espacio  de  una    hora,  de  donde  fué  I 
herido  de  dos  arcahuxasos,  por  cuya   consideración  el  Príncipe  de  Par- 
ina  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja,  sobre  los  cuatro  que  tenia  para  que 
los  pudiese  gozar  con  cualquier  oficio  y  curgu  que  tuviese  en  la  guerrn, 
y  ansimismo  le  dio  la  bandera  del  ca|)it*in   Heruíln  Pérez  de  Andrada; 
y  que  liabieudo  salido  los  espauoles  de  lt>s  dichos  estad<is  por  las  con- 
dicjones  de  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio,  donde  le   dejó  y  se] 
vino  á  estos  reinos  y  dellos  pasó  á  esas  provincias  cuando  vos  fuislee  á] 
gobernarlas,  y  llevó  una  compafiía  de  los  mejores  soldados  que  fueron  | 
á  ellas,  en  lo  cual  gastó  toda  su  Imcieuda^  y  padeció  en  el  camino  mu- 
chos trabajos;  y  Diego  Flores  de   Valdés,  general   de  mi  armada  real  I 
que  fué  al  Esti*echo  de   Magallanes,  le  nombró  por  ahnirantede  una 
parte  de  ella,  que  fué  del  dicho   Estrecho  al  Río  de  la  Platíi,  y  vos  por  I 
sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  servido;  y  particular- 
mente cuando  entrastes  el  aflo  pasado  de  ochenta  y  cuatro  en  los  esta- 
dos de  Arauco,  Tucapel  y  Mareguano  lii:¿o  por  su  persona  muchas oo-| 
rredurias,  de  que  recibieron  gran  daílo  los  indios  rebelados;  y  trayendo  I 
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,  r«tugUAr<]m  á  3U  cargo  el  d(a  que  se  galio  de  Amucú,  pronjió  á  A1qu> 
^soDírtz,  mesti/,o,  que  traía  muy  desasosegaba  y  alborotada  la  tierra;  y 
ileenviastes  A  la  ciudad  de  Santiago   para  que  en  ella  levantase  gente 
Ipnra  volverá  proseguir  la  guerra,  y  sacó  de  ella  dusoieutos  soldados,  sin 
l^^se  les  diese  tiingúa  socorro;  y,  habiendo  llegado  con  ellos»  le  nom- 
íbrastespor  maese  de  campo  general  de  esas  provincias,  en  que  lo  con- 
S,  Iiaciendo  diversas  corredurfiísy  grandes  suertes  en  los  indios  re- 
Jos,  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén,  donde  se  íundó  el  fuerte 
ideJcaú^y,  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  pelean- 
[do  divenvis  veces  todo  el  tiempo  que  en  él  estuvo  con  juntas  de  indios. 
[áÍAs  cuales  siempre  desbarató  mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles 
la$  presas  que  llevaban  de  la  cairipafia;  y  estinido  en  el  dicho  fuerte  y 
kbiéiidose  juntado  todos  los   caciques  é   indios  de  guerra  de  las  pro* 
hfincia«  de  Tucape!,  Arauco,  Purén,    Mareguaiio  y  los  de  la  Cordillera 
Xevadft  para  echarle  déli  lo  dejaron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánimo 
J  la  buena  orden  y  defen-ía  que  tenía,  á  los  cuales  dichos  indios  desba* 
I  utó  y  mató  muchos  de  ellos;,  y   lia  gastíido  mucho  de  su    hacienda  en 
huslontar  muchos  soldados,  y  al  presente  me  está  sirviendo  en  el  dicho 
Iwjp  de  maese  de  campo  en  la  ciudad  do  los  Infantes  de  Angol;  y  que 
I  del  salario  que  le  señalantes  con  los  dichos  cargos  de  sargento  mayor  y 
JQiHiede  de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
I tiiber  hacienda  mía  para  ello  en  mis  cajas  reales  de  esa  provincia,  y  así 
|€«tt  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
'presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  saplicáuílome  que  tenien- 
|rfo  comideración  A  lo  que  así  me  ha  serviilo,  le  luciese  alguna   merced 
I  que  honradamente  se  pudiese  sustentar;  y  habiéndose  visto  por  los 
Jiclio  mi  Consejo,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  mi  co- 
lóla, por  lii  cual  03  mando  que  no  estando  el  dicho  maese  de  campo 
' '      í;i  Ramón  competen  teme  uto  gratificado  de  sus  servicios,  le 
¡I  ,  --:    y  deis  do  comer,  coiiforme  á  ellos  y  á  la  calidad  de  su  per- 
la en  esas  provincias,  y  no  habiendo  en  ellas  dispusición  para  poder- 
bac^fy   |)Qr  esta  mi   cédula   mando  al  Virrey  que  al  presente  es  ó 
ietnnte  fuere  de  las  provincias  del  Perú»  que  en  tal  caso  él  la  cumpla 
filas,  fk*  manera  que  el  dicho  maese  de  campo  sea  remunerado. 
Fcclia  en  San  Lorenzo,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de  niil  y  quinientos 
[octiGuia  y  nueve  afjos.^ — ^Yo  kl  Rey. — ^Por  mandado  del  Rey,  núes- 
señor. — Juan  de  Ibarra, — Señalada  del  Consejo, 
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Concuerda  con  el  asiento  de  uno  de  los  libros  reales  de  la  Secrelaría 
de  Indias. — Joan  Hernández. — (Hay  una  rúbrica), 

Eu  el  puerto  de  Arica,  que  es  en  cuya  demanda  vienen  los  eneini* 
gi)s,  [>or  causa  que  en  él  se  embarca  toda  la  plata  que  boja  de  Potosi, 
tengo  por  maese  y  corregidor  á  Alonso  García  Ramón,  que,  como  otras 
veces  lie  escripto  á  V^  M,,  es  un  muy  honrado  solilado  viejo  de  Flandes 
y  tiene  de  ordinario  en  su  compañía  hasta  doscientos  hombres  dea  pie  ¡ 
y  de  á  caballo,  gente  lucida  y  que  acude  á  servir  á  \^  M  sieuipi-e  que 
se  ofrece  ocasión,  á  su  costa,  y  cuando  es  necesario  se  juntan  otros  tan- 
tos de  aquella  comarca,  y  en  el  reducto  que  está  en  el  puerto  hay  hfts* 
ta  ocho  pie/a»^de  artillería  con  dos  medias  culebrinas  que  yo  les  he  en- 
viado; el  fuerte  no  es  muy  bueno,  pero  será  bien  Imcerle,  respecto  de 
que  en  el  dicho  |>uerto  liay  de  ordinario  cantidad  de  plata,  aunque  se 
tiene  á  buen  recaudo,  tres  leguas  la  tierra  adentro,  Itasta  el  tiempo  que 
la  quieren  embarcar,  y  en  los  almacenes  hay  siempre  azogue,  y  al  pre- 
sente están  en  ellos  cinco  mil  y  seiscientos  quintales  de  Vuestra  Majes- 
tad: que  se  servirá  de  proveer  en  esto  y  en  todo  lo  que  más  a  su  real 
servicio  convenga. 

Concuerda  con  el  capítulo  de  la  carUu^ — Pedro  fforíe. — (Hay  una  rú- 1 
brica). 

Yo  Juan  de  Losa  Barahona,  escribano  de  cámara  del  Católico  Rey, 
nuestro  señor,  en  su  Real  Audiencia  y  Chancillería  que  reside  en  la 
ciudad  de  la  Plata  de  los  reinos  del  Perú,  doy  fee  y  verdadero  testimo- 
nio que  en  la  residencia  que  tomó  el  señor  licenciado  Juan  Díaz  de 
Lopidana,  oidor  delta,  corregidor  de  Potosí,  por  comisión  del  señor 
don  Luis  de  Velasco»  visorrey  y  capitán  general  de  estos  reinos  dd] 
Perú,  al  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  del  tiempo  que  fué 
corregidor  desüi  provincia  de  los  Charcas,  viha  Imperial  de  Potosí,  el 
dicho  señor  oidor  juez  de  residencia  dio  ó  promnició  en  ellu  sentencia  j 
del  tenor  siguiente: 

El  pleito  de  residencia  que  se  lia  fecho  y  fuhninado  por  comisión] 
especial  que  tengo  del  excelentísimo  señor  don  Luis  de  Velasco,  vtso-J 
rreydestos  reinos  delPerú^al  maese  decampo  Alonso  García  Ramón  del] 
tiempo  que  usó  el  oficio  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  esta  villa  y] 
provincia  de  los  Cljarcas,  de  lo  que  resultó  contra  ól  por  las  pesquisna] 
secretas  de  la  dicha  residencia,  visto,  etc. 
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Fallo  que  en  los  cargos  que  se  hicieron  al  diclio  mnese  de  campo 
Uonso  García  Rainón  en  la  didm  residencia,  debo  <lo  pronunciar  y 
pronuncio  en  la  forma  y  manera  siguiente: 

Primeranjente,  en   cuanto   al  primer  cargo   que  se  le  hizo  de  que 
hÍ7,o  aderezar  los  caminos,  calles,  ca mecerías  y  cárcel  de  esta  villa, 
cual  cargo  se  le  hizo  por  lo  que  declaran  Alvaro  de  Lora,  alcalde  or- 
liisario,  y   Gonzalo  de  Aguilar,  escribano,  y  el  licenciado  don   Diego 
ubextí  de  Vaca  en  las  catorce  preguntas  de  sus  dielios,  le  absuelvo  y 
Uoy  por  libre  y  quito  del  dicho  cargo, 

Y  en  cuanto  al  segundo  cargo  que  se  le  hÍ7,o,  de  que  consintió  co- 
[brar  la  sisa  en  esta  ciudad  de  la  carne  y  vino,  el  cual  se  le  h¡7.o  por  las 
araeiones  de  Alvaro  de  Lora  y  el  Licenciado  Ramírez»  en  las  diez 
m  preguntas  de  estos  dichos,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  déI,ateíilo 
áqae  la  sisa  se  puso  con  licencia  de  S.  M* 

y«n  cuanto  al  tercero  cargo  de  que  jugaba  en  su  casa  juego  de 

[mipet  y  tablas  con  solthidos^  como  lo  declaran  en  sus  dichos  Pedro 

Vanegas,  escribano  púl>l¡eo,  y  Pedro  González  Astudillo,  procurador, 

^  en  las  treinta  y  una  pregunti^s  de  stis  dichos»  le  pongo  culpa  y  la  pena 

Itlfiíml 

Y  en  cuanto  al  cuarto  cargo,  de  que  envió  a  sacar  los  indios  de  la 
mitaJe^sta  provincia  á  Diego  de  Barahona  al  pueblo  de  Apiape,  sin 
fimuas,  y  qne  el  dicho  Diego  de  Barahona,  sin  traer  indios»  cobró  de 
I  Jos  del  dicho  pueblo  cien  pesos  corrientes,  y,  aunque  los  trajera,  debie- 
ra cobrar  los  sjilarios  del  corregidor  del  dicho  pueblo,  conforme  á  lo 
utaixlado  por  los  sefiores  V^isorreyes,  lo  cual  consta  por  los  dichos  de 
I  Francisco  Oofqne  y  don  Alunso  Pinagua,  cacique  de  Apiape,  cuyo 
HÚo  y  de  las  provisiones  de  los  señores  visorreyes  está  en  este 
El,  le  pongo  culpa  y  la  pena  al  finah 
!m  cuanto  al  quinto  cargo,  de  que  invió  á  sacar  los  indios  de  la 
Iticia  íle  Urcusullo  á  Esteban  de  Buenroslro,  y  sin  sacar  ni  traer 
nlgmios  cobró  de  ellos  más  de  dos  mil  pesos  corrientes,  especial- 
lento  de  los  indios  de  Capachica  trescientos  y  üoeve  pesos  corrientes, 
i  debiéndosete  salarios  los  debiera  cobrar  del  corregidor,  lo  cual  se  ve* 
\cñ  por  los  dichos  de  don  Pedro  Caba  y  dotí  Felipe  Yanagoclm»  caci- 
IM  «le  Capnchica,  é  de  don  Juan  Minasuco,  su  capitán,  en  las  cua- 
nta y  ocho  y  cuarenta  y  nueve  preguntas  do  sus  dichos,  por  la  carta 
pago  qu©  el  dicho  Eitebun  de  Buenrostro  dio  de  lo  que  cobró  de  los 
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indios  tJe  Cupacliica,  que  está  en  este  proceso,  le  pongo  culpa;  y 
estñ  y  las  remitidas  á  este  capitulo  final  le  condeno  en  cincuenta 
ensayados  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  gastos  de  esta  resideiiciii;] 
y  mando  se  notifique  á  Diego  Núfiez  Ba/.án,  protector  de  naturales  etij 
esta  villa,  que  pida  contra  los  dichos  Diego  de  Barulionu  y  Esteban  de] 
Buenrostro,  jaeces  comisariog,  y  en  defecto  de  no  parecer  ni  poder  ser] 
habidos,  contra  el  dicln)  Alonso  García  Ramón  que  los  nombró,  lo  quel 
viere  que  conviene  al  derecho  é  justicia  de  los  indios,  oon  apercibi- 
miento que  si  no  lo  pidiere  y  siguiere,  sera  á  su  culpa  y  cargo  y  de  las 
demás  personas  que  fueren  protectores,  A  quien  se  notificará,  y  qnelj 
presente  escribano  haga  las  notificaciones  al  dicho  protector  y  á  Fer-| 
liando  de  Buedo,  propietario  en  el  diclio  oficio;  con  lo  cual  declaro  al] 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  por  bueno,  recto  y  lím^ 
pió  juez  y  que  merece  que  Su  Majestad  y  los  señores  sus  virreyes  le] 
ocupen  en  cargos  y  oficios  de  justicia  y  gobierno,  pr¡nci(>ales  y  de  im* 
portancia,  en  el  real  servicio;  y  por  esta  mí  sentencia  difinitiva  así  le 
pronuncio  y  mando;  con  costxis, — El  Licenciado  Lopidana. 

Dio  é  i>ron unció  la  sentencia  de  suso  escripta,  el  señor  licenciadoj 
Juan  Díaz  de  Loi>¡danfl,  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  corro» 
gidor  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  y  juez  de  residencia,  que  al 
pié  firmó  su  nombre,  en  la  villa  de  Potosí,  en  diess  y  siete  días  del  me»| 
de  octubre  de  mil  y  quinientos  é  noventa  y  siete  años,  siendn  testigos 
Cristóbal  López,  alguacil,  y  Andrés  López  de  Vitoria,  residentes  en  esta' 
villa. — Ante  mí. — Luíb  Guisado^  escribano  público. 

La  cual  dicha  residencia  fué  traída  y  presentada  en  esta  Real  Au^ 
diencia  y  se  llevó  al  doctor  don  Jerónimo  de  Tobar  y  Montidvo,  íiscaH 
de  Su  Majestad»  y  alegó  de  la  justicia  del  real  fisco,  y  habiéndose  vía 
la  dicha  residencia  por  los  señores  presidente  é  oidores,  so  díó  é  proij 
nuncio  sentencia  difinitiva  del  tenor  siguiente: 

£n  el  pleito  é  causa  de  residencia  que  se  tomó  al  maese  de  cam[ 
Alonso  (jarcia  Ramón »  corregidor  é  justicia  mayor  de  esta  provincia  á€ 
los  Charcas,  sobre  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio. 

Fallamos  que  el  licenciado  Juan  Díaz  de  Lopidana,  oidor  de 
Keal  Audiencia,  corregidor  6  justicia  mayor  de  esta  provincia  de  le 
Charcas,  que  por  comisión  particular  conoció  de  la  dicha  residencia  ei 
la  sentencia  difinitiva  que  en  ella  dio  é  pronunció,  juzgó  é  i»ronunci¿ 
bien;  por  ende,  que  debemos  confirmar  y  confirmamos  su  sentencii*, 
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in  y  cAmo  en  ella  se  contieno,  declarando,  como  declaramos,  que  el 

Icho  Alonso  Garcia  Ranión  nsó  y  ejerció  el  dicho  oficio  de  corregidor 

■en,  como  debía  y  era  obligado,  mostrando  el  celo  que  tiene  del  real 

rvjcio;  por  lo  cual  y  pnr  ser,  como  es,  bueno,  recto  y  limpio  juez,  es 

Bneinérita  de  ser  ocupado  en  cargos  ó  oficius  preeminentes  del  servicio 

:  Su  Majestad;  y  por  esta  nuestra  sentencia  difinitiva  juzgando,  ansí 

[pronunciamos  é  mandamos;  con  costas. — JEl  Licetmada  Cepeda, — 

tenciado  Rojo. 

En  la  ciudad  de  la  Plata,  á  treinta  días  del  mes  de  enero  de  mil  y 
Iquinientos  é  noventa  y  ocho  años,  haciendo  pública  audiencia  los  seño- 
fres  presidente  é  oidores  de  esta  Real  Audiencia  pronunciaron  esta  sen- 
tenciü,  presente  el  fiscal  de  S.  M. — Juan  de  Losa. 

E  para  rjue  de  ello  conste,  di  el  presente^  en  la  Plata,  &  cuatro  días  del 
I  mes  de  febrero  de  mil  é  quinientos  é  noventa  ó  ocho  años.— J«aw  de 

ft)rrügido  é  concertadtí  fué  este  dicho  traslado  del  original  donde 
fué  sacado;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacíir  y  corregir: 
I  Alonso  Rodrigue/,  y  Manuel  JimtSne?:,  residentes  en  esta  ciudad;  que  es 
|fecti6en  ella,  en  veinte  y  siete  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  qui- 
iHBirtos  é  noventa  y  ocho  años,  y  en  fe  de  ello  lo  signé.  En  teslimo* 
BÍo  de  verduíl — Gaspar  Fernández,  escribano  público. ^Hay  un  sig- 
uo  y  una  rúbrica). 


Don  Í4UÍS  de  Velasco,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  virrey,  lu* 
gHr  tetn'ente  del  Rey,  nuestro  señor,  su  gíjbernador  y  capitán  general 
tkilos  reinos  y  provincias  del  Pirú^  Tierra  Firme  y  Chile^  etc.  Por  ha- 
«r  bien  y  merced  á  vos  el  maese  campo  Alonso  García  Ramón,  aea- 
l4yJo  lo  mucho^  bien  que  liabéis  servido  á  S,  M.  en  los  reinos  de  Es- 
i  y  on  éstos,  y  vuestra  calidad  y  buenas  partes  y  que  Alonso  Váz- 
Dávila  y  Arce  mo  ha  sijplicado  provea  el  oficio  de  corregidor  de 
[IuPas,  que  sirve  por  merced  dn  Su  Majestad,  acorilé  de  dar  y  tli  la 
pr««eute,  |»or  la  cual,  en  su  reíd  nombre  y  en  virtud  de  los  poderes  y 
9mÍ9Íone$  que  do  su  real  persona  tengo>  nombro  y  proveo  A  vos  el 
maeí^e  de  campo  Alonso  García  Ramón,  por  corregidor  de  la  ciu- 
fdo  la  Víit,  sus  términos  y  juristlicción,  en  lugar  del  diclio  Alonso 
Tázquez  Pávila  y  Arce,  para  que,  como  tal,  por  tiempo  de  un  nflo,  con 
de  U  real  justicia,  tengáis  en  paz  y  eji  justicia  á  los  vecinos  y  mo- 
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radores,  estantes  y  Imbitantea  en  la  flicha  cinJad  y  otras  personfí^Jtw 
poi*  ella  [msaren,  y  a  los  naturales  que  están  y  residen  en  ella  y  su  ju- 
risdiüción,  según  y  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho 
Alonso  Vásqueí5  Drivila  y  Arco  en  virtud  de  Ins  títulos  y  comisionea 
que  para  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio  tuvo  de  Su  Majestad,  pro- 
curando el  buen  tratamiento  conservación  y  aumento  de  ios  dichos 
naturales  y  que  no  sean  agraviados  de  ninguna  persona,  castigando 
los  excesos  que  se  les  hubiere  hecho  ó  hicieren;  y  podáis  conocer  y  co- 
nozcáis de  cualesquier  negocios  civiles  y  criminales  que  en  la  dicha 
ciudad  y  sus  términos  hubiere  y  en  los  que  halláredes  pendientes  asi 
de  españoles  unos  con  otros  como  de  indios  con  indios  ó  indios  con  ea* 
pañoles  ó  españoles  con  indios  y  otras  cualesquier  personas,  los  fenecer 
y  determinar,  haciendo  justicia  igualmente  á  las  partes,  conforme  ó  de» 
recho;  y  en  las  s-íntencias  que  en  los  unos  y  en  los  otros  diéredes  de 
que  no  hubiese  lugar  á  apelación  las  ejecutareis;  y  tendréis  libro  donde 
asentéis  las  condenaciones  que  hiciéredes  para  la  cámara  de  Su  Majes* 
tad  y  gastos  de  justicia,  conforme  á  las  ordenanzas  que  están  dadas  ó 
se  dieren  para  la  dicha  ciudad  y  sus  términos»  las  cuales  habéia  de 
guardar  y  cumplir  y  ejecutar  y  hacer  que  se  guarden  y  cumplan  y  eje- 
cuten sin  q\ie  de  ellas  se  exceda  en  cosa  ninguna,  so  las  penas  en  ellas 
contenidas,  teniendo  muy  particular  cuidado  de  que  se  guarde  y  cum- 
pla lo  que  por  ellas  está  ordenado  y  mandado^  lo  cual  haréis  y  cumplí* 
réis  por  la  forma  y  orden  que  lo  han  hecho  los  demás  corregidores  do 
la  dicha  ciudad:  qne  para  todo  lo  susodicho  y  lo  á  ello  anexo  y  depen- 
diente^  os  doy  poder  y  comisión  cuan  bastante  de  derecho  se  requiere; 
y  mando  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Pa» 
que  luego  que  os  presentéis  en  él  con  esta  mí  provisión  y  titulo,  sin 
esperar  para  ello  otra  tni  carta,  segunda  ni  tercera  jusión,  os  reciban  al 
dicho  oíicio  y  tomen  de  vos  cl  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caao 
está  ordejiado  y  debéis  hacer,  y  fianzas  legas*  llanas  y  abonadas  para^ 
que  guardareis  todo  lo  susodicho  y  lo  demás  que  fuere  á  vuestro  cargQ 
en  el  uso  y  ejercicio  del  dicho  oficio;  y  daréis  residencia  del  y  pngoróia 
lo  juzgado  y  sentenciado  en  ella,  y  se  meterá  en  el  archivo  del  cabildo 
de  la  diclia  ciudad  y  se  porná  fe  á  las  espaldas  de  este  título;  lo  cual 
ansí  fecho,  mando  vos  hayan  y  reciban  y  tengan  por  tal  corregidor 
la  dicha  ciudad  y  sus  términos,  y  qifo  se  use  y  se  ejorija  con  vos  el 
cho  oficio,  según  dicho  es,  y  os  guarden  y  hagan  guardar  todas 
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¡ionras,  gracias  y  mercedes,  franquezas  y  libertades,  preeminencias  y 
i^iTtkgnlivHs  é  inmuuídmles  que  debóis  haber  y  gozar  y  os  deben  ser 
irdadaB,  en  giiisfi   que  vos  no  ruengíie  ni  fídte  cosa  alguna,  que  yo 
ir  la  pi-eseiile  os  recibo  y  he  j>or  reeil)¡do  al  dich^  oficio,  uso  y  ejer* 
cío  del  y  08  doy  poder  y  facultad  pnni  lo  usar  y  pjerccr,  caso  que  por 
I  d  ilgtino  de  ellos  ú  él  no  seáis  recibido;  y  mando  á  todos  los  dichois 
ecinosy  moradores  de  la  diclia  ciudad  y  provincia  os  hayan  é  tengan 
l^rregidor  y  guarden  y  cumphm  vuestros  tnandamientos  y  acu- 
astros  llamamientos,  so  las  penas  que  de  parte  de  Su  Majes- 
\üA  les  pnsjéredes^  las  cuales  yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  con- 
denados en  ellas  lo  contrario  haciendo;  y  por  la  ocupación  y  trabajo  que 
|eoa  f>l  dicho  oficio  habcís  de  tener,  mrvndo  luiyáis  y  llevéis  de  salario 
inel  dicho  afio  otra  tanta  cantidad  de  pesos  como  se  daba  y  pagaba  al 
IdicliO  Alonso  Vásquez  DAvjla  y  Arco,  los  cuales  mando  ti  las  personas  á 
BjO  eargo  ha  estado  el  hacer  la  dicha  [>aga  os  los  den  y  paguen  de 
[seis  en  seis  meses»  cu  cada  paga  la  mitad»  do  la  parte  y  lugar  que  se  ha 
lace^iutnbrado    á    j^flgar,  tomando  para  su  descargo   un  irashulo  do 
[esta  mi  pmvisiióii  y  vuestras  cartas  de  pago,  coa  lo  cual  mando  se 
frt)ciba  y  pase  en  cuenta;  y  otrosí  mando  que  luego  que  lleguéis 
la  dicha  ciudad,  suspendáis  id   dicho    Alonso  Vaisquez   DAvila  y 
y  á  su  lugarteniente   y    íilcaMes   oriHnarioa,    alguacil  mayor, 
ifotecti^ir,    interprete   y   denm    ministros    de  justicia   y   les  toméis 
¡üJ«ndH  del    tiempo   que    han    U!»ado    sus     oficios   y    no    la    bu* 
dado^  y  ansimismo  al  cabildo,  justicia  y    regimiento    de    la 
día   ciudad,  fiel    ejecutor,    mayordomo^  procurador  general  y  de 
s,  y  al  escribano  de  cabildo  y  del  número  de  la  dicha  ciuíhvd  y 
r»s  cualt^quJer  ante  quien  hayan  pasado  y  se  hayan   fecho  cuales* 
rescripturas  y  autos  judiciales  y  extrajudiciales,  para  que  sepáis  y 
m  c6fnó  cada  uno  de  ellos  lian  usado  y  ejercido  los  dichos  ofi* 
indo  pregonar  la  residencia  públicamente,  en  lengua  española 
li>s  indios,  de  miuicra    que  toílos  lu  entiendan,  con  tórujino 
I  treinta  días  príroeroe  síguient^^  que  corren  y  se  cuenten  desde  el 
if|ll6  «O  pregonare,  y  para  olio  pondréis  vuestros  edictos  y  ios  liareis 
las  puertas  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  y  de  vuestra  au* 
i;  y  mando  á  las  personas  sobrmliclias  que  den  auto  vos  perso- 
ile  la  diclm  rcsid«nc¡a,  conforme  á  las  promáticas  y  leyes  de  los 
[y  señoríoe  de  S.  M.,  la  cual  tomaréis  confornie  á  ellas,  para  que 
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SÍ  ulgima  persona  se  siiiliere  agraviudu  de  ollosp  puedan  auto  vos  pedir 
y  seguir  su  justicia,  civil  ycnmiiialtnent6,como  m;ís  viere  que  les  con- 
viniere, así  <le  agravios  que  los  linyan    fecho  como  de  mal  juxgado  y 
genteneiado,  y  en  otra  cualquier  manera,  si  pareciendo  ante  vos  á  pe- 
dir lo  susodicho  dentro  del  dicho  término,  llatnadas  y  oídas  las  partes» 
les  haréis  cumplimiento  de  justicia,  y  demás  de  esto,  de  oficio  de  ella, 
dentro  del  dicho  ttírniiao,  por  pesquisa  secreta  sabréis  y  averiguaréis 
cómo  y  de  qué  manera  los  susodiclios  y  cualquier  de  ellos  han  guarda- 
do las  leyes  y  pragmática  de  los  dichos  reijios  y  las  instrucciones  y  or- 
denanzas que  se  les  han  dado  y  están  fechas  para  la  diclia  ciudad,  y  si 
han  fecho  justicia  á  las  partes  que  se  las  han  pedido,  y  si  han  sido  par 
cíales  con  alguna  de  ellas;  á  lus  cuales  mando  que  parexcan  ante  vos,  | 
so  las  penas  que  les  pusiéredes,  y  declaren  sus  dichos  y  depusiciones  á  ¡ 
las  preguntas  del  interrogatorio  que  con  ésta  .03  será  entregado  y  por] 
las  demás  que  os  pareciere  convenir  y  por   cada  capítulo  de  fas  ins- 
trucciones que  se  les  dieron,  pnra  ver  s¡  las  han  guardado,   cumplíilo  ó  I 
excedido  de  ellas;  y  si  en  la  dicha  información  qt!e  liiciéredes  dijere  al- 
gún testigo  que  sabe  la  pregunta,  le  preguntaréis  cómo  y  por  qué  la] 
sabe;  y  al  que  dijere  que  la  cree,  cóini  y  por  qué  la  cree;  y  al  que  la  \ 
oyó  decir,  cómo,  á  quien  y  adonde  y  cuándo,  de  manera  que  den  ra^sóii 
suficiente  de  sus  diclios  y  deposiciones;  y  de  todo  aquello  que  por  laj 
dicha  pesquisa  secreta  el  aicho  corregidor  ó  cualquier  de  los  susodi- 
chos pareciesen  culpados^  les  liaréict  cargo  dentro  del  dicho  término  del 
la  dicha  residencia,  apercibiendo  al  diclío  Alonso  Vásquez  DAvila  y 
Arce  que  con  los  descargos  que  ante  vos  dieren,  los  habéis  de  senten- 
ciar; y  que  en  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  se  I 
lian  llevar,  no  ha  de  haber  más  de  una  sentencia  é  instancia,  sino  fuesel 
por  caso  de   muerte  ó  pena  corporal  ó  privación  perpetua  de  oficio;  yl 
ejecnraréis  la  dicha  sentencia  en  lo  que  hubiere   lagar  de  derecho,  sí  al 
embargo  de  la  apelación,  y  por  la  mií?ma  orden  sentenciaréis  la  diclia| 
residencia  á  las  demás  personas  susodichas,  apercibiéndoles  que  no 
les  ha  de  admitir  en  la  dicha  RbíA  Audiencia  ni^is  descargos  que  de  log 
que  ante  vos  dieren^  y  dentro  del  dicho  término  las  sentenciaréis  coíik 
halláredes  por  justicia;  y  fecha  y  sentenciada  la  dicha  residencia  de  k 
dichos  tenientes,  alcaldes,   cabildos  y  demás  personas  su^Oiliehag, 
enviaréis  á  la  dicha  Real  Audiencia  para  que  eu  ella  se  provea  lo  que 
convenga  y  fuere  justicia;  y  fecho  lo  susodicho,  tomaréis  cuenta  al  dU 
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cho  corregidor  y  á  susicnientes  y  alcaldes   ordinarios  de  las  penas  d© 
cámara  y  gastos  de  justicia  que  hubieren  sido  á  su  cargo  en  el  tiempo 
|iie  Imn  usado  su  oficio  y  de  los  que  cobró  de  su  antecesor,   haciéndo- 
os cargo  dtí  todo  cllcLpor  el  libro  que  están  obligados  atener  y  por  loa 
procesos  originales  por  donde  se   hubiesen  lieeho  his  condenaciones, 
obrando  dellos  y  de  sus  bienes  y  sus  fí^tdores  los  alcances  que  les  hi- 
áéredes,  los  cuales  asentaréis  en  el  libro  qiio  para   este  efecto  os  man- 
atener  y  o»  haréis  cargo,  ó  a  la  personado  caja  de  comunidad  donde 
k  deposita  redes;  y  enviaréis  la  dit'lia  residencia  originalmente  á  esta 
[dicha  Real  Audiencia,  con  relación  de  las  demandas  públicas  y  del  es- 
[tado  en  que  quedan,  y  al  cabo  de  la  dicha  residencia,  pondréis  una  re- 
lación sumaria  de  los  cargos  y  con  qué  testigos  se  aprueban  y  en  qué 
'  pttgtíntas  y  qué  recaudos  y  testÍmí>nios  y  á  qaó   fojas  está  cada  cosa, 
I«ira  que  cuando  se  quiera  ver  en  la  dicha  Real  Audiencia,  se  halle  con 
laciliilad;y  ansirnismo  me  enviaréis  á  mí  otro  testimonio:  que  para  todo 
'  ílloy  lo  á  ello  anexo  y  dependiente  y  para  nombrar  escribano  ante 
I  quien  se  haga  la  dicha  residencia,  os  <loy  po<ler  y  comisión  en  forma 
^cuaii  bastinite  de  deiecho  se  requiere;  y  no  dejéis  de  lo  ansí  cumplir  por 
ilgana  manera,  so  pena  de  mil  pesos  de  oro  para  la  cámnra  de  Su  Ma- 

Fecha  en  los  Reyes,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  febrero  de  mil  y  qui* 
lientos  y  noventa  y  ocho  ñño&^^Don  Luis  de  Velusco. — Por  mandado 
Vin-ev. — Alvaro  Ituii  cUf  Navamud. 


Copia  de  nn  capitulo  de  carta  que  escribió  el  virrey  don  Luis  de  Vé- 
lico á  5  de  mayo  de  1 GOO. 
El  Gobernador,  en  el  entretanto,  con  la  gente  que  tenía  hacía  rostro 
>r  bi  parte  de  la  Concepción,  aguardando  al  general  don  Gabriel  de 
illn,  que  le  lleva  de  aquí  otros  duscien tos  y  diez  hombres,  de  que  ya 
aviso,  si  bien  la  poca  salud  con  que  se  hallaba  de  un  bocado  que 
lu  haberle  dado  los  indios  de  pa/.,  le  tenía  tan  afligido  y  apretado 
lio  ptidiendo  sostener  las  cargas  del  oficio,  antes  faltando  á  las  oca> 
Atü  qtie  se  ofrecían,   me  escribió  proveyese  persona  en  su  lugar  y  á 
iviase  licencia  para  venirse  á  curar  á  su  casa;  y  visto  que  las  cosas 
provincia  estaban  en  término  que  no  sufrían  estnr  sin  goberna* 
ni  arin  por  sólo  \m  día,  y  que  en  todo  este  reino  no  había  persona 
it  la  piden,   que  esto  mismo  me  hiaso  echar  mano  de  la  suya  por 
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la  más  conviiiiente  cuando  le  proveí^  hube  <Je  tomar  flgom  la  que 
hallé  más  npropósito,  acomodándonie  con  la  falta  de  sugetos  y  nece* 
sidaJ  presente,  que  es  Ja  del  maeae  de  campo  Alonso  García  Ramón,] 
por  el  buen  iiojnbre  que  tiene  de  soldado  platico  y  experto  en  aqiielUil 
guerra, á  que  ha  asistido  algunos  atloscon  aprobación  de  liombre  cuerdo 
y  honrado,  entretanto  que  Vuestra  Majestad  se  sirve  de  proveer  el 
cargo  con  la  brevedad  que  conviene. 

Se  sacó  del  capitulo  de  carta  original. — Pedro  Orle. — (Uay  una  vú* 
brica). 


Señor. — ^El  inaese  decampo  Alonso  García  Ramón  dice:  que  él  lia 
servido  á   Vuestra  Majestad  en  la  guerra  de  Granada,  en  lUdia,  en  liii 
batalla  naval,  Sicilia,  la  Goleta,  Túue^^,  los  Querquenes  y  en  los  estados! 
de  Flandes^  y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  ea  el  sitiol 
y  cerco  de  Mastrique,yfué  el  primero  que,  reconocida  la  ocasión,  subió 
á  la  muralla»  sin  que  ninguno  otro  pelease  do  los  del  ejército  de  V^ues- 
tra  Majestad  por  esijacio  de  una  hora,  donde  fué  mal  herido  de  dos  ar- 
cabuza^os,  por  cuya  consideración  v\  PHucipe  de  Parma,  uo  hallándoso] 
á  la  sazón  con  alguna   compañíit  que  le  poder  entregar,  le  dio  ocho  ^ 
cudos   de  ventaja  sobre  cuatro  que  tenía  para  que  los  pudiese  gozarl 
con  cualquiera  otro  oficio  y  cargo   que  tuviese  en  la  guerm,  y  le  dtó  la] 
bandera  del  capitán   Hernán  Pérez  de  Andrada;  y  habiendo  salido  loa] 
españoles  de  los  dichos  estados  por  Jas  condiciones  de  las  paces^  Uegój 
á  SiciUa  con  su  tercio»  donde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  reinos  y  de  elk 
pasó  á  los  de  Chile  con  rl  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y\ 
llevó  á  ello  una  compañía  de  los  mejores  soldados  que  fueron  allá,  en] 
que  gastó  la  poca  hacienda  que  tenía,  padeciendo  en  el  viaje  mucíiosj 
trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdés,  general  de  la  armada  real  que  fué] 
al  Estrecho  de    Magallanes,  le  nombró  {>or  almirante  de  una  parle  del 
ella  que  fué  del  dicho  Estrecho  al  río  de  la  Plata,  y  el  dicho  Goberna- 
dor por  sargento  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  donde  luij 
servido  muchos  afioa  á  Vuestra  Majestad,  y  particularmente  cuando  ell 
dicho  Gobernador  entró  el  año  pasado  de  mil   quinientos  odíenla  yl 
cuatro  en  los  estados  d©  Arauco,  Tucapel  é  Mareguano,  ó  hizo  por  su] 
persona  mucha*  corredurías,  de  que  recibieron  gran  daño  los  indios  re-j 
helados;  y  trayendo  la  retaguardia  á  su  cargo,  el  día  que  se  salió  de 
ArauGO  prendió  á  Alonso  JOíaz,  mestizo^  que  traía  muy  desasosegada 
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llboroiad»  la  dicha  tierra;  y  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  la  ciudad 

le  Santiago  |mra  que  en  ella  levantase  gente  para  volver  á  proseguir  la 

?rra,  y  sacó  duscientos  solflados,  sin  que  se  le  diese  niiigiln  socorro; 

ly  habiendo  llegado  conellos^  le  nombró  por  niaese  de  campo  general  de 

íiag  dichas  provincias  de  Chile,   donde  la  continuó,  haciendo  diversas 

I  corredurías  y  grandes  suertes  en  los  indios  rebelados,  hasta  que  entró  el 

I  campo  en   Purén,  donde  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús,  y  quedó  á  inver- 

nar  en  él  con  ciento  y  veinte  soldados,  peleando  diversas  veces  todo  el 

timpo  que  en  él   estuvo  con   grandes  juntas  de  indios^  á  los  cuales 

iifmpre  desbarató,  matando  mucha  cantidad  de  ellos  y  quitándoles  las 

pma»  que  llevaban  de  la  campafia;  y  esünido  en  el  dicho  fuerte,  ha- 

biéüdüse  juntado  todos  los  caciques  y  sefSores  con  mucha  gente  de 

gaemí  do  las  dichas  provincias  de  Arauco,  Tucapel,  Purén,  Mareguano 

jr  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle   del  fuerte,  lo  dejaron  de 

coneeguir   por  verle  con   tanto  ánimo  y  por  el  buen  orden  que  en  su 

d^fenaa  tenía,  á  los  cuales  iiiíHos  desbarató  y  mató   muchos  de  ellos;  y 

Citando  en   las  dichas   provincias  de  Chile  continuando  sus  servicios, 

luboedioion  los  movimientos  y  desasosiegos  en  la  provincia  de  Quito 

sobre  el  asiento  de  las  alcabalas  en  ella,  el   virrey  Marqués  de  Caflete 

leiuvió  á  llamar  para  que  acudiese  á  la  quietud  "íle  esto,  y  por  conve- 

m  poner  remedio  en  ella  con  mucha  brevedad,  invió  A  este  efecto  al 

i  gtíneml  Pe^Iro  de  Arana,  y  él  llegó  de  allí  á  pocos  días  a  la  ciudad  de 

I  /os  Reyes;  y  el  dicho   Marquós  le  invió  á  que  tuviese  a  cargo  y  gober 

Ituuie  la  frontera  de  Arica,   por  ser  el  pueblo  más  importante  de  aquel 

r,  donde  en  las  ocasiones  de  ingleses  que  allí  hubo,  en  dos  años  y 

iio  que  estuvo,  hizo  lo  que  debía  á  buen  soldado,  teniendo  todo 

iquelln  en  buena  defefisa,  en  que  gastó  mucho  de  su  hacietida  en  sus- 

itar  muchos  soldados;  y  visitó  aquel  distrito  yeritendió  en  la  venta 

le  tierras  y  composición  de  extranjeros,  en  virtud  déla  comisión  que 

Mo  le  invió  el  Virrey,  de  que  sacó  gran  suma  de  hacienda,  que  se 

fc^j  I  i  las  cajas  reales;  y  por  la  buena  cuetita  que  dióy  satisfacción  que 

ivodesu  persona,  el  dicho  Visorrey  le  proveyó  por  corregidor  de  la  villa 

•  I  de  Potosí,  donde  el  poco  tiempo  que  estuvo  hixo  lo  que  debía  y 

^jüíitíMmisde  cuatro  mil  iridios  de  los  de  la  mita,  que  faltaban,  que  fué  cosa 

le  mucha  consideración;  y  sin  haber  demérito  en  su  peleona  ni  haber 

ínán  de  seis  tneseí  que  servía  el  dicho  oficio,  el  visorrey  don  Luis  de  Ve- 

lüdco,  que  llegó  en  aquella   ocasión,  le  proveyó  en  Alonso  Osorio,  ha- 
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hiendo  él  gastado  mucha  lineíenda  en  lundar  su  casa,  de  que  recibM 
mucho  figmvio  y  dafío,  y  que  aunque  el  dicho  Marqués  le  encomendó 
un  repnrtiniiento  de  indios  en  el  distrito  del  Cuzco^  no  se  |niede  siis- 
tenlar  con  él,  por  no  rentar  cada  año,  sacada  doctrina  y  otras  cosas, 
más  de  mil  pesos  ensayados,  A  cuya  causa  está  muy  adeudado  j  sin  la 
gratificación  que  merecen  servicios  tan  sefialados;  y  porque  él  es  hom- 
bre de  edad  y  casado  con  doña  Luciana  Centeno,  hija  del  capitán  Fi-an- 
cisco  Centeno,  y  nieta  del  capitán  Valderrama^.  qtie  fué  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  aquel  reino,  sqbrinas  del  general  Diego  Centenes, 
de  cuyos  servicios  están  llenas  las  crónicas. 

Suplica  á  Vuestra  Majestad  que,  en  consideración  de  sus  muchos 
servicios,  le  haga  merced  de  ^crecentarle  la  renta  que  tiene  hasta  on 
cantidad  de  seis  mil  pesos  en  indios  vacos,  por  dos  vidas,  para  que  se 
pueda  sustentar  él  y  su  mujer  y  hijos  y  continuar  el  servicio  de  Viiea- 
tra  Majestad,  como  lo  ha  heclio  por  lo  pasado  y  desea. 


Muy  poderoso  señor: — El   maese  de  campo  Alonso  García  Ramón 
dice:  que  por  sus  informaciones  y  papeles  que  tiene  presentados  en 
este  Real  Consejo  consta  á  V,  A,  de  sus  muchos  y  calificados  servicios, 
asi  hechos  en  estos  i'einos  como  en  el  de  Chile  y  Perú,  y  siempre  ha 
ido  continuando  el  servir  á  S.  M.  con  tanto  celo  y  satisfacción   qua 
cuando  sucedió  en  Quito  el  alboroto  que  hobo  sobre  asentar  las  alca- 
balas, el  visorrey  Marques  de  Cañete  le  mandó  venir  del  reino  de  Clii 
le  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  que,  como  persona  en  quien  se  tenía 
tan  entera  confianza  y  satisfacción,  fuese  á  la  pacificación  y  allana- 
miento de  aquello,  lo  cual  él  hizo  luego,  gashmdo  la  hacienda  que  Ui- 
nía  en  apercibirse  y  bajar,  para  el  dicho  efecto,  a  la  dicha  ciudad  de  los 
Reyes,  á  donde  vino,  y  por  ser  los  lugares  muy  distantes  y  la  necesidad 
urgente,  cuando  llegó  á  la  ciudad  de  los  Royes  ya  l»abía  ido  otra  per- 
sona, á  cuya  causa  el  Virrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Arica,  ha 
bióndose  tenido  nueva   del  cosario  Richarte  i»ara   que  tuviese  en 
fensa  el  puerto  de  ella,  como  lo  hizo,   ]»re viniendo  lo  que  á  esto  coavf^ 
no,  gastando  para  ello  Jiiucha  cantidad  de  pesos  de  su  hacienda;  y  por 
lo  bien  que  en  esto  sirvió,  el  Virrey  le  proveyó  por  corregidor  de  Po- 
tos!, y  en  mudar  su  casa  de  unp  parte  á  otra,  gastó  mucho,  por  ser  loe 
caminos  largos  y  los  gastos  excesivos;  y  habiendo  estado  allí  poco  tiem- 
po y  servido  con  la  aprobación  que  consta  por  la  residencia  que  se  le 
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lomó,  cuyo  tesüraonio  presenta,  por  haber  llegndo  el  visorrey  dou  Luis 
da  Velaaco  en  esta  ac4isióii  proveyó  el  dicho  corregimiento  en  otra 
>nn,  sin  haber  para  esto  precedido  ningún  demérito  en  la  suya, 
[cuya  cau9¿i  quedó  muy  gastado  y  consumido;  y  después  desto,  ha- 
pendo  bajado  el  dicho  niaese  de  campo  á  la  ciudad  de  los  Reyes  con 
kCasa  y  familia,  habiendo  entendido  el  dicho  virrey  don  Luis  de  Ye- 
co sus  méritoi  y  lo  bien  que  hnbíu  servido  y  su  necesidad,  el  aña 
adü  de  noventa  y  odio  le  proveyó  por  corregidor  de  la  ciudad  de 
Paje,  para  cuyo  viaje  se  em¡>el1ó^  y  por  haber  S.  M*  proveído  este 
ücio  en  otra  persona,  él  queda  uiuy  adeudado  y  sin  el  premio  que  me- 
en sus  servicios; 

Por  lo  cual  suplica  á  V.  A.  que,  habida  consideración  á  ellos,  le  haga 
Qorced,  i>or  no  se  poder  sustentar  con  hasta  mil  pesos  que  tiene  de 
»kaen  indios,  de  acrecentársela  en  los  que  vacaren  en  las  dichas  pro- 
[viiiciasdel  Perú,  á  cumplimiento  de  cuatro  míl  pesos  de  rer\ta  por  dos 
IvidaSj  para  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  perso- 
|litt,en  que  recibirá  merceil;  y  hace  presentación  *lel  titulo  de  corregi- 
dor d«  la  Pax  y   de  ia  residencia  que  dio  al   tiempo  que  sirvió  el  de 

21  de  enero  de  161L 

\lU.^Fragm€nias  ele  la  segunda  información  de  los  servicios  del  goberna- 
dor de  Chile  Alomo  Garda  Bambn. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-38). 


Ellloy.  Marqués  de  Montescloros,  pariente,  mi  virrey,  gobernador  y 
«piUn  general  de  las  provincias  del  Pim.  Habiendo  entendido  que  la 
adyulgnnas  indisposiciones  y  otros  achaques  que  han  cargado  á 
Jmiso  García  Ramón,  mi  gobernador  y  capitán  general  que  al  présen- 
le es  d«  las  provincias  do  Chile  y  presidente  de  mi  Au<liencia  Real  de- 
lUán  le  podrían  impedir  el  cumplir  con  las  obligaciones  de  aquellos 
cargr«,  siendo  de  tanto  [leso  y  trabajo,  por  Imber  de  andar  continua- 
leiite  eu  campana,  he  tenido  por  bien  de  exonérale  dcllos  y  de  pro- 
en  íti  lugar  á  Alonso  de  Ribera,  mi  gobernador  que  ha  sido  de  la 
ivicicia  de  Tucumán,  y  primero  lo  fué  en  tas  sobredichas  de  Chile; 
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y  que  al  dicho  Alonso  Gnrcfa  Ramón,  por  los  muchos  nAos  que  hiqiii| 
sirve  á  el  Rey,  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  y  á  mí,  le  quede  a] 
salario  para  ayuda  á  su  sustento;  y  así  09  mando  que,  por  cí^ía  vwy  1 
sin  qne  sirva  de  consecuencia  para  lo  de  adelante,  deis  orden  m  qulj 
al  dicho  Alonso  García  Ramón  se  le  acuda  «n  su  casa  cou  otro  tairll| 
como  montan  los  cinco  mil  pesos  de  oro  de  minas  que*  á  el  pnssentol 
tiene  y  g07.a  de  síilnrio  con  los  cargos  de  gobernador  y  capital 
de  Chile,  entretanto  que  yo  no  mandare  otra  cosa;  y  mando  » 
erales  de  mi  real  hacienda  de  la  parte  donde  libráredes  el  dicho  sak*j 
rio  que  cumplan  lo  que  en  conformidad  y  para  el  cumpliraiontod«ti| 
mi  ccSdula  les  ordenáredes  y  mandúredes,  y  que  tom'^n  la  razón  deelli 
mis  contadores  de  cuentas  que  residen  en  el  mi  Conseja  de  las  Iní!iíis-I 

Fecha  en  el  Pardo,  á  doce  de  febrero  ile  mil  y  seiscientos  y  oncíj 
años. — Yo,  EL  Rkit. — Por  mandado  del  Rey,  nuestro  señor. — PivíivAl 
Ledesma, — Tomóse  razón, — Joan  de  Fammontiano. — ^Tomóse  raxóu.— | 
Pedro  López  de  Tteino, 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  virrey,  gobernador  3'  capitáop'j 
neral  en  estos  reinos  y  provincias  del  Pirú,  Tiewra  Firme  y  Chile,  «toJ 

Por  cuanto,  Alonso  García   Ramón,  maese  de  campo  general  de  fctfj 
provincias  de  Chile,   me  hizo  relación  que  ya  me  constaba  del  íin¡m<í| 
y  voluntad  con  que  había  servido  á  Su  Majestad  en  la  guarra  «le  ta 
dichas  provincias,^  cuan  á  su  costa,  y  para  poderlo  continuar,  ooff 
desearía,  me  pidió  y  suplicó  le  hiciese  merced  de  cincuenta  lioww 
de  esclavos  para  que  los  pudiese  traer  y  navegar  por  el  Río  dekPÍ*'l 
ta  de  la  costa  del  Brasil  y  de  Guinea  y  traerlos  á  estas  provinei  '^ 
por  los  derechos   de  ellos  se  le  aguardase  dos  afios,   dand^» 
contento  de  los  oficiales  reales  de  Potosí;  y  por  mí  visto  lo  ansodipto^ 
acordé  de  dar  y  di  la  presente,  por  la  cual,  en  nombre  de  8.  M.  y 
virtud  de  los  poderes  y  comisiones  que  do  su  persona  real  te 
licencia  al  dicho  maese  de   campo  Alonso  García  Ramón   para  ,-- 
las  dichas  provincias  del  Brasil,  él  ó  quien  su  poder  hubiere,  J»fl« 
traer  por  el  Río  de  la  Plata  y  puertos  de  Buenos  Aires  trescientos 
cencías  de  esclavos,  conque  pague  por  cada  una  de  ellas  á  los  üficii 
reales  de  la  dicha  villa  Imperial  de  Potosí,  dentro  de  un  aña  de  Ul 
cha  desta  licencia  en  adelante,  treinta  pesos  de  plata  ensayada  y  1 
cada,  demás  de  otros  cualesquier  derechos  que  se  deban  pagar  á  8. 
del  las  en  otras  partes,  para  lo  cual  ha  de  dar  fianzas  abonadas  á  ( 
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tentó  de  lo8  didios  oSoinles  reales  do  rotosi;  y  bnLiéndolo  feclio  así  y 
constando  de  ello  á  lits  espaldas  de  esta  diclia  licencia^  mando  á  cun- 
Icsquier  jiitstictás  do  S,  M,  desto  reiíio  no  le  pongan  en  ello  inipedinien- 

i»  rtt /uin>   >ri  i.i'uri  i!i'  íMf!n    líuli*  Tw-<08  de  or«»  M  "'^i  lü  cátíiarft  de  Su 

F«dio  en  los  Reyes,  á  odio  días  del  mes  de  inarso  de  inile  é  quU 

itod  y  notenU  y  do«  anos;  y  que  desta  licencia  tomo  la  razón  An- 

lio   Bautislii   de  Salazar,  contiidur  geiieruK    Feelio  ní  supra. — Dm 

%fcin. — í*or  mandado  del  Virrey, — Airara  Ruiz  de  Na vamueL 

*B^úu  que  lo  ausodicbocon.siñ  y  parece  por  la  dicha  provisión  que 

Deda  asentada^  á  qae  me  refíero^  y  para  que  dello  conste,  di  el  presen- 

b,  en  Ion  Royes,  i\  veinte  y  caairo  días   del  mes  de  diciembre  de  mile 

y  seiscientos  é  ocho  ario ^   v  i^i  fn  dn  ^llo    lo  nrnit^ — Don  AJomn  Fer* 

.n&ad^  de  Córdoba. 


■  latilrL    iti 


luy  poderoso  señor: ^ — El  general  Ion  Francisco  Mejía  y  Sandoval 

'^  es  casado  legítimaniente  con  doAa  María  Magdalena  Ramón» 

úma,  ünSca  y  universal  heredera  y  sucesora  del  presidente 

^Alonso  García  llamón,  gobernatlr>r  y  capitán  general  que  fué  dtd  reino 

I  Chile^  y  por  sus  servicios  y  méritos  y  por  loa  suyos  y  calidad  do  su 

gmoaa,  pretende  que  el  Rey,  nuestro  seAor^  le  haga  merced  de  diez 

mil  pesoi  ensayados  de  renta,  en  indios,  por  dos  vidas,  puestos  en  ca- 

%ñ  de  h\  dicha  doña  María  Magilalenn  Ramón,  8U  mujer,  conforme  á 

l^lty  de  ift  aucesión  y  cláusula  y  facultad  de  poder  sucederle  en  la 

ehn  renta,  alcanzándfda  por  días  y   faluitidole  A  ella  sucesor;  y  ansi- 

Hie  se  le  Imga  merced  de  un  hábito  de   Santiago,  Alcántara  ó 

1.  y  jK^ra  esto  efecto  conviene  á  sti  derecho  que  se  reciba  in- 

furmacíón  de  oficio  y  dé  parecer,  eitatlo  vuestro  fiscal,  por  vuestro  pro- 

oidores  de  los  muchos,  caliKc^idos  y  antiguos  servicios  del  dicho 

:■  AIoivso  García  Ramóit  y  de  su  gran  notoriedad,  de  que   en 

^  irte  consta  [>or  esta  cédula  real  despacbana  á  tÍon  Alonso  de 

Bolomnyor,  gobernador  ^jue  fué  deshile,  en  veinte  y  siete  de  mayo  de 

^tA  y  nueve  años,  en  que  ac  lo  manda  gratifique  al  dicho   Alonso 

'ti,  y  en  ella  y  en  título  de  provisión  real   que  le  dio  el 

.1  nterréy,  virrey  que  fuédestos  reino?,  para  ser  gobernador 

refiere  lod  muchos  y  cidificados  servicios  que  Á   vuestra  real 

na  hizo  desde  la  guerra  de  Granada   y   rebelión  de  moriscos  que 
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en  ella  huba,  y  en  Italia  y  en  la  batalla  naval,  Sicilia,  la  Gol'jia»  Tii( 
y  estados  de  Fiandes  y  en  los  asaltos  de  Maestriqíie,  dundo  liizo  coiT' 
mucha  ventaja  una  gran  deniostracióii  y  servicio  mu}^  memorable  en 
el  dicho  asalto»  siendo  el  primero  que  subió  U  murallai  sin  que  ningu* 
no  de  los  ejércitos  pelease  en  la  dudad  por  espacio  de  una  hora,  de  | 
donde  fué  herido  de  dos  arcabuííasos,  por  cuya  consideracióu,  bailando* 
se  obligado  el  Príncipe  de  Panna,  le   hizo  merced  de  ocho  escudos   de 
ventaja,  que  ganase   dq¿)dequiera  que  se  ocupase  en  servicio  de  S.  M-, 
dando  al  que  en  esto  hizo  el  nombre  y  título  tan  mereikilo,  como  lo  es 
decir,  que  del  resultó  la  victoria  que  Nuestro  Señor  fué  serviilo  de  dai 
á  8.  Mm  segün  lo  dicho  consta  por  el  título  de  la  dicha  ventaja,  que  pre- 
senta.  Y  desde  el  afio  de  setenta  y  nueve,  liasta  agosto  *iel  ano  pasado 
de  seiscientos  y  die;;,  que  murió,  que  son  miis  de  treinta  aflos  continuos, 
se  ocupó  en  el  real  servicio,  siendo  capitán  de  infantería,   maestre  de 
campo  general,  después  de  haber  llegado  á.este  reino  con   una  de  Iiia 
compañías  que  trujo  don  Alonso  de  Sotomayor,  gobernador  d^ Chile, 
y  en  el  dicho  reino  hasta  el  aílo  de  ochenta  y  nueve  sirvió   en   lo  que 
se  contiene  en  la  dicha  real  cc^^dula,  de  que  constó  en  vuestro  Real  Con- 
sejo cuando  fué  despachada,  y  en  el  dicho  tiempo,  hasta  ser  proveído  1 
la  primera  vez  por  gobernador  del  dicho  reino,  en   las  entradas  qne 
hizo  en  éste  de  cosarios,  teniendo  la  pla/.a  de  maestre  de  campo  geue* 
ral  de  este  diclio  reino,  y  en  las  demás  cosas  que  se  declaran  en  el  tílii-| 
lo  que  le  dio  el  Conde  de  Monterrey  de  gobernador  de  Chile;  de  inane* 
ra  que  por  la  dicha  cédula  y  título  consta  que  en  todas  las  ocasiones  de] 
importancia  que  hubo  después  que  pasó  á  estas  partes,  así  de  entradas 
de  cosarios  coiuo  de  alboroto  de  la  ciudad  de  Quito  y  amparo  y  restau- 
ración del  reino   de  Chile,  que  tan  grandes  ruinas  padeció,  se  valierotiJ 
los  virreyes  que  hubo  en  esto  reino  de  la  persona  del  dicho   presldeniej 
Alonso  García  Ramón,  hasta  que  por  merced  que  vuestra  real  persona] 
le  hizo   fué  proveído  por  gobernador  del  diclio  reino,  que  halló  muy] 
necesitado  y  en  lo  última  de  la  ruina  y  opresión  de  acabar  de{>erder»e,y| 
tomando  con  mucho  valor  y  pecho  (a  obligación  que  le  corría  del  carg^j 
de  su  conservación,  hizo  diferentes  fuertes,  municiones  y  prevenciones»  | 
con  muy  gran  diligencia  y  ardides,  de  que  fué  forzoso  usarse,  y   mos- 
trándose bienquisto  y  agradable,  así  á  sus  soldados  y  gente  de  guerraj 
como  á  los  mismos  indios  contrarios  que  la  sustentaban;  y  redujo  coatí  o] 
mil  indios  de  paz  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  en  sus  pueblas  y] 
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Ipúblioas,  con  buenas  casaSi   muy  contentos  porque  los   amparaba 
ura  que  uo  fuesen  inaltraUídos,  cíe  que  resultó  gran  bien  al  estado  de 
guerra  que  el  dicho  Gobernador  defendía;  y  estando  las  cuatro  pro- 
Kncias  de  Catiray,  Canupulle,  Guadaba  y  Cnyuncaví  do  guerra,  las  re- 
lajo al  fuerte  de  San  Jeróninio  y  los  demás  en  los  términos  de  Angol 
i  los  tu<*ries  que  están  poblados  en  sus  tierras,  que  por  todos  serán 
[Ues  mil  indios,  que  están  con  sus   mujeres   y  hijos  y  sementeras;  y 
[ riendo  los  indios  nuis  belicosos  y  proviueins  ui»is  pertinaces  del  reino, 
e«tán  lioy  en  toda  paz  y  son  amigos  nuestros,  de  manera  que  ayudan  á 
liftcer  la  guerra  contra  los  rebebidos,  que  sin  cojnparación  son  menos 
[  rjue  loe  que  están  reducidos  y  de  pnz;  y,  finulmente,  habiéndose  en  todo 
I  como  muy  diestro  capituj  y  goberundor,  dejando  las  qosas  de  nqiiel 
rejíjo  en  muy  buen  estado,  ocuihendo  á   todas,  cüin«>  está  referido,  y 
otras  muchas,  que  por  ser  tantas  no  se  refieren. 

y  habiéndose  mandado  que  la  Audiencia  se  fundase  en  la  ciudad  de 

Sdutiaigo,  como   presidente  que   fué  nombrado,  bíijó  desde  la  Concep- 

ciónd  fundarla,  en  que  hizo  grandes  gastos  a  su  costa;  y  últimamente, 

liabieado  servido  Umim  años  á  vuestra  real  persona,  apurado  de  los 

'  graudes  trabajos  do  la  guerra  de  Chile  y  descomodidndes  que  era  forzó 

I  so  padeciese  asistiendo  continuamente  á  ella,  cnmo  lo  hacía,  viniendo 

Je  Santiago  á  la  Concepción  pnra  fundar  ol  faorte  de  Angol,  le  dio  el 

mal  de  la  muerte,  <|uepn»cedió  de  una  heriila  que  le  habían  dado  en  una 

ipienm  cu  la  guerra,  que  con  el  tiempo  y  continuo  curso  de  andar  á  ca- 

illo  se  le  apostemó  y  vino  á  morir  de  ella. 

Por  haber  tenido  grandes  gastos  y  ser  persona  muy  liberal  en  gastar 

tiacionda  con  soldados  y  socorrerles  en  su«  necesidades  y  las  de  la 

do  Chile,  que  por  ser  tan  pobre  tierra  y  los  sueldos  cortos,  era 

»r3SO90  acudirles,  cuando  falleció  no  sólo  no  dejó  hacienda,  sino  antes 

kda  treinta  mil  pesos  «le  deuda,  y  muy  gran  parte  de  ello  á  vuestra 

'liacíenda,  de  cantidades  que  seletiabían  suplido  para  aviarse  aquel 

►¡no,  dtf  que  queda  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,   y  dofia  María 

lagdalena  llamón,  su  hija,  muy  pobres  y  cor*  mucha  necesidad. 

Y  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  ansi mismo  es  persona  de  mucha 

V  méritns  de  este  reino,   por  ser  nieta  de  conquistador  de  los 

*l^s  y  antiguos  del,  que  fué  el  cnpitán  Centeno,  y  sobrina  del 

k|iitáii  Otego  CeutenOy  que  en  Ins  rebeliones  y  alborotos  de  Gonzalo 

y  Cüutra  su  tiniuía  sirv¡6<íon  las  ventajas  que  son  notorias  y 
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se  refieren  eii  las  crónicos  que  desto  trataiky  hacen  plena  prueba  en  etj 
propósito* 

Y  sólo  qtiedó  con  esperanzas  de  la  gratificación  que  se  debe,  tml 
Á  sn  persona  como  á  la  de  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón*  su 
liija,  le  ee  debida^  porque  de  la  dote  que  llevó  Á  poder  de  su  marido, 
que  fueron  treinta  mil  pesos,  no  liay  de  qué  enterarla  ni  pagarle,  por 
causa  de  no  haber  dejado  ningunos  bienes^  |»or  haber  expendido  no  8Ólo 
el  dicho  dote  sino  lodos  sus  salarios  y  poca  retita  que  lom'rt,  en 
guerra. 

Y  la  que  se  dio  al  dicho  gobernador  Alonso  García  Eamón  fu^ 
ron  mil  pesos  ensayados  por  el  virrey  marqviés  de  Cafiete  don  García 
de  Mendoza,  de  pensión  en  Capachicajos  cuales  no  se  cobran,  uunque 
se  hacen  diligencias,  porque  el  repartimiento  ha  muchos  afios  que  está 
acabado,  y  mil  y  quinientos  pesos  en  Punojcho,  que  ansimismo  e^tá 
destruido,  con  la  mitad  de  los  indios  de  Potosí,  de  manera  que  si  alguna  | 
cosa  se  cobra,  viene  á  ser  á  mucha  costa  y  muy  tarde. 

Y  ansimismo   conviene  á   su    derecho    ee  reciba  la  dicha   infor- 
mación de  oficio  y  dé  parecer  de  su  calidad,  méritos  y  partes  y  serví* 
cios  en  particular,  que,  como  consta  por  estos  títulos  que  [presenta,  ba  | 
servido  A  vuestra  real  persona  de  soldado  de  la  compañía  del  cnpiláu 
Juan  de  Villaverdo  en  la  carrera  de  las  Indias,  de  sargento  y  alférez  d© 
la  compafiía  del  cai)itiin  don  Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  reíil 
del  Mar  Océano,  de  que  era  caj>iti\u  general  el  adelantado  mayot  déj 
Castilla,  y  reformándosela  dicha  compañía,  el  dicho  adelantado  mayor  ^ 
le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobro  el  sueldo  ordinario;  y  demás  de 
esto,  lia  servido  en  las  Indias,  en  la  provincia  de  Gua teníala,  de  corre* 
gidor  de  Isquiutepec,  de  la  Real  Corona,  y  corregitlor  del   pueblo  átA 
Clnconavela  y  su  partido;  y  ansimismo  de  juez  conservador  del  partido  ^ 
de  Atatep;  y  demás  de  lo  dicho,  sirvió  de  capitán  de  artillerlu  de  las  ca- 
jas reales  de  la  ciudad  de  México,  y  de  capitán  de  la  guarda  del  dicho 
reino  al  Marqués  de  Montesclaros»  virrey  y  capitán  general  dét. 

este  del  Piru  ha  servido  y  sirve  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guau 
del  dicho  Marqués  de  Montescinros,  de  tres  afius  á  esta  pnrUí,  con  m^ 
gran   puntualidad  y  con   la  de:::ostracióu,  lustre  y  entereza  que  en  él] 
se  requiere,  siendo  muy  bienquisto  y  acepto  á  todas  personas  y  esta» 
dos,  así  en  el  dicho  tiempo  como  cuando  fué  teniente  de  general  en  el  j 
puerto  de  Callao. 
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Y  que  por  la  calidad   de  la  noblexa,   prendas  y  valer  del  diclio 

feneral  don  Francisco  Mejía  y  San  do  va  I,  y  ser  caballero  muy  ejercita- 

en  lodo  género  y  cosas  que  fueren   del  servicio  de  Su  Míyeslad,  y 

t)r  el  talento  de  su  persona  convendría  al  real  servicio  que  sea  ocupa- 

I  y  pi^emiado  en  este  reino,  obligándole  á  que  asista  en  él  para  que 

,  lo  que  se  ofreciere  le  ocupen  vuestros  virreyes  que  por  tiempo  go- 

«ruaren  ó  vuestra  real  persona. 

y  como  por  no  tener  caudal  ni  hacienda   con  qué  poder  susten- 
,  conforme  a  sus  obligaciones  y  á  tos  que  se  le  lian  recrecido  y  an- 
neniado  de  la  dicha  su  mujer  y  suegra  y  su  familia  y  la  suya,  es  forzó* 
lio,  no  haciéndole  merced  Su  Majestad  de  remunerar  los  servicios  del 
[dicho  suegro  y  suyos,  vivir  con  mucha  estreclieza  y  necesidad,  por  ser 
[tantos  y  Uui  contirmos  y  calificados  los  del  dfeho  su  suegro,  deberse 
I  esta  parte  descargar  la  real  conciencia,  haciéndote  la  merced  que 
ltieii(5  «upUcada,  á  la  dicha  su  hija,  y  lo  que  por  sí  ansimisrao  tiene  pe- 
'  dida»  muy  proporcionada  á  las  prendas  y  valor  de  los  dichos  niéritos, 
«liíbd  y  servicios* 
A  Vuestra  Alte/^a  pide  y  suphca,  vista  la  dicha  cédula  real,  titulo  de 
obemador  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  certificación  del  Principe 
n  y  los  demás  recaudos  y  títulos  de  los  oficios  en  que  el  dicho 
ion  Francisco  Mujía  ha  servido,  y  recibida  la  inforuiación  de 
o,  citado  vuestro  fiscal,  se  dé  parecer  por  vuestro  presidente  y  ol- 
ores, en  conformidad  de  lo  que  tiene  suplicado  y  pretende  se  le  haga 
i't  los  dichas  die»  m¡l  pesos  ensayados  por  dos  vidas  de  renta 
.;o9  dü  indios,  que  en  el  íuteriu  que  no  se  enteran,  se  supla  do 
real  caja  ó  conforme  Vuestra  Alteza  fueie  servido,  por  la  muy 
firgMile  necesidad  que  padecen  la  dicha  su  mujer  y  suegra,  con  d^cla- 
nmn  de  que  hi  renta  que  ansí  se  diere  sea  conforme  á  la  ley  de  la  su- 
fí  y  que,  faltando  sucesor  á  la  dicha  su  mujer,  lo  sea  el  dicho  don 
PÍ3CO,  alcanzándula  por  días,  y  con  cargo  de  hacer,  como  se  hará, 
riAtt  de  la  dicha  renta  de  Cíipaohicáy  Punoicho,  dándose  por  S.  M. 
[de  loa  diez  mil  pesos  que  tiene  pedidos,  y  fuera  de  lo  dicho  se  hará 
^tlta  y  quita  de  la  ventaja  ilel  sueldo  que  dio  al  dicho  gobernador 
juo  García  Ramón  el  Príncipe  do  Parma»  de  que  se  debe  mucha 
iiüilad  do  corridos* 

demás  de  la  dicha  renta,  por  su  calidad  y  juéritos,  partes  y  serví* 
y  Ion  del  díclio  gobernador,  su  suegro,  se  lo  haga  merced  de  uu 
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hábito  de  caballería  de  Santiago,  Alcántara  ó  Calatrava,  y  que  á  la  di- 
cha gratificación  se  debe  acudir,  así  por  el  descargo  de  la  real  concienH 
cia,  como  porque  haya  quien  so  anime  á  servir  á  S.  M.  con  eaperanmj 
del  debido  premio;  sobre  que  pide  cumplimiento  de  justicia,  y  para  elloj 
etc. — Don  Francisco  Mpjía  SandoxmL — El  doctor  Cmrasco  dd  Sajt, 

Que  se  haga  la  información  conforme  ala  real  cédula,  citado  el  fiscal, 
á  quien  se  dé  vista  de  estos  papeles. 

Salió  proveído  lo  arriba  decretado  é  rubricado  del  real  acuerdo  del 
justicia,  eetando  en  él  los  señores  presidente  y  oidores  de  esta  Real 
Audiencia,  en  los  Reyes,  en  diez  y  siete  de  enero  de  mil  seiscientos  yj 
once  años — Balíamr  de  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enem  de^ 
mil  y  seiscientos  once  aflbs,  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Mon^H 
tesclaros,  visorrey,  gobernador  y  capitán  general  de  ^stos  reinos  del 
Pirú  y  presidente  desta  Real  Audiencia,  para  la  información  de  oficio 
de  los  servicios  del  presidente  Alonso  Garda  Ramón,  gobernador  del  ^ 
reino  de  Chile,  méritos  y  caHdad  de  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,fl 
y  servieios  del  general  don  Francisco  Mejía  de  Sandoval,  su  yerno, 
nombró  por  juez  comisario. al  señor  don  Manuel  de  Castro,  oidor  de  In 
dicha  Real  Audiencia,  y  lo  rubrico  ante  mi.^ — B^Ilasar  cíe?  Soria. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  enero  de 
mil  seiscientos  é  ouce  años,  notifiqné  al  señor  fiscal  el  auto  pi-ovefd 
en  el  Real  Acuerdo  por  los  señores  presidente  é  oidores,  en  die«  y  i 
le  de  enero  de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  en  la  información  quei 
manda  recibir  de  oficio  de  los  servicios  del  gobernador   Alonso  Ciaixria 
Ramón  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  y  del  general  doi 
Francisco  MexíaSandoval,  y  lo  citó  para  ella;  y  de  ello  doy  fe* — Halli 
sarde  Soria, 


El  Rey. — Don  Alonso  de  Sotomayor,  caballero  de  la  Orden  de  SiitiJ 
tíago,  raí  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  CliilOy  6  i 
la  persona  á  cuyo  cargo  fuere  el  gobierno  de  ellas.  Por  parte  del  mae 
tre  de  campo  Alonso  García  Ramón  se  me  bu  hecho  relación  que  mí 
ha  servido  en  la  guerra  de  Granada,  en  Italia,  en  la  batalla  naval  di 
Sicilia,  la  Goleta,  Túnez,  los  Querquenes  y  en  mis  estados  de  Flandegi 
y  particularmente  en  los  asaltos  que  se  dieron  en  el  cerco  y  sitio  d^ 
Maestriqne,  y  fuc^  el  primero  que  subió  la  muralla,  sin  que  ninguriC 
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palease  de  los  de  mi  ejército  en  la  ciudad  por  espacio  de  una  ho* 
adonde  futí  liprÍ<lo  de  dos  nrcabuzasos,  por  cuya  consideración  el 
ipe  de  Parnm  le  dio  ocho  escudos  do  ventaja  sobre  los  cuatro  que 
UnJa,  para  que  los  pudiese  gozar  en  cualquier  oficio  y  cnrgo  que  tu- 
jnwc  en  la  guerra,  y  ansinuíímo  le  dio  la  bandera  del  capitán  Hernán 
timt  de  Andrada;  y  que  habiendo  salido  los  españoles  de  los  dichos 
ados  por  las  condiciones  do  las  paces,  llegó  á  Sicilia  con  su  tercio, 
^  Junde  le  dejó  y  se  vino  á  estos  i'einos,  y  de  ellos  pasó  a  esas  provincias 
cnaiido  vos  fuisteis  á  gobernarlas,  y  llevó  una  conipaflía  de  los  mejores 
lioiMoü  que  fueron  ii  ellas,  eíi  lo  cual  gastó  toda  su  hacienda  y  pade- 
Icióeiiel  camino  mucliós  trabajos;  y  Diego  Flores  de  Valdes,  general 
[de,,  ]  i  real  que  fué  al  Estrecho  de  Magallanes,  le  nombró  por 

jalni^i  .,,.   _,  una  parte  tlella,  q\ie  fué  del  dicho  Estrecho  al  Río  de  la 
I  Ruta,  y  vo«  por  sargento  mayor  de  esas  provincias,  donde  me  ha  ser- 
ttiihKy  parlicnlarmente  cuando  entrasteis  el  aílo  pasado  do  ochenta  y 
fcuairo  en  |us  estados  de  Araueo,  Tucapel  y  Mareguano  liizo  por  su  per- 
»n<i  muchas  corredurías,  de  que  recibieron  gran  dnñoios  indios  rebe- 
.  Wos;  y  trayendo  la  retaguardia  u  su  cargo  el  día  que  se  salió  de  Arau- 
cfl,  prendió  á  Alonso  Díaz,  mestizo,  que  traía  muy  desasosegada  y  al- 
boreada ln  lierra;  y  le  inviasteis  á  la  ciudad  de  Santiago  para  que  en 
'  nte  para  volver  á  proseguir  la  guerra,  y  sacó  della 

.los,  sin  que  se  le  diese  ningún  socorro;  y  liabiendo  lle- 
loonellod»  lenombrastes  por  maestre  de  campo  general  desas  pro- 
lija que  to  continuó  haciendo  diversas  corredurías  y  grandes 
es  en  los  inílios  rebelados,  hasta  que  entró  el  campo  en  Purén, 
Utído  se  fundó  el  fuerte  de  Jesús,  y  quedó  á  invernar  en  él  con  ciento 
veinte  soldados,  peleando  diversas  veces  todo  el  tiempo  que  en  él 
ro  oau  juntas  de  indios,  á  las  cuales  siempre  desbarató,  matando 
^adm  Cftaiidaí)  de  ellos  y  quittlndoles  los  presos  que  llevaban  de  la 
,....í>-j.  y  estando  en  el  dicho  fuerte  y  habiéndose  juntado  todos 
,\ics  ó  indios  de  guerra  de  las  provincias  de  Tucapel,  Arau- 
^,  Purén»  Mareguano  y  los  de  la  cordillera  nevada  para  echarle 
It  k»  d<?jjiron  de  hacer  por  verle  con  tanto  ánitno  y  la  buena  or- 
'  [Ue  tenía,  d  los  cuales  diclios  indios  desbarató  y  mató 

,  y  ha  gastado  mucho  de  su  hacienda  en  sustentar  mu- 
floldadoü  y  al  presente  me  está  sirviendo  en  el  dicho  cargo  d© 
de  campo  en  la  ciudad  de  los  Infantes  de  Angol;  y  que  del  sa- 
jcxvu  a3 
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liirio  que  le  sefialastes  con  los  dichos  cnrgos  de  sargento  innyor  y  mués* 
tre  de  campo  se  le  debe  la  mayor  parte,  la  cual  no  se  le  paga  por  no 
haber  hacienda  raía  para  ello  en  mis  cajas  reales  desa  provincia,  y  así 
está  pobre  y  padece  necesidad,  como  constaba  por  ciertos  recaudos  que 
se  presentaron  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  siipliciindouieque,  tdmen* 
do  consideración  á  lo  que  así  rae  habia  servido^  le  hiciese  alguna  mer- 
ced con  que  honradamente  se  pudiese  sustentar. 

Y  habiéndose  visto  por  los  del  diclio  mi  Consejo,  fué  acordado  que 
debía  mandar  dar  esta  mí  cédula,  por  la  cual  os  mando  que  no  estando 
el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  competentemente 
gratificado  de  sus  servicios,  le  gratifiquéis  y  ñúh  de  comer  conforme  á 
ellos  y  á  la  calidad  de  su  persona  en  esa  provincia;  y  no  habiendo  en 
ella  dispusición  para  poderlo  hacer,  por  esta  mi  cédala  mando  al  mí 
Virrey  que  al  presente  es  ó  adelante  fuere  de  las  provincias  del  Pirú, 
que  en  tal  caso  él  la  cumpla  en  ellas,  de  manera  que  el  dicho  maestre 
de  campo  sea  remunerado. 

Fecha  en  Sai?  Lorenzo,  á  veinte  y  siete  de  mayo  de  mil  y  quinientos 
y  ochenta  y  nueve  años.^Yo  el  Rev. — Por  mandado  del  Rey,  nues- 
tro señor. — Juan  de  Iharra. 

Yo,  Alvaro  Ruiz  de  Navamuel,  secretario  mayor  de  la  gobernación 
destos  reinos  é  provincias  del  Pirú,  doy  fe  que  por  su  señoría  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  visorrey  destos  diclios  reinos,  en  cumplimien- 
to de  esta  real  cédula,  encomendó  un  repartimiento  de  indios  por  dos 
vidas»  en  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco,  al  maestre  de  campo  Alonso 
Garcfa  Ramón,  segiin  más  largo  parece  por  el  título  de  la  dicha  enco* 
mienda,  á  que  me  refiero. 

Y  pam  que  de  ello  conste,  di  el  presente,  en  los  Reyes,  á  ocho  de  oc- 
tubre de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  un  aílos.^ — Almro  Huím  de  Na* 
vamuel 

En  el  fuerte  de  San  Helifonso  del  valle  de  Arauco,  á  siete  días  del 
mes  de  abril  de  mil  y  quinientos  é  noventa  é  un  años,  ante  don  Alonso 
de  Sotomayor,  caballero  del  Orden  de  Santiago,  gobernador,  capitán 
general  é  justicia  mayor  deste  reino  de  Chile  por  S,  M.,y  por  ante  D¡e 
go  López  de  Salazar.  secretario  de  cámara  y  gobernación,  el  maestre  \l^ 
campo  general  Alonso  García  Ramón  presentó  la  cédula  real  de  8.  M^ 
de  esta  otra  parte  contenida  y  pidió  cumplimiento  de  ella, 

Y  por  Su  Señoría  visto,  dijo:  que  la  obedecía  y  obedeció  como  cédu^ 
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la  y  matidnio  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios  guarde  y  conser- 
ve en  su  servicio»  y  como  tal,  tomándola  en  sus  manos,  la  besó  y  puso 
obre  su  cabeza;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  dijo  que  los  servicios  del 
iicho  maestre  de  eaniposon  tan  notorios  y  merecedores  de  gratificación 
Iqutsien  este  reí  no  hubiera  comodidad  ó  con  qué  remunerarlos  Jo  hubiera 
llitcho  por  descargar  la  conciencia  deS.   M.»  sin  que  por  su  real  cédula 
1 86  lo  mandara  lo  hubiera  hecho,  y  que  este  reino  está  tan  pobre  y  ne- 
cesitado que  sino  es  ganar  en   él  méritos  para   recompensarlos  en  otra 
jiane,  no  tiene  pasible  para  otra  cosa;  á  cuya  causa  dijn  que  remitía  y 
leinitió  e,^ta  real  cédula  }' su  cumplimiento  al  señor  Doij  García»  viso- 
rreyddPirü,  para  que,  como   persona  á  quien  esta  cédula  remite  y 
que  tiene  el  pusible  para  su  cumplimiento,  liaga  merced  al  dicho  maes- 
tre (le  campo  Alonso  García  llamón  como  S.  M.  en  ella  lo   manda;  y 
ealorespondió,  y  firmó. — Don  Alonso  (le  Sotomayor, — ^Ante  mí. — Diego 
IJypeí  de  Sahuar. 

E yo,  Francisco  Flores  de  V'aldés,  secretario  de  la  gobernación  cíe 
este  reino  de  Cliile  por  el  Rey,  nuestro  señor»  fice  sacar»  corregir  y  con- 
certar este  traslado  de  la  cédula  original  que  para  este  efecto  me  fué 
entregada. 

Ttííftj^os  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar:  Miguel  Lozano  de  las 
I  Cmvíís  y  Francisco  Velásquez  y  don  Rodrigo  de  Cabrera;  y  en  fedcllo 
l'ficeAquí  mi  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco 
lores  de  Foícít^,  secfetario  de  gobernación. 


Lxcíivi    ;  iiiuí  sefion— El  general  don  Francisco   Mexía  y  Sandovul 

|ice:  que  d  ^■^uxtv  Conde  de  Monterrey,  siendo  virrey   de  este  reino,  en 

HisirleraciÓtj  de  los  muchos  y  buenos  servicios  que  el  gobernador  Alón* 

00  Giircla  Ramón,  so  suegro,  hizo  á  S.  M.,y  por  la  confianíta  que  tenía 

fsu  persónate  eligió  y  nombró   por  gobernador  y  capitán  general  de 

droviricius  de  Cliile  y  despachó  titulo  en  forma,  en  el  cual  están  ¡n- 

t  loe  servicios  del  dicho  su  suegro;  y  purquo  [n'étende  ocurrir  á 

,JI.  üou  ellos  y  para  que  le  conste  y  haga  merced,  á  Vuestra  Excelen- 

suplica  mande  que  el  secretario  de   la  gobernación^  en  cuyo  oficio 

btá  id  libro  donde  esta  asentado,  le  dé  uno  ó  más  treslados  autorizados 

el  dicho  efecto,  en  que  recibirá  merced, — Don  Fiantísco  Mcrki  y 

[Btt  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  doce  días  de!  mes  de  enero  de  mil  y  seis- 
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cientos  y  once  años,  bu  excelencia  el  seflor  Marf)iiós  de  Monteaclaroi, 
virrey  de  estos  reinos,  proveyó  que  el  presente  secretíirio  le  dé  los  tres* 
lados  que  pide, — Don  Alonso  Fernández  de  Córdoba. 

En  cuyo  cumplimiento,  yo  el  dicho  don  Alonso  Fernáhdex  de  Cór- 
doba, secretario  de  cámara  y  mayor  de  la  gobernación  destos  reinos  y 
provincias  del  Piní  por  el  Rey,  nuestro  seílor,  hice  sacar  y  3At|ué  oí  tí- 
tulo  deque  de  suso  so  ha  feclio  mención,  que  esUÍ  asentado  en  el  libro 
intitulado  donde  se  asientan  los  títulos  que  despacha  el  señor  Conde  de 
Monterrey,  que  su  tenor  os  como  se  sigue; 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios»  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara* 
gón,  de  las  dos  Siciüas,  de  Jerusalén,  de  Portugal»  de  Navarra,  de  Gra» 
nada^  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de 
Cerdeña,  de  Cóidoba,  do  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes, 
de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orien- 
tales y  Occidentales,  Islas  é  Tierra-firtiie  del  Mar  Océano,  archiduque 
de  Austria,  duque  de  Borgoña,  Braba  í  i  te  y  Milán,  conde  de  A^^^ntircr  \^ 
líuysellón,  señor  de  Vizcaya  ó  de  Molina,  etc. 

Por  cuanto  habiendo  promovido  al  gobierno  de  Tucumán  ni  gober- 
nador de  Chile  Alou!?o  de  Ribera,  y  entendido  el  discurso  y  estado  do 
las  cosas  d¿\  reino  de  Chile  después  de  la  muerte  de  Martín  García  de 
Loyola  y  los  grandes  socorros  de  gente  que  de  las  provincias  del  Pirti  y 
estos  mismos  reinos  se  ha  inviudo^  y  por  lo  mucho  que  conviene  acu- 
dir á  la  recuperación  del  dicho  reino,  proveí  algunas  cosas  que  han  pa- 
recido convinientes  para  el  socorro  del,  y  que  don  Alonso  de  Sotoioa- 
yor,  mi  presidente  de  la  Audiencia  de  Tierra-íirme,  por  la  mucha  prac- 
tica y  espiriencia  que  tiene  de  las  cosas  del  dicho  reino  y  de  aquella 
guerra,  me  vuelva  á  servir  en  el  gobierno  del,  llevando  consigo  al 
maese  de  campo  general  Alonso  García  Ramón,  que  lo  ha  sido  allí  y 
gobernado  aquel  reino,  y  que  do  esto  se  avisase  á  don  Gaspar  de  Zúñi- 
ga  y  Acevedo,  conde  de  Monterrey,  mi  pariente,  señor  de  las  cmm  y 
estado  de  Biedma  y  Ulloa,  virrey,  gobernador  y  capitán  general  de  loa 
dichos  mis  rninos  y  provincias  del  Finí,  como  lo  hice  por  carta  su 
fecha  en  Valencia  á  nueve  de  enero  del  año  pasado  de  mil  y  seiscien- 
tos y  cuatro,  y  en  ella  onlené  al  dicho  V^irrey  que  en  caso  que  el  dicho 
don  Alonso  de  Sotomayor  no  fuese  con  efeto  á  servirm;^  en  el  dicho. 
cargo  íi  el  dicho  reino  de  Cliile,  que  el  dicho  Conde  de  Monterrey,  mi  i 
visorrey  y  capitán  general  proveyese  el  gobierno  en  la  persona  que'^ 


INFORMACIONES    D£    SEBVIGIOB 


367 


Ijuígase  ser  más  conviniente;  y  en  coüforaiidad  de  esto  y  habiendo  el 
[dicíio  mi  Virrey  sabirlo  que  el  dicho  Dou  Alonso  no  iba,  por  relación 
Edel  virrey  don  Luis  de  Velasco,  su  autecesor,  á  quien  lo  avisó  y  escri- 
[biód  dicho  dou  Alonso  de  Sotomayor;  y  considerando  de  la  importan- 
fciaía'aiide  que  era  la  elección  de  persona  tal  para  el  di^.ho  gobierno,  ó 
iiiíorraandose  délas  qne  niíis  á  propósito  y  de  más  espiriencia  y  partes 
[luiypam  encargársele,   eligió  para  él  al  dicho  'Alonso  García  Ramón, 
[  (\m  me  hn  servido  en  la  guerra  de  Granada  y  en  la  batalla  naval  y  jor- 
*  uada  do  Navarino,  y  estuvo  de  presidio  en  la  Goleta  con  el  tercio  de 
[don  Lope  de  Figueroa,   hasta  tanto  qne  el  serenísimo  don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Túnez, y  en  la  jornada  de  Querquenes,  y  fué  á  los  esta- 
dos de  Flandes,  donde  mo  sirvió  aventajadamente,  y  en  particular  en 
[dr&ucaentro  que  tuvo  el  Principe  de  Parma  con  los  enemigos   que  es- 
I  Uban  irincheados  en  Burgonote,  siendo  uno  délos  primeros   que  aco- 
metieron ii  las  trinclieas,  ilonde  prendió  un  capiUin  frunces  de  los  que 
Ullleetabau  fortificados;  y  que  don  Juan  del  Águila,  por  la  satisfacción 
)í|ae  del  tenía,  siendo  su  capitán,  le  encargó  la  retaguardia  de  todo  el 
[íjércilo,  en  que  me  sirvió  honradamente;  y  en  el  sitio  y  espunación  de 
I*  ciudad  de    Mastriqne  fué  el  [irimero  que  de  todo  el  ejército  subió  á 
lili  Dmralla  y  entró  en  la  trinchea,  tomando  dos  banderas  á  losenemigos» 
DnJoeu«l  9e  acabó  negocio  de  tanta  importancia  y  se  ganó  la  ciudad; 
fcn  caya  consideración   y  porque  quedó  herido  de  dos  arcabuzasos,  el 
Ifcho  Principe  do  Parma  le  dio  ocho  escudos  de  ventaja  sobre  cuatro 
^ueá  la  sar.ón  tenía,  con  condición  y  merced  particular  que  los  gomase 
Jos  doce  con  cualquiera   oficio,  sueldo  ó  cargo  que  tuviese;  y  conti* 
i]«ndo  tni  real  servicio  hasta  tanto  que  salieron  los  espafioles  de  aque- 
estados  por  las  condiciones  de  paz  que  con  ellos  se  asentaron,  y 
^00  con  su  tercio,  que  era  el  del  maesede  campo  Francisco  de  Valdés, 
reino  de  Sicilia,  adonde  con  licencia  de  Marco  Antonio  Culona,  rai 
Irrey  que  eu  él  era  en  aquella  sazón,   vino  á  los  reinos  de  España,  do 
lies,  en  compañía  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  mi  gober- 
qne  fué  de  las  diclias  provincias  de  Chile,  pasó  á  ellas  por  capi- 
de  una  do  las  mejores  compañías  que  han  pasado  á  las  Lidias;  y 
ido®  de  necesidad  de  comida,  habiendo  de  entrar  en  el  Estrecho  de 
íes,  lo  hiaco  i»or  el  río  de  la  Plata^  desembarcando  en  el  puerto 
,1*.  ui#8  Aires,  de  donde,  por  caminos  que  descubrió,  con  excesivo 
lIlBJij  Ibvó  la  gente  que  el  dicho  gobernador  traía  á  las  dichas  pro- 
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vinciaí?,  y  en  ellas  -me  sirvió  cerca  de  diez  años  de  capitán  y  sargento 
mayor  los  tres  y  los  demás  de  niaese  de  campo  general,  con  gran  satis-  ] 
facción  do  todos;  de  donde  por  orden  del  Marqués  de  Onflete,  mi  virrey 
que  filé  de  los  dichos  mis  reinos  del  Pirú,  bajó  á  la  dicha  ciudad  de  loa 
Reyes  para  ir  al  reparo  del  alboroto  que  hubo  en  la  ciudad  de  Quito,  ' 
lo  cual  se  dejó  de  hacer  porque  llegado  que  fué  á  la  dicha  ciudad,  se 
supo   el  buen   suceso  *que  en   ello  había  tenido  el  general  Pedro  de 
Arana,    por   lo    cual  el    dicho   Marqués  lu  proveyó  por   corregidor 
del  puerto  de  San  Marcos  de  Arica  y  juez  visilador  para  la  venta 
y  compusición  de  las  tierras  de  aquel  distrito,   en  que  entendió;  y  en 
particular  acudió  con  mucho  cuidado  cuando  entró  por  la  Mar  del  Sur 
y  bajóá  las  costas  de  las  dichas  proviucias  del  Pirú  el  cosario  Rieharte 
de  Aquinés;  y  después    desto,   fué  proveído  por  el   dicho   Marqués 
[por  oorrcgidorj  de   la   villa  Imperial  de  Potosí  y  provincia  de  losj 
Charcas,   en   que   me   sirvió  y  di6  buena  cuenta  de  loque  f  ué  é  suj 
cargo;  y  que  el  mi  virrey  don  Luis  de  Velufico»  visto  sus  méritos,  le  pro* 
veyó  por  nii  corregidor  do  laciudail  do  la  Paz,  y  en  el  dicho  su  oñcio 
me  sirvió  hasta  tanto  que  proveí  persona;  en  el  respecto  de  lo  cual  y 
por  las  nuevas  y  avisos  que  el  dicho  mi  Virrey  tuvo  de  los  enemigos 
cosarios  que  entraron  en  el  dicho  Mar  del  Sur,  le  proveyó  en  el  diclio 
oficio  de  maese  de  cauípo  general,  y  le  ejerció   con  el  cuidado,  satisfac- 
ción y  diligencia  que  es  notorio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  j 
cerca  de  la  persona  del  dicho  mi  Virrey;  y  por  la  necesidad  que  tuvo] 
de  la  del  dicho  Alonso  García  Ramón,  le  encargó  el   gobierno   de  las] 
dichas  provincias  de  Chile,  en  el  cual  sirvió  el  dicho  oficio  á  mi  satis- 
facción y  dando  de  todo  muy  buena  cuenta;  por  lo  cual,  con  acuerda! 
del  diclío  Conde  de  Monterrey,  mi  virrey,  gobernador  y  capitán  gene» 
ral  de  los  dichos  mis  reinos  y  provincias  del  Pirú,  acorde  de  proveerlo 
y  nombrarle  en  el  dicho  oficio  y  cargo  de  gobernador,  justicia  mayor  y 
capitán  general  de  las  dichas  mis  provincias  de  Chile,  en   lugar  del  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera,  á  quien  así  he  proveído  por  gober- 
nador de  las  provincias  de  Tucumán,  segim  y  como  lo  tuvo  el  sobre- 1 
dicho,  atendiendo  á  los  dichos  servicios  y  á  que  es  muy  amado  de  loe] 
capitanes,  oficiales  y  soldados  que  me  están  sirviendo  en  la  guerm  del  I 
dicho  reino  y  de  los  que  se  han  recogido  para   volver  allá  de  los  que 
estaban  cu  la^iudad  de  los  Reyes,  y  que  me  hará  mayor  servicio  eii« 
cargándose  del  dicho  gobierno  que  en  el  corregimiento   de  la  ciudad] 
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de  Quito,  donde  te  había  proveído,  y  que  mediaino  su  ¡da  y  concurrir 
en  su  perdona  las  partes  y  calidades  referidas  y  expiriencia  y  buena 
opinión  que  tiene  entre  los  dichos  soldados,  las  cosas  del  dicho  reino 
ifti  \m  años  y  tiejnpo  que  su  gobierno  durare  se   irán   mejorando  y  re- 
duciendo á  mejor  estado,  de  manera  que»  con  ©1  favor  divino  y  median- 
ti  su  iudustria,  diligencia  y  experiencia  y  los  socorros  que  se  van  ha- 
idwidoy  harán,  se  restauten  las   pérdidas  pasadas  y  acabe  con  toda  la 
^kevednd  la  gvierra  iM  dicho  reino,  quedando  pacifico  y  eii  la  paz  é 
tniaquiiidad  que  se  pretende;  y  para  que  la  dicha  elección  tenga  efec- 
id,  mandé  dar  y  di  la  presente  para  vos  el  dicho  Alonso  García  Ramón, 
por  In  cual  os  nombro  y  proveo    por  gobernador  y  capitán   general  y 
juílicia  mayor  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  para  que,   como  tal, 
hasta  que  pur  mí  se  provea  y  maü«1e  otra  cosa,  con  acuerdo  del  dicho 
mí  Virrey  ó  en  otra  manera,   podáis  usar  y   uséis  los  dichos  oficios  y 
cargos  en  todas  las  cosas  y  casos  á  ellos  anexos  y  concernientes,  según 
ly  de  la  manera  que  lo  usó,  pudo  y  debió  usar  el  dicho  Alonso  de  Hibe- 
»,  vuestro  antecesor,  y  han  usado  los  demás   gobernadores  que  lia  ha- 
bido eti  tas  dichas  provincias,  nombrados   por  mi  real  persona;  y  usar 
[y  U9éia  de  todas  las  cédulas,   provisiones  y  ordenanzas  hechas  y  dirigí- 
tíos  dichos  gobernadores  pura  el  buen  gobierno  de  las  dichas  pro- 
pj  de  la  cédula  y  facultad  que  tuvo  el  dicho   Alonso  de  Ribera, 
intecesor,  de  mi  real  persona  para   encomendar  indios  y  librar 
mi  real  liacienda  y  dar  y  repartir   tierras  y  solaros  entra   personas 
■  ttasde  las  poblaciones  que  se  hicieren,  haciendo  todo  lo  demás 
y^ji  particular  comisión  mía  tuvo  y   pudo  hacer  el  dicho  Alonso 
tibera,  administrando  justicia  en  ei  dicho  reino,  ausí  en  lo  civil  co- 
mo en  lo  criminal;  y  porque  los  gobernadores  del  dicho  reino  de  Chile 
se  han  d©  recibir  ©u  la  ciudad  do  Santiago,  como  cabewi  de  aquella  go» 
bemación,  y  atento  á  la  necesidad  do  ir  derecho  á  la  ciudad  de  la  Con- 
ción>  pndieiido  turnarla,  ó  al   fuerte  de  Arauco,  y  porque  ansí  con» 
une  por  estn  vex  y  sin  perjuicio  de  la  costumbre  y  derecho  de  la  dicha 
¡nckdy  por  esta  mi  carta  ó  por  su  treeladosigtiado  del  escribano,  man- 
al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
^11  ó  de  otra  cualquier  ciudad  donde  i>r¡mero  t^Dmáredes  puerto  en 
dieluis  provincias   que  con  ella  fueren  requeridos,  tonien  y  reciban 
Y08  el  dicho  AltJiiso  García  Ramón  el  juramento  con  la  soíennndad 
iui  Ul  caso  se  requiere  y  debéis  hacer,  el  cual  por  vos  ansí  fecho, 
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todos  los  Cabildos  de  todas  los  ciudades.,  villas  y  lugares  de  las  dicliás 
proviiicinJ?,  Justicias  y  Regimientos  d©  ellas,  caUalleroB,  eseudems,  ofi- 
ciales, hombres  buenos,  inaeses  de  cafnpo,  ca[iitanes,  alférez,  sargentos 
y  demás  gente  de  guerra  de  todas  las  diclias  provincias,  os  hayan,  res- 
peten y  acaten  y  tengan  por  tal  mi  gobernador,  capitán  geftorul  y  jus- 
ticia mayor  de  ellas  y  cumplan  todo  lo  que  lea  oFdenaredes  y  niaiidií* 
redes,  so  las  penas  que  les  pusiérodeí?  y  mandáredes  poner,  las  ciuiled 
yo  les  pongo  y  he  por  puestas  y  por  condenados  en  ellas  lo  contrario 
haciendo,  para  que  las  jwdáis  ejecotar  y  ejecutáis  en  loa  rebeldes  é  in- 
obedientes; y  por  la  ocupación  y  trabajo  que  coa  el  diclto  ufício  y  cargo 
habéis  de  tener,  hayáis  y  llevéis  y  se  os  den  y  paguen  por  los  ofíciates 
de  mi  real  hacienda  de  las  dichas  provincias  de  Uhile  cinco  mil  pesos 
de  buen  oro  de  salario  en  cada  un  año  de  los  que  usáredes  el  dicho 
oficio,  que  es  el  salario  que  se  ha  dad^  á  los  dichos  vuestros  auteceso* 
res,  de  la  parte  y  lugar  y  A  los  tiempos  y  plazos,  según  y  de  k  füfiua 
y  manera  que  se  le  daba  y  pagaba,  del  cual  dicho  salario  habéi-'!  de 
gozar  desde  el  día  que  constare  por  testimonio  signado  del  escribano 
que  os  hacéis  á  la  vela  del  puerto  del  Callao  de  la  dicha  ciudad  de  loa 
Reyes  pora  ir  á  usar  el  dicho  oficio,  que  con  un  treslado  fie  esta  mi 
jírovisión  y  titulo  que  por  una  ve/,  tomarán  los  dichos  oficiales  realea 
en  los  libros  de  su  cargojy  vuestra  curta  de  pago,  mando  se  les  recibaa 
y  pasen  en  cuenta  en  la  que  se  les  tomare;  y  que  en  todo  lo  que  dicho 
es  ni  en  ninguna  cosa  ni  parte  de  ello  no  se  os  pueda  poner  iit  pong« 
impedimento  alguno,  que  yo,  por  la  presente,  desde  luego  os  recibo  y 
he  por  recibido  al  dicho  oficio  y  cargo,  uso  y  ejeicicio  del,  y  oa  doy  po* 
der  y  facultml  para  lo  usar  y  ejercer,  casoqiie  por  ellos  ó  alguno  de 
ellos  á  él  no  seáis  recibido;  y  si  por  el  tiempo  no  pudiéredes  tomar  el 
puerto  do  Valparaíso  de  Santiago  ó  elde  la  dicha  Concepción»  por  lus 
mzones  referidas,  y  fuéredes  recebido  en  cualquiera  de  otra  parte  de  las 
dichas  provincias  de  Chile.,  como  dicho  es,  habéis  de  enviar  un  traslado 
autorir^ado  de  esta  mi  provisión  y  del  dicho  reccbimiento  al  Cabildo  de 
la  dicha  diudod  para  que  les  conste  de  elFa  y  a  las  demás  ciudades  y 
partes  que  os  pareciere  convenir;  y  los  unos  y  los  utros  no  fagudes  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  déla  mi  merced  y  de  cada 
mil  pesos  de  oro  para  mi  real  cámara:  do  lo  cual  mande  dar  y  di  b 
presente^  firmada  del  dicho  mi  Virrey  y  sellada  con  mi  real  sello»  en 
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[  ciudad  do  los  Reyes,  á  veinte  y  uu  días  del  raes  de  eíiero  de  mil  y 

cientos  ó  cinco  años. — El  Conde  de  Monímrcy, 

|Yd,  don  Alonso  Fonióndeis  de  Córdoba»  secretario  mayor  de  la  go- 

imación  «ie  estos  reinos  y   provincias  del  Pi ni,  por  el  Rey»  nuestro 

flor,  la   fice  escribir  por  su   mondado,  con  acuerdo  de  su  Virrey, 

bgún  que  lo  susodiclio  consta  y  parece  por  el  asiento  del  dicho  libro, 

qne  me  refiero,  con  el  cual  se  concertó  y  corrigió,  y  va  cierto  y  ver- 
ndiTo.  y  para  que  de  ello  conste,  del  diulio  pedimento  y  mandamiento» 
i  el  presente,  en  los  Heves,  n  doce  días  del  u)es  de  enero  de  mile  y 
fciieieiitos  y  once  aftos;  y  en  fe  de  ello  lo  firmé. — Bon  Alonso  Fernán- 

\ii  Cardóla, 


El  Príncipe  de  Parma  y  de  Plasetícia,  etc* — Señor  Juan  de  Navarre- 

,  coütador  de!  ejercito  del  Rey,  nuestro  señor,  y  Pedro  Vclásquez  de 

ielft9üo,  que  sirve  el  oficio  del  contador  Alonso  de  Alameda.  Habiendo 

wlendiílu  por  relación  del  maestre  de  campo  Francisco  de  Valdés,  del 

Kpitan  don  Luis  de  Sotomayor  y  otras  personas  dignas  de  fe  y  crédito 

hue  Alonso  García  Ramón,  soldado  do  la  compañía  de  don  Juan  del 

Igailoi,  del  tercio  del  dicho  maestre  de  campo   Valdés,  que  fué  el  pri- 

penjqne,  conociendo  la  ocasión,  arremetió  á  el  entrar  y  entró  el  día 

^  lo*  gloriosos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  en  esta  villa  de  Maes- 

H^liie,  peleando  y  haciendo  como  valeroso  soldado  lo  que  debía,  de 

bmle  r^ultó  la  victoria  que  Nuestro  Sefior  fué  servido  de  dar  á  Su 

fljestad  y  á  su  ejército,  y  siendo  cosa  justa  que  servicios  de  esta  cali- 

lin  gra  ti  fichados,  nos  ha  parecido,  asi  por  esto  como  por  haberle 

Drvir  muy  honradaniente,  y  particularíuento  en  todo  lo  que  se 

eíó  en  el  cucho  sitio,  señalarle,  como  [>or  la  presente  le  señalanios, 

fliDcfcudos  de  ventaja   [türticulares  sobre  cuatro  que  tiene,  de  los 

remos  y  es  nuestra  voluntad  que  goce  desde  el  dicho  día  de 

'•*^    que  fueron  veinte  y  nueve  de  junio  próximo  pasado, 

fit  juier  sueldo  que  tenga  en  la  infantería,  lo  cual  le  conce- 

neis  por  especial  gracia,  sin  que  sea  consecuencia  para  otros;  por  tan* 

1 06  mandamos  que  asi  lo  asentéis  en  los  libros  de  vuestros  ofícios  y 

*:  original»  que  ansí  conviene  y  es  nuestra  voluntad, 

i       irique,  á  veinte  y  nueve  de  agosto  de  mil  y  quinien- 

|jf  üeienta  y  nueve  afios. — Alejandro  Farnese. — Por  mandado  de 

L — Andrés  de  Prada. 
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Queda  asentada  eu  los  libros  del  sueldo  del  ejército  de  S.  M* — Ju€m 
de  Navarreie. 

Queda  asentada  en  ios  libros  del  sueldo  de  S,  M,  que  están  á  mt 
cargo. — Pedro  Velásqm^. 

Por  los  libros  del  eneldo  del  ejército  de  Flandes  parece  que  el  alfóres) 
Alonso  García  Rnuión,  teniendo  la  bandera  del  capitán  Hernán  Pérest  de 
Aiidradn,  tuvo  y  llevó,  demás  del  sueldo  de  alférez,  los  doce  escudos  de 
ventaja  contenidos  en  estn  orden. 

En  virtud  do  ella,  y  para  que  conste  esto^  di  esta  certificación  á  su 
pedimento,  en  Rosas,  á  primero  de  octubre  de  mil  y  quinientos  y  ochen 
ta. — Mariin  Péree  de  AresiizabaL 

E  yo,  Francisco  Flores  de  Viables,  secretario  de  la  gobernación  d 
este  reino  de  Chile  por  el  Rey»  nuestro  seQor,  fice  sacar,  corregir  y  con 
certar  este  treslado  del  original,  con  el  cuiil  concuerda;  siendo  testigos' 
á  lo  ver  saaír,  corregir  y  concertar  Miguel  Lostano  de  las  Cuevas  y\ 
Francisco  Velásquez  y  Jerórnnio  de  Morales;  y  en  fe  de  ello  fice  mi 
signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  Flores  de  Val- 
déSf  escribano  de  gobernación. 

En  la  ciudad  de  loa  Reyes,  en  diez  y  nueve  dios  dol  mes  de  enero  de 
mil  y  seiscientos  y  oiice  eTños,  el  señor  licenciado  don  Manuel  de  CásJ 
tro  y  Padillu,  oidor  desta  Real  Audiencia,  juez  comisario  para  la  dichii 
información,  de  oficio  hizo  parecer  nnte  s(  al    niaese  de   campo  doü 
Diego  Bravo  de  Saravia,  del  cual  recibió  juí*amento  por  Dios,  nues^ 
tro  seflor,   ó   por  la  señal   de   la  cruz,  según  f(»ruia  de  derecho, 
habiondoio  hecho  y  prometido   de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siJ 
guíenle: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  Gflrcia  Ramón,  goberna^ 
dor  del  reino  de  Chile,  y  ú  doña  Luciana  Centeno»  su  mujer,  yá  dnñé 
Maria  Magdalena  Ríunón,  su  hija,  y  á  el  general  don  Francisco  Mejía 
Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Maria  Magdalena,  y  de  qué  tiempo  i 
esta  parte  y  en  qué  pártese  lugares,  dijo:  que  conocióal  dicliO  president 
Alonso  García  Ramón  de  más  de  veinlo  y  dos  años  á  esta  parte  y  algu4 
nos  más,  que  fué  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  do  iiiJ 
fanieria  de  la  gente  que  trajo  de  España  en  compañía  del  gobernadoi 
don  Alonso  de  Sotomayor;  y  conoce  á  la  diclia  doña  Luciana  Centeiic 
mujer  del  dicho  Gobernador;  y  ansimismo  conoce  á  doña  Marfu  Mii| 
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deitn  Ramón,  hija  legítima  de  los  suí?odicli08,y  conoce  también  á  don 
pranciseo  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  Je  S,  E. 

Preguntado  ú  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
iobernador,  así  en  Fhindes»  en  el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  Sici- 
lia^ Goleta  y  Túnez  y  úllimamente  en  este  reino  de  Chile,  y  en  qué 
argos  y  oficios  le  ha  servido  en  aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  lic- 
ílu)  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  así  en  Kspafia,  reino  de 
íuevü  Eíipafía  y  este  del  Pirü,  y  de  los  méritos  de  doña  Luciana  Ceu- 
[kuo,  mujer  del  diclio  Gobernatlor,  dijo:  que  por  certificaciones  y  pape- 
iqiie  ha  visto  del  diclio  Gobernador,  á  que  se  remite»  le  consta  sirvió 
leldidio  gobernador  Alonso  García  Ramón  á  Su  Majestad  en  los  esta- 
dosde  Flandes  y  asalto  de  Mastrique,  batalla  naval,  guerra  de  Grana- 
da, Túnez,  Sicilia,  la  Goleta;  ocupando  las  phizas  y  puestos  de  alférez 
y  sargento  con  la  apropiación  que  es  público  y  uotorioj  mediante  la 
cuul  le  mandó  Su  Majestad  pasase  al  reino  de  Chile  en  compañía  de 
don  Alonso  do  Sotomayor,  por  capitán  de  infantería;  y  luego  que  Jlegó 
I  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sototnayor  á  el  dicho  reino  de 
I  CIiili\  le    nombró  por  sargento  mayor  déi,  que  es  la  tercera  plaza  del, 
[coa lo  cnnt  sir\ió  á  Su  Majestad  mu}^  á  satisfacción  de  todo  aquel  rei* 
l«,  y  desde  que  ejerció  y  ocupó  la  dicha  plaza  la  [kiso  en  el  estima  que 
f igoi's  esta. 

Y  ansimismo  sirvió  en  el  dicho  reino    la  de    maestre    de    campo 
general  del,  hallándose  en  todas  las  ocasiones,  rencuentros  y  batallas 
^m  con  el  enemigo  se  tuvieron,  y  particularmente  en  una  que  rompió 
Pe  haBta  seis  mil  indios,  en  el  estado  de  Arauco,  con  cuarenta  hombres, 
>nde  estuvo  fuera  del  caballa  y  en  notable  riesgo;  y  asimismo  en  otra, 
Guadaba,  donde  acometiendo  el  enemigo  la  retaguardia  y  ponicn» 
(^1  dicho  Gobernador  en  el  mayor  riesgo  dellaje  tuvieron  asido  loa 
lemlgot,  hasta  que  algunos  soldados  le  socorrieron;  y  que  te  consta  se 
en  otras  muchas  de  que  se  consiguieron  grandes  victorias  me- 
lle su  gran  valor  y  prudencia,  y  so  halló  y  h¡/,o  por  su  persona  mu- 
gías eiilrathis,  corredurías  y  malocas,   en  que  se  prendieron  muchas 
Itufit  da  piezas  desclavos  y  se  degollaron  muchos  enemigos;  y  ansi- 
Ít0ino  sabe  se  halló  peraonahnente  en  la  población  del  fuerte  de  Arañ- 
en que  invernó  algunos  años;  y  asimismo  en   la   población  del 
lerte  de  Purén  y  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu  Santo. 
y  mi^iinismo  hizo  el  de  Angoi  y  trujo  de  pa»  los  más  indios  de  su 
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comarca^  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  reduciéndolos  y  po*! 
blándolos  on  tierra  llnna,  y  en  el  discurso  de  todo  pasó  muchos  y  eixce^l 
SÍV05  trabajos  y  fué  tan  bizarro  soldado  que  en  todo  este  tiempo,  pasan-] 
do  grandes  fríos,  y  tnnlo,  que  en  algunos  malocas  y  trasnoclindus  Usl 
piezas  de  indios  que  traían  ú  Ins  ancas  cautivos,  se  caían  muertus  d©| 
frío,  asi  de  los  grandes  liielos  como  rigurosos  agnacerds,  nunca  tuve 
capa  sobre  los  hombros  ni  nuis  abrigo  que  sus  armas;  y  ansimismo  le 
consta  y  sabe  que,  mediante  la  solicitud  y  trabajo  que  puso  en  hacer  tal 
guerra  el  dicho  maese  de  cafnpn  Alnisn  Oania  Rjnnuii  difMí)ii  líinrhns  i 
provincias  la  paz. 

Y  que  sabe  que  fué  uno  do  los  que   más  bien  ejercieron   el  oü* 
CIO  de  sargento  mayor  y  maestre  de  campo  general  de  aquel  reina,] 
y  el  más  acatado  y  respetado  que  hasta  sus  tiempos  hubo;  y  ansiiuis*; 
mo  era  amado  y  querido  generalmente  de  soldados,  vecinos  y  morado^ 
res  de  aquel  reino;  y  en  tiempo  que  Su  Majestad  no  enviaba  socorro 
él  y  era  forzoso  el  sustentar  la  guerra  á  costa  del  diclio  reino  y  á  loi 
préstamos  y  derramas  y  apercibimientos  que  en  la  ciudad  de  Santiagol 
se  hicieron,  acudió  con  gran   prudencia,  de  manera  que.de  cosas  tuiíj 
dificultosas  siempre  salió  bienquisto;  mediante  lo  cual,  sucediendo  al 
dicho  gobernador  don   Alonso  de  Sotomayor  el  gobernador  MartítK 
García  de  Loynla,  lo  volvió  a  confirmar  cu  la  dicha  plaza  de  maeslr6| 
de  campo  general,  la  cual  sirvió  algún  tiempo  luista  que  el  Mnrqués  de 
Cañete,  visorrey  do  estos  reinos,  lo  envió  á  mandar  que,  dejada  su  pUJ 
za,  se  viniese  luego  á  esta  corte  para  enviarle,  como  persona   de  laut 
satisfacción,  á  que  apaciguase  la  rtíbelión  de  Quito,  y  llegado  que  fuój 
asi  el  dicho  señor  visorrey  Marqués  tie  Cañete,  como  el  scQor  visorrej 
don  Luis  de  Velasco,  le  ocuparon  siempre  en  los  puestos  de  más  im'Á 
portancia  que  en  este  reino  hubo,  como  fué  en  la  de  corregidor  d^  Pon 
tosí»  Arica.  Chuquiaho,  Ghancay  y  plaza  de  maestre  de  campo  goneral| 
deste  reino;  y  estando  ejerciendo  la  dicha  plaza  y  nombrado  por  St 
Majestad  en  la  de  corregidor  y  justicia  mayor  de  la  ciudad  de  Quito^ 
por  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos, 
su  lugar-teniente  de  capitán  general  de  la  dicba  ciudad»  el  (?onde  de 
Monterrey,  visorrey  que  fué  destos  reinos,  le  nombró   por  gobenmdor 
y  capitán  general  del  dicho  reino  de  Cliile,  después  de  haberlo  sido  otri 
vez  por  nombramiento  de  don  Luis  de  Velasco,  y  acudido  á  las  obliga^ 
eiones  de  su  oficio  con  la  puntualidad  y  celo  con  que  acudió  esta 
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luda  rozagi  en  coutiiiuar  la  guerra  con  meiJ ios  ásperos  y  blandos, 

imo  lo  pedían  las  ocasiones,  y  en  nmclins  de  su  gobierno  este  testigo 

Ví6  acudir  al  servicio  de  Su  Majestad  con   las  detnostniciones  qne  á 

los  consto,  de  que  resultó  y  de  su  solicitud,  cuiílado  é  trabaja  y  buo- 

m  iudustria,  así  en  las  elecciones  de  capitanes  y  oficiales  que  liisco 

amo  en  el  modo  de  Imcer  la  guerra,  la  paz  que  dio  la  mayor  parte  del 

h  Tucapel  y  parte  del  de   Arauco  y  la  que  dio  la  provincia  de 

,  Ccinnpullo,  (niadaba  y  Coynncaví,  las  cuale*^  jauíiis  la  habían 

Idadóni  aúiien.el  tiempo  qne  la  dio  todo  el  reino;  y  sabe  y  ha  visto 

I  quo  ti  estado  d©  Arauco  y  la  mayor  parle  del  de  Tucapel  están  reduci- 

dOi«n  pueblos  y  buenas  poblaciones,  cosa  janiivs  vista  en  aquel  reino 

V  -n^  u,>  iij  conlradijeron  mucho, 

iMiisrno  la   provincia  ríe  Catiray,  Conupuylli  y  parte  de  la  de 
Unaiklifl  y  Cuyuncaví  están   reducidas  y  en  lo  llano,  siendo  la  gente 
icosa  y  valiente  de  aquel  reino;  é  tantljií^ii  ,sabe  y  ha  visto  que 
¿uuie  n  ii\  mayor  parto  de  la  provincia  de  Angol  está  reducida  y  la  re- 
dujo en  ol  fuerte  del  Xaciniiento  y  fuerte  de  los  Lobos. 

Y  ansiinismo  sabe  qud  en  seis  aüos  que  gobernó,  después  de  ha- 

Wrlc  confirmado  Su  Majestatl  en  el  dicho  gobierno  y  dado  título  de 

presiJeiite  de  la  Real  Audiencia  que  allí  se  plantó^  sirvió  á  Su  Majes- 

Ud  en  todoií  los  u>inistor¡ns  qiieso  ofrecieron  muy  á  su   satisfacción, 

I  como  consta  por  cartas  originales  qne  Su  Majestad  escribió  á  el  dicho 

|f)obenmdor»qne  este  testigo  ha  visto,  así  en  distribuir  su  real  hacienda 

jr  los  soldados,  dando  á  ea<la  uno  lo  que  era  suyo,  como  en 

icví^iiuirla  con  sementeras  y  estancias,  que  por  cuenta  de  Su  Majes- 

btsto,  mediante  lo  cual  se  podían  sustentar  y  avituallar  los.faertes 

í  pon  y  carne,  por  ser  imposible  de  acarreto. 

imismo  en  el  discurso  de  su  gobierno  pobló  la  ciudad  de  Mon- 
de la  Frontera  y  los  fuertes  de  San  Jerónimo,  en  la  provincia 
iliruyi  y  el  de  los  Lobos  en  el  río  de  Biohío,  y  reedificó  y  puso  en 
ejor  sitio  el  de  Paícaví,  y  últimamente  pobló  el  de  AngoL 

Y  «fiirimismo  sabe  este  testigo  que  en  el  discurso  de  sti  gobierno  se 
tantas  y  tan  grandes  malocas,  en  que  se  prendieron  tantos 

ilgo5  y  piezas  suyas,  que  en  todo  el  estado  de  Tucapel,  siendo  el 
lyor  de  aquel  reino,  por  maravilla  se  hacía  un  humo  en  él,  porque 
¿gtd  lodos  6  los  más  que  no  dieron  la  paz  se  desnaturalizaron  de 
19  tiernii;  y  b  mismo  sucedió  por  los  de  tí  nadaba  y  Cuyuncaví,  de 
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manera  que  sólo  en  el  goljierno  del  dicho  gobernador  Alonso  García 
Ríimón  se  pndo  decir  que  tuvo  divisa  la  guerra  de  la  pní!,  porque  eiij 

los  demás  gobiernos,  aunque  la  duban  algunas  provincias,  siempre  i 
quedaban  en  sus  tierras,  malezas  y  quebradas,  mezclados  amigos  de 
nombre  y  enemigos;  y  sabe  este  testigo  que  no  admitió  jamás  pajt  que 
no  fuese  con  las  condidones  que  S,  M.  le  envió  á  mandar  por  sus  rea-j 
les  cédulas. 

Ansimismo  snbe  y  se  Imlló  en  su  compañía  en  todos  los  cami>os  quel 
hizo  y  en  las  muchas  y  diversas  batallas  que  con  el  enemigo  se  hubio* 
ron^  en  las  cuales  mandó  y  previno  como  prudente  capitán  y  pele 
como  muy  valiente  sojdado,  y  particularmente  en  la  última  que  tuve 
de  su  gobierno  con  seis  mil  indios  enemigos,  llevando  solos  cuatrocien- 
tos hombres,  poco  más  ó  menos,  con  los  cuüles,  habiéndole  embestidaj 
por  cuatro  partes,  los  ronijiió,  con  muerte  de  más  de  doscientos  enoiui-j 
gos^  y  en  esta  ocasión  le  vio  este  testigo  desamparado  de  sus  soldadosJ 
quedando  solo  y  en  parte  donde  corrió  muclio  riesgo  su  persona. 

Y  ansimismo  sabe  que  en  el  discurso  de  su  gobierno  padeció  grave^l 
enfermedades,  con  las  cuales  no  se  excusó  en  ninguna  ocasión;  y  en 
una  maloca  que  hisso  en  Puren  por  su  persona,  catando  muy  doloridc 
de  una  pierna,  en  la  dicha  jcírnuda  se  lo  reventó  una  apostema  antesl 
de  llegar  á  el  efecto,  con  tocio,  aunque  fue  muy  persuadido  a  que  sal 
volviese,  no  excusó  la  dicha  jíirímdíij  en  que  se  consiguieron  grandes 
efectos;  mediante  lo  cual  y  de  los  excesivos  trabajos  que  en  el  discurs 
de  su  gobierno  padeció»  se  le  recreció  la  muerte,  después  de  haberse  ha^ 
liado  en  la  fundación   de  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  SantiagaJ 
en  tiempo  que  con  más  celo  y   cuidado  continuaba  el  real  servicio*  cil 
todo  lo  cual  é  por  ser  la  tierra  tan  pobre  y  miserable,  gastó  toda  su 
hacienda,  así  en  socorrer  á  pobres  soldados  como  en  sustentar  de  ordn 
nario  á  su  mesa  más  número  de  veinte  capitanes,  oficiales  y  soldadc 
de  obligaciones,  mediante  lo  cual  dejó  á  su  mujer  é  hija  muy  necesi^ 
tadas  y  con  casi  tre¡nü\  rnil  patacones  de  deudas,  habiendo  consuniido| 
esto  en  lo  referido,  que  la  mayor  parte  de  ellos  queda  debiendo  á  Su 
Majestad  de   préstamo  que  se  le  hisco  en  esta  real  caja,  cuando  fué  potj 
gobernador  de  aquel  reino. 

Y  asimismo  sahe  que  la  dicha   doíla  Luciana  Centeno,  mujer  d« 
dicho  gobernador  Alonso  García  llamón,  es  persona  de  mucha  calid 
y  méritos,  por  ser  nieta,  cumo  es  notorio,  del  capiUin  Centeno  y  sobrí^ 
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ll  enpiiiin  Diego  de  Centeno,  cuyos  méritos  constaíi  y  se  verán  en 

crónica  del  Pirü,  á  qne  este  testigo  se  remite. 

Y  que  sftbe  que  laxlicha  doflM  Luciíina  Centeno  y  la  dichíi  dofla  Ma- 
Magdaleiiíi  Ramón,  sa  hija,  no  tienen  liacienda  bastante  con  qné 

slentiirée  conforme  á  la  calidad  de  sus  personas,  y  qne  están  pen- 
Sientes  de  la  merced  que  esperan  de  Su  Majestad,  fin  sí  por  los  méritos 

'  servicios  tan  calificados  de  más  de  cuarenta  é  cuatro  años  del  dicho 
l^gpWaador  Alonso  García  Ramón,  como  por  los  de  la  dicha  doña  Lu- 
Idana  Centeno,  y  ser  deudos,  porque  los  mil  pesos  ensTayaclos  de  pen- 
[fión  que  le  dio  el  Marqués  de  Cañete  en  el  pueblo  de  Capachlca  y  mil 
ijqninientos  en  Punoyliiclio  no  se  cobran  por  haber  venido  en  dimi- 
*  nución  los  indios  de  los  dichos  pueblos,  según  es  notorio,  y  lo  poco  que 

se  cobra  es  A  mucha  costa  y  trabajo. 

Y  ensimismo  le  consta  por  papeles  y  certificaciones  que  ha  visto, 
iqaeel  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Saudoval  ha  servido  A  Su  Majestad 

I  plaza  de  soldado  en  la  compañía  del  capiUin  Juan  de  Viliaverde,  en 
'h  carrera  de  las  Indias,  y  de  sargento  y  alférez  en  la  del  capitán  don 
Ambrosio  de  Castro,  en  la  armada  real  del  Mar  Océano^  de  que  era  ca- 
pitán general  el  Adelantado  Mayor  de  Castilla. 

Y  ansimismo  le  consta  por  K)s  mismos  papeles,  que  habiéndose  re- 
1  formado  esta  compañía,  el  dicho  Adelantado  Mayor  de  Castilla  le  dio 
[ociio  escudos  de  ventaja;  y  demAs  de  esto,  le  consta  ha  servido  en  la 

oviucia  de  Guatemala,  en  las  Indias,  de  corregidor  de  Izquintepet,  de 

;  Real  Corona,  y  corregidor  de  Riconobola  y  su  partido,  y  ansimismo 

"de  joojs  conservador  de  Acatepu  y  de  capilAn  del  artillería  de  las  cajas 

ilos  de  la  ciudad  de  México  y  de  capitán  de  la  guarda  en  el  dicho 

tino  del  aeñor  visorrey  Marqués  do  Montesclaros,  y  en  este  del  Pirú 

nciuatmente  sirviendo  el  dicho  cargo  de  capitán  de  la  guarda  con 

lactMi  puntualidad   y  con  la  demostración  y  lustre  que   en  el  dicho 

I  m  requiere,  y  es  uno  de  los  caballeros  más  bienquisto  y  acepto  de 

^ reino,  y  ansintismo  lo  fué  en  el  tiempo  que  ejerció  la  plaza  de  te- 

^Gtite  át  copitiin  general  en  el  puerto  del  Callao. 

amimismo  sabe  que  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  San- 
fil,  fuera  de  estar,  antes  que  se  casase,  muy  pobre  y  con  mucha  ne- 
tillad,  lo  está  mucho  más  aliora  con  las  nuevas  obligaciones  ^ue  so 
hun  añadido  de  mujer  y  suegra  de  tantas  obligaciones  y  en  tierra 
Iti  costosa. 
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.  Preguntadlo  si  sabe  que  el  dicho  gobernador  Aloneo  García  Raindiil 
6  el  dicho  general  don  Francisco  Mejia  y  Sandoval  hayan  deiservido  en  I 
nigo  á  S,  M.,  dijo:  que  no  sube  que  los  susodiehog  le  hayan  de^ervidaj 
en  cosa  alguna,  sino  servicióle  en  la  forma  que  lia  referido. 

Preguntado  qaó  merced  le  parece  4  este  testigo  será  justo  que  S.  M,^ 
le  haga  á  la  dicha  dofia  María  Magdalena  Ramón,  nuijerdel  dicho  geno* 
ral  don  Francisco  Mejía  y   Sandoval,  que  sea  suíiciente  á  los  servicios] 
y  méritos  de  los  susodichos,  con  que  S.  M,  descargue  su  real  concien- 
cia, dijo:  que  le  parece  que  con  hacerle  S.  M.  merced  de  los  diez  mili 
ducados  de  renta  que  pide  para  la  dicha  doña  María  Magdalena  y  une 
de  los  tros  hábitos  de  caballería  que  pide  para  él  dicho  don  Fraiicíseol 
Mejía  y  Sandoval,  y  ocupándole  en  ios  cargos  y  oficios   más  honrados  j 
y  de  importancia  que  hubiere  en  este  reino,  liabrá  descargado  S.  M,  eilJ 
real  conciencia;  y  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento;  y   que  noj 
le  tocan  las  generales;  y  que  es  de  edad  de  treinta  y  dos  aflos;  leyóse-] 
lo  su  diclio  é  ratificóse  on  él;  y  firm6lo  de  su  nombre,  juntamente  ooul 
el  dicho  sefior  oidoj'. — Don  Diajo  Braro  de  Saravia, — El  Ucenciado  don\ 
Mantiel  de  Castro  y  PaáiV/a.— Ante  mí,^ — Baltasar  de  Sori/L 

En  la  ciudad  de  loa  Reyes,  en  veinte  y  un  días  del  mo3  de  enero  deJ 
mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  diclio  señor  oidor  para  la  dicha  ¡nEor-| 
mación  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gonzalo  Díaz  de  Cabrera,  delj 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  sefior,  y  por  la  señal  de  In 
cruz,  según  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  heelioy  prometido  de  decir] 
verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  a!  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor del  reino  de  Chile,  y  á  dona  Luciana  Centono,  su  mujer,  y  á  donaj 
Maiía  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco  Mej(a^ 
Sandoval,  marido  de  la  dicha  dofta  María  Magdalena,  y  de  qué  tíempoj 
y  en  qué  partes  y  lugares,  «lijo:  que  conocía  al  dicho  presidiente  Aionsoj 
García  Ramón  de  veinte  y  siete  años  á  esta  parte  y  á  la  dicha  donal 
Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  ala  dicha  doña  Marín  Magilalena  Barnóii|| 
su  hija,  de  seis  afios  á  esta  parte;  y  sabe  que  la  dicha  doña  María  Magn 
dalena  es  hija  legítima  y  natural  y  única  heredera  de  los  susodichoa;  y 
á  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  de- 
Excelencia,  le  conoce  de  un  mes  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Pregujitado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  el  dicho  Gobernador' 
Sa  Majestad^  asi  en  Flandes,  reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia 
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Goletfi  y  Tún67,  y  últiinaineiüe  en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y 
oficios  le  ha  servido  en  aquel  reina  y  en  éste,  y  los  que  ha  hecho  el 
•  dicho  don  Francisco  Mejía  Sandoval  en  España,  reino  de  Nueva  Espa- 
ña, y  en  este  del  Pirú,  yqiió  méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Cente- 
no, n»njer  del  dicho  gobernador,  dijo:  que  por  púl>hco  y  notorio  sabe 
los  muchos  y  grandes  servicios  que  hizo  el  dicho  Gobernador  en  el 
reino  de  Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta,  y  Túnez,  y  particular* 
tóente  en  el  estado  de  Flandes,  en  el  asalto  de  Maestrique,  donde  dicen 
que  jfué  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  enemigo»  por  cuya  can- 
sa se  alcanzó  la  victoria,  raediante  lo  cual  le  dio  el  Príncipe  de  Panna 
ocho  escudos  de  ventaja,  como  todo  ello  consta  y  parece  por  los  titules 
qu<i  üene  presentados,  á  que  se  remite;  y  sabe  que  después  de  esto,  ha- 
biendo S.  M.  proveído  por  gobernador  del  reino  de  Chile  á  don  Alonso 
d^Soioniayor,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  le  mandó  Su  Majestad 
lett  au  compañía  por  capitán  de  infantería,  y  fué  público  y  noto- 
¡•tro  que  por  su  apacibilidad  era  amado  generalmente,  y  mediante  esto 
fué  el  capitán  que  más  gente  trujo  en  su  compañía;  y  luego  que  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  llegó  al  puerto  de  Buenos  Aires,  que  estará 
caatrocíentas  leguas,  poro  más  ó  menos,  del  reino  de  Chile,  se  desem- 
barcó en  aquel  puerio  y  vino  por  tierra  hasta  llegar  á  el  diclio  reino,  en 
cayo  >"ÍBJe  se  pasó  excesivo  trabajo,  por  caminar  los  soldados  á  pie;  y  do 
Ims  demás  compañías  que  venían  con  el  dicho  Gobernador,  se  ausentó 
mnclta  gente  y  ninguna  de  la  compañía  del  dicho  capitán  Alonso  García 
I  B^n)ón«  por  su  mucho  cuidado  é  diligencia,  y  en  especial  por  el  amor 
que  todos  los  soldados  le  teníai:}. 

Y  ousiuiísmo  sabe  que  luego  que  llegó  el  diclio  gobernador  don  Alon- 
so de  Sotomayor  d  el  dicho  reino  de  Chile  le  nombró  por  sargento 
I  mayor  do  todo  ¿1  á  el  dicho  capitán   Alonso  García  RamóUi  que  es 
I  plasa   tercera  de  aquel  reino  y  plaza  que  S.  M,  manda  que  haya,  en  la 
í  cx\.  '         ''  ¿  S,  M*  muy  á  satisfacción  del   dicho  Gobernador  y  de  todo 

Ifli^. la,  por  lo  cual  le  cometió  el  dicho  Gobernador  muchas  cosas 

trnportantes  á  la  guerra,  las  cuales  efectuó  con  mucha  puntualidad,  como 

hbiá  k  primera  jornada  que  el  dicho  sargento  mayor  hizo  desde  la  fron* 

[rn  de  Angol  con  trescientos  homl)res,  y  con  ellos   atravesando  la   pro- 

Tittcítt  de  Purén,  que  es  la  más  belicosa  de  aquel  reino,  y  entró  por   el 

migoato  valle  de  Eiicuray  atravesó  todo  el  estado  de  Tucapel  y  Arauco, 

\y  flalió  por  el  valle  de  Longonabal,  donde  prendió  un  mestizo  llamado 
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Pareiiiango,  el  cual  era  do  mucho  perjuicio  su  estada  entre  los  indio» 
de  guerra,  y  por  Iiaberle  preso  y  tomado  relación  del  dicho  mestizo,  se 
consiguieron  muchos  y  buenos  efectos  en  la  pro3ecuc¡6ii  de  hi  guerra^ 
que  fuera  imposible  alcanzarles  sin  este  medio,  que  fué  origen  dél  el 
dicho  sargento  mayor  Alonso  García  Ramón. 

Y  ansí  mismo  sabe  este  testigo  que  sirviendo  la  plaxa  dicha,  estando 
alojado  el  ejército  de  S.  M  en  el  asiento  de  Mareguano,  que  fué  la  se- 
gunda  jornada  que  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hizo, 
una  noche»  después  de  haber  rendido  hi  prima,  acometieron  al  dicho 
ejército  nueve  mil  indios  infantes,  loa  cuales  tuvieron  ganado  el  dicho 
ejército  hasta  la  plaza  de  armas,  y  el  dicho  sargento  mayor,  saliendo 
en  su  defensa,  acaudilk»  la  gente  que  pudo,  íjue  serían  hasta  treinta 
hombres,  y  con  ellos  los  retiró  y  restauró  lo  que  tenían  ganado;  y  si 
aquella  noche  se  tomara  su  parecer  y  se  siguiera  el  alcance,  como  lo 
aconsejaba  el  dicho  sargento  mayor  Alonso  Uarcía  Ramón,  se  hiciera 
un  gran  castigo  en  los  dichos  indios,  sin  embargo  que  se  íuutarou 
muchos  aquella  noche,  sin  que  ellos  hobiesen  hecho  mucho  dañoon  los 
imestros,  respecto  de  haber  prevenido  el  dicho  sargento  mayor  poner 
los  caballos  pof  la  parte  de  fuera  del  dicho  alojamiento,  que  sirvieron 
de  muralla  y  no  dieron  lugar  al  enemigo  que  rompieran  de  tropel  yon* 
traran  atropados  en  el  dicho  alojamiento,  donde,  sino  fuera  por  esto  re- 
medio,  hicieran  muchísimo  daño. 

Y  ansimísmo  sabe  que  luego  el  verano  siguiente  el  dicho  goberna» 
dor  don  Alonso  de  Sotomayor  le  dio  la  plaza  de  maestro  de  campo  ge- 
neral del  dicho  reino,  y  pobló  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  Espiritu  San- 
to, de  la  una  y  otra  parte  del  río  de  Biobío,  que  fué  la  primera  pobla- 
ción que  hizo,  y  en  los  dichos  fuertes  quedó  el  dicho  maestre  de  campo 
Alonso  García  Ramón  en  la  sustentación  de  ellos,  de  donde  liizo  la  gue- 
rra á  los  rebelado.^!,  especialmente  en  la  provincia  de  Mareguaíio;  y  ha- 
biendo estado  en  ellos  todo  el  invierno  y  pasado  mucho  trabajo,  el  ve- 
rano siguiente  fué  el  dicho  (robernador  á  poblar  el  fuerte  de  Purén» 
donde  el  dicho  maestre  de  campo  general  quedó  con  ciento  y  veinte 
hombres,  y  ranchas  veces  sitiando  el  enemigo  el  dicho  fuerte  y  acorné* 
tiéudüle,  el  dicho  maese  de  campo  salió  diversas  veces  á  pelear  con  él 
y  en  una  de  ellas,  habiendo  veuitlo  un  indio  llamado  Caviguara  con 
una  muy  grande  junta,  y  pretendiendo  con  engaño  sacar  al  dicho 
maestre  de  campo  fuera,  no  tuvo  efeto  su  mal  intento,  porque  el  üicljo 
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jnaesitre  de  campo  receló  y  previno  lo  que  podía  suceder,  y  saliendo 
lera  del  fuerte  á  hablar  con  el  dicho  indio,  llevó  en  su  compafífa  im 
Ho  soldado^  llamado  Pedro  de  Silva»  dejando  seña  dada  á  los  demás 
|ue  quedaban   en  el  dicho  fuerte  para  que  salieran  del  cuando  la  hi* 
áese  el  dicho  maestre  de  campo,  y  haciéndola,  embistió  con  el  dicho 
Eidio  y  lo  prendió,  mi  que  le  valiese  la  emboscada  que  tenía  puesta  el 
áicho  indio,  y  trnyéndole  al  dicho  fuerte,  le  hizo  ahorcar^con  lo  cual  se 
[ deshizo  la  dicha  junta,  sin  que  en  los  iniestros  se  hiciese  dafio  ninguno, 
Y  ansimismo,  después  de  haber  estada  en  el  dicho  fuerte  de  Purén, 
faé  asistir  á  la  frontera  do  Angol»  de  donde  hixo  la  guerra  á  todas  las 
provincias  circunvecinas  y  términos  do  la  dicha  frontera,  que  estaban 
toda^  de  guerra»  de  las  cuales  redujo  muchos  indios  y  pobló  dos  fuertes 
llrtmados  Longotoro  y  Molebén,  y  en  ellos  puso  algunos  españoles  y 
pgregó  los  dichos  ¡Uflios,  los  cuales  siempre  estuvieron  de  pase  hasta 
que  generalmente  so  levantaron  todos  los  indios  de  los  términos  y  cíu- 
diiflesdel  obispa<lu  do  la  Imperial  por  haber  muerto  los  de  la  provincia 
tlePiirén  al  gobernailor  Martin  García  <le  Loyola;  y  habiendo  el  dicho 
inaostre  de  campo  hecho  en  la  diclia  frontera  do  Angól  muy  grandes 
decios,  reedificado  aquella  ciudad  y  poblado  mucims  estancias  para  su 
íusteiito,  que  desde  el  tiempo  del  gobernador  Valdivia  y  de  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  nunca  había  estarlo  como  entonces,  y  dejándola 
I  con  más  quitetud  y  descanso,  salió  de  la  dicha   frontera  y  fué  en  com- 
hiaflía  del  ilicho  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  á  poblar  el  esta- 
jo de  Arauco,  y  antes  de  entrar  en  él,  en  la  cuesta  que  llaman   de 
^^vemán,  donde  fué  desbaratado  el  gobernador  Francisco  de  Villagra, 
L-nlan  los  enemigos  una  albarrada  y  foso  para  defender  la  entrada  de 
licho  estado,  y  este  día  el  dicho  maestre  de  campo  general  llevó  á  su 
irgo  la  vanguardia,  so  adelantó  más  de  veinte  pasos  á  piíí  y  solo  y 
ibistió  la  dicha  albarrada»  donde  viéndole  empeñado,  le  sigueron  los 
apitanes  y  soldados  á  quienes  tocaba  aquel  puesto,  y  echando 
:emigos  del  suyo^  se  ganó  la  dicha  albarrada  con  muerte  do  mu- 
llos indios,  y  se  entró  en  el  dicho  estado  sin  pérdida  alguna,  habiendo 
|Mbftratado  loé  dichos  indios,  atribuyendo  este  buen  suceso  al  ánimo  y 
rminnción  dtíl  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  líamón^^y  sabe 
í  habiendo  entrado  el  dicho  gfíhernador  en  el  dicho  estiido  de  Arau- 
principió  á  hacer  el  fuerte  da  *San  Ilifonso,  y  luego  el  dicho  maestre 
campo  pasó  de  trasnochada  al  valle  de  Quidico  y  Lavapié  á  lomar 
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lengua  y  saber  lo  que  había  en  el  dicbn  estado,  y  babiéurlola  tomado, 
le  salieron  de  paz  los  indios  de  la  isla  de  Santa  María,  que  por  no  ser- 
vir se  habían  rebelado  y  salido  á  la  tierra  firme,  donde  haciéndoles  ros- 
guardo  quince  días,  se  volvieron  á  la  dicha  isla,  lo  cual  fué  de  muy 
grande  ¡mportnncifl;  ansí  para  poder  hacer  el  dicho  fuerte  con  brevedad 
como  para  ayuda  del  sustento  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  los 
dichos  indios  liasta  el  día  de  hoy  han  conservado  la  paz,  y  la  dicha  isla 
muy  importante  para  con  ayuda  de  los  dichos  indios  dar  muchos  baa- 
timentos  para  el  dicho  fuerte  de  Arauco  y  de  los  demás  que  estila  po- 
blados en  el  dicho  estado,  y  la  dicha  isla  sirve  de  albergue  de  loa  navios 
y  fragatas  que  andan  ocupadas  en  los  dichos  efectos, 

Y  ansimismo  sabe  este  testigo  que  después  de  hecho  el  dicho  fuerte, 
vino  el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  este  reino  del 
Pirú  por  embajador  al  Marqués  de  Cañete,  virrey  que  fué  de  este  reino, 
á  darle  cuenta  del  estado  de  las  cosas  do  la  guerra  y  de  la  poblacióu 
que  se  había  hecho  en  el  dicho  esUido  de  Arauco,  y  luego  volvió  al 
dicho  reino  de  Chile  con  ciento  y  cuarenta  hombres  y  tomó  puerto  en 
el  dicho  fuerte  de  Arauco,  adonde  el  dicho  maestre  decampo  quedó  eu 
la  sustentación  del,  por  ausencia  del  dicho  gobernador  don  Alonso  do 
Sotomayor,  y  en  el  dicho  tiempo  tuvo  el  dicho  maestre  de  campo  nueve 
juntas  jencrales  sobre  el  dicho  fuerte,  con  todas  las  cuales  pelt?ó  y 
mató  muchos  indios  y  salió  con  vitoria,  y  en  la  ultima  de  ellas  salió  I 
pelear  con  nueve  mil  indios  y  no  sacó  del  fuerte  más  de  cuarenta  y 
dos  soldados  que  halló  para  tomar  armas  en  él,  con  los  cuales  desbara- 
tó los  dichos  indios  y  mató  muchos  de  ellos,  y  en  esta  ocasión  le  mata- 
ron al  diclio  maestre  de  campo  el  caballo  y  estuvo  en  muy  gran  riesgo 
de  perder  la  vida,  y  con  todo  se  recogió  al  dicho  fuerte,  teniendo  la 
Vitoria  referida,  sin  haber  perdido  en  la  dicha  ocasión  nuls  de  un  sol- 
dado por  defecto  de  las  armas  que  llevaba  y  Iiabor  caído  en  parte 
donde  no  pudo  ser  socorrido  del  dicho  maestre  de  campo* 

Y  ansimismo  sabequesucediendoen  el  dicho  gobierno  del  dicho  reiuo 
de  Chile  el  dicho  Martín  García  de  Loyola,  sirvió  ansimismo  muchos 
días  la  dicha  plaza  de  maestre  de  campo  general,  y  se  halló  en  muchas 
jornadas  y  ocasiones  que  el  dicho  gobernador  Loyola  tuvo  con  los  ene- 
niigos,  y  en  ellas  el  dicho  maestre  de  campo  mostró  el  valor  que  siem* 
pre;  después  de  lo  cual  dejó  voluntariamente  la  dicha  plaza  de  maestre 
de  campo  y  vino  á  este  reino  del  Pirii,  adonde  es  público  y  notorio  quo 
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le  oeapó  el  dicho  Marques  deCafieta,  visorrey  desloa  reinos,  en  mnclios 
oficios,  como  fué  el  pritnero  maestre  de  campo  y  corregidor  de  líi  ciu- 
dad y  puerto  de  San  Marcos  de  Ariea^  y  de  allí  salió  por  corregidor  de 
la  viila  imperial  th  Potosí  y  corregidor  de  lu  ciudad  de  la  Pux  do  Ghu- 
'^nií>l)o¡  y  por  el  virrey  don  Luis  de  Velasco,  maestre  decampo  general 
sLos  reinos,  por  la  nueva  que  tuvo  de  cómo  andaban   ingleses  in- 
festando esta  costa;  y  habiéndole  Su  Majestad  en  este  estado  proveído 
por  corregidor  de  la  ciudad  de  Quito,  couio  parecerá  por  la  provisión 
-   i^  ,j|^  tiene'  A  que  se  remite,  le  detuvo  el  señor  virrey  don  Luis 
-í'O  en  e«la  ciudad  por  tenerle  cerca  do  su  persona,  y  en  tiem* 
pa  que  los  indios  rebelados  del  reino  de  Chile  hablan  muerto  al  gober* 
imdor  Martín  García  de  Loyola,  y  pareciéndole  que  era   conveniente 
cosa  al  real  servicio,  como  lo  fué,  lo  iuvió  por  gobernador  del  dicho  rei- 
r^'v  por  lii  larga  ex[»¡nenc¡a  que  tenía  de  aquella  guerra;  y  cuando  el  di- 
V    gobernador  Alonso  García  Ramón  fué  al  dicho  gobierno,   la  halló 
bo^ta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  no  ha 
!'  imIu  llegado  jamás  allí  después  que  se  conquistó  el  dicho  reino,  de 
iide  selmblan  llevado  tos  indios  rebelados  algunas  mujeres  cautivas, 
las  cuales  rescató  la  mayor  parte  de  ellas,  habiendo  muerto  los  di- 
liog  indios  en  la  misma  parte  un  fraile  grave  que  los  dotrinaba  y  otros 
Ipafloles  que  asistían  por  allí  en  sus  estancias;  y  habiendo  vuelto  á  re- 
tir la  dicha  guerra  hasta  la  Concepción  por  la  presteza  con  que  acu- 
I  á  las  cosas  que  convenían;  y  asimismo  en  este  tiempo  previno  con 
!ÍentAs  hombres  que  halló  efetivos  en  el  dicho  reino,  ir  it  socorrer 
I  ciudades  que  habían  quedado  del  dicho  obispado  de  la  Imperial,  lo 
iera  en  ejecución  y  lu   hiciera  sirío  llegara  en  aquella  sazón  á 
r  aquel  reino  el  gobernador  Alonso  de  Ribera,  con  que  se  dimi- 
ísu  buen  intento,  y  pudiera  ser  que  si  entonces  socorriera  la  ciudad 
I,  lio  8e  perdiera,  y  la  de  Osorno  se  pudiera  haber  sustentado, 
Y  asimismo  sal^e  este  testigo  que  habiendo   vuelto  á  este  reino  del 
i,  8.  M.  proveyó  al  dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del 
bo  reino  de  Chile,  en  cuyo  cumplimiento  sabe  e^te  testigo  que  fué 
I  dicho  gobierno  y  so  desembarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción  y 
^q;o  fué  á  visitar  el  fuerte  de  Arauco  y  los  demás  que  estén  en  el  di- 
jo de  Lebo  y  Paicaví,  los  cuales  nuevamente  había  poblado  el 
lor  Alonso  de  Ribera,  y  con   estar  el  tiempo  muy  adelante  y 
linvierno  muy  en  la  mano,  vitualló  los  dichos  fuertes  y  los  fortificó, 
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y  habiéndola  liecho  con  muclio  traünjo,  por  no  Imber  liallado  hecha 
prevención  para  el  efecto,  y  Uiego  partió  para  Santiago  é  apercibir  loa 
soldados  y  g^iite  que  había  en  aquella  ciudad  para  hacer  la  guerra  el 
verano  siguiente  y  á  prevenir  otros  peltrechos,  y  asiujísino  recibir  el 
tercio  de  los  soldados  que  S.  M,  envió  á  aquel  reino  á  cargo  del  gober- 
nador Antonio  de  Mosquera;  y  habiéndolo  prevenitlo  todo,  salió  cou 
mucha  brevedad  de  la  dicha  ciudad,  dejando  orden  ó  los  capitanes  que 
luego  marchasen  con  sus  compañías,  como  lo  hicieron,  y  sin  entrar  eii 
la  Concepción,  pasaron  los  dichos  soldados  á  poblar  la  ciudad  de  Mon- 
terrey; y  habiendo  hecho  el  dicho  gobernadi>r  Alonso  García  Ramón  la 
dicha  población  y  fundación  de  la  dicha  ciudad,  dejando  en  ella  gente 
suñciente  y  demás  cosas  necesarias  para  su  sustento,  pasó  á  talar  la 
provincia  de  Purén,  y  habiéndolo  hecho  y  entrado  en  la  isla  de  Pailla* 
macho,  que  está  en  medio  da  la  ciénega  de  aquella  provincia,  cercada 
do  agua,  sin  vado  ni  entrada  por  ninguna  parte  y  donde  nunca  iiubiüu 
entrado  españoles  comu  esta  vez,  que  para  el  efecto  se  hicieron  balsas; 
y  hahiendo  entrado  dentro  de  la  dicha  isla,  se  les  quitaron  muchas  co 
midas  y  ganados  que  los  dichos  indios  tenían  dentro,  y  ge  les  hizootroa 
nuichos  daños  y  se  les  quemaron  muchas  casas;  y  en  una  emboscada, 
que  se  les  ochó,  los  dichos  indios  que  estaban  en  la  dicha  isla  so  me- 
tieron en  ella  y  se  prendieron  y  mataron  muchos  do  ellos. 

Y  asimismo  sabe  que,  habiendo  hecho  lo  referido,  el  dicho  Gober^ 
iiftdor  dejó  alojado  el  campo  eu  la  diclia  provincia  de  Purón  por  diver* 
tir  al  enemigo  é  ir  de  trasnochada  á  los  términos  de  la  Imperial,  donde 
estaban  muchos  liombres  y  mujeres  españoles  catUivos,  y  por  haber 
hecho  la  dicini  jornada  con  presteza,  no  llevando  más  de  trescientos 
hombres  en  su  comi)añ(a,  sacó  del  cautiverio  dieü  y  siete  personas, 
hombros  y  mujeres;  y  i>ara  acabar  de  redimir  otros  muchos  cautivos 
que  estaban  y  están  en  poder  délos  dichos  indios,  con  acuerdo  y  pare- 
cer  délos  más  prácticos  capitíUíes  que  llevaba,  trató  de  poner  un  fuer- 
te en  aquellos  términos  de  la  Imperial,  en  el  sitio  mejor  que  halló,  don- 
de dejó  trescientos  hombres  y  Ioh  capitanes  que  le  pareció  que  conve- 
nían, y  por  cabo  de  ellos  al  capitán  don  Juan  Rodolfo,  y  con  expresa 
orden  de  lo  que  había  de  hacer,  ni  salir  del  fuerte  hasta  la  primavera, 
que  el  dicho  Gobernador  volviera  á  él;  guardando  la  dicha  orden,  se 
sustentó  el  dicho  fuerte  todo  un  invierno,  y  durante  el  dicho  tiempo  se 
rescataron  y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas 
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I  qoe  estíiban  cautivas;  y  teniendo  nuevas  el  dicho  Gobernador  que 
^bian  muerto  parte  de  la  gente  que  liabía  en  ^1  diclio  fuerte,  fué  á 
toccrrerle,  y  |mrec¡éndoIe  que  por  entóneos  no  se  podían  hacer  los 
efeto^  que  de8eal)a,  rotiró  el  dicho  fuerte;  y  de  vuelta,  peleó  tres  veces 
eou  ei  enemigo^  que  le  salió  á  la  roUiguuidia  en  pa^os  estrechos  y  an- 
gosluias,  donde  no  pudo  ser  ofendido;  y  asimismo  sabe  que^  después 
tle  babor  reüntdu  el  dicho  fuerte  de  la  Imperial,  asistió  en  la  ciudad  de 
Monterrey,  esperando  tiempo  y  ocasión  de  liacer  algunos  buenos  efec- 
los;  é  teniendo  nueva  que  iba  una  gran  junta  sobre  el  estado  de  Arau- 
oo  á  levantar  loa  indios  de  paz,  salió  con  trescientos  hombres  á  toparse 
con  ella,  por  lo  cual  se  deshixo,  si  ti  hacerse  el  efecto  que  pudiera,  en 
grr"  ^T^n,^  ¿Q  ¡Qg  jiulioa  de  paz,  y  la  dicha  jornada  fue  de  grande  con- 
«i*  i  é  ¡mporlatjcia;  y  luego,  sin  detenerse  el  dicho  Gobernador, 

marchó  con  todo  el  campo  á  las  tierras  ¿  provincias  de  los  que  habían 
lieeho  la  dicha  junta,  y  habii^ndoles  talado  las  comidas,  quitádoles 
ji^r-  ^  -unido  y  hedióles  otros  dañus,  con  que  quedaron  castigados, 
fii  ,  lar  el  fuerte  de  San  Jerónimo  en  la  |)rovincia  de  Catiray, 
cjxtrunvecina  á  las  de  Conopulli,  Mareguatio,  Guadaba  y  Coyuncavf, 
qae  emú  las  que  habían  hecho  la  junta  referida  y  la  gente  más  belico- 
sa de  todos  los  indios  de  guerra,  y  aquella  cortlillera  era  el  ahnácón  de 
loa  bastimentos  para  toílas  las  demás  provincias;  y  el  invierno  siguien- 
le^  con  In  jiülílación  que  el  dicho  Gobernador  hixo  en  el  dicho  fuerte  de 
San  Jerónimo,  dieron  la  pax  todas  las  dichas  provincias,  cosa  que  nun- 
ea  seca»ycV,  por  haber  sido  los  diclios  indios  siempre  muy  rebeldes  y  la 
di^'  '^^  *•' *»n  de  su  tierra  aparejada  para  ello,  los  cuales  dichos  indios,  de 
ii"  -  á  esta  i»arte,  están  de  pa;¿  é  muy  asentados  é  con   sus  se- 

menteras y  son  d©  los  mejores  amigos  que  ayudan  á  todas  las  corredu- 
riña  que  se  hacen  á  la  provincia  de  Purén,  á  la  cual  el  dicho  Goberna- 
(lor^  todos  los  años  de  su  gobierno,  ha  hecho  la  guerra  é  c|UÍUidoles  las 
eoinidM  é  gran  suma  de  gamidos,  con  que  está  la  dicha  provincia  muy 
quebrantada  é  trataba  de  dar  la  pas^  ó  de  retirarse  á  los  términos  de  la 
Imperial,  dejando  sus  tierras;  y  el  último  ano  de  su  gobierno,  en  la  di- 
cha  provincia  de  Purén  peleó  con  el  enemigo,  que  para  el  efecto  se  jun- 
:>n  más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  le  acometieron  por 

Qico  partes  á  un  mismo  tiempo^  levar»tñndo  el  ean^po  para  marchar, 
estando  dividido^  pasando  un  rio  que  estaba  de  por  medio;  y  en  la  dicha 
ocasión  el  dicho  Gobernador,  por  ser  tan  gran  soldado  y  de  tan  gran 
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6X|)iriencía,  previno  con  gran  presteza  lo  que  importó  para  consegii 
la  victoria  de  aquel  clin,  dándoles  la  batalla  desde  las  nueve  y  dur 
hasta  las  once  y  se  njataron  eu  ella  trescientos  indios  y  entre  ellos 
muchos  de  grande  nombre  y  opinión,  con  algunos  que  venían  por  gene- 
rales de  la  dicha  junUí;  y  habiéndoles  desbaratado^  prosiguió  la  dicha 
tída  en  la  dicha  provincia  de  Purón,  y  teniendo  sospecha  que  el  ene- 
migo  se  volvía  á  rehacer  para  volver  á  pelear,  y  por  descubrir  su  iuteii- 
to,  donde  se  levantaba  el  campo  mandaba  que  quedase  gente  en  embas* 
cada,  por  tomar  lengua  de  lo  que  habla,  por  ser  uso  y  costumbre  de  loa 
dichos  indios  rebelados  venir  luego  a  los  ak»jamientos,  y  con  esta  pi-e* 
vención  casi  los  más  de  los  días  se  tomaba  lengua»  por  la  cual  ílescu- 
brió  el  intento  del  enemigo  ó  cómo  por  nueva  falsa  y  cavilosa  qu6 
habían  divulgado  á  los  indiosde  paz  del  estado  de  Tucapel  y  Arauco  de 
que  Imbfan  roto  el  campo  del  dicho  Gobernador  ó  muértole  mucha  gen- 
te, se  habían  alzado  los  indios  que  estaban  de  paz  agregados  al  fuerte 
de  Lebo,  que  eran  más  de  seiscientos^  y  asimisujo  los  de  Arauco  estaban 
alborotados. 

E  para  su  remedio,  el  dicho  Gobernador,  habiendo  hecho  los  efectos 
referidos  en  la  dicha  provincia  de  Purén,  apresuróla  jornada,  volvieu* 
do  con  presteza  á  el  dicho  estado  de  Arauco  y  Tucapel,  pasando  por  el 
dicho  fuerte  de  San  Jerónimo,  por  visitar  y  ver  de  camino  los  indios  que 
estaban  reducidos  en  el  dicho  fuerte  y  asegurarlos  como  álos  demás;  y 
habiendo  entrado  en  el  dicho  estado,  con  su  presencia  se  volvieron  ár^* 
ducir  lív  mayor  parte  de  los  que  se  hablan  alzado,  é  para  mayor  seguri- 
dad, informándose  de  los  que  estaban  culpados,  castigó  los  caciques  del 
dicho  lebo  Quiapo  y  Quedico  y  Lavapié,  que  eran  las  provincias  que 
del  dicho  estado  se  habían  alborotado,  y  en  el  castigo  que  hÍ20  dio  ga* 
rrote  á  diez  y  nueve  caciques,  justificando  la  causa,  preguntiindoles  pri- 
mero la  ocasión  que  habían  tenido  para  rebelarse,  y  habiendo  dicho  que 
habían  sido  siempre  muy  bien  tratados é  que  no  habían  tenido  ocasíéiL 
para  lo  que  habían  hecho,  y  con  esto  quedaron  satisfechos  los  dei: 
caciques  y  se  sosegó  y  quietó  todo  el  dicho  estado  de  Arauco;  de  dou¿ 
el  dicho  Gobernador  salió  luego  con  determinación  de  ir  á  poblara 
fuerte  de  Angol,  a  lo  cual  ayudó  mucho  llegar  en  esta  ocasión  el 
rro  de  trescientos  hombres  que  envióelseílor  Marqués  de  Montesclard 
visorrey  destos  reinos,  lo  que  ayudó  mucho  y  fué  de  muy  gran  efecto 
importancia,  así  á  la  quietud   de  todos  los  indios  de  paz  que  hay 
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lueJ  reino  como  para   hacer  la  dicha  población,  como  se  fué  n  hacer 
íinuietlhUainente;  y  con  estar  el  dicho  Gobernador  con  muy  grau- 
fülta  de  salud,  fué  á  ella  y  Inzo  en  el  sitio  y  ciudad  despoblada   de 
kiigol;  y   dejando  hecho  el  dicho  fuerte  y  en  él   noventa  hombres  pa- 
LBUgustonto,  muchos  bastimentos  y  las  municiones  necesarias,  agra- 
vándole más  la  enfermedad,  se   volvió  a  la  ciudad   de  la  Concepción,  ó 
ll»orser  ya  tiempo  de  retirar  el  ejército,  reformando  todas  las  fronteras 
rdo&qoella  comarca  y  dejando  en  ellas  la  gente  suficiente  para  el  res- 
gtifirdode  los  indios  de   paz  é  para  que   cogiesen  sus  sementeras  y  co- 
I  midas,  Be  volvió   á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  á  recibir  el  si- 
I  luatlo,  quo  en  aquella  ocasión  también  llegó^  para  socorrer  los  capitanes, 
'  idíados  y  gente  de  guerra  antes   que  entrase  el  invierno;  y  luego  den- 
too  (le  nmy  pucos  días  fué  Dios  servido  de  llevarle,  habiendo  hecho  to- 
I  ífliilw  servicios  que  tiene  referidos  y  dejando  fundada  la  Real  Audten* 
cineu  la  ciudad  de  Santiago,  lo  cual  hizo   un  año  antes  que  muriera,  y 
¡  «alió  de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  muy  riguroso  tiempo  en  el  ri- 
í^fm  del  invierno,  sin  hacer  falta  á  las  cosas  de  la  guerra  é  con  tanta  bre- 
Tidad,  dentro  de  dos  meses  é  medio,  fué  á  la  ciudad  de  Santiago  ó  volvi«i 
lila  de  la  Concepción^  y  en  todas  los   ocasiones  que  se  ofrecieron  en 
ctiicoaQot  que  gobernó  se  halló  personalmente  en  las  corredurías  y 
íírtis:     '     '  ^  que  se  dieron  á  las  provincias  rebeladas,  gastando  de  or- 
Idiim      ^    ..  suma  de  su  hacienda,  así  en  ayudar  á  muchos  soldados 
011  sus  caballos  buenos  de  su  casa  y  otras  cosas,  como  en  sustentar  d© 
PfíIÍDiirio  veinte  y  cinco  ó  treinta  hombres  á  su  mesa,  capitanes  y  alfé- 
u  de  oí*  i;  y  andando  de  ordinario  en  la  guerra  tenía  él  nuevo 

i(oc^i«  ..»  .....a  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  estando  en  la  ciudad 
b  Concepción,  á  donde,  por  estar  el  reino  tan  necesitado,  son  muy 
liHÍm  las  cosa»  y  los  bastimentos  que  se  traen  de  acarreto;  por  to- 
itales  dichas  causa»  murió  el  dicho  Gobernador  muy  pobre  y  lo 
nx  su  mujer  é  hija,  é  con  treinta  mil  pesos  de  deuda  y  la  mayor 
ítS,  M.,  porque  el   salario   que  tenía  y  renta  de  que  goxabu  era 
Imy  |K)eo  y  lo  más  de  ello  no  se  cobraba. 
Y  AKimismo  sabe  que  la  dicha  dofla  Luciana  Centeno,  mujer  del  di- 
presíiltfute,  es  persona  de  mucha  calidad  é  méritos,  i)or  ser  nieta  del 
Centeno  y  sobrina  del  capitán  Diego  Centeno,   los  cuales  sube 
testigo,  |>*ir  haberlo  oído  decir  ásu  padre,  que  sirvieron   mucho  á 
M.  en  ln  n^belión  do  Gonzalo  Pizarro,  hallándose  siempre  debajo  del 
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esinudnite  real  de  S.  M,  doiide  también  lo  estuvo  el  padre  de  esto  ^ 
tigo. 

Y  ansimismo  sabe  que  fué  sobrina  del   presidente  iliiiojosa,  que 
fué  en  la  Real  Audiencia  de  Quito»  y  que  la   susodicha  quedó  pobrís 
uia  y  lo  está  su  bija,  y  con  nuevas  obligaciones  respeto  de  liaberse  ^ 
sado  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  Ijija  del  dicho  presiden!^ 
con  el  general  don  Francisco  Mexía  é  Sandoval,  é  no  tiene  otro  i^ecuri 
sino  la  esperanza  de  la  remuneración  que  S.  M.  les  ha  de  hacer,  median; 
te  los  grandes  y  calificados  servicios  que  de  más  tiempo  de  cuarenta  ; 
cuatro  afios  hixo  á  Su  Majestad  el   dicho  presidente  en  las  ocasione 
que  este  testigo  tiene  referidas^  que  en  todas  las  del  reino  de  Chile  d4 
ocho  afíos  á  esta  parte  se  halló  presente  este  testigo  y  siempre  en  si| 
compañía. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  u  cuatro  dtas  del  mes  de  febrero  de  tni 
seiscientos  é  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  para  la  dicha  informa 
cíón,  de  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Gregorio  Liñán  de  Vi 
Tñf  del  cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señpr,  é  por  la  señal  d| 
la  cruz,  según  tonxm  de  derecho;  y  habiéndole  hecho  y  prometido 
decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberní 
dor  que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer/; 
á  doña  Muría  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al  gen^ 
ral  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Mará 
Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  habrá  veinte  y  sieti 
ó  veinte  y  ocho  afios,   poco  más  ó  menos,  que  conoce  al  dicho  Gobeij 
nador,  que  es  el  tiempo  que  ha  que  entró  en  el  reino  de  Chile  el  dicU 
Gobernador  por  capitán  de  una  compañía  que  traía  de  España  en  coi3 
pañía  del  gobernador  don   Alonso  de  Sotomayor,  porque  este  testii 
estaba  en  aqueUa  sazón  en  aquel  reino;  y  asimismo  conoce  á  la  diclil 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicljo  Gobernador,  y  á  la  dicha  dof 
María  Magdalena  Ramón,  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos, 
ocho  añosa  esta  parte,  y  conoce  también  á  el  dicho  don  Francisco  Mea 
Sandoval»  capitán  de  la  guarda  de  Su  Excelencia,  de  die»  meses  á 
parto. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  Im  hecho  á  S.  M.  el  dicho  Gobernij 
dor  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Granada,  en  la  naval,  SicUi 
Goleta  y  Túnez  y  últimamente  en  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  cargos^ 
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[  le  ha  eeiTido  en  aquel  reino  de  Chile  y  en  éate,  y  en  las  deraás 
|>arte3  referidas,  y  las  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía  y 
Bando  val,  aaf  en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del 
Pinl,  y  qué  méritos  liene  la  dicha  dofla  Luciana  Centeno,  nuijer  del 
dichn  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  loa  servicios  que  el  dicho 
Freaidento  hizo  á  Ku  Majestad  en  los  reinos  de  España  y  estados  de 
Flandea,  Tunea:  y  la  Goleta,  este  testigo  no  lo  vido,  pero  oyó  decir  al 
nel  Francisco  del  Campo  y  ni  capitán  Francisco  de  Cuevas  y  al  ca- 
j.Liii   Idobro  y  al  capitán  Tiburcio  do    Heredia,  que  [uó  sargento 
KUiyor  del  diclio  reino  de  Chile,  y  todos  ellos  se  hallaron  en  los  estados 
de  Flajides  y  cerco  do  Mastiicjue,  córao  el  dicho  Gobernador  había  ser- 
vido á  S.  M.  en  loa  dichos  estados,  como  muy  gran  soldado,  siendo  al- 
férez de  don  Luis  de  Sotomayor»  ¿  lo  que  á  este  testigo  le  parece  que 
seftcuerda»  y  que  fué  el  primero  que  subió  en  la  muralla  del  dicho  cer- 
co de  Mastrique  y  que  fué  parte>  mediante  este  hecho,  para  que  se  to< 
aiase  la  dicha  fuerza  de  Mastrique;  y  en  lo  que  toca  á  lo  de  la  Goleta 
r  ,  ^        c  prtftes  donde  sir\nó  á  S,  M.  en  España,  batidla  naval, 
u»  con  el  señor  don  Juan  de  Austria,  no  lo  ha  oído  decir  á 
etin  persona  mda  que  al  dicho  Gobernador,  y  que  en  esto  y  en  lo  de- 
inia  56  remite  á  los  papeles  que  el  dicho  Gobernador  tiene;  y  respeto 
fia  aprobación  que  en  todo  esto  tuvo  el  dicho  Gobernador,  la 
.z.  M.  pasar  á  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería,  en 
uñía  del  goberríador  don  Alonso  de  Sotomayor;  y  habiendo  desem- 
barcado en  Buenos  Aires,  trujo  por  tieira  su  compañía,  padeciendo  ex- 
ivos  tríibftjoSf  viniendo  los  soldados  A  pié»  y  respeio  del  afabilidad  y 
*-  *o  que  el  dicho  Gobernador  hacia  n  los  soldados,  nunca  se  le 
_  nio,  ni  reparó  en  los  trabajos  que  pasaba,  porque,  como  dicho 
Ueiie^  á  todo9  los  traía  obligados,  y  tuvo  noticia  este  testigo  que  á  los 
s  capiti^nes  se  les  habían  ¡do  y  ausentado  muchos  soldados;  y  lúe- 
'*'gó  á  Chile,  habie^ndole   nombrado  el  dicho  gobernador  don 
ic  Sotomayor  por  sargento  mayor  del  dicho  reino,  fué  con  el 
Grobernador  &  la  ribera  de  Biobío,  en  los  términos  de  Mareguano, 
y  hicieran  doe  fuertes  llamados  de  la  Trinidad  y  Espftitu  Santo,  ribe- 
tus  del  dicho  lío,  y  Udaron  toda  aquella  comarca  y  hicieron  muy  gran 
daño  á  lo9  indios  rebelados»  hasta  hacerlos  retirar  al  estado  de  Arauco, 
yotrais  part4^;  y  asimístno  estuvo  en  el  pueblo  de  Angol,  donde  hizo 
grandísimo  daño  á  los  indios,  tiempo  de  tres  años,  poco  más  6  menos, 
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y  (le  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  Paren,  donde  se  hizo  oh  fueri 
mny  iniportanle,  sirvieiido  en  este  tiempo  la  pinza  de  maese  de  car 
po  general,  peleando  muy  continuamente  con  los  dichos  indios  coni 
muy  valiente  saldado;  y  pobló  AraucOj  quedando  por  caudillo  y  fucr:& 
de  la  gente  que  quedó  en  aquel  fuerte,  y  peleó  muchas  y  diversas  v 
ees  con  los  indios  del  dicho  estado,  que  es  la  gente  nms  belicosa  ( 
aquel  reino^  alcanzando  siempre  dcllos  muchas  victorias,  y  eu  parlici] 
lar  salió  una  vez  á  pelear  contra  seis  mil  indios  con  cuarenta  soldados 
los  cuales  desbarató  y  mató,  eegihi  este  testigo  oyó  decir  piiblicamenti 
más  de  doscientos  indios,  con  que  les  disminuyó  y  enflaqueció  las  fuei 
zas.  y  el  dicho  Gobernador  estuvo  en  muy  gran  riesgo  y  peligro,  po< 
que  estuvo  fuera  del  caballo. 

Y  asimesino  sabe  este  testigo  que  estando  el  dicho  maese  de  canlp 
Alonso  García  Ramón  en  Angol,  fué  á  una  maloca  al  mismo  pueblí 
eu  los  términos  llamados  GoyuncoSi  á  las  casas  y  tierras  del  euciqu 
Pureme,  y  halló  gran  junta  de  indios,  y  por  la  industria  que  tuvo  f 
dejar  al  capitán  Juan  González  en  un  puesto  muy  conveniente  con  di» 
soldados  que  guardasen  los  caballos  para  entrar  ellos  á  pié  y  recoaoe 
la  tierra  y  sitio  donde  estaban  los  dichos  indios,  hallando  todo  el  cam 
no  por  do  iba  impedido  de  árboles  cortados,  donde  no  podían  vale 
do  las  raanos  y  de  los  caballos,  se  volvió  á  buscar  con  sus  companerd 
mejor  camino,  porque  por  aquel  le  llevaban  vendido  los  indios  que 
liabían  vendido,  y  á  dar  aviso  y  como  los  in<l¡os  estaban  prevenidos 
con  la  traición  armada,  los  acometieron,  siendo  el  número  dallos  in&ni 
to,  y  el  dicho  raaese  de  campo  se  fue  retirando  con  mucho  concierio 
orden,  sin  recibir  más  dailo  que  salir  herido  él  y  otros  soldados,  habiei 
do  él  muerto  por  sus  ufanos  muchos  indios,  hasta  que  tomó  snscahall 
en  que  dio  mueslra  de  Ja  mucha  expirieneiu  de  la  guenn  y  del  inucfa 
valor  do  su  persona,  porque  mediante  lo  uno  y  lo  otro,  no  murieron  i 
dos,  como  murió  un  soldado  llamado  Ochoa,  que  iba  por  guía  con  I 
indios  ti*aidores. 

Y  después  desto,  reedificó  segunda  vez  el  fuerte  de  AmucOi  qu©  i 
había  quemado,  y  desde  alH  quemaron  y  talaron  todos  los  vallen  i 
Tucapel,  Longonoval  y  Curüemo  en  el  valle  de  Arauco  y  todas  las  ve 
tientes  de  Tulcnmávidu  y  valles  de  Quilncoya  y  Hualqni,  hasta  los  t¿ 
minos  de  Angol,  donde  siempre  peleó  el  dicho  maese  de  campo  con 
valor  que  siempre. 
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Y  estando  eu    lúa    ténniíios   de   Maregiiano,  e)    gobernador    don 

de  Sotomayor  y  el   dicho    maose   de    campo    Alonso  García 

Sn  y  el  coronel  Francigco  del   Campo  dieron   nna   noche  sobre 

misaio  campo  los  indios,  donde  venían   mas  de  seis  mil  ó  siete  mil 

adiós,  y  se  metieron  tanto  los  indios  que  llegaron  al  cuerpo  de  guardia, 

•  por  d  gran  valor  del  Gobernador  y  del  dicho  maese  de  campo  y  de 

oronsto  Berna!   de  Mercado  y  el   coronel    Francisco  dd  Campo,  re- 

Itiraron  los  diclios  indios  y  les  mataron  mucha  cantidad;  y  sabe  que  re- 

«jo  y  trajo  á  la  pa&  muchos  indios,  en  especial  los  d©  Longotoro  y 

iMolchéü,  sacándolos  do  su  maleza  y  reduciéndolos  y  poblándolos  en 

tierra  llana;  en  todo  lo  cual  pasó  grandes  y  excesivos  trabajos;  y  en  este 

I  fistflJo  le  envió  á  llamar  el  sofior  visorrey  Marqués  de  Cañete  para  que 

fuorn aquietar  la  rebeliojí  de  Quieto,  y  jior  estarlo  ya,  se  detuvo  en  esta 

láodaiK  donde  el  señor  Visorrey  le  honró  mucho,  haciéndole  maese  de 

í campo  general  y  después  corregidor  de  la  ciudad  de  San   Marcos  de 

I  Arica,  villa  de  Potosí  y  ciudad  de  Nuestra  >Señora  de  la  Paz,  y  ültima- 

1  meuk  corregidor  de  Chancay;  de  todo  lo  cual  ha  oído  decir  este  testigo 

[quedid  muy  buena  cuenta, 

y  asimismo  sabe  que  habiendo  vuelto  al  reino  de  Chile  por  gober- 
[wdor  dél  por  nombrafniento  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  á  causa  do 
llíaber  muerto  eu  aquella  ocasión  los  indios  al  gobernador  Martin  García 
iI/*yola,  y  hallado  la  guerra  hasta  el  río  de  Maule,  cuarenta  leguas 
k la  ciudad  fie  Santiago,  y  que  habían  muerto  de  esta  otra  parte  al 
fttlre  fray  Cristóbal  de  Buisca,  fraile  dominico,  cosa  que  jamás  había 
owdido  después  que  se  conquistó  aquel  reino,  y  llevddose  algunas  jnuje- 
r?c;i  itivas.  liizííde  manera  importó  su  llegada  tanto  que  retiró  los  dichos 
ñín  la  Concepción  y  rescató  muchas  de  las  mujeres  que  liabían 
uHmio  presas  é  iba  intentando  liacer  otras  cosas  muy  convenientes 
^#1  estado  de  la  guerra;  y  en  esta  sazón  llegó  el  gobernador  Alonso 
con  que  no  se  pudo  proseguir  en  sus  buenos  intentos,  no  me- 
AfganUí  que  el  dicho  maesc  de  campo  so  ofreció  al  dicho  gobernador 
'  de  Kibera  de  estar  en  su  compañía  hasta  que  estuviese  instruí- 
!  las  cosas  de  aquel  reino,  y  respeto  de  no  acepti^llo  el  dicho  Go* 
lor,  vino  Á  este  reino  del  Piró,  donde  estuvo  hasta  que  segunda 
S.  M.  le  nombró  por  gobernador  del  dicho  reino,  y  fue  a  el  y  se 
inbarcó  en  el  puerto  de  la  Concepción^  de  donde  fué  á  visitar  el 
Brte  de  Arauco  y  los  demás  que  están  eu  el  dicho  estado,  que  son 
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Lebo  y  Paicavi  en  Tuca  peí,  y  los  vitualló  y  fortificó»  Jo  cual  hizo  ootil 
mucho  trabajo,  por  no  haber  hallado  prevención  para  el  efecto;  y  con 
la  compañía  que  metió  el  goberní\dor  Antonio  de  Mosquera  partió  é^ 
poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  lieclia  la  dicha  población,  pasó  á  talar^ 
la  provincia  de  Pureu;  y  hecho  esto,  entró  en  la  iala  de  Paitlamachc 
donde  había  entrado  el  año  antes  el  gobernador  Alonso  de  Ribera  y  ns\ 
otra  ninguna  persona,  y  les  quitó  á  los  indios  de  ella  las  comidas 
quemó  sus  casas;  y  luego  dejó  alojado  el  campo  en  la  provincia  de 
Purén  por  divertir  al  enemigo,  y  fué  de  trasnochada  á  los  términos  de 
la  Imperial,  donde  estaban  nnichos  españoles  cautivos,  y  no  llevando 
más  de  trescientos  hombres,  sacó  diez  y  siete  personas  que  estaban  caa^ 
tivas^ypara  poder  sacarlas  demás, con  acuerdo  délos  más  prácticos capi-i 
tañes,  hizo  un  fuerte  en  los  dichos  términos,  llamado  punta  de  MaqueguaiJ 
maques,  y  dejando  en  él  trescientos  hombres  y  por  cabo  de  ellos  á  doil 
Juan  Rodulfo,  con  orden  expresa  de  que  no  saliese  del  fuerte  hasta  la 
primavera,  que  había  de  volver  el  diclio  Gobernador,  y  bastimentos  ne 
cesarios,  se  sustentó  todo  mi  invierno;  y  durante  el  diclm  tiempo  se  res-J 
cataron  y  vinieron  al  dicho  fuerte  otras  trece  ó  catorce  personas  dd 
las  cautivas,  de  donde  le  fué  nueva  á  el  dicho  Gobernador  que  habfHti 
muerto  parte  de  la  gente  que  había  en  el  dicho  fuerte,  donde  luego  tiié 
y  retiró  el  diclio  fuerte,  por  no  ser  convetiiente  por  entonces  el  susteun 
tnrle;  y  volviendo,  oyó  decir  este  testigo  que  peleó  tres  veces  con  e| 
enemigo. 

Y  ha  oído  decir  que  tuvo  una  batalla  en  Purén  con  más  de  seis  miL 
indios,  donde  pusieron  en  gran  aprieto  al  dicho  Gobernador,  que  le  aco-| 
metieron  por  cinco  partes,  las  cuales  tenía  el  dicho  Gobernador  preveJ 
uidas  y  guardadas,  como  hombre  que  predijo  con  su  gran  enteudímieaJ 
io  lo  que  podía  suceder,  por  lo  cual  no  consiguieron  los  indios  su 
intento,  antes  recibieron  mucho  daño;  y  hecho  esto,  vino  á  visitar  e| 
fuerte  de  Arauco  y  el  de  Tucapel  y  el  de  San  Jerónimo,  donde  estaban 
reducidos  los  indios  de  paz,  los  cuales  con  su  presencia  se  quietaron 
volvieron  á  reducir  los  que  se   habían  alzado,  y  para  asegurarlo  más 
castigó  los  caciques  de  Lobo,  Quiapo,  Quidico  y  Lavapié.  con  que  k 
demás  quedaron  muy  satisfechos  y  se  quietó  todo  el  estado  de  Arauc 
y  luego  fuó  á  poblar  el  sitio  y  ciudad  despoblada  de  Augol»  medía  legad 
antea,  en  el  estero  llamado  Metaquén,  y  hixo  un  fuerte  y  dejó  en  ól  m 
venta  hotnbrcs,  muchos  bastimentos  y  municiones,  y  por  agrá  valle 
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^fennc<la<l,  no  pasó  adolante,  ni  este  testigo  liette  noticia  de  otra  cosa^ 

jue  citando  el  dicho  gobernador  murió,  estaba  en  esta  ciudad;  sólo 

ftbfi  (]iie  gastó  todo  el  salfirio  que  tenía  y  mucha  hacienda  en  el  diclio 

bienio,  porque  siempre  sustentaba  muchos  soldados  y  gente  de  obli- 

[gación,  á  su  costa»  teniénflí»los  A  su  mesa. 

En  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  año    dichos, 

¡  pam  la  dicha   información  el  dicho  señor  oidor  mandó  parecer  ante  si 

al  capitán  Alvaro  Rodríguez,   del  cual  recibió  juramento  por   Dios, 

,  nu0?tro  señor,  y  por  una  señal  de  cruz,  en  forma  de  derecho;  y  hahién- 

«Wí  hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  á  el  presidente  Alonso  García  Ramón^  gober- 
naiWquc  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
vA  JoHa  M:ir(a  Mngdaleím  Ramón,  su  hija,  y  al  general  don  Francisco 
MejÍA  y  Sundoval,  marido  de  la  dicha  doña  Muría  Magdaleíia,  y  de  qué 
tiíTDpo  á  esta  parte  y  en  qué  partes  y  lugares,  dijo:  que  conoció  al  dicho 
preíiíJente  Alonso  García  Ramón  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte, 
íjoofué  cuando  entró  en  el  reino  de  Chile  por  capitán  de  infantería  de 
Iflj^nteque  trajo  de  España  en  couípnñfa  del  gobernador  don   Alonso 
<«  Sotomayor;  y  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  de  cmco 
lá  osla  parte,  y  A  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  hija  le* 
Tmn  y  natural  de  los  susodichos,  del  mismo  tietnpo;  y  conoce  al  ge- 
lícnil  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  señor 
>rrey  Marqués  de  Montesclaros,  de  más  de  un  año  á  esta  parte. 
Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S*  M.  el  dicho  presiden- 
Alonso  García  Ramón,  así  en  los  esta<los  de  Flandes,  reino  de  Gra- 
idn^  Ui  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en   ©1 
íuo  de  Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  le  ha  servido  en  todas  estas 
,  y  lo  que  ha  hecho  ul  dicho  don  Francisco  Mejía  y  Sandoval  en 
ipaUn^  reino  de  Nueva  España  y  este  del  Piri\,  y  qué  méritos  tiene  la 
doña  Luciana  C3enteno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  de 
Ua  por  público  y  notorio  oyó  decir  en  Chile  á  muchos  soldados  que 
tjorotí  en  su  compañía  de  España  cómo  había  servido  mucho  á  9.  M., 
[en  particular  en  el  cerco  de  Maestrique,  donde  dicen  que   se   señaló 
t  primero  que  subió  en  la  muralla  del  onenrigo,  por  cuyo  nota- 
ba se  consiguió  aquella  victoria,  y  cómo  en  las  demás  partes  re- 
I  girvió  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado,  de  lo  cual  consta  por  sus 
tiflcticione&  y  papeles,  á  que  este  testigo  se  remite. 
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Y  asimisiuo  sabe  que  vino  al  reino  de  Chile  por  mauílado  de  Su  íil«^ 
jestad  por  capitón  de  ¡ufitntena,  en  compiulía  del  dicho  gahernatlor  don 
Alonso  de  Soto  mayor,   y  qne  dése  tn  barco  con  sn  gente  pc»r  Buenos 
Aires  y  vino  más  de  trescientas  leguas  por  tierra,  trayendo  su  geut 
con  mucho  iraliajo,  y  uo  embargante  que  le  traían,  no  le  echaban  ÚH 
ver  ni  setitian,  respecto  del  amor  que  tenían  al  tliclio  Alonso  Garcia| 
Ramón  por  el  con  que  los  trataba;  y  luego  qne  llegó  al  dicho  reino,  le 
nombró  al  dicho  don  Alonso  por  sargento  mayor  de  todo  el  reino  de 
Chile,  que  es  la  tercera  plaza  del,  en  la  cual  sirvió  á  Su  Majestad  algu-j 
nos  años  muy  á  satisfacción  de  todo  aquel  reino,  poniéndolo  en  I&i 
lima  y  reputación  qne  hoy  tiene. 

Y  asimismo sh'vió  la  de  maese  de  campo  general  del  dicho  reino,  y  i 
la  una  y  en  la  otra  tuvo  muchos  rencuentros  con  tos  enemigos^  de  inu^ 
clia  importancia^  donde  siempre  mostró  grati  valor,  y  en  particular  mi 
una  que  tuvo  en  el  estado  de  Arauco,  dondo  con  cuarenta  hombres^ 
poco  mas  ó  menoa,  peleó  con  más  de  seis  mil  itidios,  donde  estuvo 
fuera  del  caballo  y  en  notable  riesgo,  y  con  su  valor  y  ánimo  se  Ubr 
de  este  peligro,  teniendo  muy  buena  suerte  en  ella  y  matando  algunc 
enemigos. 

Y  otra  tuvo  en  Guadaha,  donde,  acometíendo  el  enemigo  la  rela*^ 
guardia,  se  puso  el  dicho  Alonso  García  Ramón  en  el  mayor  riesgo  d^ 
ella,  y  le  tuvieron  los  enemigos  asido,  hasta  que  socorrido  de  nlguiiQ 
soldados^  se  libró,  y  en  otras  muchas  muy  señaladas,  donde  consigatd 
grandes  Vitorias  mediante  su  prudencia  y  valentía. 

Y  particularmente  en  Angol,  donde  él  asistió  mucho  tiempo,  siend^j 
maese  de  campo  y  teniendo  á  su  c^rgo  los  presidios  y  fuertes  conmr 
nos  de  aquella  ciudad,  donde  tuvo  muy  grandes  rencuentros  con  \ai 
enemigos  y  hizo  grandes  malocas  liaciéndoles  siempre  mucho  diifio 
saliendo  con  muchas  Vitorias  y  piezas  cautivas,  por  lo   cual  era  tomíd<] 
en  general  de  los  enemigos. 

Y  de  la  misma  manera  sirvió  en  tiempo  que  fue  gobernador  Mar 
García  de  Loyola,  hallándose  en  la  población  de  Arauco,  donde 
dia  tenía  muchas  guazábams  y  rencuentros,  señalándose  más  €|UO  ^ 
ninguno  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón. 

Y  habiendo  atravesado  á  la  provincia  de  Purón,  tierra  muy  bellcG 
y  entrando  por  el  valle  de  Elicura  y  atravesando  el  estiido  de  Tucapel ; 
Arauco  sahó  por  el  valle  de  I^ngonabal,  y  allí  prendió  vai  niestixo  lia 
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Pftninaiigo,  qae  andaba  con  los  enemigos,  lo  cual  era  do  gran  perjuicio 
pi*m  lo>8  ««pañoles,  por  lo  cual  y  por  la  relación  que  del  tomó,  se  hicio- 
■1  muy  grandes  efectos  en  la   prosecncíón  de  lo  guerra,  que  sin  su 
isión  lio  fuera  posible. 
[Y  se  hallo  en  el  asiento  de  Maregnano,-  donde  una  noche  acometieron 
^eve  rail  indios  y  tuvieron  ganado  el  dicho  ejército  hasta  la  plaza  de 
3,  y  el  dicho  gobernador  Alonso  García  llamón  con  treinta  bom- 
as retiró  y  resUnró  lo  que  tenían  ganado,  matando  muchos  ene- 
h,  lo  cual  sucedió  mediante  el  valor  del  dicho  gobernador  Alonso 
ía  Ramón 

halló  en  la*  población  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y  el  Espíritu 
Hito,  de  la  üua  y  otra  parte  del  Biobto,  qiiotlando  en  la  sustentación 
i  ellofl  el  dicho  maene  de  campo  Aion-n  (i^vríi  ]i^M})i">n  ni>sde  donde 
%o  la  guerra  á  los  rebelados. 

¡  Y  desde  allí  fué  á  poblar  el  fuerte  de  Puréii^  donde  quedó  con  ciento 

veinte  hombres,  donde  fueron  muclias  veces  sitiados  del  enemigo, 

■vo  muchos  rencuentros  con  ellos,  y  una  ve?:,  habiendo  venido 

m  llamado  Caviguala  con  una  gran  junta  de  indios,  queriendo 

Dgafiar  ni  dicho  Gobernador,  no  tuvo  efecto,  porcjue  habiéndole  enten- 

liilo  y  prevenido  lo  qne  podía  suceder»  salió  fuera  del  fuerte  con  un 

'    "      I  ido  Pedro  de  Silva,  y  acometió  ul    indio  y  le  prendió,  sin 

.  ^         -e  valer  de  la  emboscada  que  le  tenía  puesta,  al  cual  ahorcó, 

I  1a  junta  de  los  enemigos  se  deshizo  sin  haber  hecho  efecto  ninguno. 

Y  hizo  en  los  términos  de  Angol  muchas  guerras  á  los  indios  y  daflos 
olabies  y  redujo  muchos  indios  de  paz  y  pobló  allí  algunos  fuertes  y 
«mprelos  tuvieron  hasta  que  generalmente  se  levantaron  todos  los  in- 

ícon  la  muerte  de  Martín  García  de  Loyola,  gobernador  que  fue  del 
lidio  reino  deChile. 

Y  ttBimismo  sabe  que  después  de  haber  hecho  el  diclio  gobernador 
llbiifo  (iarcía  Ramón   muchos  y  notables  servicios  A  Su  Majestad,  ga* 

ia  muchas  batallas,  hecho  muchos  dallos  al  enemigo,  mi  en  lo  que 

De  referido  como  otros  muchos  hechos,  que  por  ser  tantos  no  se 

m  referir,  y  todos  muy  importantes,  descubriendo  en  cada  uno  de 

ifu  gran  sagacidad,  prudencia  y  valor  en  las  cosas  de  la  guerra, 

nw  á  Cíle  reino  del  Pirú  por  embajador  del  seftor  Marquiís  de  CafiutCi 

ey  que  fué  deste  reino,  y  á  dar  cuenta  de  las  cosas   de  aquel  reino. 

Irtóá  éi  eou  ciento  y  cuarenta  hombres  de  socorro  y  tomó  puerto  en 
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el  fuerte  de  Árauco»  donde  tuvo  nueve  juntas  generales  sobre  él,  can 
todas  las  cuales  peleó  y  mató  muchos  indios  y  salió  con  Vitoria,  y  en  la 
última  peleó  con  sólo  cuarenta  y  dos  hombres  contra  iniis  de  ocho  Ó 
nuevo  mil  indios,  los  cuales  desbarató  y  mató  muchos  de  ellos  siti  per- 
der más  de  un  sólo  soldado. 

Y  en  este  reino,  habiendo  venido  del  de  Chile,  le  ocupó  el  dicho  señor 
Marqués  de  Cañete  en  el  corregimiento  de  Arica,  villa  de  Potosí,  ciuílad 
de  La  Paz  y  villa  do  Chuiicay,  y  sirvió  el  oficio  de  ínaeae  de  campo  ge- 
neral de  estos  reinos  en  lieinpo  del  seaor  don  Luis  de  Vtslasco;  /ha- 
biéndole proveído  S.  M.  por  corregidor  de  Quito,  le  detuvo  el  señor 
don  Luis  do  Vehisco  y  le  volvió  ti  iuviar  por  gobernador  del  dicho 
reino  de  Chile  por  muerte  del  tlicho  gobernador  Martín  García  de  Lo- 
yola;  y  luibiendo  entrado  en  el  dicho  reino  á  ejercer  el  dicho  oficio,  halló 
la  guerra  hasUi  el  ríu  do  Maide,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  dondo 
jamiXs  se  había  llegado  desde  que  se  conquistó  el  dicho  reino,  y  mataron 
un  frailo  grave,  y  prendieruu algunas  señoras;  délas  cuales  rescatií  la 
mayor  parte,  y  los  retiró  hasta  la  Concepeióu,  lo  cual  hizo  c<^in  toda  la  i 
l»resteza  que  se  podía  imaginar,  y  previno  nuichas  cosas  importantes^ 
las  cuales  se  quedaron  así  porque  entró  en  esta  ocasión  el  gobernador 
Alonso  de  Ribera. 

Y  habiendo  vuelto  á  este  reino  segunda  vez,  le  proveyó  Su  Majestad  j 
por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  á  el  cual  fué.  y  m  desembarcó  j 
en  el  puerto  de  la  Concepción,  y  de  allí  fué  á  visitar  el  fuerte  de  Arau- 
co  y  los  demás  que  estaban  en  el  dicho  estado,  y  los  vitualló  y  fortificó,  ] 
y  de  allí  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  á  recibir  mil  hombres  que  entra* 
ron  de  Es|íaña  á  cargo  del  gobernador  Antonio  de  Mosquera,  y  con  la  j 
brevedad  y  diligencia  que  entonces  tenían  los  despachó  sin  entrar  en  la 
Concepción,  y  pasaron  á  poblar  la  ciudad  de  Monterrey,  y  dejándola 
poblada  y  fortificada  con   la  gente  suficiente  y  cosas  necesarias,  pasó  { 
á  la  provincia  de  Purén  y  la  taló  y  hizo  muchos  daños  en  los  enemi- 
gos, quemándole  las  casas  y  comidas,  entrando  el  mismo  Ooberna» 
dor  con  el  agua  hasta  la  garganta  en  la  laguna  de  la  isla  de  Paillama- 
cho,  donde  los  diclios  indios  se  recogían;  y   estando  dentro  el  dicho  | 
Gobernador,  le  echó  el  enemigo  una  emboscada,  la  cual  deshizo  el  dicho  j 
Gobernador,  prendiendo  y  matando    muclíos  de  ellos;  y,   habioud 
hecho  esto,  partió  con  el  campo,  con  trescientos  hombres  de  á  piáyi 
a  caballo,  dando  una  trasnochada,  por  divertir  al  enemigo,  á  Io$  ii 
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[iioí  de  la  Imperial,  donde  estaban  mqchos-  hombres  y  mujeres  cauti- 

]vo9;y  por  la  prostexa  con  que  fué,  que  iiuuca  los  indios  le  sintieron, 

laeó  diez  y  siete  personas  espafioles  de  cautiverio  y  mató  al  gobernador 

de  aquella  tierra,  que  era  el  indio  más  temido  que  liabta   en  ella,  y  á 

otros  niuclios;  y  dejó  un  fuerte  y  á  don  Juun  líodulfo  en  él  por  cabo 

délos  capitanes  y  soldados  que  allí  quedaban,  dejándole  la  orden  de  la 

forma  con   qué  se  había  de  gobernar;  y  dejiiudo  üíladiis  las  comidas  á 

aludios  y  dejando  sustentado  el  fuerte  y  luucha  vitualla  con  la  comi- 

!  del  mismo  enendgo,  se  vino  á  Angol,  donde  en  el  camino  se  peleó 

MI  una  emboscada  que  los  enemigos  habían  armado,  los  cuates  desba- 

"V«.tó  con  mucha  fehcidad;  y  luego  pasó  a  la  Concepción  á  prevenir  al- 

:  i^inas  cosas  necesarias  á  la  guerra;  y  luego  dio  la  vuelta  al  fuerte  de 

.rauco  y  tornó  á  la  Concepción,  por  ser  riguroso  el  iuvierno,  donde  le 

'i lio  la  nueva,  de  allí  á  muchos  días,  cómo  el  fuerte  de  la  Imperial, 

lomlo  había  quedado  don  Juan  Rodulfo,  estaba  en  mucho  riesgo,  por 

í^ciber  muerto  los  indios  al  dicho  don  Juun  y  á  ciento  y  cincuenta  hom- 

*t^,  que,  excediendo  de  la  orden  que  les  habla  dado  el  dicho  Goberna- 

[ ^or,  salieron  del  fuerte^  á  el  cual  acudió  luego  el  dicho  Gobernador  y 

*^liró  la  gente  que  quedaba  en  muy  gran  aprieto,  y  trayéndolos  con 

ttiucbas  mujeres  que  estaban  en  el  fuerte,  de  las  cautivas  que  alU  so 

kttiiian  librado,  tuvo  muchos  rencuentros  con  el  enemigo,  donde  tuvo 

lo  suerte  que  en  las  demás  ocasiones. 

Y  después  volvió  á  salir  diferentes  veces  desde  la  Concepción,  y  po- 
bló el  fuerte  de  San  Jerónimo,  que  ha  sido  una  cosa  muy  importante, 
y  mediante  habelle  poblado,  se  han  reducido  muchos  indios  y  están 
de  pttJt,  y  hay  por  aquella  comarca  pobladas  muchas  estancias  y  viñas, 
demudólo  todo  en  mucha  quietud. 

Después  de  lo  cual  tuvo  otras  muchas  guazábaras  y  malocas,  donde 
prendió  muchas  piexas  de  esclavos  y  hizo  muchos  daüosy  rescató  mu- 
cIjh»  personas  do  las  que  estaban  cautivas;  y,  sin  tener  hora  de  desean 
•a»  CODÜnuo  andaba  ejerciendo  el  oficio  de  gobernador,  hasta  que  vino 
á  fundfir  la  Audiencia,  y  fundada,  volviendo  á  la  guerra,  sin  embargo 
de  la  enfermedad  que  tenía  en  la  pierna  de  una  postema^  murió  en  la 
ciudad  de  la  Concepción. 

Y  que  no  sabe  si  murió  rico  ó  pobre,  porque  no  estuvo  presente  á 
VU  omerte,  mas  de  que  aabe  que^  respeto  del  mucho  gasto  que  tenía, 
perqué  continuamente  tenía  á  su  mesa  veinte  y  cinco  ó  treinta  capita- 


388 


GQLIEOCIÓN    DE    DOCÜMKlíTOB 


nes^  alférez  y  soldados,  no  ^í^iido  dejar  de  morir  con  necesidad,  por  ser 
Irt  tierra  pobre  y  no  tratar  él  de  otra  granjeria  que  de  la  guerra. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nuevo  días  del  mes  de  febrero  de  rail 
y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  seflor  oidor,  para  la  dicha  informa- 
ción» dé  oficio  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco  Bravo,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  señor,  y  por  !a  señal  do  la 
cruz^  según  forma  de  derecho,  y  liabiéndolo  Iieclm  y  prometido  de  de- 
cir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  presidente  Alonso  García  Ramón»  gobernft' 
dorque  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  dofía  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al  ge* 
iieral  don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Maria 
Mngdalena,  y  da  qué  tiempo  a  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi* 
dente  Alonso  García  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  de  veinte 
y  nueve  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  que  fué  desde  el  tiempo 
que  el  dicho  pl-esidente  Alonso  García  Ramón  vino  de  España  por  ca- 
pitán de  infantería  en  compañía  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor,  y  este  testigo  venía  entonces  por  soldado  en  la  compañía  del 
capitán  Diego  Ruiz  de  Herrera;  y  asimismo  conoce  ú  la  dicha  doña  Lu- 
ciana Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María 
Magdaletia  Ramón,  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  de  ocho 
años  á  esta  {jarle,  poco  más  ó  menos,  que  estQ  testigo  bajó  del  reino  de 
Chile  á  éste  á  cierto  ¡tleito,  y  entonces  conoció  á  la  dicha  doña  Li^cia' 
na  Centeno  y  á  la  dicha  dofía  María  Mngdalena  Ramón,  su  hija  tógíti 
ma  y  natural,  y  sabe  que  es  tal  su  hija  legítima  y  del  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón,  porque  siempre  vido  le  trataban  por  tal  y  era 
cosa  pública  é  notoria;  é  conoce  tatnbien  al  dicho  general  don  Fraucis- 
co  Mejía  Sandoval,  capitán  de  la  guarda  del  señor  visorrey  Marqués  de 
^ontesL-laros,  de  tres  años  á  esta  parle. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S,  M.  el  dicho  gober 
nador  Alonso  Giircía  llamón,  así  en  Flandes  como  en  el  reino  de  Gra- 
nada, batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  el  reino 
de  Cliile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino  y  eti 
éste  y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  heclio  el  dicho  don 
Francisco  Mejía  SanTTovah  así  en  los  reinos  de  España  como  en  I 
Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  que  méritos  tiene  la  dicha 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  dei  dicho  Gobernador,  dijo:  que  eu  lo 
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<|ue  toca  á  los  servicios  que  el  dicho   presidente  Alonso  García  Ramón 
lazo  íV  S.  M,  en  Flandos  y  en  las  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado, 
I  €5te  testigo  no  se  lialló  presente  á  ellas,  pero   ha  oído  decir  á  muchas 
Uersonas  en  general,  y  en  particular  al  capitán  Gutierre  de  Arce,  que 
[está  en  Chile»  que  en  los  estados  de  Flandes  liizo  nuiy  grandes  y  seña- 
Jados  servicios  á  S.  M,,  sirviéndole  en  los  oficios  de  cubo   de  escuadra, 
irgento»  alférez,  y  en  particular  en   el  asalto  de  Maestrique,  que  fué 
uno  de  los  dos  primeros  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo,  por 
riiya  causa  y  vulor  se  tomó  la  dicha  fuerza  de  Maestrique,  y  como 
>ustñ  por  la  cei'tificación  que  de  ello  ha  visto  este  testigo,  le  dio  el 
^rincipe  de  Panna  ocho  escudos  de  ventaja,  y  en  la  naval,  Granada, 
iicilia,  la  Goleta  y  Túnez   asimismo  ha  oído  decir  que  sirvió  A  S.  M, 
íOD  tfl  valor  que  la  expiriencia  ha  mostrado  en  lo  mucho  que  en  el 
roino  de  í'líile  ha  hecho»  y  que  en  todo  ello  se  remite  á  los  recaudos  ó 
l»apelcs  que  el  dicho  Presidente  tiene. 

Y  sabe  que  respeto  de  la  noticia  y  expiriencia  que  el  gobernador  don 
Alonso  de  Sotomayor  tenía  de  las  muchas  partes  del  dicho  gobernador 
Alonso  García  Ramón  y  amistad  estrechíí,  cuando  salió  proveído  por 
gpbernadur  del  reino  de  Chilo  lo  nombró  por  capitán  de  una  compa- 
ñía de  infanterta  que  levantó  en  España  [lor  provisión  particular  que 
pÉira  ello  tuvo  de  Su  Majestad,  y  con  ella  vino  al  roino  de  Chile  y  des- 
I  embarcaron  en  Buenos  Aires»  traj'endo  el  dicho  gobernador  Alonso 
[Garda  Ramón  uno  de  los  navios  que  venían  en  la  armada  á  su  cargo, 
ly  riüieroii  pf»r  tierra  desde  Buenos  Aires  hasta  Mendozn,  descubriendo 
I  camino  nunca  usado,  en  el  cual  se  pasaron  excesivos  trabajos^  que 
flMite  testigo  entiendo  que  nunca  tides  los  han  pasado  españoles,  porque 
m  aquella  mzon  se  había  acabado  de  poblar  Buenos  Aires  y  por  falta 
Je  caballos  venían  á  pié  y  traían  el  hacha  á  cuestas,  y  no  pudiendo 
lochos  soldados  sufrir  el  trabajo,  se  huían,  yon  esta  ocasión  hizo  el 
Alonso  García  Riunón  un  señalado  servicio  á  Su  Majestad,  que 
rué  sacar  do  Santa  Fe,  á  dou<lo  fué  de  Buenos  Aires  por  orden  y  man- 
lodo  *lel  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor,  muchos  bastimentos  de  vacas 
de  luñiz  j  fríjoles,  que  fué  el  sustento  mejor  que  entonces  se  hallaba, 
la  cual  h»s  soldados  ae  animaron  y  prosiguieron  en  su  viaje;  y  lle- 
gado que  filé  al  reino  de  Chile,  le  nombró  el  dicho  don^^lonso  de  So* 
toinayor  por  eapit^ln  y  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  en  el  primer  ve- 
mo  que  se  juntó  cl  catnpu  en  la  guerra,  en  tiempo  del  dicho  don  Alonso 


890 


COI*BCClÓN    DE    D0CÜMBNT08 


de  Sotomnyor  envió  al  dicho  Alonso  García  Hnmóa  A  hacer  una  malo- 
ca al  valle  de  Chipimo,  donde  se  cogierou  más  de  trescientas  piezas  de] 
indios  ó  indias,  y  llevando  orden  del  dicho  Gobernador  don  Alonso  de  I 
Sotomnyor  que  todos  los  dichos  enemigos  que  cogiese  los  pasase  ¿cu- 
cliillo»  y  así  lo  hizo  el  dicho  Alonso  Giu-cía  llamón,  dejando  tan  atemo- 
rixada  la  tierra  que  no  parecíii  persona  ninguna  vivfl  por  parte  nignnaj 
de  las  que  iban. 

Y  en  el  propio  verano,  una  noche,  dieron  una  batalla  los  indios  en  j 
el  campo  del  dicho  Gobernador  en  el  valle  de  Mareguano^  y  habiendo 
ya  alcanzado  la  victoria  del  enemigo,  llegó  el  dicho  sargento  mayor 
Alonso  García  Ramón  al  dicho  Gobernador  y  le  dijo  que  había  idean* 
zado  una  gran  victoria,  y,  en  albricias  de  esta  buena  nueva,  le  pidió  se] 
le  diese  el  alcance,  y  el  dielio  Gobernador  se  lo  concedió;  y  teniendo  la] 
gente  á  caballo  para  seguir  el  alcance/por  parecer  de  algunas  personas, 
el  Guhernador  mandó  que  se  apease  y  no  le  siguiese,  y  por  no  haeello 
como  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  aconsejaba,  se  perdió] 
de  conseguir  una  »nuy  grande  ocasión,  porque  había  sido  la  rota  de  mus] 
de  diez,  mil  indios,  no  siendcrlos  españoles  masque  cuatrocientos;  y  por- 
que el  dicho  Alonso  García  Ramón  entendió  que  uno  do  los  caidtaneal 
antiguos  de  aquel  reino  habíasidoel  que  Imbía  estorbado  el  dicho  alcance J 
se  desavino  con  él  y  fueron  siempre  émulos;  y  esta  misma  nochese  maU^I 
al  general  de  los  indios,  que  era  un  bravo  soldado,  con  que  qucdaronl 
los  indios  muy  castigados  y  amedreritados;  y  entre  esta  ocasión  y  la] 
pasada  que  tiene  este  testigo  referida  de  la  maloca  que  se  bixo  eu  quej 
se  castigaron  las  trescientas  piezas»  salió  el  dicho  sargento  mayor  ec 
compañía  del  dicho  don  Alonso  do  Sotomayor  de  la  ciudad  de  Angol^ 
con  trescientos  hombres  á  la  ligera  y  atravesaron  todos  los  estados,  en- 
traiKlo  por  el  valle  y  angostura  de  Elicura  y  saliendo  á  el  valle  del 
Mareguano.  donde  pasaron  muchas  batallas  y  rencuentros,  en  los  <nia-i 
les  siempre  hizo  muchas  cosas  dignas  de  memoria  el  dicho  Alonso  Gar-] 
ota  Ramón,  y  al  salir  que  salían  de  los  dichos  estados,  salió  Alonso 
Díaz,  un  mestizo,   que  era  general  de  toda  la  tierra  de  guerra,  á  utij 
paso  de  una  montaí\a,  y  le  dio  una  batalla,  que  aunque  fué  muy  reñldi 
y  hubo  muchas  muertes  de  indios,  salió  con  la  victoria,  y  fué  preso  efl 
dicho  mestizo,  y  en  la  dicha  prisión  so  ludió  el  dicho   Alonso  Garcíi 
Ramón,  trayendo  á  su  cargo  la  reUiguardia,  y  fué  una  cosa  importauJ 
tísima  para  el  estado  de  las  cosas  de  guerra  la  prisión  del  dicho  mesti  j 
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10,  porque,  eiii  él,  los  indios  no  tenían  consejo,  por  ser  hombre  de  mu* 
elio  gobierno  el  dicho  Alonso  Díaz  en  las  cosas  de  guerra. 

Y  después  de  esto  se  poblaron  los  faertes  de  la  Trinidad  y  Espíritu 
i  Stinio,  que  estaban  de  la  una  parte  y  otra  de  Biobío,  que  fueron  en  el 

tiempo  de  su  población  fuertes  do  muclia  importancia,  y  quedándose 

sn  los  dichos  fuertes  el  gobernador  don  Alonso  de  Sotoraayor,  bajó  el 

rlicho  ftargento  mayor  Alonso  García  Ramón  á  la  ciudad  de  Santiago  A 

littcer  genle,  y  la  primavera  siguiente  subió  con  todos  los  vecinos  y  en* 

croinenderos  de  la  dicha  ciudad  y  demás  gente  que  pudo  hacer  y  se 

3  uulA  con  el  dicho  Gobernador  y  carapo  de  arriba,  en  el  valle  de  Gui- 

9^elt  donde  se  comenzó  á  formar  el  campo  de  toda  la  gente,  y  todo  aquel 

*  anduvo  haciendo  la  guerra  al  eneíuígo  en  compaflía  del  dicho 

; ._-..  uador,  quitándoles  las  comidas  y  haciéndoles  otros  muchos  danos; 

á  lo  que  este  testigo  entiende, se  quedó  aquel  invierno  el  diclio  Alon- 

D  García  Ramón  en  la  frontera  de  Angol  haciendo  la  guerra  al  ene» 

ííg^N  y  ^l  dicho  Gobernador  se  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago,  y  el  ve- 

auo  siguiente,  volviéndose  á  juntar  el  caiupo,  salió  á  campear  el  dicho 

Siirgento  mayor  y  so  hicieron  muchas  corredurías. 

Y  habiendo  nombrado  por  maese  de  campo  general  el  dicho  don 
[Abn^o  de  Sotomayor  á  el  dicho  Alonso  García  Rnmón,  fueron  á  po- 

|r  á  Purén  y,  dejándolo  poblado,  volvió  otra  vez  el  dicho  Alonso  Gar- 

llamón  á  la  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente  para  subir  á  la 

goerm,  y  habiendo  subido,  se  volvió  á  campear  y  hacer  muchas  nía- 

Y  habiendo  despoblado  el  dicho  fuerte  de  Purén  se  vinieron  á  An- 
,  gol,  donde  quedó  á  invernar  el  dicho  maese  de  campo,  y  de  allí  se  hi- 
[deron  muchas  malocas  y  corredurías,  y  en  una  de  las  dichas  malocas, 
[en  lo9  términos  de  Angola  habiendo  sido  engañi^do  por  una  espía  fingi- 
[da.  «o  vio  en  inuy  gran  oprieto,  porque  habiendo  ido  no  mas  que  cua- 

renla  espanoles,  fueren  acometidos»  debajo  de  traición,  de  más  de  mil 
-JT  qoinjentos  indios,  donde  fueron  heridos  casi  todos  los  españoles,  y 
lel  didio  Alonso  García  Ramón  estuvo  derribado  en  el  suelo  y  le  dieron 
Qti  flechajjo  en  un  ojo,  de  manera  que  entendieron  que  muriera;  y  res- 
peto de  haber  prevenido  el  dicho  maese  de  campo  general  que  queda- 
.Mti  en  lo  alto  de  una  sierra  algunos  soldados  y  caballos,  de  quien  fue- 
l roo  íavoreeidoe  y  impidieron  que  no  pasasen  los  indios  que  venían 
iquiílln  parte,  se  excusó  que  los  indios  no  alcanzasen  enteramente 
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la  victoria,  la  cual  se  debe  atribuir  á  la  industria  y  bueii  gobieruo  del 
dicho  mnese  de  campo;  y  habiendo  estiulo  algunos  días  en  la  ciudad  de 
Angol,  que  la  reedificó  y  levantó,  edificó  edificios  de  teja  y  casas  for- 
madas, que  antes  eran  de  paja;  y  hacia  el  año  de  uoventa  volvió  tercera 
vez  á  bajar  á  la  ciudad  de  Santiago  á  levantar  gente,  y  subió  cou  la 
gente  que  se  pudo  juntar  en  la  dicha  ciudad  a  ia  de  Angol,  donde  se 
juntó  en  campo  para  ir  ú  poblar  al  valle  de  Arauco,  y  yenda  caminan* 
do  con  el  campo  hasta  la  cuesta  de  Villagrán,  ti  el  pié  de  ella  se  enteu* 
dio  que  los  indios  tenían  tornado  el  paso,  y  el  dicho  maeso  do  campo 
con  calitidad  de  cien  hombres,  poco  más  ó  menos,  subió  á  reconocer  la 
cuesta,  y  llegado  que  fué  al  sitio  donde  suelen  tomar  el  paso,  halló  que 
estaban  fortificados  mucho  numero  de  indios,  los  cuales  salieron  á  pe- 
lear con  el  dicho  maese  de  campo,  y  por  su  mucho  valor  é  industria  se 
desbarataron  los  indios  y  alcansió  la  victoria,  en  la  cual  batalla  salió  mal 
herido  el  dicho  maese  de  campo  en  una  pierna. 

Y,  hecho  esto,  entraron  en  el  valle  de  Arauco,  ti  donde  se  pobló  el 
fuerte  de  Catecao,  llamado  de  San  Ilifonso,  en  la  cual  batalla  el  dicho_ 
maese  do  campo  trabajó  mucho  y  se  cargaba  á  cuestas  los  adobes^ 
madera,  como  los  demás  moldados,  para  levantar  ol  dicho  fuerte,  con  lo 
cual  animaba  álos  dichos  soldados  á  que  nadie  faltase  en  el  trabajo;  y 
dejando  levantado  el  dicho  fuerte,  bajó  á  este  reino  delPirú  por  manda- 
do del  dicho  don  Alonso  de  Sotoniayor  á  pedir  al  sefior  Visorrey  de 
estos  reinos  socorro  de  gente  y  ropa,  y  levantó  en  él  dos  compañías  de 
soldados,  con  las  cuales  volvió  el  dicho  Alonso  García  Ramón  a  el  di- 
cho valle  de  Arauco  con  muy  gran  brevedad  y  llegó  á  tiempo  que  es- 
taba el  dicho  reino  de  Chile  muy  necesitado  del  dicho  socorro  de  geule 
y  ropa;  y  con  su  llegada  se  volvieron  á  hacer  muchas  corredurías  y  ma- 
locas importantes,  que  duraron  todo  el  verano,  y  á  la  entrada  del  in- 
vierno se  deshizo  el  campo  y  el  dicho  gobernador  don  Alonso  de  Soto- 
mayor  se  bajó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quedando  en  el  dícUe 
fuerte  el  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  invernar,  y  este  tes- 
tigo quedó  en  su  compañía,  siendo  factor  del  campo, 

Y  después  de  haberse  hecho  algunas  corredurías  importantes,  se  con- 
vocaron y  juntaron  todos  los  indios  de  guerra  del  dicho  valle  de  Arau- 
co y  Tucapel  y  todos  los  más  de  los  estados  de  guerra  vinieron  sobre  ol 
dicho  í'uerte  de  San  Ilifonso  y  le  pusieron  cerco,  y  luego  que  el  dicho 
Alonso  García  Ramón  los  v¡6,  salió  cou  cuarenta  y  cuatro  hombres  con* 
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Jra  iré»  ú  cuatro  mili  indios  que  tenían  puesto  el  dicho  cerco  y  peleó 

Da  tanto  valor  que  los  desbarató  y  raató  rnuchíi  gente,  no  liabiendo 

D¿5  dafío  en  los  nuestros  que  algunos  heridos;  y  el  dicho  Alonso  Gar- 

Kainón  se  vio  aquel  día  en  muy  grande  aprieto,  porque  le  mataron 

Itl  caballo  y  se  halló  á  pie^  y  respeto  de  liaberle  dado  un  soldado  un  ca- 

LlOp  volvió  á  gobernar  la  gente^  y  fué  de  manera  que  los  dichos  indios 

[Ineron  muy  cAstigad|s  y  el  dicho  maese  de  campo  alcanzó  la  victoria, 

que  fué  de  las  sefialadas  que  en  aquel  reino  hobo. 

Y  habiendo  llegado  el  gobernador  Martín  García  de  Loyola  á  aquel 
I  reino,  habiendo  subido  á  las  ciudades  de  Chillan  y  la  Concepción  para 
^  desde  allí  entrar  en  los  estados,  llegó  al  pió  de  la  cuesta  de  Lavemán 
nda  de  Villagrán,  y  estando  con  gran  cuidado  para  pasarla,  teme* 
ule  una  gran  junta  que  tuvo  nuevíl  se  hacía  para  impedirle  el  paso, 
I  llegó  el  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  á  el  dicho  sitio  y 
[lugar  donde  estaba  el  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  de 
inumochada,  y  por  no  ser  sentido  de  los  indios  que  se  entendía  estaban 
I  e»i  la  dicha  cuesta,  y  esta  diligencia  la  hizo  el  dicho  Alonso  García  Ra- 
I  n>An  por  nueva  que  tuvo  de  la  que  se  había  echado  falsa  al  dicho  Go- 
bernador,  y  con  su  llegada  se  cobró  ánimo  y  se  pasó  la  dicha  cuesta 
eiii  ningrtn  estorbo  ni  impedimento;  y  habiendo  llegado  á  el  dicho 
,  Vftile  Jo  Arauco,  se  salió  de  allí  y  se  corrió  toda  aquella  comarca,  donde 
[«ü hicieron  muchas  malocas  y  corredurías,  ballánduse  en  ellas  el  dicho 
paese  de  campo;  y  habiendo  vuelto  de  ellas  al  dicho  fuerte,  le  llegó 
nueva  orden  y  mandado  del  señor  visorrey  don  García  de  Mendoza 
am  que  bajase  á  esla  ciudad  á  la  pacificación  de  la  rebelión  de  Quito, 
*o  llt'gó  á  este  reino   ya   estaba  sosegado,  y  el  dicho  Visorrey  le 
icod  y  ocupó  en  los  corregimientos  de  Arica,  villa  de  Potosí  y 
ladad  de  La  Taz,  y  otros  seüores  virreyes  le  ocuparon  en  otros  oficios 
¡M  el  do  maese  de  campo  general  destos  reinos,  hasta  que  por  muerte 
íbernador  Martín  García  de  Loyola  y  por  haber  pedido  el  gober- 
don  Franciaco  de  Quiñones,  que  sucedió  al  dicho  Martín  García 
Loyola,  que  le  removiesen  del  dicho  cargo  y  pedídolo  todo  el  reino 
Cliito  que  volviese  á  él,  el  dicho  Alonso  García  Ramón  íuó  nombra- 
por  gobernador  de!  dicho  reino  por  el  señor  don  Luis  íle  Velasco;  y 
&ndo  llegado  al  dicho  reino  iialló  loda  la  tierra  perdida  y  la  guerra 
Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  cosa  que  no  se  había  visto 
iquel  reiuo  desde  los  principios  del,  y  la  retiró  con  su  llegada  hasta 
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desotra  parta  de  la  Concepción  y  Chillan;  y  queriendo  ir  ¿  socorrer  á] 
la  Villarrica  y  teniendo  la  gente  aparejada  para  ella  y  habiendo  conaen*! 
ssado  á  marchar,  llegó  la  nueva  de  la  llegada  do  Alonso  de  Ribera,  por 
cuya  causa  lo  dejó  en  aqael  estado  y  so  vino  á  juntiir  con  él  á  U  ciu*j 
dad  de  la  Concopción,  de  donde  al  cabo  de  algunos  días  se  despidió  del 
y  se  volvió  á  bajar  á  este  reino;  y  estando  en  el,  por  mandado  de  Sü 
Majestad^  confirmando  el   nombramiento  que  el  señor   Virrey  liabfa 
hecho  en  el  dicho  Alonso  García  Ramón,  volvió  seguíida  vez  por  gober'j 
nador  de!  dicho  reino  de  Cliile,  habiendo  dejado  el  oficio  de  corregidor 
de  Quito  en  que  Su  Majestad  le  había  hecho  merced,  y  con  su  llegadn  nlj 
dicho  reino  se  restauró  mucho»  porque  acudió  luego  al  reparo  de  la 
fronteras,  y  particularmente  fué  de  mucha  importancia  su  llegada  ptr 
lossoldadtps  del  dicho  reino,  porque  estaban  todos  muy  desconten tos^ ; 
en  viéndole,  se  alentaron  y  tuvieron  gusto  general»  porque  era  de  todoí 
muy  amado;  y  habiendo  dejado  las  fronteras  bien  reparadas,  bastecU 
das  de  vituallas  y  municiones,  bajó  á  Santiago,  de  donde  este  testigo 
bajó  á  este  reino  por  mandado  del  señor  Conde  de  Monterrey;  y  estandc 
en  él,  ha  oído  decir  cómo  hizo  muy  grandes  servicios  á  Su  Majestad  eiij 
el  tiempo  de  su  segundo  gobierno  y  asistió  personalmente  en  la  guer 
y  redujo  en  el  estado  de  Arauco  y  Tucapel  muchos  indius  de  pa» 
pueblos  y  repúblicas  con  casas,  donde  estaban  muy  contentos  y  quietos^ 
por  el  amparo  que  con   ellos  el  dicho  Gobernador  tenía  y  cuidado   M 
que  no  fuesen  maUraiados, 

Y  asimismo  ha  oído  decir  que  mucha  gente  de  las  provincii 
de  Cetiray,    Guadaba  y   Cuyuncaví  y   Quino|Hille  ha  dado  la  pttx ; 
se    redujeron  al   fuerte    de  San  Jerónimo^  y   tienen  hechas   siemer 
teras,   habiendo  sido  estos  indios  los  más  behcosos  y   j>prli>vi.  i^^^  rl^ 
aquel  reino. 

Y  habiendo  dejado  todas  las  cosas  en  muy  buen  estado  y  paz,  cotí 
muy  discreto  capitiin  y  gobernador  prudente,  bajó  á  lu  ciudad  do  fSar 
tiago  á  fundar  la  Audiencia  que  por  mandado  de  Su  Majestad  se  fi 
en  aquel  reino,  como  presidente  que  fué  nombrado  de  ella;  y  habu 
dejado  hecho  esto  y  volviendo  á  la  ciudad  de  la  Concepción  piim  ir  i 
fundar  el  fuerte  de  Angol,  según  ha  oído  decir  este  testigo,  murió  en 
dicha  citidad  de  la  Concepción,  habiendo  provenido  su  muert<i  de  \á 
herida  que  esto  testigo  tiene  dicho  le  dieron  en  una  pierna  en  In  giierr 
dicha,  que  con  el  tientpo  y  trabajo  se  apostemó,  y  con  su  muert4í 
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ii6  Sa  Majestad  uno  de  los  mejores  soldados  y  más  prácticos  capitanes 
ae  Im  tenido  on  su  servicio- 

Y  sabe  este  testigo  que  por  liaber  tenido  grandes  gastos  y  ser  perso- 
liberal  con  soldados  á  quienes  en  sus  necesidades  socorría,  que  por 

er  los  sueldos  tan  cortos  era  forzoso  f a vorecellos,  cuando  murió,  en* 
[¡ende  este  testigo,  que  no  sólo  no  dejó  hacienda»  sino  muclias  deudas^ 
'que  entiende  que  mucha  parte  de  ellas  se  debe  á  Su  Majestad   de  lo 
le  se  le  suplió  para  a\4ar3e  cuando  fué  al  dicho  gobierno,  y  así  en- 
lende  que  queda  la  dicha  dofía  Luciana  Centeno,  sumujer^  y  la  dicha 
jfta  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  con  mucha  necesidad. 
En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  once  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
lif cientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  de  oñcio  el  dicho 
Iflor  oidor  mandó  parecer  ante  sí  á  Alonso  Díaz  Ramírez,  del  cual  se 
>ttióé  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  habiéndolo  hecho, 
lijo  lo  siguiente: 
Pregiintado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
^qne  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  nmjer, 
á  dofía  María  Magdalena  Ramón»  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  al 
^aerat  don  Francisco  Mexía  Sanduval,  marido  de  la  dicha  dofia  María 
iLigdalenai  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  presi- 
diré Alonso  García  Ramón,  gobernador  que  fué  del  reino  de  Chile,  do 
á  esta  parte,  que  fué  desde  el  tiempo  que  el  dicho  presidente 
»gídor  do  Chancay,  y  de  allí  cuando  fué  por  gobernador   del 
no  de  Chile,  nombrado  por  el  Conde  de  Monterrey,  virrey  de  estos 
pinofi,  parque  este  testigo  fué  en  aquella  sazón  á  Chile  por  soldado 
k  compañía  del  capitán  Marcos  Frudirla  de  Sotomayor,  que  era  una 
Ims  tres  comi^añías  que  levantó  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  gober- 
idor  Alonso  García  Ramón. 

Y  asiniisfuo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho 
imador,  y  sabe  quefué  su  mujer  legítima  y  como  tules  los  vido  hacer 

|iiiaridable,  y  oyó  decir  á  testigos^  criados  del  dicho  Gobernador,  cómo 
bu  BUS  padrinos  tle  boda  el  Marqués  de  Cañete  y  la  Marquesa,  su  mujer^ 

Y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Rumón  y   sabe 
es  hija  legítima  y  natural  de  los  susodichos,  á  la  cual  conoce  y  á 

díelia  doña  Luciana,  do  ocho  ó  nueve  años  á  esta  parte,  los  cuales 
tratar  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  como  tal  hija  legítima, 
idola  hija^  y  ella  á  ellos,  padre. 
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Y  asimismo  conoce  al  general  don  Francisco  Mexta  Sandovñli  capi^ 
tan  de  la  guarda  del  señor  Virrey,   marqués  de   Montescbros,  de  más  I 
de  un  afio  á  esta  parte,  de  trato  y  comiuiicación. 

Preguntado  6Í  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  S.  M<  el  diclio  goberna- 
dor Alonso  García  Ritnjón,  así  en  Flandes  como  eu  el  i^iuode  Granada,  i 
batalla  naval,  Síciha,   Goleta  y  Túnejc,  y"^  últimamente  on  el  reino  da] 
Chile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino  y  en  ésto  j 
y  en  las  demás  partes  referidas,  y  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Fran- 
cisco Mejla  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la  Nueva  E$* 
pafla  y  en  este  reino  del  Pirü,  y  qué  meriU^s  tiene  la  dicha  doña  Lucia- 
na Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  lo  que  toca 
los  servicios  que  el  dicho  Alonso  García  Ramón  liizoá  S,  M,  en  Flaudea] 
y  en  his  demás  partes  que  se  le  ha  preguntado  este  testigo  no  so  halló  pre- 
sente á  ello,  pero  ha  oído  decir  á  muchas  personasen  general,  y  en  particu- 
lar  al  capitán  Diego  de  Arce,  en  Chile,  que  en  los  estados  de  Flaudea  hizo  1 
muchos  servicios  á  S.  M,  y  usó  los  oficios  de  cabo  descuadra,  sargento  * 
y  alférez;  y  ha  oído  decir  asimismo  que  en  el  asalto  de  Maestrique  fué  ( 
uno  de  los  primeros  soldados  que  subieron  en  la  muralla  del  enemigo, ' 
por  cuyo  ardimiento  y  valor  se  ganó  aquella  fuerza  tan  importante,  y | 
que  por  esta  hazaña  le  dio  Su  Mnjesta*!  por  armas  las  de  Maestrique» 
las  cuales  hoy  día  tienen  sus  sucesores,  y  corno  consta  por  la  certiíica 
ción  del  Príncipe  de  Parma,  que  este   testigo  ha  visto  y  otros  muchos  1 
p.ipeles  de  &us  servicios,  el   Príncipe  de  Parma  le  dio  ocho  escudos  de] 
ventaja;  de  lo  cual  y  de  todos  los  demás  servicios  hechos  en  el  reino  dej 
Espafia  este  testigo  se  remite  á  sus  papeles  y  certificaciones. 

Y  asimismo  sabe  cómo  liabiendo  llegado  el  sefior  Conde  de  Munte-j 
rroy  á  la  ciudad  de  Trujillo  de  este  reino,  el  señor  don  Luis  de  V'elascoj 
le  envió  á  llamar  al  dicho  Gobernador  á  la  villa  de  Clumcay,  doudo  ar 
corregidor,  para  que  le  fuera  á  recibir  á  la  dicha  ciudad,  y   habiéndc 
se  visto  con  él  y  conocido  el  dicho  señor  Conde  la  prudencia  y   v^ftloí 
del  dicho  Gobenu\dor,  y   visto  que  d^l  reino  de  Chile  todos  los  de  él  U 
pedían  y  clamtiban    ¡lorque  se  volviera  á  gobernallos,  por  ser  tan  anm-j 
do  y  querido  de  todos  los  soldados  de  aquel  reino  y  de  los  mismos  mm\ 
migos,  le  proveyó  por  gobernador  del,  para  donde  partió  con  mnck 
brevedad  y  diligencia,  habiendo  hecho  las  tres  compañías  de  soldadoi 
que  tiene  dicho  este  lestigo;y  llegado  que  f  tic  á  la  ciudad  de  la  Conccj 
ción^  donde  fué  recibido  con  gran  aplauso  y  tiestaS;  sin  tomar  descans 
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peltrechó  y  previno  para  entrar  en  la  guerra  y  visitar  loá  fuertes  de 
Lrauco,  I-#ebo  y  Paicaví  y  catnjio  <íe  S.  M.  que  estaba  en   la  provincia 
Tucapel,  donde  habiendo  hallado  la  gente  muy  desnuda  y  con 
aucba  necesidad  de  comida,  como   hombre  prudente  previno   partir 
on  su  campo  para  las  provincias  de  Cayocupil,  Lincoya  y  Molvilla, 
doudo  recogió  gran  cantidad  de  cotnidas,  con  cuya  prevención  guarne- 
Ició  BUS  fuertes  y  dejó  en  Tucapel  uno  liamndo  Puicaví  con  ciento  y 
Uuarenta  soldados  para  la  paz  y  quietutl  y  conservación  de  aquella  pro- 
iviuciii,  que  estaba  de  paz,  con  lo  cual    traía  á  todos  los  soldados  muy 
[conltíntos,  porque  le  veían  que  solo  atendía  al   bien  publico  y  servicio 
Majestad  y  no  ni  bien  particular  suyo;  y  dejando  este  fuerte  bas- 
f  de  comida  y  municiunes  y  lo  demás  nectssarioy  los  demás  fuertes 
lyoimpos  de  Su  Majestad,  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  el  año  de  seis- 
dealos  y  ciuco  á  recibirse  en  el  dicho  gobierno  y  aguardar  rail  hombres 
que  Su  Majestad  le  envió  con  el  gobernador  Antonio  de  Mosquera,  á 
I  quien  [premió  con  algunos  dones,  que  hicieron  demostración  del  con- 
tento que  recibió  con  el  socorro  que  Su  Majestad  enviaba  a  aquel  reino, 
h^  á  lo3  soldados  que  más  se  seQaiaban  en  el  servicio  de  Bu  Majestad 
daba  de  sus  caballos  y  partía  de  sus  vestidos,   y  á  los  caciques  que 
venían  y  estaban  de  paz  repartió  otra  suma  de  más  de  mil  ducados, 
iia otros  regalos  á  projiosito  de  los  dichos  indios,  con  que  les  ganaba 
[los  vekmUides;  todo  lo  cual  hacía  de  su  propia  hacienda,  haciendo  de* 
jinostración  que  sólo  la  quería  para  servir  á  Su  Majestad  con  ella;  y 
[liJibieado  hecho  muestra  general  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  ha- 
[Ikdü  que  tenía  más  de  mil  soldados,  y  de  allí  á  ocho  días  ordenó  que 
alíese  su  gente  en  tropas  de  dos  en  dosy  á  cada  dos  días,  para  que  desta 
lia  se  les  pudiese  dar  de  comer  y  lo  demos  necesario  y  para  que  no 
ruyeseu  á  los  indios  sus  comidas,  lo  cual  pareció  en  la  dicha  ciudad 
wy  acertado;  y  llegado  a  Millapoa,  juntó  consejo  de  sus  capitanes  y  de 
büuibres  de  más  ex[»eriencia  de  la  tierra,  y  acordaron  que  se  hicie- 
liiB  poblaciones  de  Monterrey  de  la  frontera,   orillas  de  Biobio, 
>nde  dejó  al  capitán  Gonmlo  Rodríguez,  hombre  de  gran  gobierno  y 
lo;  y  habiendo   pasado   con  setecientos  españoles  y  quinientos 
US  do  la  provincia  de  Angol  y  Purón,  cortando  y  quemando  al 
ticmigo  gU9  comidas  y  casas  y  mucha  suma  de  ganado  á  fuerza  de 
nas,  y  teniendo  con  ellos  muchas  guazábaras  y  rencuentros,  no  de* 
lo  cosa  por  detrás  que  le  diese  cuidado,  acordó  que  de  trasnocha- 
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da  y  emboscándose  de  día  pnra  que  no  fuesen  sentidos  deí  enemigo,^ 
diesen  en  la  Iniperiol,  donde  había  muchos  cautivos  españoles,  coii^ 
cuya  industria  y  diligencia  se  rescataron  veinte  y  siete  varones  y  Iieni^ 
braa  españoles;  y  en  la  dicha  Imperial  hizo  un  fuerte,  donde  dejó 
sargento  mayor  del  reino  don   Diego  Flores  de  León  con  trescientos] 
hombres,  y  con  el  resto  do  la  gente  partió  de  aquel  fuerte  en  busca  de 
un  cacique  llamado  Curipillán,  por  nuevas  que  le  dio  un  indio  de  guerra^ 
Ancao,  que  se  cogió,  que  tenía  el  dicho  Cmnpillán  cinco  señoras  y  tresj 
españoles  cautivos,  al   cual  se  podía  hacer  un  asalto  ó  hacer  una  tnali 
ca,  que  es  lo  mismo,  lo  cual  hiaso  el  dicho  Gobernador  con  mucha  dili- 
gencia y  de  dos  trasnochadas  dio  sobre  sus  tierras  y  le  quitó  dos  seño- 
ras españolas  y  un  niño  y  le  quemó  sus  casas  y  chácaras;  y  habiendol 
sido  sentido  del  enemigo,  dio  la  vuelta  con  mucha  orden  y  concierto,! 
sin  haber  recibido  daño  alguno,  dejando  liecho  el  que  tiene  referid 
este  testigo,  á  donde  había  dejado  al  dicho  sargento  mayor  Don  Diego 
Flores,  el  cual  había  hecho  gran  estrago  en  una  junta  de  indios  que 
vino  sobre  él  á  pelear,  matando  más  de  doscientos  enemigos;  y  pariión^ 
dose  de  allí  el  dicho  Gobernador  para  Purén  para  proseguir  la  guerra^l 
dejó  en  el  dicho  fuerte  á  don  Juan  Rodulfo,  sargento  mayor  de  aquel 
reinOj  con  tres  compañías  de  infantería  y   eL  dicho  fuerte  muy  forta- 
lecido, ayudando  á  ello  con  mucha  diligencia  los  soldados,  y  el  mismc 
Gobernador,  para  animarlos,  cargando  él  mismo  los  maderos  y  adobeaJ 
para  que  con  mayor  brevedad  se  levantase  y  fortaleciese' el  dicha  fuertoJ 
como  lo  había  hecho  en  el  de  Monterrey. 

Y  vio  este  testigo  que  después  de  hecho  esto,  el  año  de  seiscient 
y  seis,  entró  á  hacer  la  guerra  á  G nadaba  y  á  Purén  y  les  cortó 
comidas  y  quemó  sus  casas,  con  cuyo  temor  la  provincia  de  Catira} 
y  los  Coyuncheses,  que  estaban  entre  paz  y  guerra,  dieron  la  pax 
pidieron  al  dicho  Oobernudor  les  hiciese  un  fuerte  en  Catiray  para  qq*í 
los  defendiese  del  enemigo  cuando  viniese  á  inquietarlos,  porque  di 
otra  manera  no  podían  sustentar  la  paz  que  ellos  habían  prometido; 
aunque  tuvo  contradicciones  el  dicho  Gobernador  para  que  no  hicior 
este  fuerte,  porque  les  pareció  que  lo  pedían  los  indios  para  llevársele 
en  estando  descuidados,  se  resolvió  en  Imcerle,  con  condición  de  qu« 
los  dichos  indios  habían  de  poblar  en  lo  llano,  donde  el  fuerte  se  poj 
biaba,  para  que  estuviese  debajo  del  amparo  de  los  dichos  soldados,  lo 
cuales  les  pudiesen  socorrer  cuando  el  enemigo  viniese,  en  que  consmj 
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)n  los  díelios  indios,  y  en  esta  coiiforinídad  hicieron  su  población 
Ui  dietm  llanada,  y  el  dicho  Gobernador  metió  en  el  dicho  fuerte 
lo  lo  necesario,  haciéndolo  traer  con  sus  cabíillos  y  ayudando  él  niis- 
iJk  ello  y  los  demás  moldados  del  campo,  para  que  con  esta  preven- 
_€Í6ii  los  soldados  no  tuviesen  necesidad  de  salir  del  fuerte  de  San  Jeró- 
10  de  Catiray;  y  aquel  año  los  indios  amigos,  haciéndole  compañía 
106  soldados  del  ílicho  fuerte,  hicieron  algunas  malocas  ó  asaltos, 
i  que  cogieron  mfe  de  mil   píelas  de  esclavos,  con  cuyo  daño  y  con 
el  temor  de  tener  allí  aquel  fuerte,  dieron  la  pas^  las  provincias  de  Cuni- 
pillí,  Uuadabo,  Cayocupil  y  Lincoya  y  las  quebradas  dol  Axi,  cosa 
i  vista  en  aquel  reino,  por  ser  los  más  rebeldes  del,  y  todo  nació 
ajjriüto  en  que  les  poiilau  los  asaltos  tan   contiiuios  que  les  daban 
do  esto  dicho  fuerte,  prendiéndoles  nuijeres  y  hijas  y  otra  mucha 
ntoy  retirando  la  guerra  diex  y  seis  leguas  adentro,  habiendo  estado 
jDinpre  lo  más  lejos  cuatro  leguas  del  dicho   fuerte  de  San  Jerónimo, 
leste  y  los  damas  que  pobló  en  el  dicho  reino  siempre   fueron  á  más. 
y  ttsímismo  sabe  que  en  su  tiempo  hiy.o  una  compañía  délos  alíérez, 
ttieotes,  ayudantes  y  sargentos  reformados,  que  antes  estaban  agrega- 
rá las  demás  compañías,  y  esta  compañía  de  oficiales  reformados  fué 
i  de  las  más  ¡m[»orUnte3  y  más  lustrosa  que  ha  habido  eu  aquel  rei- 
>y  que  más  buenos  efetos  ha  hecho. 

y  por  vía  de  buen  gobierno  entabló  correos  para  que  hubiese  segu- 

leii  las  cartas  que  se  despachaban  de  las  fronteras  á  la  ciudad  de 

o,  que  untes  no  había  seguridad  ninguna,  ui  se  había  una  carta 

Bcho  tiempo. 

Yasitnii^mo  sabe  esto  testigo,  por  haberse  hallado  presente  como  eu 

f  lo  deiuás  que  dicho  tiene,  cómo  habiendo  llegado  el  dicho  Goberna- 

oráLoboy  liabiendo  despachado  criados  yanaconas,  que  son  las  escollas 

'   L*I  enemigo,  dieron  sobre  ellos  algunos  de  guerra,  y  habiendo  to- 

.1,  levantó  el  caíupo  el  dicho  Gobernador  para  pasar  áPurénácor- 

rl(Ui comidas  al  enemigo,  que  estabanyade  sazón;y  oyó  este  testigoque 

I  ti  rolle  de  PnréUt  no  habiendo  parecido  en  todo  el  camino  enemigo 

le  acometieron  ocho  ó  nueve  mil  indios  una  mañana  á  las  ocho> 

^.o  partes,  y  habiendo  ordenado  el  dicho  Presidente  su  campo  de 

íientcis  ó  quinientos  soldados,  por  t^ui  buen  orden  que,  con  ha- 

'oe^imetido  los  dichos  indios  por  las  partes  referidas  con  tanto  im- 

iiii  y  habiéndole  dicho  á  el  dicho  Gobernador  que  venía  sobre  él  todo 
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el  inundo  y  hacienda  la  escolta,  cortándole  al  enemigo  las  comicios,  sin 
mostrar  punto  de  temor,  respondió  al  que  le  dio  esta  nueva:  «dejarlos 
venir,  que  |>erdídos  vienen,*  y  verdaderamente  no  lo  venían,  sino  tan 
bien  ordenados  como  viniera  el  campo  de  Io9  más  viejos  soldados  de 
Flandes;  y  liabiendo  acometido  el  un  campo  á  el  otro,  peleó  el  dicho 
Gobernador  con  tanto  valor  y  hizo  en  la  dicha  batalla  oficio  de  general 
y  maestre  de  campo  y  sargento  mayor,  que  fue  causa  de  que  se  consi» 
guiese  la  vitoria  con  muerte  de  más  de  trescientos  enemigos,  sin  otros 
muchos  lieridos  que.  según  £e  dijo^  habían  muerto  en  sus  tierras;  y 
es^.e  día  estuvo  el  dicho  Gobernador  en  un  notable  peligro,  porque  es- 
tando recogido  en  una  compañía  del  capitiin  Gallardo,  llegó  un  hidio 
enemigo  preguntnndo  por  el  dicho  Gobernador,  y  habiendo  hecho  esta 
pregunta  á  un  cacique  amigo  llamado  Longoteva,  le  respondió;  «qué 
buscáis,  perro,  que  yo  soy  el  gobernador,*  y  habiendo  cerrado  con  el 
dicho  Longoteva  con  una  porra  en  la  mano,  el  dicho  Longoteva  le  dio 
una  lanzada,  do  que  murió,  con  lo  cual  aseguró  la  vida  del  dicho  Go- 
bernador. 

Y  ansimismo  vido  este  testigo  que  cuando  retiró  el  fuerte  de  la  Imperial, 
por  haber  muerto  los  indios  al  capitiin  don  Juan  Rodulfo,  habiendo  pasada 
en  ir  á  él  muy  grandes  trabajos,  volviendo  con  la  gente  que  había  sacado 
del  dicho  fuerte,  y  diez  y  seis  ó  diez  y  siete  personas  que  se  hubíaa 
rescatado  del  dicho  fuerte  y  otros  cuatrocientos  hombres  que  tniía  en 
el  campo,  que  con  los  que  había  retirado  del  dicho  fuerte  serian  Im 
quinientos,  en  un  mal  paso,  media  legua  antes  de  entrar  en  Paréii, 
descubrieron  los  corredores  una  emboscarla  de  ocho  ó  nueve  triil  indios^j 
que  aguardaban  en  el  dicho  mal  paso;  y  volviendo  de  cuatro  corredo- 
res dos  de  ellos,  porque  los  otros  dos  habían  muerto  los  dich«»s  indios, 
locando  arma,  ordenó  su  campo  con  tan  buen  concierto  y  modo  mili- 
tar que  acometió  al  enemigo»  y  habiendo  peleado  con  él  con  muehO' 
valor,  lo  desbarató  y  retiró  con  pérdida  de  algunos  indios,  prisión  doi 
cuatro  ó  cinco  caciques,  coi\  lo  cual  prosiguió  su  camino  hasta  sitiarsej 
en  Pnrón,  de  donde  salió  á  talar  laa  comidas  á  los  enemigos,  y  queriéu 
doselo  impedir  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  despachó  dos  €ompft< 
llfas  contra  ellos,  con  lo  cual,  atemorizados,  se  volvieron, 

Y  luego  partió  el  dicho  Gobernador  á  Gaadaba  á  cortar  las  comid 
que  tenía  el  enemigo,  lo  cual  hixo  con  mucha  presteza,  y  habiendo 
uido  en  su  seguimiento  el  enemigo,  se  le  demostró  eu  lo  alto  de  un 
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I,  sin  osarle  acometer,  y  otro  día  tuvo  un  rencuentro  con  el  mismo 
enemigo,  que  le  aguardó  con  doscienlos  indios  en  la  llanada  del  Axí, 
donde  aqotd  día  se  sitió  y  lo  desbarató  y  retiró  al  enemigo* 

Y  en  Cayoquipil  dio  en  lu  retaguardia  utia  junta  do  quinientos  in- 
dio®^ con  los  cuíilüs  poleo  el  dicho  Gobernador  y  los  desbarató  y  pren- 
dió algunos  de  loa  indios^  de  los  eimtea  tuvo  nueva  que  I03  estados  de 
Amuco  y  Tuca  peí  y  los  demás  fuertes  estaban  Con  gran  quietud,  sin 
^ue  Ic^'  ^  "*  -  ere  sucedido  ninguna  desgracia. 

Y  ^'  il  diclio  Gobernador  en  el  fuerte  de  Arauco  tuvo  nueva 
de  que  Su  Majestad  mandaba  que  se  fundase  la  Heal  Audiencia  en 
•qnel  rtittoy  que  el  dicho  Gobernador  fuese  por  presidente  de  ella,  cu 
C'                 '  Míiento,  habicnílo  primero  talado  las  comidas  del  valle  de 

— ulo  en  la  ciéiniga  del  dicbo  valle,  donde  tuvo  nueva  que 

.u  cantidad  de  comida  encerrada,  y  la  quemó  y  destrujó,  con 

c)t3e  fiecariló  al  enemigo  tle  tal  suerte  que  apenas  tenía  comida  ni  coa 

cj'  ^uena;  y  dentro  de  un  año  bajó  á  la  ciudad  de  Santiago  y  en- 

tíw.'.-  »-  Ueal  Audiencia,  y  dejándolo  puesto  en  orden  todo,  sacó  la  gen* 

ie  de  guerra  do  Santiago  y  volvió  á  subir  á  la  ciudad  de  la  Concepción, 

donde,  queriendo  partir  á  la  guerra,  le  apretó  de  suerte  una  postema 

que  tenÍA  en   una  pierna,  causada  del  cxce^sivo  y  continuo  trabajo  que 

lia,  que  vino  á  morir  de  ella,  habiendo  dejado  ordenado  que  saliese 

1  su  lugar  el  coun«rtrio  de  la  caballería  Alonso  Cid  Maldonado,  con 

eityii  muerte  perdió  S.  M.  un  gran  capitivn  y  muy  leal  vasallo, 

Eo  lu  ciudad  de  los  Reyes,  en  die^  y  seis  dias  del  mes  de  febrero  de 

V  once  afjos,  el  dicbo  seftor  oidor  para  la  diclia  infor- 

i.  ...,.    f  ...vcernotc  si  al  padre  present4ido  fray  Alonso  de  Bena» 

,  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes  y  provincial 

que  lia  sido  del  reino  de  Chile»  del  cual  recibió  juramento  tu  t^rbo  sa* 

"i  forma  de  derecho,  y  habiéndole  hecho  y  prometido  de 

uvKü  vfjM,!  i,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoce  al  i)reaidente  Alonso  García  Ramón,  goberna* 

dorque  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 

j  i  do&a  María  Magdalena  I^món,  hija  legítima  y  natural  suya,  y  al 

^'  >  Mexía  y  Suudoval,  marido  do  la  dicha  doña  Ma- 

—-_:-_  -- _a,  y  de  qué  tiempo  ú  esta  parte,  dijo:  que  conoció 

H^  gobernador  Alonso  García  Rinnón  de  nueve  ó  diez  años  a  esta 
parte,  qoe  fué  desde  el  tiempo  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco,  vi^ 
yoct  vxvti  36 


402 


COLECClófT    DIÉ   DOOCrtfl£!rT08 


rrey  de  estos  reinos,  le  proveyó  por  gobernador  de  aquel  reino,  y  A  te  | 
diclm  doña  Ijucínna  Centeno  y  á  la  dicha  dona  María  Magdalena  R*i- 
món,  su  hija,  habrá  seis  años  qtie  los  conoce  de  comunicación,  y  sabe 
que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  fue  mujer  legítima  del  dicho  Go- 
bernador, y  la  diulia  dofia  María  Magtlalena  hija  legítima  do  los  suso- 
diclios,  y  por  ttiles  n^ujer  y  hija  legitima  y  natural  los  lia  visto  toner^ 
tratar  y  ser  comunmente  reputadas,  y  el  dicho  don  Francisco  Mejfa  y 
Sandoval,  capitán  do  la  guardia  del  señor  Marques  de  Montesclaros, , 
visorrey  de  estos  reinos,  de  dos  meses  á'esta  parte,  de  vista  y  oaraaní' 
cación. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes  como  en 
el  reino  de  Granado,  en  la  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez  y  áltima*i 
mente  tn  el  reino  de  Chile,  y  en  qué  caraos  y  oficios  le  ha  servido  en 
aquel  reino  y  en  éste,  y  los  que  ha  heelio  el  dicho  don  Fran'tisco  Mexia 
así  en  España,  reino  de  Nueva  España  y  esto  del  Pirú,  y  qué  méritos 
tiene  la  rlieha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer  del  dicho  Gobernador, 
dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  de  las  cosas  de  Flandes,  naval,  Granada, 
Goleta  y  Túnez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  porque  no  ha  mils  tiempo 
de  los  dichos  nueve  años  que  le  conoció,  pero  ha  oído  decir  que  sirvió 
en  los  estados  de  Flandes  muy  avontajndamonte,  así  siendo  soldado 
como  usando  oficios  de  alférez  del  capitán  don  Luis  de  Sotomayor,  y 
que  en  el  asalto  de  Maostrique  fué  de  los  dos  primeros  que  subieron 
en  la  muralla  del  enemigo,  por  cuyo  ardimiento  y  hazaña  se  ganó  la 
dicha  fuer/.a,  y  por  ello  le  dio  el  Príncipe  da  Parma  ocho  escudos  do 
ventaja,  como  esto  y  los  demás  servicios  que  hizo  en  los  dichos  reilios 
de  España  consta  de  sus  papeles  y  certificaciones,  á  que  se  remite. 

Y  sabe,  asimismo,  que  en  este  reino  ha  tenido  muchos  oficios  muy 
lionrados,  como  fué  maese  de  campo  general  de  este  reino  y  corregidor 
de  Arica,  Potosí,  ciudad  de  la  Paz  y  villa  de  Chancay,  y  últimamente 
le  proveyó  Su  Majestad  por  corregidor  de  la  ciudad  de  Quito,  el  cual , 
ofido  no  fué  á  ejercer  en  aquella  ocasión  |)orquo  fué  necesaria  la  per- 1 
aona  del  dicho  gobernador  pnra  que  lo  fuera  en  aquel  reino,  y  sabe 
este  testigo  que  la  vex  primera  que  lo  fué  por  provisión  del  señor  doa 
Luis  de  Velasco,  visorrey  que  fuá  destos  reinos,  ejerció  el  dicho  oficio 
con  mucha  prudencia,  valor  y  cristiandad,  acudiendo  á  las  cosas  d«l ' 
dicho  gobierno  con  mucha  diligencia  y  entereza,  como  ca pitan  y  go* 
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ernaílor  experimeiUaclo,  reduciendo  las  cosas  de  la  guerra  de  aqnel 
Mno,  que  estaban  en  muy  mal  eaüido  por  !a  muerte  de  Martín  García 
le  Leyóla,  al  mejor  que  se  pudo,  porque  hizo  retirar  la  guerra,  que  se 
latía  venido  cuarenta  leguas  de  Santiago,  junto  a  la  ribera  de  Maule^ 
poride  nunca  había  estado  desde  que  aquel  reino  se  descubrió,  muclias 
Eíguas  arriba,  y  hizo  otras  cosas  muy  importantes,  y  según  este  testigo 
>y<i  decir,  dio  algunos  guazábaras  álos  indias,  en  que  les  hizo  mucho 
Jaño,  como  es  público  y  notorio. 

Y  asimismo  la  segunda  vez  que  %'olvió  por  golíeniador  del  dicho  rei- 
10,  por  provisión  del  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  Conde  de  Monte- 
*y»  QMft  después  lo  confirmó  Su  Majestad,  sabe  este  testigo  que  asi- 
mismo gobernó  con  mucha  satisfacción  de  aquel  reino,  haciendo  cosas 
l€  grande  importancia  al  servicio  de  Su  Migestad  y  bien  de  aquel 
3¡no,  sieuilo  en  él  el  Gobernador  más  amado^  querido  y  respetado  que 
tenido  el  dicho  reino^  así  de  amigos  como  de  enemigos»  de  los  ena- 
no sólo  era  amado  pero  temido,  de  manera  que  obligó  á  mucha  su- 
la  de  indios  de  los  mas  re!)eldes  á  que  diesen  la  paz,  como  la  dieron 
ii  general  muchos  indios,  y  en  especial  los  de  Catiray,  Arauco  y  Tuca- 
pcd,  que  son  los  más  belicosos  de  aquel  reino,  de  forma  que  están  hoy 
con  poblaciones  y  con  mucha  paz  y  quietud,  porque  la  continua  güe- 
ra que  el  dicho  Gobernador  les  hacía  les  tenía  tan  atemorizados  que 
ivieron  por  mejor  partido  reducirse  á  la  paz,  como  dicho  tiene. 
.Y  sabe  este  testigo^  cómo  habiendo  Su  Majestad  mandudo  que  se 
mdase  en  la  criudad  de  Santiago  la  Real  Audiencia,  en  que  fué  nom- 
brado por  presidente  el  dicho  Alonso  García  Ramón^  en  cumj^limiento 
aeHlo  bajó  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  setenta  leguas  de  la  dicha 
[ciudad  de  Santiago,  y  fundó  la  dicha  Audiencia  con  muclia  prudencia 
[I  gusto  de  todos,  mostrando  en  esto  coirfo  en  las  cosas  de  la  guerra  su 
lati^ba  sagacidad  y  valer;  y  habiéndolo  hecho  y  volviéndose  para   la 
gnerra^  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido,  por  nuevas  que  vinieron  de  la 
cioílad  y  fronteras  de  la ' Concepción  á  la  ciudad  de  Santiago,  cómo 
mnri6  en  ella  de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna, 
pWCcJida  de  una  herida  que  le  dieron  en  la  guerra,  habiendo  faltado 
I  íOD  su  muerto  un  gobernador  muy   importante  y  un  vasallo  á  8,  M, 
[muy  leal  y  que  hizo  á  los  soldado.'?  muy  gran  falta,  porque jconlinua- 
ante  sustentaba  veinte  y  cinco  ó  tieinta  capitiUics  y  alférez  á  su  me- 
,(rD  qüü  gastaba  mucha  cantidad  de  plata;  y  aunque  este  testigo  sabe 


404 


OOLEOCldK   DS    DOCÜfifEKTOS 


esto  y  lo  vido  pasar  a8(  cuando  subieron  juntos  á  Cliile,  que  iba  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Ramón  por  gobernador,  no  «abe  si  inari6 

rico  ó  pobre,  porque  no  se  halló  presente  á  su  muerte. 

En  la  ciudad  de  los  Reyos  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  once  años,  el  dicho  señor  oidor,  de  oficio  para 
la  dicha  información  mandó  parecer  ante  sí  al  capitán  Francisco 
de  Salamanca  Rosales,  del  cual  recibió  jaratnento  por  Dios,  nuestro 
señor,  y  por  la  seílal  de  la  cruz,  según  forma  de  derecho;  y  habiiínd'  jIo 
hecho  y  prometido  de  decir  verdad,  se  le  preguntó  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  Garcfa  Ramón,  goberna- 
dor que  fuiS  del  reino  de  Chile»  y  A  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer, 
y  á  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija,  y  asimismo  si  conoce  ai 
general  don  Francisco  Mejfa  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  doña  Ma- 
ría Magdalena,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al  diclio 
presidente  Alonso  (xtircía  Ramón,  gobernador  del  reino  de  Chile,  do 
tres  años  á  esta  parte,  poco  mtís  ó  menos,  que  fué  cuando  el  díclio 
Alonso  García  Ramón  estaba  por  gobernador  y  presidenLo  del  dicho 
reino  de  Chile,  y  este  testigo  estaba  por  capitán  de  infanteria  en  su 
Gompañia;  y  asimismo  conoce  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno»  mujer 
del  dicho  Gobernador,  y  á  la  dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
liija  legítima,  de  tres  años  á  esta  pnrte,  y  sabe  que  la  dicha  doña  Ma» 
ría  Magdalena  es  su  hija  legítima  de  los  susodichos,  porque  sternprd 
que  este  testigo  les  conoció  la  vio  tratar  por  UiUy  era  muy  público  y 
notorio;  y  conoce  también  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  Saii- 
doval;  capitiin  de  la  guarda  de  su  excelencia  del  señor  vísorrey  Mar- 
qués de  Montesclaros,  de  seis  años  á  esta  parte,  que  este  testigo  lo  vio 
en  la  Nueva  España. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón,  asi  en  Flandes  como  en  el  reino  de 
Granada,  batalla  naval,  Sicilia,  Goleta  y  Túnez,  y  últimamente  en  ©I 
reino  de  Cliile,  y  en  qué  cargos  y  oficios  ha  servido  en  el  dicho  reino 
y  en  éste  y  en  las  demás  partes  referidas^  y  los  que  ha  hecho  el  dicho 
don  Francisco  Mejfa  y  Sandoval,  así  en  los  reinos  de  España  como  en  la 
Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  que  méritos  tiene  la  dichn 
doña  Luciana  Centeno,  mujer  del  dicho  Gobernador,  dijo:  que  en  k 
que  toca  á  los  servicios  que  el  dicho  presidente  Alonso  García  RaiK 
hizo  á  S,  M.  en  Flanoes  y  en  las  demás  partes  referidas  que  se   le 
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preguntado,  este  testigo  no  se  halló  presente  d  ello,  pero  ha  oído  decir 
á  mnchns  pcírsonas  en  genera]  y  en  particular  al  capitán  Juan  Agustin^ 
qoe  estuvo  en  Chile  por  sargento  mayor,  qno  en  los  estados  deFlandos 
1)17^0  niny  grnndos  y  señalnvlos  servicios  A  S.  M*,  sirviéndole  en  oficios 
de  «argt'ntoy  alférez,  y  en  otras  partes  y  en  particular  en  el  asalto  do 
Maestrtque,  qnc  fué  uno  de  los  primeros  que  subieron  en  la  uauralla 
del  enemigo,  de  que  resultó  conseguirse  la  victoria,  y  en  pretnio  de 
este  hecho  le  díó  8,  M.  por  armas,  según  parece  por  ciídulas,  la  misma 
dudad  de  Xlaestrique,  y  el  rr)nc¡[)0  do  Parnia  ocl»o  escudos  de  ventaja; 
f  eticiuinto  á  los  servicios  de  la  naval,  Sicilia,  Goleta,  Granada  y  Tunea 
Be  pemile  este  testigo  y  en  todo  lo  demás  referido  á  sus  títulos  y  pape* 
l««.  que  este  testigo  lux  visto  y  leído  muchas  veces. 

Y  asimismo  sube  (jue  <lo  tres  afios  a  esta  parte  que  esto  testigo  cono- 
di  á  el  dicho  prcsi<lente  Alonso  (Jarcia  Ramón  lo  ha  visto  servir  los 
dos  aflos  d©  ellos  en  la  guerra,  jíeleaudo  continuamente  por  su  persona, 
bcieiido  en  ellos  grandísimo  daño  á  los  indios,  ganándoles  gran  vito- 
ornándoles  las  casas  y  comidas  y  talándoles  los  campos,  de  forma 
,  j.utñ  muy  apretado  todo  el  reino  donde  estaba  la  guerra  y  casi 
todo  él  á  punto  de  dar  la  pa%,  y  en  efeto  la  dio  mucha  parte  dél,  por 
líaber  ¡loblodo  el  fuerte  de  San  Jei*ónimo  en  la  provincia  da  Catiray, 

Ktjue  redujo  allá  los  indios  de  Coyuncaví  y  Catiray  en  quebradas  del 
í,  que   eran  los  indios  más  belicosos  de  aquel  reino,   y  hizo  otros 
_       Ttes  muy  importantes,  Cf»mo  fué  Angol  y  la  Imperial,  aunque  esto 
íoertede  la  Imperial  so  volvió  á  despoblar,  respeto  de  íio  haber  guar- 
1  capitin  que  allí  dejó  el  dicho  Gobernador  la  orden  que  le  dio; 
'•■,  el  afio  de  seÍí*cientos  i?  diez,  poco  antes  quo  el  dicho Go- 

icra,  tuvo  una  batalla  campal  en  el  vallo  dePuron  de  seis 

*  5¡<de  mil  indios  contra  cuatrocientos  españoles,  poco  más  ó  menos, 
í^»de  peleó  el  dicho  Gobernador  y  su  gente,  de  manera  que  ganarou 
i  ítla   los  nuestros  y  pasaron  á  cuchillo  trescientos  indios,  que  fué 
"  las  más  célebres  victorias  que  en  aquel  reino  ha  habido,  porquo 
^  de  ella  ganar  el  reino,  que  estal)a  a  riesgo  de  perderse  si  los 
bdíoB  ganaran  la  batalla* 
Ydespuéfttle  esto  entró  en  el  estado  de  Arauco  y  hizo  en  él  un  gran  cas- 
por  babcríie  queridu  levantar  los  indio!?  de  paz,  que  los  inquietaron  los 
«que  tuvieron  la  batalla  leferida,  echando  vozque  habían  muerto  al 
rnador  y  todo  su  campo,  con  cuyo  castigo  se  sosegaron  los  dichos  esta- 
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dos  dePurén,y,  finalmente,  en  todo  el  discurso  de  los  dichos  tres  años  que  i 
este  testigo  lo  conoció  y  vidoy  anduvo  en  su  compañía,  siendo  capitáa 
de  una  compañía  que  llevó  de  este  reino,  fué  un  continuo  guerreador; 
sin  descansar  un  punto,  porque  todos  los  del  día  duba  á  el  cuidado  de  ^ 
la  guerra,  üacienJo  lo  mismo  mucha  parte  de  las  noches  y  todas  cuando 
ora  luenester;  y  á  lo  que  este  testigo  entiende,  causado  y  fatigado  de  Ia| 
guerra  y  á  causa  do  una  postctna  que  tenía  en  la  pierna,  que  se  le 
había  recrecido  de  andar  á  caballo,  murió  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción» un  año,  poco  más  ó  menos,  después  de  haber  fundado  la  Real  Au- 
diencia en  la  ciudad  de  Santiago,  habiendo  perdido  en  él  Su   Majestad 
un  muy  gran  leal  vasallo  y  un  capitán  do   mucha  oxpiriencia  y   muy 
vah'ente  soldado  y  el  más  necesario  que  en  aquel  reino  l>a   tenido,  que- 
dando por  su  muerte  todo  él  muy  afligido  y  triste,  porque  le  amaban  y 
querían  en  general  hasta  tos  mismos  enemigos,  de  quien  era  amado  y  te- 1 
mido,  y  en  particular  lo  sintieron  los  soldados,  porque  hallaban  en  é* 
amparo  y  regala  y  refugio»  porque  era  padre  de  todos. 

Y  sabe  asimismo  que  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  es  persona  de  I 
mucha  calidad,  y  ha  oído  decir  que  tiene  muchos  méritos,  por  ser  nieta 
del  general  Centeno  y  sobrina  del  capitim  Diego  Centeno,  que  por  pá- j 
blico  y  notorio  sabe  que  fueron  de  los  primeros  conquistadores  de  este  I 
reino  y  de  los  más  leales  vasallos  que  tuvo  S.  M,  en  él,  y  que  se  remiUi  j 
á  las  crónicas  que  tratan  de  esto. 

En  la  iicha  ciudad  de  los  Reyes,  el  dicho  día,  mes  y  afio  dichos,  para  I 
la  dicha  información  el  dicho  señor  oidor,  de  oficio  liizo  parecer  ante  si 
al  licenciado  Jorge  de  Aranda^  presbítero,  natural  del  reino  de  Chile,  el ' 
cual,  habiendo  puesto  la  niímo  en  el  pecho  y  habiendo  jurado  //*  arh^  ! 
sacerdofis,  y  siendo  preguntado,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberua^' j 
dor  que  fue  del  reino  de  Chile,  y  a  doíla  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
á  doí^a  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
ral don  Francisco  Mejfa  y  Sandoval,  marido  do  la  dicha  doña  María  i 
Magdalena  Riunón,  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte,  dijo:  que  conoció  al] 
diclio  gobernador  Alonso  García  Ratnón  de  veinte  y  siete  años  á  esta 
parte,  poco  más  6  menos,  y  d  las  diclias  doña  Luciana  Centeno  y  dofíaj 
María  Magdalena  Ramón,   su  hija^  y  nnijer  del  susodicho,   de  cnairoj 
años  á  esta  parte  de  trato  y  cotnunicación;  y  sabe  que  la  dicha  de 
Luciana  Centeno  fué  mujer  del  dicho  Gobernador,  y  la  dicha  de 
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María  Magdalena  Raínón  hija  legitima  del  dicho  gobernador  Alonscr 
[Gurcíü  líoítión  y  do  la  diclia  dcifla  Luciana  Centeno/y  por  toles  mujer 
f  y  hija  legítima  nntural  tos  ha  visto  tener,  tratar  y  comunmente  reputa- 
Idos,  y  conoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  y  Snndoval  de  ocho 
!  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  trato* 

Preguntado  si  sabe  qué  servicias  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
gobernador  Alonso  García  Ramón  en  los  estados  de  Flandes,  reino  de 
Granada,  la  naval,  Sicilia,  la  Goleta  y  Túnez  y  en  el  r&ino  de  Chile,  y 
ta  qué  cargos  y  oticios  le  ha  servido  en  las  unas  y  en  otras  parte?, 
dijo;  que  de  lus  servicios  del  dicho  gobernador  Alonso  García  lia- 
I  wAn,  así  en  los  estados  de  Flandcs  como  en  el  reino  de  Granada,  en  la 
ttftval»  Sicilia,  Goleta  y  Tütiez  no  sabe  cosa  alguna  de  vista,  pero  ha 
oído  decir  que  sirvió  en  los  dichos  estados  de  Flaudes  y  Gi  añada  y  otras 
parte*  muy  aventajadamente,  y  que  en  lo  tocante  á  ello  se  remite  Á  los 
palíeles  y  certificaciones  que  este  testigo  ha  visto, 

Y  sabe  asimisíno  que  al  dicho  reino  de  Chile  vino  el   dicho  goberna- 
dtfiUonso  García  Ramón  en  conipnfiíadedon  Alonso  de  Sotomayor  por 
Cüpitáii  de  infantería,  y  habiendo  desembarcado  en  Buenos  Aires,  tí ujo 
por  tten*a  su  compañía,  padeciendo  excesivos  trabajos  y  hambres,  vi- 
hilado  los  soldados  á  pié»  y  respecto  de  la  afabilidad  y  buen  trato  que 
é  ilicho  Alonso  Garda  Ramón   hacía  á  Jos  soldados,  nunca  se  le  fué 
^¡Dguno,  ni  repararon  en  los  tralíajos  que  pasaban,  no  habiendo  suce- 
<liJo  eíito  mismo  con  los  demás  capitanes,  porque  se  les  fueron  algunos 
«Mudas;  y  esto  sabe  este  testigo  por  liaber  sido  público  y  notorio  en  el 
',  donóle  este  testigo  en  aquella  sazón  era  soldado. 
.  -.  .jv.i.j  al  dicho  reino,   el  dicho  gobernador  dou  Alonso  de  Soto- 
«inyor  le  nombró  por  sargento  nuiyor  de  aquel  reino,  el  cual  oficio  ejer- 
ci4  oau  mucha   prontitud  y   satisfacción   del  dicho  Gobernador  y  de 
asoldados  de  quienes  era  amado  y  querido  con  grande  extremo, 
■^ir  entre  ellos  con  mucha   liberalidad  su  hacienda,  teniendo 
u  continuamente  para  ellos  y  los  demás  capitanes  que  que- 
ífai»,  y  no  sólo  en  esto  pero  en  el  trato  con  los  soldados  era  el  que  ver- 
iadeTBtoeute  del>eíi  tener  los  capitanes  para  la  conservación  d^  ellos  y 
•n  más  gusto  acudan  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  tí  esto  se 

r      hm  Vitorias  que  tuvo  de  los  indios  en  tiempo  que  usó  el 

íirlia  cargo  de  sargento  mayor,  por  lo  cual  lo  promovió  luego  el  diciio 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  al  cargo  de  maese  de  campo  ge- 
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lieral,  el  cual  sirvió  asiinesino  con  la  misma  aprol>ación  que  el  primerOj 
granjeando  cada  día  más  las  voluntados  del  dicho  Gobernador  y  soUk^ 
dos,  acudiendo  á  todos  como  uno  de  los  más  prdcticog  que  ha  tonido 
aquel  reino,  donde  así  en  Angol,  Mareguano,  Amuco  y  Tucape!  tuvi 
jMUy  grandes  batallas  y  recuentros,  donde  siempre  por  cl  vator  de 
dicho  maese  de  campo  se  salía  con  lo  mejor;  y  en  particular  tuvo  una 
batalla  en  Mareguano,  estando  presente  el  dicho  gobernador  don  AtonüO 
de  Sotomayor,  donde  acometieron  al  campo  de  los  espadóles  seis  ó  sietí 
rail  indios,  no  habiendo  en  el  dicho  campo  más  de  cuatrocientos  espa^ 
fióles,  y  liabiéndose  peleado  con  muy  gran  esfuerzo,  se  echó  al  euemigd 
del  campo,  quo  le  tenían  casi  ganado,  y  se  siguió  el  alcance,  habiéndcHC 
muerto  más  de  cuatrocientos  ó  quinientos  indios,  en  cuyo  hecho  vñlii 
el  valor  é  iudustria  del  dicho  Alonso  García  RamOn,  que  en  todas  om 
siones  80  procuraba  siempre  señalar  en  el  servicio  de  Su  Majestad;  j 
sin  éstas»  tuvo  otras  muchas  batallas  y  recuentros  en  diferentes  parte! 
y  provincias, donde  siempre  hizo  grandísimo  daño  á  los  enemigo»,  y  ei] 
especial  se  le  hizo  en  la  prisión  de  Alonso  Díaz,  un  mestizo  que  ciipíUi< 
neaba  los  dichos  indios,  que  le  prendió  el  dicho  Alonso  García  Ramói 
en  la  cuesta  de  Longonaval,  con  que  se  enflaquecieron  las  fuerzas  d 
los  dichos  indios,  que  dü  la  dicha  batidla  y  prisión,  dotide  se  peleó  cas 
dos  horas,  salieron  tan  atemorizados  que  se  retiraron  la  tierra  adentro 
con  lo  cual  pasó  el  campo  del  dicho  estrecho  y  cuesta  con  seguridad  y  si 
alojó  en  Talcamúvida,  y  sin  tomar  sosiego,  partió  luego  á  Biobfo,  dond 
estaba  un  mulato  gran  capitán  y  de  mucho  perjuicio  para  los  españoles 
donde  peleócon  él,  y  habiéndole  dado  muchas  heridas,  se  arroj/»  tT»r 
dicho  río,  hasta  que  vino  á  morir  á  manos  del  Gobernodor, 

Y  asimismo  sabe  que  hizo  por  su  persona  muchas  corredurías  y  m 
locas,  en  que  se  prendieron  y  degollaron  muchos  enemigos,  y  se  hall 
en  la  población  del  fuerte  de  Arauco,  fuerte  de  Purén  y  en  el  de  I 
Trinidad  y  Espíritu  Santo  y  hizo  el  de  Angol,  y  trujo  de  paz  much 
indios,  sacándolos  de  sus  malezas  y  quebradas  y  poblándolos  en  tiem 
llana,  en  cuj'o  discurso  pasó  muchos  trabajos,  sin  que  hiciesen  ati 
mella  ni  mostrase  á  ninguno  punto  de  flaqueza,  porque  pareeia  ijuí 
había  nacido  para  ellos,  por  cuyo  cuidado  diei-on  muchas  previ itd^isli 
par,  y  en  estos  dos  oficios  de  sargento  mayor  é  tnaese  de  campo  tirrii 
con  la  putitualidad  y  valor  que  este  testigo  i*eíiere,  basta  que  vino 
gobierno  el  comendador  don  Martín  García  de  Loyola,  ea  cuyo  tiempo 
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linrió  también  la  plaza  de  maese  de  canitK»,  con  la  misma  aprobación; 
V  en  el  tiempo  que  ejerció  el  dicho  oficio  de  sargento  mayor,  tuvo  una 
batalla  en  los  términos  de  la  dudad  de  Angol,  habiendo  salido  con  se- 
senta hombres  á  hacer  una  maloca,  con  más  de  tres  mil  indios^  que  los 
lop6  en  un  pnao  angosto,  montuoso  y  de  pantanos,  que  le  quisieron 
jtnfMídir  el  camino,  y  no  habiendo  perdido  más  de  un  hombre,  mató 
Lillas  de  trescientos  indios  y  prosiguió  su  viaje  sin  que  tuviese  estorbo 
ittignno^  porque  los  indios,  atemorizados  de  aquel  hecho,  por  más  d© 
loia  afios  quietaron  la  ciudad  de  Angol;  y  habiendo  hecho  lo  que  tiene 
t;feritio^  este  testigo  bajó  á  este  reino  del  Perú  por  mandado  del  señor 
jnés  de  Cañete,  visorrey  de  estos  reinos,  para  que,  como  persona 
tanlíi  sntisfaeción,  fuese  ó  apaeigiinr  la  rebelión  de  Quito;  y  respeto 
te  que  cuando  bajó  d  dicho  Alonso  García  Ramón  ya  el  dicho  reino 
«:3e  Quito  estaba  pacífico,  le  proveyó  el  dicho  ^hl^qués  de  Cañete  en  el 
^r<»rrcgimicnto  de  Aiica,  y  lo  fué  continuando  él  y  el  señor  marqués 
^3ion  Luis  de  V^elasco,  dándole  los  corregimientos  do  Potosí,  ciudad  de 
I  ^  Pase  y  villa  do  Chancay,  y  ocupándole  asimismo  en  la  plaza  de  maese 
«3  «  campo  general  de  este  reino,  en  cuyo  tiempo  S.  M.  le  hizo  merced 
l^l  corregimiento  de  Quito,  y  antes  que  fuera  á  tomar  posesión  del  di- 
ílio  oficio,  el  Conde  de  Monterrey,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos,  le 
nombró  por  gobernador  de  Chile,  cosa  muy  deseada  de  todo  aquel  rei- 
TiO|  donde  lo  había  sido  otra  vez  por  nombramiento  del  señor  don  Luis 
d^  Velasco;  y  en  los  dichos  tiempos  de  su  gobierim  acudió  á  las  obli- 
gaciones de  su  oficio  con  la  [puntualidad,  celo  y  cuidado  que  á  buen 
"  '  rnador  debía,  así  continuando  la  guerra  cuando  era  menester  con 
já  ásperos  y  cuándo  con  blandos,  según  lo  pedían  las  ocasiones  y 
pos,  de  que  resultó  la  pax  que  dio  casi  todo  el  estado  de  Tucapel, 
ilrauco  y  Catiniy,  Conupilli,  Guaduba  é  Cuyuncaví,  que  jamás  la  ha- 
lií:iii  <1ado,  y  hoy  entán  de  paz  y  con  poblaciones  muchos  de  los  dichos 
luioH,  siendo  los  más  valientes  y  belicosos  de  aquel  reino;  y  sabe  que 
ea  todo  el  tiempo  de  su  gobierno,  que  debe  de  haber  sido  seis  años, 
fflíjdó  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  y  sirvió  á  S.  M*  en 
iodu  las  ocasiones  que  se  ofrecieron  de  su  servicio,  y  haciendo  gran* 
des  provechos  en  aquel  reino,  acrecentiüidolo  con  sementeras  y  estan- 
cias» mediante  lo  cual  se  pueden  sustentar  y  avituallar  los  fuertes,  que 
ifu  €9io  medio  no  fuera  posible,  por  ser  tierra  de  acarreto. 
Y  3ftbe  que  pobló  en  el  discurso  de  su  gobierno  la  ciudad  de  Monte- 
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rrey  de  In  Frontera  y  los  fuertes  'de  San  Jerónimo  en  la  provinciu  de 
Caíiray  y  el  de  los  Lobos  eii  k  ribera  de  Biübío,  y  reedificó  y  mudó  á 
mejor  sitio  el  de  Paicaví,  y  asiniishio  pololo  el  de  Aiigol,  y  se  hicieitín 
muchas  malocas,  donde  prendieron  nuichus  enemigos,  de  manera  que 
andaban  los  indios  atemorizados  que  no  parecía  ninguno, 

Y  sabe  que  en  la  ciénega  de  Puren,  en  el  tiempo  d©  su  gobierno» 
tuvo  una  batalla  con  seis  mil  indios,  que  le  acometieron  por  cuatro  par- 
tes y  se  defendió  de  ellos  cpn  cuatrocientos  soldados  y  les  mató  nuia  do 
doscientos  ijidios,  y  en  esta  ocasión  se  halló  el  dicho  Grobernador  desam* 
parado  de  sus  soldados,  por  ser  tantos  los  enemigos  que  corrió  mucho 
riesgo  su  persona,  porque  todos  los  enemigos  aspiraban  sólo  aprenderle 
ó  matarle,  del  cual  se  libró  por  su- valor;  y  ha  oído  decir  este  testigo 
que  el  dicho  Gobernador,  en  los  últimos  años  de  su  gobierno,  padeció 
muchas  enfermedades,  recrecidas  de  los  muchos  trabajos  que  en  la 
guerra  padeció,  los  cuales  nunca  fueron  parte  para  que  dejase  de  acu- 
dir á  ello,  como  lo  hizo;  y  estando  muy  enfermo  de  una  pierna,  yendo  ¿ 
hacer  una  maloca  á  Purén,  donde  en  el  camino  se  le  reventó  una  pos- 
tema antes  que  se  llegase  á  conseguir  el  efecto  que  se  había  intentado, 
y  con  pedirle  y  pei^suadirle  sus  capitanes  y  soldados  que  se  volviese, 
no  fué  posible  sin  acabar  la  dicha  jornadu,  en  la  cual  se  hicieron  gran* 
des  efectos;  y  dentro  de  pocos  días  murió  de  la  dicha  postema,  habien- 
do quedado  en  todo  el  reino  un  dolor  general,  por  haber  sido  tan  ama-  < 
do  de  él  y  porque  teniéndole  vivo  le  parecía  á  el  dicho  reino  que  podía] 
vivir  con  seguridad:  tal  fuerza  tiene  un  buen  gobernador  y  capit¿iK 

Y  este  testigo  tiene  por  cierto,  mediante  la  liberalidad  con  que  so  | 
liabia  con  los  soldados  y  la  pobreza  de  aquel  reino  y  que  el  dicho  Go* 
bernador  acudió  á  las  necesidades  generales  y  paiticulares,  que  murió] 
pobre,  porque  el  salaiioque  tenía  era  muy  corto  y  la  costa,  como  dicho  I 
tiene»  mucha;  y  así  sabe  que  quedó  la  dicha  dona  Luciana  Centeno  y  I 
su  hija  muy  necesitada  y  con  tnuclm  dunda,  que  pnj'te  de  tüa  sí>  de- 
be á  S.  M. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  diex  y  nueve  días  del  mes  de  fobreroj 
de  mil  y  seiscientos  y  once  afSos,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  in* 
formación  mandó  parecer  ante  sí  al  capitíin  Fernando  de  Cabrera, 
ciño  del  reino  de  Chile  y  residente  en   esta  ciutlad  de  los  Reyes,  del 
cual  recibió  juramento  por  Dios,  nuestro  seOor,  é  por  la  sedal  de 
cruz,  é  habiéndolo  hecho  y  prometido  decir  verdad,  dijo  lo  siguieute: 
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Pregmilado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
I  dor  que  fué  del  reino  de  Cl»ile,  y  á  doí5a  Luciana   Centeno,  su  mujer, 
y  Á  doila  María  Magdalena  Ramón,  su  bija  legítima  y  natural,  y  alge- 
[Mral  don  Francisco  Mejia  y  Sandoval,  marido  de  la  dicha  dofia  Ma- 
ría Magdalena   Ramón,  y  sabe  que  es  su  marido  legitimo  y  de  qué 
hiempo  á  esta  parte  los  conoce,  dijo;  que  habrá  siete  aOos,  poco  más  ó 
(tijeiios,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  gobernador 
jue  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  la  dicha  doña  Luciana  Centeno  y  doña* 
laria  Magdalena  Ramón,   su  bija,  do  seis  6  siete  años  á  esta  parte,  y 
que  la  dicha  dofía  Luciana   Centeno  fué  mujer  legítima  del  dicho 
[obernador  Alonso  Garcia  Ramón  y  ambos  son  padres  de  la  dicha  do- 
ka  María  Magdalena  Ramón,  porque  á  ellos  los  vido  hacer  vida  mari- 
able,  y  que  deste  malrimonio  hubieron  y  procrearon  á  la  dicha  doña 
ría  Magdalena,  á  la  cual  vido   alimentar  y  criar  y  tener  por  tal  hija 
ititíta  y  natural,  llamándole  ella  á  ellos  padre,  y  ellos  á  ella  hija;  y 
ronoce  al  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres  años  á  esta  parte, 
más  6  menos,  de  vista  y  trato. 
Preguntado  si  sabe  qué  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dicho 
obeniudor,  asi  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flandes,  Granada,  Tú- 
tiw»  Sicilia,  Goleta,  reino  de  Granada  y  batalla  naval,  y  en  qué  oficios 
cargos  le  ba  servido  en  todas  estas  partes,   y  los  que  ba  beclio  á  Su 
Majestad  el  dicho  don  Francisco  Mexía  y  Sandoval,  asi  en  España  co- 
[fiiú  eu  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirú,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  dijo:  que  sabe  que  cuando  don  Alonso 
deSotomayor  vino  por  gobernador  de  Chile  entró  en  su  compañía  el 
didio  Alonso  García  Ramón  sientlo  capiLán  de  una  de  soldados  que 
Bacó  de  España  y  la  trujo  por  tierra  desde  Buenos  Aires,  pasando  muy 
fiOHides  trabajos,  por  venir  los  dichos  soldados  &  pié,  y  respeto  de  la 
clemencia  y  amor  con  que  el  dicho  Alonso  Garda  Ramón  trataba  á  los 
moldados,  nunca  repaiaron  en  los  trabajos  del  camino  y  con  ser  ininen- 
i09¡lacual  dicha  compafíia  levantó  en  España,  habiendo  venido  á  ello 
por  llamamiento  del  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  desde  Flandes, 
donde  le  conocía  el  dicho  don  Alonso  y  sabía  cuan  gran  soldado  que 
ero,  y  porque  supo  la  bardana  que  había  hecho  en  el  asalto  de  Maestri- 
qoe,  donde  fué  el  ilicho  Alonso  García  Rinnóu  el  primer  soldado  que 
0übió  tu  la  muralla  del  enemigo,  sin  que  en  espacio  de  una  hora  pelea* 
lep  en  la  ciudad,  do  donde  fué  herido  de  dos  arcabu%aso«,  por  cuya 
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consideración  le  hizo  merced  el  Principo  de  Parnia  de  odio  escudos  de 
vetítíija^  los  cuales  ganase  donde  quiera  que  se  ocupase  en  servicio  de 
Su  Majestad;  lo  cubI  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchos  soldados  do] 
Flandes  que  se  hallaron  presentes  en  aquella  sazón,  y  en  cimnto  ú  esto 
Be  remite  á  el  titulo  que  de  ello  le  dio  el  Príncipe  de  Parina;  y  en  cnan- 
to á  los  demás  servicios  que  el  susodicho  iiizo  ett  Gratmda  en  la  rebc» 
lión  de  los  moriscos  y  cu  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,  batalla  naval  del] 
sefíor  don  Juan  de  Austria,  este  testigo^  por  no  se  haher  hallado  en  I 
ellas,  se  remite  á  sus  títulos  y  papeles  y  en  particular  al  de  gobernador  | 
de  Chile,  de  que  le  hizo  merced  S.  M, 

Y  sabe  este  testigo  que  después  de  haber  llegado  el  dicho  gobemii*{ 
dor  Alonso  García  Ramón  al  reino  de  Clnle  con  la  compañía  que  tiene 
dicho,  luego  le  proveyó  ol  dicho  señor  don  Alonso  de  Sotomayor  por 
sargento  ma^^or,  y  en  el  discurso  del  uso  de  su  oficio  Iiizo  muchos  mr* 
vicios  á  Su  Majestad  en  la  dicha  guerra,  hasta  que  fué  proveído  al  ©&• 
ció  de  maese  de  campo  general,  el  cual  su'vió  con  muy  gi*an  entcrexnj 
valor  y  prudencia,  siendo  amado  y  querido  de  todos  los  soldados  yj 
capitanes  de  aquel  reino. 

Y  pobló  dos  fuertes  muy  importantes  en  la  provincia  de  Angol,  qtiéj 
se  llamaron  Molchen  y  Longotoro,  y  redujo  á  ellos  mucha  cantidad  del 
indios  de  guerra,  los  cuales  sustentaron  h  pnz  hn^ta  que  los  indios  dis] 
la  Imperial  mataron  al  gobernador  Martín  García  de  Lnyola,  habiendo] 
cautivado  en  la  dicha  provincia  muchos  indios  y  hécholes  notables  <ift-[ 
fios,  habiendo  peleado  con  ellos  muchas  veces  y  ganádoles  muchas  vic 
lorias,  hasta  que,  de  puro  fatigados  y  tepierosos,  se  le  rindieron  y  díeroto 
la  paz,  como  queda  dicho. 

Y  sabe  cómo  desde  los  dichos  fuertes,  dejándolos  con  muy  buei¿ 
presidio,  partió  á  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  las  man  indómi-j 
tas  de  todo  aquel   reino»  y  corrió  toda  la  tierra  y  peleó  nmchas  vec 
con  los  indios,  teniendo  siempre  muy  buenos  sucesos. 

Y  habiendo  poblado  ol  gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  y 
dicho  Alonso  García  Ramón  el  fuerte  de  Arauco  y  dejddole  el   dielí 
gobernador  don  Alonso  á  cargo  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  Gnt 
cía  Ramón,  vinieron  sobre  él  sois  ó  siete  mil  indios,  y  saliéndoles  aleti*^ 
cuentro  el  dicho  Alonso  García  Ramón  con  muy  poca  gente  de  la  qu« 
tenía  en  el  fuerte,  peleó  con  ellos  y  los  venció  y  mató  muclioa  iiidic 
y  les  quitó  muchas  armas  y  hizo  retirar  y  huir  muchas  leguas^  8Íii  qnc 
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muriese  ningún  soldado  de  naostra  parte,  y  sólo  ül  dicho  Alonso  Gar- 
iiítmÓn  se  vldo  en  gran  aprieto  y  peligro  porque  le  derribaron  del 
iballo. 
V  aaibadft  esta  batalla,  salió  del  diclio  fuerte  de  Araiico,  dejando  en 
lia  prevención  conveniente,  y  pasó  por  la  provincia  deTucapel  para 
\i  Purén,  y  en  un  paso  estrecho  de  la  provincia  de  Eliciira  le  sa> 
on  al  encuentro  otros  cinco  ó  seis  mil  inílios,  y  peleó  con  ellos 
los  desbarató  y  retiró  y  salió  á  Purón,  donde  pobló  un  fuer* 
i  de  mucha  importancia,  y  en  un  sitio  junto  al  que  había  poblado  Val- 
ídivia  otro  y  más  acomodado  y  inejor  que  él;  y  en  el  dtcho  vallo 
[depuren  peleó  muchas  veces  con  los  indios,  saliendo  siempre  vitorio- 
[lo,  y  particularmente  una  vez  que  vinieron  sobre  el  dicíio  fuerte  mu- 
ichíaiuio^  indios,  y  antes  que  llegasen  á  el  fuerte  salió  á  ellos  y  los  ven- 
isidy  mató  muchos  indios;  y  desde  alli  salió  haciendo  la  guerra  á  los 
Itérniinos  de  la  Imperial,  que  estaban  todos  de  guerra^  molestándolos  y 
[Apretándolos  de  suerte  que  no  les  dejaba  momento  de  descanso,  y  en 
[esta  ocasión  se  vido  el  diclio  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  su 
gente  Gn  gran  aprieto,  porque  le  cogió  una  avenida  y  temporal  entre 
uíos  caudalosos,  de  dundo  no  podían  ir  atrás  ni  adelante,  y  llegaron 
[á  términos  que  comían  los  caballos,  hasta  que  un  soldado  pasó  á  caba- 
[llonmlando  y  fue  á  dar  aviso  á  la  Injperial,  de  donde  les  inviaron  por 
Wríij  abajo  con  canoas  socorro,  con  que  pudieron  sustentarse  hasta 
íued  río  se  pudo  vadear;  y  en  las  canoas  fué  ala  Imperial,  donde  puso 
I  orden  las  cosas  do  guerra  que  estaban  á  su  cargo,  como  cabo  que 
f  había  quedado,  porque  había  bajado  a  este  reino  don  Alonso  do 
nayor  por  socorro;  y  de  allí  bajó  haciendo  la  guerra  por  la  cordi* 
[llera  de  Ui  Imperial  y  Angol,  y  visitó  los  dichos  fuertes  que  allí  había 
[Ucho  de  Molchén  y  Longotoro,  y  habiéndolos  visitado  y  dejado  el  pre- 
[siilioconveniente^  se  volvió  á  Arauco,  donde  tuvo  aviso  del  gobierno 
tá«  Martín  García  de  Loyola  y  le  salió  á  recibir  y  á  verse  con  él,  con 
idiütoy  cincuenta  soldados,  á  el  río  de  Biobío,  donde  trataron  las  co* 
r  convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos  se  volvieron  sobre  Arauco; 
^haI)iendo  corrido  toda  la  tierra  de  Arauco  y  Tucapel  con  el  dicho  go- 
3or  Martin  García  de  Loyola,  le  llegó  orden  del  Marqués  de  Ca- 
visorrey  qvie  fué  d estos  reinos,  para  que,  dejadas  las  cosas  do 
Uifleí  bajase  á  esta  ciudad,  para  que  fuese  á  sosegar  la  alteración  que 
'en  Qtiito  86  liahía   levantado  por  ra/.óu  de  haber  querido  el  dicho  Mar- 
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qiiés  introdueir  la  alcal)ala,  y  cuando  el  dicho  Alonso  Garclu  Ramón 
bajó,  ya  estaba  la  dicha  provincia  de  Quito  sosegada. 

Y  asimiísnio  sabe  que  de  nllí  a  pocos  dias  después  de  llegado  á  esta 
ciudad,  por  no  tener  efeto  la  ida  de  Quito,  le  ocu[)ó  el  dicfio  Marqut^a 
i\e  Cañete  en  el  oficio  do  raaese  de  campo  y  corregidor  de  la  ciudad  di 
Arica,  puerto  de  mar,  sujeto  á  cosarios;  y  después  don  Luis  de  Velas^ 
co^  virrey  de  este  reino,  le  proveyó  por  corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de 
la  Paz,  los  cuales  oficias  ejerció  con  mucha  rectitud  y  cristiandad,  dain 
do  de  ellos  muy  buena  cuenta,  como  siempre  la  ha  dado  de  cuanto  ha 
sido  A  su  cargo. 

Y  asimismo  sabe  que  habieudo  el  dicho  señor  don  Luís  de  Velascd 
proveído  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  por  muerte  del 
bernador  Martín  García  de  Loyola,  A  don  Francisco  de  Quiñones,  y  por 
enfermedades  que  el  susodiclio  [tuvo]  envió  á  jfedir  y  suplicar  ni  dichfl 
seüor  Virrey  enviase  jíersona  en  su  lugar,  proveyó  por  gobernador  de 
dicho  reino  de  Chile  á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón ^  así" 
por  la  satisfaítción  que  de  su  pei'sona  tenía  como  porque  todo  el  reinOj 
de  Cliile  le  pedía  con  mucho  encarecimiento,  porque  le  parocfa  que  e» 
su  ida  cousistía  el  bien  y  quietud  de  aquel  reino. 

Y  sabe  asimismo  que  habiendo  llegado  el  dicho  gobernador  Alons 
García  Ramón  al  puerto  de  Valparaíso,  despachó  luego  correo   á  este 
testigo,  que  estaba  en  aquella  sazón  por  capitán  de  la  Concepción,  par 
que  le  diese  aviso  del  estado  de  las-  cosas  de  aquel  reino,  y  ImbiéndoseU 
dado  de  que  los  indios  de  la  cordillera  de  ChilIAn  y  Angol   estabar 
sobre  Maule,  cuarenta  leguas  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegadc 
fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde,  habieudo  sosegado  un  motín  d^ 
algunos  soldados  que  se  querían  huir  por  la  cordillera  á  Tucuraán 
Buenos  Aires,  despachó  un  capitán  para  que  detuviese  á  los  diohoi^ 
indios  el  paso,  y  él,  con  toda  la  presteza  conveiuente,  con  los  soldadc 
que  sacó  de  esta  ciudad  y  con  ios  que  estaban  en  Santiago  amotinados 
que,  como  tiene  dicho  este  testigo,  los  había  apaciguado  con  su  buen, 
industria  y  humanidad,  salió  i\  dar  la  guerra  á  los  dichos  indios,  le 
cuales  huyeron  luego  que  supieron  su  venida  y  se  volvieron  á  sus  tií 
rras,  habiendo  dejado  muertos  eu  unas  estancias  que  estíiban  ril)emd 
del  río  de  Maule  á  fray  Cristóbal  de  Buiza,  fraile  dominico,  y  á  otrc 
tres  espanoles;  y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  jünt 
gente  y  partió  al  socorro  de  la  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  y  I 
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hiendo  llegado  cerca  de  Biobfo,  le  despachó  aviso  de  cómo  había  llega- 
do Alonso  de  Ribera  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile,  con  lo 
cual  suspendió  el  proseguir  el  socorro  de  la  ciudad  Rica,  y  dando  la 
vuelta  se  vino  á  ver  con  el  dicho  Alonso  de  Ribera  y  le  entregó  la  gen- 
te que  había  sacado  para  el  dicho  socorro;  y  habiendo  consultado  con 
el  dicho  Gobernador  algunas  cosas  convenientes  á  la  guerra  y  al  reino, 
se  bajó  á  esta  ciivlad,  donde  le  proveyó  el  señor  don  Luis  de  Velasco 
por  corregidor  de  Cbancay;  y  estando  sirviendo  el  dicho  oficio  llegó  el 
señor  Conde  de  Monterrey  por  visorrey  de  estos  reinos,  el  cual  le  invió 
á  llamar  desde  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  fué  el  dicho  Alonso  García 
Ranón,  y  de  allí  le  mandó  volver  por  gobernador  del  dicho  reino  de 
Cliile  segunda  vez,  lo  cual  confirmó  Su  Majestad;  y  habiendo  ido  el  di- 
cho Gobernador  al  dicho  gobierno,  con  dos  navios  que  sacó  de  esta 
ciudad  y  doscientos  ó  trescientos  soldados  que  hizo  en  esta  ciudad,  lle- 
gó á  la  ciudad  de  la  Concepción  y  tomó  posesión  del  dicho  gobierno,  y 
subcesivamente  f ué  visitando  todos  los  fuertes  que  había  hecho  el  di- 
cho gobernador  Alonso  de  Ribera;  y,  hecho  esto,  se  bajó  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  recoger  la  gente  para  hacer  la  guerra  el  verano  si- 
guiente, en  cuyo  tiemi>o  este  testigo  bajó  á  esta  ciudad  llamado  por  el 
dicho  señor  Conde  de  Monterrey. 

Y  oyó  este  testigo,  estando  en  esta  ciudad,  á  muchos  soldados  que 
bajaron  después  del  dicho  reino,  cómo  el  verano  que  se  siguió  salió  el 
dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  pobló  en  las  riberas  del  Bio- 
bío,frontero*de  las  provincias  deCatiray,  un  fuerte  llamado  Monterrey 
da  k  Frontera,  y  todo  aquel  verano  anduvo  haciendo  la  guerra  por  toda 
aquella  comarca  y  la  quemó  y  taló  las  comidas. 

Y  el  verano  venidero  pobló  otro  fuerte  en  la  Imperial  y  anduvo  ha- 
^tíendo  la  guerra  en  la  provincia  de  Purén,  donde  peleó  con  cinco  ó  seis 

mil  indios  que  le  salieron  al  tiempo  que  alzaba  el  real  para  caminar, 
.  fallí  le  acometieron,  teniendo  el  dicho  Gobernador  cuatrocientos  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  y  los  desbarató  y  mató  muchos  indios;  y  ha- 
cendó la  guerra  por  la  provincia  de  Marcguano,  se  volvió  á  la  Concep- 
Q¿n  y  estuvo  todo  el  invierno,  hasta  que  al  verano  que  se  siguió  salió 
de  la  dicha  ciudad  y  pobló  el  fuerte  de  Angol  y  hizo  la  guerra  en  toda 
;  aqoeüa  comarca;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  la  Concepción,  donde  después 
que  dejó  fundada  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  murió 
de  achaque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna,  producida  del 
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continuo  trabnjo  de  líi  guerra,  y  con  su  muerte  perdió  Su  Majestad  ua 
jnuy  leal  vasallo  y  aquel  reino  uno  de  los  mejores  gobernantes  que  Ua- 
bía  tenido,  y  los  soldados  perdieron  padre  y  amparo,  porque  todoa  la 
hallaban  en  él,  repartiendo  con  ellos  de  su  hacienda  y  dílndoles  con* 
tinuamente  mesa,  caballos  y  armas^  por  lo  cual  hubo  en  todo  aquel 
reino  un  general  sentimiento. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos  días  del  mes  de  marzo  de  nnl  yj 
seiscientos  y  once  afios^  el  dicho  sefior  oidor  para  la  dicha  informacióuj 
lí¡3so  parecer  ante  sí  á  don  Francisco  de  Figueroa,  vecino  del  reino  de 
Chile  en  la  dudad  de  Osorno,  el  cual  habiendo  jurado  y  siendo  pre<i 
guntado^  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  presidente 
que  fué  del  dicho  reino  de  Chile,  y  á  duna  Luciana  Centeno,  su  raujor^ 
y  á  dofla  María  iMagdalena  Ramón,  su  liija  legítima  y  natural,  y  al  ge^ 
ueral  don  Francisco  Mexía  Sandoval^  marido  de  lu  dicha  doña  Muría 
Magdalena  Ranaón,  y  si  sabe  que  es  su  marido  legítimo,  y  de  qué  tiem- 
po á  esta  parte  conoce  ü  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  seis  ó^ 
veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  dicho  presiden! 
Alonso  García  Ramón,  que  fué  cuando  el  susodicho  entró  en  Chile  poE 
capitán  de  infantería  en  companfa  del  gobernador  don  Alonso  de  Soto^ 
raayor;yá  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  á  la  dicha  doüd 
María  Magdalena  Ramón,   su  hija,   las  conoce  de  cuatro  aüos  á  esl 
parte  de  haberlas  tratado  y  visitado,  y  sube  que  la  dicha  doña  Lucimii 
Centeno  fue  mujer  legítima  del  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón 
porque  los  vido  hacer  vida  maridable,  y  que  ambos  son  padres  de  tal 
dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  y  como  á  hija  legítima  y  naturalj 
de  los  susodichos  la  vido  criar  y  alimentar  y  que  la  llamaban  hija^ 
ella  á  ellos,  padre;  y  conoció  al  dicho  general  don  Francisco  Mexia, 
dos  meses  á  esta  parte,  de  vista  y  trato. 

Preguntado  si   sabe  que  servicios  ha  hecho  á  Su  Majestad  el  dlelí 
presidente  Alonso  García  Ramón  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Flati4 
des,  reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta  y  batalla  naval,  j  > 
qué  cargos  y  oficios  ha  servido  a  Su  Majestad  en  todas  estas  |»artes, 
ansimismo  si  sabe  los  que  ha  hecho  el  diclio  don  Francisco  Mexía  ; 
en  España  como  en  la  Nueva  España  y  en  este  reino  del  Pirü,  y 
méritos  tiene  la  dicha  doña  Luciana  Centeno,  dijo:  que  este  testíga 
por  haberlo  oído  por  público  y  notorio  y  en  particular  al  coronel  Vi 
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indo  llegarlo  cei^ca  de  Biobfo,  le  despachó  avisa  de  cómo  habla  llega- 
^  Alonso  de  Ribera  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile^  con  lo 

il  snspetidió  el  proseguir  el  socorro  de  la  ciudad  Ricii,  y  dando  la 
elta  se  vino  á  ver  con  el  dicho  Alonso  de  Ribera  y  le  entregó  la  gen- 
}q\w  había  sacado  para  el  dicho  socorro;  y  Imbiendo  consultado  con 
dicho  Gobernador  algunas  cosas  convenientes  á  la  guerra  y  al  reino» 
|1)ajó  A  esta  ciivlufl,  donde  le  proveyó  el  sedor  don  Lnis  de  Velasco 
'corregidor  de  CHaticay;  y  estundo  sirviendo  el  dicho  oficio  llegó  el 
hor  Conde  de  Monterrey  por  visorrey  de  estos  reinos,  el  cual  le  invió 
amar  desde  la  ciudad  de  Trujillo,  donde  fue  el  dicho  Alonso  García 
unión,  y  de  allí  le  mandó  volver  por  gobernador  del  dicho  reino  de 
liilü  segunda  vez,  lo  cual  confirmó  Su  Majestad;  y  habiendo  ido  el  di- 
bo  Gobernador  al  dicho  gobierno,  con  dos  navios  que  sacó  de  esta 
(tdy  doscientos  ó  trescientos  soldados  qvie  hizo  en  esta  ciudad,  lle- 
ga ák  ciudad  de  la  Concepción  y  tornó  posesión  del  dicho  gobierno,  y 
ttbeesh^imente  fué  visitando  todos  los  fuertes  que  había  hecho  el  di* 
8w)  gobernador  Alonso  de  Ribera;  y,  hecho  esto,  ae  bajó  A  la  ciudad 
sla  Concepción  á  recoger  la  gente  para  hacer  la  guerra  el  verano  si- 
ttieute,  en  cuyo  tieni|K)  este  testigo  bajó  á  estn  ciudad  llamado  por  el 
Siclin  »e(5or  Conde  de  MonteiTey. 
Y  oyó  este  testigo,  estando  en  esta  ciudad,  a  mut^hos  soldados  qae 
ijaron  después  del  cHcho  reiuo,  cómo  el  verano  que  se  siguió  salió  el 
dio  gobernador  Alonso  García  Ramón  y  pobló  en  las  riberas  del  Bio- 
O»  frontero  de  las  provincias  deCutiray,  nii  fuerte  Hauíado  Monterrey 
)k  Frnntera,  y  todo  aquel  verano  anduvo  haciendo  la  guerra  por  toda 
qudln  comarca  y  la  quemó  y  taló  las  comidas. 

Yri  verano  venidero  pobló  otro  fuerte  en  la  Imperial  y  anduvo   ha- 
Witdo  la  guerra  en  Ja  provincia  de  Purén,  donde  peleó  con  cinco  ó  seis 
wl  indios  que  le  salieron  al   tieuipo  que  alzaba  el  real  para   caminar, 
^*lll  le  acometieron,  teniendo  el  dicho  Gobernador  cuatrocientos  liom- 
8,  poco  más  ó  menos,  y  los  desbarató  y  mató  muchos  indios;  y  ba- 
ndo la  guerra  por  la  provincia  de  Mareguano^  se  volvió  á  la  Concep- 
4íi  y  estafo  todo  el  invierno,  hasta  que  al  verano  que  se  siguió  salió 
|d¡cha  ciudad  y  pobló  el  fuerte  de  Augol  y  hizo  la  guerra  en  toda 
L  comarca;  y  hecho  esto,  se  volvió  á  la  Concepción,  donde  después 
nbjó  fundada  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santiago  murió 
ftdiaque  de  una  postema  que  tenía  en  una  pierna,  producida  del 
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habieníio  hecho  esto  y  otras  malocas  de  coii3¡<lerac¡óii,  le  dio  el  dicho 
gobernador  don  Alonso  de  Sotoinayor  el  bastón  de  mnese  de  campo  ge- 
neral, y  en  el  tiempo  que  le  tuvo  y  sirvió  el  dicho  oficio  saho  esto  tes- 
tigo  y  vido  que  le  sirvió  con  la  misma  diligencia  y  cnidado  que  había 
servido  el  de  sargento  mayor,  siendo  en  el  un  oficio  y  en  el  otro  muy  I 
amado  de  los  soldados,  y  €n  el  mismo  grado  respetado  y  temido  de  los 
enemigos,  á  quien  liizo  mnclias  malocas,  cautivando  muchas  piezas  de  1 
esclavos,  quemándoles  y  talaiidoles  las  cotnidas  para  enflaquecerlos,  de! 
forma  que  en  todo  el  tiempo  de  su  olfeio  de  maese  de  campo  nunca 
dejó  de  servir  á  Su  Majestad  en  cosas  importantes  á  la  quietud  del  rei- 
no y  daño  del  enemigo»  sin  tomar  descanso  que  fuese  de  consideración;  j 
y  habiendo  considerado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor  la  calidad  * 
y  sustancia  del  dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón  y  viendo  j 
el  reino  necesitado  de  gente,  le  despachó  á  este  del  Perú  á  pedir  soco- 
rro al  señor  visorrey  don  García  de  Mendoxa,  el  cual  ae  le  dio  de  doa-j 
cientos  hombres,  y  con  ellos  dio  la  vuelta  con  mucha  prcste;5ay  breve* 
dad,  con  los  cuales  desembarcó  en  el  puerto  de  ]pL  Concepción;  y  ha- 
biendo avisado  á  el  dicho  Gobernador,  que  estaba  en  los  dichos  estados 
de  Arauco,  de  su  llegada,  bajó  á  la  ciudad  de  la  Concepción  á  recibir* 
lo  y  todos  juntos  volvieron  á  los  dichos  estados  de  Arauco;  y  en  él] 
camino  tuvieron  nueva  que  se  había  quemado  el  fuerte  de  Arauco,  yi 
en  sabiéndolo,  apresuraron  el  viaje  y  le  volvieron  á  reedificar  con  ma-j 
yor  trabajo  que  al  principio,  por  haber  sido  este  suceso  en  el  año  do  la 
pesie  y  haber  poca  gente  y  servicio  que  ayudara,  porque  murieron  do  I 
los  soldados  más  lucidos  que  había  en  el  campo  más  de  cien  hombres, 
y  así  fué  fuerza  que  el  trabajo  se  repartiera  en  los  que  quedaban,  y  cl  j 
dicho  maese  do  campo  esforzaba  de  manera  la  obra  que  en  breve  tietn» 
po  estuvo  acabada. 

Y  habiéndose  vuelto  el  diclio  gobernador  don  Alonso  de  Sotoraayor  | 
á  la  ciudad  de  Santiago  li  traer  gente^  dejó  por  cabo  del  dicho  fuerte  al| 
dicho  maese  de  campo  Alonso  García  Ramón,  y  estando  en  él  vino  unaj 
junta  á  acometer  el  dicho  fuerte,  de  más  de  ocho  ó  diez  mil  indios,  loal 
cuales  le  habían  tomado  los  caballos  y  el  ganado  que  tenían  para  su] 
sustento,  y  con  cincutiiita  hombres  que  pudieron  tener  caballos  salió  ál 
pelear  con  ellos  y  los  desbarató  y  mató  algunos  indios  y  les  quitó  ell 
ganado  y  caballos  que  habían  tomado,  y  él  se  volvió  ¿i  el  fuerte,  donde 
estuvo  hasta  que  volvió  el  dicho  Gobernadorj  y  luego  salió  por  mauda^J 
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do  de  él  para  la  ciudad  de  Angol,  donde  hizo  un   muy  gallardo  fuerte 
cson  casas  y  viviendas  pnm  soldados. 

Y  sabe  este  testigo  que  habieuilo  ido  el  dicho  Alonso  García  Ramón 
h^rminos  de  la  Imperial  á  hacer  guerra  á  los  indios  de  aquella 

I,  y  habiéndoles  íenido  muy  apretados  y  hallándose  un  día  en- 
tre dos  ríos,  hubo  tan  gran  temporal  y  avenida  que  no  podían  ir  atrás 
\m  adelante,  por  ser  los  ríos  muy  caudalosos,  y  se  vieron  en  tanto  aprie- 
to el  dicho  Alonso  García  Ramón  y  los  demás  soldados  que  llegaron  A 
eomer  los  caballos»  y  viéndose  en  tanta  necesidad  y  aflicción  se  aventu- 
ró un  soldado  y  pasó  ú  caballo  nadando  y  fué  á  la  Imperial,  de  donde 
les  enviaron  socorro,  con  que  pudieron  sustentarse  hasta  que  el  río  se 
pudo  vadear,  y  subieron  en  canoas  y  pasaron  el  dicho  río  y  fué  á  la  Im- 
periaU  dotide  puso  en  orden  las  cosas  de  gaerra,  por  haber  quedado  & 
8U  cargo,  respeto  de  habelle  dejado  el  dicho  don  Alonso  de  Sotomayor, 
que  había  bajada  á  este  reino>  por  cabo  de  todo  el  de  Chile;  y  de  allí 
salió  haciendo  la  guerra  por  la  cordillera  de  la  Imperial  y  Angol  ó  vi- 
sitó los  fuertes  de  Molchén  y  Longoloro,  que  había  hecho  el  susodicho, 
y  habiéndolos  visitado  y  dejado  conveniente  presidio,  se  volvió  al  fuer* 
te  de  AraucOj  donde  tuvo  aviso  del  gobierno  de  Martín  Gartía  de  Lo- 
yola,  al  cual  salió  á  recibir  á  Ciobío  con  ciento  y  cincuenta  soldados, 
donde  se  trató  de  las  cosas  convenientes  á  la  guerra,  y  todos  juntos 
dieron  la  vtielta  sobre  Arauco,  el  cual  y  Tucapel  corrieron^  haciendo 
mucho  daflo  á  los  indios;  y  en  este  estado  llegó  á  el  dicho  Alonso  Gar- 
cía Ramón  orden  del  Marqués  de  Cañete,  visorroy  que  fué  de  estos 
reinos,  para  que  bajase  á  ellos  al  sosiego  de  la  alteración  que  en  Quito 
se  había  levantado  por  haber  querido  introducir  las  alcabalas,  y  al 
tiempo  que  bajó  el  dicho  Alonso  García  Karnón,  ya  estaba  sose- 
gado. 

Y  asimismo  sabe  que  el  dicho  señor  Visorrey  ocupó  al  dicho  Alonso 
García  Ríunón  en  el  corregimiento  de  Arica  y  maese  de  campo  de 
aquel  puerto»  por  serlo  y  sujeto  á  cosarios,  y  «lespués  fué  proveído  por 
corregidor  de  Potosí  y  ciudad  de  la  Paz  y  últimamente  por  corregidor 

\dú  la  villa  de  Chancay,  los  cuales  oficios  ha  siibido  este  testigo  que  sir- 
vió con  mucha  litnpieza  y  con  la  opim*ón  que  tuvo  en  la  guerra,  siendo 
en  la  [>nz  tan  amado  como  en  ella^  y  que  dio  buena  cuenta  de  cuanto 
fué  á  su  cargo. 

Y  asimismo  oyó  este  testigo,  estando  en  el  fuerte  de  Üsorno,  cien 
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leguas  de  la  Concepción,  que  el  señor  don  Luis  de  Velasco  proveyó  al 
dicho  Alonso  García  Ramón  por  gobernador  del  dicho  reino  en  auseti* 
cía  de  don  Francisco  de  Quiñones,  á  quien  había  proveído  por  muerte 
de  Martín  García  de  Loyola,  y  llegó  al  puerto  de  Valparaíso,  donde  tuvo 
noticia  de  que  los  indios  do  Chillan  y  Angol  estaban  sobre  Maule,  cua- 
renta leguas  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  jamás  habían  llegado,  y 
fué  allá  y  les  dio  la  guerra  y  desbarató  y  huyeron  á  sus  tierra?,  habion- 
do  liecíio  mucho  daño  en  el  dicho  río  de  Maule,  y  mataron  á  fray  Cris» 
tóbal  Buissa,  fraile  dominico,  y  á  otros  tres  españoles,  ^ 

Y  de  allí  pasó  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  juntó  cuatrocien- 
tos hombres  para  ir  al  socorro  de  hi  ciudad  Rica,  que  estaba  cercada,  y 
cerca  del  río  Biobío  tuvo  aviso  del  gobierno  de  Alonso  de  Ribera,  cob 
lo  cual  dejó  de  proseguir  en  el  socorro  y  se  vino  á  ver  con  el  dicho 
Alonso  de  Ribera,  A  quien  entregó  la  gente  que  había  sacado  para  el 
dicho  socorro,  habiéndole  primero  dicho  que  ai  quería  dejarle  prjase- 
guir  á  dar  el  socorro  á  la  dicha  ciudad  Rica,  que  él  ii'la  de  muy  buena 
gana  y  que  el  dicho  Gobernador  se  quedase  para  la  guarda  de  lo  d© 
abajo,  y  que  sí  nó,  fuese  el  dicho  Gobernador  y  él  se  quedaría;  y  {lor 
no  haber  venido  en  lo  uno  ni  en  lo  otro,  habiéndole  dado  aviso  de  al* 
gunas  cosas  de  la  guerra,  se  bajó  á  este  reino,  donde  llegado  que  fué  el 
sefinr  Conde  de  Monterrey  por  visor  rey,  consultadas  con  él  algonas  co- 
sas del  dicho  reino  de  Chile,  le  mandó  volver  segunda  vez  por  gober¡ 
nador,  que  después  lo  confirmó  S,  M. 

Y  habiendo  ido  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho  reino  con  dos  navios 
que  sacó  de  esta  ciudad  y'ducientos  ó  trescientos  soldados,  tomó  puerta 
en  iii  ciudad  de  la  Concepción,  y  luego  fué  á  viísitiu*  los  fuertes  que 
había  hecho  el  dicho  Alonso  de  Ribera,  y  visitados,  pobló  otro  en  las 
riberas  de  Biobío,  llamado  Monterrey  de  la  Frontera,  de  donde  milió 
haciendo  la  guerra  todo  aquel  verano  y  quemó  y  taló  las  comidas  da 
toda  aquella  comarca. 

Y  andando  haciendo  la  guerra  en  la  provincia  de  Purén  con  cinco 
ó  seis  mil  indios  que  le  acometieron,  y  los  desbarató  y  mató  muchos; 
y  haciendo  la  guerra  por  la  provincia  de  Mareguuno,  se  volvió  á  la 
Concepción,  de  donde  salió  y  pobló  el  fuerte  de  Angol,  liabieudo  pri- 
mero que  lo  poblase  peleado  en  la  casa  vieja  de  Purén  con  una  junta 
general  de  más  de  seis  mil  indios,  los  cuatro  mil  iudíós  infantt'S  y  loa 
dos  mil  da  á  caballo,  que  le  acometieron  con  gran  ímpetu  y  p usier ou 
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CU  aprieto,  donde  Imbiendo  peleado  gran  rato  y  babieudo  los  indios 
herido  muchos  españoles  y  muerto  treSj  fué  Dios  servido  de  dar  la  Vi- 
toria á  el  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón,  que  aquel  día  acau- 
dilló  su  gente  y  anijnó  como  muy  experto  capitán,  guardando  en  todo 
la  orden  militar,  sin  que  la  multitud  de  los  indios  le  hiciese  perder  an 
punto  de  su  buen  gobierno  y  ánimo,  y  habiéndoles  muerto  á  los  dichos 
indios  más  de  doscientos,  los  pusieron  en  huida;  y  volvió  haciendo  la 
Eierra  en  toda  aquella  comarca  y  se  entró  en  la  ciudad  de  la  Concep* 
iü,  donde  murió  después  de  haber  fundado  la  Real  Audiencia  en  la 
dudad  de  Santiago,  de  achaque  de  una  postema  que  tení^en  un  mus- 
lo, procedida  del  continuo  trabajo  de  la  guerra,  con  cuya  muerte  que- 
dó el  dicho  reino  muy  lastimado  y  triste,  por  haber  perdido  un  gober- 
aador  tan  importante,  y  los  soldados  en  particular  le  lloraban  por 
haber  perdido  ^con  su  muerte  padre  y  amparo»  repartiendo  con  ellos 
de  su  hacienda  y  dándoles  mesa  continua,  caballos  y  armas. 

En  la  ciudad  de  ios  Reyes,  á  cuatro  días  del  mes  de  marzo  dé  mil  y 
seiscientos  y  once  años,  para  la  dicha  información  el  Micho  sefior  oidor 
de  oficio  mondó  parecer  ante  sí  al  capitán  Joan  Pérez  de  Urazandi,  ve- 
cino del  reino  de  Chile  y  asistente  en  esta  ciudad,  el  cual,  habiendo  ju- 
rado por  Dios,  nuestro  señor,  ó  por  la  señal  de  la  cruz,  y  siendo  pre- 
guntado, dijo  lo  siguiente: 

Prc-guntado  si  conoció  al  presidente  Alonso  García  Ramón,  goberna- 
dor  que  fué  del  reino  de  Chile,  y  á  doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y 
é  doña  María  Magdalena  Ramón,  su  hija  legítima  y  natural,  y  al  gene- 
rol  don  Francisco  Mejía  Sandoval,  marido  de  la  dicíia  doña  María  Mag- 
dalena Rímión,  y  sabe  que  es  su  marido  legitimo,  y  de  qué  tiempo  á 
e«ta  parte  conoce  á  los  susodichos,  dijo:  que  habrá  veinte  y  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  conoció  al  presidente  Alonso  García  Raraón^ 
j  yendo  este  testigo  par  soldado  del  capitán  don  Luis  de  Carvajal,  que 
fué  de  la  villa  Imperial  de  Potosí  á  el  dicho  reino  de  Chile;  y  á  las  di- 
chas doña  Luciana  Centeno,  su  mujer,  y  la  diclia  doña  María  Magda- 
I  lona  Ramón,  su  luja,  las  conoce  este  testigo  de  once  años  á  esta  parte, 
por  haberlas  tratado  y  visitado,  y  este  testigo  vio  á  la  dicha  doña  Lu* 
[ciana  Centeno  ser  mujer  del  dicho  gobernador  Alonso  García  Ramón  y 
'lo«  vido  hacer  vida  maridable,  y,  como  tales,  vio  este  testigo  tener  por 
[hija  legitima  y  natural  á  la    dicha  doña  María  Magdalena  Ramón,  su 
lliíjX  llamándoia  hija  y  ella  á  ellos  padre,  y  era  muy  público  y  notoria 
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lo  susorliclio,  porque  la  criaban  y  alimenlabaii  y  IcDÍan  como  su  hija. 

Y  asimismo  conoce  á  el  dicho  general  don  Francisco  Mejía  de  tres 
años  a  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  esta  dicha  ciudad,  de  vista, 
trato  y  comunicación  qne  con  é\  lia  tenido. 

Preguntado  si  sabe  qué  servicios  lia  hecho  á  S.  M.  el  dicho  presiden* 
te  Alonso  García  Ramón,  así  en  el  reino  de  Chile  como  en  Fhindes, 
reino  de  Granada,  Túnez,  Sicilia  y  la  Goleta,  batalla  naval»  y  eu  qnó 
cargos  y  oficios  ha  servido  d  8,  NL  en  todas  estas  |>artes,  y  asimismo  si 
sabe  los  que  ha  hecho  el  dicho  don  Francisco  Mejía,  así  en  Espafla 
como  en  la  llueva  España  y  en  este  reino  del  Piní,  y  qué  méritos  tiene 
la  dicha  doña  Luciana  Centono,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  el  dicho 
presidente  Alonso  García  Romón,  siendo  alférez  en  Flandes,  no  se 
acuerda  en  qué  compaflía,  mediante  su  valor  se  ganó  á  Maestrique  y 
fué  la  primera  bandera  que  se  enarboló  en  el  castillo^  y  lo  ha  visto  este 
testigo  por  certificaciones  del  Príncipe  de  Parma,  que  se  las  enseñó  el 
dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  y  en  ellas  vio  cómo  el  dicho 
Príncipe  le  había  señalado  ocho  escudos  de  ventnja,  demás  de  otros 
cuatro  que  él  tenía. 

Y  que  asimesmo  ha  oído  decir  sirvió  en  las  partes  del  reino  de  Gra* 
nada,  Túnez  y  la  Goleta,  Sicilia  y  la  naval,  donde  acudió  con  el  valor 
que  en  todas  las  demás  ocasiones  lo  había  hecho,  según  es  pública  y 
notorio. 

Y  sabe  asimismo  que  estando  pretendiendo  el  diclio  presidente  en 
Madrid  á  que  S.  M,  le  Iiiciese  merced  por  sus  servicios,  fué  nombrado 
en  aquella  sazón  por  gobernador  del  dicho  reino  de  Chile  don  Alonso 
de  Sotomayor,  el  cuid  le  persuadió  mucho  para  que  se  viniera  con  él, 
como  vino,  á  el  dicho  reino  do  ( Uiüe,  y  en  él  entró  el  dicho  presidente 
Alonso  García  Ramón  por  eapiti\n  de  una  compañía,  y  luego  le  ooin- 
bró,  en  menos  de  un  año,  por  sargento  mayor  del  dicho  reino,  y  ]aeg)0 
le  nombró  por  raaese  de  cnmpo  general,  y  siéndolo^  sin  sahr  jamás  á 
tierra  de  paz  estuvo  haciendo  la  guerra  al  enemigo  en  la  frontera  de 
Angol,  teniendo  al  enemigo  nmy  arrinconado;  y  habiendo  poblado  en 
este  dicho  tiempo  el  fuerte  de  San  Felipe  de  Arauco^  le  dejó  el  dicho 
don  Alonso  tie  Solomayor  por  castellano  de  aquel  fuerte,  donde  hizo 
muy  grandes  entradas,  ofendiendo  al  cncnn'go,  y  jamás  se  halló  perso- 
nalmente que  le  sucediera  desgracia  en  batalla  que  hubiese  dado,  sólo 
una  ó  dos  veces  salió  muy  mal  herido  de  los  enemigos^  pero  por   su 
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gran  valor  nunca  perdió  gente;  y  estando  con  estas  ocupaciones,  llegó 
Martín  García  de  Loyola  á  gobernar  el  dicho  reino,  y  asimismo  fuó  su 
mnese  de  campo;  y  en  este  tiempo  le  iuvió  á  llamar  el  señor  virrey 
Marqués  de  Caücto  y  le  nombró  por  corregidor  de  San  Marcos  de  Arica, 
íy  de  alli  le  nombraron  por  corregidor  de  la  villa  Imperial  de  Potosí,  y 
de  allí  le  mnáaron  por  corregidor  de  Clniquiabn;  y  venido  de  allí,  fué 
nombrado  por  maesa  de  campo  general  de  este  reino,  y  estando  ejer- 
ciendo el  dicho  cargo  le  vino  cédula  de  S.  M,  en  que  le  nombraba  por 
corregidor  de  Quito;  y  en  este  tiempo,  habiéndose  alzado  los  indios  do 
paz  que  había  en  el  dicho  reino  de  Chile  y  llevádose  cinco  ciudades,  le 
envió  su  excelencia  del  señor  don  Luis  de   Velasco,  virrey  de  estos 
I  reinos,  á  gobernar  el  dicho  reino^  estando  en  él  gobernando  don  Fran- 
mco  de  Quiñones,  donde  gobernó  hasta  diez  meses,  y-halló  la  guerra 
cuando  llegó  hasta  la  ribera  de  Maule^  cuarenta  leguas  de  la  ciudad  de 
Santiago,  y  de  allí  fué  arrinconando  al  enemigo  hasta  los  Coyuncheses, 
que  son  más  de  treinta  leguas,  y  estando  haciendo  espaldas  á  las  se- 
I  m enteras  que  habían  sembrado  de  nuestra  parte  en  aquellos  términos 
[para  que  se  cogieran,  habiétidolas  cogido  y  queriendo  pasar  á  la  Villa- 
rica  con  trescientos  y  tantos  hombres  á  descercarla,  que  había  más  de 
dos  anos  que  estaba  cercada,  y  queriendo  pasar  para  c!  efeto  al  río  de 
¡Biobío,  llegó  por  gobernador  del  reino  Alonso  de  Ribera,  que  vino 
I  nombrado  por  S.  M.,  y  así  se  ofreció  el  dicho  Alonso  García  Ramón  ir 
sirviéndole  de  soldado  en  aquella  jornada,  por  habérselo  escrito  el  señor 
dcm  Luis  de  Velasco  lo  hiciese  así,  por  convenir  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad por  la  experiencia  grande  que  el  dicho  presidente  Alonso  García 
Rnmóu  tenía  de  las  cosas  de  aquel  reino,  como  este  testigo  lo  sabe  por 
haber  visto  la  carta_del  dicho  señor  visorrey  don  Luis  de  Velasco;  y  pa- 
reciendo al  dicho  gobernador  Alonso  de  Ribera  no  convenía  fuese  eu 
la  dicha  jornada  el  dicho  presitlente  Alonso  García  Ramón,  por  enten- 
der si  algo  de  nuestra  parte  de  buen  suceso   sucediese  se  le  había  de 
atribuir  al  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón  por  la  expiriencia 
que  tenía  de  las  cosas  de  la  guerra  de  aquel  reino,  por  lo  cual  le  dio  li- 
i  cencía  y  certificación,  con  que  pareció  ante  el  dicho  señor  don  Luis  de 
Velüsco^  el  cual  por  haber   venido  tan  pobre  del  reino  de  Chile  y  tan 
.ga^do,  para  que  se  sustentara  le  nombró  por  corregidor  de  Chancay, 
'  donde  lo  fu6  poco  más  de  dos  años;  y  en  este  tiempo  vino  proveído  por 
VW>rrey  d9  estos  reinos  el  señor  Conde  de   Monterrey,  el  cual  por 
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cédula  quo  tuvo  de  Su  Majestad  para  nombrar  gobernador  en  el 
dicho  reino  de  Cliile  la  persona  de  más  parles  para  el  dicho  cargo  que 
le  pareciese,  le  envió  á  llamar  á  la  ciudad  de  Trujillo,  que  no  habla  lle- 
gado el  dicho  señor  V'^isorrey  á  esta  ciudad»  por  venir  por  tierra  desde 
Paita,  y  el  dicho  presidente  Alonso  García  Ramón,  aunque  estaba  algo 
fidto  de  salud,  se  embarcó  en  el  puerto  de  Chancay  en  un  navio  hasta 

el  de  Santa y  de  allí  fué  por  tierra  á  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 

habiéndole  visto  el  dicho  señor  Conde  da  Monterrey,  le  nombró  por  go- 
bernador del  dicho  reino  y  se  vino  adelante  á  esta  ciudad,  donde  levan- 
tó unacompaüla  de  infantería^  que  llevó  consigo  en  el  navio  de  est<f  tes- 
tigo, de  ciento  y  sesenta  hombres,  poco  más  ó  monos,  y  con  ellos  llegó 
á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  le , recibieron  por  tal  gobernador,  A 
gran  satisfacción  de  todo  el  reino;  y  dentro  de  un  año  que  llegó  á  el 
diclio  reino,  A'ino  cédula  de  Su  Majestad  en  que  le  nombraba  asimismo 
por  su  gobernador  y  capitán  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
y  del  nombramiento  de  Su  Majestad  al  del  dicho  señor  Conde  de  Mon- 
terrey que  hizo  en  esta  ciudad,  hubo  de  diferencia  once  días;  y  gobf^^^ 
nó  cinco  años  y  medio  con  gran  valor  y  prudencia  de  au  persona,  MP 
hiendo  puesto  de  paz  á  los  coyuncheses,  cordiilera  de  Chillan,  el  valle 
de  Ai^auco,  Lebo  y  otras  partea,  acudiendo  siempre  personalmente;  y 
habiendo  entrado  en  la  ciénega  de  Purén  á  cortar  las  comidas  al  onemi* 
go  y  habiendo  levantado  una  mañana  su  campo,  dio  sobre  él  el  enemigo 
con  más  de  seis  mil  indios  de  á  pie  y  de  á  caballo,  entendiendo  llevarse 
nuestro  campo,  y  como  tan  gran  soldado  el  dicho  gobernador  Alonso 
García  Ramón  ofendió  al  enemigo,  dando  primero  quo  ningún  capitán 
y  soldado:  [Santiago!;  y  visto  esto,  los  soldados  le  siguieron,  y  mató  á 
muchos  indios,  sin  perder  un  tan  sólosoMado  de  nuestra  parte,  y  recogió 
toda  la  gente»  que  fué  una  de  las  grandes  Vitorias  que  jamás  so  lian  < 
visto  en  aquel  reino,  que  á  no  suceder,  como  sucedió,  se  perdiera  todo 
él;  y  habiendo  ido  después  á  poblar  la  ciudad  do  Angol,  volvió  muy 
malo  de!  camino  y  se  echó  en  su  cama  y  murió  dentro  de  treinta  días, 
habiendo  primero  diez  meses  fundado  la  Real  Audiencia  en  la  ciudad 
de  Santiago,  y  íiiuri6  muy  pobre  y  necesitado,  porque  oidinariaraente 
tenía  de  veinte  hombres  para  arriba  de  mesa,  de  capitanes  y  alférez  y 
soldados  que  venían  de  las  fronteras,  y  dejó  mncbas  deudas,  por  el  gi 
gasto  que  tenía  en  la  guerra,  y  la  más  cantiilad  quedó  á  deber  á  Su  Í 
jestad,  porque  era  fuerza  ayudarse  de  su  real  hacienda  para  contentar 
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á  soldados  tan  honrados  y  necesitados  como  los  hay  en  aquel  reino, 
donde  está  y  quedó  su  mujer  y  su  hija  en  gran  pobreza. 


2  de  mayo  de  1 605. 

IV. — Servicios  de  don  Lope  de   Ulloa  y  Lentos, 

(Archivo  de  Indias,  70  6-37). 

Muy  poderoso  sefíor: — Don  Lope  de  ülIoa  y  Lemos  digo:  que  yo 

pretendo  que  Su  Majestad  me  haga  merced  por  los  servicios  que  he 

heclM)  de  diez  y  ocho  afíos  á  esta  parte,  así  en  los  reinos  de  España 

[    comeen  diferentes  partes  de  las  Indias;  y  para  que  conste  dellos,  tengo 

necesidad  de  hacer  información;  atento  á  lo  cual, 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  mande  que,  conforme  á  la  real  cé- 
dula, se  me  reciba  información  de  ofício  con  citación  de  vuestro  fiscal, 
y  que  con  parecer  de  vuestro  presidente  y  oidores  se  envíe  al  Real  Con- 
sejo de  las  ludias  para  que  en  virtud  della  se  me  haga  merced. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  que  los  testigos  sean  exami- 
nados por  las  preguntas  siguientes: 

1.— Primeramente,  si  saben  que  en  los  reinos  de  Castilla  serví  á  Su 
Majestad  en  la  compañía  de  Jorge  Arias  de  Arbieto,  desde  un  año  an- 
tes de  la  jomada  de  Ingalaterra  hasta  el  afío  de  noventa  y  cinco,  en  to- 
das las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  con  mucha  puntualidad  y  lustre 
•n  todas  las  cosas  que  se  me  ordenaron. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  año  de  noventa  y  cinco  pasé  á  la 
Nueva  España,  y  desde  entonces  hasta  el  pasado  de  seiscientos  y  cua- 
ttto  serví  á  S.  M.  en  todas  las  cosas  que  en  aquel  reino  se  ofrecieron,  y 
(.«  particular  fui  el  afio  de  noventa  y  seis  con  título  de  comisario  gene- 
%nl  j  lugarteniente  del  virrey  de  aquellos  reinos.  Conde  de  Monterrey, 
rá  la  visita  de  la  gente  de  guerra  que  el  gobernador  don  Juan  de  Ofía- 
^  Devó  á  la  conquista  del  Nuevo  México,  y  ansimesmo  los  bastimentos, 
innaa,  municiones  y  pertrechos  de  guerra  que  el  dicho  gobernador  don 
yinan  de  Oñate  tenía  obligación  de  llevar  conforme  á  lo  capitulado,  en 
feícoal  jornada  me  ocupé  diez  ú  once  meses,  en  los  cuales  pasé  mucho 
■iriiajo,  por  ser  tiempo  de  ivierno  y  andar  todo  este  tiempo  la  gente  alo- 
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jada  en  campaña  y  siempre  fuera  de  poblado  y  distitute  dél,  cimudo 
menos,  cincneiita  leguas  y  de  la  ciudad  de  México  decientas,  cu  inplieu-j 
do  siempre  las  órdenes  del  dicho  vuestro  virrey  con  mucha  puntualidad 
mía  y  á  mucha  satisfacción  suya;  y  que,  por  tenerla  de  mi  persotio,  el 
afio  siguiente  me  nombró  por  lugarteniente  suyo  y  general  de  lasnaod 
de  la  carrera  de  Filipinas,  el  cual  viaje  hice  de  ida  y  vuelta,  felixmen* 
lo»  con  tres  naos  de  mi  cargo,  á  satisfacción  no  solamente  del  Virrej 
de  la  Nueva  Espafia  sino  también  del  Gobernador  do  las  dichas  is 
las»  que  teniéndola  de  mí  y  nuevas  de  que  Taicozama,  tirano,  señor  del! 
Japón,  inviaba  una  gruesa  armada  sobre  aquellas  islas»  me  encomendó 
aprestase  Jas  naos  de  mi  cargo  y  otras  tres  que  estaban  surtas  en  el  J 
puerto  de  Cavrto,  y  salí  con  ellas  al  encuentro,  y  encai'gi^ndome  en  todo" 
la  brevedad  y  diligencia,  nio  di  toda  la  pusible,  y  en  oí\ce  días  li¡ce_^ 
prestas  y  á  la  vela  las  dichas  seis  naos,  que  tuvieran  muy  grande  dífi 
cuitad,  por  estar  las  tres  dellas  en  carena,  sino  fuera  por  mi  diligencia| 
y  cuidado,  con  el  cual  acudí  siempre  á  las  cosas  del  servicio  de  S.  M 
en  todo  lo  que  se  ofreció. 

3. — ítem,  si  saben  que  el  año  de  noventa  y  ocho,  habiendo  llegad 
del  viaje  arriba  dicho  á  la  Nueva  España,  me  ocupé  en  las  congrega 
Clones  y  reduciones  de  indios  que  en  aquel  reino  se  hicieron,  hasta  que 
el  de  noventa  y  nueve  el  virrey  del,  Conde  de  Monterrey,  me  volvió  á 
nombrar  segunda  vez  por  lugarteniente  suyo  para  que  fuese  con  el 
socorro  de  aquel  año  á  las  islas  Filipinas,  donde  tenía  por  nueva  hab: 
nueve  naos  de  cosarios  ingleses  y  holandeses  que  perturbaban   los  na- 
vios  de  contratación  do  aquellas  islas  y  aguardaban  á  robar  las  nai 
que  todos  los  años  van  de  la  Nueva  España,  el  cual  nombramiento  Ww 
en  mí  después  de  haber  nombrado  otro  para  que  fuese  con  el  dicho  so- 
corro,  por  tener  satisfacción  de  la  importancia  que  para  cosas  del  sel 
vicio  de  Su  Majestad  era  mi  persona,  el  cual  viaje  hice  felizmente,  lle- 
gando con  el  socorro  casi  dos  meses  antes  que  el  enenngo  llegase,  poi 
derrota  nueva  y  no  sabida,  conforme  d  lo  que  se  me  ordenó  por  el  di 
cho  Virrey;  y  habiendo' llegado  á  las  dichas  islas  el  dicho  cosai'io,  ofi 
mi  persona  á  don  Francisco  Tello  de  Guzmán,  gobernador  de  aquelli 
islas,  para  salir  con  oficio  ú  sin  él  á  servir  á  Su  Majestad,  y  no  liabieii- 
do  aceptado  el  ofreciuñento  de  mi  persona,  por  tenerla  por  conyiuieu 
para  la  asistencia  del -puerto  y  por  haber  nombrado  al  doctor  Anl 
de  Morga  para  que  saliese  á  buscar  al  enemigo,  envió  al  capitán  dtf 
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lonso  (le  Leinos,  mi  hermano,  con  cnatro  peraonns  de  nii  casa,  á  mi 

y  sin  sueldo  ninguno,  á  servir  A  Sa  Majestad  en  aquella  ocasión» 

qtie  todos  los  que  invié  murieren,  sin  escapar  mas  que  el  dicho  don 

Uonso,  que  salió  con  dos  arcnbuzasos. 

4-^ — ítem,  si  sahen  que  estnndo  el  afÍo%de  seiscientos  íipreslado  para 

acer  el  torna-viaje  á  la  Nueva  Espafia  con  las  naos  de  mi  cargo,  me 

Só  una  enfennedad,  en  que  padecí  un   año,  sin  poder  Imcet  el  dicho 

íij©  hasta  el  afio  siguiente,  que  teniendo  alguna  poca  mejoría,  volví  á 

Iknbarcarme,  llevando  á  mi  cargo  cuatro  naos  que  aquel  año  salieron  de 

Ihs  dichasislas;  y  prosiguiendo  rai  viaje,  me  vino  uotemporal  tan  grande 

que  durante  cuatro  días  naturales  me  desaparejó  do  todas  las  velas, 

im|iiendoel  árbol  mayor  y  rindiendo  trinquete  y  bauprés,  y  poniendo, 

Inalmente»  la  nao  de  manera  que  tuvimos  veinte  palmos  de  agua  sobre 

la  caHingí^,  y  de  suerte  que  sólo  la  misericordia  de  Dios  y  mediante 

elk,  mi  buena  diligencia  y  continuo  trabajo,  fueron  parte  para  que  no 

ae  anegase,  siendo,  como  era,  de  importancia  de  dos  millones  de  mer* 

eaderfas  que  iban  en  la  dicha  nao;  y  con  ella,  por  ir  tan  destrozada,  sin 

jiparejos,  velas  ni  bastimentos,  y  por  la  mesma  razón  al  parecer  de  los 

ilatoe,  imposibilitada  de  proseguir  el  viaje  á  la  Nueva  Espafta  ni 

er  volver  á  las  islas,  por  estar  distantes  de  las  dos  tierras  más  de 

|MÍ«cientas  leguas,  me  fué  fuerza  arribar  á  las  islas  del  Japón,  adonde 

lecndo,  al  parecer,  bien  recibido  de  los  naturales  deilas,  procuré  aperci- 

\\mm  y  rehacer  las  cosas  de  que  traban  necesidad;  y  liabiendo^  mediante 

mi  induelria,  descubierto  un  trato  doble  que  tenían  ordenado,  y  que 

quebrantándome  la  palabra  con  cuyo  seguro  había  enviado  á  mi  her- 

mimo  al   tutor  del  Príncipe  de  aqn».01ns  islas  Tuicosama,  para  que  por 

I  dinero  me  mandase  dar  lo  necesario,  que  querían  tomarme  la  nao  y  las 

Uiercaderías,   y   ¡íaraello  cerraban  el  puerto,  me  determiné  á  picar  Iq^ 

|ciblc9S  y  saKr,  aunque  falto  de  gente,  armas  y  municiones,  á   pelear 

I  los  navios  que  allí  tenían  los  enemigos  y  con   mucha  cantidad  de 

que  defendían  ol  puerto  y  lo  tenían  cerrado  con  barcas  y   dos 

iiiravesados  de  una  peíla  á  otra,  de  suerte  que  ocupaban  la  boca 

r puerto  sin  dejar  género  de  remedio  para  poder  salir  mas  que  el  que 

lieeubríó  la   misericordia  de  Dios  y  mi  determinación,   mediante  la 

ai  y  haber  yo  dado  üburiiMl  á  un  esclavo  pagándolo  á  su  dueño  á  mi 

para  que  se  arrojase  al  agua  y  cortase  el  cable »  P'^g^  ¿  Dios  de 

jirerme  de  aquel  aprieto  y  guiarme  á  que  á  costa  de  un  continuo 
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orporal,  con  muy  gran  riesgc 


espiritual  y  corporal,  con  muy  gran  riesgo  de  rai  vida 

da   de  hacienda, 

de  entre  los  enemigos,  que  andando  á  arcabnzasos  con  nosotros,  tn^ 
mataron  dos  hombres  é  hirieron  once  de  setenta  y  seis  que  la  nao  lie 
vaba,  la  cual  pasando  por  los, peligros  recebidos  y  muchos  que  callo,  i 
que  va  snbjeta  una  nao  por  un  golfo  tan  grande,  sin  ancla  ninguna,  ja^ 
cía  ni  aparejos,  la  puse,  mediante  mi  vigilancia  y  cuidado,  en  el  puerfc 
de  Cavile,  cuatrocientas  leguas  de  donde  me  subcedió  la  arribada. 

5.^ — ítem,  si  saben  que  el  año  siguiente  de  seiscientos  y  tres  partí  d^ 
las  islas  Filipinas  con  otras  cuatio  naos  de  mi  cargo»  y  habiéndome  sal 
^  cedido  d¡e«  leguas  del  puerto  una  tormenta,  que  cogiéndome  surto^  tí 
mióndome  del  la,  en  la  bahía  del  puerto^  á  iui  y  otra  nao  nombrada 
plrHu  Santo,  nos  hizo  ir  garrando  con  cada  dos  anclas  y  nos  llevó  á  dn 
al  través  siete  leguas  de  allí»  de  donde  por  sólo  mi  parecer  y  contra 
de  todos  los  que  iban  en  las  dichas  naos,  las  saqué  á  fuerza  de  diltge 
cia  al  cabo  de  trece  días,  sin  perder  cosa  de  las  que  en  ellas  iban,  jkj^ 
niendo  siempre  muy  gran  trabajo  en  persuadir  á  toda  la  gente  de  1ji9 
naos  y  defenderlas  que  no  las  desamparasen  por  verlas  casi  A  su  paro^ 
cer  sin  remedio;  y  imbióndolo  dado  yo  con  el  mió,  me  hice  á  la  velft  ; 
llegué  con  felicidad  á  salvamento  al  puerto  de  Acapulco  con  las  dicha 
cuatro  naos  de  mi  cargo,  siu  pérdida  ninguna  do  la  real  hacíeudn  y  d^ 
particulares,  antes  con  muy  grande  aceptación  de  los  vecinos  de  aqu€ 
lias  islas,  y  sin  queja  suya  hice  los  tres  viajes  muj*  á  satisfaccióa 
dicho  Gobernador,  Audiencia  de  Manila  y  del  Virrey  do  la  Nueva 
paña,  que  porlmberla  tenido  siempre  de  mi  persona,  buen  modo  de  pr 
ceder  y  gobierno,   me  nombró  por  su  lugarteniente  de  mar  y  tierra  < 
los  reinos  do  Nueva  España  y  Pirú,  donde  al  presente  estoy»  y  me  mandi 
fuese  á  Tierra-firme  con  el  tesoro  de  S.  M.  y  particulares,  por  haber  teiiid 
sospecha  de  corsarios,  para  el  cual  viaje  quedo  aprestado  y  de  partid 
Que  todos  los  dichos  servicios  he  hecho  á  S.  M.  sin  haber  sido 
munerado  ni  gratificado  en  cosa  alguna,  antes  cou  muy  gran  costa ; 
gasto  de  mi  hacienda,  por  lo  cual  soy  digno  y  merecedor  de  que  S. 
me  Ijaga  merced  ocupándome  en  cargos  de  su  servicio  y  aprovechil 
miento,  honrando  mi  persona  en  mis  justas   j>retensiones,  conformiíi 
mi  calidad  y  servicios  que  he  hecho  así  en  paz  como  en  guerra,  de  qal 
daré  siemjjre  buena  cuenta,  como  la  he  dado  de  los  que  hasta  aquí  I 
tenido,  sin  haber  deservido  á  S.  M  en  cosa  alguna,  sino  gastado  eil  i 
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rieio  mi  hacienda  y  la  que  he  adquirido,  por  lo  cual  estoy  aí  presente 
kuy  empeñado;  en  cuya  remuneración  espero  recibir  honra  y  merced 
ano  de  los  tres  liábitoa  de  las  tres  órdenes  y  de  seis  miU  pesos  de 
ita  en  indios. 

(El  decreto  mandando  recibir  la  información  está  firmado  por  don 
Femando  de  Carvajal,  y  su  fecha  es  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  dos 
de  mayo  de  mil  y  seiscientos  y  cinco). 


I.*»  de  febrero  de  1G07. 


\^lnfatfnación  da  los  m'riíos  y  servicios  que  los  religiosos  de  la  Orden 
i  de  Sanio  Domingo  hicieron  en  el  reino  de  Chile  imr  espacio  de  más  de 
i  eüumenla  ailos. 

(Archivo  de  Indias). 

Pedro  de  Salvatierra,  regente  de  los  estudios,  lector  de  teología 
'  prior  provincial  de  estu  provincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile> 
taeamán  y  Rio  de  la  Plata,  de  la  Orden  de  Predicadores»  digo:  quo, 
tiaás  d0  ser  una  de  las  prirneras  religiones  que  fundaron  conventos 
U%  Orden  en  este  reino,  hallándose  los  religiosos  della  en  com* 
^1 .^  los  gobernadores  on  los  trabajos  de  la  mayor  parte  de  las  po- 
blaciones de  las  ciudades,  continuando  con  el  celo  del  servicio  de  Dios, 
nu^tro  señor,  y  de  Su  Majestad  y  descargo  de  su  real  conciencia,  bien 
h  conversión  de  las  almas,  en  la  predicación  del  santo  Evangelio,  habe- 
jmoi  acudido  al  dicho  ministerio  con  la  continuación,  puntualidad  y  edi- 
ilbición  que  es  notoria,  de  más  tiempo  de  cincuenta  aüos  á  ejsta  parte, 
fundando  conventos  y  edificando  templos  de  mucha  costa  y  gasto,  y 
[íwmonps  después  de  la  unierte  del  gobernador  García  de  Loyola,  de 
resultó  el  alzíuniento  general  de  toda  la  tierra  y  destrucción  de 
I  ciudades  y  conventos  que  de  nuestra  Orden  estaban  poblados,  y 
;  de  religiosos  de  gran  doctrina  y  ejemplo  que  en  ellos  y  en  las 
uodj  fronteras,  que  supUendo  la  falta  de  curas,  asistían  y  administra- 
santos  gacraiuentos  y  predicaban  el  santo  Evangelio  á  los  sol- 
1  y  di^niás  genle  que  niihtaba  en  las  dichas  fronteras  y  campos 
Jes,  de  «uerte  que  por  la  dicha  raxón  y  pobreza  de  la  tierra  estamos 
ipo8Íbititadod  de  poder  sustentar  los  demás  conventos  y  templos  que 
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han  quedado,  y  menos  reedificar  los  que  pretendemos  poblar,  ni  hacer 
los  ornainentos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  celebración  del  cullo 
divino;  y  para  qne  al  Rey,  nuestro  señor,  conste  de  jo  dicho  y  del  fr 
to  que  de  nuestra  predicación  y  enseñanza  de  estudios,  ansí  de  gmmá 
tica  como  de  artes  y  teología^  que  por  orden  y  merced  del  Rey,  utiestr 
señor,  se  ha  leído  y  va  enseñando  en  el  convento  desta  ciudad,  ha  re- 
sultado, en  especial  en  utilidad  y  provecho  de  todos  los  deste  reino  y  da 
los  liijos  de  los  vecinos,  conquistadores  y  moradores  del,  y  de  la  buen 
vida,  fama,  ejemplo  y  buen  gobierno  con  que  hemos  procedido,  y  po 
la  miseria  y  necesidad  referida  no  ha  sido  posible  acabar  una  iglesi 
qne  en  esta  dicha  ciudnd  tenemos  empezada,  de  adohes  y  de  ladrillor 
ni  acudir  al  remedio  y  reparo  (le  otras  cosas  necesarias  y  convenientes 
al  dicho  ministerio  y  ampliación  do  los  conventos  y  templos  que  pre* 
tendemos  reedificar,  se  sirva  de  hacernos  merced  y  limosna,  conviene  A  ^ 
nuestro  derecho  hacer  información  de  todo  lo  dicho.  ^^H 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  que,  atento  á  qflie  el  señor  gooli^ 
nador  deste  reino  Alonso  García  Ramón   est;i  ocupado  en  la  conquiat 
y  pacificación  de  los  indios  rebelados  en  los  estados  de  Arauco,  Purél 
y  Tucapel  y  los  demás  sitios  y  términos  que  están  de  guerra,  part 
remotas  y  apartadas,  donde  no  se  puede  entrar  ni  ser  habido  por 
riesgo  de  enemigos,  mande,  como  su  lugar-teniente,  q{»pití\n  general 
justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  hacer  la  dicha  información  confoij 
me  á  la  real  ordenanza,  y  con  el  parecer  de  vuestra  merced,  dariiw 
un  treslado,  dos  ó  más  della,  escriptos  en  limpio  y  autorizados  en  pd 
blica  forma,  cerrados  y  sellados,   interponiendo  en  cada  uno  detlos  sd 
autoridad  y  decreto  judicial  para  los  presentar  ante  Su  Majestad  y  Re 
Consejo  de  las  Indias  y  donde  más  nos  conviniere,  y  pedir  sea  servid 
de  hacernos  merced  y  limomia,  como  la  acostumbra  hacer  á  las  religid 
nes,  en  cantidad  suficiente  y  necesaria  para   los  efectos  refof idos,  IÍ 
brando  en  la  real  caja  de  Potosí,  reino  del  Perú,  la  dicha  limosna;  pail 
el  cual  efecto  hago  presentación  deste  memorial  de  preguntas,  por  doil 
de  sean  examinados  los  testigos  de  la  dicha  información;  y  pido  ju9 
ticia. —  Fray  Pedro  de  Salvatierra,  prior  provinciaL  —  (Hay  una 
brica), 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  primero  día  del 
de  liebrero  de  nnll  y  seiscientos  y  siete  años,  ante  el  seflor  lieeuctad 
Fernando  Talaverano  Gallegos,  teniente  general  é  justicia  mayor  é  juá 
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apelnciones  y  de  causas  de  iodios  en  este  dicho  reino,  por  el  Rey, 
tro  seflor,  la  presentó  el  contenido  en  ella  y  el  memoria!  de  pre- 
tillas  que  refiere. 

E  visto  por  su  merced,  dijo:  que  lo  Labia  y  hubo  por  presentado,  é 
iito  Á  estar  su  señoría  del  Gobernador  de  este  reino  ausente  desta 

ludad  en  la  guerra  de  los  rebelado3  contra  el  real  servicio,  Su  Señoría 
presto  de  hacer  de  oficio  la  dicha  probanzfi,  conforme  ala  real  or- 

leñénza,  Ivaciendo  llamar  y  tomar  los  testigos  que  conviniere;  y  ansí  lo 
*ndó. — M  liceticiado  Fernando  Talaverano  Gallegos. ^líay  una  ni- 

rica). — Ante  mí.  —  Melchor  Hernández  de  la  Sema. — (Hay  una  rú- 
ica, 
Por  las  preginitas  siguientes  sean  exaininados  los  testigos  que  fueren 

resentados  por  parte  del  muy  reverendo   padre  fray  Pedro  de  Salva- 
^n'a,  lector  de  teología,  regente  de  los  estudios  y  prior-provincial  de4- 

ta  provincia  de  San  Loren/.o  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la 
lia,  de  la  Orden  de  Pretlicodores,  acerca  de  la  información  que  de 
ped ¡miento  pretende  se  haga  para  informar  á  Su  Majestad  y  á  su 
al  Consejo  do  las  Indias  de  la  destruicíón  y  asfílamiento  de  los  con- 
atos y  ciudades  deste  reino  y  muerte  de  religiosos  y  miseria  de  la 

ierra  y  lo  mas  deducido  en  el  dicho  su  pedimiento. 
1. — ^Primeramente,  si  conocen  al  dicho  padre  fray  Pedro  de  Salvatierra 
'inben  que,  demás  de  ser  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno 

Nelos  primeros  conquistadores  deste  reino,  es  al  presente  prior  provin- 

léal  de  ]u  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  San  Lorenzo 

linirtir  de  Chile,  Tucumáu  y  Río  de  la  Plata  y  regente  de  los  estudios 

|y  tector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  ha  predi- 
w«lu  y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación 

M  Us  almas  y  gobierno  de  su  religión. 

2*— ítem,  si  saben  que  fue  una  de  las  pritneras  órdenes  que  se  po- 
Wrroay  fundaron  en  esta  dicha  ciudad  y  reino  la  de  los  predicadores 

[tilmas  de  cincuenta  años  á  esta  parte,  desde  el  cual  dicho  tiempo  se 

[Iwii  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los 
•Únales  del,  y  con  su  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en  las  doctrinas  de 
ndiiks,  que  A  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo,  como  en  todas  las 
idea  deste  reino,  dotide  han  tenido  sus  conventos  poblados  y  tem- 
Tadificüdos  y  ornamentos  de  mucha  costa  y  gasto. 
3,^ — ítem,  si  Silben  que  habiéndose  alzado  toda  la  tierra  después  de  la 
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muerte  del  gobernador  Martin  García  de  Loyola,  destrayoron  y  asoUi 
ron  los  iudios  enemigos  la  ciudad  de  Valdivia^  donde  liabietido  maeri 
á  todos^loa  vecinos  y  moradores  de  la  dicha  ciudad  y  captiv^ado  In 

mujeres,  robaron  y  quemaron  asimesmo  un  convento  y  templo  muj 
sumptuoso  que  en  la  diclia  ciudad  tenían  edificado,  y  los  ornamoutoa 
de  mucho  precio  y  valor;  y  habiendo  muerto  á  los  religiosos  que  en  él 
estaban,  captivaron  y  llevaron  preso  al  padre  fray  Pedro  Pezoa,  prioi 
del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra  y  provincia,  al  cual  ahorcaron 
los  indio»  enemigos,  porque  con  gran  celo  y  osadía  les  predicaba  y  re* 
prendía  sus  maldades  é  insolencias. 

4. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  mi 
tiempo  de  tres  años  reducidos  en  su  fuerte  loa  vecinos  y  moradores  dei 
Ha,  padeciendo  tan  grandísima  hambre  que  comían  los  perros  y  gatas 
y  semillas  y  raíces  de  yerbas,  y  gi^andes  asaltos  de  los  enemigos,  á  cuyi 
causa  fueron  pereciendo  y  perecieron  asimesmo  cinco  religiosos,  loé 
más  de  ellos  sacerdotes  y  predicadores,  los  unos  de  hambre  y  otros 
muertos  de  los  enemigos;  y  últimamente,  después  de  haber  robado» 
asolado  y  quemado  la  ciudad  y  un  convento  y  templo  que  en  ella  te*, 
nían  edificado,  y  los  ornamentos,  asolaron  y  mataron  de  todo  punto  k 
enemigos  á  los  pocos  que  habían  quedado  dentro  del  fuerte,  poniendo 
le  fuego,  y  captivaron  las  mujeres. 

5. — ítem,  si  saben  que  en  las  demás  ciudades  sucedió  el  mt!?^niíi  ju- 
cendio  y  destruición,  robo  y  asolamiento  dolías  y  de  los  couveutus 
templos  que  habla  edificados, 

6. — Iteu3,  si  saben  que  habiendo  ido  el  padre  fray  Antonio  Barnal^; 
religioso  de  la  dielja  Orden,  at  fuerte  de  San  Ildefonso  de  A  rauco  á  adn 
nunistrar  los  santos  sacramentos  á  los  soldados  y  demás  gente  que  mU 
litaba  en  la  dicha  frontera,  por  la  falta  que  teníau  de  cura,  lo  caplivaj 
ron  y  mataron  los  enemigos,  por  lo  cual  fué  necesario  enviar,  cof 
enviaron,  otro  religioso  sacerdote  para  el  dicho  efecto, 

7. — ítem,  si  saben  que  ansimesmo  mataron  los  indios  eneTuiguj 
padre  fray  Cristóbal  de  Duixa,  religioso  de  la  dicha  Orden,  est 
actualmente  ejerciendo  el  oficio  de  cura  en  una  doctrina  de  indi<3 
españoles,  donde  asimesmo  captivaron  las  mujeres  que  allí  había. 

8. — Item^  si  saben  que  por  no  haber  clérigos  que  quisiesen  asistir  etJ 
los  fuertes  que  se  pretendieron  reedificar  para  la  administración  do  le 
santos  sacramentos^  el  prelado  deste  convento^  con  el  celo  del  servieh] 
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í,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  aln»s  y  que  no  careciesen  de  un 
icio  y  consuelo  tiiu  graiide  y  necesario,  epvió  religiosos  para  el 
Sclio  ministerio,  como  fué  el  padre  fray  Domingo  Serrano  al  fuerte  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  donde  perecieron  oclienta  Iiombres  de  hambre 
nnitaron  al  capitán  del,  de  suerte  que  por  el  riesgo  y  haml>re  que  pa- 
lecían  fué  necesario  despoblarlo;  y  el  padre  fray  Juan  Castellanos  al 
inerte  de  Osorno,  donde  asistió  basta  que  le  despoblaron;  y  a  la  ciudad 
frontera  de  ChiUié  al  padre  fray  Juan  Roldan,  y  en  la  ciudad  y  f ron- 
era qoe  llaman  de  San  Bartolomé  de  Cbilláii,  al  padre  fray  Juan  SmI* 
;iiero,  y  por  el  consiguiente  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  frontera  de 
iiemigos,  donde  tienen  convento  fundado  3^  empezado  á  edificar  una 
fleaia  que  por  la  guerra  y  pobreza  no  es  posible  acabarla. 
9* — ítem,  si  saben  que  ha  más  tiempo  de  diez  y  ocho  af\08  que  se 
y  enseña  gramática  en  este  convento  desta  ciudad  de  Santiago,  y  de 
ce  años  A  esta  parte  se  lee  ansimesmo  artes,  philosofía  y  teología,  fie 
Mide  han  salido  muy  aprovecliados  ansí  religiosos  de  la  dicha  Orden 
>mo  seculares,  presbíteros  y  gi*andcs  predicadores,  y  cursados  en  las 
idias  facnItaíTes,  con  que  seba  ilustrado  este  reino  y  muchos  dellos 
lian  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
10.^ — ítem,  si  saben  que  todos  los  má?  religiosos  de  la  dicha  Orden 
» Santo  Doraitjgo  desta  dicha  provincia  son  hijos  de  los  conquistado- 
í  antiguos  que  conquistaron  este  reino  y  que  sus  padres  y  hermanos 
^muchos  parientes  han  perecido  y  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de 
|Bu  Majestad. 

IL — ítem,  si  saben  que,  demás  de  lo  contenido  en  las  preguntas  an- 
[tefidesta  y  ser  hijos  do  beneméritos,  los  dichos  religiosos  son  personas 
[irares,  doctas  y  do  gran  vida  y  ejemplo  y  no  menos  prudencia,  con  la 
Uoal  han  gobernallo  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
ibueuanota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  buen  gobierno  y 
[edificación  de  las  almas. 

1.— ítem,  si  saben  que  en  continuación  del  celo  con  que  han  acudí- 
I  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien   común 
de  tu  religión  y  congregación  do  los  íielcs  é  illu,strac¡ón  de  los  conven- 
íj'nikntras  ellos  han  gobernudo  han  auguientado  los  conventos  en 
Sficíos,  como  fué  el  padre  fray  Podro  de  Alderete,  siendo   prior  y  vi- 
P general  del  convento  desta  ciudad  y  prior  del  de  la  c¡u<lad  de 
no»  y  el  padre  fray  Pedro  Beltrán,  siendo  prior  del  de  la  ciudad 
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Rica,  que  edificó  nn  templo  niiiy  sinnptuoso,  desde  los  rimienios  hasta 
acabarlo,  y  d  pa<lre  fiay  Perlro  Pezoa  c!  convento  de  Valdivia,  y  el  pa- 
dre fray  Juan  Srtlgiiero  en  el  tiempo  que  ha  estíido  en  el  convenio  da 
San  Bartolomé  de  Chillan  casi  lo  ha  edificado  61  todo,  y  el  padre  fray 
Alonso  Adame  en  el  convento  de  San  Juan  de  la  Frontera^  y  el  padre  fray 
Acacio  de  Naveda,  que  ea  actualinento  prior  deste  convento  de  la  cia- 
dad  de  Santiago,  lleva  adelante  los  edificios  del,  y  por  el  consignienle 
el  padre  fray  Baltasar  Verdugo  en  la  ciiulatl  de  Sant  Luis  de  Loyolo, 
en  la  provincia  de  Cuyo,  donde,  siendo  prior  y  vicario,  edificó  el  con- 
vento^ ampliando  el  que  agora  tiene  á  su  cargo,  como  tal  prior,  en  la 
ciudad  de  Mendoza  de  la  dicha  provincia, 

13. — ítem,  ai  saben  que  el  tiempo  que  el  padre  fray  Acacio  de  Na- 
veda, liijo  desta  tierra  y  provincia,  hijo  de  conquistadores,  siemlo  prior 
del  convento  de  la  ciudad  de  Osorno  y  del  de  la  ciutlad  de  Mendoza, 
llevó  en  mucho  augmento  los  dichos  conventos,  y  siendo  provincial  se 
ha  edificado  por  su  mucha  industria  y  solicitud  en  la  iglesia  mA$  que 
en  ningún  otro  tiempo  lo  que  fué  posible  edificar  en  ella;  y  en  la  go- 
bernación de  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  distante  casi  trescientas  IC' 
guas  desta  dicha  ciudad,  donde  fué  el  susodicho  en  persona  y  llevando 
religiosos  reediticó  y  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  Im  di* 
chas  provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  tra- 
bajando eíi  lo  diclm  y  en  el  augmento  y  ampliación  desta  provií' '«^  '"^ 
tiempo  que  fue  prior  provincial  della. 

14. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  ser  las  ciudades  de  las  dicliat 
provincias  de  Cuyo,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata  muy  pobres  y  necesi* 
tadas,  por  su  gran  pobreza  hay  pocos  conventos  en  ellas  de  otras  reli- 
giones, y  en  algunas  no  hay  más  convento  que  el  déla  Orden  de  Santo 
Domingo. 

15. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  buena  nota  que  han  dado  de 
sus  personas  con  su  doctrina,  vida  y  ejtímplo,  prudencia  y  gol>ierno,  los 
dichos  religiosos,  hijos  de  conquistadores,  nacidos  y  criados  en  esta  tierra, 
han  vividoy  viven  con  mucha  paz  y  quietu<l  y  hermandad  religiosíi. 

IG. — ítem,  si  saben  que,  demás  de  la  pobreza  y  miseria  desta  Ú 
está  tan  pobre  y  necesitada  la  caja  real  de  Su  Majestad,  que  por  n^ 
ner  en  ella  de  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  teni 
tes  generales  deste  reino,  los  ha  librado  y  libra  S.  NL  eu  la  caja  rea!  de 
Potosí,  reino  del  Perú. 
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IT. — ítem,  si  saben  y  íieneii  por  sin  duda  los  testigos  que  si  la  mer- 
ced y  limosna  que  Su  Majestad  fuere  .«ervido  de  hacer  para  la  reedifi- 
cación de  templos  y  cou  ventos  y  onminentoa  parala  celebración  del 
culto  divino  y  obra  de  la  iglesia,  que  en  esta  dicha  ciudad  está  empeza* 
da.  de  la  diclia  Orden,  se  librase  en  la  caja  real  desta  ciudi^d,  era  impo* 
sible  pagai^e. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pú- 
blica Yoz  y  fama. — Fray  Pedro  de  Salvatictra^  prior  provincial, — (Hay 
nua  rúbrica). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili  y 
ííri5cjent03  y  siete  anos,  el  dicho  sefior  licenciado  Hernando  Tidavera- 
no  Gallegos,  teinente  general  é  justicia  mayor  en  este  dicho  reino,  para 
^ladiolm  probanza  pedida  por  el  dicho  ¡irior  provincial  mandó  parecer 
ate  8Í  á  Martin  de  Montenegro,  cura^rector  de  la  catedral  desta  dicha 
^aJad,  del  cual  se  tomo  juramento  in  verbo  sacerdoiis,  poniendo  la  ma- 
lio  derecha  en  su  pecho,  é  prometió  decir  verdad;  é  declarando  por  los 
Capítulos  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 
r^A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
ilvatierra,  prior  provincial  de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta 
Iprovincia  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  é  Río  de  la  Pla- 
[ta,  regento  do  los  estudios  de  teología  en  el  dicho  convento  desla  dicha 
láadfldy  donde  le  ha  visto  este  testigo  pregonar  el  santo  evangelio  con 
Ifroade  editicación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  res* 

Do  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tros  años,  poco  más  6 
llQsaot,  é  que  no  le  tocan  las  generaleSi  y  que  dirá  verdad;  y  esto  res- 
[ponde, 

2.— A  ta  segunda  pregunta,  dijo:   que  es  público  é  notorio  en  todo 

Itst^i^iito  qu0  una  de  las  primeras  Ordenes  que  poblaron  en  este  reino 

|íu4ladelns  Predicadores  del  sefior  Santo  Domingo  desta  dicha  ciudad 

fié  mno,  é  que  lia  tiempo  de  cincuenta  años  á  esti\  parte,  desde  el 

I  dicho  tiempo  se  han  ocupado  en  la   predicación  del  santo  evange- 

—  ^ión  de  los  naturales  dul,  en  que  han  procedido  con  mucho 

lento  de  las  almas,  así  en  las  dotriiias  de  indios,  que  á  título 

I  coma  Imui  tenido  á  su  airgo,  como  en  todas  las  ciudíules  deste  reino 

radehan  tenido  sus  conventos  poblados  y  templos  editicados  y  orna- 

beatos  dé  mucha  costa  é  gasto;  y  esto  responde.  « 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que»  habién- 
dose alzado  é  rebelado  toda   la  tierra  con  la  rebelión  de  los  natnralc 
que  en  él  se  causó  con  la  muerte  del  gobernador  Martín  García  de  Lo-í 
yola,  destruyeron  é  asolaron  los  diclios  rebelados  la  ciudad  de  VnMI. 
via,  donde,  habiendo  muerto  todos  los  vecinos  ó  moradores  dolía,  cnp- 
tivaron  todas  las  mujeres,  robaron  é  quemaron  un  convento  de  la  dichaj 
Orden  del  señor  Santo  Domingo,  que  en  él  estaba  fundado  é  poblado! 
muy  suntuoso  é  ranchos  ornamentos  de  mucho  precio  é  valor»  é  mata- 
ron á  los  religiosos  que  en  él  estalnin,  ca|»tivarou  c  llevaron  presa  alJ 
padre  fray  Pedro  Pezoa,  prior  de!  dicho   convento  é  hijo  desta  tierra  y! 
provincia,  al  cual  los  dieho3  rebelados  dieron  muerte  cruel,  como  fué 
aliorcándole,  porque  con  gratide  celo  y  osadía  les  predicaba  é  repren- 
día sus  maldades  é  insolencias;  y  esto  responde, 

4. — A  la  cuarU  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verda»!  que,  demás  do! 
haber  estado  la  ciudad  Rica  más  tiempo  de  tres  años  reducidos  en  un  J 
fuerte  los  veeinos  é  moradores  della  padescieron  tan  grandes  y  excesi- 
vos trabajos  que  comían  seínillas,  perros  y  gatos  y  raíces  de  yerbas,] 
demás  de  los  asaltos  que  los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  peres*] 
ron  muchíi  gente,  vecinos  é  moradores  y  cinco   religiosos  de  la  Ordenj 
del  señor  Santo  Domingo,  los  más  dallos  sacerdotes  y  predicailoresJ 
«nos  do  hambre  y  otyos  muertos  de  los  enemigos,  y  asolaron  é  queman^ 
ron  el  templo  que  en  ella  estaba  y  se  llevaron  é   robaron  los  ornamotí*' 
tos,  matando  de  todo  punto  A  todos  los  que  quedaban  en  el  dicho  fuer* 
te;  y  esto  responde, 

5, — A  la  quinta  pregunto,  dijo:  que  la  sabe  cojoo  en  ella  se  contictiet] 
porque  es  ansí  verdad  como  en  ella  se  dice  é  declara  y  es  muy  público] 
é  notorio;  y  esto  responde. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiendo  idül 
el  dicho  padre  fray  Antonio  Bernal,  religioso  de  la  dicha  Orden»  al  éiJ 
cUo  fuerte  de  Sun  Ilefonso  de  Arauco  á  administrar  los  cantos  [sacra- 
mentos  á  los  soMados  é  demás  gente  que  mihtaba,  por  la  falta  que  ha- 
bía de  curas,  lo  capti  varón  ó  mataron   los  enemigos,   por  lo  cual 
necesario  enviar,  como  enviaron,  otro  sacerdote  religioso  para  el  díij 
efecto;  y  esto  responde. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdml  que  los  dk 
rebelados  asimismo  mataron  al  padre  fray  Cristóbal  de  Buiza,  no- 
taba ojemendo  oticio  de  cura  en  una  doctrina  do  indios  y  esnar 
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insimesmo  capiivjuon  mujeres  é  uiQos  que  había  on  el  dicho  distrito; 

esto  responde. 

8. — A  Ja  octava  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que  por  la  di- 

la  falta  de  sacerdotes  clérigos  para  que  acudiesen  á  la  administmción 
le  los  sanios  sacramentos»  el  perlado  deste  dicho  convento,  con  celo 
leí  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  envió  los  sa- 

rdotes  é  religiosos  en  la  pregunta  contenidos  á  los  fuertes  ó  ciudades 
ella  expresadas,  donde  pasaron  excesivos  trabajos,  y  en  el  fuerte  do 

dicha  ciudad  de  Valdivia  murieron  de  nescesidad  grandísima  que 
jadescieron  los  dichos  ochenta  hombres,  y  ansí  es  muy  público  é  notó- 
lo; y  en  la  dicha  ciudad  de  ia  Concepción  se  fundó  y  empezó  á  edifi' 
car  una  iglesia,  que,  por  la  necesidad  é  guerra,  no  es  posible  acabarla; 

esto  responde. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  ha  el  di- 
lio  tiempo  de  los  dichos  diez  y  ocho  años  que  en  el  dicho  convento  se 
I  y  enseñan  los  dichos  artes  y  gramática,  donde  han  sido  muy 
aprovechados  sacerdoten  de  la  dicha  Orden,  como  seculares,  presbíte- 
ros, muy  grandes  predicadores  y  cursados  en  las  dichas  facultades,  con 
que  este  reino  ha  rescebido  bien  é  ilustrádoles,  y  es  público  é  notorio 
tpie  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Reyes  mu- 
chos dellos;  y  esto  responde. 

10. — A  las  diez  pregimtas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  los 
las  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  desta  dicha  pro- 
ítíticía  son  hijos  de  conquistadores  antiguos  deste  reino,  que  sus  padres, 
hermanos,  parientes^  han  padecido  muchos  y  excesivos  trabajos  é  que 

m  muerto  en  servicio  de  Su  Majestad  en  la  guerra  deste  dicho  reino; 

esto  responde. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que,  demás  de  ser 
ijos  de  personas  beneméritas,  los  dichos  religiosos  son  personas  muy 

ctas  é  grandes  y  de  grande  vida  y  ejemplo  é  de  entera  prudencia, 
<itie  han  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dando 
boena  nota  con  su  vida,  doctrina  y  ejemplo  y  madui*o  gobierno  y  edi- 
ficación de  las  almas,  é  tales  personas  que  de  su  vida  y  santidad 
iban  sido  muy  loados  y  loables  por  su  mucha  virtud;  y  esto  responde. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en  con- 
'líooación  del  buen  celo  con  que  los  dichos  padres  de  ordinario  han 
procedido  en  el  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampUación  del  bien 
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común  de  su  religión^  han  aumentado  los  convenios  en  ella  cotitenidog 
con  los  religiosos  en  ella  expresados  por  priores  ó  vicarios  geueniles 
que  los  han  tenido  y  tienen  al  presente  á  su  cargo;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
dicho  padre  Acacio  de  Naveda,  hijo  desta  tierra,  es  hijo  de  conquis- 
tadores *quo  fueron  deste  reino  é  prior  que  fué  del  convento  de  bl 
ciudad  de  Osorno  y  del  de  la  ciudad  de  Mendo/^a  en  el  tiempo  que  en 
ellas  asistió  llevó  en  mucho  aumento  los  dichos  conventos^  y  eu  sti 
tiempo  se  ha  edificado  una  iglesia  más  eu  la  provincia  de  Tucumán  é 
Río  de  la  Plata,  distante  las  dichas  trescieutus  leguas  desta  dicha 
ciudad,  donde  fué  en  persona  é  llevó  religiosos,  reedificó  ó  pobló  nuevos 
conventos,  como  fué  en  Córdoba  y  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  trabajan- 
do mucho  en  todo  y  en  el  aumento  é  ampliación  desta  provincia;  y 
esto  responde. 

14. — A  las  catorce  preguntas^  dijo:  que  es  verdad  y  sabe  este  testigo 
que  en  las  dichas  provincias  de  Tucumán  é  Rio  de  la  Plata  est^Ui  muy 
pobres  é  con  necesidad  por  su  gran  pobreza;  ó  que  es  notorio  ó  sabe 
que  hay  pocos  conventos  de  otras  religiones,  y  eo  algunas  no  hay 
más  convento  quel  de  la  Orden  del  seílor  Santo  Domingo;  y  esto  res- 
ponde, 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  ea  verdad  que,  demás 
de  la  buena  nota  que  han  dado  de  su  buena  vida  y  ejemplo,  prudencia 
é  maduro  consejo  é  gobierno  los  religiosos»  hijos  de  conquistadores  nu- 
cidos é  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  y  viven  con  tanta  paz  é  quietod 
y  hermandad  religiosa  que  á  todos  estados  de  gente  pone  gran  envidia, 
porque  han  florecido  y  florecen  en  virtud»  bondad  ó  cristiandad  en 
servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  en  gran  manera. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  oomo  en  elU  ae 
contiene,  porque  lo  ha  visto,  é  que  por  no  tener  las  cajas  reales  dest» 
reino  en  qué  poderles  pagar  Á  los  gobernadores  é  tenientes  generales 
que  han  sido  y  son  deste  reino,  les  ha  librado  y  libra  S,  M,  el  suelda 
en  la  caja  real  de  Potosí,  reino  del  Perú;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas»  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  qq^ 
la  dicha  limosna  se  librase  er«  las  cajas  reales  desle  reino,  era  irnpneil: 
la  obra  que  está  empezada  de  la  dicha  orden  é  iglesia  della  acabarse  y 
pagarse,  por  la  gran  pobreza  destas  ciudades  ó  de  todo  el  reino,  ni  pu- 
diera pasar  adelante,  porque  esto  uo  tiene  duda;  y  esto  responde. 
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18, — A  hs  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado 
tieüe  en  este  su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  que  se  afirmó  é  ratifieú;  é  firmólo  de  su  noínbro 
y  el  dicho  señor  teniente  general. — Martín  de  Montenegro. — M  Licen- 
ciado Talavaano. — Ante  raí. — Melchor  Hernándes  de  la  Serna. — (Con 
BUS  rúbriciis). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  siete  días  del  mes  de 
hebrero  de  nuil  y  seiscientos  y  siete  aOos,  el  dicho  sefior  teniente  gene- 
ral para  la  dicha  información  mandó  parescer  ante  sí  al  capitán  Pedro 
Gómez  Pardo,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  é  vecino  encomendero 
en  ella,  de  quien  fue  tomado  é  recibido  juramento  según  forma  de  de- 
recho  por  Dios,  nuestro  sefior,  y  á  Santa  María  y  a  «na  señal  de  cruz 
|ue  hito  con  los  dedos  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió 
verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente: 
1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
«Walierra  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  sabe  que  es  hijo  legítimo 
Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino, 
^éde  presente  es  prior  provincial  de  la  Orden  de  Predicadores  desta 
mncia  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  ó  Río  de  la  Plata, 
f  regente  de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta 
ba  ciudad,  donde  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  é  predica 
santo  evangelio,  con  grande  edificación  y  erudición  de  las  almas  y 
obiernodesu  religión,  porque  esto  lo  ha  visto  muy  particularmente 
ha  continuado  y  contmúa  con  muchas  veras  é  gran  vigilancia;  y 
Tre^ponde* 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más 
>  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad 
I  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  responde. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  la  Orden 

I  Santo  Domingo  fué  una  de  las  primeras  que  se  poblaron  en  esta 

ciudad,  é  por  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte  y  ha  visto 

9Q€  M  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversión 

rio8  naturales  deíla  con  grande  cuidado  é  vigilancia  y  en  las  dotrinas 

I  iadios  que  so  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo  en  partes  desta 

^udfldy  HU5  términos  é  reino,  donde  han  tenido  svis  conventos  pobla- 

y  templos  edificados  y  ornamentos,   que  los  han  tenido  adornados 

mudui  costa  é  gasto;  y  esto  responde. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  habiéndO' 
80  alzado  toda  la  tierra  con  la  iinterte  del  gobernador  Martín  Gar- 
cía de  Loyola,  destruyeron  y  asolaron  los  indios  rebelados  la  ciudad  d© 
Valdivia,  donde  habiendo  muerto  á  todos  los  vecinos  ó  moradores  da 
la  dicha  ciudad,  y  captivaron  las  mujeres,  robaron  asimismo  im  con- 
vento y  teinjílo  muy  suntuoso  que  en  la  dicha  ciudad  la  dicha  Orden 
tiene  edificado  y  los  ornamentos,  d©  mucho  precio  é  valor,  y  liabieudo 
muerto  los  religiosos  (juc  en  él  estaban,  captivaron  é  llevaron  preso  al 
padre  fray  Pedro  PeEoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  ^tierra  é 
provincia,  a!  cual  es  público  y  notorio  ahorcaron  los  indios  rebelados 
porque  con  gran  celo  predicaba  é  reprendía  sus  maldades;  y  esto  res^ 
ponde. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  ó  no- 
torio que  demás  de  haber  estado  la  ciudad  Rica  cercada  de  los  enemi- 
gos más  tiempo  de  tres  años  é  metidos  los  vecinos  y  mujeres  y  niños 
en  un  fuerte,  |)adescieron  giandísinios  trabajos  é  nescesidades»  comien* 
do  perros,  gatos  y  semülas  é  raíces  de  yerbas,  demás  de  los  astutos  que 
los  enemigos  les  daban,  á  cuya  causa  fueron  perescieudo  y  perescierau 
cinco  religiosos  de  la  dicha  Orden,  sacerdotes  é  predicadores,  unos  de 
hambre  y  otros  á  manos  de  los  enemigos,  é  últimamente,  después  de 
haber  asolado  el  dicho  templo,  casas  é  iglesias  que  en  ella  había,  da 
todo  punto,  mataron  todos  los  vecinos  é  moradores  qua  quedaban  en 
el  dicho  fuerte;  y  esto  responde. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  muy  público  é  notorio  el  incendio,  destruición  é  robo  y  oso* 
kmiento  de  las  dichas  ciudades  y  templos  que  habla  edificados  en  los 
dichos  conventos;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  sabe  y  es  verdad  que  yendo  el 
dieiio  padre  fray  Antoíiio  Bernul  al  efecto,  cuando  en  ella  los  enemi- 
gos le  captivaron  é  mataron,  y  viendo  lo  dicho,  el  prelado  del  dicho 
convento  le  fué  forzo.so  enviar,  como  envió,  otro  sacerdote  religioso 
para  el  dicho  efeto;  y  esto  responde, 

7, — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  cuntit- 
ne,  porque  es-ansi  verdad  como  en  ella  se  dice  y  declara  y  haber  pa- 
sado como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  por  no  ha 
ber  clérigos  sacerdotes  que  quisiesen  asistir  en   los  fuertes  que  se  pra- 


IW  rOKMACIUNKS    LíK   ^<EIiVíCl08 


441 


ftetidjéroki  reediQcar  para  la  admiuistracióii  de  los  santos  sacraraen- 

en  lu  froutoru  y   presidió  de«tc  reino  el  porlado  del  convento  de 

ito  Domingo  desta  dicha  ciudad,  acudiendo  al   servicio  do  Dios, 

¡tiueitro  mñor,  y  bien  do  las  al  mas  6  que  no  careciesen  de  un  bien  y 

¡beneficio  tan  grande,  inyió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  fiier- 

\y  pi'esidio  é  ciudades  en  ella  deoliirudas,  en  las  cuales  asistieron  y 

adieron  con  la  obligación  que  del)ían  á  buenos  prolados,  en  que  pa- 

I  descieron  esta  vex  excesivos  trabíijos.  y  tienen  fundadas  sus  iglesiajai  en 

algunas  dellas  al  presente;  y  esto  responde  á  ella. 

9, — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  y  se  ha  hallado  presente,  y  es  público  y  notorio 
qoe  muchos  dd los  se  han  graduado  en  la  Universidad  de  los  Reyes 
lyhan  saUdo  personas  muy  doctas  é  de  macha  erudición;  y  esto  res- 
|x»tide. 

10.— A  laa  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene, 
porque»  demás  de  ser  ansí  público  y  notorio  en  todo  el  reino,  todos  los 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  del  señor  Santo  Dnmiugo  desta  dicha 
provincia  suQ  hijos  de  conquistadores  antiguos  del  y  personas  muy 
doctas,  é  que  sns  padres,  hermanos  6  deudos  han  perecido  y  muerto 
en  la  guerra  deste  dicho  reino  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
)  ponde  á  ella. 

11, — A  ks  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  los  dichos  religiosos  son  personas  graves^ 
doctas  ó  que  su  vida  y  ejemplos  son  muy  notorios,  é  no  menos  pruden- 
cia con  que  han  gobernado  esta  provincia  siendo  provinciales  é  prio* 
rei^  dando  buena  nota  con  su  buena  vida,  doctrina  y  ejemplo,  bueu 
[gobierno  y  edificación  de  las  almas,  que  con  tanta  vigilancia  las  lian 
proctirado  a})rovéchar  en  servicio  de  Dios,  nuestro  seíior,  y  su  bien;  y 
[  esto  responde.  m 

¡2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  A  su  con- 
Ittiiuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos   prelados  al  minis- 
terio de  sus  cargos  y  oficios  y  ampliación  del  bien  común  de  su  reli- 
ígión  y  congi'cgación  do  los  fieles  é  ilustración  de  sus  conventos,  que  han 
[aido  en  gran  manera  ó  con  inuolio  aprovechamiento,  han  autnenti\do 
los  conventos  en  los  edificios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  por  los 
[relígicisos  padres  en  ella  expresados,  en  que  se  ha  servido  Dios,  nues- 
i^efior,  é  Sü  Majestad,  por  liabor  acudido  cojí  grande  vigilancia  y 
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eradiciuijulaá  cosas  de  su  obligación,  de  que!m  redundado  mucho  , 
eu  lo  espiritual  y  temporal;  y  esto  responde. 

13. — A  Ifts  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  eouÜ0' 
ue,  porque  ansí  es  y  ha  sido  ad  muy  público  é  notorio  é  pública  voz  y 
fama;  y  esto  responde  á  ella, 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  y  público  y 
notorio  como  en  ella  se  declara,  é  que  en  algunas  partes  de  las  dichas 
ciudades  no  hay  más  que  el  convento  de  la  Ordeu  del  señor  Santo  Do- 
mingo, 

15. — A  las  quince  preguntas?,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  su  buena  vida  y  ejemplo  en  esto  que  han  dado  de  sus  personaSi 
vida,  pnidencia  é  gobierno,  los  dichos  religiosos,  hijos  de  conquistado- 
res^ nacidos  á  criados  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  mucha  paz 
é  quietud  y  hermandad,  sin  disincWn,  sino  con  toda  conformidad;  y 
esto  respondo. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  es 
muy  general  la  pobreza  é  necesidad  de  toda  la  tierra,  é  por  el  eonsi* 
guíente  lo  están  las  cajas  reales  dcste  dicho  reino,  de  forma  que  por  no 
tener  en  ella  do  donde  pagarse  los  salarios  de  los  gobernadores  y  te- 
nientes generales  del  dicho  reino,  los  lia  librado  é  libra  Si^  Majestad  en 
la  caja  real  de  Potosí  ó  reino  del  Pirtí;  y  esto  responde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  tiene  por  sin  duda  este 
testigo  que  la  merced  é  limosna  que  Su  Majf^stad  fuero  servitlo  hacer 
para  la  reedificación  de  templos  é  conventos,  ornamentos  para  la  ce- 
lebración del  culto  divino  y  obra  de  la  iglesia  que  en  esta  dicha  ciudad 
está  empezada,  de  la  dicha  orden,  ternla  este  testigo  para  si  que  habién- 
dosele de  librar  en  la  caja  real  desta  ciudad  é  reino,  era  imposible  pa- 
garse ni  cobrarse,  por  la  necesidad  de  la  tierra,  que  es  muy  general* 
e.  18. — A  las  diez  y  ocho  pregimtas,  dijo:  que  lo  que  ba  dicho  ó  decía* 
rado  en  este  su  dicho  é  declaración  es  la  verdad,  so  cargo  del  jum- 
mento  que  fecho  tiene»  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  firmólo  de  «a 
nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general. — Pedro  Gomes  Pardo, — JSf 
licenciado  Fernando  Talaverano. — Antetní, —  Melchor  Frruf'nKh*  tít-  f^i 
Serna, — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrcro  de  mil 
seiscientos  y   siete  años,  para  la  dicha  información  el  dicho  señor 
nieute  general  mandó  parecer  ante  sí,  de  oficio,  al  capitán  Joan   Orí 
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fe  Urbíiifi^  ieiiiente  de  corregidor  é  justicia  mayor  eu  ella,  de  quien  fué 
jttdo  ó  rcdijido  juramento  según  forma  do  derecho  por  Dios,  nuestro 
«eñor.  y  á  Santa  Mnrfa  y  á  una  sefial  de  cruz  que  hisso  con  los  dos 
ios  do  la  mano  derecha^  [>rometí»^  doeir  verdad;  ó  declarando  por  loa 
iipítalos  é  preguntas^  dijo  lo  siguiente: 

!• — Aluprirrieía   pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray 
fñdto  de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  público  y  notorio  que  es  hijo  legítimo 
'de  Pedro  do  Salvatierra  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino» 
]dl  que  al  presente  es  do  la  orden  de  predicadores  del  seílor 
.kiiningu  dosta  diclia  ciudad  é  provincia  do  San   Lorenzo  mártir 
leste  dicho  reino  de  Chille,  Tucumán  ó  Río  de  la  Plata,  y  regente  do 
las  cíludios  y  lector  do  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad, 
lufide  este  testigo  le  ha  visto  predicar  el  Santo  Evangelio  con  gmnde 
Seión  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto 
»de. 
De  IsB  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó 
[I«oo9^qoe  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  verdad  de  lo 
|uo  lo  fuere  preguntado. 
2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  pú- 
é  Dolorío  que  una  de  las  primeras  órdenes  que  se  poblaron  y  fun- 
iron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  los  predicadores  de  seílor 
luto  Domingo,  é  que  ha  tiempo  de  tos  dichos  c¡n<*uenta  años,  porque 
"-  '-'  'ja  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  dello 
y  do  noticia,  en  el  cual  dicho  tiempo  y  en  el  que  este  testigo  ha 

lio  que  80  han  ocupado  los  religiosos  dellu  en  la  predicación  del  San- 
to evangelio  y  conversión  délos  naturrdes  y  en  dotrinas  que  han  te» 
nido  á  título  de  curas,  como  en  las  demils  ciudades  doste  reino,  donde 
touido  sus  conventos  editieados  y  ornamentos  de  mucha  costa  y 
d;  y  esto  responde. 
3**^A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
la  muerte  del  dicho  gobenunlor  Martín  García  do  Leyóla  se  ahó 
ttán  lo  íierro,  y  es  público  y  notorio  que  los  imlios  rebelados  asolaron 
dodad  de  Valdivia,  quemaron  los  conventos  ó  iglesias,  y  entre  ellos 
d  de  la  orden  de  señor  de  Santo  Domingo,  mataron  los  saceidotes  que 
MI  él  eiitabnn  y  llevaron  jíreso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho 
;»üvenio,  y  le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada  por  la  dicha  ocasión; 
[esto  rt^onde. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  ó  notorio  é  pública  ve 
é  faraa  es  lo  contenido  en  ella  haber  sucedido  como  eii  ella  ae  refiere;] 
y  esto  respondo. 

6, — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  público  é  notoriu  loJ 
contenido  en  ella,  yes  sin  duda  del  incendio  ó  destrucción  de  las  deináaj 
ciudades;  y  esto  responde. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  i 
ñere  é  público  é  notorio  la  muerte  que  los  dichos  rebelado»  dierou  all 
dicho  padre  fray  Antonio  Bemal,  habiendo  ¡do  al  dicho  fuerte  do  Arnuco] 
á  administrar  los  santos  sacramentos  á  los  espaftoles  que  en  el  fuerte] 
estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  curas,  por  la  cual  dicha  razóa j 
ó  muerte  volvió  otro  sacerdote  de  la  dicha  orden  al  diclio  efeto;  y  estoj 
responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  muy  pública  é  notoria  esj 
la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristót 
do  Buiza,  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde, 

8, — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  ocasión  en  ella  referida," 
prelado  de  la  dicha  orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ©Ha  á  loa] 
presidios  ó  fronteras  y  ciudades  en  ella  expresadas^  donde  se  ocupmrou 
en  la  administración  de  los  santos  sacramentos,  y  d©  presente  algunos] 
lo  hacen  en  la  ciudad  de  Chillan  y  la  Goncepción^  donde  tienen  con* 
ventos  fundados  y  empezado  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á] 
edificar  una  iglesia,  que  por  la  guerra  é  pnltrozM  im  es  posible  poderse] 
acabar;  y  esto  responde, 

9* — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  qoetj 
en  el  convento  desta  dicha  ciudad^  del*  tiempo  en  ella  referido  á  estaf 
parte,  se  han  leído  y  leen  y  enseñan  las  artes  de  gramática,  filosofía  yj 
teología,  de  donde  han  sidido  religiosos  de  la  dicha  Orden  é  otros  apro*| 
vechados  é  grandes  predicadores  cursados  en  las  diclias  facultades,  coai 
que  se  ha  ilustrado  el  reino,  y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos] 
en  la  Universidad  de  la  ciudad  de  los  Keyes. 

10,^ — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  I09I 
más  religiosos  de  la  dicha  orden  de  Santo  Domingo  son  liijos  é  niet 
de  los  conquistadores  é  descubridores  que  han  sido  deste  reinO;  é  per*] 
Bonas  de  aprobación,  e  que  sus  padres,  lieríuanos  é  parientes  nm^ 
clios  dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  Su| 
Majestad;  y  esto  responde. 
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, — A  las  once  preguntas,  dijo:  qne  es  verdad  que,  demás  de  ser  los 

dichos  religiosos  é  hijos  de  personas  benemériUis,  son   personas  graves 

y  muy  dotas  é  de  grau  vida  y  ejemplo  é  de  prudencia,  é  que  los  que  lian 

¡do  provinciales  é  prelados  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy 

juena  nota  de  su  vida  é  costumbres;  y  esto  responde  á  ella. 

Él 2, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
i  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  al 
inisterio  de  sus  cargos  y  oficios  y  ampHación  del  bien  común  de,  su 
tvligión,  han  aumentedo  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresados^ 
las  partes  é  lugares  é  por  los  prelados  é  priores  en  ella  referidos^ 
en  el  tiempo  de  sus  gobiernos  han  usado  sus  cargos  en  servicio 
Dios,  nuestro  señor,  é  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 
Ift.— »A  las  trece  preguntas,  dijo:  que   por  público  é  notorio  ha  oído 
©cír  A  muchas  personas  quel  dicho  padre  fray  Acacio  de  Naveda»  hijo 
tierra  e  provincia  y  de  conquistadores,  siendo  prior  de  la  de  Osor- 
é  del  de  la  ciudad  de  Mendoísa,  llevó  en  inuclio  aumento  los  dichos 
inventos,  y  en  lo  demás  de  la  gobernación  de  Tucumán  é  Río  de  la 
Nata,  distante  casi  trescientas  leguas  desta  dicha   ciudad,  donde  fué 
in  persona  é  llevando  religiosos,   reedificó   é  pobló  nuevos  conventos 
m  las  ciudades  de   las   dichas   provincias,   cotno    fué  en  Córdoba, 
mta  Fe  é  Buenos  Aires,  trabajando 'mucho  en  su  ampliación;  y  esto 
Bponde. 

14, — A  las  catorce  ¡írcguntas,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que   por  la 

tuaa  contenida  en  la  dicha  pregunta,  hay  muy   pocos  conventos  en  la 

Icha  provincia,  y  en  algunas  cíutlades  no  hay  más  convento  que  de  la 

►rdw  del  seüor  Santo  Domingo;  y  esto  responde, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  con- 

lisiadores  religiosos  han  dado  muy  buena  nota  de  sus  personas,  vida 

tjomplo,  viviendo  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  como  buenos 

Bligiosoa;  y  esto  responde. 

B. — A  las  diez,  y  seis  preguntas,  dijo:  que   es  ansí  verdad  como  en 
3C  contiene^  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  de  los  gober- 
Jorcs  y  tenientes  generales  los  ha  librado  é  libra  S.  M.   en  la  caja 
il  de  Potosí  é  reino  del  Pirú;  y  esto  responde* 

A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que   tiene  por  sin  duda  lo  en 
jcxínlcnidOj  por  las  razones  eu  ella  expresadas,  é  que  si  la  dicha  li- 
la se  hiciese  en  las  cajas  reales  deste  reino,  en  especial  no  Imbien* 


16.^ 


416 


COLECCIÓN    DR     D0CUMKNT08 


do  de  qué  se  pagar,  era  imposible   pagarse  ni  acabalase  la  Iglesia  que 
está  empezada  á  hacer  en  esta  tliclm  citidad;  y  esto  responde. 

18. — A  las  diez  y  ocho  prcguntíis,  dijo:  que  lo  que  lia  dicho  es  Ja 
verdad,  so  cargo  del  diclio  juramento,  en  que  se  afirmó  é  i*atific6;  é 
firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente  general — Juan  Ortis 
de  Urlina* — El  licenciado  Fernando  Talaverano, — Ante  mí. — Melchor 
Hernández  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mili 
y  seiscientos  é  siete  años,  el  dicho  seítor  teniente  general  para  la  dicha 
información  pedida  por  el  dicho  fray  Pedro  de  Salvatierra  niíimló  pa- 
recer ante  sí  á  Juan  Guerra  de  Salazar,  vecino  morador  desta  ciuHnd, 
del  cual  fué  recibido  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios,  nues- 
tro señor,  é  por  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de  su  mníío 
derecha,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  supiese 
é  le  fuese  preguntado;  é  declarando  por  los  capítulos  é  preguntas,  dijo 
lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  de 
Salvatierra,  y  sabe  y  es  verdad  y  público  é  notorio  que  ámás  de  ser  hijo 
legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  descubridores  y 
conquistadores  deste  reino,  es  el  susodicho  al  presente  prior  provincial  de 
la  dicha  Orden  de  Predicadores  dcsta  provincia  de  Sant  Lorenzo  inár* 
tir  de  Chillo,  Tucumán  é  Río  de  la  Plata,  é  regente  de  los  estudias  y 
lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto 
que  ha  predicado  y  predica  el  santo  evangelio  con  grande  erudición 
y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de  su  religión;  y  esto  responde. 

D©  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta  y  siete  afíos*  poco  iháa 
ó  menos,  ó  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  y  que  dirá  la 
verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  muy  pú- 
blico é  notorio  que  una  de  las  primeras  Ordenes  que  se  poblaron  y 
fundaron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino  fué  la  de  Predicadores  del  seflor 
Santo  Domingo^  é  que  ha  tiempo  de  los  dichos  cincuenta  aQos,  porque 
ansí  lo  lia  oído  decir,  tratar  é  comunicar  á  personas  antiguas  que  da- 
llo han  tenido  noticia,  en  el  cual  tiempo  y  en  el  que  esto  testigo  lia_ 
visto,  se  han  ocupado  los  religiosos  del  en  la  predicación  del  sail 
evangelio  y  conversión  do  los  naturales  y  en  dotrinas  que  han  tenií 
á  título  de  cun\s,  como  en  las  demás  ciudades  deste  reino,  donde  han 
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tenido  sus  conventos  edificados  y  ornamentos   de  mucha  costa  é  gasto; 
e»to  responde. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
cou  la  muerte  del  dicho  gobernador  Martín  García  de  Loyola  se  aissó 
toda  la  tierra,  y  es  páblico  que  los  rebelados  asolaron  la  ciudad  de  Val- 
divia, quemaron  la  ciudad,  conveutos  ó  iglesias,  y  entre  ellos  el  de  la 
Orden  de!  señor  Santo  Domingo,  mataron  á  los  sacerdotes  que  en  ét 
estaban  y  llevaron  preso  á  fray  Pedro  Pezoa,  prior  del  dicho  convento, 
le  dieron  la  muerte  en  ella  expresada,  por  la  dicha  ocasión;  y  esto 

>nde. 
4- — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  notorio  é  pública 
V07.  é  fama  lo  contenido  en  ella  haber  snbeedido  como  en  ella  se  reQe* 
,fe;  y  esto  responde. 
i  Si-'A  la  quinta  pregunta»  dijo;  que  sabe  por  público  6  notorio  lo 
>uien¡do  en  la  preguuta,  y  es  sin  duda  el  incendio  é  destrucción  de 
demás  ciudades;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  [>rcgunta^  lijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
refiere  é  público  ó  notorio  la  muerte  que  los  dichos  rebelados  dieron 
dicho  padre  fray  Antonio  Bernal,  habiendo  ido  al  dicho  fuerte  de 
fArauco  á  administrar  los  SiUitos  sacramentos  A  los  españoles  que  en  el 
fuerte  estaban  y  otras  personas,  por  la  falta  de  cura,  por  la  cual  dicha 
Imóti  é  muerte  volvió  otro  sacerdote  de  la  dicha  Orden  al  dicho  efeto; 
I J  wto  responde. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cosa  muy  pública  é  notoria  es 

L  -  ".  rtf,  que  los  dichos  rebelados  dieron  al  dicho  padre  fray  Cristóbal 

A  y  lo  demás  que  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

Í*-~A  la  octava  pregunta,  dijo:   que  por  la  ocasión  en  ella  referida, 

dprelaílo  de  la  dicha  Orden  envió  los  religiosos  contenidos  en  ella  á 

Idios  é  fronteras  é  ciudades  en  ella  expresadas,  donde  se  ocupa- 

^  ^.,  lii  administración  de  los  santos  saciunientos,  y  de  presente  lo 

a,  y  están  poblados  en  la  ciudad  de  Chillan  é  la  Concepciónj  ó  la 

[Iglesia  quo  en  ella  está,  por  la  guerra  é  pobreza  no  se  puede  acabar;  y 

aft>  responde. 

9,— A  la  novena  pregunta^  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 

1  el  convento  desta  dicha  ciudad,  del  tiempo  en  ella  referido  á  esta 

D,  se  lian  lefdo  y  leen  y  enseñan  las  arles  de  gramática,  filosofía  ó 

teología,  de  donde  han  salido  los  religiosos  de  la  dicha  Orden  y  otros 


448 


COLBCCIÓK  DE  DOGÜMEKTOS 


sul 


aprovecharlos  y  grandes  predicadores  cursarlos  en  Ins  dichas  facultades,] 
y  es  notorio  haberse  graduado  algunos  dellos  en  la  Universidad  de  I 
dicha  ciudad  de  los  Reyes;  y  esto  responde. 

10,^ — A  las  diese  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  tai 
más  religiosos  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  é  uieto) 
de  los  conquistadores  y  descubridores  que  han  sido  deste  reino  y  per 
sonas  de  aprobación  é  que  sos  padres,  hermanos  6  parientes  muchos 
dellos  han  muerto  en  la  guerra  de  los  rebelados  en  servicio  de  S*  M.; 
esto  responde. 

tu — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  demás  de  ser  loa  dichos  relí 
giosos  hijos  de  personas  beneméritas,  son  personas  graves  y  muy  doc- 
tas é  de  grande  vida  y  ejemplo  y  de  prudencia,  é  los  que  han  sido  pro 
vinciales,  prelados,  han  gobernado  esta  provincia  dando  muy  baeni 
nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde. 

12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  yes  público  ó  notorio  qu' 
en  continuación  del  celo  con  que  han  acudido  los  dichos  religiosos  ni 
jninisterio  de  sus  cargos  y  oficio  y  ampliación  del  bien  común  de 
religión,  han  aumentado  los  conventos  en  edificios  en  ella  expresado! 
deiide  el  tiempo  de  sus  gobiernos  y  han  usado  sus  cargos  en  servici 
de  Dios,  nuestro  seflor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  público  ó  notorio  ba  oíd' 
decir  lo  contenido  en  ella  y  este  testigo  ha  visto  lo  miis  dello  por  vis' 
de  ojos  y  es  ansí  verdad  cojuo  en  ella  so  refiere,  y  el  dicho  padre  fra^ 
Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  é  provincia  é  hijo  de  conquista^ 
dores,  de  mucha  prudencia  ó  maduro  consejo  y  de  las  partes  y  c^lida^ 
que  para  semejantes  electiones  se  requiere,  é  que  pobló  en  las  cia 
dades  en  ella  referidas  los  conventos  en  ella  expresados;   y  esto 
ponde. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  que  por 
causa  contenida  en  ella  hay  muy  pocos  conventos  en  la  diclm  proTiaj 
cia  y  en  algunas  ciudades  no  liay  mas  convento  quel  de  la  Orden  d 
señor  Santo  Domingo;  y  esto  responde. 

16. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  de  ordinario  los  hijos  de  cotí 
quistadores,  religiosos,  han  dado  muy  buena  nota  de  aus  personas^ 
vida  y  ejemplo,  y  con  mucha  quietud  y  sosiego;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  cojtio  c 
ella  se  contiene,  é  por  la  pobreza  de  la  tierra  los  salarios  do  los  gobe; 
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lores  y  tenientes  generales  los  ha  librado  y  libra  S.  M.  en  la  caja 

de  Potosí  y  reino  del  Perú;  y  esto  responde. 
17- — A  las  diez  y  siete  preguntas^  ilijo:  qne  tiene  por  sin  duela  lo  en 
^la  expresado,  é  que  si  la  dicha  limosna  se  hiciese  en  laa  cajas  reales 
este  reino,  era  imposible  pngnrso  ni  acabarse  la  iglesia  que  estti  em- 
^zada  A  hacer  en  esta  dicha  ciudiul;  y  esto  responde. 
18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  decía- 
lo en  est^  dicho  es  la  veiClad  y  público  ó  notario  é  pública  voz  é  fa- 
|ia«  50  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  retificó,  é  lo  firmó 
8U  nombre  y  el  dicho  señor  teniente-general — Joan  Guerra  de  Sa- 
liar. — El  licemiado  Fernando  Talavcrano. — Ante  mí, — Melclior  Ser- 
_mndes  de  la  Serfm, — (Con  sus  rúbricas). 

Eti  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile^  en  ocho  días  del 
des  de  hebrero  de  mil  y  seiscientas  y  siete  años,  el  dicho  sciior  tenien- 
leral  para  la  dicha  información  pedida  de  oficio  por  el  dicho  fray 
to  de  Salvatierra  mandó  parecer  ante  sí  á  Ilernando  García  Parras^ 
At  quien  fué  tomado  é  recibido  juramento,  según  forma  de  derecho, 
'IHos,  nuestro  señor,   ó  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz,  que 
luío  con  los  dns  dedos  de  su  raano  derecha,  en  virtud  del  cual  pro- 
Imetió  decir  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  siendo  pregun- 
[Udopor  el  pedimiento  6  preguntas^  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe* 
•  dto  de  Salvatierra,  y  sabe  y  es  notorio  que  es  hijo  legítimo  de  Pedro 
doSíilvatierra,  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  es  el 
presente  provincial  de  la  Orden  do  Predicadores  desta  provincia  de 
8aa  Lorenzo  mártir  do  Chile,  Tucumán  ó  Río  de  la  Plata»  é  regente  de 
loi  estudiosy  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  ciudad,  don- 
3e  le  ha  visto  predicar  el  santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edi- 
ficación de  las  almas  ó  gobierno  de  su  religión, 

Do  |h8  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
I  Amenos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  ver- 
\ind  Je  lo  que  le  fuere  preguntado.  ^ 

2.— A  lii  segunda  pregunta,  dijo:  qiie  muy  notorio  es  y  así  lo  ha  oído 

llflr  á  personas  antiguas,  cómo  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo 

ni  una  de  las  primeras  que  se  fundaron  ó  poblaron  en  esta  dicha  ciu- 

6  reino,  del  dicho  tiempo  de  cincuenta  años  á  esta  parte» en  el  cual 

lio  üempo  los  religiosos  del  se  han  ocupado  en  la  predicación  del 
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fpate,  poopB  aai  lo  hft  «áki  «le  te^ipi;  y  eslo  neipoadii. 

3L — A  b  tefcwm  pff«simt4^  «fijo:  que  mAm  f  ei  Tonliid  que  ooo  fai 
miierte  (U  dieba  gpbenmdor  Pifara»  Gurcfai  «le  Layóla;  m  akann  fipddi 
laa  rtrBMuí»  dÉ  natenJwi  de  tae  dadades  de  arntia  y  aaolaroo  é  mnxá' 
VBoa  la  dudaiE  de  Vakb.ñm^  nwtiwMfo a  ms  veeiiioa  é  looradocee,  cap* 
Kvaado  la»  xmsjK^a^  ^iiiainüíalr»  toe  templos  é  ^leñs,  y  eatre  ellos  e^ 
ét  le  (ficha  Ordea  de  Sea  Lareoao  máttir  de  los  religioÉoe  que  en  41  a^| 
lailán^  é  tte^aroa  eaplmi  a  £ri  P^e&m^  de  k  dbha  Ordeci»  j  1^ 

dianm  la  naaefte  to  eO*  expin^suiui^  ^  «éid  ceepaodis. 

4. — ^A  le  eaarfia  pgwffxaí^  ifijoc  qcte  k  mbm  como  ea  ella  aa  oooiiei 
aaaae  paaona  qoe  ha  maado  en  tas  £<¿aa  dmladeg  eu  el  tieinpo 
aa  nrata  j  asoiadáa  é  rémSát^  geoeal  éi  Ism  natnralm  de^is 
oos;y€slo  raiipiMuhi 

& — A  b  qimtai  pregante,  dt|Oc  qoe  la  ntba  ca/ao  e&  eOa  ae  contiene] 
como  posooa  qna  «t  ai  &ha  tímapm  aai^ift  en  laa  dichas  ctodmdes  é 
Tidn  k  de  Valdina  caolada  é  quemada;  j  mío  responde. 

6^ — A  la  juta  pee^ante.  £ja:  qna  por  pébfiro  y  nn^icia  be  oído 
esr  lo  an  eUa  ci3olaniiÍD  A  ameba»  peiwiiaa  qoe  te  haUatuo  en  la  muí 
te  del  áidbo  cttigiesiK  y  qoe  el  pelado  de  la  £dia  eam  enriá  oí 
dicho  efecto;  y  esto  lasponife. 

7. — A  la  séptima  pnsgunta^  dijoc  qoe  p«ib&eo  é  ootorio  es  la  did 
muerte  que  los  dichos  rebekdoa  «fiaron  al  «fiebo  paifae  fray  CobM 
de  Buisa  é  le  demás  que  en  eDa  ee  refise;  y  esto  responde. 

8. — A  k  ociara  pregunto,  dijo;  qoe  por  k  canai  é  ocasiótt  en  ell 
referulA^  el  prekdo  de  k  dkha  Orden  ea  notorio  y  aabe  eete  testigo 
que  envió  á  los  religioaos  contenidoe  en  elk  á  ka  didios  presidicis 
fronteras  i  ciudades^  porque  esie  testigo  loa  rido  en  b  tüvidod  t\-  *  ^ 
no  y  en  su  fuerte  y  eu  k  dkliA  eíodad  de  Valdíria,  d^>ü4e  se  , 
trabajo  é  ílescesidaded  r«rferífliui|  á  loa  cáeles  lido  admmistrabau  li 
aantos  sacramentos,  acudíeii«io  con  mu^ba  puntualidad  á  su  obligác¡óú{ 
y  ^to  responde. 

Q, — A  la  novena  pregunta,  dijo;  que  k  siíbe  como  en  olk  se  ooni 
ne,  porque  lo  ha  visto,  é  que  del  dicho  tiempo  de  díex  é  ocho  aQos 
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é  enseñan  los  <Hchos  arles  en  ella  expresados,  y  ©s  público  ó  noto* 
^0  haberse  graduado  algunos  deücs  eu  la  Universidad  de  la  ciudad  de 
Reyes;  y  esto  responde. 
10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
Scre,  porque  lo  ha  visto  que  los  más  religiosos  de  la  dicha  Orden 
ijbijos  é  nietos  da  conquistadores  y  descubridores  deste  reino  y  per- 
I  de  grandes  méritos,  é  que  muchos  de  sus  padres,  hermanos  y 
pnrientes  han  muerto  en  servicio  de  S*  M,  en  la  guerra  de  los  rebela- 
dos; y  esto  responde. 

IL — A  las  once  preguntas,  <lijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
de  «er  los  dichos  religiosos  hijos  de  persorias  bt^neméritas,  son  personas 
,£nivcsé  muy  doctas  é  de  notable  vida  j^  ejemplo  y  de  mucha  prudencia, 
ftos  que  han  sido  provinciales  prelados  lian  gobernado  esta  provincia 
indo  muy  buena  nota  do  su  vida  y  costumbres;  y  esto  responde, 
12, — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  ha  visto  los  conventos  edificados  en  ella  expresados;  y  esto 
eponde, 

13. — A  bis  trece  preguntas,  dijo:  quo  sabe  ó  vido  que!  dicho  padre 

^Acacio  de  Naveda  es  hijo  desU  tierra  é  provincia,  y  su  padre  es  no* 

I  haber  sido  conquistador  dolía,  fué  prior  del  convento  de  la  ciudad 

tOsorno  ó  de  las  demás  ciudades,  y  así  lo  ha  oído  decir  por  notorio; 

respoude* 
14— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  público  é  notorio  ha  oído 
|4tór  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas;  y  esto  responde, 

Ih. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  hi* 
[joideeouquistadoresrehgiosos  referidos  han  dado  muy  buena  nota  de 
'  ios  personas,  vida  y  ejemplo  é  loables  costumbres,  ó  que  han  perseve- 
wáo  c(m  mucha  paz  ó  quietud»  sin  disinsión;  y  esto  responde, 

IG.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 

[lefldre^  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quo  el  Rey,  nuestro  señor, 

cho  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 

ftivde. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 

lo  en  ella  contenido  por  tas  causas  en  ella  eicpresadas^  é  que  si  la 

l¡mo«na  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino  era  imposi* 

ürae  ni  acabarse  la  íglesiu  que  está  empezada  á  hacerse  en  esta 

ciudad;  y  esto  responde. 
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18. — A  las  diez  é  oche 


ha  dicho  en  estela 


I  preguntas,  dijo:  que  lo  < 
dicho  es  la  venlad,  público  é  noUirio,  so  cargo  del  dicho  juramentOj 
se  afirmó  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  svi  nombre,  j  el  dicho  sefior  teniente 
general. — Hernando  García  Parras. — El  licenciado  Fernando  Taloüera 
no. — ^Aiite  mí. — Melchor  Ilernández  de  la  5^/'na.^Con   sus   rúbrica») 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile^  on  ocho  días  del  mej 
de  hehrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  anos,  el  dicho  señar  tenieate 
general  para  la  dicha  información  que  hace  de  oficio  á  pedimienlo  del 
dicho  padre  fray  Pedro  de  Salvatierní,  mandó  parescer  ante  sí  &  Cr¡ 
lóbal  Ortiz,  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de  Osorno,  de  qaieu  fu 
tomado  é  recibido  juramento,  según  derecho,  por  Dios,  nuestro  seflor, 
y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dedos  de 
mayo  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  declarando 
por  el  memorial  é  preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  padre  fra 
Pedro  de  Salvatierra,  de  la  Orden  de  Predicadores,  y  sabe  y  es  notorii 
que  es  hijo  legítimo  de  Pedro  de  Salvatierra,  uno  de  los  primeros  des» 
cubridores  é  conquistadores  deste  reino,  é  que  es  al  presente  provincl 
de  la  dicha  Orden  de  Predicadores  desta  provincia  de  Chile,  Tucumj 
é  Río  de  la  Plata,  y  regente  de  los  estutlios  y  lector  de  teología  en 
convento  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evaní 
gelio  con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  y  gobierno  de 
religión;  y  esto  responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  ó  tres  años,  poco  ini 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  délas  generales,  que  dirá  Lavercb< 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  por  publico  e  noiono  iia  oíd 
decir  lo  en  ella  contenido  a  persojias  antiguas  que  desto  tuvieron  entei 
noticia,  cómo  la  dic^ia  Orden  fué  de  las  piimoras  que  se  futidarotí  é  pi 
blaron  en  esta  dicha  ciudad  é  reino,  é  quehaeUiempo  dicho  do  ciucí 
ta  años  á  esta  parte  que  se  fundó  ó  pobló,  desde  el  cual  dicho  ticm. 
y  en  el  tiempo  que  este  testigo  los  ha  visto  é  conocido  los  ha  visto  ocupai 
en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  los  naturales  con  si 
buena  vida  y  ejemplo,  asi  en  lo  dicho  como  en  las  doctrinas  de  ÍM( 
que  é  titulo  do  curas  han  tenido,  como  en  las  ciudades  desto  reino,  doiidi 
han  tenido  sus  conventos  poblados  y  edificados  y  ornamentos  de  niucl 
costa  é  gasto,  porque  asi  lo  vido;  y  esto  responde. 
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f — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  mhe  como  en  ella  se  contíe- 

^  como  persona  que  asistió  en  el  diclio  tiempo  de  la  ruina  de  In  dicha 

|fidad  de  Valdivia  en  la  de  Osorno,  y  pnsó  lo  que  en  ella  se  refiere  sin 

lida,  y  así  es  notorio;  y  esto  responde  á  ella. 

4, — A  la  cuarta  pregunte,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 

a  que  asistió  en  la  dicha  .sazón  en  las  dichas  ciudades  y 

,    lite  en  los  dichos  trabajos,  y  es  ansi  lo  quo  toca  al   sitio 

que  los  rebelados  pusieron  en  la  dicha  ciudad  Rica  el  tiempo  de  tree 

toa,  hasta  que  de  todo  punto  se  llevaron  el  fuerte  con  la  gente  de  sol* 

Rdos  que  en  él  estaba  y  religiosos  de  la  dicha  Orden,  que  mataron  y 

'ülros  üiurieron  de  hambre;  y  esto  responde. 

6» — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
como  persona  que  asistió  en  el  dicho  tiempo  en  las  ciudades  de  arriba 
fiü  el  tiempo  de  su  asolación  é  ruina;  y  esto  responde, 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  piiblico  ó  notorio  ha  oído  decir 
^0  eu  ella  contenido  á  jicrsonas   que  se  hallaron  en  el  dicho  fuerte,  é 
imo  el  prelado  de  la  dicha  Orden,  movido  del  servicio  de  Dios,  nuestro 
ar,  é  de  Su  Majestad,  volvió  á  envial^otro  religioso  sacerdote  que 
^ntinoafíe  los  divinos  oficios  á  los  dichos  soldados  y  otras  personas  de 
dicha  frontera;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  ansí  verdad  como  en 
\  se  refiere,  porque  lo  ha  oído  decir,  contar  é  tratar  á  personas  que 
meron  en  la  comarca  donde   el  dicho  padre  estaba  que  corrieron 
pwgo  en  la  dicha  ocasión;  y  esto  responde* 
8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella  re- 
I,  til  prelado  de  la  dicha  Orden  es  notorio  y  sabe  este  testigo  que 
^ravid  á  los  religiosos  contenidos  en  ella  á  los  dichos  fuertes,  presidios, 
fronteras  y  ciudades,  porque  este  testigo  vido  parle  dellos  en  ellos, 
E»mo  fué  en  el  fuerte  de  Osorno,  á  los  cuales  vido  administrar  los  santos 
iméotos,  acudiendo  con  mucha  puntuahdad  á  su  obligación;  y  esto 
[lode. 
9.-*A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
IquD  del  dicho  tiempo  de  diez  y  ocho  afios  á  esta  parte  se  leen  y  cúse- 
los dichos  artes  en  el  es  presados,  y  es  público  é  notorio  haberse 
luado  algunos  en  la  Univereidad  de  los  Reyes;  y  esto  responde, 
Í10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  ansí  como  en  ella  se  refiere, 
lo  ha  visto  que  los  más  de  los  dichos  religiosos  de  la  dicha 
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Orden  son  hijos  é  uietos  do  deudos  é  pariGuuj'^  uf^  nthcum  luores" 
quistadores  deste  reino  ó  pei^onus  de  muchos  méritos  é  que  batí  e^vfi 
do  y  sirvieron  mucho  é  muy  bien  al  Rey,  niiostro  sefíor,  en  la  guor 
deste  reino  contra  los  rebelados,  é  que  muchos  dcUos  han  muerto  en  ser 
vicio  de  Su  Mfijestad  i  manos  de  los  enemigOB,  hechos  pedazos;  y  esU 
responde. 

11. — A  las  once  pregnntasj  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que»*  demás  di 
ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritas,  «si  por  los  «er 
vicios  de  sus  padres,  abuelos,  hermanos,  parientes,  son  personas  muj 
graves  y  de  grande  virtud  y  vida  y  ejemplo  é  de  prudencia,  con  lo  cua| 
luní  gobernado  esta  provincia,  siendo  provinciales  y  priores,  dand<l 
muy  buena  nota  con  su  buena  vida  y  dotriua  y  buen  gübierno  ó  tnadur 
consejo  en  la  edifícación  de  las  almas  y  en  lo  demás  de  su  cargo«  porqa^ 
han  procedido  con  mucha  puntualidad,  sin  dar  nota  ni  mala  fama. 

12. — A  las  doce  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic 
ne,  porque  ha  visto  mucha  parte  de  los  conventos  edifícados  en  ella 
expresados,  en  que  han  acudido  al  ministerio  de  sus  cargos  y  oficios 
ampliación  del  bien  comím  díjsu  religión  ó  congregación  de  los  fieles  ( 
ilustración  de  los  conventos  en  los  dichos  edificios,  como  buenos  prelal 
dos;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dioli<3 
I)adre  fray  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  y  sus  padres  fuer 
de  los  conquistadores  dclla  y  fué  prior  del  convento  de  la  dicha  oiuda<1 
de  Osornoy  de  laciutladde  Mendoza,  y  en  el  tiempo  de  su  gobierno  üev¿ 
en  mucho  aumento  los  dichos  conventos;  y  siendo  provincial,  porsu  imlu 
tria  se  ha  editicaJo  la  dicha  iglesia  por  su  mucha  industria,  mas  qi 
en  otro  tiempo  se  ha  fecho;  y  en  la  gobernación  de  Tucumán  ó  Río  d^ 
la  Plata,  donde  el  susodicho  es  notorio  fué  en  persona  llevando  níü 
giosos,  reedificó  é  pobló  nuevos  conventos  en  las  ciudades  de  las  dicha^ 
provincias,  como  fué  en  Córdoba,  Santa  Fee  y  Buenos  Aires,  trltbajaii 
do  mucho  en  ello  en  su  aumento  é  ampliación  desta  provincia 
tiempo  que  fué  prior  provincial  della;  y  esto  responde.  • 

14, — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  por  público  í  notorio  ha  oíá^ 
decir  lo  en  ella  contenido  á  muchas  personas;  y  esto  responde. 

16.^ — A  las  quince  pregimlas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quedetn 
de  la  buena  nota  y  opinión  o  buena  fama,  vida  y  ejemplo,  pn 
y  gobierno  de  los  diciios  religiosos  hijos  de  conquistadores,   n: 
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8  en  esta  tierra,  han  vivido  é  viven  con  inuclia  pnz  é  quietud  é 
isinsión   en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  sin  que  haya  sabido 
e9te  testigo  cosa  en  contrario;  y  esto  responde. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
rofiere,   porque  ha   visto  algunas  libranzas  que!  Rey,  nuestro  señor, 

rjso  por  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Pirú  é  Potosí;  y  esto  res- 
ánele. 
I7t — A  Jas  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  sin 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  y  que  si  la 
liioba  limosua  é  inerced  se  hiciese  en  las  reales  cajas  deste  reino,  era  im- 
ponible pagarse  n¡  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  liacer  en  esta 
díclia  ciudad;  y  esto  responde. 

18. — ^A  las  diez,  y  ocho  preguntas,   dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 

sn  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  pública  voz  é  fama,  so  cargo 

1  diclio  juramento;  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  teniente 

ineral. — Cristohal  OrÜs, — El  licmciado  Femando  Talaverano, — Ante 

mí, — Melchor  Hctnándcu  de  la  Serna, — (Con  sus  rúbricas)* 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  ocho  días  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
iscientosj  siete  años,  el  dicho  señor  teniente  general  para  la  dicha 
Íaj  formación  mandó  parecer  al  licenciado  Juan  Pedraza  de  Esquibel, 
ra-rector  de  la  catedral  desta  dicha  ciudad,  el  cual,  poniendo  la  mano 
reoha  en  su  pecho >  juró,  in  vei*bo  sacerdotís^  que  dirá  la  verdad  de  lo 
r)iae  le  fuere  preguntado;  é  declarando  por  el  memorial  ó  preguntas, 
[O  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray  Pe- 

o  de  Salvatierra^  hijo  legítimo  del  dicho  Pedro  de  Salvatierra,  uno 

los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  así  es  notorio,  y  provin- 

J  prior  que  al  presente  es  de  la  dicha  Orden  é  provincia,  Tucumán 

Río  de  la  Plata,  é  regenté  de  los   estudios  y  lector  de  teología  en  el 

veato  desta  dicha  ciudad,  donde  le  ha  visto  predicar  el  santo  evan- 

lio  con  grande  erudición  y  edificación  de  las  almas  é  gobierno  de  su 

iriigión;  y  esto  responde. 

De  las  generales^  dijo  ser  de  edad  de  treinta  años^  poco  más  ó  me- 
neé, ¿que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntíis  generales,  y  que  dirá 
b  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado;  y  esto  responde* 

, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  jior  público  que  la  dicha 
!0  del  señor  Santo  Donnngo  fué  de  las  i»rimeras  Ordenes  que  se 
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fundaron  é  poblaron  en  esta  dicha  ciudad  ¿  reino,  demás  de  cincaenta 
afiosá  esta  parte^  el  cual  dicho  tiempo,  en  especial  en  el  que  este  testi* 
go  lia  visto,  se  han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y 
conversión  de  los  naturales  del,  y  con  buena  vida  y  ejemplo,  ansí  en 
las  doctrinas  de  indios  que  á  título  de  curas  han  tenido  á  su  cargo, 
como  en  las  ciudades  deste  reino;  donde  han  teni<lo  sus  conventos  po* 
blados  y  templos  edificados  y  ornamentos  de  mucha  costa  é  gasto;  y  , 
esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  vnnux  que  con  la 
muerte  del  gobernatlor  Martín  García  de  Luyóla  los  indios  rebelados 
destruyeron  é  asolaron  la  ciudad  de  Valdivia,  quemaron  las  casas,  tam-  j 
plus  ó  iglesias^  y  entre  los  que  en  él  estaban,  el  de  la  dicha  Orden, 
que  era  muy  suntuoso,  y  ornamentos  de  mucho  precio  é  valor,  mataron 
los  religiosos  que  en  ul  estaban  é  llevaron  preso  é  captivo  al  dicho  pa- 
dre fray  Pedro  Poxoa,  prior  del  dicho  convento  é  hijo  desta  tierra,  A 
quien  los  dichos  rebelados  dieron  la  dicha  muerte. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  por  cosa  cierta  é  sin  duda 
lo  que  en  ella  se  refiere,  porque,  demás  de  ser  ansí  púl>lico  é  notorio, 
ha  visto  algunas  nersonaa  que  !ian  sacado   los  gobernadores  de  entre 
los  rebelados,  espafloles  que  prendieron  cnauilo  de  todo  punto  se  llé-i 
varón  el  fuerte  de  la  dicha  ciudad  Rica,  á  los  cuales  ha  oido  contar  lo] 
en  ella  referida  por  cosa  muy  cierta;  y  esto  responde, 

5. — A  ln  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 1 
nido,  porque  es  iiiuy  público  é  notorio  y  púbUca  voz  y  fama, 

6* — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  en  ella  conté- 1 
nido,  porque  pasó  ansí  como  en  ella  se  refiere;  y  esto  responde. 

7» — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  ©s  ansí  verdad  lo  en  ella  conté- , 
nido  y  muy  publico  é  notorio  á  todas  personas. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  por  la  causa  é  ocasión  en  ella  I 
referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  los  religiosos  contenidos ' 
en  ella  á  los  dichos  presidios  é  fronteras  y  ciudades  i»ara  la  adminis- 
tración de  los  santos  sacramentos^   movido  del  servicio  do  Dios,  núes- ' 
tro  señor,  y  bien  de  las  almas;  y  esto  responde, 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe   como  en  ella  se  coutie* 
ne,  ¡íorque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  este  testigo  ha  sida] 
uno  de  los  que  en  el  dicho  convento  leyeron  lo«  flirlios   artes  y  sollf! 
del  muy  aprovechado;  y  esto  responde. 
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10. — A  las  diez  precintas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  todos  bs 

[más  religiosoa  de  la  dichii  Orden  de  Saíito  Durningo  sea  hijos  de  con* 

|i]dtstadorea  Antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  y  liermanos  é  irtu* 

[chos  parientes  Imu  perecido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  8*  M.; 

y  esto  responde. 

11» — A  las  once  pregunta»,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que,  demás 
I  de  ser  los  dichos  religiosos  hijos  de  personas  beneméritiis,  son  perso- 
[nas  graves  y  muy  doctas  6  de  uot*ib)e  vida  y  ejempo  y  de  mucha  pru- 
átt,  y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gobernado  esta 
pincia   dni\da  muy  buena  nota  de  su  vida  y  costumbres;  y  esto 
Nspotide. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie* 
De,  porque  ha  visto  los  conventos  edificados  en  ella  expresados;  y  esta 
responde, 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dictio  padre 
tíhf  Acacio  de  Naveda  es  hijo  desta  tierra  ó  provincia,  y  su  padre  es 
notorio  haber  sido  conquistador  della,  y  fué  prior  del  convento  de  la 
ciudad  de  Osorno  é  de  las  deintis  ciudades  en  ella  expresada^. 

14, — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  an^í  v-iil  nd  mnm  en  ella 
se  nffiere,  porque  lo  ha  visto;  y  esto  responde. 

15* — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  lii* 
¡m  de  conquistadores,  religiosos  reípridos,  han  dado  muy  buena 
nota  de  sus  pei'^onas,  vida  y  ejemplo  y  loables  costumbres,  é  que  han 
perseverado  con  mucha  pax  y  quietud  y  sin  disinción;  y  esto  responde, 
16. — A  las  diez  y  seis  iireguntas,  dijo:  que  la  sabe  cotno  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  librarlas  quel  Rey,  nuestro  seHor,  ha 
feelí^  (K)r  la  dicha  razón  en  las  cajas  reales  del  Perú  é  Potosí;  y  esto 
responde. 

n, — A  las  diex  y  ocho'preguntas»  dijo:  queste  testigo  tiene  por  sin 

duda  to  en  ella  contenido,  por  las  oausas  en  ella  expresadas,  é  que  si 

*  i  limosna  é  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  impo- 

"'^rse  ni  acabarse  la  iglesia  que  está  empezada  á  hacerse  ea 

ciudad;  y  esto  respon<le. 

IS. — A  las  diez,  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 

•u  dicl)oes  In  verdad,  püldíco  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento^ 

m  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  sefior  te- 

nieo te  general. — Joan  Je  Pedrada  Esquihel— El  licenciado  Fetifando  Ta- 
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larwrano, — AiUe  mí. — Melchor  Hermindejs  de  la  -Sertia.— (Con  sus  ró- 1 
bricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  en  ocho  días  del  mas  do  j 
febrero  d©  mili  y  seiscientos  y  siete  aüos,  el  dicho  señor  teniente  gene* 
ral  para  la  dicha  información  mnndó  parecer  ante  sí  alcapit*ln  AndrésJ 
de  Fuenzalida  Guzmán,  vecino  encomendero  de  hx  provincia  de  Cuyo^j 
de  quien  fué  tomado  é  recibido  juramento,  según  forma  de  derecha,  porl 
Dios,  nuestro  señor,  é  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  cruz  que  biso 
con  los  dos  d^os  de  su  mano  derecha,  en  virtud  del  cual  prometió  do-j 
cir  verdad;  é  declarando  por  los  capítulos,  dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Pedro  ddj 
Salvatierra,  In'jo  de  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  reino,  y  < 
prior  provincial  delaorden  de  predicadores  do  Santo  Domingo  desta  pro- 
vincia de  San  Lorenzo  mártir  de  ('hillo.Tucumáu  ó  Flío  de  laPlata,  y  re- 
gente de  los  estudios  y  lector  de  teología  en  el  convento  desta  dicha  I 
ciudad,  donde  le  ha  visto  este  testigo  que  ha  predicado  é  predica  el] 
santo  evangelio  con  grande  erudición  y  edificación  de  las  ahnaa  él 
gobierno  de  su  religión. 

De  las  generales»  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é  cinco  afios,  poco  más] 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales,  que  dirá  la  vei-dad] 
de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que  I 
una  de  las  primeras  órdenes  queso  poblaron  ó  fundaron  en  esta  dicha 
ciudad  y  reino  fué  la  de  la  dicha  orden,  de  más  de  cincuenta  aüoa  ál 
esta  parte,  y  en  el  tiempo  que  este  testigo  ha  visto»  los  dichos  padres  sel 
han  ocupado  en  la  predicación  del  santo  evangelio  y  conversión  de  loe] 
naturales  del,  ansí  en  las  doctrinas  de  indios  que  a  título  de  curas  han 
tenido  á  su  cargo,  como  en  las  ciudades  deste  reino,  donde  han  tenido] 
sus  conventos  poblados  y  templos  ediíicados  y  ornanrentos  de  mnelí 
costa  y  gasto;  y  esto  responde. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dij^»:  que  sabe  y  es  verdad  que  habicHidoso  j 
alzado  é  rebelado  los  naturales  de  las  ciudades  de  arriba  con  la  muerte] 
del  gobernador  Martín  García  de  Loyola,  destruyeron  é  asolaron  la  ciu- 
dad de  Valdivia  é  un  templo  de  la  dicha  ciudad  é  mataron  los  religic 
del  é  captivaroná  fray  Pedro  Pezoa,  hijo  desta  tierra,  á  quien  losdi-l 
chos  naturales  fué  público  haber  dado  la  dicha  muerte;  y  esto  responde.] 

4 — A  la  cuarta   pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  en  ella 
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¡to  algunas  persona.?  que  han  hacíkIü  ios  gobernadores 
poder  tío  las  eiutinigo?  ilel  tliclio  fuoite  cuando  de  todo  punto  se  le 
lleviiron,  á  las  cuales  ha  oído  contar  lo  eu  ella  referido  por  cosa  muy 
derla;  y  erto  responde. 

6,^ — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  lo  en  ella  conte- 
nido, é  publico  é  notorio  la  asolación  y  destruición  de  las  demáa  ciadas 
des;  y  esto  responde. 
6. — 'A  Itt  Bcxta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  eu  ella  contenido, 
ue  ea  é  pasó  ansí  como  en  ella  se  dice  é  declara;  y  esto  responde. 
1. — A  la  sé[íüina  pregunta,  dijo:  que  ea  verdad  lo  en  ella  contenido 
é  [lasa  ansí  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  responde, 

8. — A  Ja  octava  pregunta,   dijo:  que  es  verdad  que  por  la  causa  é 

ocasión  en  ella  referida,  el  prelado  de  la  dicha  Orden  envió  á  loa  reli* 

idos  en  elUí  á  los  dichos  presidios,    fuertes  é  ciudades, 

,     . istración  de  los  santíís  sacramentos  á  los  españoles  y  otras 

pí'isotms  que  en  etlos  asistían  é  asisten,    inovido  del  servicio  de  Dios^ 
nuestro  seflor,  é  bien  de  las  almas;  y  esto  responde. 

9.--A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  ha  visto, 
K',— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  todos  los  más  re- 
3  de  la  dicha  Orden  de  Santo  Domingo  son  hijos  de  conquistado- 
ren  antiguos  deste  reino,  é  que  sus  padres  ó  hermanos,  parientes,  han 
fi^rocido  é  muerto  en  la  guerra  en  servicio  de  Su  Majestad;  y  esto  res- 
pcmde, 

IL — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ptiblioo  é 
ttoti>río  que,  dcitiás  do  ser  los  dichos  religiosos  personas  beneméritas, 
íou  personas  graves  é  muy  doctas  y  de  notable  vida  y  ejemplo  ó  de 
mn-La  • » iidencia,  y  los  que  han  sido  provinciales  prelados  han  gober* 
1  provincia  dando  muy  buena  nota  de  su  vida  é  costumbres; 
y  tito  i'espondo. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  reñere, 
por  haber  visto  los  conventos  en  ella  expresados;  y  esto  responde. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  fray 
Acacio  de  Naveda  ea  hijo  desla  tierra,  y  su  padre  es  muy  público  é 
IMHorío  haber  sido  confpiistadur  della,  é  fué  prior  del  convento  de  la 
'1  de  O&orno  é  de  las  demás  ciu'liides  en  ella  expresadas,  de  que 
itv  >.t^i  rta  cuejita. 
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14, — A  Ins  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  como  eu  ella  se  re- 
fiere, porque  lo  ha  visto. 

16, — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
hijos  de  los  conquistadores,  religiosos  referidos»  han  dado  raiiy  buena 
nota  de  sus  personas,  vida  y  ejemplo  y  loablescostuinbresconque  han 
procedido  é  perseverado^  é  con  mucha  paz  ó  quietud,  corno  muy  buenos 
religiosos^  en  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  ó  Su  Majestad. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
refiere,  porque  ha  visto  algunas  libranzas  quel  Rey,  nuestro  señor,  ha 
fecho  por  la  dicha  razón  en  las  cojas  reales  del  Perú  é  Potos!;  y  esto 
responde. 

17,^ — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  por  aiu 
duda  lo  en  ella  contenido,  por  las  causas  en  ella  expresadas,  ó  que  si  la 
dicha  limosna  ó  merced  se  hiciese  en  las  cajas  deste  reino,  era  imposi- 
ble pagarse  ni  acabarse  la  iglesia  que  estaba  empezada  á  hacerse  en  esta 
dicha  ciudad;  y  esto  responde. 

18 — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  en  este 
su  dicho  es  la  verdad,  público  é  notorio,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
en  que  se  afirmó  ó  ratiticó;  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho. señor  te* 
níente  general, — Andvfjsde  Fue^izalida  Gusmán, — El  licenciado  Femando 
Talaverano. — Ante  mi. — Melchor  Hci'nánde^  déla  Sema. — (Con  sus  tú- 
bricas)* 

Yo,  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago  do  Cliilo  y  secretario  de  cámara  é  goberna- 
ción deste  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  presente  fuf  á  lo 
que  dicho  es  y  un  uno  con  el  señor  teniente  general  deste  reino  licen- 
ciado Fernando  Talaverano  Gallegos,  de  cuyo  oficio  se  hizo  esta  pro- 
banza; y  firmó  aquí  su  nombre  é  interpuso  en  este  original  y  en  au 
traslado  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  su  mayor  validación  y  fir* 
meza,  y  manda  se  le  dé  un  treslado,  dos  ó  más  al  dicho  convento,  au» 
torizados  en  pública  forma  en  manera  que  hagan  fee,  y  va  este  auto  en 
treinta  y  una  fojas  con  esta  que  va  mío  signo,  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Cliiie,  en  veinte  días  dei  mes  de  bebrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete 
años,  y  en  fee  dello  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal. — (Hay  un  signo). — 
En  testimonio  de  verdad. — El  licenciado  Femando  Talaveiam, — (Con 
su  rúbrica). — Melchor  Bernáttdcz  de  la  Serna,  escribano  público  y  del 
Cabildo,  secretario  de  cámara  y  gobernación,— (Hay  una  rúbrica). 
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Los  escribanos  públicos  de  Su  Majestad  qiieísi guanos  y  firmfimns  nues- 
tros nombres,  damos  feo  cómo  Melchor  Ilenuioflez  de  la  Serna  da  qaieii 
[osta  probanza  y  los  traslados  della  e*;táii  firmados  y  al  cabo  es  tal 
ribiino  público  y  secretario  de  cámara  y  gobernacióo  como  se  inti* 
ílftj  y  como  tal  secretario  usa  el  oficio  con  el  teniente  general  doste  reínOj 
-Femando  Tahí verano  Gallegos;  y  para  fjue  dello  conste  dimos  la  pre- 
lie,  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  ©u  veinte  y  tres  días  del  mes 
de  febrero  de  mili  y  seiscientos  y  siete  años. — '(Hay  un  signo). — En  tes- 
timonio de  verdad, — Crisióbal  Muriínes,  escribano  de  Su  Majestad* — 
íHay  un  signo). — En  testimonio  de  verdad. — Sehasíián  de  Silva,  escriba* 
no  real  y  público. — (Con  sus  rúbricas), 

L**  de  febrero  do  1607. 


VL — Probanza  de  los  méritos  y  Jiliacion  del  padre 
Fr.BuItasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  predicadores  de  la  provincia  de  Chile  ^ 

(Archivo  de  Indias), 

Sefíor: — Fray  Baltasar  V^erdugo,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo^  hijo 
ligltiino  del  capitán  Baltasar  Verdugo  y  de  Catalina  de  la  Vega,  su  mu» 
jer,  dice:  que  el  dicho  su  padre  fué  de  los  primeros  conquistadores  del 
leioo  de  Chile  de  V.  M.  en  las  Indias,  adonde  sirvió  muy  aventajada- 
íneute,  Ríionde  murieron  su  abuelo  y  hermanos  en  la  dicha  conquista 
y  dos  hermanas  suyas  perdieron  sus  maridos  y  otras  dos  doncellas  sa- 
lieron de  la  dicha  ocasión  con  sólo  sus  faldellines  en  la  ruina  y  asóla- 
de  Osorno  y  Valdivia,  A  cansa  de  lo  cual  quedaron  muy  pobres 
''  •los,  como  todo  ello  consta  por  esta  información  que  présen- 
le la  relación  que  de  ello  dará  don  Alonso  de  Sntoniayor,  de 
kOrdfín  do  Santiago,  del  Consejo  de  Guerra  de  V,   M.,  y  gobernador 
qne  fué  del  dicho  reino,  y  de  cómo  en  la  dicha  ruina  se  perdieron  los 
impies  de  los  servicios  de  los  dichos  mis  padres,  abuelo  y  hermanos, 
»3Hiiá.q  Je  lo  cual  tiene' otra^  rtuiiro  soliiinas»  hijas  de   las  dichas  dos 
mas  viudas; 
l'idey  suplica  á  \.  M,  le  haga  merced  en  la  caja  de  Potosí  ó  Lima 
íele  socorrer,  para  poder  casar  y  alimentar  A  las  dichas  sus  hermanas 
Jiobrinas,  que  en  ello  recibirá  muy  gran  merced. 
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Lo  acordado.  En  Madrid,  á  tres  de  septiembj'e  de  mil  seisaenuja 
— El  Dodor  Salcedo  rfí?  CWrm.— (Hay  una  rúbrica). — La  Cámara,  S*  E. 
y  lo3  señorea  ValtoJano,  Don  Tuinas  Luis  do  Salcedo»  Juan  de  IbHrru. 

Fray  Baltasar  Verdugo,  prior  del  convenio  de  la  ciudad  de  Mendosa, 
provincia  de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della,  diBuidor  general  deste 
de  San  Lorenzo  mártir  de  Chile,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata,  de  la 
Orden  de  Predicadores,  digo:  que  yo  estoy  de  partida  páralos  reinos  da 
España,  y  conviene  á  mi  derecho  hacer  inforuiación  de  moribus  eí  mía, 
y  que  los  testigos  que  por  mi  parte  fuellen  presentados  se  examinen  por 
el  tenor  de  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente,  si  couocen  al  dicho  padre  fray  Baltasar  Verdugo 
y  saben  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendo7.a,  provincia 
de  Cuyo,  y  vicario  provincial  della  y  difinidor  general  desta  de  Sanl 
Lorezo  mártir  de  Chile,  Tucunnin  y  Río  de  la  Plata. 

2. — ítem,  si  conocieron  al  capitán  Baltasar  Verdugo,  vecino  cuco* 
menderOj  y  &  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntos,  y  fue* 
ron  casados  ifi/üc/e?  Ecclesim  y  los  vieron  hacer-vida  maridable  como  tal 
marido  y  mujer. 

3.^ — ítem,  si  saben  que  durante  el  dicho  matrimonio,  entre  los  demás 
hijos  que  tuvieron,  tuvieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  al  dicho 
fray  Baltasar  Verdugo  y  le  criaron,  alimentaron  y  reconocierou  por  tal. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  es  do  edad  de 
treinta  y  dos  años,  pocos  más  ó  menos,  y  habrá  tiempo  de  diez  y  ocho 
«ños  que  es  religioso  y  tornó  el  hábito  de  la  dicha  Orden  de  Santo 
Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  reino  de  Chile. 

5. — Itera,  si  saben  que  el  susodicho  ha  sido  y  es  de  buena  vida  y 
ma  y  costumbres,  doctrina  y  ejemplo^  y  por  su  mucha  virtud  y  pa: 
ha  sido  electo  en  los  cargos  coíitenidos  en  la  primera  pregantai  los  cua- 
les ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puntualidad,  á  satisfacción  de  los  re* 
ligiosos  como  de  los  seculares* 

6. — ítem,  si  saben  que  el  tiempo  que  estuvo  por  vicario  del  convento 
de  la  ciudad  de  Sati  Luís  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pueblo  nueva- 
mente fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oficio  y  adiui* 
nistración  de  los  santos  sacrameutos  y  cooversióu  de  los  indios  naii 
les  de  la  dicha  ciudad,  predicándoles  el  santo  evangelio  y  enseñándo- 
les la  doctrina  y  feo  católicaa  con  celo  del  servicio  de  Dios,  nuesti'O 
señor,  y  de  S.  M,  y  reducción  de  los  dichos  naturales. 
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7. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  doña 
Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  comuniueiUe  repúta- 
los por  hijosdalgo  notorios,  cristianos  yiejos,  siurazade  moro  ni  judío, 
"bS  haber  sido  penitenciados  por  el  Santo  Oficio. 

8* — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitiín  Baltasar  Verdugo  entró  en 
este  reino  en  compañía  del  marqués  don  García  de  Mendoza  cuando 
víuo  por  gobernador  de  él,  donde  sirvió  á  S.  M.  en  la  guerra  é  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Real  Corona,  á  su  costa  é  min- 
ción,  ansí  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober- 
uadoros  que  le  sucedieron  en  tiempo  de  mAs  de  cuarenta  años. 

9, — ítem,  si  saben  que,  continuando  en  la  dicha  guerra  y  servicio  de 
Sa  Majestad  tres  hijos  legítimos  que  tuvo  el  dicho  capitán  Baltasar  Ver- 
dugo, hennat)og  del  dicho  fray  Baltasar,  murieron  en  ella  los  dos 
dellos,  llamados  Gaspar  Verdugo  y  Juan  Ruiz  da  Pliego,  despedazados 
_tle  los  enemigos 

10. — ítem»  si  saben  que  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  tiene  cuatro 
lermanas  legítimas,  principales  y  virtuosas,  dos  de  las  cuales  fueron 
casadas,  la  una  con  el  capitán    Rafael  Puertocarrero,  que  sirvió  á  Su 
oijestnd  más  de  treinta  años  en  la  guerra  de  este  reino,  y  la  otra  con 
capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  indios  en  la 
raina  y  asolamiento  de  la  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  ejer- 
ciendo el  oficio  de  corregidor  della  y  en  su  defensa,   siendo  ambos  los 
iichos  de  los  más  valerosos  y  afamados  capitanes  de  este  reino. 
11, — ítem,  si  saben  que  por  haber  muerto  los  dichos  sus  padres  y 
cufiados  tan  pobres,  lo  están  y  con  mucha  necesidad  las  dichas  sus 
lientianas^  ansí  las  viudas  como  las  doncellas  por  casar,  y  no  tener 
i?io  ni  recurso  de  donde  poderse  sustentar, 

A  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  que  los  dichos  testigos  sean 
examinados  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas  y  cada  una  dellas,  y 
^tcha  la  dicha  información,  loque  ansí  depusieren  se  me  dé  un  tresla- 
lo  y  los  más  que  pidiere,  autorizados  en  pública  forma,  en  manera 
|U0  liaga  fee,  interponiendo  en  cada  uno  dellos  vuestra  merced  su  au- 
>ridad  y  decreto  jutlicial  para  su  mayor  validación  y  firme7.a  y  que  se 
]0  «entreguen  para  el  efecto  que  tengo  referido;  y  pido  justicia» — Frajf 
laJtasar  Verdugo, 
En  Símtiago  de  Chille,  en  primero  día  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
rMiscientos  y  siete  aíios,  ante  el  señor  licenciado  Fernando  Talaverauo 
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Gflllegos,  teüíentc-general  é  justicia  mayor  é  juez  d©  apelncionea  y 
causas  en  este  tlicho  reino,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  la  presentó  el 
contenido,  e  visto  por  su  merced,  dijo:  que  lo  había  por  presentado  é 
mandaba  ó  mandó  que  por  el  tenor  declaren  los  testigos  que  el  ílicho 
fray  Baltasar  Verdugo  presenüu'e,  y  se  le  dá  uno  Ó  dos  ó  más  trasla- 
dos autorizados,  y  el  original,  que  yendo  los  unos  y  otros  de  m\  signo 
y  firma,  su  merced  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judi- 
cial para  su  mayor  validación  y  firmeza;  y  así  lo  mandó  é  firmó. — Et 
liceficiado  Fernando  Talaveram. — (Hay  una  rúbrica). — Ante  mí. — Jlfeí- 
chor  Hernández  de  la  Serna* 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Cliille,  en  siete  días  del  mea 
de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  afios,  el  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo,  de  la  Orden  de  señor  Santo  Domingo,  ante  el  dicho  señor  te- 
niente p^eneral  presentó  por  testigo  á  Martín  de  Montenegro,  presbítero, 
fíura  rector  de  la  catedral  de  la  dicha  ciudad,  de  quien  fué  tomado  é  re- 
cibido juramento  in  verbo  sacerdotis,  poniendo  la  mano  derecha  on  so 
pecho,  en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  y  declarando  por  el 
tenor  de  las  preguntas  y  pedirniento  presentado  por  la  parte,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
Verdugo  y  sabe  que  es  prior  de  la  ciudad  de  Mendoza,  proviucia  de 
Cuyo,  vicario  provincial  della  é  defitudor  general  de  esta  de  Santiago 
del  dicho  reino  de  Chille,  Tucunián  y  Río  de  la  Pinta,  porque  él  te 
lia  visto  ejercer  los  diclios  cargos,  de  que  ha  dado  buena  cuenta;  y  esto 
responde. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  tres  aílos,  poco  más  d 
menos,  no  le  tocan  las  generales,  que  dirá  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  siempre  al  capitán 
Baltasar  Verdugo,  padre  legítimo  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  ve- 
cino encomendero  que  fué  de  la  ciudad  de  Osorno,  y  asimismo  conoció 
á  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  ya  difuntí>s,  los  cuales  íuerou 
casados  y  vehidos  in  facie  EccUsirr,  y  los  vitlo  siempre  hacer  vida  marí* 
dable,  como  tal  marido  é  mujer  de  consuno,  i^orque  les  trató  y  conoció 
de  ordinario  en  la  dicha  ciudad. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entre  los  dichos  capitán  Baltasar  Verdugo  y  tu 
dicha  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer^  entre  los  demás  liijoa  qae 
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ivieron,  hubieron  é  procrenron  de  legítimo  matrimonio  al  dicho  fray 
ittadnr  Verdugo,  y  como  tal  b  criaron  y  alimoutaron,  llamándole 
^jo,  y  él  á  ellos  padre  é  madre;  y  esto  responde* 
4. — A  ta  cuarU^  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  diclio 
ay  Baltasar  Venhigo  es  do  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  porque 
lo  oyó  tratar  y  comunicar  á  los  dichos  sus  padres  y  por  el  aspecto 
lo  demuestra,  é  habrá  el  tiempo  de  los  dichos  diez  y  ocho  aflos  que  es 
>.   porque  tomó  el  hábito  ©n  la  dicha  ciudad  de  Osorno  y  ha 
iü  en  él  con  tanta  modestia  y  tan  buen  proceder  que  es  ano  de 
OS  religiosos  tan  honrados  y  de  doctrina  y  buen  ejemplo  que  hay  en 
b\áb  partes;  y  esto  responde 
5, — A  la  quinta  pregunta,  uijo:  que  dice  lo  que  dicho   tiene  en  la 
Lpregunta  antes  de  ésta  y  en  las  demás  del  susodicho,  é  que  si  el  dicho 
Ipídre  fray  Baltasar  Verdugo  no  fuera  de  las  partes  referidas  en  la  pre- 
gatiUi,  no  fuera  electo  ni  ey^givlo  á  los  dichos  cargos,  de  forma  que  por 
lerlo  celebró  en  él  las  dichas  elecciones  por  ser  tal  persona  que  es  teni- 
do é  reputado  por  sacenlote  de  mucha  virtud  ó  cristiandad^  y  en  su 
{>roceder  lo  demuestra;  y  esto  responde, 

9t— A  la  sexta  [vregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  diclto 
faiy  Baltasar  Verdugo»  en  el  tiempo  que  estuvo  por  vicario  del  con- 
de 8«n  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  ciudad  nuevamente 
oadada,  procedió  en  la  administración  del  dicho  oñcio  y  administra* 
&n  de  toe  santos  sacramentos  é  conversión  de  los  naturales  de  la  di- 
^tím  provincia,  predicándoles  el  evangelio  y  enseñándoles  la  doctrina  é 
!  oatólica  é  celo  del  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  Su  Majes- 
1,  redudéndülos  á  la  fee  católica  y  haciendo  otras  cosas  en  servicio 
\  Dt09,  nuestro  señor,  y  bien  de  las  almas,  y  por  serlo  fué  muy  teni- 
¿ode  todos  estados  de  gente,  y  así  es  muy  público  é  notorio;  y  esto 
l^reiponde, 

7* — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  siempre  tuvo  á  los  contenidos 
[mella  por  de  tales  partes  como  en  ella  sereüere,  y  en  todo  este  reino 
fticroQ  IiabidoR,  tenidos  y  reputados  por  tales  señores  hijosdalgo  cono- 
|á(bi  y  tales  que  para  negocios  graves  é  de  importancia  los  goberna- 
I  de  i»te  reino  echaban  mano  de  la  persona  del  dicho  capitán  Bal- 
Verdugo,  por  ser  persona  de  entera  satisfacción  é  partes;  y  esto 
ífipouJc. 
8.— A  la  octava  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  é  muy  publico 
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é  uotorio  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo  vino  á  la  conquiste  é 
pacificación  de  este  reino  en  compañía  de\  gobernador  don  García  Hur- 
tado de  Mendoza»  en  el  que  sirvió  á  Su  Majestad  en  la  guerra  é  pacifi- 
cación de  los  indios  rebelados  contra  la  Ueai  Corona,  d  su  costa  ó  rain- 
ción,  así  en  el  tiempo  de  su  gobierno  como  en  el  de  los  demás  gober* 
nadores  que  le  subcedieron,  más  tiempo  de  cuaienta  aOos,  que  en] 
muchas  partes  donde  el  susodicho  se  halló  asistió  este  testigo  y  lo  vido] 
y  fué  público,  en  muchos  cargos  en  que  sirvió  aS.  M.,  capitán  de  ciada- 
des  y  de  compañías  de  soldados  y  otros  que  ejerció  muy  preeminentes, 
en  que  sirvió  á  S.  M*  muclm  y  muy  bien  é  dio  muy  buena  cuenta  de] 
lo  que  fué  á  su  cargo. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie* 
ne  porque  es  é  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  porque  lo  vido,  éJ 
que  los  dichos  Juan  Ruiz  de  Pliego  y  Gaspar  Verdugo  de  la  V^ega,  bM 
jos  del  dicho  Baltasar  Verdugo  y  (Je  la  dicha  Catalina  de  la  Vega,  her-i 
manos  legítimos  dei  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  murieron  en  la  gue-] 
rra,  hechos  pedazos  á  manos  del  enemigo  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto] 
responde. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho] 
fray  Baltasar  Verdugo  tiene  las  dichas  cuatro  hermanas  legítimas  de] 
padre  é  madre  de  las  honradas  é  principales  de  todo  este  reino,  é  quej 
la  una  do  ellas  fue  casada  con  el  capitán  Rafael  Puerto  Carrero,  quej 
fué  persona  de  grande  opinión  é  valor  en  este  reino  é  que  sirvió  á  S.  < 
M,  más  tiempo  de  treinta  años  en  la  guerra  del;  y  la  otra  f  u^  casada  i 
con  el  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  m^itiU'on  los  rebela-] 
dos  en  la  asolación  d^  Valdivia,  defendiéndola  como  eapititn  é  corre- 
gidor que  era  un  ella,  y  fueron  do  los  más  valerosos  capitanea  é  dd] 
más  opinión  y  estima  que  hubo  en  todo  este  reino,  como  por  SU3 
peles  parecerá,  en  especial  los  que  el  diclio  capitán  Puerto  Carrero  < 
vio  al  Rey,  nuestro  señor,  para  que  le  gratificasen  sus  servicios;  y 
responde, 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  la  verdad    lo  en  el 
referido,  é  que  las  dichas  señoras  están  pobres  é  con  mucha  necosldadj 
y  son  de  mucha  virtud  y  honra,  y  las   dos  dellas  doncellas  y  siii , 
niedio  ui  recurso  de  quien  se  lo  pueda  dar  de  presente;  y  esto 
pondo, 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  é  declarado  en 
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este  su  dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se 
afirmó  ó  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  teniente 
general. — El  licenciado  Femando  Talaverano. — Martín  de  Montenegro. 
— Ante  mí. — Melchor  Hernández!  de  la  Serna. — (Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  siete  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y 
seiscientos  y  siete  años,  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  para  la  dicha 
información  presentó  por  testigo  á  Hernando  García  Parras,  vecino  en- 
comendero de  la  ciudad  de  Osorno;  de  quien  fue  tomado  é  recibido 
jaramento,  según  forma  de  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  San- 
ta María  y  á  una  señal  de  cruz  que  hizo  con  loé  dedos  de  su  mano  de- 
recha, en  virtud  del  cual  prometió  decir  verdad;  é  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  padre  fray 
Baltasar  Verdugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de 
Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  é  vicario  provincial  della,  difinidor  ge- 
neral desta  de  Sant  Lorenzo  mártir  de  Chillo,  Tucumán  y  Río  de  la 
Plata. 

De  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  y  siete  años,  poco  más 
6  menos,  é  que  no  le  tocan  las  generales,  y  que  dirá  verdad  de  lo  que 
le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:^que  conoció  a  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo  y  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  vecinos  enco- 
menderos que  fueron  de  la  ciudad  de  Osorno,  los  cuales  fueron  casa- 
>     dos  é  velados   según  orden  do  la  Santa  Madre  Iglesia,  y  los  vido  hacer 

Evida  maridable  de  consuno,  coiuo  tal  marido  é   mujer;  y  esto  res- 
ponde. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  os  verdad  que  durante  el 
matrimonio  contraído  entro  los  dichos  capitán  Baltasar  V'erdugo  y  do- 
fia  Catalina.de  la  Vega,  su  mujer,  entre  los  ddmás  hijos  que  tuvieron, 
linbieron  é  procrearon  al  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  por  su  hijo  legí- 
timo del  dicho  matrimonio,  como  tal  le  criaban  y  alimentaban,  llamán- 
dole hijo  y  él  á  ellos  padre  é  madre. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  el  di- 
cho fray  Baltasar  de  la  edad  contenida  en  la  pregunta,  y  que  es  verdad 
que  habrá  el  dicho  tiempo  que  es  religioso  y  tomó  el  hábito  de  la  Or- 
¡  den  del  señor  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  porque 
I  Mié  testigo  86  bailó  presente. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  público  é  uolorío  la  baenfl 
vida,  fama  ó  costambres,  doctrina  y  ejemplo  del  diclio  fray  Baltasar 
Verdugo,  que  si  no  lo  fuera  en  tanta  manera,   no  fuera  electo  á  le 
diclios  cargos  contenidos  en  la  primera  pregunta»  los  cuales  es  público' 
é  notorio  ha  usado  y  ejercido  con  mucha  puiitualiJLid  y  celo  del  servi- 
vicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  8.  M. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  que 
el  tiempo  que  el  dicho  fray  BaUítsar  Verdugo  estuvo  por  vicario  d^l| 
convento  de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola,  provincia  de  Cuyo,  pue-| 
blo  nuevamente  fundado,  procedió  en  la  administración  del  dicha  o&*! 
ció  y  administración  de  los  santos  sacramentos  y  conversión  de  los  na* 
turales   predicándoles  el  santo  evangeHo,  enseñándoles  la  doctrina 
fee  católica,  con  celo  del   servicio  de  Dios,  nuestro  fieüor,  é  de  S,  ^L; 
reducción  de  lus  dichos  naturnles;  y  esto  responde, 

7. — A  la  séptima  pregunta»  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  muy  públí^ 
co  ó  notorio  en  todo  este  reino  que  el  dicho  capitán  Baltasar  Verdugo 
y  la  dicha  doña  Catalina  de  la  Vega,  su  mujer,  fueron  tenidos  y  oo* 
munmeute  reputados  por  hijosdalgo  notorios,  y  portal  los  tuvo  &iem-{ 
pre  é  por  cristianos  viejos,  sin  raza  do  moro  ni  judío^  ni  h«ber  sido 
penitenciados  por  el  Santo  Olicio,  porque  si  hobiera  cualquiera  cosa  des- 
tiis  en  cualquiera  de  loa  susodichos,  fuera  muy  notoria;  y  esto  res- 
ponde. M 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  es  público  e  notorio  liaber  veuifl 
do  el  dicho  capitiin  Baltasar  Verdugo  á  la  conquista  é  pacificación  de_ 
los  indios  rebelados  de  este  reino  en  compañía  del  gobernador 
García  de  Mendoza,  é  por  sus  encomiendas  é  otros  papeles  lo  ha  vía 
ser  ansí,  é  que  continuó  el  real  servicio  de  S.  M.  en  su  tiempo  comoi 
el  de  otros  gobernadores,  parto  de  los  cuales  vido;  é  conoció  siempre  al , 
dicho  capitán  en  su  compañía,  que  acudía  á  la  guerra  deste  reiuo 
sus  armas»  caballos  y  criados,  con  lustre  de  liijodulgo,  á  su  costa  ó  i 
ción,  haciendo  mucho  gasto  en  ello;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  la  dicha  pr 
gunta  como  en  ella  se  refiere,  y  este  testigo  se  halló  presenta  cuand 
los  itidíos  mataron  al  dicho  Gaspar  Verdugo   de  la  Vega  eu  iérmiiic 
de  la  ciudad  de  Osorno,  y  al  dicho  Juan  Ruiz_de  Pliego  matarou  on 
guerra  de  obajo;  y  esto  responde. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  declar 
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y  las  dichas  cuatro  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  son  do 
padre  é  mftilre  legítimas,  mny  principales  é  virtuosas  las  dos,  de  las 
cuales  fueron  casadafl,  la  una  con  el  capitán  Rafael  Pnertocarrero,  que 
sfcrvía  11)43  tiempo  de  treinti^  años  en  la  guerra  de  este  reino  &  S,  M.,  é 
la  otra  con  el  capitán  Alonso  de  Valenzuela,  á  quien  mataron  los  rebe- 
lados en  la  mina  de  la  ciudad  de  Valdivia,  estando  actualmente  en  el 
Mrüicío  de  capitán  é  corregidor  de  la  dicha  ciudad  y  en  su  defensa^ 
do  los  diclios  copitanes  tenidos  é  reputados  por  los  miis  valerosos  y 
afamados  que  ha  habido  en  este  rehio;  é  no  sabe  que  sus  servicios  se  les 
hayan  gratificado;  y  esto  responde. 

11, — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
/  r.Mc.|^or  la  dicha  razón  las  dichas  hermanas  del  dicho  fray  Baltasar 
^^0,  todas  cuatro^  que  las  dos  son  doncellas,  están  en  suma  necesi- 
dad y  se  retiraron  á  estn  de  Santiago  á  poder  sustentarse,  con  la  ruina 
de  Osonio^  y  sin  recurso  alguno;  y  esto  responde»  6  lo  declarado  es  la 
wdad,  80  cargo  del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó;  y  lo 
firmó  da  su  nombre  y  el  dlelio  teniente  general, — El  licenciado  Fernando 
Tdaverano. — Jlrrnm^o  García  Parras, — Ante  mí, — Melchor  Hernán- 
Íes  de  la  Sema. 

En  la  dudad  de  Santiago  del  reino  de  Cliille,  en  siete  días  del  mes 
hfibrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años»  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo 
iñteel  dicho  señor  teniente  general  presentó  por  testigo  al  capittvn  Her- 
mmÓQ  Vallejo  de  Tobar,  de  qoien  fué  tomado  y-  recibido  juramento 
•egón  forma  do  derecho,  por  Dios,  nuestro  señor,  y  á  Santa  María  y  á 
una  señal  de  cruz  que  hizo  con  los  dos  dedos  de  su  mano  derecha;  pro- 
metió  de  decir  verdad,  é  preguntado  por  el  pedimento  é  preguntas,  dijo 
Iji^tigtiieiite: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  fray 

i'Baltaaar  Verdugo  por  tal  prelado  del  dicho  convento  de  la  ciudad  de 

Ikndosa^  provincia  de  Cuyo,  é  como  tal  le  vido  ir  á  ejercer  el  dicho 

ewgo,  y  es  definidor  general  desta  de  San  Lorenzo  mártir  de  Chille,  Tu- 

cttiüán  y  Rio  de  la  Plata;  y  esto  responde. 

A  las  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cincuenta  años,  que  no  le  tocan 
aíogima  de  Us  generales,  que  diré  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
gnotado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á  loa  dichos  capitán 
iBaltasar  Verdugo  y  doña  CaUdina  de  la  Vega,  los  cuales  vido  este  tes- 
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i\go  hwTon  imsíidoB  6  ye\ndos  in  facie  Ecdesifc,  é  los  vido  hacer  vi  Ja 
maridable  do  consuno,  como  marido  e  mujer. 

3. — A  Iv^  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 
dicho  fray  Baltasar  VenUigo  por  hijo  legitimo  día  los  dichos  capitán 
Baltasar  Verdugo,  habido  en  el  dicho  matrimonio,  y  le  llamabau  hijo 
y  é!  á  ellos  padre  é  madre,  y  sus  hermanos  le  reconocían  por  tal. 

4. — ^A  lii  cuarta  |)reguntji,  dijo:  quepor  el  aspCfcto  parece  ser  de  la  edad 
contenida  **n  la  pregunta  y  sube  que  de  muy  tierna  edad  tomó  el  hábito 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  Osorno»  y  es  reli- 
gioso sacerdote  é  persona  muy  docta  ó  de  buena  vida  y  ejemplo  y  cos- 
tumbres, 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  6  que  el  diclm  pudre  fray  Baltasar  Verdugo  es 
-tenido^é  comunmente  reputado  por  todos  los  que  le  conocen  por  tal  ó 
como  en  ella  se  refiere,  y  por  tal  le  tiene  este  testigo;  y  esto  responde. 

6. — A  la  sexta  preguíita,  dijo:  que  por  público  é  notorio  lo  ha  oído 
decir  este  testigo  á  personas  que  se  hallaron  cu  la  dicha  ciudad,  y 
de  BU  buen  proceder,  vida  y  ejemplo  tiene  para  sí  este  testigo  procede- 
ría según  y  como  en  elUí  so  reíiere;  y  esto  responde. 

J. — A  la  séptiniíi  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  tenido  é  íu-iw  a 
los  susodichos  por  talos  personas  como  la  pregunta  dice  é  por  hijosdal- 
go notorios,  muy  honrados,  sin  raza  ni  mezcla  de  moros,  ni  judíos  ni 
penitenciados,  y  A  muchos  de  su  tierra  ha  ofdo  decir  é  tratar  ser  tales 
persoufia  ó  de  mucha  estima;  y  esto  responde. 

8,^ — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  on  el  dicho  tiempo  y  ocasiones  vido  ó  conoció  iil 
dicho  capitíin  Baltasar  Verdugo,  porque  anduvieron  juntos  en  la  guerra 
de  los  dichos  rebelados,  doritle  le  vido  servir  á  S,  M.,  á  su  costa  é  min- 
cióu,  con  lustre  de  caballero  hijodalgo  y  buenas  anuas  é  caballos  é 
criados;  y  esto  responde. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  ansí  verdad  como  en  ella  se 
dice  é  declara,  porqtie  vido  que  el  dicho  Juan  Ruiz  de  Pliego  murió  en 
el  fuerte  de  Arauco  y  el  dicho  Gaspar  Verdugo  en  los  términos  de 
Osorno;  y  esto  responde. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  es  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  refiere,  y  las  dichas  cuatro  m- 
floras,  hermanas  del  diclio  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  deltas  fnenm 
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as  con  los  capitanea  en  ella  expresados,  que  sus  servicios  son  Je 
cbos  méritos^  y  muri6  el  dicho  capitíín  don  Alonso  Viilciizuela  en  la 
parte  que  se  refiere,  ejerciendo  el  dicho  cargo  de  corregidor  é  justicia 
mayor  de  la  dicha  ciudad  do  Valdivia,  y  tiene  dos  hermanas  duncellasf 
que  todas  son  muy  principales  é  de  tnucha  virtud;  y  esto  responde, 

1  L— A  las  once  preginiias,  dijo:  que  por  la?i  dichas  caus¿is  de  muerte 
•de  su  padre  y  liermauo,  están  las  susodichas  oon  mucha  necesidad  é  no 
Uwen  remedio  ni  recurso  de  doudese  poder  sustentar;  y  esto  responde;  é 
ae  ha  dicho  y  declanido  es  la  verdad,  so  cargo  del  dicho  juramento, 
fnqne  se  afirmó  y  ratificó;  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
leniente  general. — El  liccncimlo  Fernanio  TahiiTrano. — Fernando  Va- 
Bf/o— Ante  nn*, — Melchor  Ilfirnútuins  dría  Sema, — (Con  sus  rúbricas). 
En  la  ciudad  do  Santiago,  reino  de  Chille,  en  riele  días  del  mes  de 
lebrero  de  mil  y  seiscientoa  y  siete  aflos,  ante  el  diclio  seflor  teniente 
general  el   dicho    fray  BaltaKar  Verdugo  presentó    por   testigo  al  li* 
c<íiic¡ado  Juan  Pedraza  de  Esquibcl,  cura  rector  de  la  iglesia  catedral 
de  esta  dicha  ciudad,  ©I  cnal  poniendo  la  mano  derecha  en  su  pocho, 
juró  m  verbo  ¿ac€7*doU3  que  dirá  la  verdad  de  lo  que  le  fuere  pre- 
guntado; é  declarando  por  el  memorial  é  preguntas,  dijo  é  declaró  lo  si< 
guieate: 

I.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  fray  Baltasar 
V#rílugo  y  sabe  que  es  prior  del  convento  de  la  ciudad  de  Mendoza, 
provincia  de  Cuya,  ó  vicario  provincial  deila  é  difinidor  general  do  la  de 
hn  F-orensío  mártir  de  Chillo,  Tucumán  y  Río  de  la  Plata, 

líe  las  gencralei*,  dijo  ser  de  edad  de  treinta  anos,  puco  mas  6  me* 
tm,  y  que  no  le  tocan  ninguna 'de  las  preguntas  generales,  y  que  dirá 
ta  verdad  de  lo  que  le  fuere  preguntado. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conoció  á-los  diclios  capitán 

^^  "  -rir  Verdugo  é  doña  Catidina  de  ki  Vega,  su  mujer,  y  sabe  que 

1  casados  ó  velados  in/acie  EccJmrf^f  y  los  vido  hacer  vida  marida- 

\iU  de  consuno,  como  tal  marido  é  mujer;  y  esto  responde. 

3t — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  ha  tenido  é  tiene  al 

■         Baltasar  Verdugo  por  hijo  logítimo  délos  dichos  capitán 

--  ....   V  erdugo  y  doña  Catalina  de  Iti  Vega,  habido  en  el  dicho  ma- 

Irjuionio,  y  le  llamaban  «hijoi»  y  él  á  ellos  «padre  é  madre»  y  le  criaban 

y  alimentaban  por  lal;  y  esto  responde. 

4  —A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  por  el  aspecto  parece  ser  de  la 
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edad  contenida  en  ella,  y  sabe  y  es  verdad  qae  de  muy  tierna  edad 
tomó  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  la  dicha  ciudad  de  O^orno»  y  ee 
religioso  sacerdote  é  persona  muy  docta  y  de  muy  buena  vida  y  ejem- 
plo y  costumbres;  y  esto  responde. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  !a 
pregunta  antes  desta.  é  que  el  diclio  fray  Baltasar  Verdugo  es  teñólo  é 
comunmente  reputado  por  este  testigo  e  por  todos  los  demás  que  le  co- 
nocen por  tal  persona  como  en  ella  se  refiere,  ó  de  muy  buena  opiuióii 
é  nombre  de  religioso. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contienei 
porque  lo  vido;  y  esto  responde. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  tuvo  u  ios  tiici 
capitán  Baltasar  Verdugo  y  dofia  Catalina  de  la  V^ega  por  hijosdalj 
notorios  é  muy  conocidos,  y  en  tal  opinión  han  sido  habidos  ó  reputa- 
dos en  todo  el  reino,  demás  de  que  en  su  trato  lo  demostraban,  sin  raza 
ni  mácula  de  moros  ni  judíos  ni  penitenciados,  porque  si  alguna  cosa 
hubiera,  lo  supiera  este  testigo  é  fuera  muy  público  é  notorio;  y  esto 
responde. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  muy  ptt* 
blico  é  notorio  é  pública  voz  é  fama  en  todo  el  reino  y  fuera  de  él. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ansí  es  verdad  lo  en  ella  contó* 
nido  é  muy  público  é  notorio  que  los  dichos  sus  hermanos  murieron 
en  la  guerra  en  servicio  del  Rey,  nuestro  señor;  y  esto  respónde- 
lo,— A  las  diez  preguritas,  dijo:  que  las  dichas  cuatro  señoras  her- 
manas del  dicho  fray  Baltasar  Verdugo,  las  dos  dellas  fueron  casadas 
con  los  capitanes  en  ella  expresados,  que  es  muy  notorio  sus  muchos 
é  calificados  servicios,  y  el  dicho  capitán  don  Alonso  de  Valenzuela 
murió  en  la  ruina  de  Valdivia,  estando  en  actual  ejercicio  de  capitán  é 
corregidor  della  en  servicio  de  Su  Majestad,  hecho  pedazos  á  manos 
de  los  enemigos,  que  la  asolaron;  y  tiene  otras  dos  hermanas  doncellas, 
que  todas  son  muy  principales  é  de  mucha  virtud;  y  esto  respondo. 

IL^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  por  las  dichas  causas  de  muer- 
tes de  padres,  hermanos  é  maridos,  están  las  susodichas  con  mucha 
necesidad,  y  no  tienen  remedio  ni  recurso  de  donde  se  poder  sustentar; 
y  esto  responde;  é  lo  que  ha  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  y  lo  firmó  de  su  nam! 
bre  y  eldichosefior  teniente  general* — Ellicmciado  Femmdo  TaJlav 
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no. — Juan  de  Pedram  Esquibel — Ante  mi. — Melchor  HernándeM  de  la 
Sema,^  {Con  sus  rúbricas). 

En  la  ciudad  de  Santiago,  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  liebrero 
Je  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  antel  seflor  liceDciado  Hernando  Ta- 
iverano  Gallegos,  teniente  general  é  justicia  mayor  en  este  dicho  rei- 
por  el  Rey,  nuestro  señor,  pareció  el  dicho  fray  Baltasar  Verdugo  ó 
dijo  q\ie  no  tiene  más  testigos  que  presentar,  que  pedia  y  pidió  á  su 
Dierced  le  mande  dar  la  dicha  proban/.a  onginalmente,  interponiendo 
én  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial. 
E  visto  por  su  merced,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho 
^retarlo  le  dé  la  dicha  probanjta  originalmente,  yendo  de  mi  signo  é 
ímnrt^  su  merced  interponía  é  interpuso  en  ella  su  autoridad  y  decreto 
iudioial  para  su  validación  y  firmeza,  y  así  lo  mandó  y  firmó. — El  li^n^ 
fiado  Fernando  Talaverano, — Ante  mí. — Melchor  Hemándejs  delaSa'na. 
— (Con  sus  rúbricas). 

Yo  Melchor  Hernández  de  la  Serna,  escribano  de  cámara  é  goberua* 
^Í6n  de  este  reino  de  Chile  por  el  Rey,  nuestro  señor,  y  escribano  pú- 
ilico  desta  ciudad  y  do  cabildo,  presente  ful  á  lo  que  dicho  es,  y  en 
luo  con  el  señor  licenciado  Fernando  Talaverano  Gallegos,  teniente 
:eiteral  de  este  reino  por  Su  Majestad»  y  va  originalmente  y  escrita  en 
Loce  fojas,  con  ésta  en  que  va  mi  signo. 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  cabeza  de  gobernación,  en  veinte 
tres  días  del  mes  de  hebrero  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años,  y  en 
tdello  fice  aquí  este  signo,  [que  es  áj  tal,  en  testimonio  de  verdad,—/ 
idchoY  HernántleB  de  la  Serbia,  escribano  publico  y  de  cabildo,  secreta- 
fde  cámara  y  gobernación. — (Hay  signo  y  rubrica). 

escribanos  de  Su  Majestad  y  públicos  de  Santiago  que  signa- 
[tñuB  y  firmamos,  damos  fee  que  Melchor  Hernández  de  la  Sema,  de 
iniín  está  signado  y  firmado  lo  de  suso,  es  tal  escribano  y  es  como  se 
íulitula  y  sus  actos  hacen  fee  en  juicio  y  fuera  de  él. 

Y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente,  en  la  ciudad  d©  Santia* 
go,  en  veinte  ó  tres  de  hebrero  de  mil  seiscientos  é  siete  años. — En  tes- 
timonio do  verdad. — José  de  León,  escribano  público.^ — {Hay  signo  y 
túiiñdí), — En  testimonio  de  verdad.^ — Sebastián  de  S/Yra^  escribano  real 
'  pdblico* — (Hay  signo  y  rúbrica). 
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Nos,  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad  de  Mendoza, 
cabeza  de  esta  provincia  de  Cuyo  de  la  gobernación  de  Ciiile,  certifica- 
mas  y  hacemos  saber  á  la  Católica  Real  Majestad  del  rey  Dou  Felipe, 
nuestro  señor,  y  demás  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  el  padre 
fray  Baltasar  Verdugo,  de  la  Orden  de  Predicadores,  difinidor  general 
y  procurador  de  la  dicha  Orden,  ha  servido  en  esta  dicha  ciudad  y  con» 
vento  della  el  cargo  de  prior  y  vicario  provincia!  de  la  dicha  Orden,  y 
ansimismo  fué  vicario  del  convento  do  la  ciudad  de  San  Juan  de  la 
Frontera,  y  pobló  el  convento  de  la  ciudad  de  San  Luis  de  Loyola 
desta  provincia  de  Cuyo;  y  en  el  tiempo  que  fue  vicario  y  prior  desie 
dicho  convento,  dio  muy  grande  ejemplo,  edificando  á  todos  los  desta 
ciudad  con  su  vida  y  costumbres,  mediando  siempre  en  las  ocastoaes 
de  paz  y  quietud  esta  república  y  haciendo  el  dicho  su  oficio  de  prior 
con  mucha  diligencia  y  cuidado  y  limpieza;  demás  de  lo  cual,  nos  cons- 
ta ser  hijo  legitimo  del  capitáu  Baltasar  Verdugo»  vecino  encomendero 
de  la  ciudad  de  Osorno,  persona  muy  priíicii>al  y  calificada,  que  sirvió 
muchos  años  á  S,  M.  en  la  guerra  de  este  reino  de  Chile,  como  más 
largamente  constará  por  las  jníoruiacíones  que  en  rasÓn  desto  tieno 
hechas,  á  que  nos  remitimos;  y  por  sus  muchas  y  buenas  partes  y  loa^ 
servicios  que  el  dicho  su  padre  hizo  en  este  reino,  es  merecedor  de  cual- 
quiera merced  que  S,  M,  fuere  servido  de  hacerle,  la  cual  será  en  su 
persona  bien  empleada;  y  para  que  dello  conste,  damos  la  presente  de 
pedimento  del  dicho  padre  prior. 

Fecho  en  Mendoza,  ddiez  y  nueve  del  mes  de  marzo  de  mil  y  seis- 
cientos y  siete  afios.^ — Sebastián... — Juan  de  Conlreras. — Don  Alonm  de 
Cepeda, — Anionio  Borgem, — Bartolomé  de  ItojaB  y  Puebla. — José  More- 
no.—(Con  sus  rúbricas). 

Con  acuerdo  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  desta  ciudad. — Juaií 
Flores  Osorio,  escribano  público  y  de  cabildo,— (Con  su  rúbrica), — El 
alcalde  y  dos  regidores  que  faltan,  estaban  fuera  de  la  ciudad. 


Señor. — El  presentado  fray  Francisco  de  Riberos^  procurador  geiio*] 
ral  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  del  reino  de  Chile  y  Río  de  la  Pla- 
ta y  Tucumán,  dice:  que  las  dichas  provincias  tienen  sólo  ocho  conven* 
tos  de  religiosos  y  en  ellos  hasta  ochenta  dellos   no  máa,  los  cuales 
austentan  con  grandísima  pobreza,  por  ser  tal  la  de  la  tierra,  y  muchos] 
de  los  conventos  están  cubiertos  de  paja  y  todos  muy  faltos  de  oraal 
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lutos  para  el  culto  divino,  por  no  tener  renta  algima,  sino  osel  de 
•ittflgo  que  tiene  alguna,  pero  muy  corta  para  los  religiosos  que 'sus- 
ita,  que  son  hasta  treinta  y  cinco,  y  público  es  el  osluilio  que  hay  en 
le  teología,  artes  y  gramática. 

V.  M,  pide  y  suplica  haga  merced  y  liínosna  á  los  dichos  conven- 
I  ©ti  tributáis  vacos  en  el  Perú,  nianfhunlo  al   Virrey  les  acuda  con 
[lirrtosnas,  y  lo  mismo  al  gobernador  de  Tuonmán,  y  que  en  el  pri- 
repíiriiíniento  cuantioso  que  vacare  y  encomendare  á  alguna  per- 
la le  eclie  por  una  ve/,  algunii  pensión,  questo   sea  para  lo  que  toca 
:  conventos  del  Río  de  la  Plata,  que  en  ello  recibirán  merced  y  li- 
sna. 

aconlado»  en  Madrid,  á  diez  y  siete  de   enero  de  seiscientos  diez 
09, — Juan  Cortés  Navarro. — ^(Con  su  rúbrica). 

larnand  Arias  de  Saavedra,  gobernador  y  capitán  general   destas 
nnncias  del  Río  de  la  Plata  y  visitador  do  las   reales  cajas  y  oficiales 
dcila,  por  particular  comisión  de  S.  M.,  etc.   Certifico  al  Rey,    nuestro 
(Sor,  y  á  sus  tribunales  reales  cómo  en  esta  dicha  provincia,  conviene, 
aber,  eu  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  en  esta  de  la  Trinidad»  puerto  de 
uenos  Airos,  se  han  edificado  dos  conventos  de  la  Orden  del  glorioso 
pivd  Santo  Domingo,  el  de  Santa  Fe  de  diez  años  á  esta  parte,  y  este 
í  Buenos  Aires  de  ocho,  á  douíle  lian  asistido  siempre  religiosos  de  la 
éin  Ofden,  enseñaíido  on  el  da  Smta  Fe  gramática  á  los  hijos   de 
^  vecinos  della,  y  aúw  algún  tiempo  han  leído  casos  de  conciencia  á 
'S  ordenantes  de  la  dicha  ciudad,  y  Inm  siempre  predicado  el 
.i  los  moradores  tlella,  acudienvlo  también  a  las  cosas  e^^piri- 
ly  temporales  de  los   dichos  moradores;  y  en  éste  lian  servido  á 
P^Mro  SeHor,  acudiendo  al  ministerio  del  bien  de  las  almas,  los  cua- 
(dichos  conventos  están  necesitados  y  muy  pobres^  por  no  tener  i'en- 
iiiiagunas  y  viven  de  limosna,  la  cual»  por  ser  la  tierra  pobre,  acu- 
i  con  muy  pocas,  y  á  esta  causa  están  las  casas  por  acabar  y  con 
^tsm  muy  pequefins  y  pobres  y  de  prestado,  por  no  tener  posible 
Itt  tierra  haberlo  para  edificar,  por  la  falta  de  indios   peones  y 
%vú,  ell«i.  y  las  celdas  y  m<»rada  de  los  religiosos  no  están  con  la 
lia  que  se  requiere,  por  lo  referido  y  por  la  necesidad  en  que  están, 
•ora  gran  servicio  á  Dios,  nuestro  señor,  S,  M.  Iiaga  á  las  dichas 
ij  conventos  alguna  limosna  y  merced   para  que  los  dichos  con- 
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ventos  se  puedan  edificar  y  los  religiosos  dellos  puedan  vivir  con  al- 
gún cómodo;  y  para  que  dallo  conste,  de  pedimento  de  los  perlados  do 
la  dicha  Orden,  di  la  presente,  firmada  de  mi  mano  y  sellada  con  mi 
sello  y  refrendada  de  mi  secretario. 

Fecho  en  Buenos  Aires,  á  tres  dfas  del  mes  de  junio  de  mil  y  seis* 
cientos  y  nueve  años, — Mernand  Arias  dcSaavedra. — {Con  su  rúbrica). 
—Por  mandado  de  S*  S. — Juan  de  Escalante^  secretario  mayor  de  go- 
bernación.—(Con  su  rúbrica)» 


30  de  octubre  de  1607, 

VIL — Servicios  de  Bartolomé  Martines^,  una  de  los  compañeros  de  Pedrü 
de  Valdivia  en  la  conquista  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-60/13). 

Sefior: — Juan  de  la  Serna  de  Haro,  en  nombre  de  Bartolomé  Martí* 
nez  de  Olivares,  clérigo  presbítero»  digo:  que  Bnrtolomé  Martíneaí,  Stt 
abuelo,  fué  á  las  provincias  de  Chile  en  compañía  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  uno  de  los  primeros  conquistadores,  pacificado* 
res  y  pobladores  dellas  y  de  los  que  más  y  mejor  sirvieron  alli  a  Vnes* 
tra  Majestnd  y  á  la  Corona  Real  como  bueno,  fiel  y  leal  vasallo  suyo» 
hallándose  en  cuantas  guazábaras  se  tuvieron  con  los  indios,  en  qae 
puso  muchas  veces  á  riesgo  su  vida,  no  estimando  el  perderla  por  aven- 
tajarse y  señalarse,  como  lo  hizo  tantas  veces,  en  el  real  servicio,  pad^ 
oiendo  en  esto  muclios  trabajos  y  necesidades,  ganando  la  tierra  y  oon* 
quistándola  y  poblando  las  ciudades  de  la  Serena,  Santiago^  la  Concep- 
ción, la  Ijuperial,  Valdivia,  Angol  y  ciudad  Rica;  y  por  ser  persona  de 
gran  prudencia,  brío,  reputación  y  valor»  el  dicho  Gobernador  le  en- 
cargaba muy  de  ordinario  todos  los  negocios  graves  y  de  ¡mporUncia 
que  en  su  tiempo  se  ofrecían  del  real  servicio,  de  que  dio  siempre  aiay 
loable  cuenta;  y  que  Bartolomé  Hinojosa  de  Olivares,  su  padre,  por 
parecerse  en  todo  al  suyo»  continuó  lo  que  él  y  sirvió  á  V.  M.  en  aquel 
reino,  donde  nació,  aventajadamente  en  todas  ocasiones,  y  por  conai* 
guíente,  toda  su  vida^  pues  en  el  discurso  della  no  faltaron  jamáfl,  y 
por  sus  grandes  servicios  mereció  ser,  como  fué,  vecino  enconieudeíro 
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ffe  la  ciudad  Imperial,  donde  tuvo  su  cnsa  poblada^  austetttando  en  ella 
i  BU  costa  muchos  capitanes  y  soldados,  que  con  esto  alivio,  amparo  y 
recurso  servían  en  la  guerra  á  Vuesim  Majestíid,  y  muchos  C£Lballo9, 
arrnas  y  criados,   en   que  gastó  gmn    cantidad   de  liacionda;  y  que  el 
♦Hcho  Bartotnuié  Martínez  de  Olivares^   presbítero,  á  imitación  de  su 
jxadre  y  abuelo  y  considerando  las  obligaciones  que  de  ellos  heredó, 
desde  edati  do  ílitsz  y  seis  aflos  Uimó  las  armáis,  y  siguiendo  á  sus  go- 
beriiüdores,  perseveró  en  la  guerra  y  peleó  siempre  valerosamente  con* 
los  indios  rebeldes  en  irnunnerableq  recuentros  y  peligrosas  ocasio- 
es,  yeu  particular  ctiando  estuvo  cercada  yá  punto  de  perderse  la 
odad  do  los  Confínes  de  Ongol,  y  después  él  y  otros  soldados  pasaron 
a  laguna  de  macha  hondura  y  los  caballos  eu  balsas,  para  tomar  las 
dcd  fuerte,  y  se   arrojaron  al  agua  y  acotnetieron  á  los  indios 
iban  fortifícados  en  él  y  los  iltísbarataron  y  rindieron;  y  también 
¡ffió  y  trabajó  mucho  eti  la  {^oblación  de  los  fuertes  de  la  Trinidad  y 
fptriiu  Santo,  ©n  que  asistió  más  de  un  afto;  y  en  tiempo  del  goberna- 
dor don  Alonso  de  SoU>mayor  sirvió  dos  afios  continuos,  y  antes  y  después 
m  los  peligros  más  notables  de  la  guerra,  con  mucho  gasto,  lustre  y  obs- 
ten taoión  y  á  su  costa,  sin  haber  jamás  recibido  ayuda  dello,  ni  otra 
merced  m  gratiñcación  alguna,  cumpliendo  en  tíido  con  las  obligacio- 
tm  de  Itídalgo  y  honrado  y  como  bueno,  fiel  y  leal  vasallo  de  V.  M  , 
ágran  satisfacción  de  sus  8Uf>erioros,  á  quienes  constaba  dello;  y  con» 
¡ilenmdo  las  muchas  veces  que  se  vio  á  riesgo  de  perder  la  vida  y  que 
todo  le  libró  Dios,  por  servirle  más  y  á  V.  M.,  se  inclinó  á  ser  sacer- 
dote y  le  ordenó  el  Obispo  de  la  Imperial^  y  ei  gobernador  Martín  Gar* 
cía  de  Loyola,  que  subcedió  a  don  Alonso^    viendo  el  valor  y  suficien- 
da  del  fiicho  Bartolomé  Martínez,  con  gran  insUmcia  pidió  al  Obispo 
qtie  le  nombrase  por  cura  y  vicario  del  campo  y  ejército  de  V.  M.,  y 
para  ello  le  dio  su  título  y  provisión  eu  forma,  que  es  la  que  presento, 
y  por  servir,  aún  después  de  sacerdote,  lo  aceptó  y  usó  y  ejerció  con 


^  "  itUgencía,  ejemplo  y  piadoso  celo,  y  estuvo  año  y  medio  en  el 

:ü  Arauco  para  consuelo  y  alivio  de  los  soldados  que  quedaron 

i  él,  donde  padeció  muchos  trabajos  y  neceaidad,  y  por  saber  muy 

i  la  lengoa  de  los  indios  naturales,  fué  en  uu  barco  cuatro  veces, 

•lar  obligado,  Á  la  isla  de  Santa  María,  que  está  cinco  legnas  del 

( y  ae  pasan  por  mar,  y  predicó  el  santo  evangelio  á  loa  indios  y 

^graa  aámero  dellos  adultos  y  los  catequizó  y  ensenó  en  las  co< 
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sai  de  nuestra  satita  fee  católica,  y  aunque  se  puso  al  riesgo  qu6  se  de*  I 
ja  considerar,  se  metió  en  él  con  buen  ánimo  por  el  fruto  que   habiaj 
de  hacer;  y  el  dicho  Gobernador,  qae  parece  que  no  se  hallaba  sin  echar] 
mano  del,  pidió  asímisíno  al  Obispo  que  le  luciese,  como  le  biaso,  cura  y 
vicario  de  la  ciudad  de  Santa  Cru^.  de  OQez^por  ser  frontera  adonde  se  jun-i 
taba  toda  la  gente  de  guerra  del  reino,  aceptó  el  oficio  y  perseveró  en  ¿1 
cuatro  aüos,  administrando  los  santos  sacramentos,  así  á  los  soldados  y| 
vecinos  como  á   los  indios;  y  mediante  su    mafia  é  industria  se  hizo  y] 
edificó  un  templo  y  iglesia  matriz  muy  suntuosa  y  decente,  y  siu  leuerj 
renta  ni  cosa  propia,  ae  acabó  y  la  proveyó  de  oruauaontosy  otras  « 
necesarias  del  culto  divino,  y  en  su  edificio  y  ornato  padeció  mucho,  tr«. 
bajando  por  su  propia   persona  para  que  se  hiciese  casa  donde  se  ala» 
base  á  Dios;  y  en  estos  oficios  se  ocupó  seis  años,  y  aunque  se  le  seña* 
laron  quinientos  pesos  de  oro  de  salario  en  cada  uno,  no  los  cobró,  porj 
no  haber  cajas  reales   ni  de  qué,  sino  solamente  ochocientos  pesos; 
otra  mucha  cantidad  que  él  tenía  y  pudo  haber  la  gastó  en  la  dieltll 
ciudad  y  presidios,  en  sustentar  á  muchos  soldados  y  capitanes  quel 
asistían  á  su  casa  y  mesa;  y  fué  cura  y  vicario  de  la  dicha  ciudad  del 
Santa  Cruz  hasta  que  los  indios  mataron  al  Goboruador  y  se  despobló;] 
y  el  Deán  y  Cabildo  de  la  Imperial  en  sede  vacante  le  proveyó  pot 
cura  y  vicario  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  estando  de  partida  para  ir  ¡ 
servirla,  el  Licenciado  \'ixcarra,  teniente  general  que  había  quedado  en| 
el    gobierno,  enterado  de  cuan  para  muclio  era,  y  de  su  verdad,  euten- 
dimiento,  experiencia  y  crédito,  le  encargó  afectuosamente  que  bajaseí 
al  Pirú  A  dar  al  Virrey  cuenta  de  lo  que  pasaba:  aceptólo  y  vino,  y  dióial 
del  estado  de  la  tierra  y  guerra  y  de  lo  que  se  debía  ordenar,  prever  y! 
socorrer,  en  que  liho  á  Nuestro  Seílor  y  a  Vuestra  Majestad  muy  se- 
fialüdo  servicio;  y  luego  volvió  en  el  socorro  de  Chile,  cuando  fué  el  go*j 
bernador  don  Francisco  de  Quiñones,  y  con  muchos  capitanes  y  solda- 
dos fué  á  socorrer  las  ciudades  de  los  Confines  é  Imperial,  y  él  porJ 
cura  y  vicario  y  juex  ordiimrio,  por  falta  del  gobernador  esclesiAstioo;  yj 
asi  anduvo  eu  el  ejército»  usando  sus  oficios  con  gran  diligencia  y  crtt-^ 
tiandad,  y  en  dos  batallas  que  con  gran  3uma  de  itidios  dieron  al  dicbo] 
Gobernador  y  campo  le  fué  for/.oso  servir  de  soldado,  liízolo  así  coaj 
sus  armas  y  caballos,  animando  á  los  capitanes  y  soldados  y  liaUándosej 
en  las  partes  más  peligrosas  de  la  pelea,  hasta  que  los  indios  fueran  des- 
hará tadosy  se  consiguió  la  victoria  dellos;  y  habiendo  asistido  en  el  prendió 
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de  laciufladlmperíal,  don  Juan  Bravo  de  Nnveda  ydon  JunndeHerrem 
Sotomayor, sus  cufiados^  casados  con  dos  herraauaa  suyas,  murieron  en- 
trambos pelenndoconio  honrados  caballerof^y  soldadas,  el  uno  en  la  guerra 
en  poder  y  á  manos  de  \o%  indios  rebeldes,  y  el  otro  defendiendo  el  fuerte 
donde  «o  babía  recogiilo   toda  la  gente  de  la  ciudad  por  fiílta  do  basti- 
meiitos;  y  así  quedaron  sus  hermanas  vUidas  y  sin  remedio  &  causa  de 
haber  don  Francisco  de  Quiñones  despoblado  la  ciudad  donde  tenían 
is  casas  y  hacienda,  y  les  fué  furioso  retirarse  íí  la  de  Santiago  á  estar 
II  compafita  de  su  madre,  que  tambliui  et*  viuda,  y  dos  hermanas  don- 
ellasi,  que  por  todas  son  cinco  mujeres,  y  el  amparo,  sustento  y  reme- 
tió de  todas  estas,  después  de  DíoSi  á  su  cargo,  por  ser  pobrísimaa;  y 
kalre  totíos  sus  cuidados,  en  lo  que  siempre  le  ha  puesto  muy  grande 
ba  «ido  en  aprovechar  así  á  los  es|>afi(>les  como  A  los  indios  en  las  cosas 
be  nuestra  santa  fee  califica  y  salvación  de  sus  almas,  con  gran  cuida- 
I  y  suaves  y  buenos  medios,  movic^ndolos  con  su   honesta  y  buena 
riJay  costumbres  A  que  fuesen  buenos  cristianos  y  siguiesen  la  virtud, 
*asi  fué  dado  siempre  por  buen  sacerdote  y  ministro  en  todas  las  visi- 
rqae  se  le  lucieron,  como. esto  y  otras  cosas  más  largamente  consta 
aparece  por  la  informacióo  de  oficio  con  citación  que  recibió  el  Deán  y 
ítdo  sede  Tacante  de  la  ciudad  de  Santiago  de  (vhile,  que  da  su  pare- 
eren  abono  de  su  perdona,  que  osla  que  presento,  y  ésta  debe  ser 
kdmitida,  á  causa  de  no  haber  alM  Audiencia  Real  que  la  hiciese,  confor- 
Beá  la  orden  que  Vuestra  Majestad  tiene  dada;  y  asimesrno  presento 
ra  que  Uimbión  recibió  de  oficio  el  Virrey  y  Real  Audiencia  de  los 
eyes,  así  de  lo  aabredielmcomo  de  lo  demásque  en  ella  secontiene,  que 
irque  lo  ha  de  ver  Vuesta  Mfijcstad  no  lo  refiero  en  este  memorial.  El 
íinio  y  grutificación  que   tantos  servicios  y  causas  merecen,  bien  se 
tJA  considerar,  y  atonto  á  lodo  olio  y  á  lo  mucho  que  él  se  ha  ayudado 

merecer  honra,  favor  y  merced; 

A  Vuestra  Mujo-itad  suplica  se  lo  haga  de  presentarlo  u  una  dignidad 

[.canongía  en  la^i  iglesias  de  los  Reyes,  el  Cuzco,  la  Plata  ó  Quito,  y  si 

>ra  no  hay  ninguna  vaca,  en  el  entretanto  que  lo  esta,  al  deanato, 

]ianato  ó  chantría,  ó  á  una  canongía  de  la  iglesia  de  Santiago  de 

He,  cuyo  reino,  por  pecados  de  los  del,  ha  venido,  por  las  calamida- 

^-,  en  tanta  diáminución  que  nadie  trata  ni  aceptará  lo  que 

iiacello  por  trabajar  y  servir  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad 
la  tieira  donde  nació  y  tiene  á  su  madre  y  hermanas,  que  demás  de 
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cuan  merecido  lo  tiene  por  sus  servicios,  con  su  bondad^  entendimiento] 
y  eristano  celo  se  descargaría  la  real  conciencia  y  con  esta  merced  que- 
dará  el  premiado  y  su  madre  y  hermanas  remediadas;  y  no  viene  eaj 
persona  á  snpliear  qne  se  le  haga  por  no  contravenir  á  lo  que  está  man- 
dado acerca  de  los  que  tuvieren  pretensiones  no  vengan  á  ellas  sitvoj 
que  envíen  sus  papeles  para  que,  conforme  á  lo  que  contienen,  se  le$l 
haga  merced,  y  siendo,   como  esto  ha  de  ser  así,  muy  cierto  está  do  re- 
cibirla por  las  muchos  causas  que  liay  para  ello  y  méritos  en  su  perso- 
nñ.^^QÚnde  la  Settia  de  Haro, — (Hay  una  rúbrica). 

Al  memorial  con  sus  partes  y  cualidades. — En  Valladolid,  á  quincej 
de  julio  de  seiscientos  y  tres  años, — Licmciado  Diego  Loret^o  Namrro.\ 
— (Con  su  rúbrica). 

Seflor. — Juan  de  Olivares,  religioso  de  la  Compaflía  de  Jesús,  eaí 
nombre  de  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  clórigo  presbítero,  mi  he^j 
mano,  digo:  que  habrá  cuatro  arlos  se  presentaron  ante  \^uestra  Majes-J 
tad  y  su  Real  Consejo  de  luílias  unas  informuciunes  y  pareceres  de  \osñ 
muchos  servicios  que  en  el  reino  de  Chile  hicieron  el  capitán   Bartolo-J 
me  Martínez  de  Ribera,  nuestro  abuelo,  y  Bartolomé  Hinojosa  de  Oll-T 
vares^  nuestro  padre,  habiendo  sido  los  susodichos  de  los  primeros  con- 
quistadores  de  aquel  reino,  adonde  tuvieron  sus  casas  jiobladas  y  en 
ellas  sustentaron  muchos  capitanes  y  soldados,  y  sirvieron  siempre  á1 
Vuestra  Majestad  ásu  costa  y  miución,  como  muy  leales  vasallos,  luislft] 
que  murieron  y  el  dicho  Bartolomé  Martínez  de  Olivares,  mi  herma- 
no, siguiendo  los  pasos  de  loa  dichos  nuestros  padres,  siendo  de  edad] 
de  diez  y  seis  años,   comenzó  á  servir  á  Vuestra  Majestad  en  tiempoJ 
del  gobernador  Martín  Ruiz  dí'Gainboa,  y  lo  continuó  en  tiempo  del] 
gobernador  don  Alonso  de  Sotomayor  hasta  que  se  ordenó  de  sacerdoti9»i 
en  el   cual  estado  asimismo  sirvió  á  Vuestra  Majestad  de  capellán  ma^^ 
yor  del  campo  y  ejército  de  Vuestra  Majestad  y  de  cura  y  vicario  de  las] 
nuevas  poblaciones  de  Arauco  y  Santa  Cruas  de  Oñez  en  tiempo  del  go- 
bernador Martín  García  de  Loyola. 

Y  atento  á  los  dichos  sus  servicios,  y  por  no  haber  sido  premiad 
hecho  merced  y  á  que  en  el  dicho  reino  de  Chille  tiene  á  su  madre 
da  y  con  mucha  necesidad,  juntamente  con  dos  hermanas  doncellas^ 
otras  dos  viudas»  mujeres  de  don  Joan  de  Herrera  Sotomayor  y  don  Je 
Bravo  de  Naveda,  los  cuales  en  la  rebelión  que  hubo  en  el  diebn 
retino  con  la  muerte  del  gobernador  Martin  García  de  Loyola  murierou 
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loe  susodichos  eirvienilo  &  Vuestra  Majestad  en  la  ciudad  Imperial,  á 
donde  tenían  sus  casas,  laa  cuales  perdieron  y  todas  sus  imeiendas  y 
quedaron  Iuís  dichas  mis  hermanas  y^niadresiii  ulugun  remedio,  por  ha- 
ber perdido  á  los  dicIio.H  SU3  maridos  y  dospobládoao  la  diclia  ciudad 
Imperial,  se  suplicó  á  V.  \L  de  parta  ilel  dich^  m¡  hermano  se  I©  hicie- 
se merced,  en  remuneración  do  tantos  y  tau  loables  servicios  suyos  y 
di^tnás  pasados,  de  una  de  las  cannngías  que  estdn  vacas  en  la^  iglesias 
Lima  ó  los  Charcas,   lo  cual    no  se  ha  provefrlo  ni  hecho   mnrced, 
!>r  lo  cual  el  dicho  mi  hernuino  padece  necesidad,  y  por  consiguiente 
la  dicha  nuestra  madre  y  cuatro  hermanas,  laa  cuales  están  tan  pobres 
^eoa  tan  extrema  tiecesidad  que  sino  se  les  da  limosna,  no  tienen  de 
inde  ni  con  que  vivir;  ilenuis  de  lo  cual,  de  cuatro  años  á  esta  parte, 
%n  muerto  en  aquel  reino,  á  manos  de  los  indios  rebelados,  otros  dos 
Brmanos  mas»  el  uno  llamado  Jerónimo  Bello  Barba,  que  era  el  que 
i  segunda  vida  heredaba  los  indios  que  los  gobernadores  pasados  ha- 
an  dado  á  los  dichos  nuestros  patlres,  el  otro  llamado  Agustín  Barba^ 
dérigo  de  menores  órdenes,  y  otros  dos  cañados  más,  el  uno  llamado 
S^gustín  de  VilUmueva  y  el  otro  el  capitán  Pedro  Cortés  de  León»  cuya 
mujer*  hermana  nuestra,  llamada  doña  Ana^  de  Olivares,  está  hoy  cap- 
tiva de  loa  indios  rebelados,  juntíunente  con  seis  hijos,  los  cuatro  va* 
Oíi«s  y  dos  niñas,  que  por  falta  de  rescate  no  se  han  podido  librar. 
Y  por  ser  obra  tan  pía  y  santa  y  tau  propia  de  Vuestra  Majestad  el 
liocorrer  necesidades  tan  extremas  y  premiar  servicios  tan  calificados, 
|eoafía  en  las  piadosas  y  reales  entrañas  de   V.  M*,  movido  yo  A  com* 
pasión  por  ver  padecer  á  las  dichas  mi  madre  y  liermanas  y  estar  la 
Uiiadellas  con  los  dichos   sus  hijos,  mis  s:>brino3,  captivos,  y  ella  y   las 
Mhiaás  viudas  y  con  extrema  necesidad,  por  haber  perdido  en  servicio 
[ífiV.  M,  gas  maridos,  casas  y  haciendas  y  quedado  tan  desampara- 
I  áw,  me  determiné  de  venir  á  suplicar  á  V.  M  se  sirva  de  mandar  ver 
'  líwdíclifts  infurmnciones  y  los  parocoros  que  han  dado  sus  gobernado- 
|f»y  el  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  y  considerándolo  lodo,  se  le  haga 
irced  fil  dicho  mi  hermano  de  una  de  las  dichas  cauongías  vacas  ó 
Dneficio  que  lo  está  en  la  villa  Imperial  de  Potosf,  y  si  esto  no  Im- 
lugar,  hasta  que  le  haya,  se  le  dé  el  deanato  ó  chantrfa  que  está 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  que  por  sor  cosa  tan  tenue  y 
^uo  lijiy  quien  lo  pretenda,  que  en  ello  lecibirá  el  dicho  mi  parte 
y  merced,  la  cual  pido, — La  Cámara. — Al  memorial  coa  sus  eer- 
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vicios,  partes  y  calidades,  eii  Valladoüd,  treinta  de  octubre  de  seis* 
cientos  siete. — Licmciadú  Antonio  Fet^nándág  de  Catiro. — (Con  su  rá\ 
bricu). 


IGU. 


VIII. — SetTWíos  de  don  Diego  Bravo  de  Saravia, 


(Archivo  de  Indias,  7113). 


Muy  poderoso  señor: — Don  Diego  Bravo  de  Saravia  dice:  que  deJ 
más  dé  los  servicios  liechos  á  vuestra  real  persona  en  este  reino  y  en 
el  de  Gliilc  por  el  doctor  Melchor  Bravo  de  Suravia,  su  abuelo  paternoJ 
vuestro  oidor  en  esta  Real  Audiencia,  é  fundador,  gobernador  é  presi- 
dente de  la  de  Chile,  los  cuales  son  notorios,  y  en  especial  en  la  pflcifi^ 
cación  deste  reino,  y  batalla  que  díó  y  venció  á  Francisco  Hernáudc 
Xirón,  tirano,  como  lo  testifica  la  crónica  dt^l;  y  domas  de  los  servicios 
asimismo  del  capitán  Diego  de  Cáceres,  de  los  primeros  conquistador 
deste  reino  y  del  de  Chile,  su  abuelo  materno;  y  los  del  general  Ramt*| 
riáfíez  de  Saravia,  su  padre,  que  todos  constan  por  informaciones  pr 
sentadas  en  vuestro  Real  Consejo  de  Indias,  el  dicho  don  Diego  hn 
servido  en  el  de  Chile  desde  edad  de  dieziocho  aflos,  on  el  gobierno  da 
Martin  García  de  OAez  y  Loyola  y  en  el  del  licenciado  Pedro  de  VixcA- 
rra  en  plaza  de  soldado,  y  en  el  de  don  Francisco  de  Quiñones  en  la  dñ 
alféi-ex  general  del  rein      /  en  el  primero  de  Alonso  García  Ramón 

:ui[)iián  de  calmlios  ligeros;  y  animismo  en 
Lso  de  Ribera  continuó  6  sirvió  las  diclii 
uniente  de  capitán  general»  y  en  el  aegund 
imón,  seis  años  la  de  maese  de  campo  gene 
►ara  librar  en  vuestra  real  hacienda  y  hac 
i^pusicióu,  dando  é  quitajido  los  títulos 
ido  sujetas  y  á  su  orden  vuestras  jqslic 
corregidores  de  ciudades  O  partidos  é  todo  el  dicho  reino,  habiendo  < 
pado  en  esto  más  tiempo  de  diez  y  nueve  años,  en  el  cual  turo  mi 
y  diversas  comisiones  de  gran  importancia  á  vuestro  real  servicio^ 
para  levantar  gente  y  conducilla,  como  para  hospedar  é  re 
mil  hombres  que   envió  vuestra  real  persona  de  socorro  con  c 


la  misma  plasma  y  en  la 
primero  gohierno  de  ,\ 
plazas  y  después  la  de 
del  dicho  Alonso  García 
ral  del  reino,  con  poderi 
la  guerra  á  su  arbitrio  y 
le  pareciese  convenir,  esi 
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c^r  Antotiio  de    Mosquera   y  el    que  llovó  Loron?ia  Pacheco, 

<iue  etiTid  vuefftro  virrey  Conde  de  Monterrey,  en  lo  ciial  gasló  su  pa- 

Umonio,  rentas  ú  haciendas,  sn^^tenüíudoso  en  la  dicha  guerra,  cargoe 

lofioioa  con  el  lastre  que  se  requería,  hacionílü  [lUUo  contírntnmente 

luchos  capitanes  y  soldador?,  socorriéndolos  á  su  costa  é  pagando  de* 

IOS  como  cualquier  particular,  siendo  esto  tan  sabido  en  el  dicho 

y  en  éste,  como  es  notorio,  habieatlo  estado  muchas  veces  en  no- 

Ibtes  peligros  de  la  vid%  de  los  cuales  sahó  con  muchas  grandes  herí* 

y  tal  veJt  hubo  que  salió  con  siete  lanzadas,  sacándole  milagrosa- 

nente  de  la  batalla  atravesado  en  un  caballo  para  llevarlo  á  confesar  y 

i  morir  al  real,  restaurando  en   muchas  ocasiones  por  el  esfuerzo  de  su 

[>na  ejércitos  desbaratados  y  soldados  perdidos  é  presos,  como  todo 

uis4a  de  los  títulos,  certificaciones  ó  probanzas  que  presenta  hechas 

^n  el  dicho  reino,  conforme  lo  dispuesto  por   Su   Majestad;  demás  de 

I  IochaI,  ha  servido  en  éste  en  diferentes  cargos  y  ocasiones,  como 

ni  haber  ido  por  maese  de  campo^  por  nombramiento  de  vuestro  viso* 

"r     '^-^  *     Je  Monterrey,  de  la  gente  que  hizo  y  levantó  para  el  dicho 

,..-  __  L.iiíe. 

V  gobernando  vuestra  Real   Audiencia,  viniendo  del  dicho  reino 
pedir  socorro,   por  quedar  en  gran  riesgo,    por  su  mandado,  con 
capitán  que  le  dio  vuestra   Real  Audiencia,  levantó  una  com* 
..Ki  infantería  de  ciento  y  cuarcnUí  lioinbres;  y  habiendo   llegado 
» tiempo  vuestro  vísorrey  Marqués  de  Montesclaros  é  nombrado  dos 
ipañíiLS  de  infanturía  de  la  dicha  gente,  le  envió  por  cabo  della  y  la 
levó  al  dicho  reino  con  gran  gasto,  haciendo  plato  á  su  costit  en  este 
fiaje;  y  habiendo  vuelto  á  esta  corte,  le  envió  e!  dicho  Marqués  con  tí- 
aio  de  almirante  y  general  con  el  real  tesoro  ni  reino  de  Tierra  Firme 
^1  afio  de  mil  y  seiscientos  y  once,  el  cual  llevó  en  salvamento,  tenien* 
tansimisma  mesa  é  gasto;  á  por  el  año  de  seiscientos  y  trece,  habiendo 
'      '    ;  i  conspiración  en  la  villa  de  Potosí,  receloso  del  suceso 
„  .5,..  ....L„-aii  de  euíbarcarse  en  la  armada  con  siniestros  fines,  el 

tío  Toeíítro  Virrey,  el  cual  le  envió  por  general  á  la  ciudad  de 

para  seguridad  do  vuestro  real  tesoro,  el  cual  trujo  á  salvamento 

n%  «I  mismo  gasta;  y  I^abiendo  llegado  aviso  de  vuestra  real  persona 

lae  una  armada  de  enemigos  holandeses  entraron  por  el  Estrecho, 

indo  otra  vue&tro  \'irrey  para  que  fuese  al  dicho  reino,  se  ofreció 

la  dicha  ocasióD^  en  la  cual  levantó  una  compadía  de  las  lucidas 
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que  S6  condujeron,  é  tratando  de  ir  en  la  fJicha  jornVida  en  plaf.a  do  sol* 
dado,  por  haber  ociipad6  otras  muy  superiores,  el  dicho  vuestro  Vifiorrej 
]e  dio  comisión  para  poder  nombrar  capitán,  como  lo  hizo,  en  la  dichi 
su  compafiía,  y  le  nombró  por  rnn^rí.  tíí  ceipn  de  la  perdona  del  c^endl 
rol  don  Rodrigo  de  Mendoza. 

Y  Imlíientlo  ido  en  este  pne^to  ai  dicho  reino  é  llegado  á 
ciudad  de  la  Couceción,  donde  faltaron  los  bastimentos  para  la  real  ar 
mada,  por  no  haberlos  provenido  el  Gobernador  de  aquel  reino,  conic 
tenía  orden  del  dicho  vuestro  Virrey,  en  remedio  desto  íuó  nombra 
para  ir  a  prevenirlos  á  la  ciudad  de  Santiago,  setenta  leguas  de  U 
Concepción,  de  donde  habiendo  ido  por  mar  é  prevenidos  en  brevl 
tiempo,  llegó  nueva  de  Buenos  Aires  do  que  el  dicho  enemigo  entraba 
por  el  Estrecho,  é  pensando  ser  así,  sin  detenerse  volvió  por  tierra  y  de 
seoso  de  luillarse  en  la  ocasión,  d  la  ligera  en  chico  días  se  halló  emt 
oado  con  aplauso  general  de  la  dicha  armada. 

Y  después,  llegando  al  puerto  de  Valparaíso  a  recibir  los  diclios  baa 
timentos,  la  socorrió  ú  su  costa,  generalmente  con  gran  cantidad  de  pan, 
vino  é  carne  y  otros  regalos  de  gran  precio,  llevando  de  ida  é  vuelta  i 
flu  mesa  y  plato  diexü  seis  s(»ldiido3,  cabídleros  do  lustre;  é  después  Jl^gnc 
do  la  nueva  cierta  de  qne  había  entrado  en  esta  mar  oF  dicho  enemigii 
holandés  con  cinco  bajeles  do  i\rmada,  so  volvió  u  ofrecer  de  nuevo, 
el  dicho  vuestro  Virrey  le  mandó  que  con  título  de  muese  do  cauíf 
levantíxse  una  compañía,  con  la  cual  se  embarcó  en  el  navio  Carmen 
y  en  él  se  halló  la  noche  de  la  batalla,  en  la  cual  peleó  con  dos  naf 
de  enemigos,  con  gran  riesgo,  [)or  haberle  atravesado  tres  balas  ontr 
ambos  costadoí^,  y  rompido  las  velas  c  jarcia;  é  habiéndose  apartado  i 
ruido  do  voces  é  piezas  socorrió  al  pataje,  que  estaba  en  gran  riesgo^ 
mediante  el  dicho  socorro  se  libró  del;  y  el  día  siguiente,  hallHudosq 
solo,  aclarando  algo  el  tiempo  é  descubriendo  la  almiranta  enem¡| 
mandó  al  piloto  abordase  con  ella,  lo  cual  no  puso  en  ejecución  | 
descubrir  á  este  tiempo  su  capitana,  y  encaminando  a  ella  para  to 
sij^orden,  le  escaso  el  viento,  dejAndole  á  sotavento,  de  tal  manera  qt 
haciendo  todas  las  diligencias  pusibles  con  dádivas  que  ofreciera  al 
loto  y  amenaicas  que  lo  ahorcaría,  mudando  timonel  é  poniendo  ©1  di 
más  coníianza,  no  pudo  llegar  d  su  capitana  ni  á  la  batalla  que  eut 
ella  é  nuestra  ahuiranta  tuvieron  con  capitana  y  almiranta  eaemii 
hasta  que  habiéndole  sobrevenido  viento  la  siguió  hasta  volver  á 
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puerto;  y  actualmente  por  nombramiento  é  título  de  vuestro  virrey 
Príncipe  Desquilacho  está  sirviendo  en  plaza  de  gobernador  de  las 
compañías  del  número  desta  ciudad,  acudiendo  á  los  alardes  y  actos  de 
guerra,  que  va  continuando  para  disciplinar  y  ejercitar  la  gente  de  ella 
todos  los  domingos;  por  todo  lo  cual  es  merecedor  do  que  S.  M.  le 
haga  merced  de  un  hábito  de  las  tres  ordenes  militares  y  de  diez  mili 
pesos  €n8a)'ados  de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que 
tiene,  dándoselos  por  dos  vidas,  conforme  á  la  ley  de  la  sucesión,  ocu- 
pando su  persona  en  una  de  las  presidencias  o  gobiernos  destos  reinos; 
é  para  que  conste  de  los  dichos  servicios,  en  especial  de  los  hechos  en 
este  reino  é  que  parezcan  ó  s¿  presenten  ante  vuestra  real  persona  y 
Consejo  de  Indias  para  pedir  remuneración  dellos  y  que  se  le  hagan  las 
dichas  mercedes.; 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplica  mande  rescebir  información  de  los 
dichos  servicios  hechos  tan  solamente  en  este  reino,  en  la  forma  ordina- 
ria, examinándose  los  testigos  por  el  tenor  deste  memorial,  y  en  su  con- 
formidad juntamente  con  las  certificaciones  y  papeles  de  que  hace  pre- 
sentación, dar  su  parecer  ó  declarar  ser  merecedor  de  que  Su  Majestad 
le  baga  merced  de  uno  de  los  tres  hábitos  y  de  diez  mili  pesos  ensaya- 
dos de  renta  á  cumplimiento  de  dos  mili  é  quinientos  que  tiene  dados 
por  la  segunda  vida  del  general  Alonso  Picado  é  por  sus  servicios,  á 
cuya  instancia  é  dejación  se  le  dieron,  haciéndole  nueva  merced,  así  de 
la  dicha  renta  que  posee  como  del  aumento  que  suplica  por  otras  dos 
yidas,  conforme  á  la  ley  referida  de  sucesión,  ocupando  su  persona  en 
uno  de  los  gobiernos  é  presidencias  destos  reinos,  en  que  recibirá  merced, 
con  justicia  que  pide. — Don  Diego  Bravo  de  Saravia. — Fecho  en  la 
ciudad  de  los  Reyes,  en  veinte  y  uno  de  febrero  de  mil  seiscientos  once. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  cómo  Nos,  el  Concejo,  Justicia  é  fie- 
gimiento  de  la  muy  noble  é  leal  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile, 
estando  juntos  en  nuestro  cabildo  é  lugar  acostumbrado  para  tratar 
délas  cosas  convenientes  al  pro  y  bien  desta  ciudad  é  Cabildo,  convie- 
ne á  saber,  eJ  general  Alonso  de  Córdoba,  corregidor  desta  ciudad,  y  el 
maese  de  campo  don  Alonso  de  Quiroga  y  Losada  y  el  capitán  Diego 
de  Ulloa,  alcaldes  ordinarios,  Antonio  de  Azoca,  contador,  juez  y  ofi- 
:  cial  real,  y  el  capitán  Alonso  del  Campo  Lantadilla,  alguacil  mayor,  ó 
Ginéa  de  Toro  Mazóte,  depositario  general,  y  el  capitán  don  Francisco 
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Rodríguez  de  Ovralle  y  Melchor  Hernández  de  la  Serna  y  el  genera! 
don  Pedro  Lisperguer  y  el  capitán  Ginés  de  Lilto  y  el  capitán  Antolín 
Sáez  de  Galiano,  reidores  deste  Cabildo,  en  sa  nombre  y  Jesla  ciu-i 
dad,  corno  cabeza  de  gobernación,  otorgamos  é  conocemos  por  esta  pr 
8ente  carta  qne  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumplido  ba 
tante  é  como  ae  requiere  para  valer  a  don  Diego  Bravo  de  Saravia 
maese  de  campo  general  de  este  reino,  que  va  de  partida   para  los  dt 
Espaüa  y  el  Pirií,   generalmente  para  que  en  nombre  deste  Cabildo; 
ciudad  parezca  ante  el  Rey,  nuestro  seílor,  y  en  su  lleal  Consejo  di 
Indias  y  ante  el  excelentísimo  señor  Marqués  de  Montesclaros, 
é  capitiin  general  de  los  dichos  reinos  del  Piró»  é  ante  quien  é  donde 
á  nuestro  derecho  convenga,  t^  dar  noticia  de  la  muerte  del  señor  Alon^ 
80  García  Ramón,  que  Dios  haya,    gobernador  é  capitiin  general  dest^ 
reino  é  presidente  de  la  Real  Audiencia  del,  é  que  por  su  fin  ó  muer 
este  reino  ha  quedado  con  gran   sentimiento  é  necesidad  de  persoin 
suficiente  de  experiencia  é  calidad  é  cristiandad  que  le  venga  á  gober" 
liar,  pidiendo  é  suplicando  lo  que  en  esto  convenga  al  servicio  de  Dio 
nuestro  señor,  é  de  S.  M,  y  bien  de  este  reino;  y  ansimiamo  pedir  é  st 
plicar  á  S,  M.  haga  merced  é  esta  ciudad,  por  ser,  como  es,  cabeza  d^ 
gobernación  é  que  sustenta  los  trabajos  de  este  reino,  y  estar^  ooi 
está,  de  propios  tan  pobre  é  necesitada,  de  concederlo  algunas  roerce 
den  y  exenciones  para  que  vaya  en  aumento  é  tenga  de  qué  poder  suJ 
plir  las  grandes  costas  é  gastos  que  en  muchas  ocasiones  tiene 
ciudad;  para  todo  lo  cual  damos  al  dicho  maestre  de  campo  don  Die^ 
Bravo  de  Saravia  una  instrucción  firmada   de  nuestros  nombres  é  i 
frendada  del  presente  escribano,  ó  porque  de 'su  merced  confiamos; 
que  en  todo  lo  referido  y  en  lo  demás  que  al  bien  desle  reino  y  eiudl 
conviniere  hará  todo  lo  posible,  lo  hacemos  é  constituímos  por  nue 
procurador  general  en  corte  de  S.  M.  y  en  el  dicho  reino  del  Pirú  par 
que  con   libre  é  general  administración  pueda  pedir  é  suplicar  y  ha 
cer  pedimien tos  y  requerimientos  judiciales  y   extrajudiciales  ó  ot 
diligencias  que  convengan  é  se  requieran,  é  presentar  testigos  é  bac 
probanzas  é  pedir  é  ganar  cédulas  reales  de  8.  M.  é  del  Supremo 
si'jo  de  las  Indias  é  otras  comisiones  é  recaudos  que  convengan  y  d^ 
excelentísimo  señor  Virrey  del  Perú  ó  de  quien  y  de  donde  pueda 
deba,  y  traerlas  6  enviarlas  á  esta  ciudad  por  cuenta  é  costa  nuestra, 
la  cual  le  relevamos,  que  el  mesmo  poder  que  tenemos  le  damoa  é 
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gamos,  con  facultad  que  lo  pueda  sostituir  en  la  parte  é  lugar  é  para  el 
eíeto  que  quisiere,  y  le  relevamos  en  forma;  ó  para  lo  haber  por  firme, 
obligamos  los  propios  desta  ciudad,  habidos  ó  por  haber:  en  testimo- 
nio de  lo  cual  lo  otorgamos  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  treinta 
días  del  mes  de  agosto  del  año  de  mili  é  sei  ientos  y  diez,  siendo  pre- 
sentes por  testigos  Diego  de  Villalobos  y  el  oitán  Andrés  de  Fuenza- 
lida  é  Joan  de  Barahona,  y  todos  los  otorga:  i*  ^,  que  yo,  el  escribano, 
doy  fee  que  conozco  y  lo  firmaron  do  sus  i¡'  :ibres. — Alonso  de  Córdo- 
ha,~D(m  Joan  de  Quiroga  y  Losada, — Diegí  Ulloa, — Doíi  Pedro  Lis- 
perguer. — Melchor  Hernández  de  la  Serna.  -  i  onso  del  Campo  Lantadi- 
Ua. — Antolín  SáejB  de  Galiano. — Pasó  ante  n  -Joan  Rosa  de  Nanáez, 
escribano  público  é  de  cabildo. 

Y  lo  signé  en  testimonio  de  verdad. — Joár.    losa  de  Narváejs,  escriba- 
no público  y  de  cabildo. 

<       Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  cómo  Nosel  Cabildo,  Justicia 
é  Regimiento  desta  ciudad  de  Santiago  del  reino  de  Chile,  como  cabeza 
de  gobernación,  así  por  lo  que  á  ella  toca  como  á  las  demás  del  reino, 
_  otorgamos  por  la  presente  que  damos  poder  cumplido  cual  se  requiere 
para  valer,  á  don  Diego  Bravo  de  Saravia,  maese  de  campo  general  de 
este  dicho  reino,  á  quien  S.  S.  del  Gobernador  deste  dicho  reino  envía  al 
reino  del  Perú  en  nombre  deste  dicho  reino,  á  pedir  socorro  de  gente 
é  demás  necesario  para  su  reparo,  y  está  de  partida  para  el  dicho  efec- 
.     to,  para  que,  representando  el  estado  de  la  tierra  y  lo  que  fuere  nesce- 
sario  pedir  para  su  conservación  é  aumento  é  que  se  consiga  toda  paz, 
:    como  persona  que  también  está  en  ello  y  lo  ha  visto,  pueda  parecer  é 
parezca  ante  S»  M.,  señores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  exce- 
leutíflimo  señor  Visorrey  é  demás  tribunales,  é  pedir  é  suplicar  se  soco- 
'    rra,  ayude  é  favorezca  á  este  dicho  reino,  como  antes  se  ha  hecho, 
t    para  que,  mediante  él,  se  haga  la  guerra  á  los  rebeldes,  llamándolos  á 
[:    h  real  obedien(Sa,  y  pida  todo  aquello  que  á  esta  dicha  ciudad  é  reino 
conviniere  y  bien  visto  le  fuere,  aunque  en  este  poder  no  vaya  decla- 
rado ni  especificado;  é  sobrello  pueda  hacer  y  haga  todos  los  autos  é 
diligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan,   pedimicntos  é 
leqoerimientos,  presentaciones  de  testigos  é  papeles,  hasta  que  en  todo 
hija  cumplido  efeto  lo  que  pidiere,  suplicare  é  impetrare,  é  sacar  cua- 
-  ksqoier  papeles  é  provisiones  al  dicho  caso  anexas  é  concernientes: 
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que  el  poder  que  esaieeesario  y  se  requiere,  tal  ó  cumplido  é  bastante 
le  damos  y  otorgamos  en  nombre  de  esta  dicha  ciudad  é  reino  á  el  di- 
cho maestre  de  campo  general,  con  todas  sus  incidencias  ó  dependen- 
cias é  con  libro  ó  general  administragión;  á  la  firmeza  de  lo  cual  obliga- 
mos los  propios  y  rentas  della,  y  en  testimonio  dello,  lo  otorgamos 
antel  escribano  pulqueo  de  ayuntamiento,  en  cuyo  registro  lo  firmamos 
do  nuestros  nombres,  a  los  cuales  doy  fee  que  conozco;  ques  fecho  en 
Santiago,  en  veinte  y  uno  de  abril  de  mili  é  seiscientos  y  siete  años. 
Fueron  testigos:  Hernando  García  Parras  y  Diego  Rutal  é  Cristóbal  de 
Amaya,  presentes. — El  licenciado  Hernando  Talaverano  Gallegos. — Jerd- 
nimo  de  Benavides. — Pedro  Góme;^  Pardo. — Do7i  Bernardina  de  Quiroga. 
— Bernardino  Morales  de  Alhornos. — Antonio  de  Azoca. — Alonso  dd 
Campo  Lantadilla. — Hernando  Vallejo  de  Tobar. — Don  Luis  de  Ftienies 
Pavón. — Andrés  Hernández  de  la  Serna. — Don  Pedro  Ordáñez  Delgadi- 
lio. — Don  Francisco  Ponce  de  León.— Pi\s6  ante  mí. — Melchior  Hernán- 
dez de  la  Serna,  escribano  público. 

Yo,  Melchior  Hernández  de  la  Serna,  escribano  público  y  del  núme- 
ro desta  ciudad  do  Santiago  do  Ciiile,  por  el  Rey,  nuestro  señor,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es;  y  en  fe  dello  fice  aquí  este  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Melchior  Hernández  de  la  Sei'na,  escribano  pú- 
blico. 
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7  de  abril  de  1614. 
IX. — Méritos  y  servicios  de  Juan  Fernández  de  Villalobos. 
(Archivo  de  Indias,  70-5-10).  ^ 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirü,  en  siete  días  del  mes  de  abril  do 
mili  y  seiscientos  catorce  años,  ante  don  Alonso  de  Mendoza  Hiuojosa, 
alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  Su  Majestad,  presentó  esta  petición 
el  contenido  en  ella^ 

Jerónimo  de  Villalobos,  hijo  ligítiino  de  Juan  de  Villalobos,  di- 
go: que  yo  tengo  necesidad  de  sacar  un  traslado  desta  información  de 
servicios  de  que  hago  demostración  de  los  servicios  que  el  dicho  mi  * 
padre  hizo  á  Su  Majestad  en  el  reino  de  Chile  y  en  este  del  Pirú,  con 
la  filiación  de  cómo  soy  su  hijo  ligítimo,  para  ocurrir  con  ella  á  Su  Ma- 
jestad del  Rey,  nuestro  sefior,  para  que  me  haga  la  merced  que  hubie- 
re lugar. 

A  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  mande  se  me  dé  el  dicho  traslado 
iutorizado  en  pública  forma,  interponiendo  V.  Md.  en  ella  su  autoridad 
y  decreto  judicial  para  que  haga  fe  en  juicio  é  fuera  del  y  que  se  me 
vuelva  la  dicha  información  original  para  .guarda  de  mi  derecho;  é  pi- 
do justicia. — Jerónimo  de  Villalobos, 

E  vista  por  el  dicho  alcalde,  mandó  que  yo,  el  presente  escribano, 
saque  un  traslado  de  la  dicha  información  y  autorizado  en  pública  for- 
ma que  haga  fe,  la  entregue  al  dicho  Jerónimo  do  ViHalobos,  en  la  cual 
8.  Md.  interponía  y  interpuso  su  autoridad  y  decreto  judicial  que  ha 
logar  de  derecho,  y  que  ansimismo  se  le  vuelva  el  original,  y  lo  firmó. 
—Don  Alonso  de  Mendosa  Hinojosa. — Ante  mí. — Francisco  Hernández, 
escribano  público. 

En  cumplimiento  de  lo  mandado  por  el  dicho  alcalde,  yo,  Francisco 
Hernández,  escribano  del  Roy,  nuestro  señor,  ó  público  del  número 
desta  ciudad  de  los  Reyes  del  Pirú,  hice  sacar  y  saqué  un  traslado  de 
la  dicha  información  que  para  el  dicho  efeto  exhibió  anto  mí  el  dicho 
Jwóniíno  de  Villalobos,  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 
Ea  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  veinte  y  un  dias  del  mes 
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de  junio  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  tres  años,  ante  el  ilustre  se- 
üor  capitán  Andrés  López  de  Gamboa,  corregidor  é  justicia  mayor  en 
esta  ciudad  de  Santiago  de  Chile  por  Su  Majestad,  é  por  ante  mí  el  es- 
cribano público  ó  testigos  yuso  escritos,  Joan  Fernández  de  Villalobos, 
residente  en  esta  dicha  ciudad,  presentó  esta  petición  é  interrogatorio 
de  preguntas  de  servicios  del  tenor  siguiente,  é  pidió  lo  en  ella  oouls* 
nido. 

Ilustre  señor: — Joan  Fernández  de  Villalobos,  residente  en  esta  cíu* 
dad  de  Santiago  de  Cliile,  digo:  que  podrá  haber  cuarenta  años^  poco 
más  ó  menos  tiempo,  que  yo  pasó  de  los  reinos  de  España  á  estas  par^ 
tes  de  Indias,  bien  aderezado  de  armas  y  arreos  de  mi  persona,  en  que 
gasté  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  mi  hacienda  é  patrimonio, 
desde  el  cual  dicho  tiempo  hasta  el  día  de  hoy,  siempre  y  de  úrdinario 
me  he  ocupado  en  servicio  de  Su  Majestad,  ansí  en  los  reinos  del  Pírd 
*como  en  este  reino  de  Cliile,  hallándome  en  las  ocasiones  que  en  el 
dicho  reino  y  en  este  se  han  ofrecido  del  servicio  de  Su  Majestad,  sin 
le  haber  deservido  un  punto»  siempre  en  orden  de  hijodalgo,  á  mi  cos- 
ta é  rainción,  sin  que  on  todo  esto  dicho  tiempo  se  me  haya  dado  nin^ 
giin  feudo  ni  socorro  de  la  real  liacienda  de  8.  M.,  é  aunque  por  raasón 
de  no  haber  sido  gratiOcado  é  por  tener  una  mina  de  plata  en  el  ce- 
rro de  Potosí»  yo  he  pretendido  por  muchas  y  diversas  veces  salir  de 
este  reino  é  ir  al  de  España  é  del  Pirú  á  labrar  la  dicha  mina  é  á  pre- 
tender algún  remedio  para  mi  mujer  é  hijos,  jamás  se  me  ha  concedí 
do  por  los  señores  gobernadores  deste  reino,  á  cuya  causa  no  he  podi 
do  ir  á  poblar  é  labrar  la  dicha  mina  de  plata  que  tengo  en  el  dicho 
cerro  de  Potosí  eu  la  veta  rica  que  está  descul>ierLa  á  espaldas  del  di- 
cho cerro»  é  á  mi  derecho  conviene  de  todo  ello  haoer  información; 

Por  tanto,  á  Vuestra  Merced  pido  y  suplico  que  con  con  citación  de 
los  oficiales  reales  de  Su  Majestad  del  reino  de  Chile  se  reciba  la  dicha 
información  que  ofrezco  á  dar»  é  los  testigos  declaren  por  oÍ  tenor 
deste  memorial  que  presento,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  necesa^ 
rio,  etc. 

L — Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Joiin  Fernández  de  Villalo- 
bos y  á  los  oficiales  reales  de  esta  ciudad  é  reino  de  Chile  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte;  digan  lo  que  saben. 

2,  —ítem,  si  saben  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  niáa  6  ineooft 
tiempo,  que  fué  cuando  gobernaba  en  este  reino  el  gobernador  don  Pe 
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dro  d©  Valdivia,  primer  gobernador  deste  reino,  que  vino  el  dielio  Joan 
tFernáudez  de  Villalobos  á  este  reino  de  Chile»  bien  aderezado  de  ar- 
mas y  arreoi  de  su  persona  é  con  lustre  de  hijodalgo,  con  deseo  y  celo 
de  servir  á  Su  Majestad  en  la  conquista  é  pacificación  de  este  reino 
y  estados  de  guerra  que  están  en  él,  como  lo   hizo;    digan   lo  que 
saben. 
^ft    3. — ítem,  si  saben,  etc,  que  estando  el  dicho  Joan  Fernández  de  Vi* 
^Blalóbos  en  está  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  vino  nueva  á  ella  que  por 
^■muerte  dd  general  don  Pedro  de  V^iíldivia   los  indios  rebelados  de  lús 
^Ppravincias  de  Arauco  y  Tucapel  venían  en  gran  número  dellos  sobre 
los  indios  que  estaban  de  paz  en  la  provincia  de  los  proinacaes,  y  que 

ti  capitán  Lautaro,  indio  belicoso  y  capitán  general  dellos,  venia  con 
Itos  y  quería  dar  en  el  puerto  de  Peteroa,  donde  estaba  ei  general  Juan 
üfré,  á  cuyo  socorro  el  dicho  Joan  Fernández  de  Villalobos  fué  con 
algunos  soldados  en  compañía  del  capitán  Joan  de  Cuevas  y  Alonso  de 
Córdoba,  bien  aderezado  de  armas  é  caballos,  en  el  cual  socorro  hizo 
muclio  é  muy  señalado  servicio  á  Su  Majestad;  digan  lo  que  saben  é 
liüii  oído  decir. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  desde  algunos  días  vino  á  este  reino 

Ion  García  de  Mendoza  por  gobernador  é  capitán  general  é  justicia 

layor,  habiendo  entrado  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  provin- 

feioa  de  Arauco  é  Tucapel,  y  Mareguano,    Elicura  y  Talcaguano  y  de- 

las  provincias  que  estaban  rebeladas  contra  el  real  servicio  de  S.  M., 

dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  entró  en  su  compaOÍa  bien  ade- 

^£ado  de  armas  é  caballos  y  se  halló  en  las  guazábaras  é  demás  re* 

ítientros  que  los  dichos  indios  naturales  dieron  al  dicho  gobernador 

^flon  García  de  Mendoza  en  el  río  deBiobío  y  en  el  valle  de  Millarapue, 

Impende  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  hizo  lo  que  debía  á  buen 

0oldado  hijodalgo,  y  se  halló  en  la  población  y  pacificación  de  la  ciu- 

Kotl  de  Cállete  y  en  reedificar  y  poblarla  ciudad  de  la  Concepción  y  en 
)do  el  discurso  de  la  guerra  quel  dicho  gobernador  Don  García  tuvo 
_con  los  dichos  naturales,  en  que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan  lo 
lue  saben. 
6, — ítem,  si  saben  etc,  que  después  de  haber  padecido  muchos  tra- 
"'  •'  '»  riesgos  de  la  vida  el  dicho  Juan   Fernández  de  Villalobos  en  el 
u  de  la  guerra  que  los  dichos  naturales  tuvieron  con  el  diclio 
5H  García  de  Mendoza,  y  en  los  cercos  de  Arauco,  donde  asistió  mu- 
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clío  tiempo,  por  más  servir  á  Su  Majestad  fué  á  residir  en  la  ciudad  de 
Ongol,  en  cuyo  sustenta  estuvo  nueve  afios  continuos,  padeciendo  mu- 
chos trabajos  y  necesidades  y  riesgos  de  la  vida,  á  causa  de^ue  muchas 
veces  estuvo  la  dicha  ciudad  cercada  de  naturales  do  guerra,  eii  cuya 
resistencia  y  en  las  velas  y  corredurías  y  batallas  que  se  ofrecioron  du- 
raute  los  dichos  nueve  afíos,  el  dicho  Joan  Fernández  de  Villalobos 
siempre  se  halló,  y  en  la  batalla  de  Biobío  é  Purén  en  compaCía  del 
general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado,  de  dojide  fue  sacado  herido  de 
doce  lanzadas,  teniéndole  ya  los  naturales  de  guerra  tomado  á  ma- 
nos, en  que  sírvi6  mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad;  digan  lo  que 
saben. 

(1 — ítem,  si  saben  etc,  que  estando  el  dicho  general  Liorenzo  Berna 
de  Mercado  con  cincuenta  hombres  entendiendo  cu  la  conquista  6  pa- 
ciBcación  }*  allanamiento  de  la  provincia  de  Purén  é  términos  de  Au- 
gol,  y  enlre  ellos  el  dicho  Juan  Fernandez  de  Villalobos,  llegA  un  men* 
sajero  del  gobernador  Franuisco  de  V^illagrán  que  venía  de  su  (lerte  < 
rilando  desde  el  fuerte  y  casa  de  Arauco  á  j>edu*  socorro  al  dicho  j 
neral  I^orenzo  Bernal  Mercado,  é  rescibido  por  éJ,  de  mandato  del  dicho 
Gobernador  y  sabido  que  estaban  en  grandísimo  riesgo,  porque  muchos 
naturales  de  guerra  querían  dar  en  el  fuerte,  fué  á  su  socorro  con  cin* 
cuenta  hombres  v  entre  cllosel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  y  en 
el  camino  pasamn  mucho  riesgo^  por  pasar  siempre  é  de  conünuo  en 
tierra  de  guerra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é  muy  bien  á  S.  M.;  djg^ti  lo 
que  saben, 

7, — Ítem,  si  saben  etc..  que  habiendo  vuejio  áe?de  alg\nios 
dicha  ciudad  de  Angol  y  en  cotupafiía  del  dicho  Loi^nxo  Bti.iui  ae 
Mercado  y  habiendo  tenida  en  el  camino  recuenti-os  eou  los  indios  na* 
lurales  de  guerra,  vino  nueva  ¿  ella  cómo  los  dichos  ualui^es  hal 
muerto  en  la  Quebrada  Honda  al  padre  Jáimez,  clérigo,  y  á  Otros  9ot 
dados,  ¿  cuyo  castigo  fué  el  capitán  Pedro  de  Ulinos  de  Aguilera,  con 
él  y  en  su  compañía  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  é  por 
s«r  pocos  los  soldados  que  fueion  con  el  diclio  capitán  Petlr^  de  Ofc 
de  Aguilera  estuvieron  en  grandísimo  riesgo  é  peligro  de  |ierder  las  vi' 
das,  é  trujeron  siete  indios  prests  do  los  culpados  á  la  dicha  dudad  d^ 
Angol,  con  cuyo  castigo  se  puso  algún  freno  en  los  dichos  indios  mb 
lados;  digan  lo  que  saben. 

8.— Iiem,  ei  saben  que  habieudo  venido  á  este  retuo  por  teniente  de 
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gobernador  é  capitán  geneml  el  licenciado  Gonzalo  Calderón,  el  dicho 
Juan  Fernández  de  Villalobos,  por  mandado  del  gobernador  Rodrigo 
le  Qairoga,  que  en  aquella  sazón  lo  era  de  este  reino,  fué  en  su  compa- 
ra A  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  en  el  camino  que  iba,  por  pa- 
ir  por  tierra  de  guerra  é  por  liaber  muerto  en  aquella  sazón  los  natu- 
rrdes  de  guerra  é  Alonso  Martín  y  á  Gallardo  y  a  Villegas  llegaron  con 
lUcho  riesgo  ¿la  ciudad  de  la  Concepción, en  cuyo  sustento  estuvo 
meses,  velando  y  corriendo  y  haciendo  lo  demás  conviniente  al 
ktento  de  la  dicha  ciudad  y  real  servicio  de  S,  M.,  en  que  sirvió  mu- 
íio  6  muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 
9, — ítem»  si  saben,  ote,,  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juan  Fer- 
^náridez  de  Villalobos  en  el  estado  de   Arauco  é  Tucapel  en  corapaflía 
fkl  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,   fué  de  allí  por  su  mandado  á  la 
isU  de  Santa  María  con  el  fardaje  de  los  soMados  que  estaban  ocupa- 
:  en  ia  dicha  guerra,  o  con  la  artillería  de  Su  Majestad,  con  algunas 
presas  do  las  que  so  habían  tomado  on  la  guerra,  donde  estuvo  mucho 
ktempo  guardando  el  dicho  fardaje,  artilleria  é  presas,  padeciendo  mu- 
phos  trabajos  é  mucho   riesgo  de  la  vida,  por  estar  la  dicha  isla  muy 
5íca  de  tierras  de  indios  de  guerra  ó  tener  los  indios  naturales  della 
Imistadé  contratación  con  las  de  guerra,  y  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su 
[ajeniad,  como  leal  vasallo  é  servidor  suyo;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  V*illa- 

►1)08  en  la  isla  de  Santa  María  lo  escribió  ul  gobernador  Rodrigo  de  Qui- 

>í5ft  del  real  de  Arauco,   donde  tenía  en  nombre  de  Su  Majestad  el 

Linpo  y  ejército  de  Su  Majestad,  que  luego  á  la  par  se  partiese  de  la 

lív  ó  se  fuese  á  ver  con  é\  d  tratar  negocios  que  convenían  tocantes  á 

isla  quel  dicho  Juan  Fernández  tenía  a  cargo,  ó  por  hacer  é  cumplir 

qaa  el  dicho  Goberdador  le  mandaba,  se  partió  el  dicho  Juan   Fer* 

[náudeís  de  Villalobos  de  la  dicha  isla  para  $q  embarcar  en  un  puerto 

dd  cacique  llama<lo  Pelquinete,  y  á  la  sazón  que  se  iba  á  embarcar,  el 

Wfco  ya  era  partido  del  dicho  puerto  y  estaba  en  alta  mar  del  dicho 

puerto,  y  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  por  servir  á  Su  Majes- 

toly  hacer  lo  que  el  dicho  Gobernador  le  mandaba,  se  metió  en  una 

■¡"^íca  do  magueyes,  pequeña,  y  en  alta  mar  se  le  trastornó  y  se  ahogara 

*i«l  piloto  D¡ep;o  Bácz  no  so  echara  á  la  mar  y   le  sacara  á  nado,  el 

c^íül  lo  sacó  ahogado  casi;  digan  acerca  desto  lo  que  saben. 

U.— ítem,  8i  saben  que  habiendo  entrado  el  dicho  Juan  Fernández 
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de  Vnüobos  en  el  estado  de  Arauco  en  corapaftia  dd  señor  Rodrigo  i€ 
Qiraop^  fué  desde  allí  por  sa  mandado,  como  dicho  es,  á  b  vánii 

BinCa  Mafia  con  d  fiírdn^^  ^^  '^^  ^--■^■^  ^  ^^  ^^^    ■^=?tabaíi  o*^"^"-^  <  *•-  •* 
dicto  guerra*  é  con  la  i  y  con  a 

qoe  ae  {mbian  tomado  en  la  gtierra  de  Araaco,  donde  esíiuvo  muclio 
fiempa  guardando  el  dicLo  fardaje,  é  con  comisión  del  dicho  Gk)^ 
dor  para  qne  ptidieae  sacar  la  parte  de  las  di«'1í  ~     ^  iliis  qne  í^  u.v 
mandado  por  k  dicha  oomistón  al  didio  Juan  Fj  de  Villalobos 

la  anease  de  los  navios  que  fuesen  de  SattUago  i  fa  ciudad  de  Valdivia 
é  de  ia  de  Valdivia  á  Santiago  para  la  sustentación  de  la  gente  do 
guerra,  é  tener  á  su  cargo  todos  los  ttidioe  reí  ' '  ne  el  seflor  inarii* 
eaJ  UartlQ  Ruiz  de  Gamboa  invió  á  la  isla  dt — ..  Já  pnr  ^  n»-*  í^í  fn. 
vieae  en  guarda  é  mirase  por  todo;  digan  lo  que  sabun. 

12. — ítem,  d  salden  que  en  el  tiempo  en  que  el  dicho  Juan  Fernández 
lia  Villalobos  se  fué  á  la  dicha^la  de  Santa  María  por  imindnda  del 
dtelio  gobernador  Rodrigo  tía  Qulri>gii,  fué  al  tiempo  que  el  dicho  6o* 
bcroador  ae  quiso  ir  á  su  real  al  valle  de  Puréii  á  hacer  la  guerra,  é  fué 
eoii  tanto  riesgo  é  peligro  de  su  vida  a  causa  de  estar  la  dicha  isla  é 
COEOitrca  de  gente  de  guerra  del  estado  á  legua  ó  á  legua  é  n 
poco  más  ó  menos,  ques  de  Lavapió  y  Aniuco,  y  es  publicn  y  noi  ntj 
que  sí  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  <Uera  un  repartimiento 
de  loe  mejores  del  reino  á  oti*o  porque  fuera,  como  el  dicho  Juan  Fer< 
nández  de  V^illalobos  é  no  hubiera  quien  la  liícíera  ni  d  ello  se  atrevió 
ra;  y  sí  saben  que  no  eatrarfati  en  la  dicha  isla  por  la  mar,  esian^lu  coa 

bonanza,  la  gente  de  guerra  con  balsas  á  ver  ♦*  ' ir  t  •  ^    c.k^,*  t., 

que  en  la  dicha  isla  pasaba;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  luego  que  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de 
Qutroga  se  fuá  de  Aruuco  con  su  ejército  y  haber  llevado  lus  tndiof 
de  guerra  más  de  ochocientos.de  á  caballo,  que  fué  la  causa  r  -  — 
enviase  el  dicho  fardaje  á  la  dicha  isla  y  con  ellos  el  dicho 
nández  de  Villalobos,  llegó  nuevas  deutro  de  cuarenta  d(a3  que  m 
Arauco  se  hacía  junta  de  gente  de  guerra  para  dar  en  la  dicha  bla,  y 
después  de  hecha  la  gente,  acordaron  de  hacer  trescientas  y  tantas  bal* 
aas  é  dar  é  venir  mili  indios  sobre  la  dicha  isla  y  asolalla  toda;  digf^n  lo 
qus  saben* 

14, — ^Item,  si  saben  que,  determinando  los  dichos  indios  de  dar  eu 
la  dicha  isla  é  roballa  é  matar  al  dicho  Juan  Feruándes  de  Villuloboa 
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llevar  su  cabeza  á  Arauco,  y  que  fué  nueva  al  real  del  gobernador 
Rodrigo  de  Quiroga  que  le  habían  muerto  los  indios  de  la  dicha  ¡ala» 

()rcuya  causase  velaban  de  noche  c  tenían  gente  puesta  en  los  puestos 
>n  sus  armas,  tocando  cornetas,  é  dijeron  al  dicho  Juan  Fernández  de 
illalubos  que  se  fuese  de  la  dicha  isla  á  la  Concepción,  que  por  su 
usa  é  quererle  matar  los  indios  de  Arauco  querían  dar  en  la  isla;  di* 
tn  lo  que  saben. 
15. — Itern,  si  saben  que  como  el  gobernador   Rodrigo  de  Qniroga, 
^or  estar  en  parte  donde  no  podría  tener  aviso  ni  cartas  de   la   dicha 
pudadde  Santiago  de  las  cosas  que  en  ella  pasaban,  ni  de  las  demás  ciu- 
ades,  por  ser  Tucapel  tierra  tan  áspera  de  guerra,  escribió  al  capitán 
pampofrío  de  Carvajal  qne  avisase  y  escribiese  al  dicho  Juan  Fernán* 
t2  de  Villalobos  que  cuando  viese  ti-es  humaderos  cerca  de  la  isla  de 
inta  María,   que  á  la  hora  que  los  viese  se  fuese  de  la  dicha  isla  de 
Irauco  con  barcos  balsas,  porque  enviaba  aii  capitán  con  cincuenta 
>mbres  ó  más  á  recibir  los  despachos  y  cartas  quel  dicho  Juan  Fer- 
indez  de  Villalobos  tenía  de  la  ciudad  de  Santiago  y  de  otras  eiuda- 
represadas  en  la  dicha  isla,  por  no  podellas  enviar  antes,  y  que 
de  allá  las  cartas  é  despachos  que  acerca  dello  había  llevado  el 
cho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  se  despachasen  é  respondiesen  para 
as  enviar  y  avisar  desde  allí  adonde  habían  ido,  por  ser,  como  es,  muy 
•locante  al  servicio  de  S,  M,,  lo  cual  hiciera  el  dicho  Villalobos  si  no  hu- 
biera sucedido  lo  que  abajo  hará  ininción;  digan  los  testigos  lo  que 
faben. 
IQ. — ^Itcm,  si  saben^  etc.,  que  á  la  hora  é  luego  que  rescibió  las  car- 
kdel  dicho  capitán  y  corregidor  de  la  ciudad  de  la  Conceción   Cam* 
ío  de  Carvajal  en  la  isla,  luego  habló  á  los  caciques  é  señores  della 
il<isdijo  lo  quel   Gobernador  [mandaba,  y  que  hiciesen  hacer  balsas  é 
Ik  diesen  balsas  é  indios,  que  determinaba  irse  á  Arauco  á  llevar  tas 
[Cartas;  y  esto  que  hacia,  fué  habiendo  visto  los  fuegos  en  la  cuesta  de 
I  Arauco  un  día  antes,  de  la  manera  quescribió  el  dicho  capitán  Campo* 
I  írio  de  Carvajal  había  tres  días,  é  si  los  caciques  le  dieran  el  recaudo 
<lü«  pedía  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  sinÓ  quel  dicho  Vi- 
Utdobos,  visto  que  no  le  daban  el  recaudo,  juntó  los  magueyes  por  las 
ca^;    ^  '     caciques  é  hizo  hacer  las  balsas  para  ir  el  dicho  viaje;  digan 

n.— ítem»  8i  saben  que  milagrosamente  llegó  á  aquella  sazón  Diego 
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Biie^K;  áDios  iniserieordío,  del  norte  que  contra  el  venía,  con  un  barco] 
á  llevar  Ins  cartas  é  des|»achos  fjiie  tenía  el  diclio  Villalobos  en  la  dienta] 
isla  para  el  íliclio  üobernador,  ú  si  no  acertara  á  venir  á  at^iclla  tarde, ' 
otro  día  siguiente,  veinte  y  siete  de  mayo,  mas  Ó  m^nos^  tba  el  dicha  i 
Villalobos  en  la  balsa  cou  los  dichos  dcspacboa  del  s&ñor  gobernador  j 
Kodrigo  de  Quíroga  para  los  dar  al  capitán  qne  entendía  el  dicho  Vi^j 
llalobos  estaba  en  la  costa  de  Arauco,  frontera  de  la  dicha  isln.  que  son! 
dos  leguas  ti  ta  costa,  é  si  fuera,  á  no  acertar  d  venir  el  dicho  Vilhdubos  j 
en  el  barco,  es  cierto  que  los  indios  de  guerra  riel  estíidn  de  Aratioa  leí 
tomaran  la  balsa  sin  poderse  resistir  dellos  ó  le  liacíau  pedazos;  digan] 
lo  que  saben, 

18. — ^Item,  si  saben  qne  luego  que  Imbo  llegado  el  diclio  Diego  Báeacl 
con  el  barco  á  k  dicha  isla  de  Santa  María,  el  dicho  Juan  Fenuiudex] 
de  V^illalobos  se  metió  en  el  dicho  barco  con  el  piloto  Diego  Báe%  en-, 
trambos  con  sus  armas  é  veinte  indios  fleühcros,  ó  con  grande  «Irevi- 
miento,  aveiíturando  sus  vndas,  fué  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa-J 
lobos  con  todos  loí5  despachos  que  había  represados  en  la  isla  do  laa  1 
ciudades  de  la  costa  de  Aranco,  donde  había  visto  los  humaredas  de  luí 
dicha  isla;  é  llegados  que  fueron  á  la  costa,  el  dicho  Diego  Báesc  csrgd] 
un  arcabuz  y  le  disparó,  é  nunca  tal  español  ni  yanacona  aüi  acudió,] 
por  donde  reconoscieron  y  entendieron  no  haber  luibídu  gente  del  icalj 
allí;  é  para  más  satisfación,  el  ilicho  Juan  Fernández  do  Villalobos  Jijoj 
al  dicho  Diego  Báez,  pilono,  que  corriesen  la  costa  hasta  cercn  del  rfe 
del  Lebo,  y  hablaron  con  los  indios  de  guerra  ó  dijeron  cómo  no  liaJ 
bían  venido  ningunos  espaflolcs  allí,  antes  dijeron  cómo  todos  era 
muertos;  digan  lo  que  saben. 

19.— ítem,  si  saben  que  después  de  vueltos   del  barco  á  la  'u]q^ 
fator  Francisco  Lópex  Burgán  dijo  cu  la  dicha  isla  quel  gobernado 
Kodrigo  de  Quiroga  eí?taba  con  gran  nescosidad,  ansí  do  Siiber  del  c»-| 
tado  en  que  estaba  la  tierra  y  de  algunas  rO[>as  é  bastimentos  de  la  inU 
para  el  real,  y  que  había  nescesidad  quel  dicho  Juan   Fernáudes  dÍ€ 
Villalobos  ú  el  dicho  fator  fuesen  al  dicho   real  en  qne  estaba  el  dicUc 
Gobernador  con  toda  presteza,  porque  ya  entraba  el  invierno  é  la  cost 
era  brava  y  el  barco  no  era  muy  bueno  ni  seguro,  que  determinase 
qierfa  ir  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  ó  si  no,  que  iría  el  diJ 
cho  fator  Francisco  López,  porque  era  negocio  que  convenia  mucho  |il 
servicio  de  S.  M.,  y  que  no  podía  ir  causa  de  que  estaba  á  su  cargo  el 
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navio  de  Rodrigo  de  Orozco  ó  le  aguardaba  por  tiempo  para  enviar  la 
ropa  que  había  de  ir  eu  el  navio,  ó  quél  tenía  comisión  para  en  lo  que 
iba  al  navio,  y  el  dicho  Villalobos  en  lo  de  la  isla;  que  fuese  y  quél 
'acudirfa  mirando  por  todo;  y  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos, 
^Tisto  que  hacía  gran  servicio  á  S.  M.,  aunque  con  grande  peligro,  so 
inbarcó  en  el  diclio  barco  con  más  de  cinco  mili  pesos  de  ropa  en  sus 
cajaa  ó  petacas,  cou  toda  cuenta  ó  rastón  y  alguna  munición  é  re- 
fresco para  el  dicho  general  é  real  de  S.  M,,  é  tardó  el  dicho  Villalobos 
coatro  días  al  rfo  del  Lebo,  puerto  de  Tucapel,  con  fin  que  consuno 
podría  servir  el  barco,  y  entró  en  el  río  do  Lebo  é  Sidtó  en  tierra  con 

I  algunos  indios  flecheros  á  saber  si  habia  gente  en  el  real  é  no  parescía 
mdie;  djgau  lo  que  saben. 
I    20. — Itera,  8i  saben  que  negado  que  fué  el  dicho  Juan   Fernández 
de  V^illalobos  al  rio  de  Lebo,  puerto  de  Tucapel^  nmndo  á  los  indios 
I     que  fuesen  y  trujesen  agua  para  el  barco,  y  estándola  cogiendo  en  un 
salto  que  el  agua  alli  hace,  se  descubrió  una  celada  de  indios  de  guerra^ 
¡lo  cual  vio  una  centinela  que  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos 
I  puso,  la  cual  vino  corriendo  dando  arma  y  que  venía  mucha  gente, 
¡é  por  presto  que  vino  el  dicho  indio  de  la  centinela,  los  indios  de  gue- 
ira  venían  ya  tirando  de  flechase  dardos  arrojadizos,  ó  los  hizo  embar- 
f«ir  é  hizo  el  dicho  Juan  Fernández  do  Villalobos  meter  el  barco  á  la 
knar  adentro,  saliendo  del  dicho  rio  donde  estaban  flechando  los  indios, 
.y  lurierou  al  dicho  piloto  del  dicho  barco  y  cuatro  indios;  y  ansí  estu- 
[viaroQ  aquella  noche,  que  corrió  norte  y  se  quebró  el  cable,  é  con  ira* 
véala,  eon  mucho  trabajo  se  h¡¿o  á  la  mar  é  se  fué  á  la  isla  de  Santa 
IMBria,  donde  el  dicho  factor  estaba  é  le  preguntó  que  qué  nuevas  ha- 
flífa  en  el  dicho  real  del  dicho  señor  Gobernador,  é  quel  dicho  Juan 
Femándec  de  V^illaloboa  le  dijo  é  contó  el  suceso  y  sucedido  en  el  di- 
[difO  viaje;  digan  lo  que  saben. 

2h — ítem,  ai  saben  que  luego  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalo- 

iBegó  con  el  dicho  barco  á  la  dicha  isla  de  Santa  María ^   luego  el 

fator  con  todos  los  demás  indios  de  la  dicha  isla  hizo  descargar 

[ti  topa  é  calafetear  el  dicho  barco,  6  llamó  &  su  piloto^  que  se  llamaba 

Griego^  que  luegcTse  aderezase  para  volver  al  puerto  del  Lebo 

|coa  el  dicho  fator;  é  mandó  á  llamará  Carvajal,  lengua  de  la  dicha  isla, 

.  que  fuese  oon  él  por  guia  con  veinte  indios  flecheros,  y  estando 

fátor  determinado  y  á  pique  para  seguir  al  puerto,  volvió  á  decir 

M)C.  zivn  Sa 
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al  dicho  Jaan  Fernández  lie  Villaiobog  que  si  quería  hacer  gran  servicio 
á  Dios  y  al  Rey  fuese  en  el  dicho  barco,  porque  si  él  iba  no  podía  dar 
recau<lo  el  diclio  Juan  Fernández  de  Villalobos  á  Rodrigo  de  Qniroga,  y 
el  dicho  Villalobos  le  respondió  á «dicho  fator:  <sefior^  ya  fuí  yo  una  vez^ 
vuestra  merced  vaya  otra,  porque  anden  todos  por  sus  mitas;»  y  así 
enojado  se  embarcó  el  dicho  fator  á  llegó  al  río  de  Lobo,  donde  fué 
tanto  el  norte  que  descargó  que  alijaron  la  ropa  que  llevaban  ¿  la 
mar,  ó  con  norte  entró  en  el  río;  y  de  allí  el  dicho  Carvajal  con  las  cartas 
del  dicho  Gobernador  é  le  mataron  en  el  camino  los  indios  de  guerra; 
y  aquella  propia  noche  fué  tan  grande  el  temporal,  que  echó  el 
barco  en  tierra,  y  á  los  gritos  de  los  presos  que  iban  en  el  dicho  barco  lo 
oyeron  los  indios  de  guerra  y  ellos  se  escondieron  ó  los  dichos  indios 
de  guerra  les  siguieron  por  el  rastro  ó  los  hallaron  emboscados,  dividí* 
dos  é  Griego  en  la  una  cueva  en  la  costa  de  la  mar,  donde  le  mataron 
luego  loa  indios,  y  al  dicho  fator  hallaron  emboscado  en  el  caflaveral  en 
lo  alto  del  lebo,  donde  lo  ataron  é  llevaron  preso  á  Quidico,  y  de  allí  le 
hicieron  pedazos  é  robaron  lo  que  había  en  el  barco  é  luego  lo  quema* 
ron;  digan  lo  que  saben  y  han  oído  decir 

22. — ítem,  si  saben  que  habiendo  estado  en  la  dicha  isla  quince 
meses  padesciendo  grandes  trabajos  é  riesgos  de  la  vida,  el  dicho  Juan 
Fernandez  de  Villalobos  fué  por  mandado  del  seüor  gobernador  Mai*tín 
Ruiz  de  Gamboa  á  la  ciudad  de  San  Bartolomé  de  Gamboa,  en  h 
provincia  de  Chillan,  que  á  la  sazón  no  estaba  en  título  de  ciudad  ni  po- 
blada^  donde  asistió  muchos  días,  velando  é  corriendo  y  haciendo  lo 
demás  que  ae  ofreció  para  sustentación  de  la  dicha  provincia^  y  ayudó 
de  hacer  el  fuerte  que  en  él  ae  hizo,  en  que  padeació  muchos  trabajog 
é  riesgo  de  la  vida^  en  todo  lo  cual  sirvió  mucho  á  Su  Majestad;  digan 
lo  que  saben. 

23. — ^Item,  si  saben  que -en  tiempo  de  los  dichos  nueve  años  qd 
dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  estuvo  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  de  Angol,  siempre  é  de  ordinario  tuvo  á  su  mesa  machos 
caballeros  hijosdalgo  de  los  que  se  ocuparon  en  el  servicio  de  S.  M,, 
los  cuales  daba  caballos  y  otras  cosas  de  su  hacienda,  en  que 
mucha  suma  é  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  Jurcienda;  digan  lo  qu6 
saben. 

24. — ítem,  si  saben  que  durante  el  tiempo  que  el  dicho  Juan   Fi 
náudez  asistió  en  la  guerra,  muchas  veces  fué  á  Ja  ciudad  Imperia17 


jtiestaba  de  guerra,  donde  asistió  mucha?  veces^  velando,  corriondo  ó 
trasnochando  ó  haciendo  las  demás  cosas  locantes  á  la  sustentíicióu  d© 
la  dicha  ciudad,  en  que  padeció  inuclios  trabajos  c  riesgos  de  la  vida; 
digan  lo  que  saben. 

25* — ítem,  si  saben  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Fernández 
de  Villalobos  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S.  M.,  siempre  Im  andado 
con  BÜ9  armas  é  caballos  en  orden  do  caballero  hijodalgo,  á  su  costa  é 
miiidón;  é  que  durante  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  cuarenta  añosé 
más,  que  ha  que  pasó  de  los  reinos  de  Espnüa  ú  estas  provincias  del 
Peni,  siempre  se  ha  ocupado  en  el  servicio  de  S,  M,  sin  haberle  de- 
servido on  punto»  é  aunque  no  híi  sido  gratificado  ni  socorrido  de 
so  real  hacienda  ni  se  le  ha  dado  feudo  alguno;  digan  lo  que  saben, 

26. — ítem,  si  saben  que  por  servir  á  Su  Majestad  en  la  guerra  desto 
reino  el  dicho  Juan  Fernáudesc  de  Villalobos  lia  gastado  de  su  hacien- 
da máa  de  dos  mili  pesos^  por  lo  cual  está  muy  probé  y  adeudado;  di- 
gan lo  que  saben. 
27. — ítem,  si  saben  que  despucs  que  subcedió  la  muerto  <lel  gober- 
ilor  don  Pedro  de  Valdivia,  que  ha  rnás  de  treinta  é  cinco  aflos,  poco 
I  ó  menoS;  los  soldados  y  otros  personas  que  han  residido  en  este 
Fráno  no  han  tenido  libertad  de  pasar  del,  y  si  algunos  han  salido  fue* 
jndeste  reino  al  del  Perú,  han  sido  con  sombra  del  favor  que  han  te* 
I  nido  en  los  que  han  gobernado  este  reino;  é  asi  algunos  que  de  su  au- 
I  tdtidtid  han  preteudiüo  salir  desto  reino  los  han  desterrado  para  la  gue* 
¡  tr&r  afrentado  y  ahorcado  algunos  dellos;  dig^n  lo  que  saben 

88* — Item^  si  saben  quel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos,  por 

macbas  y  diversas  veces,  ha  procurado  salir  deste  reino  é  para  ello  ha 

pedido  licencia  á  los  que  han  gobernado^  como  son  los  dichos  Fruncís- 

I  co  de  Villagrán  é  Rodrigo  de  Quiroga,  Dotor  ííravo  de  Saravia  é  sefior 

gCiltrnador  Martin  Ruiz  de  Gamboa ^  echándoles  muchos  terceros  6  pi* 

'  diétidotes  la  dicha  licencia  en  gratiñcación  de  sus  servicios,  é  nunca  ae 

'  li  han  dado  ni  concedido;  digan  lo  que  saben  acerca  deste  negocio. 

29. — ^Item,  si  saben  que  no  tan  solamente  lian  detenido  y  detienen 
iáJos  soldados  que  han  entrado  y  entran  en  este  reino  á  que  no  salgan 
Idil»  p«fo  aúu  en  tiempo  que  la  Real  Audiencia  residía  en  la  ciudad  de  la 
ICoDcepdón,  questaba  de  guerra,  á  los  que  iban  á  negocios  ú  ella  los 
IdMeoiim  ú  no  los  dejaban  salir  de  la  dicha  ciudad,  con  ser  dentro  del 
dicho  reioo;  digan  lo  que  saben. 
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30. — ^Item,  si  saben,  etc.,  qu©  para  salir  deste  reino  á  negocios  d^ 
Perü,  es  costumbre  muy  usada  entre  los  goberuadorea  que  hau  gob 
nado  DO  dar  licencia  á  ningún  hombre  sino  sólo  á  mercaderes,  é  si  la 
dan,  como  dicho  es,  es  con  gran  favor  que  tienen  en  los  dichos  gober* 
uadores,  ó  si  se  van  sin  ella  los  persiguen  y  afrentan,  y  han  desterrado 
y  ahorcado  muchos  soldados,  ó  por  salir  del  reino  so  juntaron  dnco  6 
seis  soldados  ó  tomaron  un  barco  de  la  dicha  ciudad  é  puerto  de  la 
Concepción  y  los  prendieron j  y  al  prenderlos  matai'on  dos  dellos,  y 
ahorcaron  en  Coquimbo  un  soldado  llamado  Lucioj  que  con  ser  casado 
y  haber  pedido  licencia  para  ir  á  hacer  vida  maridable  con  su  mujeri 
nunca  tal  se  la  quisieron  dar;  digan  lo  que  saben. 

31.^ — ítem,  si  saben  que  &  don  Alonso  Pacheco,  sobrino  del  Marqués 
de  Cerralvo,  que  so  iba  sin  licencia  de  este  reino»  le  mandó  prender  el 
gobernador  Francisco  de  Villagrun,  é  sobre  prenderle  le  descalabraron 
é  hirieron  muy  mal  y  de  que  estuvo  á  punto  de  muerte;  y  un  soldado  lla- 
mado Lucio,  ques  el  arriba  contenido,  que  se  iba  huyendo  en  un  bar- 
co, le  ahorcaron  en  la  ciudad  de  la  Serena  é  matai*on  á  otro  de  un  nr- 
cabuiaBO  y  á  otros  los  han  condenado  por  esclavos  de  Su  Majestad,  y 
á  otros  muchos  los  han  ahorcado  sin  salir  del  reino,  sólo  por  venir  de 
un  pueblo  de  guerra  a  otro  de  paz;  digan  lo  que  saben. 

32 — ítem,  si  saben  que  tres  soldados  de  los  del  Barco,  Ihimado  el 
uno  dellos  Esteban  Ginovés»  le  afrentaron  en  la  ciudad  do  la  Concep- 
ción é  le  dieron  por  diez  años  que  trabajase  en  aquella  ciudad  ó  por 
que  se  casó  con  una  criada  de  Pedro  de  Artafio  no  le  ahorcaron;  di- 
gan lo  que  saben. 

33. — ítem,  si  saben  que  á  otro  soldado  llamado  Cornejo,  por  ruego 
de  otros  muchas  caballeros  que  rogaron  por  él,  no  le  ahorcaron,  é  lo 
desterraron  para  galeras,  é  llegado  que  fué  a  Lima,  se  libró  dello:  digau_ 
lo  que  saben. 

34. — ítem,  si  saben  que  se  han  ordenado  ó  metido  frailes  y  hecl 
ermitaños  muchos  soldados  que  han  babido  en  este  reiuo^  por  ver  ! 
grandes  trabajos  de  la  tierra  é  la  poca  libertad  que  los  liombres  tieoen 
en  ella;  digan  lo  que  saben. 

35, — ítem,  si  saben  que  un  hidalgo  liado  Antonio  Navarro  se  Imyá 
del  real  del  gobernador  Rodiigo  de  Quiroga  á  la  ciudad  de  Mendoza, 
é  con  no  haber  rescebido  socorro  ni  feudo  del  Iley,  le  mandó  prender 
el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  y  en  Mendosa  se  recogió  á  la  iglesia 
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y  cIg  allí  le  sacó  el  corregidor  y  capitán  Francisco  Sáez  de  Mena  y  le 
Ahorcó;  digñu  lo  que  snbeu. 

34* — Itein.  ai  saben  que  un  moreno  libro,  llamado  Ampuero,  porque 
después  do  apercobido  |»ara  jr  A  la  guerra,  se  escondió  c  no  quiso  ir  á 
etli|  «in  que  le  diesen  socorro  ni  pftga,  le  prendieron  y  lo  jibon-jinm 
en  esta  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben. 

36. — ítem,  si  saben  que  un  caballero  llamado  don  Alonso  Paclieco, 

qnee  del  quf^  se  hace  minoión  cu  la  pregunta  antes  desta,  porque  pidió 

r^\TVk  ve¡5  licencia  al  gobernador  Francisco  de  NHlIagrán  para  ir  al  Pini 

I  seguimiento  de  «u  justicia,  é  no  se  la  quÍMo  dar,  é  se  iba  sin  ella, 

inndó  que  le  prendiesen,  y  el  corregidor  é  capitán  Grarcía  da  Alya- 

envió  al  camino  á  prendello,  é  sobre  prendello  en  la  ciudad  de 

ioqüimbo,  le  hirieron  de  arte  que  estuvo  á  la  muerte  más  tiempo  do 

ocho   meses,  hasta  que  le  trujeroii  ante  el  dicho  Gobernador;  di^'nn  lo 

que  saben. 

36. — Y  8¡  saben  que  tres  soldados  que  se  huyeron  de  la  guerra  los 
siguió  el  sargento  Rodríguez,  quel  uno  dellos  se  llamaba  Juan  Núflez, 
los  nlcnn^&ó  en  los  pueblos  é  indios  de  Juan  de  Ahumada,  junto  ¿ 
lale,  y  los  quiso  ahorcar  á  todos  y  á  Juan  Núñez,  por  ruego  de  un 
religioso  de  la  Orden  del  señor  Santo  Domingo,  le  otorgó  la  vida  y 
ptiorcó  uno  dellos  y  el  otro  se  fué,  el  cual  agravio  se  le  hizo  sin  haber 
(libido  socorro  alguno;  digan  lo  que  saben, 
4Í7. — ítem,  si  saben  que  otro  soldado  llamado  Pedro  Rodríguez,  ca* 
sodo,  porque  se  huyó  de  la  compaíSía  del  capitán  Alonso  de  Al  varado, 
en  la  guerra,  le  aliorcó  eu  unos  pueblos  de  indios,  junto  al  río  de  Mau- 
le;  digan  lo  que  saben, 

38. — Ítem,  si  saben  que  otros  soldados  que  ansí  se  huían  ó  huyeron, 

ñi  loe  que  ahorcaron  como  los  que  asisten  en  la  dicha  guerra,  se  iban 

los  excesivos  trabajos  que  tenían  de  hambre  y  estar  desnudos  y 

spcrados;  digan  lo  que  saben. 

89.^ — ítem,  sí  saben  que!  dicho  Juan   Fernández  de   Villalobos  los 

iisehos  trabajos  é  nosci^sidades  que  de  ordinario  ha  tenido  é  tiene  en 

la  guerra,  es  por  no  haber  rescibido  socorro  ni  ayuda  alguna,  antes  á 

>sta  d  minctón»  con  tener  mujer  é  hijos^  en  todo  el  tiempo  que  ha 

e&tá  en  esl©  rehio  de  Chile,  que  ha  más  de  veinte  é  nueve  afíos,  ó 

t»l  demás  tiempo  lia  estado  en  la  guerra,  sirviendo  á  S,  M.  como 

i  algo,  con  sus  armas  é  caballos,  ó  nunca  tal  se  ha  ausentado  del  la, 
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sino  con  mucha  humildad  é  paciencia,  siendo  de  los  postreros  al  diir  I 
de  la  licencia  para  se  ir  &  los  pueblos;  digan  lo  que  saben. 

40. — Itera,  si  saben  qnel  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  ha  sido 
muy  bien  mandado  á  lo  que  los  capitanes  ó  coroneles,  sargentos  y  ge* 
nerales  le  han  mandado,  sin  ser  a  ello  pertzoso,  antes  diligente  en  lo 
que  tocaba  ni  servicio  de  S,  M.;  digan  lo  que  saben. 

41.^ — ítem,  si  saben  que  teniendo  necesidad  de  irá  los  dichos  reinos 
del  Perú  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  á  negocios  que  le  to- 
caban ^  porque  los  gobernadores  no  le  querían  dar  la  dicha  licencia  que 
pedia  para  irse,  y  negándosela,  ha  hechado  rogadores,  en  especial  á  Juan 
Hurtado,  que  en 'aquella  sazón  era  secretario  del  dicho  gobernador  Ro- 
drigo de  Qniroga,  é  le  rogó  le  alcanzase  la  dicha  licencia,  é  le  prometió 
por  ella,  si  le  alcanzase,  doscientos  pesos  en  oro,  ej  cual,  de  compasión 
de  ver  al  diclio  Juan  Fernández  de  Villalobos  tan  perdido  é  destruido^ 
le  dijo  que  no  era  liombre  que  había  de  admitir  ni  recebir  paga  por 
hacer  cosa  que  tan  justamente  se  debía  Imeer  en  dar  la  diclia  licenciA  al 
dicho  Juan  Fernández  de  Villaltíbos,  é  que  procurarla  por  todas  vías 
de  alcanzar  con  el  dicho  (iobernador  licencia  para  quel  dicho  Villalo- 
bos se  fuese  deste  reino  á  Uacer  sus  negocios,  y  el  dicho  Juan  Hurtada, 
con  privar  mucho  con^el  dicho  Gobernador  y  habérselo  rogado  mucho, 
no  fué  parte  para  alcanzar  la  dicha  licencia  ni  tal  se  le  dio;  digan  lo 
quü  saben, 

42, — ítem,  si'saben  que.  visto  por  el  dicho  Juan  Fernández  de  V¡  - 
llalobos  que  con  habelle  rogado  al  dicho  Gobernador  que  le  diese  la  di- 
cha licencia  e  no  liabcrsela  querido  dar,  rogó  á  Francisco  Duran,  criado 
(|U0  fué  del  virrey  duii  Francisco  de  Tulcdo^  que  hablase  al  dicho  Go* 
bernador  é  le  importunase,  diciendo  que  el  dicho  Juan  Fernández  de 
Villalobos  tenía  remedio  en  el  Pirú  de  deudos  muy  principales^  é  deu- 
dos, criados  del  Virrey,  que  lo  hiciese  merced  de  se  la  dar,  porque  en 
este  reino  estaba  pobre  é  nescesitado  ó  con  ínuchos  hijos,  y  el  dicho 
Gobernador  le  respondió  que  no  se  la  quería  dar;  digan  los  testigos  lo 
que  saben. 

43. — ítem,  si  saben  que,   demás  do  los  servicios  quel  dicho  Juan 
Fernández  de  Villalobos  ha  hecho  é  hizo  á  S.  M.j  pasando  el  susodícbo 
de  la  cuidad  de  Angol   |)ara  la  de  la  Imperial  con  ciertos  despachos  de  i 
Pedro  de  \''illagnui^  que  tocaban  al  gobernador  Fraucisco  de  Villagrán, 
BU  padre,  los  cuales  eran  de  mucha  importancia,  y  llegado  que  fué  al  I 
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^dd  Tabón  los  dichos  recAudos,  halló  el  rio  que  venía  de  avenida  y  allí 
topó  con  otro  á  Diego  Báez,  piloto,  que  en  aquella  sazón  eran  soldados^ 
y  estaban  loscartiinos  con  mucha  gente  de  guerra  é  tomados  todus  los 
caminos  reales,  é  no  pudiera  pasar  el  dicho  río  sino  fuera  por  liaber 
topado  al  dieho  Diego  Báez,  porque  dio  orden  é  industria  é  hizo  una 
balsa  con  un  poco  do  carrizo,  con  que  pasó  el  dicho  Villalobos;  y  ansí 
pasó  é  llevó  los  dichos  recaudos  á  la  ciudad  Imperial,  á  donde  los  en- 
tregó á  dona  Cándida  Montesa,  mujer  del  gobernador  Francisco  de  Vi- 
Uagrán  ó  madre  del  dicho  Pedro  de  Villagi-án,  los  cuales  venían  los  di- 
chos recaudos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  estaba  el  dicho 
Pedro  de  Villagrán,  é  salió  con  gran  riesgo  é  peligro  de  su  persona  el 
dicho  Villalobos,  por  estar  toda  la  tierra  alzada  y  los  caminos  llenos  de 
indios  de  guerra;  d(gan  lo  que  saben. 

44. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villa- 
loboe  en  compañía  del  capitán  general  Lorenzo  Bernal  de  Mercado, 
que  A  la  sazón  estaba  por  capitán  general  en  el  valle  de  Purén  con  cin- 
GQenta  hombres  en  el  allanamiento  de  Puren  ó  demás  distritos  de  gue- 
rm  que  había  en  el  tlicho  estado,  salió  del  dicho  valle  de  Purén  el  dicho 
general  con  veinte  y  cinco  hombres  de  compañía,  entre  los  cuales  di- 
dios  hambres  iba  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  en  su  compa* 
nía,  y  en  la  dicha  jornada  toparon  junto  á  la  ciénega  del  dicho  valle 
muchos  indios  de  guerra  quesUiban  en  emboscada  para  pelear  con  el 
dicho  general  é  su  gente,  el  cual  hizo  que  se  retiraba  de  los  dichos  in- 
dios p0ra  que  los  dichos  indios  saliesen  de  la  dicha  emboscada  &  el  un 
tiro  de  arcabuz  de  donde  estaba  la  dicha  gente  de  guerra,  mandó  mar* 
cliar  ó  ir  delante  veinte  hombres,  ó  con  loa  cinco  quedó  el  dicho  gene- 
iml  emboscado  por  coger  los  indios  que  ansí  le  seguían»  é  cuando  vio 
que  era  ya  tiempo  de  arremeter  con  ellos,  dijo:  «iSantiago!,  y  á  ellos,  ca- 
baHaios,*  é  de  los  cinco  era  el  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  y 
de  Io«  que  primero  arremetieron  con  el  dicho  general  á  dos  indios  que 
iban  con  cotas  ¿  bien  armados  por  una  ladera  abajo,  y  juntamente  fué 
0QO  el  dicho  general  un  soldado  llamado  Espinosa,  é  por  arremeter  con 
lo9  dichos  dos  indios,  encontró  por  un  lado  al  dicho  Villalobos  é  lo  de- 
rribó con  caballo  é  todo  por  la  dicha  ladera  abajo,  é  con  mucha  pres- 
te» se  levantó  el  dicho  Villalobos  ó  se  defendió  como  buen  soldado  de 
Jos  indios  que  ya  le  tenían  cercado  para  le  matar,  y  acudieron  los  do- 
loás  itidios  que  estaban  en  la  dicha  emboscada  ú  pelear  con  los  espa- 
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fióles,  donde  todos  los  dichos  soldados  y  general  dellos  salieron  heridos, 
el  dicho  general  de  dos  lanzadas,  una  en  el  brazo  y  otra  en  el  muslo,  y 
el  dicho  Villalobos,  como  valeroso  soldado,  se  vlefendió  con  sus  armas 
é  caballo  de  los  dichos  indios»,  y  si  el  dicho  general,  cuando  cayó  é  I0 
derribó  el  dicho  Espinosa  al  dicho  Villalobos^  no  le  socorriera^  le  He* 
varan  é  mataran  á  mano  los  dichos  indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  é 
muy  bien  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

45- — Itera,  si  saben  que  las  indios  que  ansí  pelearon  con  el  dicho 
general  é  soldados  que  llevaba  en  su  compaüíu  eran  indios  muy  belico- 
sos é  diestros  y  astutos  en  la  gtierra,  porque  eran  los  que  mataron  al 
capitán  don  Pedro  Dav^endaño  y  á^os  seis  soldados  que  veniaii  en  la 
balsa,  que  se  iban  á  unas  islas  del  valle  ó  ciénega  de  Paren,  que  ibaa 
á  castigar  los  indios  que  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio  de  S. 
M«,  desde  el  cual  dicho  tiempo  y  hecho  que  hicreron,  se  alzaran  de 
nuevo  contra  In  Real  Corona  hasta  el  día  de  hoy,  sin  se  poder  allauar 
ni  pacificar;  y  esto  digan  los  testigos  que  lo  vieron  y  en  ello  se  hallaron, 

46, — ítem,  si  saben  que  recién  salido  el  dicho  Juan  Fernández  do 
Villalobos  de  la  casa  fuerte  de  Chilláu,  donde  asistió  más  tiempo  ele 
ocho  meses,  rogó  é  suplicó  al  sefíor  gobernador  Martín  Ruír  de  Gamboa, 
que  en  aquella  sazón  é  tiempo  estaba  junto  á  Gualemo,  que  iba  á  la  caaa 
fuerte  é  campo  con  gente  de  guerra^  después  de  le  haber  hablado  el  dicho 
señor  Gobernador  al  dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos*  dicténdole 
cómo  no  habia  venido  antas  á  su  casa,  pues  le  había  dado  licencia  para 
que  viniese  antes  de  tiempo  que  venía,  é  le  respondió  cómo  el  capitáii 
Hernando  de  Alvarado  le  había  detenido  y  que  no  le  había  dado  la 
dicha  licericia  sino  era  hasta  el  tiempo  que  lo  topó  y  encontró  en  el 
dicho  pueblo  de  Gualemo»  y  entonces  le  dijo  el  diuho  señor  Gobernador: 
«pues,  vayase  presto  á  su  casa^  que  su  mujer  me  envió  á  rogar  le  despa- 
chase;» y  el  dicho  Juan  Fernández  do  V^illalobos  le  respondió:  ¿«cómo 
quiere  vuestra  señoría  que  me  vaya  á  mi  casa,  pues  no  tengo  mi  ella  uit 
pan  que  comer,  é  roto  como  voy,  antes  entiendo  ha  de  tornar  á  siiptt* 
car  mi  mujor  ú  vuestra  señoría,  é  yo  juntamente,  que  en  remuneración 
de  mis  servicios  é  de  lo  que  he  gastado  en  este  reino  en  servicio  de  Su 
Majestad  demás  de  veinte  y  nueve  afios  que  aquí,  señor,  estoy  en  él,  me 
mande  dar  licencia  para  rae  ir  á  los  reinos  del  Pirú  á  negocios  que  me 
convienen;*  y  entonces  el  dicho  Juan  Fernández  de  V^illalobosae  lo  rogó 
muy  encarecidamente,  é  respondió  el  dicho  señor  Gobernador:  «eso 
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haré  yo,  que  horabre  que  ba  servido  tan  bien  á  B.  M.  y  ha  tanto  tiempo 
que  lia  qae  está  en  este  reino,  lo  he  de  dejar  ir  yo  sin  gratiñcarle  pri- 
mero» é  con  tornalle  á  importunar  que  en  remuneración  de  los  dichos 
servicios  que  hnbia  lieolio  á  Su  Majestad  no  pretendía  otra  cosa  sino 
qae  su  fiefiorfa  le  diese  la  dicha  lici&ncia,  y  el  dicho  señor  Gobernador 
no  se  la  qui^  dar;  digan  lo  que  saben. 

47, — Y  si  saben  que  ansimtsmo  dijo  el  señor  Gobernador  al  dicho 
JuAti  Ferndndex  do  Villalobos  cuando  le  pidió  la  dicha  licencia  para 
ir  al  Pirü:  «si  yo  le  diese  la  licencia  que  me  pide,  dirá  el  Virrey  del  Pirü 
que  cAmú  dejo  salir  deste  reino  á  hombre  que  ha  servido  tanto  en  é!  é 
tanto  liempo  sin  gratíficallc;»  digan  lo  saben, 

48, — ítem,  si   saben  que   eJ  dicho  Juan   Fernández  de   Villalobos 

Tienda  por  ejemplo  lo  que  ha  sucedido  á  los  hombres  y  soldados   que 

han  pretendido  salir  sin  licencia  desta  ciudad  é  reino,  no  se  ha  atrevido 

áWir  ilél  sin  la  dicha  Ucencia,  é  por  tener  mnjer  é  hijos  en  este  reino; 

II  lo  que  saben. 

49, — ítem,  si  saben  que  por  la  ocasión  en  la  pregunta  antes  desta 

contcnidaí  el   dicho  Juan  Fernández  de  Villalobos  no  salió  deste  reino, 

y  ansí  lo  ha  dicho  é   manifestado  á  muchas  personas,  por  lo  cual  é  por 

tener  carga  de  mujer  é  hijos  é  no  haber  s¡<lo  remunerado  ni  gratiñcado, 

iwr  muy  |>obremente  con  mucha  necesidad  y  está  adeudado;  digan  lo 

saben. 
'60, — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio^  pú- 
blica voz  é  Cama;  digan  lo  que  saben, 

61, —Ítem,  81  saben  que,  demás  de  todo  lo  susodicho,  han  oído  decir 

por  público  é  notorio  que  todo  este  tiempo  quel  dicho  Juan  Fernández 

i)#  Villalobos  ha  asistido  en  este  reino  de  Chile,  todo  el  demás  tienipo 

lose  y  ocupádose  en   la  guerra  deste  reino,  sirviendo  á  Su  Majes- 

9U  costa  é  minción,  como  se  declara  en  las  preguntas  antes^ 

n  las  fronteras  do  Angol  nueve  años,  y  en  la  ciudad  de  la  Con- 

:>n  é  ciudad  Imperial,  casa  fuerte  de  Maquegua»  cerros  ó  fronteros 

t   do  Arauco,  asistiendo  en  los  reales  y  ejércitos  que  en  nombre  de  Su 

itad  andaban  en  la  paciBcación  de  los  dichos  indios,  y  haciéndolo 

'  -  '-  ^  ,?a  por  los  dichos  gobernadores,  capitanes,  generales  é 

J-  armas  é  caballos,  acudiendo  á  la  parte  é  lugar  que  le 
III  mandado,  oomo  buen  soldado  hijodalgo,  siendo  en  todo  lo  que  ansí 
1«  ha lido  mandado  por  las  dichas  justicias  muy  obidiente  é  presto  á 
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todo  lo  que  estaba  obligado;  y  que  en  todo  el  dicho  tiempo  ni  antes  el 
dicho  Villalobos  ha  dicho  ni  fecho  cosa  que  toque  contra  el  servicio  de 
Su  Majestad,  ni  otra  cosa  malsonante  al  dicho  real  servicio,  antes  sir- 
viéndole  en  todo  lo  que  le  ha  sido  ipandado,  como  buen  soldado,  como 
está  dicho;  digan  lo  que  saben. — Jwm  Fernández  de  ViUálcbos. 
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en  gobernación  aquella  tierra  después  de  su8  ^un^^  cutre  tanto  qt 
Real  Audiencia  ó  Su  Majestad  y  vuestra  señorfa  y  esos  señores  otra 
cosa  provean;  y  los  testamentarios  que  dejó  Pedro  de  Valdivia,  viendo 
y  sabiendo  las  calidades  del  capitán  Francisco  de  Aguirre,  que  era  con- 
quistador y  tal  persona  cual  convenía  para  el  gobierno  de  la  tierra,  le 
nombró  é  dejó  por  tal  gobernador.  Y  porque  el  capitán  Francisco  de 
Vitlagrán,  por  otra  paite,  pretende  ser  gobernador»  ha  comenzado á 
usar  del  cargo  y  á  repartir  indios.  Las  ciudades  que  digo  ine  envia- 
ron á  mí  como  vecino  6  conquistador  de  la  tierra  á  liacer  relación  d© 
todo  &  esta  Real  Audiencia  y  traer  los  despachos  para  que  se  remedia- 
se y  se  mondase  á  Villagrán  que  dejase  gobernar  al  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  pues  lo  había  dejado  nombrado  Valdivia  por  la  facultad 
que  tenía,  como  arriba  digo,  Este  negocio  está  en  esta  Real  Audiencia 
visto  y  hasta  agora  no  se  ha  proveído  cosa  ninguna  en  ello:  bien  noce- 
Bario  era  la  presteza^  pues  Villngrán  goljíerna  y  reparte  indios,  como 
otros  tentá  vuestra  sefiorfa  y  esos  señores  relación  larga. 

Estando  en  esta  ciudad  vino  á  ella  Juan  Núñex  de  Prado,  que»  como 
acá  es  notorio,  se  Imbfa  metido  y  puesto  debajo  de  la  gobernación  de 
Cliile,  que  Valdivia  tenia,  y  por  su  distrito  la  gobernaba  Valdivia,  y 
asi  para  ciertos  negocios  que  convenían,  Valdivia  envió  á  Tuciynán, 
donde  Juan  Núnez  estaba,  al  capitán  Aguirre,  y  por  las  comisiones  qae 
llevó  resulta  que  Joan  Núñex  vino  íí  Chile,  y  á  causa  de  eslo  lia  procu- 
nido  y  procura  de  Imcer  todo  el  mal  y  daño  que  puede  y  calumniar  en 
sus  negocios  al  capitán  Francisco  de  Aguirre^  y  he  sabido  que  acerca 
dello  escribe  á  vuestra  señoría  y  á  esos  señores,  y  aunque  se  sabe  que 
vuestra  señoría  ni  esos  señores  no  hacen  caso  de  sinieslms  relaciones  y 
cartas,  parece  que  siendo  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  tan  humill 
y  leal  vasallo  de  S.  M.,  no  es  justo  que  se  deje  decir  que  no  cabe  en  él 
ninguna  cosa  mala  y  que  le  será  impuesto,  lo  cual  no  es  en  decir  que 
el  Juan  Núñez  fué  muy  culpado  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pixa* 
rro  y  anduvo  muy  metido  en  ellas,  ¡Hies  fué  maestre  de  campo  de  Juan 
de  Acosta  y  se  lialló  con  Gonxalo  Pizarro  en  la  batalla  que  al  real  es- 
tandarte se  dio  en  Guarina  y  en  Xaquijaguaua,  donde  dicen  Juan  Nó» 
fiez  que  se  pasó,  y  esto  es  ansí  verdad,  y  tenga  vuestra  señoría  y  eeoa 
señores  por  cierto  que  si  lo  uno  y  lo  otro  así  no  fuera,  á  mi  rey  y  ee« 
ñor  y  á  vuestra  señoría  y  á  esos  señores  no  osara  decir  otra  cosa.  Y  de 
esta  ciudad  de  los  Reyes,  á  postrero  de  enero  de  mil  y  quinientos  cin- 
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cuenta  y  cinco  años.  Ilustrísimo  señor  y  iniiy  magníficos  scñores.-*Be- 
sa  ¿  vtiestra  ilnstrísima  sns  manos  su  muy  cierto  servidor. — Diego  San- 
f^hes  Morales, 

5  de  febrero  de  1 556. 

It — Fragmento  de  mm  caria  que  la  Hcal  AmJkneia  del  Perú  esmlió 
al  Consejo  de  las  Indias 

(Archivo  de  Indias,  140.7'31). 

*liMicada  tnicgta  en  las  r^'^S^'f^í^'' -^-''^^*'*- *^c^  ^<^'*^<^*  ^11  dota  Colección    de    iuircs 
de  Mcodoia), 

De^de  que  Gaspar  Orense  salió  dcstos  reinos  han  venido  procurado- 
re-9  de  las  provincias  de  Chile  con  cortas  de  los  Cabildos  de  los  ciudades 
dellas^  en  que  dan  relación  del  estado  de  aquellalierra,  que  en  cierta  pro- 
riiicia  de  indios  que  se  llama  Arauco/que  tenía  Pedro  de  Valdivia,  ma- 
taron algunos  españoles  que  con  Francisco  de  Villagrán  se  habían  jnu* 
lado  pora  el  allanamiento  y  castigo  de  los  dichos  indios,  y  que  Francisco 
de  Aguirre  y  Francisco  de  VillagraUi  ansí  por  esto  como  por  gober* 
nar  en  las  dichas  provincias,  híüjía  hecho  cada  uno  por  su  parte  junta 
de  gente,  pretendiendo  el  Francisco  de  Villagrán  el  gobierno  por  el 
nombramiento  que  ios  Cabildos  de  aquellas  provincias  habían  hecho  en 
^1  de  justicia  mayor,  capitán  general;  y  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
por  una  cláusula  del  testamento  de  Valdivia,  en  que  le  nombra  por  go- 
bernador, por  facultad  que  para  ello  tenía  del  Obispo  de  Falencia:  hanse 
dado  por  ningunos  los  nonjbramientos  y  mandado  que  no  usen  dellos, 
y  respondido  á  los  Cabildos  y  eacripto  á  ellos  deshagan  la  gente  y  tengan 
loda  conformidad,  sin  hacer  guerra  á  los  dichos  iridios,  y  que  las  cosas 
emléw  en  el  estado  en  que  estaban  al  tiempo  que  Valdivia  murió:  no  se 
bu  enviado  persona,  entendiendo  qi;e  la  venida  del  Visorrey  para  estos 
i^ínoi  sera  breve  y  R,  M   habrá  proveído  de  gobernador  para  ella. 


Da  lus  Keyes»ft  «uis  de  febrero  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  cinco 
-"'«. — Muy  ¡lustHííimofl  y  muy  magníficos  señores, — Besamos  las  ma- 
\  Al  V.  8.,  y  mercedes,  sus  servidores. — lü  Dottor  Bravo  de.  Saraiiu. 
— E¡  licefwtado  Hernando  de  Saniillun, — El  Licenciado  AUamirano, — 

El  Licenciado  Mercado  de  Peñalosa, 
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13  íle  febrero  de  1555. 


III, — Testimonio  de  una  rea¡  jjvovisión  anulando  los nomhamiefúús  hechos 
por  Pedro  de  Valdii^a  á  favor  de  Jei*ónifno  de  AIdef*etet  Francisco  efe 
ViUagrán  y  Francisco  de  Aguirre  y  diligmcias  ohradan  en  su  come- 
cuencia  en  lospuehlos  de  Chile. 

(Archivo  do  Indias,  48-5  9/16). 


Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  semper  augusto, 
rey  de  Alemania,  dofía  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Ai-agén,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Galicia,  de  Mnllorca,  de  Sevilla,  de  CerdefSa,  de  Córdoba»  de  Córcega» 
de  Murcia,  de  Jaén,  délos  Algarbes,  de  Algecira  y  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  Islas  y  TieiTa-firme  del  Mar  Océano, 
condes  de  Fbndes  y  de  Tirol,  etc. 

Por  parle  de  las  cindades  de  Sanctiago  del  Nuevo  Extremo,  la  Sereij 
y  Concepción  y  demás  ciudades  y  villas  de  la  provincia  d©  Chile,  ctij 
gobernación  teníamos  encomendada  á  Pedro  de  Valdivia,  nos  fué  he- 
día relación  por  sus  peticiones  que  presentaron  en  la  nuestra  corte  y 
Chancillería  ante  el  presidente  y  oidores  do  la  nuestra  Real  Audiencia 
que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  PenS, 
que  sirviéndonos  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  sargo  y  hallan* 
dose  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  que  nuevamente  se  había  po* 
blado,  se  habían  rebelado  contra  nuestro  servicio  los  naturales,  yque^ 
riéndolos  pacificar,  lo  mataron  y  aciertos  españolee  que  en  su  compafila 
se  hallaron,  y  que  después  de  su  muerte,  á  causa  de  ciertos  uorobim* 
mientes  quel  dicho  Gobernador  había  hecho  en  Jerónimo  de  Aldereto 
y  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagrán  para  que  gobernasen 
esa  provincia  después  de  su  muerte  en  tanto  que  Nos  proveíamos  del 
dicho  cargo,  y  de  ciertas  elecciones  que  algunos  de  los  Cabildos  <le  las 
dicha  ciudades  hicieron  para  ello  á  los  susodichos  y  á  otras  personas, 
f;ada  uno  de  los  susodichos  de  por  sí  liabía  pretendido  usar  el  diclii»  I 
cargo  y  sobi^e  ello  liabfa  habido  algunas  diferencias,  y  por  las  eyjtar  j 
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todo  otro  dafio  que  se  podiern  recrecer,  las  dichas  cindadeíi,  como  celosas 
do  niieslro  servicio  y  del  bien  y  susleiitación  de  las  díchns  proviucias, 
Imbian  procurado  entreterterlos  en  conformidad  y  venir  y  enviarnos 
á  avilar  dello,  como  todo  parecería  por  ciertos  testiínonios  y  autos  de 
qo<*  huo  presentación,  y  nos  fué  pedido  é  suplicado  mandásemos  pro- 
iveer  lo  que  más  conviniese  á  nuestro  servició  y  al  buen  gobierno  y  sus* 
tentación  de  la  dicha  provincia,  espofioles  y  naturales  della,  ó  como  la 

uestra  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  el  dicho  presidente  y  oidores, 
é  acordado  que  debíamos  mandar  esta  nuestra  carta  en  la  dicha  ra- 
li é  Nos  tovímoslo  por  bien,  por  la  cual  damos  por  ningunos  y  de  nin- 

in  valor  y  efecto  todos  los  nombramientos  quel  dicho  nuestro  gober- 

dor  Pedro  de  Valdivia  hixo  por  testamentos,  cobdicilios,  por  escripto 

é  por  palabra,  en  cualquier  manera»  en  los  dichos  Jerónimo  de  Aldereta 

Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagrán  ó  en  cualquier  dellos  ó 

a  otra  cualquiera  persona,  para  el  uso  del  dicho  cargo  de  gobernador 
y  justicia  mayor  é  capitán  de  la  dicha  provincia,  y  las  elecciones  de  ca- 
pitan  general  y  justicia  mayor  que  las  dichas  ciudades  y  cualquier  de* 

Illas  hubieren  hecho  en  los  susothclios  y  en  cualquier  dellos  y  en  otraa 
personas,  para  que  no  se  use  de  lo  uno  ni  otro;  y  mandamos  que  la 
^ente  que  tuvieren  hecha,  la  deshagan  luego  y  dejen  estar  y  resirjr  en 
los  pueblos  y  partes  de  la  dicha  provincia  que  quisieren^  sin  nos  más 
requerir  ni  consultar,  ni  esperar  sobre  ello  otra  nueva  carta,  segunda  ni 
tercera  jusión;   y  queremos  y  es  nuestra  voluntad  que  los  negocios  y 

tsiado  de  la  dicha  provincia  se  estén  y  queden  en  e!  jtinito  y  estado  en 
\ne  estaban  al   tiempo  quel  dicho  nuestro  Gobernador  falleció,  y  que 
lo  se  proceda  en  más  descubrimiento,  ni  población  ni  castigo  ni  alia- 
lamtento  de  los  naturales  de  como  entonces  quedó,  procurando  traer 
Je  paz  á  lo?  dichos  naturales  por  las  mejores  vías  y  medios  que  pudie* 
een,  sin  les  hacer  guerra;  pero  si  los  dichos  naturales  la  hicieren,  que* 
ndo  dtíSpoblar  los  pueblos  poblados  y  echar  los  españoles  dellos, 
rocuren  de  conservarse  con  el  menos  dañode  los  naturales  que  ser  pue- 
y  que  los  vecinos  de  la  Concepción  pueblen  aquella  ciudad,  enten- 
iiendo  que  se  puede  hacer  sin  riesgo  dellos  y  muerte  de  los  dichos  natu» 
Tales,  y  teniendo  para  ello  necesidad  de  ayuda,  se  la    den  la  ciudad  de 
Santiago  y  vecinosdella^y  paresciéiidoles  que  las  ciudades  Imperial  y  Val- 
ivia  no  se  pueden  sustentar  cada  una  de  por  sí,  se  junten  ambos  pueblos 
en  uno  para  que  mejor  se  haga;  y  mandamos  que  los  alcaldes  ordinn- 
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rios  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  y  villas  de  las  dichas  pro' 
cias  en  sus  lugares  é  juridiciones  usen  sus  cargos  do  la  adininÍ8trüv..fM 
de  nuestra  justicia  y  no  otra  persona  alguna^  y  que  los  susodichos  y 
cualquier  dellos  y  todos  los  demás  Cabildos^  escuderos  ó  oficiales^  bo- 
rnes buenos  de  las  dichas  ciudades  y  villas,  los  obedezcan  y  acaten  y 
hagan  y  cumplan  sus  mandamientos,  y  guarden  y  hagan  guardar  lodaB 
las  honras,  gracias  y  mercedes  que  les  deben  ser  guardadas  en  guisa 
que  les  no  mengüe  ni  falte  ende  cosa  alguna,  y  que  embargo  ni  con* 
trario  alguno  los  no  pongan  ni  consientan  poner:  lo  cual  todo  queremos 
y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  se  guarde  y  cumpla  hasta  que  por 
Nos  se  provea  de  persona  que  gobierne  esa  dicha  provincia,  so  pena  do 
nuestra  merced  y  de  muerto,  y  de  cada  diez  mil  peí»os  de  oro  para  h\ 
nuestra  cámara,  y  perdimiento  de  cunlesquier  merced  que  de  Nos  ten- 
gan. Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  trece  dfas  del  mes  de  hebrero  de 

mil  y  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. —  El  Doctor  Bravo  de  >' * 

— Ellicmciado Hernando  de  Santdhhi. — El  Liimciado  AUamir^^ 
Licenciado  Mercado  de  Peñalom. 

Yo,  Pedro  de  AvendaHo,  escribano  de  Cámara  de  sus  Cesáreas  y  Ca- 
tólicas Majestades  la  fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  »í^ 
presidente  ó  oidores,— Refrendada, — Bariolofné  Gascón. — ^Por  «l 
Uer, — Francisco  de  Ortigosa* 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Kxtremo,  á  veinte  y  tros  días 
del  mes  de  mayo  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  é  cinoo  afio»^  en  el 
Cabildo  della  presentó  esta  provisión  do  S.  M.  el  contador  Ar-  '^ 
garra  Ronce  do  León,  la  cual  vista  por  los  señores  Justicia  é  R^ 
to  desta  dicha  ciudad,  fué  obedecida  en  forma,  como  Su  Majestad  lo 
manda,  y  respondido  questáu  prestos  de  hacer  é  cumplir  lo  que  S.  M. 
manda,  al  pié  de  la  letra,  sin  que  dello  (alte  cosa  alguna,  como  sufi  leu- 
Ie9  vasallos  son  obligados  á  lo  hacer,  la  cual  mandaron  a  pregonar  y  íie 
api*egonó  en  la  piarla  pública  desta  ciudad  públicamente,  por  voz  de 
pregonero,  según  está  asentado  largamente  por  auto  en  el  libro  del  Qi* 
bildo  desta  dicha  ciudad:  lo  cual  pasó  todo  ante  mi* — Diego  de  OiüSf 
oficribano  público  y  del  Cabildo,  etc» 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  cuatro  días 
dd  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  Ó  cinco  afios^  se  •pí^* 
f(oné  esta  provisión  real  de  Su  Majestad  en  la  plaza  pública  desta  ciu* 
dad,  por  ante  mí,  Diego  de  Orúe^  escribano  de  Su  Majestad,  público  y 
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de  cabildo  delln,  por  voz  de  Gonziilo  de  Lepe,  pregonero  público  della, 
naliendn  do  misa  innyor,  y  fueron  testigos  los  seftores  Rodrigo  de  A  ra- 
ya y  Alonso  Descobar,  alcaides  ordinarios,  y  Pedro  de  Miranda  y  Juan 
dtí^Cnevas,   regidores,  y  otros  muchos. — Diet/o  de  Orne,  eio. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  y  ocbo  días 
del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  é  cinco  años,  yo  Die- 
go de  Orüe,  escribano  público  y  de  cabildo  della,  de  pedimiento  del 
contador  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León  notifiqué  esta  provisión  de  Su 
Majestad,  contenida  en  la  hoja  antes  desta,  al  capitán  Grabiel  de  Villa- 
grátt,  en  nombre  del  general  Francisco  de  Villagrán  y  por  virtud  del 
poder  que  dtíl  tiene,  y  dijo  que  lo  oye;  testigos  los  señores  Rodrigo  do 
Araya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes  ordinarios,  y  Francisco  Martínez  ,- 
regidor;  é  ansimismo  le  entregó  en  mi  presencia  el  dicho  contador  al 
dicho  capitán  Grabiel  de  Villagi'tin,  en  nombre  del  dicho  general  Fran- 
cisco  de  Villagrán,  una  carta  que  [larecía  ser  de  los  señores  oidores  de 
la  cjuilad  de  los  Reyes,  y  otra  que  parecía  ser  del  secretario  Pedro  de 

^vendarto^  las  cuales  recibió  en  presencia  de  los  dichos  testigos. — Die- 
i  d^  Ortie^  escribano  piiblico  y  de  cabildo,  etc. 

E  ansitnisino,  luego  incontinente,  estando  presentes  los  dichos  sello- 
res  del  Cabildo,  el  dicho  contador  Arnao  Zegarra  dijo  al  dicho  Grabiel 
de  Villagrán  que  pues  está  para  ir  á  donde  está  el  general  Francisco  de 
Villagrán  en  las  provincias  de  Arauco,  y  la  gente  y  Cabildos  de  las 
deuiá^  ciudades  y  pueblos  que  hay  desta  de  Santiago  para  arriba,  que 

I  )e  pe<lin  la  llevase  consigo  esta  provisión  real  y  se  la  hiciese  nntiScar, 
pues  Su  Majestad  ansí  lo  manda;  y  el  dicho  capitán  Grabiel  de  Villa- 
gnln  dijo  que  lo  oye  y  quél  responderá;  testigos,  los  dichos  señores  del 

I  Cabildo. — Diego  dé  Orüe,  etc. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  y  nuevo  días  de!  dicho  mes 
mayo  de  mili  y  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  anos,  el  dicho  capi- 
Grabiel  de  \'illagra,  dijo:  que  respondiendo  á  la  notiíicación  desta 
proTÍmón  real  que  ayer  le  fué  fecha  á  pedimiento  del  contador  Aruao 
ZegHira  Ponce  de  León,  qnel  tiene  poder  del  general  Francisco  da  Vi- 
Ilüg^ra  para  recebir  en  esta  ciudad  ú  la  persona  que  por  Su  Majestíid  ó 
por  sil  Real   Auihencia   de  los  Reyes  viniera  nombrada  á  este  reino,  é 

.  que  sí  para  esto  se  extiende  el  poder  que  tiene,  recibe  la  dicha  provi- 

•fióa  y  k  obedece  en  nombre  del  dicho  general  Francisco  de  Viila- 
gr9Lt%d,  como  carta  y  mandado  de  su  rey  y  señor  natural^  cuan  bastan- 
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teraente  es  obligado  á  lo  hacer;  y  que  en  cuanto  u  irla  á  iioliBc 
dicho  general  y  á  las  deraás  ciudades  y  pueblos  que  hay  de  esta  ¡ 
Santiago  para  arriba;  que  á  é\  no  se  lo  manda  Su  Majestad  ui  los  seño* 
res  oidores,  y  quien  lo  trae  á  cargo  y  es  obligado  á  ello  lo  vaya  ¿  hacer;  I 
y  questo  daba  por  su  respuesta  á  la  dicha  notificación  y  á  lo  demás 
pedido  por  el   dicho  contador;  y  lo  firmó,  siendo  testigos  Baltasar  de 
Godoy  y  Gonzalo  de  Lepe, —  Grahiel  de  Vülagra. — Pasó  ante  mí, —  j 
Diego  de  Oni^,- escribano, 

Eu  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  ocho  días  del  raes  1 
de  junio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  estando  juntos  j 
en  su  cabildo  é  ayuntamiento  los  ínuy  magníficos  seílores  justicia  é  i 
regidores  desta  dicha  ciudad,  y  estando  presente  el  contador  Arnao  Ze- 
garra,  regidor,  é  dijo  que  le  die^se  por  fee  y  testimonio,  á  mí  el  dicho 
escribano,  en  cómo  pedía  y  requería  á  Alonso  de  Villadiego,  regidor 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  presente  estaba  en  el  dicho  Cabildo, 
que  llevase  en  su  poder  un  treslado  desta  provisión  do  Su  Majestad , 
para  que  la  llevase  en  su  poder,  y  la  diese  y  entregase  y  notificase  al  1 
Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  para  que  allá  s©  sepa  la  voUm- 1 
tad  de  Su  Majestad,  y  que  también  se  notifique  al  capitíUi  Francisco 
de  Aguirre,  y  en  defecto  de  no  querer  llevar  el  dicho  treslado  y  hace- 
lio  notificar  A  los  susodichos,  si  por  ello  hubiese  algún  escándalo  y  albo- 
roto ó  otros  daños,  que  sea  á  su  cargo  y  culpa;  y  á  mí,  el  dicho  eecri-j 
baño,  me  pidió  se  lo  notificase,  y  luego  yo  el  dicho  escribano  se  la  uo- 
tifiqué  la  dicha  provisión  de  rerho  ad  verhimi,  y  habiéndola  oído,  dijo: 
que  lo  oye  y  qnél  no  tiene  poder  para  recebir  esta  provisión,  y  quél] 
responderá:  á  lo  cual  fueron  testigos  los  dichos  señores  del  Cabildo J 
Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  Descobar,  alcaldes,  y  los  demás  regidores.  * 
— Diego  de  Orne,  escribano  público,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes] 
do  junio  de  mili  y  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  años,  sábado  por  la  , 
mañana,  saliendo  de  la  misa  de  Nuestra  Señora^  á  la  puerta  de  nuestra  j 
Sef^ora  del  Socorro  desta  dicha  ciudad,  yo,  Diego  de  Orúe,  escribano  pú- 
blico y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  depedimiento  del  contador  Aruao I 
Zegarra  Ponce  de  León,  que  presente  estaba,  leí  6  notifiqué  qsííx  provi- 
flión  real  de  S.  M.  antes  desto  escripta  al  general   Francisco  de  V'illa-j 
grand,  que  allí  presente  estaba,  el  cual  ImbitHidola  visto  y  entendido 
oído,  la  tomó  en  sus  manos  y  lu  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  quitada 
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gorra  que  en  ella  tenía,  y  dijo:  que  la  obedecía  y  obedeció,  como 
carta  y  mandada  de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien  Dios,  nuestro  se- 

Iiior»  deje  vivir  é  reinar  por  muchos  años  con  el  señorío  del  universo,  y 
lii  cuanto  al  cunipHmiento,  questá  presto  y  aparejado  de  hacer  y  cum- 
Wir  lo  que  S,  M,  por  la  dicha  provisión  real  matida  al  pie  de  la  letra, 
Kü  que  dello  falte  cosa  alguna,  como  su   leal  vasallo  es  obligado  á  lo 
liaeer  y  como  siempre  ha  hecho  lo  que  S,#M.  ba  mandado  y  manda;  y 
luego  incontinente  mandó  al  capitán  Alonso  de  Reinoso,  su  maese  do 
üipo,  que  allíestaba,  que  obedeciese  y  cumpliese  la  dicha  provisión 
al  de  S.  M.  como  en  ella  se  contiene,  el  cual  dicho  Alonso  de  Reino - 
tomó  la  dicha  provisión  real  en  sus  manos  y  la   besó  y  puso  sobre 
cabeza,  como  carta  y  mandado   de  su  rey  y  señor  natural,  á  quien 
ios,  nuestro  señor,  deje  vivir  ó  reinar  por  muchos  años  con  el  señorío 
universo;  y  en  cuanto  al  cutnplimiento,  questá  presto  de  hacer  y 
plir  lo  que  S.  M.  manda  al  pie  de  la  letra  y  como  el  dicho  general 
de  Villagrand  se  lo  manda'que  lo  haga:  á  lo  cual  fueron  tes* 
go  de  Quiroga  y  Francisco  de  Riberos  y  Francisco  Martínez 
Juan  de  Cuevas  y  Diego  García  de  Cáceres,   vecinos  desta  ciudad,  y 
itros  muchos  caballeros  y  soldados  que  allí  presentes  se  hallaron,  que 
seiían  cantidad  de  ciento  é  cincuenta  hombres,  alo  que   parecía,  los 
cuales  todos  estuvieron  atentos  oyendo  leer  la  dicha  provisión  real;  y 
lespués  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  dicho  general  Francisco  de 
rUlagra  luzo  allí  á  todos  públicamente  un  parlamento,  en   que,  entre 
itras  cosas  que  en  él  dijo,  hablando  con  todos  los  que  allí  estaban  en 
;eneral,  dijo  que  ya  todos  sabían  y  habían  visto  lo  que  >S.  M.   manda 
ae  se  haga,  y  cómo  él  lo  ha  obedecido,  que  todos  hiciesen  !o  mismo  y 
ae  ninguno  hablase  cosa  ninguna  contra  lo  que  8.  M.  manda,  porque 
rometía  y  juraba  que,  si  lo  supiese,  quel  denunciaría  el  primero  de  la 
rsonaó  personas  que  lo  luciesen  y  que  lo  supiesen,   que  siendo  ne- 
o,  él,  con  mandamiento  do  los  señores  alcaldes  ordinarios  desta 
íiadad^  acría  ejecutor  contra  los  que  lo  mereciesen,  y  encargando  á  to- 
el  amor  y  conformidad,  como  es  razón  que  entro  todos  so  tenga; 
©más  desto,  dijo  otras  muchas  palabras  encargando  el  servicio  de 
M.  y  el  obedecimiento  y  cumplimiento  de  lo  que  por  sus  provisio- 
86  manda,  á  lo  cual  ansiraismo  fueron  testigos  los  dichos.^ — Diego 
Orfic. 
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En  la  noble  y  raoy  leal  ciuda»!  de  la  Serena  del  Nuevo  Exlremo,  _ 
vinciaa  de  la  Nueva  Extremadura,  llamado  Chile,  en  diez  días  del  mea 
d©  jullio,  afio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesús  de  mil  y  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  estando  en  el  iglesia  mayor  desta  di- 
cha ciudad  este  dicho  día,  después  de  liaber  oído  misa  en  ella  toda 
la  más  gente  della,  y  estando  en  ella  el  Iltmo.  sefior  gobernador  Fran» 
cisco  de  Aguirre,  en  presencia  de  mí,  Juan  de  Céspedes,  escribano  pü* 
blico  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos  yuso  escríptos, 
pareció  presente  Juan  de  Matnrano»  eu  nombre  del  contador  Arnao 
Zegarra  Ponce  de  León,  é  por  virtud  del  poder  que  para  lo  que  de  yu- 
so se  hará  minción  el  dicho  contador  le  dio  por  viftuil  de  la  insiruo- 
ción  que  para  ello  dice  por  el  dicho  poder  tiene  de  los  seílorss  oidores 
que  residen  en  la  ciudad  de  los  lieyes,  que  ante  mí  presentó,  el  cual 
parece  que  fué  otorgado  en  la  ciudad  de  Santiago  deste  dicho  reino^ 
ante  Diego  de  Orúe,  escribano  della,  por  el  dicho  Arnao  Zegarra  Pon* 
ce  de  León,  en  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de  junio  próxima  pasado 
deste  dicho  año,  y  me  pidió  en  el  dicho  nombra  leyese  é  notifícase  esta 
provisión  al  seilor  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que  presente  es- 
taba»  questii  y  se  contiene  en  las  dos  hojas  de  papel  antes  desta,  da  la 
una  dellas  cual  es  cstíi  su  compaílera,  la  cual  yo,  el  dicho  eseribanOy 
lef  y  notifiqué  toda  de  verbo  ad  verbum  al  dicho  señor  Gobernador  en 
su  persona;  el  cual,  después  de  ser  por  mí  leída  y  notificada^  la  iomd 
en  sus  manos  y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza»  lo  cual  todo  dijo  Iiurto, 
como  á  provisión  é  mandudo  de  su  rey  é  señor  natural,  la  cual,  como 
á  tal,  la  obedecía,  á  quien  üÍos,  nuestro  señor,  deje  vivir  y  reinar  par 
muchos  y  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y 
señoríos;  y  en  cuanto  al  eumplimienU)  del  la,  la  dicha  provisión  no  ha» 
bla  con  Su  Señoría  en  lo  que  toca  al  recebimiento  que  fué  hecho  en 
Su  Señoría  por  la  provisión  y  facultad  de  Su  Mujestiid,  sino  en  las 
elecciones  solamente  que  hicieron  los  Cabildos,  la  cual  no  liobo  ttitl» 
guna  en  Su  Señoría,  sino  sólo  recebimiento  por  la  facultad  de  So 
Majestad;  y  que,  sin  embargo  que  la  dicha  provisión,  en  lo  tocante 
a  esto,  no  declara  cosa  alguna,  Su  Señoría  da  licencia,  como  aietn* 
pre  la  ha  dado,  á  todas  las  personas  que  se  quisiesen  ir,  sin  que  les 
sea  puesto  embargo  ni  impetlimeuto  alguno,  como  siempre  la  baii 
tenido,  y  los  alcaldes  ordinarios  usen  sus  oñcios,  como  siempre  lo  lian 
usado,  para  que  en  todo  se  cumpla  y   efectúe  lo  que  Su  Majestad  por 
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11a  manda; y  esto  dijo  que  respondía,  y  lo  pedía  ó  pidió  por  testimonio. 
E  demás  desio,  hace  saber  á  S.  M.  y  á  los  diclios  señores,  donde  etna- 
ad  la  iliclm  provisión,  cómo  el  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  por 
Br  qnentaba  tan  apartado  desta  ciudad  de  la  Serena  é  ciudades  desa 
í>aríe  ile  las  cordilleras,  atento  á  los  grandes  servicios  quo  Su  Sellaría* 
la  hecho  á  S.  M.  y  grande  costa  é  gastos  en  su  real  servicio,  así  en  es- 
as provincia»  de  Chile  como  en  las  del  Pirú  y  otras  partes,  así  en  el 
3b1ar  esta  ciudad  de  ta  Serena  y  sustentalla  é  conquistar  estas  dichas 
jrovineias  de  Chile  y  lo  ilesas  partes  de  las  cordilleras;  y  atento  á  esto, 
dicho  Gobernador  apartó  de  su  gobernación  estxi  ciudad  de  la  Serena 
)n  las  demás  ciudades  desa  parte  dg  la  cordillera,  por  ser  esta  ciudad 
camino  y  puerto  para  rcmediallas,  y  la  encargó  á  S,  S.  para  que  la  go. 
naso  en  nombre  de  S.  M.,  como  á  persona  que  concurrían  en  él  las 
■  ^"í~g  que  se  requerían  para  ello  y  tener  posibilidad  parala  poder  sus- 
,  liindole  provisiones  muy  bastantes  para  ello, especificando  en  ellas 
19  causas  porque  lo  hacía^  y  el  dicho  Gobernador  había  e ti  viado  á  avisar 
dar  cuenta  A  la  real  persona  de  S.  M,,  sobre  lo  cual  ya  estaba  proveído. 
Su  Sefinria  por  más  servir  á  S.  M.  lo  aceptó;  ó  por  virtud  de  las  di* 
ílifts  provisíiones  quel  diclio  Gobernador  le  dio,  que  fueron  apregona* 
jdas  en  esta  gobernación,  fué  reccbido  en  vitla  del  dicho  Gobernador  y 
^fcra  m  después  de  su  muerte  al  cargo  de  todo  ello, y  lo  ha  regido  é  go* 
ido  deste  entonces  acá,  y  en  lo  sustentar  ha  gastado  de  su  hacien- 
ient  mili  pesos  de  oro,  sin  que  S.  M.  ni  otra  persona  le  haya  ayu- 
•con  cosa  alguna,  de  donde  por  lo  haber  él  sustentado,  la  real  ha- 
cienda do  3.  M.  y  sus  quintos  reales  han  sido  muy  aprovechados  y 
lereeentadoSy  y  como  tal  persona  quesiü  á  su  cargo  seis  años  ha,  tiene 
^echa  gente  para  ira  socorrello  y  remedlallo  y  poblar  un  pueblo  6  dos, 
>mo  quedó  concertndu  con  la  gente  y  personas  del  Cabildo  de  la  ciu- 
id  de  Santiago  del  Estero  y  los  demás  señores  y  caciques  de  la  tierra 
Hagnitas,  por  manera  que  por  falla  de  no  socorrerlos  se  despueble 
iqtiella  tierm  y  no  se  pierda,  donde  Dios  y  S.  M.  serían  muy  deservi- 
fiues  lug  dichos  señores  no  le  han  querido  dar  la  mano  para  reme- 
'  estotro  de  arriba  de  Arauco,  lo  cual  Su  Señoría  hobiera  remedia* 
y  lo  tuviera  pacífico  y  puesto  debajo  del  yugo  y  obidiencía  de  S.  M. 
'  en  su  servicio  si  se  la  hobierau  dado,  lo  cual  saben  fuera  parte  para 
lo,  pua*i  Su  Señoría  les  avisó  é  informó  dello  y  no  quisieron  proveer, 
por  esto  se  piensa  partir  á  poner  remedio  en  lo  que  dicho  tiene,  don- 
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de  estará  sirviendo  á  S.  M.  y  tos  dichos  señores  le  padráu  enviar  ái 
mandar  lo  que  más  f aerea  servidos^  porquesto  coiivioue  á  du  real  aer^ 
vicio  y  aumento  de  su  real  hacienda,  donde  tiene  por  cierto,  cou  ayuda 
de  Dios,  nuestro  señor,  que  su  ida  ha  do  redundar  en  louy  gran  »ervi* 
fcio  de  8.  M.  y  aumento  de  sus  reales  haciendas:  todo  lo  cual  redtpoiidbi] 
é  dijo  en  la  diclia  iglesia,  siendo  presentes  por  testigos  el  ncario  gene- 
ral Rodrigo  González  y  el  capitán  Juau  de   Aguirre  y  Rodrigo  Palos,] 
regidores  desta  dicha  ciudad,  y  otras  ninchas  personas  que  á  ello  pre* 
sentes  se  hallaron,  que    serían  hasta  eu  cantidad  y  al  parecer  de  máal 
de  cient  hombi^es,  los  cuales  todos  estuvieron  atentos  á  lo  que  dielia  esl 
de  pediniiento  del  dicho  señor  Gobernador;  y  firmólo  de  su  nombre. — J 
Francisco  de  Águin-e, — Pasó  ante  mi,— Juan  de  Céspedes^  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

Eu  la  noble  y  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Eictremo,  oii* 
ce  de  jullio  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  é  cinco  años,  Juau  Mata- 
rano,  en  nombre  del  contador  Arnao  Zegarra  Ponce  de  León  presentó  I 
esta  provisión  ante  los  peñeres  Justicia  é   Regimiento  desta  dicha  ciu- 
dad, por  virtud  del  poder  que  para   ello  tuvo,  que  queda  eu  mi  poder, 
estando  juntos  en  su  cabildo  é  ayuntamiento,  por  ante   mi  el  escribana 
yuso  escripto,y  me  pidió  eu  el  dicho  nombre  leyese  ó  uotiScase  la  dichaJ 
provisión  real,  qucs  esta  que  va  cosida  con  este   pliego  de  pai>el,  á  loa  I 
dichos sefiores,  la  cual  yo  leí,  é  por  sus  mercedes  fué  obedecida,  como] 
leales  vasallos  que  de  S.  M.  son,  y  mandaron  apregonar  y  se  apregouó 
públicamente  por  virtud  del  dicho  mando  de  los  dichos  señores  eu  esta] 
dicha  ciudad  y  en  la  plaza  pública  della,  por  voz  de  pregonera,  en  pre- 
sencia de  los  dichos  señores  di  cabildo  y  de  otras  muchas  personas;] 
é  respondido  por  sus  mercedes  á  ella   que  avisarán  á  S.  &L  lo  que  mási 
convenga  a  su  real  servicio,   segvín  que  todo  ello  queda  má^  copioaa  y  I 
bastantemente  queda  asentado  en  el  libro  del  Cabildo,  questá  y  queda] 
en  mí  poder:  todo  lo  cual  pasó  ante  mf.^ — Jmn  de  Céspedes f  escribano} 
público  y  de  cabildo. 

En  la  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  en  do* 
ce  días  del  mes  de  juUio,  año  del  Señor  de  mil  é  quinientos  é  cincuenU  é 
cinco  años,  se  juntaron  á  cabildo,  como  lo  han  de  uso  é  de  costumbre 
se  ayuntar,  conviene  á  saber:  el  ilustre  señor  gobernador  Francisco 
Aguirre  y  los  magníficos  señores  Luis  Ternero  é  Juan  Guficrrez,  alcnl-^ 
des  por  Su  Majestad  en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos^  y  los  señor 
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regiclorea  Pedro  de  llerrem  y  Juan  Gonssález  y  IlemaníJo  de  Morales  y 
Rcklrigo  de  Pnloa  y  Martín  Conejo  y  el  Cíipitán  Jnan  de  Agiiirre  é  asi- 
mísm^í  Garci  Diax  y  Pedro  íJistenms,  oHoiales  do  Su  M.ijestad,  y  el  ba- 
chiller Rodrigo  González,  vicario  general  fiesta  goljernacioíi,  y  Juan 
Uadinez  y  Luis  d©  Curlageínap  vecinos  do  la  ciudad  de  Santiago,  que 
para  oir  é  ver  lo  que  de  yuso  se  hará  mincióíi  fuoron  llamados;  y  es- 
t--  *^  -:^f  juntos,  einpí^iía ron  do  liablar  y  tratar  cosas  tocantes  y  cum- 
al  servicio  fie  Su  Maje«ítad  y  bíi^n  de^tíi  dicha  ciudad  í  rei- 

1,  y  ol  dicho  fleilor  Gobernador  empezó  á  hacer  é  hixo  un  parlamentn 
I  los  diehos  señores  de  cabildo,  en  que  al  fiu  de  otras  cosas  que  en  él 
propuso,  dijo:  que  ya  sabían  y  les  ora  notorio  cómo  en  el  propio  lugar 
y  salA  donde  al  presente  estabar)  Imcienda  el  dicho  cabildo,  al  tiempo 
que  á  esta  ciudad  llegó  de  la  de  Santiago  del  Estero,  le  habíau  recebído 
por  gal>«niadory  capitiin  general  <Ioáta  drcha  ciudaí)  por  Su  Majestad, 
por  virtud  del  nombnuniento  que  [>ara  ello  en  Su  Sefloría  había  hecho 
el  gobernador  don  Ptsdro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloHa»!  por  cuyo  fiu 
é  muerte  d  él  le  habían  rccebido  al  dicho  cargo  y  al  uso  del,  como  todo 
illo  parecería  por  \m  autos  del  recibimiento  que  sobre  ello  se  hicieron, 
quitaban  a^entajlos  en  el  libro  del  Cabildo  do^ta  dicha  ciudad,  viejo, 

tnsiinismo  ©I  dicho  nombramiento,  á  todo  lo  cual  se  refería,  el  cual 
^ielio  cargo  al  tiempo  que  lo  acetó,  propuso  do  lo  tener  y  ejercor  hasta 
ato  que  Su  Majestad  ó  los  sefiores  oiilores  de  la  Audiencia  é  Chanci* 
íkria  Real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  proveyesen  lo  que  más  servidos 
Ifuesen;  dem¿«i  <Ie  que,  asimismo,  le  había  movido  á  lo  aceptar,  tener 
'«atendido  el  gran  servicio  que  en  lo  aceptar  hacía  é  hizo  á  S,  M.,  á  cau* 

saque  á  la  sus^ón  toda  la  tierm  estaba  levantada  y  alterada  y  está  albo* 

Arlada,  la  cual  con  su  venida  se  apaciguó  y  asentó,  así  ésta  y  naturales 
I  della  como  loá  naturales  quo  á  la  ciudail  do  Santiago  servían;  todo  lo 
^cuaI  li  sus  mercedes  les  era  notoiio;  y  que  asimismo  agora  ya  sabían  y 

kl)iftn  viíito  una  provisión  que  á  eita  ciudad  habla  vcniílo  do  los  seno* 
I  oidorea  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  en  que  por 

ella  declaran  por  extenso  lo  <pie  son  servidos  se  liaga  en  este  dicho 

eíno  é  gobernación  y  aíisirnismo  dan  la  orden  que  son  servidos  se 
Ltetigaen  la  adminiíitración  de  la  justicia  y  en  todo  lo  demás^  la  cual  á  S,  S* 

haUa  sido  notíñcada  por  mí  el  dicho  escribano  á  t>edimiento  de  Juan 
itumno  en  nombre  del  contador  Arnao  ZegarraPonce  de  León,  la  cual 
llodo  loque  llS,  S.  tocaba»  él  ta  había  obedecido  como  muy  leal  vasa- 
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Uo  que  de  S.  M.  es  y  ha  sido,  con  cierta  respuesta  que  á  ella  habfa  dado  ' 
y  en  cierta  forma;  y  que,  demás  desto,  decía  é  dijo:  que  pues  por  la  dicha 
provisión  parece  ser  la  doterniiuada  voluntad  de  la  dicha  Real  Audien- 
cia que  los  alcaldes  de  las  ciudades  desta  gobernación  tengan  el  mando 
y  administración  de  la  justicia;  por  tanto,  qnél  se  apartaba  y  apartó  del 
dicho  oficio  de  gobernador  ó  capitán  general  que  basta  esta  sazón 
liabía  usado  y  ejercido  por  virtud  de  lo  ya  dicho,  y  daba  y  dio  el 
mando  de  todo  ello  á  los  dichos  señores  alcaldes,  que  presentes  estaban, ! 
desta  dicha  ciudad,  como  asimismo  él  lo  tiene  ya  dicho  y  respondido  á 
\ñ  notificación  que  le  fué  hecha  de  la  dicha  provisión,  con  forme  al  con- 
tenido en  la  provisión  dicha;  y  que  les  rogaba  y  encargaba  procurasen 
ó  inquiriesen  el  amor  y  amistad,  quietud,  paz.  y  sosiego  y  conservación 
desta  dicha  ciudad  y  de  los  vecinos  y  moradores  y  estantes  della,  y  que 
en  todo  usasen  enteramente  cfel  poder  de  justicia  que  tenían;  y  que  para 
ello  y  para  la  ejecución  della  tuviesen  entendido  como  siempre  que 
temían  espaldas  en  él  para  el  efecto  dcllo  y  para  todo  lo  demás 
que  conviniese  al  servicio  He  S.  \L,  y  aún,  que  si  fuese  necesario  para 
ello,  y  efectuándolo  sería  aquí  Roma;  por  lo  cual  y  por  lo  que  dictio 
tiene,  se  conocería  haber  sido  tal  su  intento  é  intención;  todo  lo  cual 
dijo  hacía  é  hizo  atento  á  lo  que  dicho  tiene  y  por  continuar  en  el  celo 
que  siempre  ha  tenido  y  tiene  do  servirá  Su  Majestad,  el  cual  él  siempre 
ha  sustentado  y  sustenta,  dundo  delio  testimonio  sus  obras  y  servicios 
que  por  él  han  sido  hechos  á  su  real  servicio;  y  así  dijo  que  se  apartaba 
y  apartó  é  quitidm  é  quitó,  cotno  está  dicho,  asi  por  lo  que  dicho  y  es- 
pacificado tiene,  como  por  procurar,  como  siempre  ha  procurado  y  pro- 
cura, la  p(\z  y  sosiego  deste  reino  é  tierra»  hasta  que  otra  cosa  Su  Ma- 
jestad mando  y  provea  en  el  caso  de  que  más  sea  servido;  y  lo  pidió  por 
testimonio;  y  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Aguh're, 

E  yo,  Juan  de  Céspedes,  escribano  público  y  de  cabildo  de^^ia  mLim 
ciudad  de  lu  Serena,  presente  Cuí  á  todo  lo  que  es  dicho,  en  uno  con  el 
dicho  señor  general  y  con  los  demás  señores  dichos  y  nombrados;  y  de  | 
su  pedimiento,  como  es  dicho,  di  la  presente  é  lo  escribí  y  saqué  del 
dicho  libro  del  Cabildo,  y  por  ende,  en  teatimonio  de  verdad,  fice  aquí 
este  mío  signo,  á  tal, — Juan  tic  Céspedes^  escribano  público  y  de  cabildo* 
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5  de  marzo  de  1555. 


2  Vé — Caria  original  de  Jerónimo  de  Aldereie  á  S.  M. 
(Arcliivo  General  de  Simancas*  legajo  109,  folio  99), 


I 


L^C  R.  M*: — En  otra  que  escribí  á  V.  M  pocos  dias  lía,  daba  cuenta 
cóaio  había  recibido  la  merced  que  Vuestra  Miijestad  fué  servido  de 
mandarme  hacer  en  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  Chili  y  Ululo  de 
adelantado:  yo  le  presenté  en  el  Consejo  de  las  Indias  y  hasta  agora 
ningún  recaudo  de  ello  so  rae  ha  dado,  antes  tengo  eritendido  que»  como 
á  V^uestra  Majestad  on  otra  escribí,  que  en  lo  que  toca  á  la  nueva  go* 
beniación  y  descubrimiento  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  del 
Estrecho  de  Magallanes,  se  han  enviado  á  consultar  algunas  cosas  con 
Vuestra  Majestad,  y  también  parejee,  en  no  darme  los  despachos^  deben 
haber  hecho  lo  mismo  en  lo  de  la  gobernación  de  Chili  ó  en  cosaa  to- 
eantes  á  ello,  y  cierto,  sino  fueran  cosas  que  la  dilación  trajera  consigo 
el  daño,  no  rescibiera  pena  de  ello,  mas  entiendo  el  mucho  que  podría 
traer,  y  tanto,  que  los  que  deseamos  el  servicio  de  Vuestra  Majestad  nos 
viésemos  en  gran  trabajo  en  restaurar  lo  que  la  dilación  dañase,  y, 
demás  de  padescerlo  nosotros,  padescería  el  servicio  de  Vuestra  Ma* 
jestad.  Humillmente  suplico  sea  servido  de  mandar  que  con  brevedad  se 
despache  para  que  venga  á  tiempo  de  que  yo  no  deje  de  pasar  en  esta 
flota,  porque, cierto,  sería  muy  mayor  inconveniente  de  lo  que  se  podría 
encarescerque  mi  ida  se  ililatase;  y,  como  be  diclio,  todo  cargaría  sobre 
el  servicio  de  Vuestra  Majestad,  cuya  S.  C.  R.  P.  Nuestro  Señor  guarde 
ootí  aumento  de  grandes  y  reinos  largos  tiempos  acreciente,  como  loa 
subditos  y  vasallos  de  V.  M.  deseamos.  De  \^alladolid,á  tres  de  marzo  do 
mil  quinientos  cincuenta  y  cinco. — ^S,  C.  R  M.—Humill  subdito  y  vasa- 
lío  do  Vuestra  Majestad  que  sus  reales  pies  y  manos  besa. — Jermima 
Aiderete.—iRúhrküY 
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30  de  mayo  de  1555. 

V. — Carta  original  de  Jerónimo  de  Alderete  á  S,  M, 

(Archivo  General  de  Simancas»  legajo  109,  folio  98). 

S.  C.  R.  M,: — De  la  merced  que  Vuestra  Majestad  fué  servido  de 
mandarme  hacer  últimamente,  confirmando  la  que  primero  se  me  habÍA 
hecho,  vino  aquí  el  desiincho  da  ella,  porque  beso  pies  y  manos  á  V, 
M.,  por  mandarlo  enviar  á  tiempo  que  pueda  pasar  en  esta  flota  y  ha- 
llarme en  el  servicio  de  V^ue&fra  Majestad  en  io  que  se  ofreciere  servir 
en  el  Perú»  como  siempre  lo  he  deseado  y  lo  signifiqué  á  V.  M,,  ti'aba- 
jará  todo  lo  á  mt  posible  de  hacerlo,  de  suerte  que  mi  servicio  sea  acep* 
to  ante  Vuestra  Majestad,  en  cuya  ventura  pienso  acertar,  de  rnauera 
que  Dios,  nuestro  sefior^  y  Vuestra  Majestad  sean  muy  servidos  y  su 
santa  fe  católica  y  las  reales  rentas  muy  acrecentadas.  A  mi  se  me  da 
provisión  de  la  gobernación  de  Chili  como  la  tenia  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  acrescentada  como  a  él  Vuestra  Majestad  ae  le  había 
mandado  acreacentar  hasta  el  Estrecho  ¿e  Magalhmes,  con  cierta  ordea 
que  se  me  da  para  el  descubrimiento  y  pacificación  deste  aeresoenta- 
miento,  y  una  cédula  uo  para  más  de  que  para  que  pueda  enviar  i 
descubrir  la  tierra  déla  otra  parte  del  Estrecho,  y  que,  descubierta,  envíen 
á  V^uestra  Majestad  la  relación,  y  que  entoncea.se  dará  la  orden  y  asieu* 
to  que  más  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M,;  y  huelgo  mucho 
de  que  vaya  así,  porque  entiendo  la  bonda*l  y  riqueza  de  la  tierrai  y  aé 
que  habiendo  yo  servido  en  ella  á  V.^  M.,  y  gastando  lo  que  gastare  en 
descubrirla,  V.  M.  será  servido  de  mandar  hacer  la  gratitícación  que 
acostumbra  á  sus  menores  criados  y  leales  vasallos;  y  sé  cierto  que  eu 
ello  no  seré  agraviado  en  esta  Real  Audiencia.  Esta  eu  servicio  do 
V.  M.  el  Licenciado  Alderete,  mi  hermano:  humillmente  suplico  á  V.M. 
sea  servido  de  mandarse  acordar  de  hacerle  merced,  habiendo  lagar, 
pues  él  é  yo  no  nos  ocupamos  mas  de  en  servir  a  V,  M.  Sietnpre  terne 
muy  especial  cuidado  do  avisar  á  V,  M.  de  lo  que  sucediere.  Nuestro 
Señor  la  S.  C.  R.  P.  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  con  aumento  de 
nmyores  reinos  largos  tiempos  acrescionte,  como  los  criados  y   vasallos 
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%ey.  M.  deseamos.  De  Valladolid,  á  treinta  de  mayo  de  mil  riuiuien- 
[tos  cincuenta  y  cinco. — S.  C,  R,  M.,  menor  criado  y  liumill  vasallo  do 
I  Vuestra  MiijesUnl  quo  sus  reales  pies  y  manos  besa,^ — Jerónimo  Alde- 

e-— {Rúbrica), 


31  de  mayo  de  1555. 
F, — Fragmento  de  carea  de  los  del  Consejo  do  Indias  á  Su  Majestad, 

(Archivo  de  Indias,  140-7-31}. 

3  Consejo  de  Indias  se  dieron  por  parte  de  Francisco  de  Vi» 
tie  al  presente  está  por  gobernador  en  aquellas  provincias  de 

ItJliile,  ciertas  cartas  que  él  y  los  pueblos  de  aquellas  tierras  escriben  á 
y.  M»,  y  el  que  las  presentó  en  su  nombre  pidió  que,  vistas  en  esto 
Consejo,  se  le  volviesen,  porque  queria  llevarlas  á  V.  M.,  y  se  le 
concedió  ansí  ó  se  le  volvieron  y  quedaron  acá  los  traslados  de  etlaS,  los 
üQalee  enviamos  cofi  esta  á  V.  M,  para  que  sepa  el  estado  en  que  aque- 
lla tierra  t>atá  después  que  murió  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  della. 
Agora  de  nuevo  se  ha  dado  por  pai'te  del  dicho  Francisco  de  Villagráa 
una  petición,  el  treslado  de  la  cual  ansimísmo  enviamos  aqu(,  puesto 
9n  lo  margen  della  lo  que  so  respondió  á  ella,  y  paréconos,  atento  á  lo 
qtjo  ha  servido  é  sirve  el  diclio  Francisco  de  Villagrán,  que,  demás  del 
Ululo  do  mariscal  de  aquellas  provincias  de  Chile  que  V,  M.  ha  sido 
servido  d©  mandarle  dar,  que,  siendo  V.  M.  servido,  le  debe  hacer  mer* 
eed  del  hábito  de  Santiago,  porque  en  su  persona  se  tiene  entendido 
»l»Je  concurren  las  calidades  que  se  requieren  para  le  poder  tener,  ma- 
yormente que  por  lo  que  ha  servido  y  estar  la  tierra  en  el  estado  en 
íjBe  e?tá,  parece  que  es  bien  darle  rontentamiento. 


Üe  Vulladolid,  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  y  quinientos  cincuenta 
yrinco. —  Licenciado  Tello  de  Sandocal. — Licenciado  Birbiesca. — Liceñ' 

tindo  don  Juan  Sftrntfffih — Dnrfor  Vf'tf.qt(r;;^. — Licenciado    Villagómef. 
—Márquez. 
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4  de  septiembre  de  1555. 

(Archivo  de  ludias,  Patronato,  2-6-1). 

-  I  ^nn  «e  envió  al  Gobernador  <iv  éu 
(Copia  do  k  licencia  y  memorial  q«e  se  envió 

provincia  de  Chile).  gobernador  de  la  provincia 

El  R«y-I>o«  J«^'^""^'^  ^!  f  ff  onsl  de  la  Hacienda.  j«ntame«t« 
de  Chile.  Sabed  que  por  los  del  ^^¿^^,^,,^  ,  i^s  cuales  yo  be 
con  don  Joan  Sarmiento  del  ^^^^^^^  ae  mi  hacienda  q«e 
.««ndado  entender  en  el  b-e^- ^^^^  3,  ,,  ,,,udo  sobre  lo  coneer- 
tengo  en  las  Ind.as.  entre  *^^"^/°'  ;,,  .,erlenecen  en  aquella  pro- 
pia las  minas  de  oro  V^^^^^,  en  beneficiarlas  como 

vincia.  y  -^-^^^^'"^:^tn  fi ir^-P^^^^^ 

.„,3  fuese  en  mi  provecho  yj^«"    ^^'^  ^  ^l,,,  ^^^  un  memorial  q«e 

se  han  hecho  ciegos  apunta  n.enlosq  ^^.  ^^^^^^^^.  p,, 

,a  con  ésta,  firmado  de  Juan  ^^l.  Dios,  lleguéis  día  dicha  í^ro- 
e„de,yo  vosmando  que  ^^^^^^^  eont^nidosen  el  dicho  memo- 
vincia  de  Chiie.  v.stos  los  «  ""^'^  "  ^  ^  ,,„,„  y  noticia  de  o  de 
ri«l  y  platicado  con  pei-sonas  ^"¡  ^;\^;,,^,  ^,,fonne  á  lo  que  en  é    se 

las  minas,  ^^^^'r^T!^^^^  —  ^"^  '"'^  "'  "  ""      r 
apunta,  ó  si  habrá  otra  mejor  tormo  ^^^^  ..^  ^^^^^^  p^„^j 

neficio.  y  conforme  d  lo  que  -J-  «^^  ^.g,,,^^  en  i«  labor  de  las 
e„  efecto,  do  manera  que  ^¡^^^^l^'^,^^  pisándome  de  lo  q«e  en 
dichas  minas  lo  más  P^^^^;^^"¡;l'ei  provecho  que  de  ellas  se  pu- 
ellohiciércdes  y  P^-^^^y^"!^"?;''^!,  «on  la  mayor  presteza  que  ser 
diere  haber  y  sacar  venga  a  -^^¿¡^^e  como  sabéis,  tengo,  con  tan- 
pueda,  para  ayuda  á  las  -->f^;^^^^^^^^^^        ¡..dios  para  que  ooolra 
I  que  no  se  compelan  '"  «J  -'7;^\,,.,  .ninas;  y  demás  dosto, 
3u  voluntad  anden  -" ''^/'^^^irv^aber  con  toda  diligencia  y  mira- 
tendréis  mucho  cuidado  ^'^^'^l^^^,^  «  en  aquella  provincia 
ciento  de  manera  ^-"^  ^^^^^  3,  p„eda  sacar  provechos  para  ao- 
habrá  otras  algunas  cosas  de  que      i 


^^J^^M 
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I  de  mis BecesidadeSf  síu  perjiucio  do  los  indios  ni  de  los  naturales 
Idéalos  reinos  que  allá  eaián,  y  avisardta  á  los  del  mi  Consejo  de  la  Ha* 
cíeuda  particularmente  de  todo  lo  que  entendiéredes  y  supiéredes,  con 
vuestro  parecer,  para  que  rao  bagan  relación  dello  é  yo  rae  pueda  re- 
|8alTeren  lo  que  más  convenga»  sin  que  haya  en  ello  raucha  dilacióa. 
JTa  tenéis  entendido  la  necesidad  que  tengo  de  ser  socomdo  de  to- 
I  ]&s  partes  y  lo  mucho  queatá  vendido  y  empeñado  de  la  Corona  y 
itrimonio  real  destos  reinos  y  los  cambios  ó  intereses  que  corren  de 
¡lleudas  que  se  deben,  y  lo  nuiclio  que  es  menester  para  }»roveer  las  ga- 
lleras y  fronteras  y  otros  gastos  ordinarios  y  extraordinarios,  por  lo 
cual  conviene  que  tengáis  muy  especial  cuidado  de  hacer  recoger  y  jun- 
tar todo  el  oro  y  plata  que  hubiere  en  aquella  provincia  que  me  perte* 
[leciere  do  las  rentas  y  derechos  ordinarios  y  quintos  y  en  otra  cual- 
}i!ier  manera,  y  deis  orden  cómo  se  envíen  á  estos  reinos  con   la  más 
Ibrevedftd  que  ser  pueda;  é  si,  demás  desto,  entendiéredes  que  sin  incon- 
mnieute  se  podrá  haber  alguna  buena  cantidad  de  oro  y  plata  presta- 
da de  algunas  personas  ó  mercaderes,  aunque  sea  dándoles  un  modera- 
ido  interese  y  consignándoselo  en  los  oficiales  desa  provincia  para  que 
Ihe  lo  paguen  dentro  de  un  breve  tiírmino  <!e  lo  que  procediere  de  mis 
frentas,  quintos  y  derechos,  y  no  apremiando  á  ninguno  que  lo  décon- 
Ira  0U  voluntad,  proveeréis  que  se  junte  y  recoja  todo  lo  que  se  pudie* 
.re  haber  y  se  me  envíe  con  la  más  presteza  que  ser  pueda,  y  de  conti- 
(no  me  avisaréis  muy  particulunnente  de  lo  que  en   lo  t.ocante  á  mi  ha- 
ídenda  se  hiciere  y  proveyere  y  os  pareciere  que  de  acá  convendría 
jroveer  para  el  acrescenta miento  y  buen  recaudo  della,  que  en  ello  me 
réis. 

^YllibtdoUdy  á  cuatro  de  días  del  mes  do  septiembre  de  mil  y  qui- 
rycinotienta  y  cinco  años. — La  Princesa. — Por  mandado  de 
Majestad,  Su  Alteza  en  su  nombre. — Juan  Vásqueg, 


?t  !  de  los  apuntamientos  que  se  han  hecho  cerca  del  labrar  las 

[lili*.,  v.v  --I0  y  plata  de  la  provincia  de  Chile. 

Primeramente  se  ha  de  entender  y  saber  muy  particularmente  laa 

iniís  que  8u  Majestad  tiene  y  le  perteriecen  en  la  dicha  provincia  de 

2bíle»  y  porque  en  otras  provincias  está  prohibido  por  ordenanzas  que 

idane  descubrieren  algunas  minas,  luego  que  se  señalare  al  descu- 

jSc  señale  la  primera  á  Su  Mujestad  antes  que  á  otro  alguno  de 


24 


COLECCIÓN  DE  DOCÜMBI^TOS 


los  que  se  hallaren  en  el  descubrimiento;  hase  de  saber  si  está  oi'deim* 
do  lo  mismo  en  la  diclia  provincia  de  Chile  y  tener  cuidado  que  aquello 
se  ejecute,  y  si  no  estuviere  hecha  ordenanza,  convendrá  que  se  hogn 
luego  y  que  se  tenga  cuenta  con  todas  las  minas  quo  liasta  agora  se 
han  deseul>ierto  y  con  las  que  adelante  se  descubrieren  y  scrialaren  y 
pertenecieren  en  cualquier  manera  á  Su  Majestad^  y  que  se  asiente  la 
rascón  del  las  en  los  libros  de  la  hacienda  que  tienen  los  oJlciales  de  ea* 
da  gobernación,  y  se  beneficien  con  toda  diligencia  y  cuidado  lo  más 
á  provecho  que  ser  jiueda. 

Hase  de  ver  si  convendrá  meter  negros  en  la  labor  de  las  dichas  mi- 
nas y  avisar  acá  de  lo  que  pareciere  y  del  número  dellos  que  fuere  mo- 
uester,  parque  «i  fuero  proveelioso  llevarlos^  se  terna  cuidado  de  pro- 
veerlo. 

Asimismo  se  debe  mirar  y  platicar  si  los  indios  querrán  de  su  volun- 
tad ocuparse  en  beneficiar  las  dichas  minas  dándoles  jornales  por  ello 
alguna  parte  del  tnetal  que  sacaren,  y  si  será  más  provechoso  que  com* 
príirse  negros. 

También  se  debe  platicar  si  convendrá  tratar  con  algunos  pueblos 
indios  <le  los  que  están  en  cabeza  de  S,  M.,  que  estén  en  comarca  de 
lasroinas^  para  que  en  lugar  de  los  tributos  que  pagan  beneficien  las 
dichas  minas  á  su  costa,  libertándoles  por  ello  de  los  tributos  que  pagan, 

Asiuiismo  se  debe  mirar  si  convendrá  dar  las  dichas  minas  á  per- 
sonas particulares  para  que  las  labren  y  beneficien  á  su  costa  y  den  la 
mitad  6  tercia  ó  cuarta  parte  del  metal  ó  plata  6  oro  que  se  sacare^ 
como  se  hace  en  el  Perú  y  en  otras  partes. 

Kn  caso  que  [mrezca  que  se  deben  beneficiar  las  dichas  minas  con 
negros,  se  debe  nn'rar  si  convendrá  proveer  que  los  tributos  que  pagan 
los  pueblos  de  indios  que  están  en  conmrca  de  las  fichas  minas  se  di* 
puten  para  la  comida  y  vestido  do  los  dichos  negros,  y  si  hobieren  ñh- 
gunas  minas  que  en  comarca  delias  no  haya  pueblos  de  indios  puestos 
en  cabeza  de  Su  Majestad,  hase  de  ver  si  será  bien  tomarlos  á  las  per- 
sonas que  los  tuvieren  y  dtirles  recompensa  en  otra  parte,  para  que  loa 
tributos  que  los  dichos  indios  pagan  se  diputen  para  el  mantenindeuto 
y  vestidos  de  los  dichos  negros. 

Pero  hase  de  entender  que  no  se  ha  de  hacer  tuerza  a  ningún   imlS 
para  que  se  alqtiilo  y   trabaje  en  las  dichas   minas  si  no  lo  quÍFÍr*rr.ii 
hacer  de  su  voluntad. 
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porqne  de  Ja  Nueva  España  linn  dado  aviso  que  el  «zogne  eg  muy 
[irovechoao  para  fundir  y  afinar  la  plata  é  qiio  se  soca  más  cantidad 
Jella  del  meUil  y  mejor  y  á  menos  costa,  converná  tener  cuidada  de 
buaoír  8i  hay  minas  de  axogue  en  esta  tierra^  y  Itallándolasi  enviar  á 
pr  á  la  Nueva  Espafla  cómo  y  de  qué  manera  se  aprovecha  allá  de- 

ITt  eiilendido  como  es,  si  pareciere  que  seni  provechoso  é  que  so 
iebe  de  usar  ahí  dello,  procurar  que  so  labren  y  beneficien  las  dichas 
liiitas  de  azogue  las  quede  ellas  portonecieren  á  Su  Majestad,  á  su  eos- 
I,  por  la  mejor  orden  que  allá  parezca  para  que  haya  buen  recaudo  en 
tí  gasto  y  beneficio  dellas  y  Imcer  cargo  A  los  oficiales  do  cada  provin- 
ia  del  azogue  qtie  dellas  procediere;  y  las  otras  partes  de  las  dichas 
minas  que  pertenecieren  á  particulares  por  haberlas  buscado  y  hallado 

on  licencia  del  Gobernador  y  oficialeí,  ©n  nombre  de  S.  M.,  no  se  les 
ba  d©  permitir  qtie  las  labren  y  beneficien  sin  sacarles  por  condición 
que  todo  el  azogue  que  dellas  procediere  sean  obligados  A  darlo  á  Su 
Majestad  en  algún  precio  tuoderado.  do  manera  que  ellos  ganen  en  ello 
lo  que  sea  justo;  y  de  todo  lo  que  en  esto  se  hiciere  y  proveyere  se 
I  dará  acá  aviso  particularmente  para  que  se  entienda  lo  que  pasa  y  se 
Tüa  51  conviene  proveer  algo  en  ello. — Juan  Vásqw^i, 


10  de  setiembre  de  1666, 

VIL — Cnría  de  lo$  ksoreros  á  S.  3/  Fohre  ¡a  muerte  de  Valdivia  y  d 

estado  del  pah. 


ublícada  en  Gay.  Documentos,  i.  I,  p.  170,  y  en  la  Coíección  de  Torres  de  Mca- 

,€.  M.; — Después  que  Jerónimo  de  Alderctc  salió  destas  pro- 
lé  hacer  saber  el  suceso  deata  tierra  á  V*.  M.,  sucedió  en  ella 
'atando  pacífica  é  sirviendo  jos  indios,  empozai^on  á  levantarse  é 
inotnr  algunos  cristianos,  lo  cual  viendo  el  gobernador  don  Pedro  do 
i'^otdivia,  que  en  gloria  sea,  estando  que  estalm  en   la  ciudad   de   la 
4icebejón,  quiso  ir  A  castigar  é  A  |>acificar  los  indios;  é  fué  Dios  ser- 
9,  qtie  yendo  á  los  pacificar,  á  quince  leguas  de  una  casa  que  tenía 
(<5lio  Gobernador  en    Purén.  eslaba  hecha  gran  junta  de  indios  é 
a]  Gobfirnador  y   á  cincuenta  soldados  que  iban  con  él,  á  los 
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cuales  los  despedazaron  después  de  haberlos  presOí  é  cortando  dcMo9 
pedazos  se  loa  comieron.  Fué  en  1  de  enero  del  año  mil  quiuientoa  ció 
cuenta  y  cuatro  años. 

Después  desto  sucedió  que  como  murió  el  Goljernador,  la  cibdad  do 
la  Coucebición  se  halló  con  poca  gente  ó  Jos  naturales  estaban  vitorio- 
sos,  enviaron  á  esta  ciudad  de  Santiago  á  hacer  saber  la  muerte  del  Gfo- 
bcrnador  é  á  pedir  socorro. 

Sabido  por  el  Cabildo  é  Regimiento  deJla  la  muerte,  é  que  la  cibdad 
de  la  Concebición  enviaba  á  pedir  socorro,  para  poderlo  hacer  conQO 
convenía,  de  toda  esta  gobernación  eligieron  por  capitán  general  é  jus- 
ticia mayor  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  que  era  entonces  leuíetite 
gobernador  en  esta  cibdad  de  Santiago. 

Fué  elegido  e  nombrado  por  el  Cabildo  é  Regiimtnto  della,  é  por  to- 
dos los  vecinos»  é  por  tal  se  recibió  hasta  que  V,  M,  proyese  otra  cosa, 
por  ser,  como  es,  hombre  de  mucha  calidad  ó  muy  buen  cristiano,  el 
cual  envió  luego  todo  el  socorro  que  para  la  dicha  cibdad  era  menester. 

Después  de  esto  sucedió  que  couio  Francisco  de  V^illagra  estaba 
nombrado  por  el  Gobernador  de  teniente  general  en  esta  provincia  y 
era  ido  á  cierto  descubrimiento  que  se  dice  el  Lago,  la  vuelta  del  Eatre- 
cho,  como  tuvo  nueva  de  la  muerte  del  Gobernador,  tornó  á  las  ciuda* 
des  Imperial  y  Valdivia  é  Villarrica  é  Concebción,  donde,  por  ser 
muerto  el  dicho  Gobernador,  estas  cibdades  le  eligieron  por  capitán 
general  é  justicia  mayor,  hasta  que  V^iestra  Majestad  otra  cosa  prove* 
yese. 

E  como  fué  elegido,  envió  á  decir  á  esta  cibdad,  que  pues  recibí- 
dole  habían  en  las  cibdades  ya  dichas,  que  también  le' recibiesen  en 
ésta. 

La  Justicia  ó  Regimiento  le  respondieron  que  ellos  habían  elegido  por 
capitán  general  é  justicia  mayor  á  Rodrigo  de  Quirogai  é  que  n<>  elo* 
girían  á  otro. 

E  ansí  fué  que  como  fueron  con  la  respuesta  los  mensajeros  del  cfl* 
pitan  Francisco  de  Villagra,  ó  se  halló  en  la  Concebción^  quiso  ir  a  cas- 
tigar los  indios  por  la  muerte  del  Gobernador. 

Salió  á  hacer  el  dicho  castigo  con  ciento  y  ochenta  de  caballo,  é  ha- -i 
lió  junta  de  muchos  indios,  que  dieron  sobre  él  é  sobre  la  gente  qao 
llevaba,  é  matáronle  ochenta  dellos,  é  cun  los  demás  que  le  quedaban, 


maltratados  y  heridos,  se  volvieron  a  la  cibdad  de  la  Concebción, 
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icedió  que  corao  el  capiUlu  Francisco  de   Vi)lagra  volviese  desba- 

Itfido  por  la  fuerasa  de  los  indioa  á  se  meter  en  la  Concebción,  luego 

día  el  dicho  Francisco  de  Villagra  ó  los  demás  caballeros  é  sóida- 

y  veciiioa  que  estnbau  en  la  dicha  cibdad  la  despoblaron  é  se  vinie- 

"ítJii  á  esta  cibdad  de  Santiago.  La  Justiciad  Regimiento  della,  por  evitar 

>  se  hiciese  algún  escáQílalo,  requirieron  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga 

lúe  se  desistiese   del  cargo  que  tenia»  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga 

jr  mejor  servir  &  V*  M.  y  por  desviar  las  disensiones  que  entre  él  y 

francisco  de   Villagra  pudieran  haber,  se  desistió  del  dicho  cargo  y  le 

ajó  en  la  Justicia  é  Regimiento  desta  cibdad*  El  Cahildu  é  Regimieuto 

alia  han  estado  hasta  agora  teniendo  el  gobierno'  de  la  dicha  cibdad, 

tn  re>cib¡r  por  capitán  é  justicia  mayor  al  capitán  Francisco  de  Villa- 

gra  ni  á  otro  ninguno,  esperando  la  voluntad  de  V.  M. 

Pues  CM)mo  sucedió  la  venida  de  Francisco  de  Villagra  á  esta  cibdad 
Santiago  con  mucha  gente  que  consigo  trajo,  quedándose  las  otras 
íbdudes  Imperial  y  Valdivia  é  Villarrica  en  términos  de  se  perder,  é 
^sio  esto,  compramos  un   navio  para  enviar  socorro  á  aquellas  ciuda- 
9,  porque  por  tierra  no  les  podía  ir,  y  tanibién  por  saber  si  erau  vi* 
los  españoles,  porque  quedaban  á  gran  riesgo:  enviárnosle  con  buen 
iiido^  el  cual  llegó  en  salvamento,  é  hixo  mucho  fruto,  ó  volvió  á 
lir  socorro,  diciendo  quedar  la  gente  en  extrema  necesidad. 
Pues  como  el  Gobernador  murió,  hallóse  mi  testamento  que  dejó 
dUo,  juntamente  con  una  provisión  del  Presidente  de  la  Gasea  en  que 
nba  poder  al  diclio  Gubcrnudor,  porque  no  pereciese  la  administración 
la  justicia,  que  en  fin  de  su  muerte  pudiese  nombrar  una  persona 
le  gobernase  en  estas  provincias,  hasta  que  V.  M.  otra  cosa  pro  ve  • 
¡resé. 

Y  ansí  es  que  se  halló  una  cláusula  en  su  testamento  en  que  por  ella 
nombraba  en  su  lugar,  después  do  sus  días,  al  tesorero  Jerónimo  Al- 
filérete, con  aditamento  que  pagase  todas  sus  debdas,  y  en  defecto  de 
I  querello  aceptar,  nombraba  por  tal  gobernador  al  capitán  Francisco 
Aguirre  con  las  mismas  condiciones. 

Pues  como  al  tiempo  que  murió  el  Gobernador  no  estaba  aquí  el  te- 
rrero Jerónimo  Alderete,  que  era  ido  á  informar  á  V.  M.,  y  el  capitán 
rnmdflco  de  Aguirre  no  estaba  aquí,  porque  era  ido  con  provisión  del 
gobernador  á  poblar  detrás  de  la  cordillera,  hacia  la  provincia  de  Tu- 
imáai  luciéronse  los  nombramientos  ya  dichos. 
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Pues  como  el  cfi pitón  Francisco  de  Aguirre  snpo  la  muerte  del  Qo-j 
b^rnador,  dejó  de  poblar  é  vínose  á  la  cibdnd  de  la  Serena,  en  la  cual] 
estaba  nombrado  por  tenieuto,  y  de  alli  envió  á  decir  á  esta  cibdad  de] 
Santiago  le  recibiesen  por  gobernador,  llamándose  señoría,  como  se  de-  ] 
claraba  en  el  testamento* 

El  capitán  Francisco  de  Villagra  replicó  diciendo  qne  él  estaba  ele*] 
gido  por  capitán  general  é  justicia  mayor  por  cinco  cibdades  desta  pro- 
vincia, y  qne  á  él  le  pertenecía  el  gobierno  liasta  qne  V,  M,  proveye^o,  j 
y  hubo  diferencins  entre  ellos. 

Esta  cibdad  é  Cabildo  ú  Regimiento  han'i)rocurado  de  tener  en  pat  I 
este  reino;  dieron  por  medio  que  so  dejase  en  manos  de  dos  letrados  | 
que  lo  terminasen,  los  cuales  dieron  por  orden  que  se  estuviese  la  Ue* 
rra  como  se  estaba  hasta  que  pasasen  siete  meses,  y  que»  pasados,  no 
viniendo  mandato  de  V.  M.,  en  tal  caso  tuviese  el  gubierno  dellu  el  ca- 
pitán Francisco  de  Villagra,  y  con  esto  despacimmos  á  la  fieal  Abdien- 
cia  que  reside  en  la  cibdad  de  los  Reyes, 

Sucedido  esto,  despachamos  el  navio  que  había  venido  á  pedir  soco- 
rro por  el  mucho  ai>rieto  en  que  estaban  los  españoles  de  las  eibdades  | 
ya  dichas- 

El  capitán  FrancÍ8Co>de  Villagra,  por  el  parecer  de  los  dos  letrados, 
hizo  ciertos  requerimientos,  diciendo  convenir  al  servicio  de  Vuestra  I 
Majestad  le  socornéseinos  con  dineros  para  ir  á  socorrer  aquellas  cib- 
dades; é  como  no  le  socorrimos,  se  hho  recibir  por  fuerza  en  esta  cil>  j 
dad  por  capitán  general  é  justicia  mayor,  diciendo  servir  á  Vuestra  Mu- 
jestad  en  ello. 

Un  día  estábamos  en  la  finidición  quintando  y  entró  dentro  con  cier- 
tos hombres  é  nos  req\nrió  le  diésemos  el  oro  que  estaba  en  la  caja  real,  j 
é  nosotros  se  lo  defendimos  con  requerimientos  é  apelaciones  para  ante 
Vuestra  Majestad;  é  no  embargante  esto,  nos  quebrantó  la  caja  ó  forci- 
blemeute,  sin  podello  nosotros  resistir,  por  estar,  como  estaba,  podero- 
so, sacó  de  la  caja  real  treinta  y  ocho  mil  seiscientos  veinticinco  pesosJ 
diciendo  ansí  convenir  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  con  Jos  cuales | 
hizo  ciento  ochenta  hombres,  con  que  fué  á  socorrer  las  dichas  cibda* 
des;  y  somos  informados  que  su  ida  hizo  mucho  fruto,  porque,  á  no  ir,  I 
se  perdieran  las  dichas  cibdades;  y  desjniés  de  socorridas,  se  volvió  á  es- 
ta cibdad  de  Santiago  ü  Iialló  en  ella  al  capitán  Aruao  Zegarra  Poncej 
de  León,  contador  en  estas  provincias  por  V.  M.>  con  provisiones  eii-j 
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riadas  por  el  Abdiencia  de  Lima,  en  que  matidabati  la  orden  que  se 
^abfa  de  tener  en  esta  tierra  liasta  que  V.  M.  proveyese  gobernador; 
&1  capitán  Francisco  de  Villagra  las  obedeció  é  cumplió,  é  lo  mismo 
^licierou  todos  los  demás  pueblos  ó  capitanes,  y  ansí  están  esperando 

voluntad  de  V.  M.  • 

La  orden  que  el  Abdiencia  puso  en  estas  provincias  fué  que  los  al- 
aldes,  cada  uno  en  su  jurisdición,  administrasen  la  justicia  hasta  que 
le  gobernador  se  proveyese;  del  cual  hay  tanta  necesidad,  que  si  V,  M. 
10  provee  presto  sobre  ello,  puede  ser  que  venga  en  desm  i  unción  la 
ierra. 

Esta  gobernación  es  al  cabo  del  inundo:  todas  las  cosas  valen  á  peso 
Je  oro,  como  V-  *\L  será  informado  por  utm  probanza  que  dello  liici- 
IOS,  la  cual  enviamos  á  V.  M. 

Ningún  oficial  dosta  provincia  se  puede  mantener  en  ella  con  cuatro 
lil  peísos;  y  aunque  Vuestra  Majestad  dellos  les  haga  merced,  es  im- 

ible  poder  vivir  sin  indios,  y  tanto,  que  por  tío  poderse  sustentar 
los  quinientos  mil  maravedís  que  Vuestra  Majestad  manda  que  se 

tden,  están  los  oficiales  en  casa  do  los  vecinos,  los  cuales,  si  Jos  veci- 
110$  tío  les  dUsen  de  comer,  no  se  podrían  sustentar. 

Suplicamos  á  Vuestra  Majestad  provea  lo  que  más  á  su  servicio  con- 
ironga.  Estando  esta  tierra  asentada,  tenemos  noticia  que  se  sacarán  ca- 
la «fto  en  ella  dos  millones  de  oro^  que  vendrán  de  los  quintos  reales 
¡tiituenlos  mil  ducados. 

Mneatro  Señor  la  sacratísima  persona  de  \^ucstra  Majestad  prospere 
1  odolantamiento  de  muchos  reinos  en  su  santo  servicio. 

DestAcibdad  de  Santiago,  á  10  días  de  septiembre  de  mil  quinietitos 
¡Úncuentu  y  cinco  años. — .S.  C.  R.  M.,  los  sacratísimos  pies  de  V.  M. 
I,  sus  criados,  súbihtos  é  vasallos. — Arnao  Zegarra  Ponce  de 
fuan  Fernández  Aldercte. — Antonio  Alvarez. 
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12  de  diciembre  de  1555. 

Vrri. — Copia  de  un  capítulo  de  una  carta  que  la  Audiencia  del  Perú  es- 
cribió al  Coust^jo  de  las  Indias, 

(Archivo  de  Indias). 

Los  días  pasados  se  hizo  relación  á  vuestra  señoría  de  la  muerte  de 
Peilro  de  VaUlivia,  gobernador  de  la  provincia  de  Chile,  é  cómo  por  su 
fin  ó  muerto  pretendieion  tener  el  gobierno  de  aquella  gobemación 
Francisco  de  Aguirro  y  Francisco  de  Villagra  por  una  cláusula  del  tes- 
tamento que  dojó  hecho  Vahlivia,  é  por  elecciones  que  los  pueblos  ha- 
bían hecho,  ó  cómo  habían  enviatlo  aquí  sus  procuradores  los  pueblos 
para  que  se  conürmase,  y  cómo  se  proveyó  que  ninguno  dellos  usase 
do  cláusula  de  testamento  ni  de  elección,  é  deshiciesen  la  gente  que  te- 
nían junta  é  no  hiciesen  guerra  á  los  indios  rebelados,  y  que  la  tierra 
estuviese  'ju  el  punto  y  estado  en  que  estaba  al  tiempo  que  Valdivia 
murió. 

IV  dos  moso<  á  esta  p:irto  han  venido  de  a!:á  tres  naví.'S  y  en  eil'?fl 
privuradiTos  ^lo  l-^s  p'.kM-.s  y  vooir.-^s  OvMi  e¡  oLeJ'?ci:r*:en: :<  y  o*.:::-.:-::- 
mivKto  \;i>i.i>   p:\vi<:o:.c>  y  ;i  ve-ii"  C'-'^r^^^i  :   r  para  ü  .■.:r!l-i  :: erra. 

Nv^  se  ;::\  ;  :\\\;  L^  :.:;<M  s.;:^:*  ".^  v;o  >  M  y  v  :vs::.;  írflr::^  vr:v-:r-:. 
o  el  \":<v^v!iy  !\j:;:o.  ;  :  !:;  '  ^jI'  :.:;;:::■  :^::::  ;•  ..:r  :.:■  :.  :^  :.:u:..'  Val- 
iüviii  y  i>:;;:  la  ::5.::a  -*:;  v ;;:;:.  ;:  !...'  ivi.  1;  .:::.?  .:.!:..:::;.  í:.  ?„  ■.r-:iij. 
r.^  :v.::\;  .iv ;ai-  i!  A;:  ;:c:.,:::  ,:^  ::.'.{,:■.  ;  .:  :.•  i.v.r?:  i..  I  ^.-:..:r  :ue 
^..v.  .v^  se  cv.'.:e*.  .'.^  ../.c    .  .-.  v  v  v;:*  ::...  :.vc  ■..:-:  i.;-:-?      *.»    ir  "..:  '¿.¿-¿se 
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27  do  diciembre  de  1555. 

iX. — Reol  cedida  á  los  oficiales  (k  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
para  que  dejen  emharcarse  en  la  artuadn  en  que  va  el  Virrey  del  Perú 
á  Jeí'ónimo  Alderete  y  á  su  hermano  Francisco  de  Mercado. 

(Archivo  de  Indias). 

El  Rey. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de  Sevilla,  en 
la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias.  Por  parte  del  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete,  nuestro  gobernador  de  las  provincias  de  Chile, 
me  ha  sido  hecha  relación  que  ya  sabíamos  cómo  la  nao  en  que  él  iba 
y  otras  que  salieron  con  la  flobi  en  que  salió  el  Marqués  de  Cañete, 
nuestro  visorrey  de  las  provincias  del  Porú,  habían  arribado  con  tiem- 
po (roto) que 

los  dichos  navios  y  la  nao  almiranta  que  iba  do  armada  con  la  dicha 
flota  estaban  prestos  para  se  tornar  á  hacer  á  la  vela,  y  que  porque  él 
desea  ir  en  la  dicha  nao  almiranta  con  sola  su  persona  y  la  de  Francis- 
co de  Mercudo,  su  hermano,  y  con  algunos  criados  y  su  mujer  y  algu- 
nas mujeres  para  su  servicio,  me  fué  suplicado  le  hiciese  merced  de 
mandar  que  él  fuese  en  la  dicha  nao  almiranta  con  la  dicha  gente,  sin 
meter  en  ella  caja  de  ropa  ni  otra  cosa  ninguna,  sino  solamente  lo  que 
bebiere  menester  para  su  comer  y  pagando  el  flete  que  se  acostumbra 
y  pflgan  otras  personas  que  van  en  el  dicho  navio  y  en  otros  de  la  di- 
cha flota,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  é  porque  yendo  el  dicho  adelan- 
tado en  la  dicha  nao  almiranta,  es  de  creer  que  él,  como  persona  que 
tanta  obligación  tiene  á  nuestro  servicio,  y  si  conviene  pelear  hará  lo 
qae  convenga  y  animará  á  los  demás  que  en  ella  fueren  á  que  hagan 
b  mismo,  yo  vos  mando  que  proveáis  que,  queriendo  ir  el  dicho  ade- 
lantado en  la  dicha  nao  almiranta,  que  pueda  ir  en  ellay  llevar  consigo 
á  Francisco  de  Mercado,  su  hermano,  y  dos  criados  para  su  servicio,  y 
¿  sn  mujer  con  dos  criadas,  pagando  el  flete  que  fuere  justo  que  pague 
por  todo  ello  y  por  el  mantenimiento  que  llevaren  para  su  provisión. 
Fecho  en  la  villa  de  Valladolíd,  á  veinte  y  siete  de  diciembre  de  mili  y 


.^ 
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quiuienlos  y  cincuenta  y  cinco  años, — La  I'ríncksa. — Rubrieí{a!r rtei 
su  mano^  seilnlufla  del  Manjués, — Samhval. — Don  Juan  Vá^quer  —  Fí-) 
¡lagomez. 

Sin  fecha  (1555). 

X — Farecer  del  Consejo  de  Indias  sohre  h  que  dehia  provecrm 
aeer'ca  del  gobierno  de  ¡a  provincia  de  Chile. 


(Archivo  de  Indias,  140-7-31). 

Muy  ftltoé  muy  poderoso  seflor:— La  que  V.  M,  nos  mandó  esciibir 
eu  veinte  y  dos  ilel  pasado  recibimos  y  besamos  las  manos  de  V^  M,  por 
la  merced  que  ha  sido  servido  de  hacer  al  licenciado  Gregorio  López» 
de  este  Consejo,  ansí  en  umndarle  dar  en  su  casa  la  que  aquí  llevaba, 
como  en  lo  que  toca  á  su  liijo,  y  así  suiilicamos  á  V.  M.  sea  servido  de 
mandar  tener  memoria  dét  cuando  se  ofreciere  cosa  de  la  Iglesia,  como 
V*  M.  dice  que  lo  hará. 

Manda  V.  M.  que  enviemos  inefuonal  de  las  personas  que  nn^  mcu- 
rren  para  la  gobernación  de  Gíiile,  liac¡en<lo  tnomoria  de  lo  que  suplica 
y  se  podrá  hacer  por  el  hermano  de  Jerónimo  de  Alderete^  que  pasó 
con  él  y  está  en  aquellas  partes,  é  de  la  instancia  qua  hace  Francisco 
de  V^illagra  y  loque  pretende,  y  que  también  lo  pretende  don  Antonio 
de  Ribera,  y  que  platiquemos  en  ello  é  que  enviemos  sobre  todo  nues- 
tro parecer.  Desjmés  que  á  V,  M.  escribimos  sobre  esto  se  han  recibido 
en  este  Consejo  cartas  del  Licenciado  SantiUán,  oidor  de  la  Audiencia 
de  los  lieyes,  y  del  licenciado  Juan  Fernández,  fiscal  íle  aquella  Au- 
diencia, cuyo  traslado  irá  con  ésta,  en  que  dicen  el  estadoenque  queda- 
ban  las  cosas  de  la  gobernación  de  hi  provincia  de  Chile,  Piaticudo  ea 
este  Consejo  la  provisión  que  convenía  hacerse,  hanos  parecido  que  pai 
el  presente  hasta  tener  más  información  é  relación  después  de  la  lie-; 
gada  del  Visorrey  á  aquella  tierra,  se  4ebe  suspender  la  provisión  d 
aquella  gobernación,  y  que,  entretanto,  desde  luego  se  envíe  provisiói 
de  V.  M.  para  que  lo  quel  Audiencia  ó  Visorrey  bebieren  proveído 
proveyeren  cerca  de  ¡a  persona  que  administre  la  justicia  eu  ella  s 
guarde,  y  si  V.  M.  otra  cosa  mandare^  ansí  lo  proveerá  S.  A.,  y  esto  84 
rá  entretanto  que  \^  M.  otra  cosa  mandare  proveen — ^(Sin  firmar). 
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ir — Caria  del  Virrey  drl  Perú  á  S*  M,  dánilohcmnta  lUl  nombramirn' 
té  qtée  había  fiecho  en  lap3rsúna  d*i  su  hijo  Ihn  García  para  gohernn- 
""      dé  Chile, 


(Real  Aendemia  de  ia  Historia.— Coleceión  de  Muíloz, 
tomo  88,  faliog4l42). 

Ya  escribí  á  V.  M.  cómo  estando  enibarcado  en  PtínamA  Jerónimo  de 
Uderete,  á  qnien  V.  M,  había  proveído  por  gobernador  de  la  provincia 
Chile,  falleció,  y  antes  que  yo  llegase  á  esta  ciudad  traííi  relación  de 
llgunas  cosas  de  aquella  provincia  y   de   cómo  todavía   se  están  los  ¡n 
dios  de  la  ciudad  do  la  Concepción  y  los  del  Estado  rebelados  y  alzados 

k Mitra  el  servicio  do  V.  M.  y  que  se  teinen  los  esf  níloles  qnestán  en  las 
imás  ciudades  de  Santiaf^o  y  en  la  Imperial  dellos,  porque,  corao  ma- 
Huí  á  Valdivia  y  desbarataron  después  á  Francisco  de  Villagra  y  ala 
gente  que  llevó,  queran  casi  doscientos  hombres,  están  muy  vitoriosos 
y  hacen  muchas  desvergüenzas,  y  por  otra  parte,  los  españoles  diferen- 
tes entre  sí  y  fundados  bandos  y  parcialidades,  especialmente  los  hay 
»tre  el  eapitiin  Francisco  de  Villagra  y  el  capitiin  Francisco  de  Agui- 
?,  porque  cada  uno  destos  ha  pretendido  y  pretende  la  gobernación 
|ueila  provincia,  y  dicen  que  Valdivia  se  la  dejó;  y  por  otra  parte, 
ciudades  habían  elegido  persona  por  justicia,  que  era  Fodrigo  de 
juiroga,  y  después  los  oidores  enviaron  provislüiies  do  justicia  mayor 
V^Ulagra,  de  manera  que  había  y  hay  una  revuelta  entrellos  peor  que 
de  Pixarroy  Almagro,  y  se  esttl  con  sospecha  que  en  el  entretanto 
^oe  va  gobernador  no  haya  rompimiento. 
Visto  esto  y  que  convenía  |>ara  lo  uno  y  lo  oLm  enviar  cuíuincientos 
liniontos  hombres  y  que  desaguaba  la  gente  desta  tierra  y  remedia- 
\  la  otra,  me  pareció  que  no  debía  fiar  esta  gente  sino  de  Don  Qar» 
I,  mí  hijo,  y  que  yendo  él  holgarían  de  ir  con  él  algunos  de  los  que 
ubuenos  soldados  y  los  que  vinieron  de  Castilla  temían  dello  más 
erntamiento  que  de  otra  persona,  y  por  estas  c^utsas  le  nombré  por 
>bernador  de  aquella  provincia  como  la  tenía  Jerónimo  de  Alderete, 
aunque  tengo  que  me  hará  falta,   porque,  aunques   mozo,  ea  reposa- 

~  |»0€*  xxviu  9 
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do  y  paróeeine  que  aprueba  acá  bien;  no  sé  sí  con  ol  parentesco  meen* 
gaño. 

Va  por  811  teniejite  el  lioonciado  Juan  Fernández,  que  era  üscal  en 
esta  Audiencia,  ques  lioinb're  evierdo  y  de  letras  y  experiencia,  que  no 
sé  cómo  Aldereto  liabía  de  poder  llegara  aquella  provincia  ni  cómo  la 
había  de  gobernar,  porque  V.  M.  tenga  entendida  que  conviene  qneste 
cargo  é  otros  semejantes  se  encarguen  á  personas  íÍ  quien  tengan  res- 
peto; y  por  cartas  que  de  Cliile  hnn  venido,  que  se  escribían  á  Aldere- 
le,  he  visto  que  los  repartimientos  andaban  ya  en  venta  y  que  iba  la 
cosa  trabándose  de  manem  que  no  sé  en  qué  se  parara;  y»  según  lo  que 
entiendo,  parece  que  Dios  lo  quiso  atajar,  por  lo  quél  essei^do, 

Al  licenciado  Juan   Fernández  fué  menester  rogarle  que  acetase  el 
cargo,  aunque  le  señalé  cinco  mili  pesos  cada  año  de  salario:  asi  el  su* 
yo  como  los  demás  salarios  se  han  de  pagar  de  tributos  vacos,  y  porque 
el  que  V.  M»  señaló  á  Alderete  fue  teniendo  respecto  á  que  tenía  indios^ 
en  la  gobernación,  que  no  era  pequeño  inconveniente,  y  éstos  le  valían, 
nmcho,  y  Don  García  no  les  ha  de   tener,   se  le  acrecentó  el   «alario  tM 
duce  mili  pesos,  porque  aún  con  esto  queda  duda  si  se  podrá  susteutarj^'J 
y  cerüfico  Á  V.  M.  que  si  fuera  con  otro,  que  me  pareace  que  me  alarr" 
gara  á  más. 

El  principal  iiUur<-8  <pie  pretendemos   yo   y   ei  c.s  ncertar  á  servir ; 
V*  M.  Del  obispo  que  W  M.  tiene  presentado   para  aquella  provincíar^j 
quesel  bacijiller  Rodrigo  González.,   no   tengo  buena  relación,  como  90 
verá  por  la  información  que  invío.  V.  M.  provea  una  persona  de  huem 
vida  y  ejemplo  para  allí,  porque  en  estas  tierras  nuevas   conviene  mtl* 
cho  que  sea  tal. 

(Esta  carta  es  de  i5  de  septiembre  de   t556  y  ha  sido  publicada  tu  AmunAlegul,, 
Ctícsíión  de  Limites,  I,  ^*ii  y  'lyocumentos,  Archivo  de  Indias,  IV,  9^» 
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8  de  febrero  de  1556. 

h^-Ptúvisión  déla  Audiencia  de  /oí?  Rrjfes  para  qne  no  se  molestfe  á  Ioíí 
religiosos  de  San  Francisco, 


Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,   enit)orflilor,  etc.   Al  que  es  ó 

'fuere  ini  gobernador  de  !a.«  pmvinclas  do  Chile,  cnya  gohernacióii  tuvi- 

I  mas  encomendada  ú  don  P^ílro  de  Valdivia,   difunta»  é  alcaldes  ordi- 

tmríos  de  la  ciudad  de  Santiago  é  demás  nuestras  justicias  de  ella  é  á 

[cada  uno  é  cualquier  de  vos,  salud  ó  gracia.   Sabed  que  por  Fr.  Martín 

[de  Robleda,  en  nombre  de!  monasterio  del  seQor  San  Francisco^  nue- 

raímente  fun<l«do  en  esa  ciudad  de  Santiago,   cuya  advocación  se  inti- 

Itula  cíe  Nuestra  Señora  del  Socorre»,  cómo  por  una  petición  que  pre* 

entó  ante  el  presiilente  é  oidores  de  la  nuestra  Real  Audiencia  y  Clian- 

eillerta  que  por  nuestro  mandarlo  remide  en   la  ciudad  de  los  Rey^, 

^reinos  del  Pirú,  nos  liizo  relación,  diciendo  que  liahía  más  de  tres  aflos 

que  él  Itabía  ido  á  esa  dicha  provincia  y  llevadlo  rüligiosns  para  fundar 

mi  ella  una  casa  y  monasterio  de  la  dicha  Orden,  ilinde  se  celebrasen 

oñoios  divinos  y  predicase  el  santo  evangelio  y  entendiese   en  la 

:>nvers¡óti  y  doctrina  de   los  naLiu^ales;  y  llagado  qne  fué  á  esa  dicha 

^cividad  él  y  lo3  religiosos  dic!io*í,  el  Oabihlo,  Justicia  y  Ríjgimiento  do 

ella«  pai^ciéndoles  lugar  conveniente,  le  persuadieron  á  que  fundase  la 

iicha  ciisa  en  un  sitio  que  estaba  señalado  para  una  ermita^  ó  á  su  rue- 

I  é  instancia  funilarou  é  hicieron  la  diclia  casa,  en  la  cual  ha  casi  tres 

ift  *s  q'ie  residen  y  celebran  los  oficios  divinos  y  predican  el   sagrado 

evangelio  y  entien<lon  en  la  conv^oraión  y  doctrina  de  los  naturales,  y 

londe  ha  habido  sacramento  y  no  en  otra  parte  de  toda  la  dicha  pro- 

rínck;  y  que  era  así  que  el  reverendo  in  Cristo  padre  don  fray  Tomás 

^Sau  Martín,  obis|to  de  la  ciudad  de  la   Plata,  provincia  de  los  Char- 

ya  difunto^  por  cercanía  había  proveído  á  esa  dicha  provincia  al 

bachiller  U  idrigo  González,  para  que  visitase  las  iglesias^  españolea  y 

lAturaies  en  lo  espiritual,  el  cual  los  había  inquietado   en  la   posesión 

|ue habían  tenido  y  tenían  déla  dicha  casa  y  monasterio,  diciendo  no  le 

laber  podido  fundar  allí,  por  haber  sido  primero  señalado  aquel  sitio 

ira  una  ermita  llamada  Nuestra  Señora  del  Socorro,  y  por  esta  causa  se 
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Uahtú  de  miidiir  á  otra  parte  y  no  goxar  de  la  limosna  que  á  dicha  casa 
se  habírt  fecho  y  hacía;  y  que  sobre  lo  niio  y  lo  otro  los  itiquietaba  y 
perturbaba  su  posesión  é  iui^^cdfa  en  aquellas  cosas  en  que  se  habían 
de  ocupar;  y  nos  pidió  y  stiplicó  que,  atonto  que  la  dicha  Casa  era  la 
primera  que  eu  esa  dicha  provincia  se  había  fundado  de  la  «licha  Or- 
den, cotno  el  beneñcio  quo  en  ella  se  hao(a  á  los  españoles  é  naturales, 
éá  quo  se  fundó  allí  á  persuasión  y  congentitniento  del  Cabildo,  y  el 
beneficio  que  con  ella  se  sigue,  rnandásotnos  proveer  de  remedio  en 
ello,  de  manera  que  los  dejase  libremente  usar  de  la  dicha  posesión  y 
lundiición  de  la  dicha  Casa  y  la  continuación  de  la  obra  do  ella  y  gozar 
de  las  limosnas  que  so  hubiesen  fecho  é  hiciesen,  sin  quo  por  ninguna 
persona  fueron  para  ello  inquietados  ni  molestados,  ó  como  la  nuestra 
merced  fuere:  lo  cual,  visto  por  el  dicho  presidente  é  oidores,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  íUcha 
razón,  y  Nos  tuvímoslo  por  bien,  por  la  cual  os  mandamos  que  uocon* 
sintáis  ni  deis  lugar  á  que  los  religiosos  do  la  dicha  Orden  «lean  inquíe* 
lados  ni  molestados  en  la  posesión  que  tienen  del  dicho  monasterio 
fundado  en  esa  dicha  ciutlad,  sobre  decir  que  el  sitio  en  que  se  fundó 
estaba  señalado  iwra  ermita,  ó  que  libremente  usen  de  ella  ó  de  la  ooii* 
tinuacióndela  obra  que  en  ella  se  hiciere,  y  gocen  de  las  limosnas  que 
ae  htibicsen  fecho  ó  hicieren  en  la  dicha  Casa,  é  sin  que  por  uitigutta 
persona  sean  sobre  ello  raulestailos  ni  inquietados,  ni  les  sea  puesto 
embargo  ni  impedimento  alguno:  lo  cual  así  haced  ó  cumplid*  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  mil  pesos  para  nuestra  cámara. 

Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  ocho  días  del  mes  de  febrero  de 
mil  quinientos  y  cincuenta  y  seis. — D/\  Bravo  de  Saravia. — El  limií* 
dado  Fernando  de  Sanhllán. — El  Licenciado  AUamirano, — El  Licencia- 
do Mercado  de  Peñalosa. 

Yo,  Pedro  de  Avendaño,  escribano  de  cámara  de  su  Ces*iroa  y  Caló* 
lica  Majestad,  la  fice  escribir  por  hu  mandado,  con  acuenlo  de  su  pre- 
sidente é  oidores. — Registrada, — Por  chanciller. — FranciítCQ  Ortigosa. 
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13  de  marzo  de  1556. 

llir^f^orff}  de  Jei'óntmo  Aldetrie  al prmdcníc  y  scñvv''^  ''^  ('omejo 
Iteal  de  las  Indias. 

(Archivo  de  Indias,  146-1-8)* 


Muy  ilustres  y  muy  magníficos  eefloi'es: — Desde  la  isla  de  la  Palma 
ébí  á  V.  S.  cómo  Imbíamos  llegado  allí  veiiile  naos,  y  habiendo  dos 
dfas  questábamos  comenzándonos  á  proveer  de  lo  necesario,  cargó  tan 
recio  temporal,  que  no  se  podiendo   las  naos  suslentar  sobre  las  ama- 
rras, perdiendo  las  anclas  y  cables,   nos  convino  ir  cada  uno  por  su 
cabo;  yo  trabajé  de  juiítar  conmigo  seis  naos  y  con  ^Wm  vine  hasta  las 
islas  de  la  Dominica  y  Martinica,  y  se  apartaron  de  allí  dos  dellas  que 
iban  á  Nueva  Espafia»  y  con  las  demás  vine  al  puerto  de  Nombro  de 
Dios,  donde,  sabiendo  qnestiiba  el  Virrey  aprestando  su  partida^  vine  A 
entender  si  había  alguna  cosa  en  qué  servir  á  H.  M.,  y  como  las  cosas 
del  Pero  están  tan  quietas  y  todos  con   tanto  deseo  de  la  llegada  del 
Virrey,  aunque  hay  tanta  gente,  qne  han  de  ser  menester  grandes  ma* 
u  quietarlos;  y  enteníliendo   estoy  que  convenía,,....  desagua- 
rte» ansí  por  tener  donde  emplcallos  como  por  haber  muerto 
en  aquella  tierra  muchos  españoles  en  el  alzamiento  y  guerras,  me  que- 
do aparejando  para  partirme  en  fin  deste  mes.  Están  con  gran  deseo 
de  mi  llegada,  que,  aunque  no  ciertos  de  mi  ida^  entienden  que  S*  M. 
[^  e^i  servido  de  mandarme    hacer  la  merced  que  me  ha  hecho;  hanles 
ovitado  y  saberlo  han  en  breve;  hay  procuradores  de  los  pueblos  en 
lü  ciudad  de  los  Reyes,  y  es  tanto  su  contento  de  mi  ida,  que  no  lo 
pueden  creer:  plega  á  Dios  me  dé  gracia  para  que  acierte  á  servir  á  S. 
M.,  como  yo  lo  deseo.  A  V.  8.  suplico  mande  se  tenga  otra  orden  en  lo 
de  1«  venida  de  las  flotas,  pues,  por  no  la  haber  habido  buena»  han 
icedido  tantas  pérdidas^  ques  cierto  ques  la  cosa  más  perdida  que  hay 
en  el  mundo  estas  armadas,  porque  hay  en  las  naos  de  armada  harto 
loetiM  defensa  que  en  las  merchantes,  y  al  fin  nunca  vienen  juntas,  y 
§m  mocho  mejor  que^  cargadas  doce  ó  quince  naos,  partan,  seHalando 
una  á  quien  obodesccan,  y  saldrán  en  buen  tiempo  y  volverán  en  él,  y 
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evitarse  han  ranchas  pórtlidas,  porque  las  naos  venrlran  más  birn  acon- 
dicionadas y  esta  tierra  estará  más  proveída.  Siempre  avisaré  é  V,  8* 
de  lo  que  sucediere  y  viere  que  eoirviene. 

Nuestro  Señor  la  muy  ilustre  y  muy  magnífica  peisoua  de  V.  S, 
guarde  y  estado  acreciente,  como  los  criados  y  serviilores  de  V,  8.  de- 
seamos. De  Panamá,  doce  de  marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
seis  afios. 

Muy  ilustre  señor. — Criado  y  servitior  de  V,  S.  que  sus  muy  aiusí 
pies  y  manos  beso  "(FíiílíjiJu).^ — Jrróíihno  Alderete. 


30de  julio  de  155G. 


XIV.— Carta  del  doctor  Hmnán  Peres  á  S.  M. 


(Archivo  de  Simancas,  Estado,  legajo  114,  folio  271 


C.  R.  M.: — Ya  Vuestra  Majestad  tendrá  entendido  la  muerta  de  iU- 
derete,  á  quien  V.  M.  había  liecho  merced  de  la  gobernación  de  Chil<i| 
el  cual  dicen  que  enfermó  en  Panamá  y  se  pasó  á  curar  á  una  \H\ñ  que 
está  allí  cerca,  á  donde  murió,  Ha  lieclto  gi'an<lísima  lástima  á  todos  los 
que  le  conoscían  y  vieron  partir  de  esta  cibdad,  porque,  allende  que  era 
tenido  por  muy  buena  persona,  lo  que  más  se  ha  sentido  es  que  lleva- 
ba su  mujer  y  cerca  de  doscientas  fiersonas,  hombros  y  mujeres  y  don- 
cellas^ toílrt  gente  noble,  que  ningún  otro  amparo  llevaban  ni  les  quedó 
sino  el  suyo  y  el  de  Vuestra  Majestad;  llevaba  ansimismo  consigo  A 
Fmncisco  de  Mercado,  su  herma nrf  mayor,  que  es  caballero  de  mucha 
bondad  y  do  otras  muchas  buenas  partes  y  casado,  aunque  dejó  acá  á 
su  mujer  y  fué  sin  ella  con  licencia  de  Vuestra  Majestad,  del  cu$l  creo 
hay  entera  noticia  en  el  Real  Consejo  de  Indias;  pienso  que  sería  muy 
acepta  á  Nuestro  SeQor  cualquiera  jnerced  que  Vuestra  Majestíid  le 
mandase  hacer  para  remedio  suyo  y  de  tanta  gente  priiic¡|»fil  desiiinpo* 
rada,  niandándole  V.  M.  |iroveer  de  la  gobernación  que  llevaba  su 
hei  imino,  ó  si  en  esto  tíniesse,  j^or  ra/.ón  del  estado  de  la  tierra,  olgiiiia 
dificultad,  50  le  diese  el  adelíUitamiento  y  indios  que  su  liermano  ieu(a 
antes^  ó  utra  cosa  principal  con  que  se  remediasen.  Bien  creo  que  en 
el  Consejo  Real  de  Indias  se  habrá  mirado,  como  todas  las  otilas  eonSt 
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para  acordar  á  Vuostra  Majestad  lo  mande  proveer;  solamente  me  pá- 
reselo que  tenía  obligación  á  acordallo  por  lo  que  entendí,  cuando  par- 
tieron,  de  las  muchas  gentes  y  mucha  necesidad  que  llevaban  y  por  lo 
que  sé  que  él  y  sus  hermanos  han  servido  á  Vuestra  Majestad,  cuya 
real  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  deseo.  En  Sevilla,  á  treinta  de 
julio  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  seis. — De  vuestra  C.  R.  M.,  mayor 
criado. — Doctor  Hettián  Férez. — (Rúbrica). 


12  de  septiembre  de  1556. 

XV. — Información  rendida  en  VaUadolid  para  acreditar  los  méritos  y 
calidad  de  Francisco  de  Meicado,  hermano  mayor  de  Jerónimo  de  Al- 
derete. 

(Archivo  de  Indias,  144-1-20). 

M.  P.  S.: — El  Licenciado  Alderete,  oidor  de  V.  A.  en  el  Audiencia  Real 
que  reside  en  esta  villa  de  VaUadolid,  digo:  que  ya  V.  A.  sabe  cómo  se 
dicequeel  adelantado  Jerónimo  xVlderete,  mi  germano,  que  por  mandado 
de  V.  A.  iba  á  gobernar  las  provincias  de  Chile,  es  fallecido  en  el  cami- 
no, y  porque  en  aderezarse  [>ara  la  dicha  jornada  y  en  el  tiempo  que 
estuvo  en  Sevilla  y  en  San  Lúcar  y  en  Cádiz  esperando-tiempo  para  se 
embarcarse,  gastó  todo  cuanto  tenía  y  aún  se  socorrió  de  las  haciendas 
de  algunos  deudos  y  amigos,  y  no  bastándole  todo  aquello,  para  el 
mismo  efeto  tomó  gran  cuantidad  de  dinero  prestado  que  queda  á 
deber;  y  por  hacer  bien  á  muchos  pobres,  huérfanos,  parientes  y  ami- 
gos y  á  otras  personas  que  so  le  encomendaron,  llevaba  en  su  compañía 
y  á  su  propia  costa  mucha  gente  noble,  hombres  y  mujeres,  doncellas, 
nifios  y  niñas,  los  cuales  todos,  siendo  él  agora  muerto  como  dicen, 
quedan  muy  lejos  de  sus  tierras,  desamparados  y  sin  ningún  abrigo,  y 
no  hay  orden  ni  manera  para  poderse  pagar  las  deudas  que  dejó;  por 
tanto,  á  V.  A.  pido  y  snpHco  que  para  remedio  de  tanto  daño  y  pérdi- 
da y  de  aquella  pobre  gente,  y  teniendo  consideración  á  lo  mucho  que 
el  dicho  Adelantado  sirvió  á  V.  A.  en  todas  las  cosas  que  en  diez  y  ocho 
afios  que  estuvo  en  las  Indias  se  ofrecieron,  y  especialmente  en  el  des- 
cobrímieñto  y  población  de  la  dicha  provincia  de  Chille,  en  remunera- 
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ción  de  lo  cual  V.  A»  le  \\ho  iijerced  de  lo  que  no  pudo  gozari  ani 
le  fué  ocasión  de  gastar  lo  que  tenía  y  mucho  más,  y  de  quedar,  siendo 
él  muerto,  perdidos  los  que  fut^ron  en  su  cotnpanía,  sea  servido  de 
proveer  de  hi  dicha  gobernación  de  Chille  á  Francisco  de  Mercado,  her- 
mano mayor  del  diclio  Adelantado  y  mío,  que  pasó  con  él  á  aquelln 
tierra  á  ayudarle  á  servirá  V,  A.,  y  agora  so  hiüla  en  ella  cargado  úb 
toda  aquella  gente  y  sin  ningún  caudal  para  la  poder  remediar  ni  siía- 
tentar,  el  cual  es  persona  muy  bastante  y  suficiente  para  servir  á  V. 
A,  en  el  dicho  cargo  y  en  otra  cualquier  cosa  que  le  quiera  -mandar, 
tornar  información  de  las  cualidades  que  concurren  en  su  persona;  y 
en  esto,  aliende  de  que  V»  A.  será  muy  bien  servido  del  dicho  FranciS' 
co  de  Mercado  y  la  tierra  por  él  muy  bien  gobernada,  hará  Vuestro 
Alterca  servicio  á  Dios  y  á  muchos  gran  bien  y  mercedes^  para  lo  cual, 
etcétera. 

AI  memorial  sobre  la  gobernación  y  se  le  dé  cédula  muy  favo- 
rable para  que  se  le  dé  en  Chile  un  repartimiento  de  los  primeros  que 
vacaren,  atento  al  servicio  de  su  berínano  y  calidad  de  su  persona. — 
Al  seflor  Doctor  V*irgas  y  á  todos.— Que  se  ponga  eu  el  memorial,  y  quo 
informasen  de  la  persona  de  Francisco  de  Mercado  y  de  su  edad  y  Im* 
bilidad  y  suficencia. 

En  la  noble  villa  de  Valladolid^  á  doce  días  del  mes  de  septiembre 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis  aüos,  ante  el  sefUor  Licenciado 
Torres  de  Molina,  teniente  de  corregidor  que  es  de  la  villa  de  ValíadcH 
lid,  y  por  ante  mí  Juan  Fernández,  escribano  del  número  de  esta  dicha 
villa  de  Valladolid,  é  pareció  presente  el  señor  Licenciado  Aldcrete^ 
oidor  de  S.  M.  en  su  Audiencia  Real  que  reside  en  esta  dicha  villa  de 
V^alladolid,  ó  presentó  un  pedimento  é  un  interrogatorio  do  preguntas 
del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:— El  Licenciado  Alderete.  oidor  de  S.  M.  en  el 
Audiencia  Real  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  digo:  que  para 
presentar  en  el  Consejo  Real  de  las  Inilias,  me  conviene  hacer  informa- 
ción de  la  persona,  edad  y  calidad  y  suficiencia  de  Francisco  de  Merca- 
dOj  mi  hermano  mayor,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  estante  al  presen- 
te en  las  Indias,  donde  pasó  con  el  Adelantado  Alderete,  su  herniaiioy 
n)ío,]d¡funto;  por  tanto,  á  V,  Md.  pido  y  suplico  que  mande  examinarlos 
testigos  que  a  esto  efecto  presentaré  por  las  preguntas  do  este  inte* 
rroga torio,  do  que  ante   V.  Md.  hago  presentación,  y  sus  dJchoa  y  de- 
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pnsidóii»  me  los  mande  dar  signados  en   pública   forma,  en  manera 
que  llagan  lee  para  el  dicho  efecto;  para  lo  cual^  etc. 

Por  las  preguntas  síg;^Lnentos  serán  preguntados  los  testigos  que  fueren 
pr^entados  por  el  Licenciado  Aldcrete,  oidor  de  Valladolid,para  lainfor- 
«mción  que  le  está  mandada  dar  por  los  señores  del  Consejo  líeai  de 

I  las  Indias  de  la  persona,  edad,  habilidad  y  suficiencia  de  Francisco  de 
Mercado,  su  hermano. 
!• — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  Francis- 
oo  de  Jíorcado,  vecino  de  la  villa  de  Olmedo,  que  al  presente  está  en 
Ins  Indias,  donde  pasó  con  el  adelantado  Alderete,  su  hennnno. 
2. — Itern,  si  saben,  creen,  vieron,  oyeron  decir  quel  dicho  Francisco 
de  Mercado  es  hermano  mayor  de  los  dichos  adelantado  Alderete,  di- 
funto, y  IJcenciado  Alderete^  y  que  es  de  edad  de  hasta  cuarenta  y  cinco 
Hftos  ó  cuarenta  y  seis  aHos^  poco  más  ó  menos. 

3. — ítem,  si   eaben  es  verdad  quel  dicho  Francisco  de  Mercado  es 

liombre  noble  de  padres  y  abuelos,  buen  cristiano,  temeroso  d©  Dios, 

muy  virtuoeo,  verdadero  y  do  buena  condición  y  conversación  y  eos- 

unjbres,  y  bienquisto  de  todos  lo  que  le  tratan  y  conocen, 

4. — Il«m,  si  saben,  etc.,  nuí?l  dicho  Francisco  de  Mercado  es  hombre 

1^  muy  buen  juicio  y  entendimiento,  muy  bastante  y  diligente,  y  qn© 

iene  gran  cuenta  y  mucho  cuidado  de  todo  lo  que  esta  á  su  cargo  y  se 

encomienda, 

ñ. — Ilern,  si  saben  ser  verdad  que  dicho  Francisco  de  Mercado  es 

raoníi  lióbil  y  suficiento  para  servir  li  Su  Majestad  en  cualquier  oficio 

cargo  que  se  le  diere  y  encargare,  asi  en  Indias  como  ©n  estas  partes, 

qu©  ius  testigos  tienen   por  cierto  que  dará  muy  buena  cuenta  de 

>do  aquello  en  que  se  le  mandare  entender,  y  que  en  ello  servirá  muy 

i#si  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  por  concurrir,  como  concurren  en  él,  ka 

calidades  que  están  dichas  en   las  [íreguntas  antes  dichas  y  las  demás 

U0  pftru  ol  dicho  efecto  se  requieren. 

6. — Ilom,  si  saben  es  verdad  que  todo  lo  susodicho  ha  sido  y  es  pu- 
lios VDX  y  fama  y  comiin  opinión. 

E  skBÍ  presentado  e^te  díclio  pedimento  y  pregunta?  qu©  de  suso  va 

icorporiido,  por  el  diulio  señor  teniente  visto,  lo  hubo  por  presentado  y 

jidii  tomar  la  información  de  tesligog  que  diere  y  presentare  el  dicho 

liceiieíadü  Alderete,  la  recepción  de  los  cuales  c  juramentos,  dichos  é 

posícionende  lofi  dichos  testigos  cometió  á  mí  el  dicho  escribano;  é  lo 
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que  ansí  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijesen  y  depusiesen,  jo  A 
el  dicho  escj  ibaiio,  lo  dé  signado  en  manera  que  hnga  íee  al  dicho  ecüor 
Licenciado  Alderete,  y  que  á  ello  interponía  é  iuter(jU30  su  autoridad  é] 
decreto  jiidiciul  pura  que  vula  y  liagii  fee  y  prueba  doquier  que  pai'o*] 
ciere,  estando  presentes  por  testigos  Martín  de  Yanguaa  y  Diego  de  Arias i^ 
criados  del  dicho  señor  Licenciado  Alderete,  y  Rodrigo  líarbón,  receptor] 
de  las  penas  del  Santo  Oficio;  y  luego  incontinenti  y  por  ante  mí  el 
dicho  escribano,  el  diclio  señor  Licenciado  Alderete  y  pora  la  diclia  íii* 
formación  presentó  por  testigos  á  los  señores  licenciados  Santillán  ój 
don  Pedro  De/a,  oidores  de  la  Audiencia  de  Su  Majestad,  ó  al  licon* 
ciado  Juan  Ochoa,  abogadeen  chaucillerta,  é  al  dotor  Poro  Gutierre»,] 
catedrático  é  abogado»  ó  al  coinendador  Pero  Morejón,  vecino  do  laj 
villa  de  Medina  del  Campo,  é  á  Juan   Velúsque^  Botello  é  á  Juan  de 
las  Cuevas,  vecinos  de  hi  villa  de  Olmedo,  é  al  licenciado  Agusiíu  doJ 
Tapia,  corregidor  que  fué  del  señorío  y  condado  de  Vizcaya;  é  por  el  j 
dicho  señor  teniente  visto,  los  hubo  por  presentados  ó  mandó  que  juren  I 
y  digan  sus  dichos  por  ante  mí  el  dicho  escribano;  testigos  los  dicbosi 
de  suso. 

£  después  de  lo  susodicho^  en  la  dicha  villa  de  Valladolid^este  dióiiti 
día  y  mes  y  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano,  de  pedimento  del  dichc 
señor  Licenciado  Alderete  y  por  su  presentación,  tomé  y  recibí  jur*i-j 
mentó  por  Dios  y  por  Santa  María  y  por  las  palabras  de  los  Sanios 
Evangelios  y  por  una  señal  de  cruz,  tal  como  esta  f  de  los  dichos  seHc 
res  licenciados  Santillán  ó  don  Pedro  Deza,  oidores  de  esta  Real  Audien^ 
cía  de  Su  Majestod,  é  de  Juan  VeUsquez  Botello  ó  de  Juan  de  lasl 
Cuevas,   vecino  y  regidor  de  la  villa   de  Olmedo,  é  del  comendadur| 
Pero   Morojón,  vecino  ó   regidor  de  la  villa  de  Medina  del  Campo,  él 
del  licenciado  Juan   Ochoa,  ó  del  dotor  Pero  Gutierre/.,  abogado 
esta  dicha  Audiencia  Eeal,  que  estaban  presentes,  los  cuales  y  cadaj 
uno  de  ellos  hicieron  el  dicho  juramento  bien  y  cumplidamente,  y  ¿ti 
fuerza  del  dicho  juramento  respondieron  y  dijeron;  «si,  juro,  é  aiQéu,»] 
estando  presentes  por  testigos  Rodrigo  Barbón,  receptor  del   Sant 
Oficio,  é  Juan  de  Olivares,  escribiente  de  mí  el  dicho  escribano;  y  k 
que  ansí  los  dichos  testigos  é  cada  uno  de  ellos  dijeron  y  depusieron 
lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  licenciado  Alonso  de  Santillán^  oidor  en  el    AudíenciH 
de  Sus  Majestades  que  reside  en  esta  villa  de  Valladolid,  testigo  i 
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¡jicho,  habieiida  jurado  en  forma  debida  de  derecho  y  presentado  para 
i  dicha  ¡iiformación;  é  siendo  preguntado  por  lae  preguntas  del  djclio 
irltfroga torio,  lo  que  dijo  e  depuso  es  lo  giguiente: 

1.— A  hi  fvrirncrn  pregunta,  dijo:  que  conoce  al   diclio   FraiRi^uu  ile 
Jercado  contenido  en  la  pregunta,  de  vista  y  habla  y  trato  y  conver- 
•cMn»  de  wcto  ó  ocho  afios  á  esta  parto^  poco  más  ó  menos,  y  que  este 
Itdstigo  ha  oido  decir  por  público  y  notorio  que  el  dicho  Francisco  de 
ulereado  estil  en  \m  Itulias  y  pasó  á  ellas  con  el  Adelantado  Alderete, 
i  hermano;  y  cíft^i  sabe  de  esta  pregunta. 

3.— A  la  segunda  pregunta»  dijo:  que  este  testigo    tiene  al  dicho 
Fnucisco  de  Mercada  por  hermano  mayor  de  los  dichos  adelantado 
llddrete  y  el  liiconciado  Alderete,  oidor  de  S.  M.,  y  que  así  parece  cla- 
ltti>eiite  {>or  el  aspecto  de  los  sobredichos,  y  por  mayor  de  edad  que 
FlBos  ha  visto  tenerse  y  tratarse  con  loa  dichos  sus  hermanos,  y  que  le 
partee  que  será  de  edad  el  dicho   Francisco  de  Mercado  de  cuarenta  y 
dDco  años,  poco  más  ó  menos,  y  ansí  parece  claramente  tener  la  dicha 
9dad  por  su  as|teeto;  y  quo  esto  sabe  de  esta  pregunUv 
4. — A  ia  cuarta  pregunta,  dijo:  quo  esto  testigo  tiene  al  dicho  Frau- 
de Mercado  por  tal  persona  como  la  pregunta  lo  dioe  y   declara, 
^r  le  haber  traUdo  y  comunicado  del  dicho  tiempo  acá»   muclias  vc- 
s;  y  p*>r  hi  cofuunicacrt'in  y  conversación   que  con  el  ha  tenido  y  por 
i  que  le  ha  tratado,  le  tiene  por  muy  cuerdo  y  diligente  y  por  buen 
^stiano,  temeroso  de  Dio»,  y  persona  en  quien  cabría  cualquier  cosa, 

|ue  furse  muy  preeminente. 
[3v — A  la  tercera  pregurUa,  dijo:  que  lo  que  de  ella   sabe  es  que  este 
íiígO  Üene  al  dicho  Francisco  do   Mercado  por  hombre  noble  de  pa» 
I  y  agüelos,  y  cahullcro   hijodalgo   muy  honrado  y  buen  criptiano, 
leroso  de   Dios  y  de    buena  condición  y  conversación   y  bienquisto 
"de  todos  los  que  con  él  han  contraUído  y  le  oouoscen;  y  que  lo  sabe, 
por  ser  el  dicho  Francisco  do  Mercado  hombre  noble,  pf<rque  este  tes- 
te hito  la  información  at  Licenciado  Alderete,  su  hermano,  y  en- 
(lúea  lo  supo  y  averipió  este  testigo,  y  porque  conoce   deudos  suyos, 
^nos  muy  principales  y  honradas;  y  esto   sabe  de  esta  pregun- 

i. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
igci  «abe  que  el  dicho  Francisco  de   Mercado  es  persona  hábil  y  su- 
bente  pera  servir  á  S.  M.  en  las  cosas  contenidas  en  la  pregunta,  [tor 
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4.— A  tn  cuarta  pregunta,  dijo:  que  el  dicha  Francisco  de  Mercado 
I  hombre  de  muy  buen  entendimiento  y  juicio  y  muy  bastante  y  di- 
lie  y  que  tiene  gran  cuenta  y  cuidado  de  todo  aquello  que  se  le 
iicomíenda,  y  que  do  ello  dará  muy  huona  cuenta;  lo  cual  este  testigo 
ibe,  porque  ha  vistí>este  testigo  que  en  cosas   de  mucha  calidad  que 
lian  sido  encomendadas  angí  lo  lia  heclio»   y  ansí   tiene   por  cierto 
[lo  hura  eu]  cualquier  cosa  que  se  le  encomendare;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 
5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  quo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
arcado  es  hombre  hábil  y  muy  suficiente  para  servir  á  S,  M.  en  cual- 
quier oficio  y  cargo  que  se  le  diere,  ansí  en  Indias  como  en  estas  par- 
y  este  testigo  tiene  por  cierto  que  dará  buena  cuenta  de  todo  aque- 
en  que  se  le  mandare  entender  y  en  ello  servirá  muy  bien  á  Dios  y 
luy  lábilmente  á  S,  M.;  lo  quo  sabe,  por  concurrir  en  el  dicho  Fraucis* 
de  Mercado  las  calidades   que  en  las  preguntas  antes  de  ésta  ha  di* 
lio  y  las  demás  que  para  el  diclio  efeto  son  nienester;  y  esto  sabe  de 
i&  pregunta. 

R— A  In  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  Im  dicho  de  suso  es  la  ver- 
I,  y  €11  ello  se  afirma  y  ratiíica,  ó  firmólo  de  su  nambre.^ — El  licencia- 
I  d<m  Pedro  Deia, 

£1  dicho  don  Juan    Velásquez   Botello,  vecino   de   la  dicha  villa 

>Itnedo,    testigo  ausodiehu,    habiendo   jurado   en  forma  de  dere- 

'y  preguntado   por   las   preguntas  dul  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 

ñguieiite: 

1. — A  la  primera  pregunta,   dijo:  que  este  testigo  -conosce  al  dicho 

de  Mercado  contenido  en  la  pregunta  de  treinta  años  á  esta 

►y  más  tiempo,  de  vista  y  habla  y  trato  y  conversación,  y  este  tes- 

\  ba  oído  decir  por  público  y    notorio   quo  está  en  las  Indias  y  que 

íá  ellas  con  el  AdelanUulo  Alderete,  su  hermano;  y  que  esto  sabe  de 

[tftta  preguitta. 

*A  la  segtmda  pregunta,  dijo:   quo  este   testigo  sabe  quel  dicho 
iKmiicisco  de  Mercado  es  hermano  mayor  do  tos  dichos  Adelantado  Al- 
y  Licenciado  Alderete,  porque  por  tal  hermana  mayor  los  dichos 
liermanos  le  trataban  y  tenían  respeto,  ó   ansí  este  testigo  lo  tiene 
'cierto;  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  será 
redad,  ni  presente,  de  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cuarenta  y  seis  años, 
míM  ó  menos,  la  cual  dicha  edad  parece  muy  biou  tener  por  su  as- 
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peto  y  parecer,  y  este  testigo  lo  sabe  por  el  dicho  tiempo  qae  lia  qne 
le  conosce;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta»  dijo:  que  lo  qné  de  ella  8al>e  ea  qiiel  dícbi 
Francisco  de  Morcaflo  es  liombre  noble  y  hijodalgo  de  [>fidre3  y  agüe- 
los, porque  esto  testigo  conosció  á  su  pariré  y  madre,  y  de  oídas  á  «m 
agüelos,  y  conosce  á  su  linaje,  y  que  por  tales  son  habidos  y  tenidos 
la  dicha  villa  de  Olmedo,  de  donde  son  naturales;  y  que  sabe  qne 
dicho  Franci-Hco  de  Mercado  es  buen  cristiano  y  temeroso  de  Dio^, 
muy  virtuoso  y  venlmlero  y  do  buena  condición  y  vida  y  faraa  y  con 
versación  y  costumbres  y  bienquisto  de  todos  los  que  le  contratan  j  hai 
tratado  y  conoscido,  porque  este  testigo  del  dicho  tietnpo  acá  locoti< 
y  ha  tratado  y  conversado,  y  es  así  público  y  notorio;  y  esto  es  lo  qoi 
sabe  de  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel   dicho  Francisoo 
Mercado  es  hombre  de  muy  buen  juicio  y  entendimienta  y  miEAa 
hombre  bastante  y  diligente  y  que  tiene  gran  cuenta  y  rsttÁn  con 
aquello  que  ha  sido  á  su  cargo  y  se  le  encomienda  y  eiicatneiidare; 
que  lo  sabe  [xirque  este  testigo  le  ha  tratado  y  comunicado  el  diol 
liempo  que  dicho  tiene  acá,  y  ansí  es  público  y  notorio;  y  esto  sabe 
la  pregunta. 

6. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  aabequi 
el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  peráona  hábil  y  suñeienle  para  senríi 
á  S.  M.  en  cualquier  oficio  y  cargo  que  se  lo  diere  y  encargare,  así  en  li 
Indias  como  en  estas  partes,  por  concurrir,   como  conctirfeu  en  Hp 
calidades  que  dichas  y  declaradas  tiene  eu   las  pregiuitas  atilea  d»' 
ésta,  y  ansí  este  testigo  lo  tiene  por  muy  cierto  que  ilani  muy  hum 
cuenta  de  todo  aquello  en  que  se  le  mandare  entender  y  que  on  eílci  !»c*t* 
vira  muy  biet^  á  Dios  y  á  S.  M-,  por  concurrir  en  él  las  calidades  qct 
dicho  tiene. 

6, — A  la  sexta  pregunta»  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  de 
las  preguntas  antes  de  ésta,  en  que  se  afirmó  y  ratificó,  y  de  ella  < 
blico  y  notorio  y  [»úbl¡ea  woz  y  fama  entre  las  personas  qae  lo  ssl 
de  ello  tienen  noticia;  y  esto  sal>e  y  es  la  verdad  para  d  juramento  qaí 
tiene  fecho;  y  firmólo  de  su  nombre;  y  que  ea  de  edad  de  cuarent»  jr 
aeia  aAoe,  poco  más  ó  menos,  é  dijo  que  no  ^  pariente  de  nine  ■  "  ^^ 
las  parles. — Juan  Vdá^^ueg  B^MTa,  etc.— Que  el  diclio  Fraiii 
Mercado  será  de  edad  de  hasta  cuarenta  y  muco  aQoSi   poco  más  i 
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menos,  y  el  Adelantado  podría  ser  de  edad  de  hasta  cuarenta  años»  y 
el  dicho  Licenciado  Alderete  podría  ser  da  hasta  treinta  y  siete  años, 
poco  mA$  6  menos. 

El  dicho  Jnnn  de  luh  v m  vas,  vecino  é  regidor  de  la  villa  de  Olmedo, 
testigo  snsodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  y  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  qne  fué  pre. 
sentado,  dijo  lo  siginente: 

L — A  In  primera  prcgtiiita,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho 
*>iincisco  de  Mercado  de  vista  y  halíla  y  trato  y  conversíición  de  más  de 
BÍnta  años  á  esta  parte,  por  haberse  criado  juntos;  y  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de 
leraido  es  hermano  mnyor  de  los  dichos  Adelantado  Alderete  y  del 
licenciado  Alderete,  oidor  de  S.  M.,  porque  este  testigo  se  crió  con 
ellos  y  de  dicliotietnpo  áesta  parte  haber  conversado  con  el  dicho  Fran- 
^§co  de  Mercado  y  con  los  dichos  sus  hennanos,  y  sabe  que  los  dichos 
1$  hermanos  le  acataban  como  á  hermano  ínayor  y  por  tal  es  habido  y 
mido;  y  sabe  ensimismo  que  el  dicho  Francisco  Mercado  será  de  edad 
hasta  cuarenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  el  adelantado  po- 
iu  ser  de  edad  de  hasta  cuarenta  años,  y  el  dicho  Licenciado  Aldere- 
podrid  ser  de  hasta  treinta  y  siete  años,  poco  más  ó  ntenos. 
3* — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
arque  el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  hoínbre  noble  do  padres  y 
aeloa  y  caballero  liijodalgo  notorio,  y  es  muy  buen  cristiano  y  teme- 
de  Dios,  y  le  ha  visto  hacer  muchas  buenas  obras  de  caridad;  y 
US  las  veces  que  en  Olmedo,  que  es  lugar  de  nuiclios  caballeros, 
ubía  entre  ellos  algtmas  diferencias  é  enojos»  vido  este  testigo  que  A 
dicho  Francisco  de  Mercado  siempre  se  encargaba  de  ponerlos  en  paz, 
'ft«¡  como  hombre  muy  bastante  lo  acababa,  y  es  hombre  muy  virtuo- 
lio  y  verdadero  y  de  buena  conciencia  y  conversación  y  de  buenos 
medioa  y  do  buenas  costumbres  y  bienquisto  de  todos  los  que  le  tratan 
[y  conoiicen,  y  por  tal  habido  y  tenido  en  la  dicha  villa  de  Olmedo  y  en 
I  otras  partes  do  le  conocen;  y  este  testigo  conoció  á  Francisco  de  Mer- 
0,  au  padre,  que  era  regidor  de  Olmedo  y  muy  buen  caballero,  y 
á  muchos  caballeros  parientes  suyos;  y  este  testigo  oyó  decir 
íoi  mii  agüelos  é  antepasados  fueron  tales  caballeros  hijosdalgo;  é  estQ 
nbt  de  esta  pregunta. 
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ñ. — A  la  quinta  pregunta,  Jijo:  que,  como  dicho  tieue,  este  testigo 
hñ  conversado  al  iltclio  Francisco  de  Mercada  del  dicho  tiempo  á  esU| 
parte»  é  siempre  le  lia  visto  ser  Iiombre  de  muy  buen  juicio  y  entendí 
miento  é  bnstante  é  deligente,  é  que  tiene  gran  cuenta  é  mucho  cuida- 1 
do  de  todo  lo  ques  i\  su  nirgo  y  se  le  encomienda  y  de  lo  que  entiende, 
porque  ansí  lo  ha  visto  en  todos  los  negocios  en  que  le  ha  visto  entender 
y  tratar;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

5: — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  la  salífi  como  en  ellaj 
«e  contiene,  porque,  atento  á  las  calidades  diciías  y  ser  el  dic:ho  Fran* 
cisco  de  Mercado  tan  hábil  é  suñciente  como  dicho  tiene,  este  testigo 
entiende  é  por  muy  cierto  que  de  cualquier  cargo  que  S.  M,  le  encomen'N 
daré,  asi  en  las  Indias  como  en  eslns  partes,  dará  muy  buena  cuent 
como  cualquier  otro  caballero  liijodalgo  de  los  que  mejor  la  pueden 
dar,  é  servirá  muy  bien  á  Dios  éáS.  M.  en  cualquier  cargo  que  le  fuer 
encomendado;  y  esto  sabe, 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  ente  testigo  dice  lo  que  ha  dicho  d€ 
suso;  y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  yes  la  verdad  para  el  juramento  qu€ 
tiene  hecho;  ó  firmólo  de  su  nombre;  y  este  testigo  será  ile  edad  de 
tenta  é  dos  ailos,  poco  más  ó  menos;  é  dijo  que  no  es  pariente  de  lai 
partes, — Juan  de  Jas  Cuevas. 

El  dicho  don  Pedro  Morejón,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  ve 
ciño  é  regidor  de  la  villa  de  Metlina  del  Campo,  testigo  susodicho;  é  |ja- 
biando  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  presentado  é  proguiitadc 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta^  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  dichol 
Francisco  de  Mercado  de  diez,  y  ocho  á  veinte  años  á  esta  |>arte,  pocol 
más  ó  menoS;  de  vista,  habla  é  trato  é  conversueíón;  y  este  testigo  Itaj 
oído  decir  por  cosa  muy  notoria  y  lo  tiene  por  cierto  que  el  dicbal 
Francisco  de  Mercado  está  en  las  Indias  é  que  pas/i  á  ellas  con  el  udo-j 
lantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  su  hermano,  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Chile,  porque  este  testigo  los  vio  ir  de  Ciunino  por  la  villa  del 
Medina  del  Campo  á  Sevilla  pura  embarcarse;  y  esto  aabe  de  esta  pro-l 
gunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  ei   •iiciiOj 
Francisco  de  Mercado  es  el  mayor  de  los  dichos  adelantado   don   Jer 
nimo  Alderete  y  Licenciado  Alderete,  porque  por  tal  hermano  maj 
de  los  susodichos  le  trataban  y  tenían  respeto,  y  es  pi'iblico  é  uotorio;  j 
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teeligü  sabe  que  el  dicho  Francinoo  de  Mercado  será  de  edad  de 
CfiArerttA  é  cinco  añ09^  tanto  máa  que  menos^  por  oonoseerlo  del  dicho 
t¡<»mf)o  acá  y  saber  qne  es  de  mÁn  edad  que  este  testigo;  y  esto  aabe 
3e  c«ta  pregtintR. 

8. — ^A  la  tercera  jiregiinla,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Friinoiaeo  de 

Mercodo  es  hombre  fijodalgo  y  noble   de  path-es  y  agüelos;  y  lo  sabe 

este  testigo,  porque  In  villa  de  Olmedo  c&tá  trea  leguas  de  la   villa  de 

^'  del  Campo,  jf  este  testigo  tione»  deudos  en  la  diclm  villa  do 

i<ri,M»  I*  é  de  ellof5  á  de  persoimí»  viejns  ó  «nti^Uíifl  sabft  yes  cosa  muy 

notoria  que  el  dicho  Francisco  de  Mercado  es  tal  caballero  hijodalgo  y 

aoWe  de  todos  cuatro  costados,  é  por  tal  se  dio  al  colegio  al  diclm  Li- 

'Cí^nciado  Alderete,  su  herninno,  y  al  dicho  Adelantado  el  hábito  del 

«eftor  Santiago,  quo,  si  no  lo  fueran^  no  lo?  admitieran  á  los  susodichos, 

que  mu  todos  unos,  y  es  uno  de  los  [irincipales  iinajes  é  antiguos  de  Iñ 

IWia  villa  de  Medina  del  Cal>i[)o,  y  demás,  notorios  hijosdalgo;  é  por 

^tas  rasiones,  el  dicho  Francisco  de  Mercado  lo  es  hijodalgo  y  nobleg 

«orno  la  prtígunla  lo  dice,  y  jnmás  oyó  decir  otra  cosa   en  contrario;  y 

^sabedeesta   pregunta;  é  ansimesmo  sabe  que  es  buen  criptíano, 

90  do  Dios  é  muy  virtuoso  é  de   muy  btiena  conciencia  é  vida  é 

^ama  é  trato  é  conversación  é  costumbres  é  bienquisto  con  todos,  é  lo 

9Abe[ior  le  hnl>ür  tratado  é  conversado  del  dicho  tiempo  á  esta  parte, 

4. — A  In  cuarta  pregunta,   dijo:  que   sabe  quel  dielio   Francisco  de 

Marcado  es  homlíro  do  muy  Inien  juicio  y  entendimientt^  y  tnuy  pru- 

deale  é  bastante  y  deligente,  y  tul  persona  que  [tiene  gran  cuenta  ó 

mucho  cuidado  de  todo  lo  que  está  á  su  cargo  y  se  le  enconnenda  y  en- 

QQinendare,  y  cato  es  cosa  muy  noloria  é  averiguada  entro  todas  laa 

¡  ptivenAS  que  le  conoscon;  y  esto  sabe  desüi  pregunta. 

(. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sube  que  el  dicho  Francisco  de 
Marcado  es  hojnlvre  tan  hábil  é  suficiente  é  de  tan  buena  industria 
qu«  puede  S.  M.,  siendo  servido  dello,  sin  ningún  escrúpulo,  enco- 
^me«»la!le  cualquier  cargo,  ansí  cu  estos  reinos  como  en  las  Indias,  aun* 
Iqoe  fuese  cualquier  provincia  de  los  dichos  reinos,  porque  cualquier 
fefm  que  se  le  encomendase,  por  de  mucha  calidad  que  fuese,  dará 
l^miiy  buena  etienUí  é  rn^^ón  de  ellai  é  servirá  á  S.  M,  en  ello  con  toda 
deUdiid  y  bviena  diligencia  c  á  Dios,  ruitfistro  señor,  por  concurrir  en 
persona  todas  las  calidades  que  dichas  tiene  en  la?  pregtnitas  antes 
de  ésta;  é,  finuhnentei  este  testigo  le  tiene  por  lioüibre  de  quien  S,  M« 
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se  puede  servir  en  cualquier  oficio  é  cargo,  por  ser  do  la  calídiid  qui^ 
dicho  tiene;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  lu  verdad  i 
público  é  notorio  ó  lo  que  sube  para  el  juramento  que  fecho  tiene;  é- 
firmólo  de  su  nombre;  y  este  testigo  es  de  edad  de  cuarenta  ó  treaafloi^ 
poco  ui¿s  ó  menos,  é  dijo  que  no  es  pariente  de  las  partes. — P0dir9 
Ai  orejón. 

El  diclio  licenciado  Juan  deOchoa,  vecino  de  esta  vilia  de  Valladolid, 
testigo  susodictio,  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  ele  derecho^  i 
siendo  presentado  ó  preguntado  por  laa  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosce  al  diclio> 
Francisco  de  Mercado,  *1-  vi=h),  habla,  trato  é  conversación  '^-^  ''h'>:  6 
doce  afios  á  esta  parte. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  «abe  que  el  dicho  Frauciaoo 
de  Mercada  es  hermano  mayor  de  el  dicho  Adelantado  Alderete  é  del 
dicho  Licenciado  Alderete,  oidor  de  S.  M.,  porque  siempre  que  los  vio 
juntos  á  todos  tres  hermanos,  vio  entre  ellos  tenerse  é  tratarse  por  íier- 
mano  mayoral  dicho  Francisco  de  Mercado^  el  cual  será  de  edad  de 
hasta  cuarenta  é  cinco  ó  cuarenta  é  seis  años,  é  ansí  lo  parece  por  sn 
aspecto;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  noble,  caballero  hijodalgo  de  padres 
é  agüelos,  ansí  de  parte  de  su  padre  como  de  su  madre,  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  en  la  dicha  villa  de  Olmedo,  donde  tiene  su  natara- 
leza,  y  en  las  otras  partes  donde  de  ellu  tienen  noticia;  y  «abe  ansimis- 
mo  quel  dicho  Francisco  do  Mercado  es  muy  buen  cristiano,  teiuoro^ 
de  Dios,  é  muy  virtuoso  é  verdadero  é  da  buena  condición  é  conversa-^ 
ción  y  de  buenas  costumbres,  y  es  hombre  de  buenos  medios,  gimti 
amigo  de  tratar  paces  cuando  algunos  caballeros  de  la  dicha  villa  de 
Olmedo  tenían  algunas  jmsiones,  y  es  iiombre  bienquisto  de  Uí^  i|up  !« 
tratan  é  conoscen;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

4, — A  la  cuarta  preguntíi,  dijo:  que  sabe  ansimismo  que  d  dtcbo 
Francisco  de  Mercado  es  hombre  «le  muy  l)ueu  juicio  y  entendimieiila 
é  hombre  bastante  é  deligente  é  de  gran  cuidado  en  todo  lo  que  se  le 
encargare  y  encomeudare,  y  este  testigo  le  ha  visto  dar  buena  cuenta  de 
todo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
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6. — ^A  la  quinta  preguuta,  dijo:  que  sabo  ausiinesmo  que  el  dicho 
Francisco  de  Mercado  es  persona  hábil  é  suñcieiifce  para  servir  á  S.  M. 
con  cualquier  oñcio  é  cargo  que  S.  M.  le  hiciere  merced,  ansí  en  his 
Indias  como  en  estas  partes,  por  concurrir,  como  concurren  en  él,  to- 
das las  calidades  que  dichas  tiene,  é  tiene  por  muy  cierto  este  testigo 
que  dará  muy  buena'cuenta  de  todo  ello,  por  ser  tal  persona  como  di- 
cho tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  quo  lo  que  ha  dicho  os  verdad  y  pu- 
blica voz  é  fama  é  común  opinión  y  lo  que  sube  para  el  juramento  que 
fecho  tiene;  y  firmólo  de  su  nombro;  y  quo  es  de  edad  de  setenta  é  siete 
años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  os  pariente  do  las  partes. — El  licoi- 
ciado  Juan  de  Ochoa. 

El  dicho  dotor  Pedro  Gutiérrez  de  Santander,  juez  de  los  bienes  con- 
üscados  de  la  Santa  Inquisición,  catedrático  de  Decreto  del  estudio  é 
Universidad  de  esta  dicha  villa  de  Valladolid  é  vecino  de  ella,  testigo 
susodicho,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  presentado  para 
información,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
lo  que  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de 
Mercado  contenido  en  las  preguntas,  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos, 
de  vista,  habla  é  trato  é  conversación,  porque  este  testigo  es  natural 
de  la  villa  de  Olmedo,  de  donde  es  el  dicho  Francisco  de  Mercado,  é 
conoció  á  su  padre  é  madre;  y  esto  sabo  de  la  pregunta. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testi- 
go: que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  es  natural 
de  la  dicha  villa  de  Olmedo  é  ha  tenido  comunicación  é  conversación 
con  los  dichos  Francisco  de  Mercado  ó  sus  hermanos,  y  por  el  aspecto 
parece  sor  el  mayor  de  los  dichos  sus  hermanos,  y  que  esto  es  muy  pú- 
blico é  uotorio  entre  las  personas  quo  los  conocen;  é  esto  sabe  de  la 
r      pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  tes- 
tigo sabe  quel  dicho  Francisco  de  Morcado  contenido  en  la  pregunta 
es  hombre  noble,  hijodalgo  de  todos  cuatro  cosbulos,  é  que  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  en  la  dicha  villa  de  Olmedo 
entre  todos  los  que  le  conocen,  porque  este  testigo  conoció  muy  bien  á 
los  dichos  sus  padres  é  fueron  notorios  hijosdalgo  nobles,  é  porque  este 
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testigo  siempre  ansí  los  vio   tratar   é  reputar  en  la  dicha  YÍIIa  de 
Olmedo,  é  porque  era  y  es  ansí  público  é  notorio  en  la  dicha  villa  dé 
Ohncílo  entro  todos  los  qno  los  conocen;  é  que  ansimesmo  eabe  qnc  ©1 
dicho  Francisco  de  Mercado  ha  siJo  y  es  muy  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios,  é  muy  virtuoso  y  verdadero  é  de  buena  comunicación  é  con* 
versación  é  costumbres,  corno  lo  dice  la   prcgtníta,  é  muy  bienquisto 
de  todos  en  la  villa  de  Olmedo  é  en  las  otras  partea  adonde  ha  resida 
do,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  ha  muchos  ofios  que  le  conoce  é  ha  ] 
tenido  noticia  del  é  de  sus  cosas,  é  que  nunca  vio  ni  oy6  decir  otra  cosa  I 
en  contrario  ni  que  hubiese  fecho  cosa  ninguna  que  pareciese  mal; 
sino  viviré  tratar  muy  hímcstamente  é  vivir  como  hombre  noble>  como  I 
dicho  tiene;  é  esto  sabe  de  la  pregunta, 

4. —A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  esto  testigo: 
que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ha  tratado  ó| 
comunicado  mucho  al  dicho  Francisco  de  Mercado,  ó  que  sal>eqne  es 
hombre  do  muy  buen  juicio  y  entendimiento  y  muy  bastante  para 
cualquier  cosa  que  le  fuere  encomendada,  y  que  dello  dará  muy  buena 
cuenta  é  razón  por  lo  que  dicho  tiene  en  la  [jregnnta  de  suso. 

5, — A  la  quinta  pregunta^   dijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene  de  suso 
en  la  pregunta  antes  do  ésta,  tiene  pui    muy  bien  averiguado  é  ci€ 
que  cualquier  negocio  que  se  le  encomendare  al  dicho  Francisco   de 
Mercado,  ansí  en  Indias  como  en  estas  partes,  dará  muy  buena  cuent 
é  razón   de  todo  ello,  porque  es  noble  ó  nniy  bien  entendido  é  de  muj 
buena  diligencia  y  entemlimiento,   como  lo  tiene  dicho,  y  que  en  elle 
servirá  á  Su  Majestad  muy  bien  y  fielmente,  porque  este  testigo  tren- 
crédito  del  dicho  don  Francisco  de  Mercado,  de  su  persona  é  linage 
que  le  conoce  muchos  afios  ha,  como  dicho  tiene,  é  como  ha  dicho^ 
vivido  muy  concertadamente  ó  no  le  ha  visto   hacer  cosa  fea  ni  Jr 
hecha,  sino  vivir  como  iiombre  noble  c  muy  honrado  é  do  noble  casa^ 
generación;  é  esto  sabe  de  la  pregunta, 

0. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogntorio,  diju  v^u:  ití 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  de  suso  en  las  preguntas  antes  do  ésta,  ^       m 
que  se  afirma  ó  ratifica,  é  de  ello  es  publico  é  notorio  é  pública  voíís=^  t 
fama  cnti'e  las  personas  que  lo  saben  ó  dello  tienen  noticia,  éeslo 
verdad  e  lo  sabe  por  el  juramento  que  fizo;  é  lo  firmó  de  su  nombre 
dijo  que  no  es  pariente  délas  partes  dichas. — El  doctor  Pedro  Gutiér.^ 
¡Santander,  
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é  fama  é  costuDibres^  é.  bienquisto  con  lodos  los  qno  con  él  han  con* 
tratado  é  contratan   del  dicho  tiempo  que  dicho  tiene,  ó  nunca  víó  ni  i 
ojó  decir  otra  cosa  en  conirnno,  sino  Eiempre  loarle,  tener  ó  concurrir  \ 
en  su  j>ersona  los  calidades  conlenidíis  en  la  pregunta;  y  esto  sabe  dolía. 

4. — A  la  cuarta 'pregunta  del  dicho  interrogatorio^  ilijo  este  testigo: 
que  tiene  al  dicho  Fnincisco  de  Mercado  por  tal  persona  como  la  pre- 
gtinta  dice  é  declara,  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  ha  que  le  cono* 
ce,  é  tratando  del  é  de  bu  persona  6  linaje,  siempre  víó  é  oyó  decir  ser 
un  hombre  nuiy  bastante  é  muy  cuerdo  é  dar  buena  cuenta  de  lo  que 
era  á  su  cargo,  é  le  oyó  loar  tnuchas  veces  dello  á  perdonas  que  irnta- 
ban  del  estando  en  servicio  del  Duque  de  Alburquerque;  éesto  sabe  da 
la  pregtmta» 

5.^ — A  la  quinta  pregtnita  del  dicho  iuterrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que,  como  dicho  tieneen  las  preguntas  antes  desta,  tiene  al  dicho  Fraii* 
cisco  de  Mercado  por  persona  hábil  é  suticiente  y  en  quien  concurren  j 
las  calidades  que  se  requieren  para  servir  á  Su  Majestad  en  cualquier  i 
cargo  é  oficio  de  gobernador  é  cargo  que  se  le  encomendare,   ansí  eu 
estos  reijios  como  fuera  de  ellos,  é  que  dello  dará  muy  buena  cuento, 
por  concurrir  en  su  persona  é  linaje  las  calidades  que  dichas  tiene  de  | 
suso  en  las  preguntas  antes  do  ésta,  por  lo  tener,  como  este  te-stigo  lie* 
ne  al  diclio  Francisco  de  Mercado  por  hombre  cuerdo  é  entendido  é  de 
confianza  é  buena  roiiciencin  ó  que  no  hará  cosa  que  no  deba,  por  ser ' 
quien  es  é  tener  las  dichas  calidades  que  dichas  tiene;  ó  que  esto  sabo 
de  esta  pregtnita. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  dice  lo  que  dicho  tio* 
ne  de  suso  en  las  preguntas  antes  de  í^sta,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  4 
de  ello  es  [>úblico  c  notorio  en  la  dicha  villa  de  Olmedo  é  fuera  de  ella 
entre  las  personas  que  lo  saben  é  dello  tienen  noticia;  é  esto  es  verdad 
é  lo  que  sube  para  el  juramento  que  lu?50,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — 
JEl  Licenciado  Agustín  de  Tapia, 

Yo,  el  dicho  Juan  Ferr\ándey,,  escribano  público  del  niUnero  de  esta! 
dicha  villa  de  Valladolid,  fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  i 
lo  que  dicho  es,  segutid  pasó  ante  tní,  é  de  pedimiento  del  dicho  seflol 
Licenciado  Alderete  é  de  mandamiento  del  dicho  sefior  teniente,  qtv< 
aquí  firmó  su  nombre,  la  fice  €screbir  é  escrehí;  é  por  ende,  fice  ñ(\ 
este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad, — Joan  FemándeM, — ^J 
Lieetíciado  loires  de  Molina. 
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12  de  setiembre  de  1556. 

XVI. — Parecer  dd  Conhejo  de  Indias  acerca  dd  Licenciado  SantiUán. 

(Archivo  de  Indias,  140  731). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  seflor: — El  Doctor  Santillán,  oidor  que  fué 
de  la  Andiencia  Real  Je  la  Nueva  España,  sirvió  ou  aquella  Audiencia 
doce  afios,  poco  más  ó  menos,  y  por  se  hallar  enfermo,  pidió  licencia 
para  se  venir  á  estos  reinos,  la  cual  se  le  dio  y  con  ella  vino,  y  antes 
que  viniese,  se  le  tomó  residencia  á  él  y  á  otros  del  tiempo  que  habían 
usado  sus  oficios,  y  la^  residencia  de  todos  se  ha  visto  en  este  Consejo, 
y  á  los  dos  de  ellos,  por  lo  que  de  ella  resultó,  se  acordó  de  los  mudar 
de  aquella  Audiencia  á  otras;  y  el  dotor  hizo  buena  residencia,  y  parece 
habersido  buen  juez  é  limpio  y  haber  servido  bien;  y  porque  él  no  quie- 
re volver  á  la  dicha  Nueva  Espafía  y  desea  emplearse  en  servicio  de 
V.  M.  en  estos  reinos,  y  pues  ha  servido  bien,  es  justo  que  V.  M.  le 
haga  merced:  suplicamos  á  Vuestra  Majestad  sea  servido  tener  memo- 
ria del  para  se  servir  del  en  cargo  honroso  y  de  asiento,  porque  alien- 
de  lo  que  ha  servido,  tiene  letras  y  limpieza  de  linaje  y  buenas  calida- 
des y  será  animar  á  otros  que  tengan  voluntad  de  ir  á  servir  á  las  In 
dias  y  que  hagan  bien  sus  oficios. 

Nuestro  Seflor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  guarde 
y  acreciente  bienaventuradamente,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Valladolid,  doce  de  septiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis. 
De  Vuestra  Majestad  y  vasallos  que  sus  manos  besan. — El  Marqués, — 
lÁeenciado  TeUo  de  Sandoval — Licenciado  Birviesca.— ^Licenciado  Sar- 
atiento. — Doctor  Vásquee. — Licenciado  Gregorio  Lopes, 
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12  de  setiembre  de  1556. 

XVIL — Parecer  del  Cornejo  de  Indias  acerca  de  la  peisona  á  quien  se 
haJm  de  encargar  el  gohierno  de  Chile. 

m 

(Archivo  de  Indias,  140  7-31). 

Mny  alto  y  muy  poderoso  scfior:— Vuestra  Majestad  fué  servido  de 
proveer  de  la  gobernación  do  las  provincias  de  Chile  al  adelantado  don 
Jerónimo  Alderete*  Agora  en  la  flota  que  es  venida  de  Tierra  Firmo, 
se  ha  tenido  nueva  cierta  que  falleció  en  la  ¡sla  de  Taboga,  cuatro  le- 
guas de  la  ciudad  de  Panamá,  á  siete  días  del  mes  de  abril  deste  aOo; 
y  porque,  segund  el  Audiencia  del  Perú  ha  escripto^imr  fin  y  muerto  do 
Pedro  de  Valdivia  pretendieron  tener  el  gobierno  de  aquella  liorra 
Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villngra,  y  que  la  dicha  Audieu< 
cia  proveyó  que  ninguno  dellos  lo  t(>v¡ese  ó  deshiciesen  la  gente  que 
tenían  junta,  y  que  los  pueblos  y  vecinos  üabian  enviado  á  podír  da 
nuevo  gobernador,  por  la  necesidad  que  había  dello,  como  lo  ha  V.  M* 
mandado  ver  particularmeulo  por  el  treslado  de  la  earta  de  lu  fUcba 
Audiencia  que  con  el  porreo  pasado  se  le  envió,  y  lo  verá  agora  por  al 
treslado  del  capítulo  de  la  dicha  carta  que  en  ello  toca,  que  de  nuevo 
enviamos  aquí,  conviene  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  que  en  aqac* 
la  gobernación  se  provea  persona  desapasionada»  cuerda  y  de  fideli- 
dad, ansí  para  el  bien  de  los  naturales  <le  aquella  tierra  como  para  U 
pacificación  y  quietud  della;  habernos  comenzado  á  tratíir  de  lo  que 
converná  consultar  á  Vuestra  Majestad,  y  se  andan  buscando  personas 
tales  cuales  convengan  para  las  enviar  nombradas  á  Vuestra  Majes* 
tad,  y  ansí  se  entiende  en  ello  con  todo  cuidado  y  brevemente  sa  cuii* 
suliará  á  Vuestra  Majestad  para  que  provea  en  ello  lo  que  mas  conven* 
ga  á  su  real  servicio.  Nuestro  Señor  la  muy  alta  y  muy  poderosa  per* 
eona  de  Vuestra  Majestad  guarde  y  acrosciente  bienaventuradamente, 
como  su  real  corazón  desea. 

De  Valladülitl,  doce  do  septiembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
seis.  De  Vuestra  Majestad  servidores  y  vasallos,  que  sus  manos  besan» 
— El  Marqués. — Licenciado  Pedro  Lopes. — Licenciado  Tello  de  Sando* 
vaL — Licenciado  Birhicma. — Licenciado  don  Juan  Sarmiento, — Doctor 
Vá^quejs. 
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6  de  octubre  de  1556. 

X  VIIL-r^nfoi'mación  contra  'el  bachiller  Rodrigo  González^  clérigo,  re* 
Bidente  en  laprcinncia  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias. — Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Lima, 
años  de  1525-1570). 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  reinos  del  Perú,  en  seis  días  del  mes  de  otu- 
bre^afio  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  muy 
excelente  señor  don  Hurtado  de  Mendoza^  marqués  de  Cañete,  visorrey 
destos  reinos  por  S.  M  ,.por  ante  mí,  Pedro  de  Avendaño,  su  secreta- 
tarío  y  escribano  de  cámara  en  la  Real  Abdiencia  é  Chancillería  que 
por  mandado  de  8.  M.  reside  en  esta  dicha  cibdad,  dijo:  que  por  cuan- 
to á  sa^ noticia  es  venido  que  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo, 
que  está  é  reside  en  las  provincias  de  Chile,  es  fraile  profeso  de  la  Orden 
del  señor  Santo  Domingo,  é  no  tiene  bulas  de  exención  de  la  dicha 
Orden  y  está  apóstata,  y  que  pasó  á  estos  reinos  sin  licencia  de  S.  M.« 
é  que  tiene  en  la  dicha  provincia  el  repartimiento  de  indios  de  Quillo* 
ta  encomendado,  y  ha  hecho  y  hace  otras  cosas  de  delito  no  docentes  á 
su  religión,  é  conviene  proveer  de  remedio  á  ello;  é  para  inquirir  é 
saber  la  verdad  dello,  dijo  que  cometía  é  cometió  la  recepción  é  jura- 
mento y  examen  de  los  testigo?  que  sobre  ello  so  tomaren  al  dotor  Bra- 
vo de  Saravia,  oidor  en  la  dicha  Real  Abdiencia,  ante  quien  mandó 
que  pasen. 

£  después  desto,  en  este  dicho  día,  por  mí,  el  dicho  secretario,  fué 
hecho  saber  á  el  dicho  señor  Dotor  Bravo  de  Saravia,  oidor,  la  comi- 
sión á  él  dada  por  Su  Excelencia  para  entender  en  el  dicho  negocio  é 
información,  el  cual  dijo  que  la  aceptaba  é  aceptó  y  estaba  presto  de  lo 
cumplir;  é  para  la  hacer,  mandó  llamar  á  ciertos  testigos  é  poner  en 
esta  información  ciertos  capítulos  é  preguntas  que  á  Su  Excelencia 
fueron  dados,  por  donde  se  preguntasen  los  testigos,  ques  de  lo  siguien- 
te, etc. 

Le  que  se  tiene  4e  preguntar  á  los  testigos  en  la  información  que 
i   por  mandado  de  Su  Excelencia  se  hace  sobre  lo  que  toca  al  bachiller 
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Rodrigo  González,  clérigo,  residente  en  la  cibdud  de  Santiago  de  Chile, 
es  lo  siguiente: 

1. — Primeramente,  si  saben  6  han  oído  decir  que  es   Liaue  pioie»oj 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y  que  la  bula  por  donde  nníln  FxeQ| 
se  dice  ser  falsa,  etc. 

2,^ — ítem,  si  saben  6  han  oído  decir  que  no  trajo  ni  tiene  licencia  de 
S.  M  para  estar  en  las  Indias,  ni  pasó  acá  con  la  dicha  licencia. 

3, — ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que,  estando  un  día  de  InSeuia* 
na  Santa  ú  en  otro  tiempo  el  gobernador  Pedro  do  Valdivia  acostado 
en  su  cama  con  su  amiga,  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  loa  i 
mulgó  é  comió  después  con  ellos,  etc. 

4 — ítem,   si   saben  que   Catalina  do  Mella,   mulata,  criada   dv  iiij 
dicha  doña  Inés  Xuárez,  se  casó  primero  con  Gonzalo  de  log  Ríos  < 
después  se  casó  con  Juan  Dávalos  Jofrí,  ó  se  velaron  en  hast  de  la  Satl« 
ta  Madre  Iglesia  é  vivieron  cierto  tiempo  juntos  é  hacienda  vida  mari- 
dable hasta  que  hobierou  una  hija;  é  que  después  desto,   siendo  vivo] 
el  dicho  Juan  Dávulos^  el   dicho  bachiller  la  veló  con   B*rnní  Jínn  doj 
Mella,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  ó  han  oído  decir  que  el  dicho  bachiller  andaba 
anduvo  algunas  noches  vestido  en  liábito  de  yanacona^  saltando  pare*' 
des  en  busca  de  indias,  etc. 

6. — Si  saben  que  llevaba  y  llevó  á  su  casa  algunas  de  las  dichas  m 
días,  é  después  de  haberse  aprovechado  dellas,  las  trocaba  é  trocó  por 
otras,  etc. 

7. — Si  saben  que  algunas  nidias  compro  e  dio  dmeros  por  ellas  parmj 
usar  mal  dellas,  etc. 

8. — Si  saben  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Gonstález  dio  ciertas  he 
ridas  á  un  curaca  suyo,  porque  no  le  quería  dar  una  hija  del  dicho  cu* 
raca  que  le  pedía,  etc. 

9. — Si  saben  que  el  dicho  bachiileí"  tuvo  muclio  tiempo  en  su  casa  i 
Inés,  india,  por  amiga,  conociéndola  carnalmente,  ó  que  después  la] 
casó  con  don  Alonso^  indio  de  Beniardiuo  de  Mella,  siendo  el  dicboj 
don  Alonso  casado  y  teniendo  su  mujer  viva;  é  que  con  esta  color  al] 
dicho  bachiller  se  aprovechaba  de  la  dicha  Inés,  india,  é  se  aprovecl 
como  antes  que  la  casase  con  el  dicho  don  Alonso,  etc. 

10, — Si  saben  que  la  mujer  del  dicho  don  Alon$o  ha  clamado  y  di 
ma  y  se  ha  quejado  y  queja  públicamente  de  que  al  dicho  don  Alotl^ 
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\  mi  mfiric]o«  lehobiesen  casado  con  k  dicha  Inés^  india  del  dicho  Ro- 
drigo (íonzálex,  etc. 

11. — Si  saben  que  las  cuadrillas  de  indios  del  dicho  Rodrigo  Gonzá- 
lez han  tenido  é  tienen  por  estilo  de  sacar  por  sn  mandado  las  fiestas 
oro  para  la  dicha  Inés,  india,  é  que  especialmente  lo  sacaban  é  sacaron 
el  día  de  la  fiesta  del  Cprpus  Christi»  etc. 

12* — ítem,  si  saben  que  Ins  indios  del  dicho  Rodrigo  González  lleva- 
Iroii  en  hamaca  á  la  dicha  Inés,  por  mandado  del  susodicho,  de  la  cib- 
[dad  de  Santiago  á  las  minas,  etc. 

13. — Si  saben  que,  siendo  cfLU'igo,  tiene  indios  é  los  trac  urciniaria* 
mente  á  las  minas  á  sacar  oro,  etc. 

14. — Si  saben  que  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  la  dicha  pro- 

kTiiicia  de  Cltile,  dio  á  Juan  Fernández  de  Alderete,  por  ciertos  dineros, 

la  mitad  ele  los  indios  que  el  dicho  Juan  Fernández  é  Jerónimo  de  AU 

derete  solían  tener  de  compañía,  ó  fué  la  parte  que  ansí  le  dio  por  los 

[dichos  dineros  la  del  diclio  Jerónimo  de  Alderete^  etc. 

15. — Si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  sien- 
do el  dicho  Juan  Fernández  de  Alderete  tesorero  de  la  real  hacienda, 
le  mandó  que  diese  della  al  <l¡clio  bachiller  Rodrigo  Gímzález  quince 
nvill  pesos  de  oro,  y  porque  el  dicho  Juan  Fernández  se  excusó  de  dar- 
I  los,  le  quitó  la  dicha  parte  de  indios  pertenecientes  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  que  le  había  dado^  etc. 
pl6. — Si  saben,  etc.,  que,  sin  embargo  de  la  dicha  con  tradición,  se 
iron  de  la  caja  los  diclios  pesos  de  oro  y  se  entregaron  al  dicho  Ro* 
drígo  González,  y  que  con  ellos  compró  del  mismo  Valdivia  los  indios 
I  da  QuiHota,  etc. 

17. — Si  saben,  etc.»  que  el  dicho  Rodrigo  González,  en  muriendo  cl 
Idíeho  Valdivia,  liizo  una  dejación  fingida  de  los  dichos  indios  de  Qui- 
illotii  en  R()(higo  de  Qniroga,  y  que  el  diclio  Quiroga  Ií»h  repartió,  lam- 
;  bien  fingidamente,  entre  ciertos  vecinos  do  la  ciudad  de  Santiago^  de 
Uil  manera  que,  aunque  los  puso   en  cabeza  de  los  susodichos,  se  lleva- 
ba y  lleva  el  provecho  dellos  el  dicho  Rodrigo  González,  etc. 

18, — Si  saben,  etc.,  que  después  fué  provisión  de  la  Abdiencia  Real 
para  que,  sin  embargo  de  todo  lo  susodicho^  se  pusiesen  en  cabeza  de 
¡&  M.  los  dichos  indios  de  Qnillota,  é  que  el  dicho  Rodrigo  González  ha 
tenido  mafia  para  que  no  se  haya  cumplido,  etc. 

19* — Si  saben  que,  sobre  haber  llevado  la  dicha  provisión,  el  dicho 
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Rodrigo  González  trató  de  mntar  á  Viceneio  de  Monte,  porque  Ifi  habíft 
llevado  é  dijo  escandalosamente  que  los  oidores  no  tenían  poder  para 
lo  de  aquella  provir)c¡a,  y  que  s¡  los  consentían  entrar  por  la  inangs, 
qne  saldrían  por  el  cabezón,  y  que  sobre  ello  anduvo  acompañado  de 
soldados,  etc. 

20. ^S¡  saben,  ete,,  que  hizo  poner  una  acitsaeion  criiuinai  al  dicho 
Viceneio  Monte  porque  llevó  la  dicha  provisión^  etc.* 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  ocho  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quhiientos  é  cincuenta  ó  seis  años,  para  informiicióu  de  lo  contenido 
en  esta  ¡nforniación,  fué  tomado  é  receñido  juramento  de  fray  Martín 
de  Robleda  é  fray  Juan  de  Torralba,  frailes  profesos  del  Orden  del  so- 
fíor  Saiit  Francisco,  ó  de  Sebastián  Vásquez  é  de  Diego  García  de  Ca- 
ceres,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recebido  jarA*; 
mentó  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de  cnu»  en  qu« 
pusieron  sus  manos  dereclias  é  por  las  palabras  del  santo  evangelio^  é 
los  frailes  por  las  órdenes  que  rescibieron,  de  decir  verdad  de  lo  que 
supieren  y  les  fuere  preguntado  en  este  caso  que  son  presentados  por 
testigos,  los  cuales  é  cada  uno  dellos  dijeron:  si,  juramos,  é  amén;  é 
prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  supieren;  é  lo  que  dijeron  é  de- 
pusieron, siendo  preguntados  por  las  dichas  preguntas,  fué  lo  siguiente: 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  seis  días  del  mes  de  otubre  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  para  la  diclia  informacióu  fué  toma- 
do é  recebido  juramento  de  Diego  Sánchez  Morales,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Sereiia,  provincia  de  Chile,  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una 
señal  de  cruz  é  por  las  palabras  de  los  santos  evangelios  que  dirá  la  ver- 
dad de  lo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  preguntado»  el  cual,  so  cargo 
del  dicho  juramento,  dijo:  sí^  juro,  é  amén,  é  prometió  de  decir  verdad; 
é  siendo  preguntado  conforme  á  los  dichos  capítulos  é  preguntas,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  diclio  Rodrigo  Gon* 
zález,  clérigo,  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en 
esto  reino  en  la  gobernación  de  Chile,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe;  é  que; 
este  testigo  es  de  edad  de  cuarenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  qi 
lio  le  empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  si  el  dicho  Rodrigo 
González,  clérigo,  pasó  á  este  rehio  con  licencia  de  Su  Majestad  6  m\ 
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ella,  porque  en  el  tiempo  que  pasó  uo  se  pedln  ni  traía  licencia  de  S.  M. 
^para  pnsar  áest©  reino,  etc. 

3. — A  In  tercera  preganta,  dijo:  que  no  la  sabe,  eto. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  la  dicha  Catalina  de 

|MeUii,  mulata,  está  casada  al  presente  con  Beruardiuo  de  MoUn,  é 

que  más,  sieuílo  niña  é  de  poca  edad»  de  ocho  6  nueve  aOoRj  dicen  que 

la  casaron  por  fuerza  con  Gonzalo  de  los  Ríos,  é  que  deilo  reclaim^  ó 

qae  no  ae  acuerdo  si  el  diclio  Rodrigo  González  los  veló  ó  nó,  porque 

|esle  testigo  no  estaba  en  aquel  tiempo  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

9, — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  al  dicho  Ro- 

Fdrigo  González  tener  una  india  que  se  llamaba  Inés,  é  que  le  sirvió 

iiuucho  tiempo,  é  después  vio  que  la  casó  con  el  indio  qtio  lu  pregunta 

[dice,  é  que  antes  ni  después  no  vio  que  tuviesen  cotnunicación  car- 

[nnl,  etc. 

13.^ — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  (lidio  Rodrigo  Gon- 
'sález,  clérigo,  tiene  indios  de  repartí rnianto  en  la  cimlud  <le  Santiago, 
con  los  cuales  se  sirve  en  las  minas,  como  hacen  los  demás  vecitios  de 
I  la  dicha  ciudad,  porque  lo  ha  visto,  etc, 

!d. — A  las  quince  preguntas*  dijo:  que  oyó  decir  que  el  gobernador 
^Valdivia  mandó  sacar  al  dicho  Rodrigo  González,  clérigo,  los  pesos  de 
[oro  que  la  pregunta  dicede  !a  caja  de  Su  Mujest;ul,  It^s  cuales  oyó  decir 
f  qae  loe  había  sacado  con  tres  mandamientos  que  para  ello  le  dio  el  go- 
bernador Valdivia,  porque  eran  para  proveimiento  de  la  tierra  é  sosie- 
\tP  ^  pacificación  della,  según  decía,  é  que  ha  oído  decir  que  el  diclm 
[Rodrigo  González  los  ha  tornado  á  la  caja  real  é  pagado  de  su  hacien- 
d«;  6  que  lo  que  ha  ílielio  es  la   verdad  de  lo  que  sabe  é  tle  las  demás 
eguntas  del   dicho  interrogatorio   que  le  fueron  fechas  no  sabe^  é 
[firmólo  de  eu  nombre* — Diego  Sanche::  florales. — Ante  m(, — Antonio  de 
QuetedCf  escribano  de  S.  M.,  ele. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  siete  días  del  mes  de  otubre  de  mili  ó 
[quinientos  6  cincuenta  c  seis  anos,  para  la  dicha  información  se  tomó 
reacebió  juramento  en  forma  de  derecho  de  Pedro  de  Olmos  do  Agui- 
\krñ^  vecino  de  la  Imperial,  provincia  de  Chile,  del  cual  fué  tomado  á 
&bido  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  una  señal  de 
it,  en  que  puso  su  mano  derecha,  ó  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios,  que  dirá  la  venlad  délo  que  supiere  en  lo  que  le  fuere  pre- 
guuludo,  el  cual  dijo:  il,  juro,  é  amén;  ó  prometió  de  decir  veidad  de 
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lo  que  supiere;  ó  sieriflo  preguntfido  conforme  á  los  dichoü  capítulos 
preguntas,  dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregutita,  dijo:  que  conosce  al  dicho  bHchiller  Ro*] 
drigo  Gqxwá]^^,  clérigo,  residente  en  la  cibdíid  de  Snntíagq,  en  las  pro- 
Ttnems  de  Chile»  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  qtltl 
es  de  edad  de  raás  de  veinte  é  cinco  aílos,  é  que  no  le  etnpec*en  ningu- 
na de  lü8  geuerítles^  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  que] 
el  dielio  Rodrigo  González  es  fraile  profeso,  pero  que  no  «iibe  ni  |ui| 
oído  decir  de  qué  Orden,  ni  con  qué  bula  anda,  y  que  no  stib©  con  qué] 
licencia  pasó  á  estas  partes,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  mayordomo  ma- 
yor del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  era  muy  ordinario  eo  I 
cu  cámara  entrar  y  salir  como  tal  mayordomo,  ansí  eatanrlo  ücx)stiida 
corno  levantado,  é  no  vio  ni  oyó  decir  cosa  semejante  que  Ui  preguntuí 
dice,  antes  lo  tiene  por  gran  falsedad  y  mentira,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  CaUlitm  d^  j 
Mella,  criada  de  la  dicha  doña  Inés  Suárez^  la  cual  está  casada  con  el 
dicho  Bernardino  de  Mella  é  que  no  sabe  quien  los  casó,  é  que  oy¿ 
decir  que  la  dicha  Catalina  de  Mella  fué  primero  casada  con  Juan  Üá- 
valos  Jofré,  y  tuvo  una  hija  en  ella,  el  cual  estii  en  los  reinos  de  Kspa«| 
ña;  é  no  sabe  otra  cosa  de  lo  que  dice  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,   dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  conosci ó  á  la  diclia  laus,  india,  en  servicio  del  dicho  ba* 
chiller  Rodrigo  González,  la  cual  le  servía,  pero  que  este  testigo  no  sabej 
que  la  tuviese  para  tener  con  ella  comunicación  carnal^  mas  de  que  M 
hacía  muy  buen  tratamiento,  y  decia  que  le  debía  mucho  por  el 
servicio  que  le  hacía,  y  porque  cuando  fué  el  dicho  Rodrigó  Goa^df 
á  la  entrada  de  los  Ciiunchos  la  dicha  india  había  ido  con  cly  «erví* 
dolé  en  las  minas,  y  con  padecer  trabajos,  no  lo  dejó^y  que  por  esto 
casó  con  un  anacona  que  se  llama  Don  Alonso,  con  el  cual  hace 
maridable  é  tienen  casa  por  sí;  é  sabe  este  testigo,  porque  lo  Im  oí 
decir,  que  el  diclío  Don  Alonso  tenía  otra  india,  pero  que  no  estabaj 
con  ella  casado,  ums  de  aíuaucebados;  ni  tampoco  sabe  que  después  d^l 
casada  la  dicha  Inés,  el  dicho  Rodrigo  González,  tenga  con  ulla  comutü^ 
cación  carnal;  y  esto  dice,  é  que  esto  que  lo  sabe  este  testigo  porque  h^] 
posado  en  casa  de)  diclio  bachiller  Rodrigo  Gon/.ále3£,  donde  no  pudio«i 
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ra  dejar  de  saber  si  tenia  amistad  carnal  con  la  dicha  india;  y  esto 
dice. 

13. — A  las  trece  preguntas»  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  el 
"dicho  bacliiller  Rodrigo  González  tiene  indios  y  los  echa  á  las  minas 
|á  sacar  oro,  pnr  sus  demoras,  como  las  demás  personaí?,  vecinos  y  están* 
Ptantes  en  hi  dicha  cibdad  de  Santiago,  y  que  sabe  que  le  han  sacado 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  se  los 
iió  los  dichos  indios  para  el  dicho  efeto  con  que  se  sustentase,  porque 
si  dicho  Rodrigo  González  ha  sustentado  machos  en  aqno]  reino,  ayu- 
tdíindo  para  la  conquista  y  sustentación  de  la  tierra  con  caballos  y  dine- 
ros para  las  entradas  y  pacificación  de  la  dicha  provincia;  y  que  sabe 
que  cuaudo  falleció  el  dicho  Gobernador  quedó  el  dicho  bachiller  muy 
>obre  y  necesitado^  por  haberle  dado  al  dicho  Gobernador  cantidad  de 
de  oro  para  enviar  para  S.  M.  con  Jerónimo   Alderete  y  Alonso 
de  Aguilera  á  los  reinos  de  EspaHa,  etc. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  á 

>tms  que  no  se  acuerda,  eu  la  ciudad  tle  Santiago,  que  los  indios 

tenía  el  dicho  Rodrigo  González,   por  encomienda  del  Gobernador, 

Bpués  de  su  fin  é  muerte,  temiejidose  que   por  ser   clérigo  no  se  los 

amoviesen  ó  quitasen,  se  pusieron  en  cabeza  de  otras  personas  en  con- 

Itiza,  y  lo  demás  no  lo  sabe;  y  esto  que  dicho  tiene  dijo  que  es  verdad 

ira  el  jurametito  que  hizo,  é  firmólo  de  su  aonibre* — Pedro  de  Oímos 

Aguilera  ^  etc. 

El  dicho  £j*ay  Murlin  de  Robleda,  fraile  profeso  de  la  Orden  de  núes- 
Iro  sefior  Sant  Francisco  de  los  Menores,  tefitigo  presentado  y  jurado 
Mí  la  dicha  razón,  habiendo  jurado  según  forma  do  derecho  é  pregun- 
fido  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosce  al  dicho  bachiller  Ro- 
riga  González,  clérigo,  qi^e  reside  en   la  cibdad   de  Santiago  de  Ua 
>r€iv¡ncias  de  Chile,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  ó  que  en   toda 
dicha  provincia  de  Chile  es  público  y  notorio  haber  sido  fraile,  y  es- 
líe testigo  ha  visto  la  bula  de  esención  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo 
)oii£áIe:t  tiene,  por  donrle  dicen  ser  exento,  y  por  ella  parece  haber  si- 
do fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo^  y  que  en   la  dicha  bula  so 
Li      I  *    a  Rodrigo  de  la  Plaza,  ó  diuicndole  este  testigo  quu   cómo  estaba 
|^_,  i^  lijo  que  después  so  había  mudado  el  nombre,  y  pidiéndole  este 
Ueitigo  iuliiUcióu  de  la  Orden  de  Santo  Domingo  y  aoüticacióu  de  c(^* 
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mo  se  hñhiñ  inhibido  la  Orden  de  su  jurisdieión,  no  se  la  mostró;  y^ 
questo  sabe  desta  pregunta. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qne  es  público  qne  el  dicho  badil 
11er  Rodrigo  González  no  pasó  á  estos  reinos  cími  licencia  de  8.   M»  til 
este  testigo  le  \m  visto  la  t*i]  licencia,  y  este  testigo  le  procuró  hacer 
que  la  mostrase  y  nunca  la  mostró,  ni  este  testigo  se  acuerda  habella 
mostrado. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  en  las  pr 
vineins  de  Chile,  especialmente  en  la  ciudad   de  la  Concepción,  que 
dicho  bacliillcr  Rodrigo  González,  un  día  de  Pascua  de  Resurrecciói 
comulgó  al  dicho  Pedro  de  VahUvia,  gobernador,  é  á  su  manceba  Jtii 
na  Xiniénez  en  su  casa,  pero  que  este  testigo  no  lo  vio,  mas  de  ser  pú 
blico,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  que  ha  oído  de^^ 
cir  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  lo  ha  oído  murmurar,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  le  paresce  que  lo  Im  oído  decir 
murmurar, 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  quel  dicH 
bacliiller  Rodrigo  González  llevó  deste  reino  á  Clirle  á  la  dicha  Iiiéi 
india,  é  que  la  tenía  en  su  casa,  é  que  estaba  mal  infamado  con  ella; 
sabe  que  la  casó  con  el  dicho  don  Alonso,  indio  de  Bernardina  de  M 
lia,  é  qne  dello  se  lin  murmurado  é  murmura  nuicho,  é  que  con   la  dt 
clia  india  le  dio  indios  que  la  sirviesen  y  sacasen  oro  do  las  minas. 

1 1. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  público  y  notorio  es,  según  fo 
ma,  que  el  dicho  bachiller  l)ace  sacar  á  los  indios  que  trae  A  las  mi 
JOS  días  de  fiesta  y  algunos  domingos,  oro;  y  questo  sabe  de  esta  pn 
gunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  trae,  según  dicen  los  que  están  en  las  minas  del  dicho  ba- 
chiller, quinientos  indios  en  las  dicluis  minas  á  sacar  oro  y  en  servidi 
de  minas,  etc. 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  que  la  pi 
gunta  dice,  y  que  este  testigo  entendió  ser  ansí^  porque  se  trató  con 
él,  etc. 

Ifl, — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  e^  cpi^  nyii 
itocir  este  testigo  públicamente  que  el  dicho  bachiller  Rodrigo  Oontá< 
In  tacA  de  la  caja  de  Su  Majestad  doce  ó  quince  mili  pesos  para  dar  i 
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Jerónimo  de  Aldercte^  por  mandado  del  gobernador  Valdivia,  cuando 
iba  á  Castilla  á  negocios  del  dicho  Valdivia,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gtintn  dice,  porque  en  aquel  tiempo  este  testigo  estaba  en  Chile  y  vio 
que  pasó  lo  susodiclío  como  la  pregunta  lo  floclara,  é  que  este  testitjo 
proctiró  con  toda  instancia,  vista  la  poca  dotrina  que  había  en  Qnillo- 
ta,  reparlimíento  del  dicho  bachiller,  de  fundar  dotrina  y  qne  residiese 
aIH  an  religioso,  lo  trató  con  él  algunns  veces  y  vio  qne  no  lo  consintió 
é  impidió  que  se  pusiese  la  dicha  dotrina:  cree  este  testigo  que  fué  por 
le  nprovechar  más  de  los  dichos  lUílios,  como  lo  hoce;  é  qne  habiendo 
testigo  puesto  edictos,  en  que  proponía  que  nadie  podía  absolver 
nos  que  traían  indios  en  las  minas  sin  moderación  ni   tasa,  ni  á  los 

ñeros  que  los  servían,  vio  y  fué  puesto  en  diclio  de  todo  el  pueblo  y 
vulgo  que  el  dicho  bachiller  los  al>solvía,  porque  ellos  mismos  lo  decían 
á  este  testigo;  é  vio  que  en  la  dicha  dotrina  el  dicho  bachiller  era  todo 
contrario  en  lo  que  podía  en  palabras  y  hechos;  y  que  lo  que  ha 
dicho  ea  la  verdad  de  lo  que  sabe  y  le  fué  preguntado,  en  que  se  afir- 
md;  y  declaró  ser  de  edad  de  más  de  treinta  y  tres  años,  é  que  no  con- 
curren en  él  ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Fj*ay  Martín  de  Rohieda. — Ante  mí. — Antonio  de  Quevedo,  etc. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las 
provincias  de  Chile,  habietnlo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado,  declaró  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo González,  clérigo,  de  diez  y  siete  aflos  á  esta  parte,  é  que  haoido 
decir  que  es  fraile,  no  sabe  de  qué  Orden;  é  que  no  sabe  otra  cosa. 

9.^ — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dic!m  bachiller 

idrigo  González  tuvo  mucho  tiempo  á  la  dicha  Inés,  india,  sirvién* 
dos©  della,  ó  que  se  murmuraba  é  decía  mal  de  ver  que  la  tuviese  en 
tu  casa,  y  saije  que  la  casó  con  el  indio  que  la  pregunta  dice;  é  que  es- 
to sñhe  desta  pregunta. 

II, — A  tas  once  preguntas,  dijo:  qtiesabeé  ha  visto  que  es  común  é 
,Of  dinario  algunas  fiestas  dar  Ucencia  A  las  cuadrillas  que  andan  en  las 
mjnfis  sacar  oro  para  obras  pías,  corno  iglesia  é  pobres,  é  que  no  sabe 

de  lo  que  se  saca,  la  dicha  Inés  llem  parte  ó  nó,  é  que  este  testigo  lo 
pudiera  saber  por  residir  en  las  minas  é  haber  tenido  cuenta  con  oua* 
riHafi,  ^tc. 
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que  él  y  Jerónimo  de  Alderete  solían  tener  en  compañía,  por  cuatro 
nuil  pesos  que  dio  al  dicho  Gobernador,  los  cuales  este  testigo  en  su 
nombre  rescibió,  y  sabe  que  fué  por  ello,  porque  con  este  testigo  le 
envió  á  decir  el  dicho  Gobernador  que  los  tomase»  porque  si  n6,  los 
rloría  á  otro;  ó  que  esto  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Rodrigo  de  Qiii* 
rogrt  repartió  los  dichos  indios  de  Quillotaentrealgunos  vecinos  después 
[de  muerto  el  dicho  Valdivia, y  que,  no  obstante  aquello^  vio  que  el  dicho 
Rodrigo  Gon-^ülez  se  servía  dellos  seguiid  que  de  antes;  é  quelo  que  ha 
dicho  es  la  verdad,  so  cargo  del  jtn*ainento  que  hi?:o;  é  que  es  de  edad 
de  cuarenta  nfios;  é  firujólo  de  su  nombre,- — Diego  Gurda  de  Cáceres» 

El  dicho  fray  Juan  de  Torralba,  fraile  profeso  de  !a  Orden  de  San 
Francisco,  testigo,  habiendo  jurado  en  su  orden  é  prometido  de  decir 
verdad,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  bachiller  Ro- 
drigo Gonauilez,  é  que  sabe  que  es  fraile  profeso  de  la  Orden  del  Sefkor 
Sanio  Domingo,  porque  el  dicho  Rodrigo  González  lo  ha  dicho  é  se  han 
^vitto  las  bulas  que  de  ello  tiene;  é  que  ha  oído  decir  que  en  la 
bula  de  esención,  que  tiene  puesto  en  ella  Rodrigo  de  la  Plaza,  y  él  se 
llama  Rodrigo  González, 

2.^ — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  per- 
sonas en  la  provincia  ee  Chile,  é  de  ello  es  público  é  notorio,  etc. 
3* — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
!)• — A  la  novena  pregunta^  dijo:  que  público  es  que  el  dicho   bachi- 
iUoroasó  la  dicha  Inés,  india,  é  en  aquel  tiempo  hicieron  ñesta  para 
él  los  vecinos;  ó  que  esto  sabe. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  y  es  público  ó  notorio 
|©n  Chile  que  el  dicho  don  Alonso  estaba  primero  casado  con  una  india 
I  de  Beniardino  de  Mella,  é  que  estando  con  ella  casado,  el  dicho  bachi* 
I  ller  \o  casó  con  su  india,  etc. 

12, — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  es  público  lo  que  la  pregunta 
,  dic€,  pero  que  no  lo  vio,  etc. 

13. — A  las  trece  preginitas,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta 

I  dice  como  en  ella  lo  declara   é  dello  es  público  é  notorio;  ó  que  ha  visto 

qae  trata  mal  los  indios  é  los  llama  de  perros  é  otras  deshonestidades, 

<jqa  son  enemigos  nuestros,  á  no  tiene  dotrina  ninguna  ni   la  quiere 

I  tener,  oi  quiere  religioso  en  ella^  etc. 
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17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  púbtico  ó  notorio  es  lo 

qtie  la  pregunta  díee,  é  ansí  ha   visto  que  el  dicho  bachiller  todavía 
goza  los  dichos  itulios  ó  los  trae  á  las  ruinan  como  antes,  etc. 

20.~A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  pülilico  fué  que  el  diclio  ba- 
chiller procuró  C'l  tener  enerniístaíles  con  el  dicho  Vícencio  de  Monte 
por  las  provÍBÍories  que  llevó,  las  cuaba  sabe  que  no  ae  obedescieroUp 
é  que  no  sabe  á  cuya  culpa  fué;  é  qno  lo  que  lia  dicho  es  verdad;  é  que 
fiabe  más,  que  el  dicho  bachiller  ha  confesado  y  confiesa  muchos  afioa 
á  todos  los  vecinos  de  Santiago,  ó  casi  todos,  que  sacan  oro  y  lo  traen  á 
las  minas,  élos  tratan  tan  mal  con  el  trabajo  excesivo;  émás,  qua  había 
seis  meses,  poco  mas  ó  menos,  qua  absolvió  una  cierta  persona  que 
hal>fa  fecho  juramento  delante  testigos  y  escribano,  ante  escribano,  junto 
al  santo  sacramento  en  presencia  de  este  testigo,  que  fue  importunado 
á  ello  que  no  jugaría,  porque  sobre  ello  daba  mala  vida  á  su  mujer,  y 
lo  absolvió  en  escripto  y  con  su  firma,  que  en  su  absolución  se  crntie- 
nen  dos  yerros  y  herejías  coutlcnadas,  una  es  que  dice  no  poder  coar- 
tar m  libre  albedrfo  é  propia  voluntad,  en  lo  cual  uiejga  no  poderlo 
hacer  voto;  la  segunda  es  que  dice  que  le  absuelve  del  juñitnent<i, 
porque  estando  libre,  merecía  más;  é  "que  es  de  edad  de  cuarenta  afios. 
Fray  Juan  de  Torralba.  ^H^^^^^^^^^^^^H 

£1  cual  dicho  traslado  fice  sacar  del  original,  que  queda  en  mi  pode>r,  é 
va  cierto  y  verdadero,  y  en  testimonio  dello  lo  firmé  do  mi  nombre,  etc. 
'^Pedro  de  Avendaño, — (Hay  su  rúbrica). 


ALDEB£T£  Y  HUSTADO  DE  MSHDOZA 


9  de  enero  de  1557. 


XIX, — Pravmón  del  Marqués  de  Cañete  nombrando  gobernador  de  Chile 
á  don  García  Hurfado  de  Mendoza. 

(Publicada  en  Hist.  de  Chile»  1, 58  y  en  Amunáiefirui,  Cuestión  de  Limites,  I.  343). 

Don  Carlos,  por  la  divina  clen)enc¡a,  einperaílor,  eemper  augusto, 
rey  de  Alemania;  áoña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por 
la  grada  de  Dios,  reyes  de  Castilla,  de  León,  de  AragtSn.  de  las  dos  Si- 
cillas,  de  Jerusalén,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo^  de  Valencia, 
de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdcña,  de  Córdoba,  de  Córce- 
ga, de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gíbraltar,  do 
las  Indias,  Islas  de  Canana  y  Tierra-firme  del  Mar  Océano^  condes  do 
Flandes  é  de  Ti  rol,  etc. 

Por  cuanto,  entendida  la  muerte  de  don  Pedro  de  \'alcnvia,  mi  go- 
bernador y  capitán  general  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  Chile, 
nombramos  p*  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  ella  &  el  con- 
tador Jerónimo  de  Alderele,  caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  para 
que  usase  y  ejerciese  los  dichos  cargos  en  toda  la  dicha  gobernación  y 
en  otras  ciento  y  setenta  leguas  mas  adelanto,  que  son  desde  los  confi- 
aos de  la  dicha  gobernación  que  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  tenía  en- 
cargada, basta  el  Estrecho  de  Magallanes  inclusive,  sin  perjuicio  de  los 
límites  de  otra  gobernación,  como  se  contiene  en  la  provisión  que  de 
ello  mandamos  dar  é  dimos;  el  cual,  viniendo  á  nos  servir  en  los  dichos 
cargos,  llegado  á  Tierra-firme,  falleció  de  esta  presente  vida,  por  cuyo 
faltecimiento  la  dicha  gobernación  é  capitanía  general  está  vaca,  é  con* 
viene  á  nuestro  real  servicio  proveer  persona  que  la  gobierne  y  tenga 
laadmhiistracióndela  justicia,  como  convenga  al  servicio  de  Dios,  núes- 
trosefior,  é  nuestro,  ó  bien  de  los  conquistadores  é  pobladores  y  natu- 
nles  de  aquella  tierra  y  conservación  de  ella;  y  acatando  que  vos,  don 
Gfircía  de  Mendoza,  aois  persona  cual  al  presente  conviene  nombrar 
pum  ello,  é  que  ansí  cumple  á  nuestro  real  servicio  y  buena  goberna- 
ción de  la  dicha  provincia,  y  administración  y  ejecución  de  la  justicia  de 
olla,  y  (uicifícación  de  los  naturales,  que,  como  es  notorio,  están  rebe- 
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lados  y  alzados  contuí  nuestro  real  servicio  en  la  provincia  de  Arauc^, 
por  Ja  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  otros  es- 
pañoles y  haberse  despoblado  la  ciudad  de  Ui  Concepción  é  liecho  o 
daños,  fuerzas  é  agravios. 

Visto  por  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  mi  visorrey  y  capitón 
general  de  estos  nuestros  reinos  del  Perú,  fué  acordado  que  vos  debía- 
mos de  criar,  elegir  y  nombrar,  como  por  la  presente  os  criamos,  elegi- 
mos y  nombramos,  por  nuestro  gobernador  y  capitán  general  del  dicho 
Nuevo  Extremo  é  provincias  de  Cln'Ie^  ansí  corno  lo  tenia  el  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  con  el  dicho  cumplimiento  é  acrecentamiento  da 
las  dichas  ciento  y  setenta  leguas  más  de  rpio  Nos  hicimos  merced  y  ex- 
tendimos al  «lidio  adeIantn<lo  don  Jerónimo  de  Alderete  ul  tiemt>o  qua 
le  encargamos  la  dicha  gobernación,  según  se  contiene  en  el  titulo  y 
provisión  que  de  ello  lo  mandamos  dar  y  dimos,  para  que,  como  tal 
nuestro  gobernador  y  capitán  general,  vais  á  las  diclias  provincias  do 
Chile  y  usc^is  los  dichos  cargos  y  t-íngáis  la  nuestra  justicia  civil  é  cri* 
minal  en  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  íjuo  en  las  tliclms  tierras  ó 
provincias  hay  pobladas  y  se  poblaren,  cou  los  oficios  de  justicia  quo 
en  ellas  liubiei^o,  y  en  todas  las  demás  cosas  ó  casos  á  los  dichos  cargoi 
anejos  é  concernientes;  y  por  la  presente  mandamos  4.  loa  Concejos, 
justicias,  regidores,  caballeros,  escuderos,  otíciales,  homes  buenos  de 
todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  que  en  las  dichas  tierras  hay  é  hU' 
biere  é  se  poblai*en,  y  á  los  oficiales  reales,  capitanes  é  veedores  y  otras 
personas  que  en  ella  residen  y  residieren,  é  &  cada  uno  do  ellos,  que 
luego  que  con  ella  fueren  requeridos, sin  oti*a  larga  ni  tardanza  alguna, 
sin  más  nos  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  ni  atender  otra  nueva 
carta,  segunda  ni  tercera  juaión,  tomen  o  reciban  de  vos  el  dicho  (Ion 
García  de  Mendoza  é  de  vuestros  lugares  tenientesi  los  cuales  podáis 
ponery  los  quitar  y  admover  cada  y  cunuflo  que  quisiéredes  y  por  biotl 
tuviéredes,  el  juramento  y  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere  y 
debéis  hacer;  el  cual  ansí  fecho,  vos  reciban  é  tengan  por  nuestro  go- 
bernador é  capitán  general  y  justicia  de  las  diclius  tierras  ó  prov¡iicia% 
c  vos  dejen  é  consientan  libremente  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é. 
cumplir  y  ejecutar  la  nuestra  justicia  on  ellos  por  vos  é  ¡lor  los  ritchoi 
vueí^iros  lugares  tenientes^  que  en  los  dichos  oficios  de  gobernador  y  ca- 
pitán general,  y  alguacilazgo  y  otros  oficios  á  la  dicha  gobernacjóii  ane- 
jos é  concernientes,  podáis  poner  é  pongáis;  los  cuales  podáis  quitar  y 
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admover  cadn  y  cuando  viéredes  queáiiueetro  real  servicio  y  ejecución 
de  oacstra  real  justicia  cumpla«  y  poner  otros  en  9U  lugar;  éoir  é  librar 
é  deiermioíir  todos  los  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  críniiDaleSi 
.que  eu  las  diclias  tierras  é  provincias  é  partes,  la  gente  que  al  presente 
rn  ellas  está  y  \m  fuere  Á  |voblar,  corno  los  naturales  de  ellas,  tuvieren 
nacieren;  é  podñia  llevar  ó  llevéis,  vos  é  loa  dichos  vuestros  alcaldes 
lugares-tenientes,  los  derechos  á  los  dichos  oficios  anejos  é  pertetiecien* 
s,  y  salir  á  cualesquier  pesfpiisns  en  los  casos  de  derecho  premisos,  y 
»<ias  ias  otras  cosas  á  los  dichos  ollcios  anejas  y  concomientes^  vos  é 
'ueatroa  tenientes,  en  lo  que  á  nuestro  real  servicio   ó  ejecución  de  la 
I  vest»  real  justicia^  población  é  gobernución  de  las  dichas  tierras  ó 
rovincias  é  pueblos  poblados  é  por  poblar  viéredes  que  conviene;  y 
m  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  é  cumplir  é  ejecutar  la  diclm  núes* 
real  justicia,  todos  se  conformen  con  vos  con  sus  personas  é  gente, 
^'os  hagan  dar  y  deíi  todo  el  favor  y  ayuda  que   les  pidiiíredes,  y  en 
lo  vos  acaten  y  obedezcan  y  cumplan  vuestros  mandamientos  y  de 
ruesiros  lugares-tenienles,  y  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello,  embargo 
^ni  contrario  alguno  vos  no  pongan  ni  concientan  poner;  ca  Nos,  por  la 
\iresenle,  vos  recebimos  y  habernos  por  recebido  á  los  dichos  oficios  y  al 
uso  y  ejercicio  de  ellos,  y  vos  damos  poder  y  facultad  para  los  usary  ejer- 
cer y  cimiplir  é  ejecutar  la  dicha  mi  real  justicia  en  las  dichas  tierras  y 
í>rovincia9,  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  ellas  y  de  sus  términos, 
{►orvosé  por  vuestros  IngareS'tenientes,  como  dicho  es,  caso  que  por  ellos 
4  [W  alguno  de  ellos  no  seáis  recibido;  y  mandamos  al  capitán  FratH 
risco  de  Villagrán  y  á otras  cualesquier  personas  que  tienen  ó  tuvieren 
l«i«  varos  de  nuestra  real  justicia  de  la  dicha  tierra  y  provincias,  que 
lot^go  que  por  vos,  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  fueren  requeridos, 
vos  lag  den  y  entreguen,  é  no  usen  más  de  ellas  sin  mi  licencia  y  espe- 
cial mandudo,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  personas  pri- 
ai  que  usan  de  oficios  reales  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad, 
tNes  los  supenderaos  y  habernos  por  suspendidos  de  ellos;  y  vos  man- 
imos que  las  penas  pertenecientes  á  nuestra  real  cámara,  en  que  vos 
y  VQettroe  alcaldes  y  lugares  tenientes  condenáredes,  las  ejecutéis  y  ha- 
gáis ejecutar  y  dar  y  entregar  d  nuestro  tesorero  ó  nuestros  oficiales 
de  la  dicha  tierra  que  tuvieren  cargo  de  la  dicha  cobranza  de  ellas;  y  si 
viw    el  dicho  don  Garcfa  de  Mendoza,  entendiéredes  ser  cumplidero  á 
iro  real  servicio  y  á  la  ejecución  de  nuestra  real  justicia  que  cua- 
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lesquier  personas  de  las  qno  al  presente  están  é  adelante  estuvieren 
eii  las  dichas  tierras  é  provincias,  salgan  y  no  entren  más  en  ollas  y 
ae  vengan  á  presentar  ante  Nos  ó  ante  el  presidonto  é  oidores  do  núes' 
tra  Iteal  Audiencia  é  Chancillería  qne  por  nuestro  mandado  reside  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  de  h»s  dicbos  nuestros  reinos  del  I\*rú,  que  vos 
se  lo  podáis  mandar  é  mandéis  6  los  hagáis  salir  de  ellas,  cotiforme  á 
la  pregmátíca  que  sobra  ello  habla,  dando  á  la  persona  qne  asi  des- 
terráredes  la  cansa  ¡)orqutí  la  desterráis;  y  si  os  pareciere  que  convie- 
ne  ser  secreta,  dársela  liéis  cerrada  y  sellada,  y  vos  por  otra  parte  en- 
viaréis otra  tal,  por  manera  qne  seamos  infarmados  de  ello;  pero  Im» 
bé¡8  de  estar  advertido,  que  cuando  hubiéredes  de  desterrar  á  alguno 
no  sea  sin  muy  gran  causa;  y  queroínos  y  mandamos  que  vos,  ei  dicho 
don  García  de  Mendoza  y  las  personas  y  religiosos  que  fueren  en 
vuestra  compañía  jíodiüs  poblar  é  pobléis  lo  que  ansí  esUi  acreceiitndo 
de  gobernación,  que  son  las  dichas  ciento  y  setenta  leguas  que  la  dicha 
gobernación  se  extendió  y  se  extiende  desde  los  confines  do  la  gt>beriifi» 
ción  que  tenía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  inclusive,  no  habiendo  el  dicho  perjuicio  de  límites  do  olni 
gobernación,  y  habitiu'  ó  morar  ó  contratar  en  ojia,  persuadiendo  8Íii 
apremio  ni  fuerza  á  los  naturales  de  ella  que  reciban  nuestra  religión 
y  fee  cristiana,  y  se  sujeten  en  cuanto  á  lo  aspiritual  á  la  obevliencia 
de  la  Igleí^ia  Romana,  y  en  cuanto  á  lo  temporal,  por  la  vía  é  medios 
que  de  derecho  ha  Ingar^  al  servicio  ó  dominio  nuestro,  conservando  á 
los  naturales  de  las  dichas  tierras  y  provincias  en  la  posesión  é  señorío 
dé  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones  que  justamente  les  pertenecen 
ó  pertenecieren,  sin  les  hacer  alguna  opresión  ni  agravio;  para  todo  lo 
cual  que  dicho  es  y  para  usar  y  ejercer  los  dichos  oficios  de  gobernador 
é  capitán  general  de  las  dichas  tierras  é  provincias  de  Oliile  que  ietifa 
en  gobernación  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  que  más  se  di6  de 
nuevo  juntamente  con  ello  de  guburnación  al  dicho  adelaubulodon  Je- 
rónimo xVidoretc,  liasta  el  dit.ho  Estrecho  du  Magallanes  inclusi ve,  y  eiun- 
plir  y  ejercer  la  justicia  en  todo  ello,  vos  damos  poder  cumplido,  con 
todas  sus  incidencias  y  dependencias  necesarias,  anexidades  y  conexi** 
dados.  Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  nueve  días  del  mes  de  enero 
de  mil  y  quinientos  cincuenta  y  siete  años,^ — El  MARQuás. 

Yu,  Pedro  de  Ávendaño,  escribatiode  cámara  de  SusCatOHcas  Majes* 
tades  y  mayor  de  gobernación,  la  tice  escribir  con  acuerdo  de  au  Vit 
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sorrey. — ^R^gidtrada. — Antonio  de  ErbaUejo. — Por  chanciller. — Francü- 
eo  de  OrUgosa. 

5  de  marzo  de  1557. 

XX. — Diligencias  que  se  hicieron  con  los  indios  de  Atacama,  que  estahan 
de  guerra,  para  que  viniesen,  como  vinieron,  á  la  obediencia  é  servicio 
de  S.  M. 

(Archivo  Indias,  Patronato,  2-24/9). 

En  el  pueblo  de  Atacama  destos  reinos  del  Pirú,  en  cinco  dias  del 
icics  de  marzo,  afinrdel  naseimiento  de  nuestro  salvador  Jesucristo  de 
nil  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  anos,  el  señor  Juan  Velásquez  Al- 
Et  uiirano,  ante  mí,  Diego  Gómez,  escribano,  é  testigos  de  yuso  escritos, 
2t.tTnpIiendo  lo  que  i^r  el  muy  excelente  seflor  Marqués  de  Caflete,  vi- 
Borrey  y  capitán  geueral  de  estos  reinos,  le  es  mandado  por  Su  Excelen- 
cia, ^usando  de  la  comisión  del  muy  magnfñco  señor  Licenciado 
Aritamirano,  oidor,  en  este  caso  á  él  dada,t]ue  todo  él  es  del  tonor  si- 
gniente: 

Estando  juntos,  don  Juan,  cacique  principal  desta  dicha  provin- 
cia de  Atacama,  é  Canchila  é  Cachagua  é  Ijequite  é  Lequitea  é  don 
Francisco  é  don  Diego  é  Capina  ó  Vildorpo  é  Capina  é  Vildo¡>opoc  ó 
Catacata  é  otros  muchos  sus  principales  é  indios  á  él  sobjetos,  por  len- 
gua de  don  Andrés,  indio  cristiano,  cacique  principal  de  los  reparti- 
mientos de  los  Chachapoyas,  jlndino  eli  lengua  española  y  intérprete 
Beflalado  para  este  negocio,  les  dijo  é  platicó  que  ya  sabían  cómo  por 
su  raego  é  intercesión  el  dicho  don  Juan  é  algunos  de  sus  principales. 
86 bautizaron  é  hicieron  cristianóse  admitieron  en  la  dicha  su  provin- 
cia la  doctrina  que  les  tiene  puesta   é  habían  hecho  iglesia  donde  se 
I.     administren  los  sacramentos  y  el  culto  divino,  y  mostrado  tener  volun- 
i     tadde  ser  todos  cristianos  y  vasallos   subditos  de  S.  M.  y  de  someterse 
,     debajo  do  su  obediencia  é  amparo  é  seguro   real,  de  lo  cual  éi  había 
dido  relación  al  muy  excelente  señor  Visorrey  de  estos  reinos,  é  le  su- 
plicó le  hiciese  merced  de  les  mandar  perdonar  todas  las  muertes  y 
excesos  y  delitos  que  habían  hecho,  y  los  recibiese  debajo  del  amparo 
yaeguro  real,  para  que  ninguna  persona   les  hiciese  mal  ni  daño,  sin 
que  tuviese  consideración  al  tiempo  que  habían  estado  alzados  ni  cosa 
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de  lo  pnsado;  y  que  Su  Excelencia,  teniendo  entendido  que  no  tenfan 
culpa^  por  causa  de  haberlo  hecho  en  defensa  y  amparo  de  hub  perso- 
nas é  haciendas  é  por  obviar  las  fuerzas  é  robos  que  loa  españoles  lea 
babíaB  querido  hacer,  ó  á  que  se  querían  reducir  al  servicio  de  Dioa  ó 
de  S.  M.,  había  sido  servido,  en  nombre  de  la  persona  real,  cuyo  lagar 
representa,  de  les  remitir  é  perdonar  todos  los  delitos  é  muertes  ó  robos 
é  cosas  pasadas  hasta  hoy,  como  verían  por  la  provisión  del  perdón 
que  les  traía,  que  les  rogaba  y  encargaba  por  el  amor  y  voluntad  que 
les  había  mostrado  y  él  los  tiene,  que  de  su  voluntad  reciban  el  dicho 
perdón  é  merced  que  les  trae;  ó  que  los  que  son  cristianos  siguiesett 
la  doctrina  que  les  está  puesta  y  todos  los  demás  inñelea  ansimismo, 
pora  que  sean  cristianos  y  se  sometan  á  la  obediencia  de  la  Santa  Ma- 
dre Iglesia,  y  de  aquí  adelante  diesen  la  obediencia  á  S.  M,  y  al  dicho 
señor  Visorrcy,  y  que  él  por  su  mandado  los  viene  ii  rescibir  y  potior 
debajo  de  su  amparo  y  seguro  real;  é  les  cerüScó  que,  ai  ansí  lo  hicia- 
sen,  8.  M.  y  Su  Excelencia  en  su  real  nombre  los  ternáu  por  sus  vasa- 
llos é  los  ampararán  é  defenderán  á  ellos  é  á  sus  mujeres  é  hijos  é  ha* 
cieudas  de  que  ningún  español  les  haga  mal  ni  daño,  é  audar  libremen- 
te ó  andarán  por  toda  la  tierra é  provincia  del  Pirüá  sus  contrataciones 
é  granjerias,  como  lodos  los  demás  vasallos  de  8.  M.;  ó  que  para  que 
fuesen  más  ciertos  que  lo  que  les  decía  era  ansí  verdad,  lea  daba  y  ea 
tregaba  é  dio  y  entregó  una  carta  cerrada  del  dicho  Visorrcy  y  la  dicha 
carta  real  de  perdón,  para  que,  por  ella^  lo  viesen;  ó  asimesmo  una 
carta  quel  dicho  señor  Licenciado  Altamiratio,  oidor,  le  escribió  al  di- 
cho donjuán,  cacique  principal,  el  cual  la  tomó,  rescibió  ó  abrió,  y 
en  presencia  de  los  dichos  indios,  el  dicho  don  Andrés,  intérprete, 
se  lo  declaró  é  dio  á  entender  todo,  que  su  tenor  oe  lo  cual  es  el  si- 
siguiente: 

Especial  amigo:  después  que  llegué  á  esta  corte  he  entendido  el  tnai 
tratamiento  que  algunos  españoles  os  han  hecho,  que  ha  sido  causa  de 
no  oa  dejar  vivir  quieta  y  pacificamente  con  vuestras  mujeres  é  hijos 
en  vuestras  casas  é  que  hayáis  andado  levantado  y  fuera  de  la  obe- 
diencia y  servicio  de  S.  M.,  de  que  he  recibido  pena;  é  después  de  mi 
venida,  habéis  determinado  de  venir  de  paz,  de  que  he  holgado  mucho; 
y  considerando  vuestro  buen  deseo  y  lo  que  os  conviene,  he  tnandado 
dar  un  perdón  gene  ral  para  vos  é  vuestros  caciques  é  indios  é  los  qual 
con  vos  han  andado  hasta  que  vengáis  de  paz:  yo  os  ruego  y  eiicarg** 
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que  ansí  lo  Iingáis  con  toda  brevedad,  porque,  haciéndolo,  yo  os  tomo 
debajo  de  mi  amparo  é  que  no  os  será  hecho  ningún  mal  tratamiento 
éque  seréis  bien  tratado  é  todos  vuestros  indios,  do  manera  que  gocéis 
de  vuestra  libertad,   como  vasallo  de  S.  M.;  y  en  lo  que  se  os  ofreciere, 
terne  cuidado  de  os  hacer  toda  merced  en  su  real  nombre,  y   allende 
de  que  holgaré  mucho  que  vengáis  de  paz,  por  lo  que  conviene  á  vues- 
tro descanso  é  contentamiento,  lo  recibiré  tíunbién   por  vos  hacer  pro- 
ver  de  personas  que  os  prediquen  el  sagrado  evangelio  y  os  enseñen 
la  doctrina  cristiana  [»ara  que  os  salvéis.  Sobre  ello  escribo  al  Licencia- 
do Altamirano,  oidor:  darle  liéis  crédito.  De  los  Reyes,  á  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — 
El  Marqués, — Por  mandado  de  S.  E. — Pedro  de  Avendaño. — Y  en  el 
sobre  escrito  de  la  dicha  carta  dice:  «A  mi  especial  amigo  don  Juan, 
cacique  de  la  provincia  de  Atacama». 

Don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  do  Cañete,  guarda  mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  visorrey,  capitán  general  destos  reinos  é  provincias 
del  Perú  por  S,  M.,  etc.  A  vos,  el  cacique  principal  do  la  provincia  de 
Atacama  é  demás  caciques  é  indios  principales  del  dicho  repartimiento. 
Sabed  que  yo  soy  informado  que  por  algunos  malos  tratamientos  que  los 
\      españoles  que  han  pasado  á  la  gobernación  de  Chile  é  toda  esa  provin- 
cia os  han  heclio,  habéis  andado  distraídos  del  servicio  de  Su  Majestad 
édela conversación  délos  cristianos,  alzado  y  traído  con  vos  y  en  vuestra 
compañía  algunos  caciques  é  indios  vuestros  comarcanos,  haciendo  al' 
gunos  daños,  é  que  agora  estiíis   con  prosupuesto  de  venir  de  paz  y 
estar  debajo  de  la  obediencia  y  señorío  real;  y  considerando  por  mí  lo 
susodicho,  y  cuánto  Díoe,  nuestro  señor,  será  servido  de  que  vos  y  los 
que  con  ves  andan  vengáis  de  paz,  porque  espero  que  será  esto  causa 
pora  que  vengan  los  naturales  desa  tierra  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fee  católica;  por  la  presente,  vinion<io  vos  é  vuestros  principales  é 
iudios  que  con  vos  andan  alzados,  de  paz  al  servicio  y  obediencia    de 
8.  M.,   vos  perdono  en  su  real  nombre,  ansí  del  alzamiento  que   habéis 
tenido  como  de  cualcsquier  daños,  muertes,  robos  é   otras  cosas  que 
L  Layáis  hecho  é  cometido  desde  el  día  que  os  alzastes  hasta  que,   como 
dicho  es,  vengáis  de  paz;  é  vos  prometo  y  aseguro  que  agora  ni  en  nin- 
gún tiempo  á  vos  ni  á  los  demás  caciques  prencipales  é  indios  do 
▼nefitro  repartimiento  ni  á  los  que  con  vos  vinieren  do  paz,  no  se  os 
r   dará  ningún  daño  ni  maltratamiento  por  razón  de  lo  pasado;  y  por  la 
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presente  mando  á  las  justicias  de  la  ciudad  de  la  Plata,  proviacia  de 
los  Charcas,  que,  viniendo  de  paz,  os  hagaii  todo  buen  tratamiento  é 
os  hngnn  volver  é  restituir  cimiqíiier  cosa  que  se  os  hobiere  tomado,  ¿que 
si  quisiéredes  vivir  y  estar  y  comunicaros  con  los  españolesjo  podáis 
hacer  libremente,  é  os  provean  de  solares  é  chácaras  para  vuestras  se- 
menteras, é  que  en  todo  os  guarden  y  cumplan  esta  mi  provisión  é  Id 
eu  ella  contenido  é  que  contra  el  tenor  é  forma  della  no  vayan  ni  pasen 
en  manera  alguna. 

Fecha  en  los  Reyes,  A  diez  y  ocho  días  del  mes  de  noviembre  de  mil' 
é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — Por  mandado  de  Su  Excelencia. 
— Pedro' de  Avendaño, 

Carta  del  señor  íjicenciado  Altamirano  á  don  Juan,  cacique  principal: 

Hermano  don  Juiui: — Su  excelencia  d«I  Visorrey,  mi  señor,  rae  envía 
á  mandar  que  os  comunique  é  traiga  de  pax,  pura  que  vos  ó  vuestros 
indios  seáis  cristianos  ó  vasallos  de  Su  Majestad,  como  yo  é  todos  los 
españoles  lo  somos,  mediante  lo  cual  seréis  amparado  para  que  ningún 
español  os  Iraga  mal  tratamiento;  é  porque  estéis  más  seguro,  8a  Exce- 
lencia os  escribe  la  carta  que  veréis  y  os  perdona  todo  lo  pasado;  é  por 
saber  ya  el  amor  é  voluntad  que  tenéis  á  Juan  Velásquez  Altamirano, 
mi  hermano,  que  es  mi  propia  persona»  ó  por  estar  tan  ocupado  en  n 
gocios  desta  prosnncia  é  gobernación  della,  no  puedo  ir  personalmente» 
lo  que  mi  hermano  de  mi  parte  os  hablare  á  hiciere  con  vos  6  vuestros, 
indios,  es  lo  que  yo  había  de  hacer,  é  así  os  ruego  y  encargo  lo  hagáia 
porque  lo  que  Su  Excelencia  manda  ó  yo  escribo  es  una  misma  cosa, 
porque  mi  hermano  me  ha  diclio  que  vernéis  á  este  asiento,  donde  yo 
estoy,  03  lo  ruego  así,  para  que  os  conoxca  ó  os  haga  todo  buen  traía 
miento. 

De  Potosí,  diez  y  ocho  de  enero  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  i 
siete  años,  A  lo  que  mandáredes. — El  Licenciado  Altamirano. — Eu  e! 
eobre  escrito  dice:  á  mi  amigo  don  Junn,  cacique  principal  de  la  pi 
vinciu  de  Alacama* 

Y  el  dicho  cacique  principal  é  los  demás  principales  é   indios  á 
subjetos,  habiendo  visto  y  entendido  el  dicho  perdón  é  cartas  eu  8it 
lengua,  respondió  el  dicho  cacique  principal  al  dicho  don  Andrés,  intér- 
prete,  que  quería  comunicar  lo  susodicho  con  los  dichos  sus  caciques 
principales,  y  que  respondería;  el  cual  luego  se  apurló  por  sí  cou  eli 
á  hablar  y  tratar  sobre  lo  que  se  les  había  propuesto. 


^ ife- 


ÁLD£KGTE  Y  HURTADO  DE  MSNDOZA 


77 


E  después  de  lo  susodicho,  en  (roto)  días  del  iücho  mes  é  aHo,  atiU 

dích#  $eAor  Juan  Vehlsquez  AlLainirano  y  en  presenciado  mi  el  dicha 

ribana  6  lestigos,  pareció  presente  el  dicho  don  Junn,  cacique  princi» 

bal;  y  los  demás  sus  caciques  ú  principales  é  indios  á  él  subjetos,  ó  todos 

^C  uuii  conforinidíid»  por  lengua  ik-l  dicho  intérprete,  dijemn:  que  ellos 

ibfan  comunicado  é  Imbliulo  sobro  lo  que  les  habfa  rucho,  é  que  habin 

año,  poco  masó  monos  tiempo,  qucl  dicho  señor  Juan  Velasqucy, 

"por  el  dicho  don  Andrés  é  algunos  de  sus  indios  de  los  chichas  lea 

labía  enviada  4  decir  lo  mucho  que  les  convenía  venir  en  conocimien- 

de  Dios  y  de  su  sancta  fe  católica  é  a  la  obediencia  y  servicio  de  8u 

[ajestad,  sin  pedirles  cosa  alguna,  para  que  debajo  de  su  amparo  real 

leaen  sustentados  en  justicia  y  el  fruto  que  de  ello  se  lesseguiria*  y  les 

irta  para  que  los  españoles  que  por  allí  iban  á  las  provincias  de 

no  les  hiciesen  molestia   algtma,  diciendo  en  elhis  que   los  tenía 

Icicidus  al  servicio  de  Diosy  de  Su  Majestad,  rogándoles  no  les  hiciesen 

küigán  mñl  tratumíento;é  queasí,  luibfn  pasado  mincha  gente  que  ibu  ¿ 

íbiie  ó  habfan  visto  las  dichas  cartas?  é  no  les  habían  hecho   molestia 

J^na^  ni  ellos  asimi^smo  habfan  hecho  daño  en  los  tales  españoles;  é 

^ae  á  esta  causa,  el  diuho  don  Juan  con  muchos  de  sus  indios  6  princi- 

lles  habían  venido  aun  pueblo  que  se  dice  Suipacha,  de  los  indios 

chichas,  sesentíi  leguas  de  su  natural,  de  donde  envió  á  llamarle  dicho 

eftor  Juan  V^elásquez  al  asiento  de  Potosi,  tlonde  estaba,  |>ara  hablarle 

verle,  y  que  ansí  vino  al  dicho  pueblo  y  les  mostró  mucho  amory  vo- 

fitad  y  les  hizo  buen  tratamiento,  dándoles  ropa  do  brocado  y  seda  y 

auchos  ceslos  de  coca  y  otras  muchas  cosas  de  su  traer,  en  sedal  de  amor, 

les  dio  á  entender  que,  debajo  de  ser  cristianos  y  vasallos  de  S.  Ni, 

I  lerían  amparados  é  tenidos  en  justicia  é  teman  sosiego  en  sus  tierras 

y  que  los  españoles  no  se  atreverían  á  hacerles  daf\o  alguno;  é  que, 

tista  por  el  dicho  don  Juan  é  los  demás  sus  principales  que  habían  ido 

í  Sujpacha  lo  susodicho,  se  habían  tornado  cristiatios  él  y  muchos  de- 

líoa  é  les  había  bautizado  el  padre  Hernando  de  la  Piedra,  clérigo,  é  que 

ásus  bautismos  les  hizo  asimismo  grandes  tiestas  é  les  dio  otros  mu* 

IchoB  favores  sin  intereso  alguno;  é  que  agora  ha  sido  parte  con  S*  £. 

i  que  les  escribiese  y  tuviese  memoria  dellos  y  de  que  les  enviase 

iude  los  males  que  habían  hecho;  ó  qu€  por  esto  é  porque  agora  les 

rogado  que  fuesen  cristianos  y  sirviesen  á  Su  Majestad  é  á  Su 

cceleiicia  en  su  real  nombre  y  lo  bien  que  les  estaba,  y  por  hacer  la 
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que  Su  Excelencia  les  mandaba,  recibfnii  é  recibieron  el  dicho  perdón 
é  querían  goxar  del,  é  lo  tomaron  en  sus  manos  é  lo  l>esíinm  é  p^is¡cr*m 
sobre  sus  ctibessas.  como  perdón  dado  en  nombre  de  la  *p^i'?tona  real,  d 

96  subjetaban  é  soinelían  á  la  foe  que  tienen  tos  cristiantH,  é  que  se 
querían  baffti'/iar  los  qne  no  eran  cristianos,  6  tener  é  continuar  la  doc- 
trina cristiana  en  sus  pueblos,  é  daban  ó  dieron  la  obedieticin  de  hub 
vasallos  é  súbdtt<.>s  á  Su  Majestad  y  ni  dicbo  sefSor  Juan  Velásquez  cwi 
su  real  nombre,  é  le  entregnron  los  arcos  é  flechas  é  demás  armas  que 
tenían  en  su  deretisa;  y  el  dicho  señor  Juan  Volásqnez  Altamirauo  los 
recibió  ansí,  en  nombro  de  Sii  Majestad:  á  lo  cual  se  tocaron  muelias 
trompetív3  de  plata  é  otros  instrunpentos  é  los  cristianos  dispararon  eos 
arcabuces  por  alto  é  so  hicieron  otros  regocijos  elilegrlas,  así  de  parte 
de  los  cristianos  que  allí  se  hallaron  como  de  los  dichos  indios;  y  fue- 
ron presentes  por  testigos  Jorge  de  Araujo  y  Sancho  de  Fígnoron  y 
Enrique  Sander  é  Pedro  Lópea  é  Bartolomé  Gavilán^  alguacil,  é  Su 
Merced  lo  firmó  de  su  nom!>re. — Juan  Velásqtíeji  Altamirano. — Fui  pre- 
sente.^ — Bkgo  G*mf'z,  escribano. 

E  luego  incontinente,  el  dicho  sefíor  Juan  Velásquo7.  rogó  á  Cristo*! 
bal  Díaz,  de  los  Santos,  clérigo  presbítero,  que  asimesmo  Imbía  estndo 
presente  á  lo  susodicho,  que  dijese  misa  en  la  iglesia  que  estaba  hecha 
en  el  dicho  pueblo,  el  cual  luego  se  fiuS  á  revestir,  é  revestido,  dijo  mi 
sa  con  la  solemnidad  que  más  pudo;  y  estando  juntos  el  dicho  cacique 
don  Juan  é  sus  principales  6  muchos  indios,  les  predicó  y  habló  en  $u 
lengua  cuánto  bien  Dios  les  había  hecho  ó  hacía,  puoí*  venían  en  su  ver-* 
dadero  conocí  miotjto  y  al  servicio  de  Su  Mujestad,  é  otras  cosas  tocalt* 
tes  á  esta  plática  é  negocio  que,  á  lo  que  mostraron,  reícibieron  coutoii* 
tamiento  los  dichos  caciques,  de  que  fueron  testigos  los  dichos. 

E  luego,  acabada  de  decir  la  dicha  misa  é  plática,  estando  fuera  del 
la  dicha  iglesia  ó  delante  della,  é  juntos  los  dichos  caciques  principale! 
é  indios  á  ellos  subjetos,  el  dicho  sefíor  Juan  Velilsque?:,  ante  mí  el  di 
cbo  escribano,  usando  de  las  dichas  comisiones,  habiendo  visto  la  obe- 
diencia dada  por  el  dicho  cacique  principal  é  domas  principales  é  ¡n* 
dios,  dijo;  que  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de  Su  Excelencia  en  bjx 
real  nombre,  los  rescibía  é  rescibió  por  sus  vasallos  é  subditos  de  su 
Corona  Real  de  Espaila,  é  aprehendía  é  aprehendió  la  posesión  'actual, 
cevil  é  natural  éíWam  del  dicho  cacique  principal  y  los  demás caci<pies 
é  principales  é  indios  sus  subjetos  é  provincia  de  Atacama,  y  eu  aotaj 
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[ide  posesión  é  apreheadióndolii,  eclió  el  brazo  al  dicho  cacique  princi- 
é  domas  caciques  é  principales  á  él  suhjetos,  por  cima  de  los  liom- 
jros,  é  tomó  de  la  !nano  al  diclio  cacique  principal  ó  se  paseó  con  61  y 
[fe  mandó  se  asentase  en  su  dicho,   sin  que  persona  ninguna  lo  contra- 
f dijese;  y  fueron  testigos  los  dichos  Sancho  de  Figueroa  é  Jorge  de  Arau- 
jo  é  Enrique  Sander  é  Pedro  López  ó  Bartolomé  Gavilán  é  otros  espa- 
Icioles.^ — Juan  Velásquez  Altamirano. — Fui  presente. — Diago  Gomes,  es- 
cribano. 

E  luego  incontinente^  el  dicho  señor  Juan  Velásq'uez,  continuando  la 
[dicha  posesión,  tenierido  la  vara  de  justicia  en  sus  manos^  en  sefia  de 
la  jurisdicción/eal,  se  asentó  á  librar  é  hacer  audiencia  é  otros  autos  de 
josüciá^  estando  en  su  tribunal  é  presentes  los  dichos  caciques  é  priii- 
^ci pales  ó  indios,  los  cuales  lo  consintieron  y  hobieron  por  bien,  ó  no 
hubo  contradicción  ninguna  por  ninguna  persona;  y  el  dicho  seftor  Juan 
^elásquez,  en  nombre  de  Su  Majestad,  lo  pidió  por  testimonio  á  mí  el 
[dicha  escribano  para  puarda  del  derecho  real,  siendo  testigos  los  suso- 
'dichos* — Juan  Vehlsquez  AUafnirano,—Fi\i  presente. — Diego  Gomes,  es- 
cribano. 

De  mandamiento  de  su  merced  del  señor  Licenciado   Altamirano. 

oidor  é  justicia  mayor  en  esta  provincia,  saqué  el  traslado  de  suso  dicho^ 

^original,  que  me  dio  Su  Merced  y  al  presente  queda  en  mi  poder,  é  va 

sierto  y  verdadero  y  corregido,  siendo  testigos  Francisco  Logroño,  es- 

ibano,  é  Antonio  Rebolledo  é  Francisco  Delgado,  estantes  en  esta  ciu* 

I;  y»  por  ende,  lo  fice  escribir  y  fice  aquí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 

fc verdad. — Francisco  de  Eeinoso,  escribano  de  S,  M. — Corregida 

original. — Pedro  de  Avendano. — (Hay  una  rúbrica). 


\^^  „  reales  t;^^*^ 


jgreaVca'^''''"' 

:r.:-o .  ^-x:^::^--^^^^^  vos ..-^iv .. 
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Yo,  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  las  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  vos,  Iiligo  de  Bocane- 
gm,  proveedor,  por  mandado  de  Su  Excelencia  veniales  a  despachar  á 
Juan  Velásqnez,  persona  que  lleva  á  las  provincias  de  Chile  ciertna 
despachos  de  Su  Excelencia  é  míos,  que  el  dicho  lleva  por  tierra,  y 
para  ello  le  distes  y  entrogastes  un  cahallo  é  un  maclio  que  el  dicho 
Jnan  Velásquez  reacíbió  de  vos,  como  á  mí  me  consta,  é  agora,  vos  el 
dicho  Ir\igo  de  Bocanegra  pedíados  el  dicho  caballo  é  macho  al  dicho 
[uan  Velásquez,  ó  yo  vos  mandé  que  no  se  lo  pidicsedes  ni  demánda- 
los, é  por  ésta  mando  al  contador  de  cuentas  é  á  otra  cualesquier 
persona  que  vos  tomare  cuenta  deste  proveimiento^  que  vos  tome  en 
cuenta  é  vos  pague  el  dicho  caballo  é  macho. 

Feclio  en  el  puerto  de  Arica,  a  nueve  de  marxo  de  mili  é  quinientos 
é  Cincuenta  é  siete  años, — Don  García  tk  Mendoza,  ote* 


20  de  abril  de  1557. 

XXII.— Testimonio  de  la  cahem  de  proceso  qtte  se  hizo  en  Chile  contra 

Francisco  de  Aguirre, 

(Archivo  do  Indias,  Papeles  por  agregará  la  Audiencia  de  Chile, 

lí^gajo  1.**) 


Francisco  de  CarvajaU  escribano  de  cámara  de  Su  Católica  Majestad 
en  su  Audiencia  y  Chancillería  Real  que  reside  en  esta  ciudad  de  los 
Reye^i  doy  fee  ó  verdadero  testimonio  que  parece  por  un  proceso  de 
|iÍétto  que  en  mí  poder  está  pondionte  en  la  dicha  Real  Audiencia,  en* 
tro  el  fiscal  de  Su  Majestad  cu  ella  contra  ol  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre, íohro  ciertos  excesos  de  que  por  el  dicho  fiscal  os  acusado,  quo  en 
la  ciudad  de  la  Serena,  de  las  provincias  de  Chile,  en  veinte  é  nueve 
éÍMM  ih\  mes  de  abrid  de  n)ill  é  quinientos  é  cijicuenta  y  siete  años,  el 
lioettciado  Ileniando  de  SantilhUí,  oidor  desta  Real  Audiencia  y  justi- 
cia mayor  é  teniente  general  «le  las  dichas  provincias  de  Chile,  hizo 
cierta  cubes^a  de  proceso  contra  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  que  su 
letior  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

En  la  ciudad  de  la  Serena  destas  provincias  de  Chile,  á  veinte  y 
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28  de  Agosto  de  1557. 

rx/7i,  — t/uaw  Núñejs  de  Vargas,  tesorero,  por  Su  Majestad,  de  la  pro- 
vincia de  Chik,  sobre  haberle  enviado  preso  á  estos  reinos  d  Vitrep  de 
el  Perú,  sin  cama  ni  rasan  alguna. 

(Al-chivo  de  Indias,  52-5-1/19), 


En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  e  ocho  díí>s 
del  mes  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años»  este 
día  el  muy  magnífico  señor  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de 
({obernador  en  esta  ciudad  y  sus  términos,  por  el  ilustrísimo  señor  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  en  esta  go- 
bernación del  Nuevo  Extremo,  por  Su  Majestad,  etc.,  dijo:  que  por 
cnanto  á  su  noticia  ha  venido  qne  ciertas  personas  quti  estíín  en  esta 
cibdad,  y  especialmente  Juan  Núfie?!  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.  en 
este  dicho  reino,  han  dicho  ó  tratado  contra  el  servicio  de  Su  Exce- 
lencia y  de  Su  Señoría  palabras  desacatadas  y  descomedidas^  diciendo 
é  llamándolos  tiranos  ó  que  hacen  tiranías  é  injusticias  é  que  se  han 
alzado  é  se  aisían  con  esta  tierra  el  padre  y  el  hijo,  y  otras  muchas  pa- 
labras é  blasfemias  é  desvergüenzas  semejantes;  é  para  saber  ú  inqui- 
rir la  verdad  deste  negocio  y  averiguar  quienes  son  las  tales  personas 
que  de  lo  susodicho  han  tratado  é  castigarlos  conforme  á  derecho  con- 
Tenga,  y  hacer  é  hito  por  ante  mí  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M. 
y  del  juzgado  del  dicho  señor  tiniente,  ¡a  información  do  testigos  si- 
guiente: 

E  luego  incontinenti,  en  el  diclío  día,  mes  é  año  susodicho,  para  la 
dicha  información  el  dicho  señor  teniente  hizo  parecer  ante  sí  al  factor 
Rodrigo  de  Vega  Sarmiento,  oficia!  de  S.  M.,del  cual  tomó  é  recibió  ju- 
mmentoen  forma,  según  derecho^  y  él  lo  hizo  é  prometió  de  decir  [verdad], 
ésiendo  preguntadlo  por  la  cabeza  de  este  proceso,  dijo:  que  lo  que  sabe 

ite  negocio  es  que  este  testigo,  estando  un  día  en  la  plaza  desta  cibdad, 

irá  haber  diez  ó  doce  días,  poco  mii^  ó  manos  tiempo,  tratando  ó  ha- 
bltndo  con  Juan  Núñez  de  Vargas,  tesorero  de  S.  M.,  sobie  queste  tes- 
ligo  le  estaba  diciendo  que  por  qué  causa  no  quería  acetar  ciertas  libran- 
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za  que  el  sefior  teuietito  hubüi  iludo  é  librado  á  ciertos  merendé* 
res,  de  ropa  que  se  hubia  tomado  dellos  á  eueuta  de  S.  M*^  le  dijo 
el  dicho  Jaaii  Nnñez:  «yo  no  los  tengo  de  ueeLar  liasta  qtie  se  présenle 
y  me  consto  y  vea  lu  provisióa  que  el  Gobernador  tiene  de  S.  M.  para 
poder  librar  en  la  caja  real;»  y  este  testigo,  le  dijo:  «que  pnra  qná  se 
queda  poner  en  aquellas  cosas  con  el  señor  Gobernador,  que  no  sabía 
como  las  lomaría;»  y  el  diclio  Juan  Niiñuz  le  respondió:  «esUis  son  veis 
daderas  tiranías,  que  no  las  de  Gunícalo  Pizarro,  alzarse  el  padre  y  el 
liijo  con  la  tierra;*  y  este  testigo,  le  dijo:  «cómo  es  eso?  y  de  que  ma- 
nera se  alzan  con  la  tierra?»  y  el  dicho  Juau  Nuiles,  le  dijo:  €¡cótno!  uo 
veis  quel  padre  se  está  en  el  Perú  y  al  hijo  envió  á  esta  tierra,  y  lo  que 
hizo  el  Virrey  en  Perú  es  proveer  los  oficios*  reales  á  sus  criados  y 
desterrar  á  los  servitlores  de  S.  M.  á  Espada,  los  cuales  estiui  dando 
gritos  delante  Dios  de  las  in justicias  que  con  ellos  se  han  fecho; >  y  este 
testigo,  le  dijo:  t pues  yo  entiendo  que  uno  de  los  más  sefialnrloa  servi- 
cios quel  Virrey  lia  fecho  á  S.  M,  ha  sido  y  fué  en  enviar  á  su  hijo  á 
esta  tierra,  porque,  mediante  su  venida,  se  ha  remediado  esta  t¡erm;>  y 
el  dicho  Juan  Núñezje  diju:  «pues  por  este  mismo  caso  han  de  perder 
el  juego^*  y  este  testigo  lo  dijo:  «pnr  esas  [nalabras  y  otras  semejantes 
que  vos  decis,  no  tenemos  tos  oficiales  reales  más  salarios  acrecenta- 
dos;» y  el  dicho  Juan  Núñez  le  dijo:  «anda,  quel  V^irrey,  cuando  en 
Santa  Murta  quiso  enviar  á  Españaá  Alunso  Núñez,  alguacil  mayor  del 
Abdienda  Real  de  los  Ruyes  y  cuando  á  Turuegano  le  quitó  el  ottcio 
de  factoroíicial  proveído  porS.  M.,  haría  lo  justo;  no  es  sino  que  no  pue- 
de ver  oficiales  dt^l  Rey  y  vos  tenéis  razón  de  estar  bien  con  ellos^  P4^fl 
que  os  han  dado  ayuda  do  costa  y  palabras  buenas  y  otras  mereed^f 
pero  á  uií  ni  obras  ni  palabras;*  y  este  testigo,  lo  dijo:  «pues  eso  seríjl 
el  Virrey,  pero  su  hijo,  qué  os  ha  fdcho?»  y  el  dicho  Juan  Núfiez,  dijo: 
«también  mo  hal>ló  é  trató  en  Coquimbo  con  las  entrailas  de  su  padi*a, 
é  yo  os  digo  que  tengo  de  irá  E-ípaflu,  ganando  uii  salario,  á  ilar  cuen- 
ta ti  S.  M.  destas  tierras  y  lo  que  ea  ellas  se  luice  y  li  aprobar  las  que* 
jas  de  los  malaventurados  desterrailos  por  el  dicho  Virrey,  y  el  Rey  se 
holgará  conmigo  y  me  agradecerá  mi  com¡sión;t  y  este  testigo,  le  dijo; 
teosas  son  las  que  habéis  dicho,  que  os  podrán  costur  la  vida;»  y  iei 
dicho  Juan  Núfíez,  le  dijo:  «pues  yo,  tan  traidor  soy,  cómo  todos  toi 
andaluces,»  y  este  testigo  no  sabe  á  que  efecto  dijo  ser  traidor  como 
cualquier  andaluz;  y  demás  de  lo  dicho,  se  acuerda  haberle  oído  Uegi 
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aI  flícho  Jimn  Nünez  sobre  cierta  carta  6  mnndado  de  Jerónimo  do  Vi- 

llegafi,  acerca  de  los  tudias  ó  de  la  liacienda  real,  que  no  se  acuerda 

bien  de  qtié  era  lo  qne  había  enviado  á  mandar,  dijo  el  dicho  Juan 

JNÜ!li»z,  *qné  sabéis  vos  si  le  hace  eso  Joniniíno  ile  Villegas  por  hacer* 

iioa  cargo  dello;»  y  e^te  testigo,  le  dijo:  «pues  qué  pretende  Joróniíuo 

«de  Villegas  deso;»yel  dicho  Juan  Niiñez,  le  dijo:  isabéis  que  en  hacien- 

to  fu>í9otros  cosas  que  no  df3bamo9,  poner  ha  en  nuestroa  oñcios  cria- 
os de  su  cargo,  por  hacernos  díino;i  y  que  esto  es  lo  qne  sabe  y  es  la" 
'^7  é  lo  qne  ha  oído  decir  para  el  jarainento  que  Iújío,  en  lo  cual 
lió;  firmólo  de  su  nombre;  é  que  este  testigo  se  partió  de  la  dicha 
^r^litioa  del  dicho  Joan  NQf\e?s,  de  manera  que  no  se  hablarían  bien  de 
^  llí  adelante,  y  desde  á  dos  horas  volvió  el  dicho  Juan  Niiñez  á  ver  y 
I  »  i^Mar  á  e.«te  testigo  con  el  rostro  alegre,  como  si  no  liubiera  pnsndo 
c^4Z>m  ninguna  de  lo  qne  dicho  tiene;  é  íinoólo, — Rodrigo  de  Vega  Sar* 
imto. — (Hay  una  rúbrica). 

En  la  villa  de  Valladolid,  ú  veinte  é  un  día  del  mes  de  enero  de  mili 

"^    quinientos  é  cincuenta  é  nueve  «nos,  el  Licenciado  Santander,  relator 

en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.,  por  comisión  de  los  señores 

del  dicho  Consejo,  por  ante  mí,  Juan  Térez  de  Calahorra,  escribano  do 

B.  M.,  lomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  dereclio  de  Joan  Núfie^. 

de  Vargas,  estante  en  esta  corte,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir 

verdad;  y   le  tonió  é  rescibió  su  confisión  en  la  formri  é  manera  si- 

g\riente: 

Fué  preguntado  si  fué  proveído  por  tesorero  de  S*  M.  de  Chile;  dijo 
qae  sf ,  etc. 

Yi\é  |)reguí»lado  si  usó  el  dicho  oficio  de  tesorero  en  las  dichas  pro- 
rineias  y  cuánto  tiempo  lo  usó,  dijo:  que  fuéá  las  dichas  provincias  da 
(liüey  asi  el  dicho  olicio  de  tesorero  dos  meses,  poco  más  ó  menos, 
elcélera. 

Ful'  preguntado  por  qué  cansa  é  razón  no  usó  ni  sirvió  más  tiempo 
el  dicho  oficio  y  se  vino  a  estas  partes;  diga  é  declare  cómo  se  vino  y 
pí^f  qué  cansa,  y  si  tiene  licencia  de  S.  M.  ó  del  V^irrey  del  Perú  parH 
*wiir,écuál  fuéta  razón  para  que  así  se  viniese,  dijo:  que  lo  que  pasa  es 
SB«,  luego  coino  llegó  á  la  provincia  de  Cliile  don  García  de  M#ndoza, 
del  Marqués  de  Ctiñete,  visorrey  del  Perú,  ^por  gobernador  de 
la  provincia,  que  fué  ciertos  días  antes  que  llegase  este  confesan- 
^  «upo  esta  confesante  cómo  el  dicho  don  García  de  Mendoza  mandó 
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sacar  de  la^caja  é  }iaeieiula  real  de  8.  M  de  la  dicha  proyíncia  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro^  que,  según  fué  informado  este  confesunte^ 
eran  setenta  mili  pesos;  é  luego  como  este  confesante  llegó  á  la  cibdad 
de  Santiago,  cabeza  de  la  dicha  gobernación,  fué  rescibido  al  uso  y 
ejercicio  de  el  dicho  oficio  de  tesorero,  y  eslándolo  usándolo,  dende  á 
ciertos  días  llegó  á  la  dicha  eibdad  Jerónimo  de  Villegas,  mayordomo 
del  diíího  Don  García  y  contador  nombrado  para  tomar  las  cuentas  de  la 
hacienda  real  de  la  dicha  provincia,  el  cual  trajo  una  cédula  fírmada 
del  dicho  Gobernador  en  que  mandaba  á  los  oficiales  de  la  Iiacienda 
real  que  todo  el  oro  que  hobiese  en  [la  ccija  real  se  diese  y  entregase  al 
dicho  Jerónimo  de  Villegas,  sin  otra  más  razón  alguna;  y  vista  k  di- 
cha cédula  por  este  confesante  y  sus  compañeros,  respondieron  que  en 
la  caja  real  no  había  pesos  de  oro,  como  era  verdad^  porque  los  que 
había  los  compañeros  desle  confesante  los  habían  daJo  á  quien  el  di- 
cho Gobernador  mandó;  y  dende  á  dos  ó  tres  días  questo  pasó,  el  dicho 
Jerónimo  de  Villegas  dijo  á  este  confesante  que  pues  en  la  caja  real 
no  había  dineros  ni  se  esperaba  habellos  de  presente,  quel  quería  que 
Pedro  de  Mesa,  comendador  de  San  Juan,  teniente  de  gobernador  en 
aquella  eibdad,  tomase  cierta  cantidad  ele  inercaduríu  de  los  mercade* 
res  que  allí  estaban,  é  por  lo  que  montase  diese  libranzas  en  este 
confesante  como  en  tesorero  de  S.  M.,  las  cuales  aceptase  é  fuese  pii» 
gando  como  liobiese  dineros,  á  lo  cual  este  confesante  no  respondió;  i 
después  vido  este  confesante  cómo  el  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente  de 
gobernadirr,  tomó  de  ciertos  mercaderes  algunas  mercaderías,  que  fué 
cera  labradn,  manteles,  servilletas,  especial  lYiiel,  azúcar  y  conservns, 
vino  y  aceite,  hierro  é  herraje,  papel  escribanía,  y  cuchillos  y  paAos  y 
otras  cosas,  y  por  lo  que  montó  dio  libranzas  en  este  confesante,  fii> 
madas  de  su  notnbre  del  mismo  Pedro  de  Mesa,  hechas  ante  un  escri- 
bano de  su  juzgado,  las  cuales,  traídas  á  este  confesante  por  losdichoe 
mercaderes,  este  confesante  respondió  que,  como  era  notorio,  en  lacfija 
real  al  presente  no  ImhUx  pesos  de  oro,  é  que  tm  liabiéndolos,  su  acep- 
tación era  impertinente,  é  así  no  había  para  quo  aceptallas;  de  hi  cual 
los  dichos  mercaderes  se  quejaron  al  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente, 
el  cual  habló  á  este  confesante,  dicióndole  que  por  qué  no  acep- 
taba los  dicf»as  libranzas,  y  este  confesante  le  respondió  lo  mi^mo 
que  había  dicho  a  los  mercaderes;  y  siendo  sobre  ello  muy  persuadido 
por  el  dicho  teniente  Jerónimo  de  Villegas  que  las  acetaseí  este  con* 
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feiariio  la  respoiicUó  que  por  qué  querjun  que  Ia9  acotase  9Ín  ver  pro* 
iTÍsidn  da  8.  M.  por  la  cual  constase  é  pareciese  tener  poder  el  dicho 
iGobaniador  para  gastar  la  hacienda  real  é  haberlo  constituido  en  el 
'dicho  teniente;  d  lo  cual  respondió  el  dicho  teniente  que  no  curase 
^desto  y  que  las  aceptase;  ó  otro  día  vino  á  este  confesante  Jeróm'ino  de 
Villegas  con  mucho  enojo  é  ira  é  le  dijo  que  por  qué  no  aceptaba  laa 
iiehas  libranzas^  y  este  confesante  respondió  lo  mismo  que  antes  tenía 
-"espondido;  á  lo  cual  el  dicho  '^Jerónimo  de  Villegas  respondió  que  si 
lo  quería  acepUdlas^  que  del  propio  salario  deste  confesante  hablan  de 
_^er  pegadas,  é  aún  podría  ser  que  cuando  se  pagasen,  quél  no  lo  viesa 
porquestarfa  preso  ó  fuera  de  la  tierra,  élo  mismo  dijo  públicamen- 
cn  la  dicha  cibdad;  a  lo  cual  este  confesante  respondió,  que  ai  no  le 
*-  :}jan  buen  recaudo  por  donde   las  debiese  pagar  y  serle  á  él  reci- 
I  cuenta,  que  no  lo  pagaría;  é  después  desto,  otro  día,  Rodrigo 
t«  Vega,  fator  de  S.  M.  en  la  dicha  provincia,  habló  con  este  confa- 
inte  eii  la  plaza,  diciéndole  que  por  qué  no  aceptábalas  dichas  Ubran- 
*xas,  pues  era  servicio  del   Gobernador;  li  lo  cual  este  confesante  res- 
pondió lo  que  antes  había  dicho  é  respondido  á  los  dichos  tenientes 
é   JeriVninio  de   Villegas,   y    este   confesante   le  dijo:   tpues,  cómo 
siendo  vos  factor   de  Su    Majestad    tne  habéis  de  decir  eso  y   des< 
ayudarme  en  cosa  tan  justa?;»  y  el  diobo  fator  le  respondió  que  sí  por- 
qnede  uo  accptallas  le  verníadano;y  este  confesante  le  dijo  c¿quó  dallo 
me  puede  venir;?»  y  el  dicho  fator  le  respondió:  «que  os  quitaran  el  oficio 
y  euviarAn  á  España;*  y  este  confesante  respondió:  que  más  quería 
jiqoello,  que  no  hacer  lo  que  no  debiese  y  aventurar  á  pagar  de  su  ha- 
mmh  más  de  veinte  mili  castellanos  que  montaban  las  dichas  libran* 
su^  é  quél  Haba  que  si  por  aquello   le  enviasen  á  España,  S.   M.   se 
lemia  por  servido  dello  é  haría  merced;  y  el  dicho  fator  le  dijo  que  por 
Aqoeilas  cosas  tales  no  les  hacia  el  Gobernador  merced  ni  les  acreecca* 
talia  el  salario;  y  este  confesante  le   respondió  que  aquello  era  lo  que 
Su  Majestad  mandaba,  y  lo  otro  no  lo  sería;  é  asi  se  partieron;  é  dende 
I  li  otros  dos  días,  el  dicho  Jerónimo  de  Villegas  llamó  á  este  confesante 
é  le  dijo  quel  Ciobernador  mandaba  por  una  carta,  que  le  dio  á  este  con- 
fesante, quél  y  sus  compañeros  fuesen  á  la  guerra  con  él,  é  dejase  una 
'  |>ersona  que  usase  por  él  el  dicho  oficio;  y  este  confesante  respondió 
quél  irla,  pero  que  teniente  no  hallaba  que  dejar  en  aquel  pueblo;  é 
ññi  sa  aderezó  de  annasy  caballosy  esclavos  de  servicio  y  fué  al  asiento 


8d 


COI.EOOIÓN  DE  DOCUMENTO» 


de  In  Concepcióií,  donde  halló  nl^  dicho  Gobcnindor;  y  dende  á 
hora  que  llegó,  fué  mandado  llevar  preso  á  una  nao,  é  lo  llevó  ol  ciipí- 
tán  de  la  guarda  del  dioho  Góbcrnaílur,  á  doude  fe  fueron  echadas 
muchas  prisiones  é  mandado  que  no  le  hablase  nadie;  y  estando  en  la 
dicha  prisión,  el  I/icenciado  Vallejo,  clérigo,  visitador  de  aquella  pro* 
vincia,  le  vino  á  ver  A  este  confesante  é  le  dijo  que  le  pesaba  «le  su 
trabajo;  é  que  hablando  en  el  negocio  con  el  Gobernador,  le  había  res- 
pondido que  le  dijese  á  este  confesante  que  ordenase  su  ánima,  porque 
le  habían  de  matar;  é  después  fray  Gil  de  San  Nieulás,  provincial  de 
la  Orden  de  Santo  Domingo,  le  vino  á  ver  ó  dijo  qne*  ordenase  sit 
conciencia,  que  de  lo  quól  le  podría  servir  em  de  coufesalle;  é  dende  á 
diez  días  questo  pasó,  sin  dejalle  poner  en  cobro  sus  armas  y  caballos  y 
hacienda,  ni  cobrar  su  salario,  ni  dejalle  proveer  de  matalotaje  ni  bastí* 
mentos  que  comiese,  le  enviaron  en  un  pequeílo  navio  con  gente  de 
guarda  á  poder  dol  Virrey,  padre  del  dicho  Gobernador,  á  la  cibdad  de 
loa  Reyes,  el  cual  sin  dejalle  saltar  en  tierra  ni  hablar  con  persona  al* 
gima,  poniéndosele  tres  alabarderos  de  su  guarda  que  le  guardasen,  los 
cuales  le  quiUxron  papel  y  escribanía  para  que  no  pudiese  escribir,  le 
tuvo  trece  días  en  el  puerto  de  la  dicha  cibdad  de  los  Reyes,  é  de  allí  le 
mandó  entregar  en  un  navio  de  Juan  Eurfquef,,  para  que  con  guarda 
y  buen  recal>do  le  trujesen  á  la  cibdnd  de  Piujama,  como  le  trujeron, 
en  la  cual  fué  entregado  á  la  Justicia,  y  allí  puesto  en  la  cárcel  publi- 
ca con  grillos;  é  de  allí  fué  entregado  á  Pedro  Mostrenco,  alguacil  de  la 
cibdad  del  Nombre  de  Dios,  el  cual  le  trujo  á  la  dicha  cibdad  y  le  puso 
en  la  cárcel  ¡>übliea,  é  de  allí  le  sncaron  y  entregaron  á  Jtian  Gallego, 
maestre  de  la  nao  nombrafla  la  Múffdahma^  para  que  I©  trajese  á  Espa» 
fla  y  le  entregase  á  los  ofiüiales  do  la  Cusa  de  la  Conlralación  de  Sevilla, 
para  que  ellos  le  enviasen  preso  á  esta  corle  á  los  señores  del  Consejo 
Real  de  Indias;  y  esta  es  la  causa  é  razón  porque  ha  venido  á  esta 
corte,  etc. 

Fué  preguntado  si  la  justicia  de  la  cibda<l  de  Santiago  de  la  diciíA 
provincia  de  Chile  hi/.o  alguna  información  contra  este  confesmito 
sobre  algunas  palabras  que  hubiese  dicho  contra  el  Virrey  y  Don  Oar» 
cía,  su  hijo,  y  qué  palabras  fueron  !a«  que  dijo  contra  ellos,  dijo:  queo- 
tando  preso  en  la  nao,  lo  dijo  un  fraile  que?  haljínn  hecho  contra  este 
confesante  una  información  en  la  cibdad  de  Santiago,  diciendo  que 
había  dicho  ciertas  palabras  contra  el  Virrey  y  contra  su  hijo,  y  eele 
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Foonfesniíte  se  espantaba  de  que  Iiobiesen  liecho  infonnación  de  pala* 
bros  que  liobiese  diclio,  porque  minea  este  confesante  dijo  palabras 
Mitra  el  dicho  V^irrey  ni  sn  bijo^  mas  de  lo  qne  diclio  tiene  en  la  pre- 
^ntila  antes  désta. 

Fué  preguntado  si  dijo  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  á  algnu 
oflcial  de  Su  Majestad^  c<»in pañero  suyo,  que  los  dichos  Virrey  y  su 
ligo  eran  tiranos  más  qne  Gonzalo  Pizarro,  dijo:  qne,  so  cargo  del  jura* 
mentó  que  tiene  hecho,  que  nunca  tales  palabras  dijo,  ni  otras  equiva- 
lentes ¡i  ellas,  mas  de  no  querer  aceptar  las  libranzas  qne  dicho  tiene; 
esta  es  la  verdad  para  el  im-amento  que  hi/.o;  é  ques  de  edad  de  mas 
[do  treinta  é  seis  años;  é  siéndole  tornado  á  leer,  se  afirmó  en  ello;  é  fir- 
[inólo  de  su  nombre.— Jmíjh  Nüñr^  de  Varffas.~El  Licenciado  Sanlan* 
r. — Pasó  ante  mi. — Juan  Pé*ejg  de  Calahorra. — (Hay  ti*cs  rúbricas). 


6  de  octubre  de  1557» 

XXIV. — Caria  de  Dtrnardino  liomay  al  Prcsidenit  del  Cornejo 
de  las  Indias. 


(Arcliivo  de  Indias^  70-1-14). 


{lustrísimo  señor  y  muy  magníficos  seflores: — ^Hnbrá  nueve  meses 

jiie  e^robí  á  vuestra  señoría  y  ministros  muy  largo,  dándoles  noticia 

1©  las  cosas  desta  tierra   desde  qne  á  ella  vino  nueva  que  el   visorrey 

Vlarquéí!  de  Cafiete  linbía  llegado  á  Tierra  Firme,  y  de  la   manera  qii© 

liabía  en  el  gobierno  y  destribueión  dx*  la  hacienda  real,  y  no  osé 

la  carta  á  mensajero  eonoscido,  porque   se  tenia  aquí    por  cierto 

que  el  Visorrey  mandaba  tomar  todas  las  que  se  escribían,  así  en  esto 

Hierlo  comoon  Tierra  Firme,  y  dila  á  un  marinero  j>ara  que  él  la  diese 

Ion  oficiales  reales  de  í ierra   Firme,  para  que  do  allí  la  enviasen  á 

lofl  de  Sevilla;  y  bien  sé  que  el  contador  de  cuentas   Pedro    Rodríguez 

Roerlo  Carrero  escribió  lo  mismo,  porque  lo  uno  y  lo  otro  es  verdad, 

pai-que  mnguna  de  las  cartas  lia  aportado  á  ese  Real  Consejo,  que 

isí  mr  fuese  así,  segund  lo  qne  dice  mal  de  mí  el  Visorrey,  diré  en 

lo  mis  breve  que  yo  pueda  lo  quo  entonces   escribía  y  lo  demás 

|is«  de  nuevo  tengo  que  escribir,  pues  cumplo  con  lo  que  8.  M.  por  su 
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real  instrucción  me  manda  que  avise  de  su  hacienda  real  y  de  lo  demás 
del  buen  gobierno-y  doctrina  de  loa  naturales. 

En  lo  que  toca  á  lo  que  el  Visorrey  hizo  y  gastó  en   Tierra  Firme,  j 
aqui  se  sabe  que  vuestra  señoría  y  tninislms  tienen  razón  dello.  Allí  or-J 
denó  el  Visorrey  cincuenta  alabarderos  á  pié,  en  que  entrarou  los  cria-f 
dos  de  su  casa,  que  vuestra  señoría  y  miiiistms  verán  por  el  traalado  de 
la  nónima  que  el  contador  de  cuentas  éyo  enviamos,  seílaló  á  ^ada  uno  j 
doce  pesos  de  paga  cada  mea  y  un  vestido  cada  año,  con  cuatro  venta-^ 
jas,  y  al  capitán  <Ie  la  guarda,  que  es  su  criado,  mili  y  doscienlos  peso9| 
de  partido;  después  acá  cresció  á  cada  alabardero  á  quince  pesos  y 
capitán  á  dos  mili  y  cuatrocientos  pesos. 

También  ordenó  una  compañía  de  cincueuta  de  caballo  con  seiscien- 
tos pesos  de  salario,  y  al  capitán  criado  suyo  mili  y  ochocientos  pesos,  J 
y  al  alférez,  su  criado,  mil  y  doscientos  pesos:  en  ellos  entraron  los  crta-fl 
dos  de  su  casa  y  unos  indios  por  trompetas,  que  el  salario  dallos  se  du- 
ba á  su  caballerizo,  que  eran  trescientos  pesos  cada  año,  debajo  de  de- 
cir  que  eran  para  que  vistiese  á  los  indios.  La  copiade  esta  gente  envia- 
mos á  V*  9.  y  ministros.  Esta  compañía  liizo  dos  pagas  y  después  m 
destiizo,  y  hizo  otra  de  ochenta  plazas  con  mili  pesos  cada  plaza,  y  al 
capitán  tres  mili  pesos,  cuya  copia  de  las  sesenta  déllas  enviamos  ál 
V.  S.  y  ministros;  y  después  añadió  veinte  plazas,  que  gozaron  desdej 
primero  de  noviembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  seis,  y  cu  el  mis*, 
mo  instante  hizo  otra  compañía  de  cincuenta  arcabuceros  con  quinien^^ 
tos  pesos  cada  uno  por  año,  ylas  escuadras  á  mil  pesos,  en  queentraiv 
muchos  criados  suyos,  cuyas  copias  enviamos  á  V.  S.  y  ministros  con| 
las  glosas  necesarias  por  mí  hechas,  que  sé  que  son  verdad. 

De  la  compañía  de  alabarderos  era  yo  veedor  y  como  vela  mas  de  la 
que  habla  menester,  se  me  quitó  y  lo  dióá  Diego  de  Moutoya,  su  ina^ 
yordomo,  que  por  sola  fee  suya  se  hace  la  paga»  y  él  recibe  cuatro  veii«j 
tajas  que  hay  en  la  compañía,  y  todas  tres  compañías  montan  ciento 
veinte  mili  pesos,  poco  más  ó  menos,  las  cuales  todas  van  glosadas. 

En  llegando  á  la  ciudad  de  Trujillo,  hizo  una  plática,  cuyo  traslade 
nos  enviaron  aquí,  de  exhortaciones  para  los  criados  de  su  casa,  en  qi 
les  exhortaba  que  viviesen  bien  y  como  cristianos,  que  no  pidiesen 
nadie  nada  é  que  no  enojasen  á  los  vecinos  y  que  le  diesen  aviso  de  k 
que  se  hablase  contra   el  servicio  de  S.    M.   y  suyo;  y  lo  primero  que 
aquí  se  ejecutó  fué  hacerse  todo  al  contrario,  porque  él  no  es  cristiane 
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y  los  críüíloa  eohechnu  y  negocian  por  ntr08  por  dineros,  de  tal  manera 
que  entre  oíros  qne  liay  que  han  rescebido  dádivas  y  cohechos,  liay  uno 
qaft  se  díco  Antón  Velásquez,  su  mnestre-saln,  que  en  un  año  lia  habi- 
do por  estas  Tormad  ocho  tnill  pesos,  y  Pedro  de  Vega,  au  privado, 
buena  suma  de  dinero^  y  dio  licencia  A  algunos  criados  suyos  que  res- 
cíbiesen  dáfUva<i  y  his  rescibieron  del  Obispo  del  Cuzco  y  de  Ijorenzo 
do  AlthinR  y  Gómez  de  SoIÍh  y  de  otros  muchos  particulares,  y  su  per- 
sona del  Viaorrey  las  ha  rescibido,  como  son  caballos  y  joyas  do  oro  y 
de  plata  y  cosas  de  comida,  y  A  unos  ha  dado  galardón  y  á  otros  no:  y 
ttihíjf)  don  (farcfa  de  Mendojwi  antes  que  fuese  &  Chille  rescibió  más 
de  reirite  caballos  muy  buenos  y  algiin  negro  y  otras  presas  y  los  lie- 
I TÓ  á  Cliille.  Allí  en  Trujiflo  hizo  algunas  mercedes  antes  de  ser  infor- 
inndode  las  gentes  ni  de  la  tierra,  y  cuando  Don  García  con  algunos  ga- 
Jflt^rr  .^  r..,.  **{g  pasear  por  las  calles,  enviaba  á decir  ala  mujer  del  Ade* 
biDi  rete  que  hiciese   parar  á  sus   damas  á  la  ventana  para  pa- 

1  flwno  él,  y  hasta  once  que  había  se  paraban  muy  cargadas  de  luto  y 
m  osar  hacer  otra  cosa  su  seOora. 

Venido  aquí,  ordenó  ejue  hubiese  uh  Consejo  de  Hacienda  y  eligió  al 

í)octor  Cuenca  y  al  fiscal  y  al   contador  de   cuentas  y  á  los  oñciales  de 

[h  hacienda  renl  y  hizo  secretario  del  á  Pedro   de   Avendafio  con  seis* 

entoa  pesos  de  salario,  y  allí  se  trataban  cosas  de  hacienda  real  y  mi* 

lifstros.  y  hiego  quitó  lo  de  ministros  y  lo  despacluiba  con  el  secretario 

Iveindafto  y  con   firma  del   Doctor  Cuenca,  como  se  hace  en  Castilla 

\  uno  del  Consejo  do  Cámara. 

Ooraem&ó  i  liacer  liberalidades,  y  yo,  como  oficial  del  Rey,  visto  una 

trticularqneel  visorroy  don  Antonio  de  Mendoxa  tenía  para  po- 

Jiuinr  cosas  extraordinarias  en  la   hacienda  real,  le  pedí  que  me 

ase  mostrar  el  poder  particular  que  tenía  pora  poder  librar,  y  me 

]o  qae  d  Licenciado  MuHok,  su  criado,  me  lo  mostraría,  el   cual 

be  loiwtró  utia  cédula  de  8.  M,  en  que  decía  que  librase  con  parecer 

ídorcs,  á   lo  menos  con  dos,  y  más  con  todos  los  oficiales;  y 

le  dijese  qne  se  le  hiciese  caso,  respondió  que  él  era  rey  vivo 

carne  y  que  cumpliese  lo  que  él  mandaba;  y  nunca  más  esta  c6- 

iIa  ha   parecido  ni  la  ha  presentailo,  ni  otras  que  iraia  para  comun¡<^ 

>■  con   los  oidores  las  cosas  de  sustancia  del  gobierno;  y  después 

que  era  yo  muy  sobre  m(,  que  él   me  allanaría,  y  afí  lo  hizo,  que 

un  siibceso  muy  liviano,  que  los  oidores  me  dieron  por  libre,  ccm 
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un  ímpetu  muy  grande  me  mandó  encnrcelar  en  mi  casa  á  m(  y  á  Je*| 
rónimo  de  Silva,  conUHar,  y  á  Bernardo  Ruias,  tesorero,  hombres  veci-; 
nos  muy  abonados  y  honrados,  que  tenían  los  oficios  por  cédula  de  Suj 
Majestad^   y  enconlinente  nos   tomó  las  llaves  de  la  cajú  y  firoveyíij 
de  nuestros  oficios,  el  mfo  á  un  cirujano,  que  diz  que  le  |)re6tó  en  Cus 
tilla  tres  mili  pesos,  y  el  de  contador,  á  un  Villegas,  criado  de  don 
drigo  de  Mendoza,  su  hermano»  y  el  de  tesorero,  á  su  secretario  JoAiij 
Muñox  Ríos,  con  cada  dos  mili  pesos  de  salario  y  de  comer  al  oílo  de 
líos  en  su  despensa;  y  estuve  suspenso  cuarenta  y  ocho  tiíaS;  so  coIorJ 
que  diese  mi  cuenta  de  factor,  y  yo  la  di  y  buena,  sin  hallarse  contra 
mí  por  la  pesquisa  cosa  que  no  debiese;  y  al  cabo  me  volvió  el  onda; 
pagó  dos  oficiales,  al   cirujano  y  á  mí,  y  deífí>ués  acá  no  iue  ha  tmla-¡ 
do  como  criado  antiguo  de  S.  M.,  que  le  l»a  tenido  Uní  princi|mles  car-j 
gos  como  yo,  pues  fui  veedor  general  del  ejército  contra  Langrave ; 
contador  mayor  de  cuentas  con  iguales  poderes  que  don  Juan  Manrique 
de  Lara,  y  con  don  Rodrigo  Mendoza  y  con  Eraso,  y  secretario  del  Reyj 
de  Bohemia,  y  es  público,  que  me  hace  sudar  como  gato  de  Algaba,  y  I 
diciendo  palabras  en  perjuicio  de  la  confianza  que  de  mí  hicieron  loaj 
oidores  con  oficios  principales  que  me  encargaron,  y  haciendo  yo  lo 
que  debo  en  mi  oficio  y  en  lo  demás,  me  amenaza,  porque  sabe  que  en- 
tiendo  lo  que  pasa,  que  me  embarcará  para  Castilla, 

Después  envió  á  don  García  de  Mendoza,  su  hijo,  siendo,  comaes^j 
menor  de  edad,  por  gobernador  y  capitán  general  á  Chille,  con  veinte 
mili  pesos  de  salario  y  más  de  ciento  y  cincuenta  mili  degustosdelagent 
que  llevóy  bastimentáis  y  regalos  de  miel  y  almendrasy  otras  conservas; 
otrascosas,  á  costa  de  la  hacienda  real  y  detril)ntos  varos  y  compus¡ci< 
nes;  y  envió  por  contador  mayor  de  cuentas  al  dicho  Villegas,  con  tr 
mili  y  ochocientos  pesosde  salario,  y  proveyó  el  oficio  decontador  de  aq 
á  Diego  de  Montoya,  su  mayordomo,  que  no  sabe  escrebir»  y  llevó  < 
que  vender  en  Chille. 

Deshizo  el  Consejo  de  Haciendo,  diciendo  que  no  servía  de  oti*a 
8¡no  de  oir  peticiones  de  personas  que  pretendían  que  S.  M.  les  del 
dinero:  htzolo  y  hácelo  con  sólo  el  secretario  Avendaño.  de  quien  ee  í 
forma  de  todo  lo  del  (roto)  si  es  á  costa  de  los  negociantes,  y  fírmalt» 
Doctor  Cuenca,  que  sabe  bien  poco  de  las  cosas  del  reino,  y  no  habicrí 
do  quien  le  diga  lo  que  hace,  se  hacen  y  libran  las  cosas  que  V.  8. 
ministros  verán  por  las  cuentas  que  el  contador  de  cuenta8Óyo©nviani<^5"| 
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Añadió  al  fiscal  Joan  Fernámlez  mili   pesos  de  quitación,   por  rnn- 

Üera  que  tiene  tres  milK  como  los  oidores;   afladió  A  los  oficiales  de  Po* 

Bobre  qninieiitos  y  diez  mili  maravedíes  que  tenían  de  partido,  á 

ín  cuento  y  trescientos  y  cincuenta  mil  maravedís  á  cada  uno,  y  proveyó 

5n  el  mismo  partido  A  un  criado  suyo  por  veedor  de  Potosí,  y  dijo  que 

^unque  viniese  Turegnno  á  servir  aquel  oficia^  que  no  le  había  de  ad- 

litir. 

Proveyó  un  carpintero  criado  suyo,  á  Potosí,  por  veedor  de  la  mina 
la  S.  M.  de  Porco,   con  mili  pesos  de  sakriu  y  otros  dos  mili  qne  le 
agasen  los  señores  do  minas,  y  que  sirviese  el  cargo  de  alcalde  de  rrri- 
iasy  veedor  de  la  mina  de  Porco,  qne  hasta  hoy  no  se  ha  dado  salario 
ülde  de  minas. 
*roveyó  al  Licenciado  Altaniirano,  oidor,  jior  corregidor  de  Potosí, 
m  siete  mili  (te^os  fie  salario  y  más  que  goce  de  los  tres  mili  de  oidor 
el  alguacilazgo  mayor,  el  cual  ha  apocado  con  un  mal  gobierno  los 
||ttinto3  de  allí,  que  era  la  principal  cosa  que  S.  M.  tenía  eii  estas  par- 
es;  y  con  quitar  de   la  Audiencia  Real  á  Altamirano  y  al  Licenciado 
íantillán  que  envió  ú  Cliile  con  Don   García,  su  hijo,  con  otros  siete 
litt  pesos  de  «^alario,  no  hizo  ningún  bien  á  los  negocios  de  la  Abdien- 
íia,  pues  usando  el  Doctor  Cuenca  de  muclius  comisiones  particulares 
HW  el  V^isorrey  le  corneto,  no  se  puede  hacer  buena  abdiencia  con  sólo 
ios  oiílores,  aunque   para   lo  que  ellos  al  presente  hacen,  sobran,  pues 
ira  lo<iue  se  ¡u^ovee  y  manda  en  abdiencia,  son  muy  poca  parte*  pues 
el    Visorrey  no   los  deja  proveer  ni  hablar,  ni  tampoco  esUin  libres  en 
1  ¿cuerdos,  segund  ellos  dicen,  en  las  cosas  que  el  Visorrey  da  de  cabé- 
is y  sobre  esto  y  otras  cosas  han  comenzado  á  encontrarse. 
También   proveyó  á  Andrés  de  Villuj-real,  sn  tiniente  de  caballerizo, 
Cuxco  por  fator,  y  á  Diogode  Avila  á  la  ciudad  de  la  Paz: son  criados, 
I jo»;yáTomás  de  Cebet*echia  en  Arequipa,  con  cada  dos  mili  pesos  de 
ilftrio,  y  en  ninguna  destits  partea   hay  necesidad  de  tutor  ni  veedor, 
nanea  le  hubo,  porque  en  Arequipa  casi  no  valen  los  tributos  vacos 
t»^ii3  de  los  dos  mili  pesos  que  dau  al  fator  de  allí, 

Tauibién  proveyó  en  esta  ciudad  al  licenciado  García  de  León  por 

»rtogiilor  della,  con  mili  y  doscientos  pesos  de  salario,  y  &  Sebastián 

*bcTÍno9  por  alcalde  de  corte,  con  otro  tanto,  y  á  Diego  Diaz  por  alcalde 

itt  U  niar  con  seiscientos  pesos  de  salario,  y  ningund  oficio  de  estos 

ttbia  tá  son  menester;  Cüerinos  es  criado  suyo;  y  después  dejó  el  li* 
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cenciado  Le<^n  el  corregimiento  y  el  dicho  Clierinos  es  agora  olcalde  y 
corregidor  con  dos  mili  pesos  de  salario. 

Proveyó  al  Liceucíado  Muñoz,  su  criado,  ¡mr  corregniui  itv.-i  <_  u/aí. 
con  siete  mili  pesos  de  snlurin  y  sus  derechos,  y  el  alguacilazgo  ina^ 
yor  y  tres  Tuiii  pesos  para  la  guarda  de  su  pei*aona¡  y  ciiatido  liixQ 
justicia  de  Tomás  Viisquez  y  Piedrahita,  k  dieron  dos  inill  pesos  de 
ayuda  de  eostay  mili  al  que  trujo  la  nuevn^  y  esta  justicia  puíliom  eje- 
cutar un  indio,  porque  halló  la  tierra  el  Virrey,  cuando  vino,  tan  daj 
paz  como  lo  podía  estar  Madrid;  y  liay  aquí  nuevas  de  que  el  dicho  Li«, 
cenciado  Muñoz  en  un  año  ha  enviado  nueve  mili  peaos  d  Castilla, 
que  es  marido  de  algunas  casadas  de  allí  y  de  que  tienen  noticia  lo€ 
oidores,  y  el  Visorrey  proveyó  á  su  confesor  para  que  fuese  A  liacec 
pesquisa  secreta  desto, 

A  otros  criados  suyos  ha  proveído  de  corregidores  en  pueblos  peqiti 
fies,  de  que  no  hay  necesidad,  con  salarios. 

Puso  criados  suyAs  en  los  caminos  para  que  no  se  andasen  sni 
su  licencia  y  tomasen  las  cartas  que  ihan  y  venían,  v  los  iliu  snlaJ 
ríos, 

Al  capitán  de  la  guarda  de  los  alabarderos,  criado  suyo,  acrescentéj 
mili  y  doscientos  pesos  de  salario  |)orque  se  casó,  por  manera  que  goza 
agora  dos  mili  y  cuatrocientos  pesos,  y  es  el  gallo  de  la  tierrn  ^^  1-  |  a--^^ 
su  aposento  en  que  viviese,  á  costa  de  S,  M. 

Soltó  á  Blas  de  Atienza,  vecino  de  Trujillo,  ocho  mili  posos  de  alcQU^ 
ees,  y  á  Bautista  Ventura,  que  fué  pagador  de  la  gente  del  mariscalj 
diez  mili  y  quinientos  pesos  de  alcance,  y  ha  hecho  sueltas  en  caaiit 
de  más  de  ochenta  mili  [jesos  á  particulares. 

A  Jerónimo  de  Zurbano  dio  tres  mili  pesos  de  renta  por  una  cédtú 
de  Su  Majestad  en  que  mandaba  que  le  diesen  indios,  y  hizo  un  pt 
blo  diez  y  ocho  leguas  de  aquí,  en  un  mosquitero,  que  dio  á  caila  ve 
no  trescientos  pesos,  en  que  ha  gastado  quince  mili  pesos;  y  hizo  utia 
fortaleza,  digOy  que  la  reediñcó,  que  era  de  indios,  en  que  había  gasiadkj 
seis  mili  pesos,  y  hizo  alcaide  della  al  dicho  Zurbano  con  dos  mili, 
doscientos  pesos  de  salario* 

Hizo  otro  pueblo  en  Santa  y  dio  seis  mili  pesos  á  los  vecinos  qoi 
poblaron,  de  socorro. 

HÍ20  gobernador  de  Quito  á  Gil  Ramírez  Dávalos,  con  cuatro  mili 
pesos  de  salario,  y  mandóle  que  poblase  un  pueblo,  que  se  llama  Cae 
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at«  y  dióte  titulo  de  giiArda  mayor  de  Cuenca»  con  cien!  pesos  de  sala* 
riOf  eosa  bien  excusada  y  de  reyes,  y  dióle  escribano  de  gobentación;  y 
Iiace  liacer  unos  galeones ^e  firmada  pura  que  anden  por  esta  costa,  y 
lia  gastado  en  ellos  dineros:  el  propósito  yo  no  lo  entiendo,  aunque. 
bíei>  mirado^  se  deja  entender  «Ign^  si  yo  no  tuviese  al  Visorrey  por 
tan  pusilánime. 

En  la  cédula  que  trae  se  le  veda  que  no  trate  ni  contrate^  y  es  uno 
de  los  finos  mercaderes  desta  tierra,  y  agora  envía  quinientas  b<itijas 
iñ  vino  á  Chille  y  tnuclios  ornumento;?,  que  vahlrán  bueti  dinero. 

Al  secretario  A vendafto,  porque  no  pusiese  tenientes  de  escribano  en 
hi gabernacíones.  dióle  unos  indios  que  rentan  seis  mili  pesos* 

Tliibni  proveído  basta  veinte  mili  pesos  de  situnciones  en  las  cujas 
reales  á  los  mas  viles  bombres  y  mujei*es  de  tí^la  la  tierra,  y  á  los  que 
kn  servido,  á  unos  destierra  para  Castillo,  y  á  otros  para  entradas,  y 
olms  mueren  de  hambre,  y  á  otros  ahorca. 

Proveyó  á  Rodrigo  de  E^quibel,  vecino  del  Cuzco,  los  indios  de  To- 
más V^íisqnex,  que  vaidnin  doce  inÜI  pesos  de  renta,  porque  es  casado 
con  una  lierniana  do  ilon  Podro  de  Cabrera,  patienta  del  V-isorrey:  los 
mérítiis  que  tiene  es  que  solicitaba  la  procuración  genera]  para  Fraii- 
eifioo  Herniindez  Girón  y  al  ti0m|>o  que  se  los  dió^  le  dijo  el  fiscal  que 
múT^y  r  ajusticiado, 

Ali ,.  .,  ^.  ia  año  veinte  mili  |)Csos  de  su  quitación  y  más  lo  que  este 
dinero  gana,  que  lo  rescibe  Gonzalo  Hernández,  mercader,  por  él,  y  no 
me  maravillo  del  ahorrar,  porque  no  da  quitación  á  criado  suyo  y  resci- 
be lo  que  los  indios  y  españoles  le  presentan. 

Algunos  dineros  ha  enviado  á  Castilla  y  algunas  joyas  de  oro  y  plata 
que  le  lian  dado. 

látase  que  8.  M.  le  rogó  con  el  cargo  y  dice  que  no  enviará  dineros 
A&  M.  hagta  que  cumpla  con  él  lo  que  te  prometió  y  capituló,  y  que 
Ú  algimo  hubiese  de  enviar,  que  él  se  lo  llevara  el  año  venidero,  y  es 
qcio  liasta  entonces  no  puede,  porque  lo  ha  gastado  todo.  Yo  sé  que  es- 
tando yo  consultando  con  8.  M,  ciertas  cuentas  de  su  maestro  de  la 
cámara  que  lon^é  en  Lila,  delante  de  mí  don  Rodrigo  de  Mendo7,a  pidió 
A  9,  M.  este  cargo  para  el  Marqués,  y  no  se  lo  quiso  dar, 

n^í^  que  ha  de  ir  A  Castilla  sólo  á  aliorcar  tres  ó  cuatro  de  vuestros 
I  litros,  y  acá  cada  día  dice  que  ha  de  dar  garrote  á  los  oidorea  y  al 

I   Oóutadar  de  cuentas,  y  que  se  desvela  muchos  días  ba  cómo  se  aham 
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con  la  tierra,  y  que  si  viniese  don  Francisco  de  Mendoxa  á  lo  del  repar* 
timienio  perpetuo,  que  no  sabe  cómo  se  avernán,  que  desta  manera  ge 
liizo  cuando  (lelearon  Almagro  y  Pizarro» 

DiCaniR  Ifls  rnujeies  y  multiata  de  pnlabra  á  los  liombrcs  y  tiene  un 
Ímpetu  diabólico  y  no  guarda  secreto  u\  dice  niucliaa  verdadea;y  pues 
esto  digo  firmado  de  mi  nombre,  para  su  Real  Consej<s  %isto  está  y 
determinado  por  toda  la  tierra  y  por  los  oidores  con  quien  comunioa 
moa  esto  los  que  lo  sabemos. 

Ya  el  Doctor  Saravia  y  el  Licenciado  Mercado,  visto  lo  que  i»asa,  le 
van  yendo  á  la  mano  y  pasan  entre  ellos  autos  por  escrito,  quo  sé  que] 
ellos  los  envían  á  V,  S,  y  ministros. 

Procuró  con  el  Cabildo  dcsta  ciudad  que  escribiesen  á  Su  Majestad 
que  conviene  que  él  traiga  a  su  mujer  y  que  gobierne  mucbo  tiempo 
aqui;  yo  no  quise  firmar  la  carta  como  regidor;  y  lu  mismo  ha  enviado 
á  mandar  á  los  otros  cabildos. 

El  contador  de  cuentas»  Pedro  Rodríguez*  Puertouirrcro,  e  yo,  lK'nn>s 
deseado  enviar  á  V.  S.  y  ministros  relación  do  todo  lo  que  ba  librado 
y  gastado  en  esta  tierra  después  que  vino,  y  ninguno  se  ha  atrevido 
pedir  los  libros  para  ello»  porque  aunque  yo.soy  oficial  real,  son  eonmi 
go  oficiales  dos  crindos  suyos,  que  éstos  no  se  desmandan  á  más  de  lo 
que  el  Visorrey  quiere,  y  el  Visorrey  mandóme,  Imbrá  odio  días,  que 
e  sacase  de  los  libros  una  relación  de  lo  quo  hubía  librado  en  tribu loi 
j vacos,  y  tomé  el  libro  para  ello, y  en  una  noche  se  trasladó  del  los  non 
brea  y  cuantías  de  cada  píirtida,  y  después  yo  las  glosé  pora  algunal 
declaración  dellas^  lo  cual  enviamos  á  V.  S.  y  minislros,  el  contador  y! 
yo.  y  sé  que  es  verdad  lo  princi|tal  y  las  glosas:  allí   va  toxlo  resoluto, 
que  casi  todo  lo  que  ha  librado  es  un  millón  y  lo  que  ha  remitido 
bien  que  se  pudiera  sumar  la  ineicad  de  esto,  y  que  hiciera  provecho  á{ 
Su  Majestad  para  las  jornadas  que  trae  entre  las  manos:  tengo  por  do- 
naire que   piensa  el   Visorrey  que  no  son   bienes  de  Su  Majestad  áo$ 
cientos  mili  pesos  que  ha  echado  de  compusíciones  y  más  lo  de  tribu 
tos  vacos;  que  así  dispone  deltos  no  como  de  su  hacienda  sino  como 
dineros  hallados  en  el  muladar. 

No  me  pesaría  que  si  alguno  viniese  aquí  por  visitador  ilel  \i> n  iv% 
y  trújese  esta  carta  consigo,  que  yo  la  probaría  por  libros  y  testigos, 
aún  mucho  más  de  lo  que  digo. 

£1  dice  que  llevara  de  aquí  A  un  año  A  Castilla  cient  mil  pe^os,  yqm 
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rpodrá  poner  papo  á  papo  con  S.  M.,  y  cierto  para  remediar  dioz  y 
siete  hijos  y  hijas,  él  se  dará  buena  mafia. 

Bien  sé  que  es  gran  atrevimiento  escribir  tal  carta  como  ésta,  por- 
que enando  un  oficial  real  escribe  contra  el  que  gobierna»  no  se  reme- 
dia el  negocio,  el  oficial  queda  destruido,  que  así  aconteció  á  Francisca 
Alvarer,  Cuello,  que  tuvo  competencia  con  Pedro  Afán  de  Ribera,  al- 
calde y  capitán  de  Bagía,  y  é  los  oficiales  de  la  Goleta  con  don  Fmncisco 
de  Tobar  y  á  Francisco  de  Ibarra  con  don  Hernando  de  CTonzaga,  y  á 
Cervantes,  contador,  con  el  alcalde  de  Melilla^  y  al  contador  Albornoz 
ooo  don  Antonio  de  Mendoza,  y  asi  seré  yo,  aunque  me  afirmo  que  es 
verdad  lo  que  digo  todo. 

Si  no  se  proveyere  lo  necerario  sobre  esto,  en  remedio  de  la  tierra 
y  hacienda  real  y  justicia,  suplico  á  vuestra  señoría  y  ministro3  me 
manden  á  Méjico  y  venga  uno  de  Méjico  aquí,  pues  no  ubicaré  yo  bien 
gobernando  el  marqués  Don  Hurtado. 

A  to  menos  estoy  seguro  que  no  se  hallará  contra  mi  cosa  que  liaya 
hecho  mala  en  perjuicio  de  la  hacienda  real  ni  de  fidelidad,  pues  de 
todo  §e  me  ha  tomado  cuenta  y  residencia. 

Quince  mili  pesos  tiene  tomados  el  Visorrey  a  S.  M,,  muy  sin  ver- 
güenza y  muy  áescaho  de  buen  comedimiento:  dicen  que  ha  enviado 
á  pedir  merced  dellos:  en  la  relación  va  más  largo  escrito. 

El  Visorrey  hizo  poner  acusaciones  á  los  vecinos  que  tienen  indios 
eo  esta  tierra,  diciendo  que  habían  firmado  en  recibir  á  Francisco  Her- 
nández Girón,  y  entretanto  que  se  hacía  el  delito,  luandd  suspenderles 
los  indios,  á  fin  que  viniesen  á  componerse,  y  de  esta  manera  los  com- 
puso á  cada  uno,  segund  lo  que  le  páresela,  en  doscientos  mili  pesos; 
0eto  y  todo  lo  de  tributos  vacos  y  dineros  que  dan  personas  á  quieues 
•QOomendaba  indios»  ha  gastado  de  la  manera  contenida  en  la  relación 
que  enviamos,  y  sesenta  mili  pesos  más  hasta  hoy,  sobre  lo  que  corre 
de  littcienda  real,  librando  en  ella,  como  cosa  hallada  en  la  calle,  por- 
que pretende  que  todo  esto  está  á  gastallo  á  su  discreción,  y  la  mayor 
parte  de  todo  ha  repartido  entre  sí  y  su  hijo  y  criados,  y  yo  téngalo 
por  tan  hacienda  del  Rey  coíno  las  rentas  ordinarias,  y  asi  tengo  en- 
tendido que  V.  S*  y  ministros  lo  tienen,  pues  mili  pesos  que  S,  M» 
me  hixo  merced,  dice  que  se  me  den  de  un  repartimiento  al  tiempo  que 
M  ©ocomeudase,  por  manera  que  lo  corrido  es  hacienda  real. 

Ha  hecho  agora  una  iuveución  de  hacer  un  correo  que  vaya  y  ven* 
fi#oc.  vxvni  7 
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ga  seis  veces  en   el  ario  de  aqnl  á  Potoai,    porque  dice  que  quiere] 
sftber  siempre  lo  que  «llf  se  htice,  y  ha  comprado  bestias  en  cuant(ik| 
de  mili  y  iloscientos  pesos  para  poner  á  manera  do  postas;  este  correo] 
es  un  alabardero  suyo  y  le  dio  un  escudo  de  oro  de    sus  armas  paml 
traer  en  el  hombro,  como  correo,  á  costa  de  S,  M.;  y  habíale  seflalndo] 
eeiscientos  pesos  de  quitación  y  dio  su  manilumionto  para  que  le  pñ*\ 
gásemos,  en  cuenta  do  loa  díeliog  «seisoientoa  [»esos,  cient  pesos  üdelan* 
tados;  y  Carrera,  su  capiüin  de  la  guarda,  a  quien  da  dos  mili  y  ocho*. 
cientos  pesos  de  quitación,  dijo  al  correo  que  aquel  ofido  le  daba  el 
Vísorrey  para  que  partiese  con  él  la  quitación,  y  que  le  hiciese  una  obli*] 
gación  de  darle  cada  ailo  trescientos  pesos  de  la  flicha  quitación,  y  el| 
corroo  no  quiso,  y  coíuo  no  quiso,  tornó  el   Visoriey  á  darlo  sólo  tres- 
cientos pesos  de  quitación. 

Antes  que  el  Visorrey  viniese,  se  pagaban  en  esta  tierra  hasta  Ireia* 
ta  y  cinco  mitl  pesos  de  quitaciones,  y  después  que  él  vino,  coa  su  qiii* 
tación  y  con  ka  situacionesy  con  laacompaüías,  se  pagan  doscientos  y\ 
sesenta  milK 

Andan  fuera  de  la  caja,  prestados  á  gentes,  hasta  cincuenta  mili  pe- 
sos, por  su  mandado. 

El  comendador  Verdugo  vino  aqni  habrá  un  mes  y  medio,  con  decir] 
que  se  quería  ir  ú  Espnña  á  cierto  pleito  de  sus  indios,  ya  que  1©  liu- 
bíaii  retasado  los  tributos  que  le  daban,  y  el  Visorrey  se  encerró  can| 
éi^  y  le  debiera  hacer  la  relación  que  quiso  do  todos  los  desta  tierra 
de  las  cosas  que  ha  hecho  pai*a  que  él  luciese  relación  ddlo  á  V.  8. 
ministros  y  a  S.  M.,  y  le  prestó  de  la  caja  real  <l¡ez  mili  pesos  y  le  res-j 
tituyó  las  retasas  de  los  indios,  que  montó  más  do  cinco  mili  [lesos, , 
mandó  que  no  se  guanlase  la  retasa,  sino  que  cobrase  por  la  itinm  M 
sé  lo  que  informará  ni  dirá,  pero  si  vuestra  señoria  y  ministros  tíec 
noticia  del,  hallarán  que  muy  pocas  veces  dice  verdad,  y  si  lo  hi/-o  eil] 
informaciojicsy  relaciones  ijuohizo  á  S.  M  en  Augusta  íH>tn<iM«in.t..r'ni 
puédesele  dar  crédito  al  revés  de  todo  lo  que  dijese. 

Y  es  tan  grande  el  ímpetu  el  que  de  presto  toma  el  Visorreyi  qii 
Luis  Núilex,  alguacil  mayor  de  la  Címncillería  do  aquí,  le  ¡ha  ¿  tia*1 
blar,  y  pensando  que  era  otra  cosa  de  la  que  él  quería,  sin  lo  oir  uil 
comentar  la  plática,  le  llamó  de  nipaz,  bellaco  y  que  le  ahorcaría  deimj 
naranjo  de  su  huerto,  y  así  se  salió  sin  decirle  palabra,  y  nadie  le 
hablar  eu  negocios. 
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A  hombre  ninguao  que  haya  servido,  no  da  nada,  y  á  lo»  que  lian 
sido  iraiilores  ha  hecho  bien. 

Yo  soy  de  parecer  con  el  oontador  de  cneiiias  que  no  so  pida  ningu* 

^na  deuda  antigua  ni  del  tiempo  de  la  guerra  do  Francisco  Hermiudcx 

lOiróa  que  se  deba  á  S.  iM.,  porque,  en  pidiéndola,  haca  suelta  dello; 

lAmfKkoo  yo  080  pe<I¡r  ya  á  los  indios  los  tributos  que  deben  &  S.  M., 

I  porque^  en  echándolos  presos,  les  suelta  lo  que  deben,  y  asi  [dan]  lo  que 

ello^  quieren  pn^ar  de  su  voluntuíl,  lo  demás  no  se  los  pido. 

Todos  los  oficios  y  cargos  desta  tierra  están  incorjiorados  en   Uíio, 
porque  el  oficio  de  S.  M.  y  V.  S.  y  ministros  y  el  de  los  oidores,  oo* 
rregidores  y  otras  justicias  de  aquí  están  en  el  Virrey  como  de  S.  M., 
porque  ninguna  instrución  vieja  ni  nueva,  ni  cédula  ni  provisión  que 
lila  allá  vengase  guarda  ni  ejecuhi,  sino  lo  que  el  Visorrey  quiere,  por- 
que de  allá  han  venido  tres  códulns,  una  para  que  se  den  á  Cosme  de 
[Gttsraáu  los  indios  de  Guagira,  y  otra  para  que  se  den  á  doQa   Lucia 
[de  Lnyando,  sobre  lo  que  le  rentan  sus  indios,  hasta  en  cuantía  de 
•mili  pesos,  y  otra   para   un  Quirós,  de  la  misma  manera,  las 
lion  obedeci<las  y  no  cumplidas,   como  a  V,  S*  y  ministros  tes 
Iconstará;  y  lo  mismo  en  una  eseribanfa  que  se  dio  allá  á  Fernando  de 
[Somonte^  porque  el  V^isorrey  la  proveyó  aquí;  y  habiendo  carta  de  Su 
|Maje«;tad  para  que  no  provea  indios  hasta  la  venida  de  don  Antonio 
'de  Kibem,  provee  á  quien  le  parece;  y  el   oficio  de  V.  S.  y  ministros 
aquí  tío  es  menester,  porque  oficios  principales,  regimientos  y  escriba- 
tilias  p0r  renunciación  y   de  nuevo  criados  en  mucho  número^  él  lo 
[provee  y  no  tiene  ó  V.  S.  y  ministros  por  superiores,  porque  dice  que 
t  ley  vivft  y  rey  en  carnes,  y  así  usa  de  las  cirimonias,  pues  cuando 
>meüó  esto  de  criados  y  guión  y  se  metió  debajo  de  palio  y  hixo 
[^merced  del  oficio  de  chanciller  del  sello  real  á  Juan  Muño)c  Rico,  su  se- 
Lcretario,  y  lo  sirve  por  teniente. 

Y  del  oficio  dé  lus  oidores  de  aquí,  porque   los  casos  de  justicia  que 
]  él  quiérese  los  quita  y  él  los  juzga  y  provee,  y  á  los  corregidores  envia 
f  á  tnatidar  que  degüellen  y  ahorquen  sin  proceso  y  sin  término  de  justi- 
cia j  que  envíen  presos  á  los  hombres,  y  suspende  el  seguir  de  los  plei- 
l/»s  que  le  parece;  y  el  de  los  oficiales  reales,  porque  habiendo  cédula 
S.  M  para  que  entretíinto  que  S,  M,  provee  los  que  vacaren,  los  ten- 
vecinos  hotnudos  y  abonados,  envía  y  pone  criados  pobres  inhá- 
Me9  y  suspende  á  los  proveídos  por  S,  M-,  por  creerse,  como  se  cree, 
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de  Itt  primera  relación;  y  al  cabo  pagados  salarías^  como  lo  Im  liecho  eoii* 
migo  y  hará  con  Diego  de  Ilmrra,  contador  de  Potos!,  qno  le  maridó 
paiescer  aquí  por  cosa  que  dice  quo  será  dado  por  libre^  y  habrá  de  pa- 
gar SiilariüS  d  dos  oficiales. 

Dos  cosas  notables  me  ocurren  en  caso  de  justicia:  la  una  es  que  un 
Lucas  Martín  tmía  i>leilo  sobre  unos  indios  que  le  fueron  quitadofipor' 
que  siguió  el  partido  de  Gonxalo  Pizarro,  con  un  Jerónimo  de  V^jllegas, 
y  estando  el  negocio  para  dar  sentencia  en  grado  de  levista,  capituló 
con  el  didio  Lucas  Martín,  por  escrito,  que  él  le  dejaría  los  indios  y  el 
derecho  del  fruto  dellos  por  cierta  suma  de  pesos  de  oro,  sin  conseiv 
ümiento  de  la  parte  contraria,  y  firmado  y  asentado  esto,  la  otra  parte 
que  tocaba  al  Licenciado  Santillán,  se  agravió  dello  y  stí  suspendió  liaa- 
ta  que  se  dio  sentencia. 

Otra  peor,  y  es  que  un  Diego  Pacheco  tuvo  cargo,  á  manera  de  f ator, 
y  de  recebir  ciertos  tributos,  y  teniendo  hasta  ocho  ó  diex  mili  pesos 
de  oro,  que  destos  pertenecían  á  Su  Mnjestad,  se  ofreció  la  batalla  de 
Diego  Centeno,  y  este  Pacbeco,  siendo  de  parte  del  Centeno,  puso  en 
poder  de  un  fraile,  secretameute,  los  dichos  pesos  de  oro  para  que  los 
guardase»  y  como  fué  vencido  Diego  Centeno,  los  tiranos  tomaron  al 
fraile  los  dichos  pesos  de  oro  y  otros  del  Diego  Pacheco,  y  el  Licencia- 
do de  la  Gasea  hizo  poner  demanda  al  dicho  Diego  Pacheco  dellofi,  y 
fué  condenado  en  grado  de  revista  y  preso  más  de  tres  afios,  por  no 
tener  de  qué  pagar,  y  envióme  allamara  la  prisión  y  dijo  que  él  pretendía 
tener  dereclio  para  cobrar  de  los  tiranos  este  dinero  y  que  con  ello  pft* 
garía  li  Su  Majestad;  y  como  fator,  pedí  fuese  suelto  para  seguir  este 
pleito  debajo  de  cabción  juratoria,  porque  no  había  otra  cosa  do  qii¿ 
pagar;  y  siguió  el  pleito  y  condonaron  en  vista  á  Garcilaso  de  la  V^e- 
ha  y  á  Joan  de  Satas,  vecino  del  Cuzco,  en  nueve  mili  pesos  (ruto) 
mili  i>esos  se  pagaba  Su  Majestad,  y  no  tenía  con  qué  seguir  el  pleito 
Diego  Pacheco,  di  noticia  dello  al  Visorrey  y  proveyó  quo  el  fiscal  lo 
siguiera. 

Después  el  Diego  Pacheco  lo  siguió,  y  el  Visorrey,  por  complacer  á 
Joan  de  Salas,  atajó  el  negocio  y  mandó  que  se  obligase  el  Joan  de 
Salas  á  S.  M.  por  dos  itiill  pesos  y  que  diese  mili  á  Diego  Pacheco  y 
que  no  se  siguiese  el  pleito,  de  manera  que  perdió  Su  Majestad  otros 
seis  mili  pesos,  siendo  el  pleito  muy  seguro  y  que  no  hobiera  contradi^ 
ción  ninguna;  y  en  el  mandamiento  que  para  esto  se  dió^  fué  cou  re* 
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hcién  que  el  Diego  Pacheco,  en  recompensa  de  lo  servido,  to  suplico* 

b«,  y  él  renegó  dello,  porque,  demás  de  los  ocho  mili  peso»  de  Su  Mu* 

í«riAd,  pretendía  él  mucho  más,  y  no  se  dio  cuenta  desto  á  los  oidores 

nte  quienes  pendía,  ni  á  los  oficiales  reales,  que  sabían  lo  que  era. 

Muolifts  de  las  proviáiones  y  títulos  que  despacha  las  firma  en  me- 
ló de  la  plana  ^  diciendo:  «Don  Felipe,»   y  las  refrenda  el  secretario 
mo  secretario  de  Su  Majestad,  y  se  sellan  con  el  sello  real,  sin  ir  fir- 
madas de  los  oidores-  ^ 

En  el  repartimiento  deChucuitn,  que  está  en  cabesta  de  S.  M.,  pu- 
so por  corregidor  á  Parrilla,  Qpmarero  suyo,  con  veinte  pesos  de  si- 
loación  y  otros  treinta  pesos  que  monta  la  comida  que  le  deben  los 
Bdios,  y  la  situfteión  que  el  visorrey  don  Hurtado  de  Mendoza  dio  á 
UHEO.  fi«cal  que  fué  desta  Abdíencia,  que  le  proveyó  por  corregidor 
de  allí,  fué  con  ducientos  pesos  de  salario  y  una  instrución  tan  estre' 
cha  que  no  liay  frailes  de  observancia  que  tan  limitadamente  vivan, 
y  estoque  se  da  tal  maüa  en  la  granjeria,  que  dicen  las  gentes  que  en 
flocí  aflo»  traerá  dos  mil  pesos,  porque  el  oficio  es  muy  aparejado  para 
lio,  que  muy  fácilmente  lo  podría  hacer. 
Don  Peflro  <le  Cabrera  dejó  aquí  un  hermano  suyo,  de  hasta  diez  y 
:ho  aflos,  y  estando  manilado  por  el  Virrey  que  los  tributos  de  los 
do  don  Podro  de  Cabrera  se  metiesen  en  la  caja  real,  y  habién* 
iincnzado  A  hacer,  habrá  quince  días  que  mnncló  que  el  dicho 
nimo  gozase  de  los  tributos  de  los  dícho|  indios  por  nueve  me- 
6  poeo  menos,  y  que  en  este  tiempo  los  disfrutase  hasta  en  cuantía 
de  mil  quinientos  pesos. 

En  los  pulpitos,  públicamente,  los  que  predican  dicen  de  los  robos 
qne  hacen  sus  criados  qne  tiene  puestos  á  oficios,  y  á  un  fraile  domi- 
nico prendió  porque  (roto)  pulpito,  por  ser,  como  os,  muy  público,  y 
ueriéndole  enviar  á  Castilla,  á  nuestro  ruego  le  desterró  á  Quito. 
lAiego  que  se  castigó  Francisco  Hernández,  sé  de  citrto  que  algiino 
»  lo6  oklores  dio  aviso  allá  que  la  hacienda  de  Tomás  V' ásquez,  prin' 
pal  secxiax  do  Francisco  Hernández,  valia  cien  mil  pesos,  y  como  fué 
jocutJida  en  él  la  sentencia  de  muerte,  fuéronle  confiscados  sus  bienesi 
lie  eran  de  mucho  valor,  y  el  Visorrey  loa  remitió  á  su  mujer  por  cua- 
mili  pesos. 

oao   Rodríguez  de    Villalobos,  vecino  del  Cuzco,   fué  secuaz   de 
cisco  Hernández,  aunque  durante  la  guerra  se  pasó  á  servir  á  Su 
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Majestad;  el  Visorrey  le  había  puesto  nombre  á  su  composición  en 
ciiafitÍA  de  veinte  mil  pesos,  que  los  podía  dar,  y  después  que  los  habia 
puesto  á  ocho  mil  y  después  [>¡dió  que  se  casara  con  doña  Graciana,  le 
costó  cuatro  mil  pesos,  que  dio  de  dote  á  la  dicha  doña  Graciana;  ma- 
tóla su  marido  á  puñaladas  y  á  él  le  encubaron  y  fué  condenado  á  ser 
encubado  y  se  le  couSscaron  la  mitad  de  sus  bienes,  y  estos  cuatro  mil 
pesos,  siendo  bienes  de  Su  Majestad^  los  cobran  los  herederos  de  dof&a 
Graciana  por  dote  suyo.         ^ 

Bien  veo  que  Vuestra  Señoría  y  mercedes  me  culparán  porque  sien* 
do  yo  oficial  de  Su  Majestad  abrí  la  caja  real  para  que  se  pagase  niii* 
guna  libranza  del  Visorrey,  pues  no  tenía  poder  para  librar;  es  vordiid 
que  así  lehabíade  hacer,  mas  que  entendiéndosela  superioridad  y  cólera 
é  ira  con  que  gobierna,  temerse  ha  de  la  vida  si  saliese  un  punto  de 
lo  que  él  manda,  auuque  lo  mande  Su  Majestad  por  expreso  manda- 
miento, y  yo  me  consejé  con  el  fiscal  é  oidores,  y  á  ninguno  ¡>Qreció 
que  me  debía  poner  en  ello  y  así  lo  dije:  *b¡en  sé  que  me  embarcará 
para  Castilla,»  y  si  yo  tuviera  qué  gastar  de  aquí  allí,  yo  tuviera  por 
buena  mi  ida.  Go7,a  mil  quinientos  pesos  que  hasta  ahora  un  aüo  he 
tenido  do  situación,  sin  haber  otro  aproveclmniiento  ni  granjeria,  mal 
puedo  haber  ahorrado  cosa  ninguna,  antes  debo  más  de  doce  mili  poaos 
que  he  gastado  para  sustentarme;  bien  creo  que  por  lo  que  dije  al  Vi* 
sorrey  que  mostrase  el  ¡loder  que  tenía  para  librar,  íiabrá  inforniado  y  I 
enviado  relación  á  Vuestra  Señoría  y  mercedes  y  a  Su  Majestad  de  eo-  < 
sas  malas  que  (^ro/o^  bien  suplico  a  Vuestra  Seííoría  y  mercedes  que  ' 
para  descargo  nn'o  entienda  que  ha  treinU\  afios  que  sigo  la  corte  y  he 
servido  en  ella  de  contador  mayor  de  cuentas  con  poderes  iguales  con 
don  Juan  Manrique  de  Lara  y  dun  Rodrigo  de  Mendoza  y  don  Antonio 
de  Eraso  y  de  veedor  general  del  ejército  contra  Burgrave  y  de  secre- 
tario del  Rey  de  Bohemia,  y  aquí  lie  sido  contador  do  esta  ciurlad  y 
proveedor  general  y  capitán  y  contador  de  cuentas  y  fator  y  vceílor,  y 
he  dado  residencias  y  cuentas  de  mis  cargos  y  lie  salido  bien  v  con  liíin- 
rade  todos  ellos. 

Nuestro  Sefior  la  ilustrísima  y   muy  magnifica  persona  de  V.  S.  y  | 
mercedes  guarde  y  estados  prospere  por  largos  tiempos. 

De  los  Reyes,  quince  de  octubre  de  mil  quinientos  chicuenta  y  i 
años.  Illmo.  sefíor  y  muy  magníficos  señores,  besa  las  manos  do  V.  S*  | 
y  mercedes,  su  servidor. — Bernüvdino  liomay. 
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24  de  noviembre  de   1557. 

XXV, — Donación  que  hizo  Bartolomé  Flores  al  convento 
de  Santo  Domingo  de  Santiago, 

Sepan  cuantos  esta  cnrta  de  donación  vieren,  cómo  yo  Bartolomé 
Flores,  vecino  de  la  ciudad  de  Santingo  del  Nuevo  Extremo,  digo:  que 
por  cuanto  con  el  celo  é  intención  de  servir  á  Dios,   nuestro  señor,  y 
porque  los  frailes  y  convento  del  monasterio  del  sefíor  Santo  Domingo 
tengan  cargo  de  rogar  á  Dios  por  mí  ó  por  la  conversión  de  los  natu- 
rales deste  reino,  para  que  vengan  al  conocimiento  de  la  santa  fe  ca- 
tólica, de  mi  propia  y  libre,  agradable  y  espontánea  voluntad,  por  el 
mucho  amor  que  tengo  a  dicha  casa  y  monasterio  del  señor  Santo  Do- 
mingo é  por  otras  muchas  causas  y  justos  respetos  que  á  ello  me 
mueven,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  caita  en  la  mejor  manera 
que  puedo  é  de  derecho  debo,  hago  gracia  é  donación  al  dicho  monas- 
terio del  señor  Santo  Domingo  y  á  los  frailes  y  conventos  de  él,  para 
flhoray  para  siempre  jamás,  de  una  chacra  que  hube  é  compré  de  Pedro 
Gómez  de  las  Montañas,  difunto,  que  Dios  tenga  en  su  gloria,  que  está 
en  los  términos  de  esta  ciudad  de  la  otra  banda  del  río,  divide  con  chacras 
del  gobernador  P^drode  Valdivia,  poruña  parte,  y  por  otra  con  chacra 
de  Pedro  de  Villagra  y  de  Hernando  de  \\allejo,  la  cual  dicha  donación 
hago  con  el  mismo  derecho  que  yo  he  ó  tengo  á  la  dicha  chacra,  é  así 
como  la  hube  ó  compré  del  dicho  Pedro  (lómez;  y  conque  los  dichos 
frailes  y  convento  del  señor  Santo  Dtuningo  tengan  á  cargo  do  rogar 
á  Dios  por  mí  y  por  la  conversión  do  los  naturales  do  este  reino,  é  ansí 
doy  é  hago  la  dicha  donación  do  la  dicha  chacra  con  todas  sus  entra- 
das y  salidas  y  pertenencias,  para  que  sea  del  dicho   monasterio  y   de 
los  frailes  que  ahora  son  y  de  aquí  adelante  sucedieren,   para  que  la 
puedan  vender,  dar  y  emi>eñar,  trocar  y  cambiar  y  enagenar  y  hacer  de 
ella  y  en  ella  todo  lo  que  quisieren  c  por  bien  tuvieren,  como   de  cosa 
suya  propia,  comprada  con  sus  dineros  c  adquirida  con  justo  ó  derecho 
título;  y  desde  hoy  en   adelante  otorgo  que  me  desapoilero  é  aparto... 
y  de  la  tenencia,  posesión  y  {)rop¡edad  que  había  y  tenía  á  la  dicha 
chacra  y  on  toda  ella  ó  parte  della,  apodero  y  entrego  al  dicho  monas- 
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terio  y  convenio  y  frailes  de  él,  para  qne qne  quisiesen  é  pnr 

bien  tuviesen  por  su  propia  autoridad,  corno  bien  visto  les  fuere,  puedan 
tomar  ó  aprehender  la  dicha  posesión  de  la  dicha  chacra,  etc. 

Que  fué  fecho  en  Santiago,  á  veinte  y  cuatro  días  del  ines  de  no- 
viembre, año  del  Sefior  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete  aílos.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  á  lu  que  dicho  es:  Cristóhal  Martín,  Lo- 
renzo de  Bermeo  y  Bartolüuié  Flores,  el  mosso,  estantes  en  la  dicha 
ciudad;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  rt^gistro  de 
esta  Curta. — Bartolomé  Flores. — Pasó  ante  mí. — Pascual  de  IhaceLa,  es* 
crilmno  público  é  del  Cabildo. 

(En  die7.de  enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho,  fray  Gil  Goq* 
zále?;  de  San  Nicolás  obtuvo  la  posesión  de  mimos  del  teniente  Pedro 
de  Mesa,  y  dijo  que  le  nombraba  é  nombró  tierras  de  la  ermita  de 
San  Pablo).  ' 


8  de  diciembre  de  1557. 


XXVI. — Carta  de  Pero  Rodríguez  Puertocarrcro  á  S.  M, 


(Archivo  de  Indias,  70444), 


S.  C.  M.— Después  de  escripias  las  que  van  con  ésta,  tomó  una  cuen- 
ta A  Lorenzo  de  Aldann,  que  es  un  hombre  de  quien  V,  M.  «Ilá  terna 
noticia,  porque  es  antiguo  en  esta  tierra,  y  fué  en  esta  cibdad  teniente 
do  gobernador  por  Gonzalo  Piznrro  y  el  |>nncipal  de  los  que  prendie- 
ron al  visorrey  Blasco  Niíílez  Vela^  ^  en  aquella  sa7.ón  que  tuvo  aquel 
cargo,  tomó  de  la  oaja  real  en  cantidad  de  veinte  y  cuatro  mil  y  tantos 
pesos,  de  los  cuales  gastó  diez  y  seis  mil  y  ta^tps  dellos  con  la  guanla 
que  tuvo  en  esta  cibdad  para  su  persona  y  contra  el  servicio  dé  V.  M.; 
la  cual  cuenta  el  Presidente  Gasea  vio  el  tiempo  que  Jia  que  estuvo  y 
pasó  por  ella  y  le  hizo  alcance  desto  de  siete  mil  y  tantos  pesos,  que  en 
aquella  sazón  cobró  el  tesorero  de  vuestra  real  hacienda;  y  como  yo  vi 
esta  cuenta  y  haber  sido  el  gasto  della  tan  malo  é  feo,  acompáñeme 
con  el  Doctor  Cuenca,  vuestro  oidor^  para  la  determinación  dello,  en  lo 
cual  le  condenamos  y  se  dio  mandamiento  ejecutivo  de  los  dicho9  diex 
y  seis  mil  y  tantos  pesos  contra  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  el  cual 
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mfludfliniento  fírinfunas  el  Doctor  Cuenca  y  yo,  y  se  diá  é  un  olguncil 
[Mim  qne  le  ejecutase  conforme  á  derecho,  y  así  el  «Iguncil  fué  á  hacer 
In  ejecución;  y  atento  á  que  no  quiso  nombrar  bienes  ni  dar  fiador,  hizo 
ejecución  en  su  persona  y  le  llevó  A  las  casas  del  Cabildo  desta  cibdad, 
le  lo  cual  el  Visorrey  tomó  tiuitíi  cólera  que  mandó  luego  soltar  al 
dicho  IjOteuzQ  de  Aldana,  sin  que  pagase  la  deuda  ni  diese  ñador,  ni 
señalase  bienes  para  pngarla,  y  maridó  prenderme  á  mí,  y  ansí  me  lle- 
vó un  alguacil  á  la  c4reel  ¡niblica  desta  cibdad,  al  cual  el  V^isorrey  dijo 
qne  dónde  quiera  que  me  to[>a8e,  me  apease  de  la  muía  y  me  quitase 
in  es(>nda  y  n»e  llevase  engarrafado;  y  ansimismo  mandó  prender  al  al- 
gtiaciJ  y  escribano  que  hicieron  la  ejecución,  y  les  echaron  grillos  y  de 

ibes»  en  el  cepo,  por  su  mandado;  y  ansí  ellos  y  yo  estuvimos  una 
inche  y  un  día  en  la  cárcel  pública,  y  desimós  me  mandó  sacar  de  allí 
me  tuvo  en  mi  posada  encarcelado  seis  días,  entre  los  cuales  Imbo 

:>8  días  de  fiesta,  que  no  me  dio  licencia  para  ir  á  misa,  y  dijo  mu- 
chas palabras  en  perjuicio  de  mi  honra^  muy  feas,  entre  las  cuales  fué 
d*  cir  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  oidores  y  á  los  más  de  sus  cria- 
^liüs  y  á  otras  gentes  que  estuvo  por  cabalgarme  en  un  asno  y  mandar 
rae  diesen  doscientos  azotes  por  las  calles  públicas,  ¿  re)irehend¡én* 
doie  esto  el  arzobispo  y  los  oidores  y  que  por  qué  me  h^bía  prendido  y 
BÍi  estas  palabras,  dijo  que  porque  había  mandado  prender  á  un 
ibre  tan  principal  como  Lorenzo  de  Aldana,  al  cual  él  tiene  Unita 

icióti,  por  las  joyas  de  plata  y  oro  que  dicen  ha  dado  á  él  y  á  sus 
iiiJDS,  deudos  y  criados,  sietido  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  uno  de  loa 
hambres  que  más  acá  handeservidoá  V\M,y  que  más  posibilidad  y  ha* 
rienda  tienen^  y  siendo  ta  deuda  que  il  V.  M.  debía  tan  líquida  y  laeje- 

leión  t4in  jurídica;  y  ansí  el  dicho  Lorenzo  do  Aldana  ha  pagado  los 
diez  y  seis  mil  y  ttnitos  pesos  y  se  han  metido  en  la  caja  de  los  alcan- 
ces por  su  voluntad,  aunque  contra  la  del  N^írrey;  é  desta  manera  ha 
■  hmzado  otras  cosas  de  alcances  de  cuentas  y  deudas  que  á  V.  M. 
^v^„iii,  aunque  no  con  tanta  fealdad,  atrevimiento  y  desvergüenza  co- 
mo en  este  negouio  lo  hizo,  y  aunque  en  el  yo  no  perdi  boma  ninguna, 
porque  ha  sido  de  persona  tan  desatinada  como  es  el  Virrey,  háme 
pcsiido  ftor  el  abtoridail  que  ha  quitado  á  este  negocio  para  que  nadie 

"*'■*"  ^agar  lo  qne  deba  á  V\  M.,  sino  es  queriendo  el  Visorrey:  y  esto 
^  ^  re  de  tal  mtniera^  que^como  por  otras  he  escri[«to,  me  ha  im- 
pedido que  hiiyn  cobrado  más  de  cincuenta  mil  castellanos^  que  lio- 
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biera  emnado  &  V.  M  ,  demás  de  lo  que  be  enviado  y  agora  envío^  y  eli 
color  que  da  para  decir  que  tuvo  razón  de  prendorrae  y  soltar  á  Lofen^ 

zo  de  Aldana,  es  decir  que  se  escandalizó  muclio  el  pueblo  de  que  yn 
prendiese  á  un  bonibre  tan  principal  como  Lorenzo  do  Aldntm,  y  espe- 
cialmente posando  pared  por  medio  de  su  casa,  en  posada  donde  posóJ 
Don  García,  su  bijo,  que  le  pareció  á  él  que  este  fué  gi*an  desacato,  yj 
también  sabiendo  yo  y  todo  el  pueblo  que  era  tan  amigo  del  V^irrey;  yJ 
esto  del  escándalo  que  él  dice,  es  nuiy  al  revés,  porque  de  prender  á^ 
Lorenzo  de  Aldaria  les  pareció  á  todos  que  era  muy  bien  liechn,  puí 
no  quería  pagar  la  deuda  que  á  V.  M.  debía,  especialmente  vianda 
mandamiento  firmado  de  un  oidor  y  de  mf,  que  si  alguna  culpa  en  elk 
hobiera,  que  no  bubo,  al  oidor  se   Imbía  de   atribuir  tan  bien  como  ; 
mi;  y  de  mí  prisión  bubo  el  esfándulo  que  él  dice  que  bubo  en  la  pri- 
sión de  Lorenzo  de  Aldana,  porque  todo  el  pueblo  y  la  tierra  se  escan* 
dalizó  de  ver  que  biciese  tan  gran  desatino,  como  era  prender  al  coa* 
tador  de  cuentas  y  juez'dellas,  por  cosa  tan   jurídica  como  era  cobrat 
vuestra  bacienda  real. 

E  para  dar  algún  color  á  esto  que  bizo,  tomó  información  aobre  elloj 
diciendo  que  habla  sido  manera  de  escándalo,  la   cual  no  sé  si  envía  i 
V.  M.;  si  él  no  la  enviare,  yo  lo  haré;  y  mandó  llamar  al  esciibiinc 
de  las  cuentas,  en  soltándolo  de  la  cárcel,  y  le  dijo  que  no   hicie«»e| 
abto  ni  sentencia  ni  ejecución  que  yo  mandase,  ni  otra  cosa   ningau 
de  lo  tocante  á  mi  oficio,  sin  que  primero  se  lo  dijese  á  él,  para  que 
mandase  en  ello  lo  que  le  pareciese;  y  ansí  desta  manera  no  se  pued^ 
hacer  n«da  en  lo  tocante  á  este  negocio,  sino  lo  que  él  quiere. 

Otra  cuenta  vi  del  diclio  Lorenzo  de  Aldana,  de  lo  que  ga^U»  j.utj 
mandado  del  Presidente  Gasea  en  lu  armada  que  con  él  volvió  désele 
Panamá  á  esta  cibdad  y  en  otros  gastos  de  la  guerra  contra  Gkmzalc 
Pizarro,  de  lo  cual  se  le  hizo  cargo  de  noventa  y  cuatro  mil  y  tantos 
y  dio  por  gastados  setenta  mil  y  tantos;  por  manera  que  de  esial 
cuenta  se  le  hicieron  de  alcance  por  el  dicho  Presidente  veinte  mil  y  taiiH 
toe  castellanos,  de  los  cuales  parece  por  la  dicha  cuenta  que  le  hisso  At 
suelta  y  gracia  el  dicho  presidente,  atento  á  otros  gastos  qtie  di»  qti#| 
hizo  con  cierta  gente  de  guerra  que  estaba  enferma,  siete  mil  c  ^ 
nos,  y  para  esto  no  hubo  más  descargo  que  la  voluntad  del  Presi. 
y  quedó  el  alcance  en  trece  mil  y  tantos  castellanos  líquidos,  y  dea 
cuenta  yo  le  puse  adición  en  dos  cosas,  la  una,  en  que  pai*a  que  gí 
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cuenta  se  le  pudiera  pasar,  convenía  ante  todas  cosas  mostrase  eéduln 
cspeciíil  que  el  dicho  Presidente  tuviese  para  poder  librar  é  gastar  de 
Tueslm  caja  real,  atf  él  como  los  qiie  él  nombrase,  y  en  defeto  de  no 
lostmrla,  remitirla  cuenta  á  vuestro  Real  Consejo  de  Indias  para  que 
llá  lo  aprobasen  ó  detenninaseu  lo  que  hallaser»  por  justicia;  y  lo  otro 
_eni,  que  en  cuanto  á  los  siete  mil  posos  que  el  dicho  Tresidente  le  soltó, 
^Iarllba  no  lo  baber  podido  baceri  por  ser  de  aicance  líquido  é  ha- 
inda  de  V,  M,,  é  porque  si  el  dicho  Presidente  le  había  hecho  la  dicha 
.1  ..  —;ie¡a  en  remuneración  de  servicios,  bastaría  haberle  dado 
i<lenle  un  i^típartinuenlo  de  indios,  que  rentaba  sesenta  mil 
eflfiteUanos  de  renta  cada  año,  teniendo  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana, 
coando  el  dicho  Presidente  vino  á  esta  tierra  otro  que  no  rentaba  más 
\n\\  pesos;  de  lo  cual  todo  hice  un  abto  y  le  comu* 
..,-..  —  ,  i  uiar  Cuencíi  para  que  la  firmásemos  y  se  ejecutase,  al 
cual  le  pareció  que,  atento  á  que  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana  ha  paga- 
da yn  \m  diez  y  seis  mil  y  tantos  pesos  de  la  otra  cuenta,  que  en  esta 
'ida  la  aprobásemos,  jvor  el  temor  y  amenazas  que  el  Visorrey  me 
cho,  porque  juró  que  si  no  la  aprobaba,  me  «horcarfa  ó  embar- 
,  é  por  enta  macón  yo  me  confirmé  con  su  parecer,  atento  á  no 
dar  al  Virrey  la  ocasión  que  él  desea  para  ejecutar  algunos  de  los  de- 
tpthios  que  dice,  porque  parece  que,  demíis  de  decirlos,  los  comen^có  á 
hacer  en  mí  prisión;  así  que  esta  segunda  cuenta  de  los  noventa 
mil  y  tantos  pe80s,  V.  M.  (íOflrá  enviar  ú  mandarlo  que  fuere  serví' 
dOy  si  no  le  pareciere  que  está  bien  hecho  lo  que  acá  el  Doctor  Cuenca 
f  yo  liemos  della  aprobado,  pues  en  este  negocio  hemos  sido  contpclt- 
dos  y  apremiados,  para  lo  cual  convorná  cédula  especial;  y  en  lo  uno 
j  en  lo  otro  y  en  todo  conviene  el  remedio  con  brevedad,  porque,  á  no 
enviarse  luego  el  remedio,  pcidrá  V,  M.  mandar  que  yo  me  vaya  y  los 
detnás  oíiciales  y  criados  que  V,  M.  en  este  reino  tiene,  porque  no  so< 
IIK19  tniis  (mrto  de  lo  que  él  quiere  que  se  haga,  y  estar  aquí  desta  ma- 
"«■m  llevaremos  el  salario  do  balde. 

i  la  intrución  que  truje,  manda  V*  M,  que  las  almonedas  que  96 
liítteren  de  tas  cowis  que  so  vendieren  de  los  tributitos  vacos,  no  se  fíe 
nada  ddlo,  sino  que  se  venda  á  luego  pagar;  lo  cual  el  Visorrey  no 
f^edecer,  antes  lo  liace  fiar  todo,  inmcjue  yo  se  lo  he  dicho  y 
_,j^L. ..la  y  mostrado  el  capítulo  por  el  cual  V,  M.  manda  que  se  guar- 
da y  cumpla  inviolablemente. 
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Acá  86  tiene  entendiclo  que  el  Virrey  envía  ó  ha  enviado  mucha  su* 
ma  de  pesos  de  oro  á  su  mujer  por  vías  exquisitas,  y  agora  se  Üeiw 
por  cierto  que  á  cuenta  de  un  Juan  Antonio  Corso,  mercader  muy  ri- 
co, que  reside  en  esta   cibdad,  envía  más  de  treinta  mil  ea^leltanos,  { 
aunque,  según  todos  dicen,  podría  enviar  inás  de  cien  mil;  converná  | 
que  allá  se  sepa  é  ]>agn  información  eíi  la  Casa  de  la  Contruiación  del  \ 
dinero  que  este  Juan  Antonio  Corso  envía  ó  lleva,  porque  por  enviar- i 
lo  por  cuenta  de  mercaderes   piensa  salvarlo  é  que  Vuestra  Majestad  i 
no  ha  de  saber  del  y  de  lo  mucho  que  en  esta  tierra  ha  adquirido  é  ad- 
quiere. 

Ya  bescripto  cómo  al  comendador  Melchior  Verdugo  prestó  de  vuca-  j 
tra  caja  real  diez  mil  castellanos,  porque  trate  bien  de  sus  negocios  cori< 
Vuestra  Majestad»  los  cunles  se  podrán  cobrar  del  dicho  Verdugo  allá, 
que  yo  envío  con  ésta  una  fee  de  cómo  se  sacaron  de  vuestra  caja  real 
y  los  recibió  aquí  prestados. 

Para  dar  color  á  que  lo  que  ha  gastado  de  vuestra  hacienda  real,  que  1 
es  la  cantidad  que  por  la  otra  tengo  scripta,  quiere  dar  á  entender  y' 
escribe  á  Vuestra  Majestad  que  esta  tierra  estaba  desasosegada  y  que 
se  hacían  eií  ella  motines,  siendo  cosa  fabulosa  é  que  después  que  ae  , 
descubrió  hasta  agora  nunca  tan   en  paz  ni  en  tanta  quietud  estuTaj 
como  desde  que  fué  desbaratado  Francisco  Hernández  hasta  agora, 
aunque  el  Visorrey  ha  dado  é  da  cada  día  hartas  ocasiones  á  que  se  \ 
altere,  y  lo  mismo  hacen  por  orden  y  cornisión  suya  los  corregidores, 
jueces  y  gobernadores  que  ha  proveído  después  que  él  vino,  los  cuales  i 
han  hecho  justicia  de  alguna  pobre  gente,  sin  guardar  orden  de  clere-j 
eho,  como  Vuestra  Majestad  allá  sabrá  más  largo  por  los  procesos,) 
capítulos  é  informaciones  que  sobre  ello  los  oidores  desta  Al>dii*nc¡a 
envían. 

También  dice  que  lo  ha  gastado  para  enviará  su  hijo  á  Cliiley  que  fuéi 
cosa  conviniente,   porque  aqíiella  tierra   estaba  alterada  y  que  con  la  | 
ida  de  su  hijo  se  sosegó;  siendo  esto  muy  al  revés,  y  que  se  sabe,  asi 
por  lo  que  el   mariscal  Víllagrán  y  el  capitiln  Francisco  de  Agoirre  y  , 
otros  muchos  que  de  Chile  han   venido  dicen,  como  porque  es  muy  I 
público  y  notorio  y  que  antes  estuvo  para  causarse  desasosiego  citnn* 
do  supieron  los  de  Chile  que  iba  á  gobernarlos  una  persona  tan   mu- 
chacho y  de  poca  experiencia  y  que  no  sabía  ni  podía  saber  lo  que 
habían  servido  y  merecían  los  que  allá  esUiban.  Y,  demás  deslo,  efi^ 
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reino  habÍH  pf^rsottas  priricipnlea,  de  calidad  y  rícA^  que  hicierAti 
\ñ  dicha  jornadA  sin  qne  Vuestra  MajesUid  gastara  en  ello  mi  rea!,  co- 
mo la  iba  á  hacer  el  ndehiitiado  Alderete. 

Asi  que  él  busca  é  inventa  tmlas  tas  cosas  que  a  él  le  parecen  razo- 
blc«  para  dar  á  entender  á  W  M   iiuc  lo  que  ha  gastado  ha  sido  ue- 
rio,  siendo  todo  ttni  al  revés  como  tengo  scripto. 

Y  porque  de  lodají  ó  de  las  más  cosaa  que  hay  que  dar  aviso,  demás 
le  lo  que  yo  he  scri|itn,  los  oidores  desta  Abdiencia  envían  relación 
irgi»  no  tengo  qué  decir,  rna^  rio  remitirme  á  lo  que  escriben,  que  todo 

o  es  cierto  y  verdadero  y  se  podrá  prol)ar  é  averiguar  con  gran  copia 
do  testigos  harto  mtis  abténticos  y  verdaderos  que  no  son  los  que  él 
busca  para  hacer  las  probansiaa  é  informaciones  que  él  acá  hace  y  en* 
vía  contra  los  que  acá  estamos  que  no  somos  á  «u  gusto- 

Y  porque  estando  escribiendo  ósia,  vinieron  á  mi  poder  ciertos  libra- 
niientos  é  mandamientos  de  Don  García,  hijo  del  Viaorrey,  que  el  di- 
cho Don  García  d¡6  para  ciertas  cosas  de  su  aviamiento  para  Chile,  y 
|ion|ue  Vuestra  MajesUid  entienda  mejor  cuan  absolutamente  manda 
au  padre  en  esta  tierra,  me  parece  enviar  un  traslado  abtorizado  de  dos 
do  loa  dichos  Iibiamient4>s  y  ríuxn»lamietito8,  para  que  por  ellos  se  vea 
que  pues  el  hijo  manda  tan  absoluUunente,  no  teniendo  poder,  el  pa- 
dre que  dice  que  le  tiene,  ¿cómo  lo  debe  liacer?  porque  en  todo  lleva 

'Vi  de  su  padre  que  mande  y  gobierne  en  Chile  por  la  orden 
'  hace  ^\  el  Peni.  Y  así,  van  los  librainientos  con  ésta,  por 
o  de  los  cuales  me  manda  á  mí  señaladamente  que  pase  y  reciba  en 
cuenta  lo  que  el  libramiento  dice;  y  no  los  envío  originales  por  el  peli- 
gro que  hay  de  poderse  perder 

Eaiando  escribiendo «ístajlegó  un  navíodeChile  que  trajo  nuevas  có- 

mo  Don  García  era  llegado  á  la  Concepción,  por  lo  cual  el  Virrey  hisso 

liAcer  gran  regocijo  y  grandes  luminarias»  juegos  de  canas  é  toros  y  otras 

ííj  y  las  nuevas  fueron  cómo  habían   llegado  Don  García  y  los 

Olí  él  iban  hasta  los  indios,  y  que  él  y  los  españoles  quedaban 

lo>s  en  un  fuerte,  donde  los  indios  les  habían  muerto  dos  españoles 

y  herido  hasta  treinta,  y  al  que  trajo  la  nueva,  que  era  un  paje  de  don 

García,  le  dio  cuatrocientos  ¡>esos  de  vuestra  caja  reab 

Parece  que  el  Itiga,  que  es  un  hijo  de  Guainacaba,  que  era  el  here- 
dero desta  tierra,  estaba  retirado  en  una  provincia  que  llaman  los  An- 
dea»  que  es  una  tierra  montuosa  y  áspera,  hasta  ciento  veinte  leguas  de 
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«qal;  tenía  consigo  cuatro  mil  indios;  dicen  qu©  viene  de  pa%  y  que 
está  ya  dentro  de  loa  términos  desle  reino,  cuarenta  ó  cincuenta  legun 
de  aquí;  y  para  esta   venida,  el  Virrey  le  lia  enviado  hartas  cosa? 
vestidos  de  seda,   piezas  do  plata  de  bel)er  y  otraa  eosaí»,  á  costa  de 
M.,  entre  las  cuales  le  envía  agora  con   un  criado  8uyo  una  mala,  qi 
cost6  quinientos  castellanos,  é  una  guarnición  de  terciopelo  para  ella 
con  una  franja  de  plata,  y  copasy  estribos  de  [ilala  que  el  Virrey  tniía 
aquí  en  una  muía  suya,  la  cual  guarnición  era  de  don  Pedro  de  Cabré* 
ra,  y  cuando  ae  fué  deste  reino  la  mandó  vender,  y  se  sacó  en  alrnone-j 
da  en  sesenta  pesos;  y  después  de  venido  el  Virrey  aqnf,  se  la  presen- 
taron, y  porque  no  se  le  perdiera,  la  mandó  tasar  en  doscientos  pes 
para  enviar  al  Inga,  como  digo,  los  cuales  son  é  costa  de  la  caja  de  VJ 
M.,  y  desta  manera  echa  á  perder  su  tiacienda  y  adquiere  la  de  Vuestra 
Majestad  y  lo  mismo  hace  su  hijo  en  Chile,  porque  lo  que  lo  presen-^ 
ten  y  sirven  para  la  gente  de  guerra  los  vecinos  de  aquella  provincia,! 
lo  hace  tasar  el  dicho  Don  García  y  hace  que  los  oficiales  de  vuestra] 
hacienda  real  se  lo  paguen,  como  desto  y  de  lo  demás  de  aquel  rainol 
dará  mejor  relación  Juan  Ninlex  de  V^argas,  tesorero  proveído  por  Vj 
M,  pam  aquella  provincia,  el  cual  el  Vísorrey  envía  pi*eso  y  desterrado 
destos  reinos  sin  ninguna  ocasión,  sino  sólo  porque  es  criado  de  Vuet^ 
tra  Majestad  é  proveído  por  su  mano,  para  poder  dar  el  oficio  á  algrtr 
criado  suyo;  y  todas  las  cosas  do  acá  van  desta  mnnem  ó  peor,  come 
lo  escribo  largo  é  importunamente  por  la  necesidad  que  Imy  de  reme 
dio  con  brevedad,   porque  á  no  remediarse,  el  V^iri'ey  y  su  hijo  se  po-j 
dríaii  que<lar  en  estos  reinos,  y  los  oidores  y  criados  de  Vuestra  Majeat- 
tad  que  aci  estamos,  irnos  Á  servir  a  ésos,  porque  acá  no  lo  pódeme 
hacer,  sino  sólo  la  voluntad  del  Virrey,  y  esta  es  tan  contraria  al  ser-j 
vicio  de  V*  M.  cuanto  lo  verá  en  su  hacienda,  porque  cada  día  de 
que  se  dilatare  el  remedio,  irá  con  mayor  diminución.  Nuestro  Scfi<i 
la  sacra  católica  persona  de  Vuestra  Majestad  Real  guarde  y  prosper 
muchos  años,  con  mayor  acrecentamiento  de  reinos  y  señoríos»  come 
la  cristiandad  y  estos  reinos  esfiecialmente  lo  han  menester  y  sus  criaJ 
dos  deseamos.  De  los  Reyes,  á  ocho  de  diciembre  de  mil  quinleulcis; 
cincuenta  y  siete  arios. 

Después  de  scripta  ésta,  el  factor  Bernardhio  de  Romay  saoó  de 
libros  la  relación  de  lo  que  se  ha  librado  después  de  lo  que  va  en 
pliego,  que  es  desde  el  diez  de  septiembre  de  mil  é  quínieiitoa  ó 
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cuenta  y  siete  hasta  el  siete  de  diciembre  deste  año,  que  monta  más 
de  cuarenta  mil  pesos,  como  por  ella  Vuestra  Majestad  verá,  y  entre 
ellas  hay  una  partida  de  cuatro  mil  pesos  que  se  han  dado  de  la  caja 
á  Barahona,  su  caballerizo,  y  el  li))ramiento  por  donde  se  le  dieron 
dice  que  se  los  manda  dar  porque  le  envía  á  que  haga  relación  á  S.  M. 
de  lo  que  ha  hecho  Don  García  en  Chile,  y  de  tres  galeones  que  ha 
enviado  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes  y  de  la  venida  del  Inga 
de  paz  y  otras  cosas,  y  este  Barahona  es  casado  y  tiene  su  mujer  con 
la  Marquesa,  y  por  esto,  y  por  ser  enfermo,  le  envía,  que,  pues,  éste  no 
se  ha  hallado  en  Chile,  no  puede  hacer  más  relación  de  lo  quel  Virrey 
escribiese. — S.  C.  M. — Besa  los  pies  de  V.  M.  Real,  su  menor  criado. 
— Tero  Rodríguez  Pueiiocairero, 


16  de  diciembre  de  1567. 

XX  VI. — Parecer  del  Consejo  de  Indias  aanca  de  la  persona  dd  bachiller 

Rodrigo  González. 

(Aixíhivo  de  Indias,  140-7-32). 

Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: — El  año  pasado  de  cincuenta  y 
cuatro,  el  Emperador,  nuestro  señor,  nos  mandó  escribir  que  por  la 
buena  relación  que  había  tenido  do  la  persona  del  bachiller  Rodrigo 
Gronzález,  le  había  presentado  al  obispado  de  las  provincias  de^Chile;  y 
entendido  por  este  Consejo,  escribimos  á  Su  Majestad  que  por  sus  reales 
provisiones  estaba  proveído  y  mandado  que  los  clérigos  que  estaban  en 
nquellas  partes  que  hubiesen  sido  frailes,  no  solamente  no  fuesen  pro- 
veídos de  bencfícios  ni  dignidades,  pero  que  fuesen  echados  de  la  tierra 
y  enviados  á  estos  reinos,  é  que  porquel  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález había  sfdo  fraile  profeso  y  de  los  contenidos  en  el  mandato  y 
f.    prohibición  de  Su  Majestad,  y  que,  puesto  en  este  Consejo  Jerónimo  de 
i    Alderete  en  nombre  del  Gobernador  y  de  las  dichas  provincias  de  Chile, 
c    le  liabía  pedido  por  perlado  y  suplicado  que  S.  M.  fuese  informado  de 
los  méritos  de  su  persona,  por  la  dicha  causa  no  se  había  hecho;  y  que 
8.  M.,  sabido  esto,  proveyese  lo  que  fuere  servido,  á  lo  cual  Su  Majes- 
•^  tftd  nos  mandó  responder  que  por  lo  haber  pedido  el  Gobernador  y 


112 


coLtccaiÓM  un  docuhkiitos 


los  pobladores  de  las  diclias  provincias  y  haberle  heclio  buena  relnción 
de  913  persona  y  lo  qne  trabajó  en  la  conquista,  había  tenido  por  bien 
y  se  había  enviado  la  presentación  á  Roma;  y  que  ansí  por  aqttt'íln 
vez  (roio)  los  despaclios  necesarios  y  para  adelante  se    mirarían  en  Iq 
que  habíamos   eseripto  (roio)  ha  eseripto  á  este   Cotisejo  sobre  h 
que  toca  á  la  persona  del  dicho  bacliiller   Rodrigo   Gonasáloz  (roh) 
Vuestra  Majestad  mandará  ver  por  el  traslado  de  un  capítulo  de  sxi 
carta,  que  va  con  ésta,  y  enviado  la  información  do  que  en   el  se  hace 
mención,  el  traslado  do  la  cual  va  asimismo  aquí;  y  por  ella   parece! 
quel  dicho  Rodrigo  Gon//dez  tiene  mucha  cantidad  de  indios  y  que  los 
echa  á  las   minas,   y    cerca    do  la  honestidad  de  su    persona  m 
se  tiene  la  satisfacción  que  conviene;  y  vista  la  dicha  información  pot 
este  Consejo  y  lo  que  el  dicho  Visor  rey  escribe,  parece  que  siendo 
primer  obispo  converná  proveerse  allí  una  persona  de  buena  vidn 
ejempb;  y  que  pues  en  Roma  no  se  han  expedido  hasta  agora  las  bnliw 
de  este  obispado,  scgund  estamos  informados,  que  V,  M.,  siendo  ser-i 
Vido,  debe  mandar  proveer  que  no  se  expidan  y  presentar  á  esto  oWa 
pado  otra  persona  que  convenga  al  servicio  de  Dios  y  de  V.  M,  y  des-l 
cargo  de  su  real  conciencia  y  bien  de  los  españoles  y  naturales  que  eaj 
aquella  tierra  residen;  y  que,  siendo  V.  M.  sen'vido  quo  ansí  «e  hngaJ 
mande  dende  ahí  escribir  á  Rjina  á  la  persona   quo  allí  resido  en   los! 
negocios  que  haga  diligencia  para  que  no  se  expidan  las  dichas  bulas,  I 
y  por  ser  esto  cosa  que  tanto  importa  al  descargo  de  la  eonciencia  de j 
V.  M.  y  bien  de  a([uella  tiierra  y  por  avisar  del  lo  el  Visorrey  nos  ha  pn- 
rescido  tornar  a  dar  noticia  de  este  negocio  á  V.  M..  para  que   mande 
en  ello  lo  que  fuere  servido.  Nuestro  Sefíor  la  nniy  alta  y  muy  pod< 
rosa  persona  de  V,  M.  guarde  bienaveiUuradaniente  con  aumento 
más  reinos  y  sefloríos,  como  su  real  corazón  desea, — Üe  Valladulid» 
IC  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete. — De  Vuestra  V! 
jestad  humihies  criados  que  sus  reales   manos  besan. — Licenriath  Tf^^ 
de  Samloral— Licenciado  Birbicsca, — El  Dochr  Vásquez. — El  Licrnc 
do  YiUagmmjs, — (Hay  cuatro  rúbricas). 
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21  de  diciembre  de  1557. 

XX  VIH. — Depósito  de  ciertos  indios  que  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
huso  en  las  personas  que  se  indican. 

(Archivo  de  Indias). 

En  el  asiento  é  valle  de  Tucapel,  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  di- 
ciembre del  año  del  Seflor  de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y  siete  años, 
el  raay  ilustre  señor  don  García   Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é 
capitán  general  destos  reinóse  provincias  de  Clulle,  dijo:  que  por  cuanto 
él  ha  venido  á  la  paciñcación  é  allanamiento  de  los  indios  alterados  en 
loa  términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  agora  está  despoblada, 
ó  destas  provincias  de  Arauco,  y  envía  al  presente  a  tornar  á  reedificar 
é  poblar  la  dicha  ciudad  do  la   Concepción,   é  conviene   por  llamallos 
mejor  de  paz  y  enseñarlos  é  doctrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica  y  que  la  tierra  se  sustente  y  esté  do  paz,  é  para  otras  cosas 
convinlentes  al  servicio  de   S.  M.,  se  repartan  los  dichos  caciques  é 
indios  ó  los  más  dellos  en  personas  particulares  que  hagan  lo  susodi- 
cho; por  ende,  que  teniendo  ante  todas  cosas  á  Dios  delante  para  hacer 
él  dicho  repartimiento  en  personas  que  hayan  servido  á  S.   M.   en  la 
conquista  é  sustentación  de  la  tierra  é  que  sean  buenos  cristianos  y 
temerosos  de  Dios  é  de  sus  conciencias  é  que  miren  por  el  buen  trata- 
nuento  é  conservación  dellos,  hasta  que  él  sea  informado  por  entero 
detestado  en  que  está  la  tierra  é  la  reforme  ó  mande  otra  cosa  cerca 
Mo,  hacía  def^ósito  de  los  indios  que  de  yuso  irán  declarados   en   las 
personas  siguientes: 
A  don  Luis  de  Toledo  lo  de  Hernando  do  Iluolva  é  Gregorio  Blas. 
A  doña  Marina,  lo  de  Giraldo  é  Lozano. 

A  don  Miguel  de  Velazco,  lo  de  Joan  de  Vera,  con  el  principal  Llau- 
Semilla  de  Diego  Díaz. 
A  Pedro  Esteban,  lo  de  Jerónimo  de  Vera. 
A  Francisco  de  Ulloa,  lo  de  Bernardino  de  Mella. 
A  don  Cristóbal  de  la  Cueva  el  lebo  de  Castañeda  con  el  principal 
ie  Diego  Oro. 
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A  Jaan  Gótnez  el  lebo  de  Diego  Días  con  el  principal  de  Diego 
Núñez  en  Kapnelpnngne. 

A  V^erganí,  lo  de  GudieK 

A  Junn  Gallegos,  lo  de  Galiano. 

A  Pedro  de  Aguayo,  lo  de  Landa, 

A  Nogrete,  lo  que  era  de  Moreno  ó  Medina,  sin  el  principal  de  More 
no  en  Rapael pangue. 

AMartíüdePeíialosa,  lo  de  Negrete,  excepto  el  principal  délas  minas. 

A  Gonzalo  Hernández  Buenosañoa,  lo  de  Francisco  Gómess  y  el 
principal  de  Moreno  en  Rapaelpangue, 

A  Pedro  Pantoja,  lo  que  era  de  Jaén-» 

A  Pedro  de  Leiva,  lo  que  era  de  Diego  Núñez. 

A  Luis  de  Toledo,  lo  del  padre  Gregorio  López. 

A  Vicencio  de  Monte,  loque  devenga. 

Al  Licenciado  Pacheco  el  principal  de  los  Carboneros,  el  cual  dicíía 
depósito  liizo  conque  las  dichas  personas  usen  del  conforme  á  las  orde- 
nanzas  de  S.  M.  que  sobrello  disponen;  é  lo  firmó  de  su  nombre. — D\ 
Garda* — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco   Orligom^ 

E  después  do  lo  susodicho,  en  el  dicho  asiento  de  Tucapel,  este  diclio 
día,  mes  é  año  sobredicho,  su  señoría  dijo:  que  por  haber  los  vecinos 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  é  Angol  despobládolas  é  haber  estado  así 
liasta  agora,  quél  las  torna  á  reedificar  y  pacificar  los  naturales,  conFor- 
jueá  derecho  perdieron  los  indios  que  tenían  en  encomienda,  é  ansí  )a 
ha  prometido;  é  que  algunos  vecinos  de  his  dichas  ciudades,  conquis* 
tadores  de  la  tierra  é  de  otros  méritos,  son  fallecidos  é  dejaron  mujeres 
é  hijos  tan  pobres  que  padecen  necesidad;  por  ende,  que  teniendo  aten- 
ción a  lo  susodicho,  hacía  en  los  hijos  é  mujeres  de  los  susodichos, 
segund  que  de  yuso  irán  declarados,  depósito  por  una  vida  de  los  ludiot 
siguientes: 

Al  hijo  de  Pliego,  el  principal  de  Ortufio. 

Al  hijo  de  Garcés,  el  principal  de  Catimeno  de  maese  Tomas. 

Al  hijo  del  maese  Tomás,  el  lebo'lie  su  padre. 

Al  hijo  de  Francisco  Rodríguez  de  Zamora,  los  principales  de  maese 
Tomás  de  Rapaelpangue  y  Granvayu. 

Al  hijo  de  Carretero,  el  lebo  de  Garcés  con  el  principal. 

Al  hijo  de  Vallejo^  lo  que  tenia  el  Licenciado  de  las  Peñas  en  Im 
balsas  de  Biobío. 
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Al  hijo  de  don  Francisco,  Altornalcura  del  Licenciado  las  Peñas. 

Al  hijo  de  Pedro  Gómez  de  las  Montañas,  Alludmumabida  de  don 
Cristóbal  de  la  Cueva. 

A  la  mujer  del  Oñate,  lo  que  retenía. 

A  la  mujer  de  Alonso  Sánchez,  los  dos  lebos  de  don  Cristóbal  de  la 
Cueva,  que  han  de  servir  aquí. 

A  la  mujer  de  Joan  Cabrera,  lo  de  maese  Francisco. 

Al  hijo  de  Joan  Henríquez,  el  principal  de  Lludumtnabida  de  el  Li- 
cenciado de  las  Peñas. 

A  la  mujer  de  Hernando  Ortiz,  el  repartimiento  de  Pliego. 

Al  hijo  del  cómitre,  el  principal  de  Carrapelmide. 

Al  hijo  de  Giraldo,  el  principal  del  Licenciado  de  las  Peñas,  que  te- 
nia junto  al  de  Diego  Díaz. 

A  Antón  escudero,  el  principal  de  Hernán  Al...,  su  suegro. 

Lo  cual  hizo  con  facultad  de  reformarlo  é  proveer  otra  cosa  cada  y 
cuando  que  le  paresciere  ser  necesario. — Don  García, — Por  mandado 
de  8.  S. — Francisco  Ortigosa. 

Este  dicho  mes  é  año  susodicho,  su  señoría  del  dicho  Gobernador 
dijo:  que  porque  podría  ser  recrecérseles  algunos  pleitos  sobre  preten- 
der que  los  indios  que  sirvan  en  un  repartimiento  eran  de  otro  y  otras 
cosas  cerca  desto;  por  ende,  mandaba  é  mandó  que  todos  estos  dichos 
indios  é  repartimientos  sirvan  agora  á  quien  él  los  ha  encomendado, 
como  servían  al  tiempo  que  falleció  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  que  no  pretendan  ningund  servicio  se  haga  de  más  indios  en 
los  dichos  repartimientos  de  los  que  entonces  se  servían  los  encomen- 
deros que  los  tenían. — Don  Oarcía, — Por  mandado  de  S.  S. — Fi*ancisco 
Ortigosa. 
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XXIX. — Prí/oeí",    di   luí  néen:;rei  hifjf  d'   Hemaná:  áf  T'-arrc  cm  ¿V 
cem-iwíí  Ft-ntahdv  d^  '"S'xir'iVOn.  j'^'^tud^nn  áf  ¡a  AáiiiemzÉL  lía  k 

twjd  ñgura  *¿  que  *e  ocuiamí'^  contra  aquél. 

ArciiiT'j  dt  IndiaE,  4í<-í»-7  ]C:. 

seano!:  V.  Mi.  ;*  j*r  c"?.f'r'jt  e:.  vv  kí.mo  Ben"J'jio  j»or  mncxiK  BlkaE.  auna 
V.  Md.  C'Xn?.  i'jortf?  fa  >'u*:í;:t'-  .Sffjor  y  su  íiendiiii  lüadrí:  hhl  ^c^uíoi  itf 
proviíÍL'iies  dt  sv.  r*:v*Tí:rj:üi--:*:.fc  Wrlí'.Titt  deí  oijístíL.  iii;  sAüt  ¿m 
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ieocon  Vuestra  Merced,  por  ser  V.  Md.  quien  esy  creoqiiednrAáVaea- 
Merced  el  pueblo  que  quisiere  en  esta  tierra,  como  no  sea  la  Con- 
[»pcióo«  que  esto  tiénelo  dado  al  sefior  provisor  el  bachüler  Melchor 
ilderón,  y  esto  V^uesta  Merced  caerá  en  su  gracia  y  podrá  ser  privarse 
[las  Vuestra  Merced  con  su  señoría  reverendísima,  de  lo  que  nadie 
iensdp  aunque  algunos  dicen  otras  cosas  en  contrario,  pero  yo  soy  uno 
sus  servidores,  y  bien  íntimo,  y  esto  por  parte  de  una  viuda  muy 
:)nrada  que  se  llama  doña  Inés  González,  primera  obispa  de  estos  rei- 
bos,  que  como  ya  tengo  á  ella,  todo  lo  tengo  asimesmo  al  servicio  de 
I  uestra  Merced;  por  este  respecto  é  ser  la  parte  que  fuere  nescesaria, 
Vuestra  Merced  escribe,  venga  á  besar  las  manos  de  su  señoría 
reverendísima  y  con  brevdad  avise  con  Vuestra  Merced  á  su  cura  que 
Bolía  decir  que  se  contentaba  sino  con  que  le  llamasen  visitador,  para 
|ue  no  esté  todavía  en  su  yerro  sino  que  obedezca  á  su  señoría  reve- 
^ndisima  y  no  se  eche  a  perder  más  de  lo  que  esta  perdido  y  descami* 
ido,  y  aunque  á  otros  es  honesto,  yo  sé  por  parte  de  la  persona  que 
»  y  por  la  fam¡Iiari«lad  que  tengo  con  Su  Señorífi^  le  tiene  ordenado 
'  él  ira  el  rabo  entre  las  piernas  á  Osorno,  y  pluguiera  á  Dios  que 
Gobernador,  mí  señor,  lo  hobiese  funfludo  tras  el  Estrecho  algún 
sirt)lo,  que  se  fuera  allá  aunque  lo  pesara,  porque  bastara  el  pago  que 
ha  dado  del  perlado,  que  el  Obispo,  mi  sefior,  con  toda  su  dignidad 
I  provisiones  de  S.  M.  no  representa  tanta  autoridad  de  esto,  en  desgra- 
de lodo  el  pueblo,  porque  andaba  Uní  riguroso  y  era  tan  amigo  de 
sentencias,  y  aprovechara  Vuestra  Merced,  que  dende  que  habido 
españoles  en  esta  tierra,  no  ge  ha  hecho  tal  destrono,  pero  con  su  pan 
lo  coma,  qne  bien  lo  lacta,  y  mas  que  su  señoría  reverendísima  de- 
Rgmvíará  á  todos;  y  porque  soy  ann'go  de  decir  las  verdades,  quiero 
ir  lo  que  siento  en  mi  vokintiid  del  señor  Obispo,  ó  sé  que  parte 
\  ello  me  lo  ha  dicho  doña  Inés  Gon/^ález,  é  parte  de  ello  he  visto  yo: 
I  quo  «s  un  vano  y  profano  y  no  pretende  ni  pretenderá  más  de 
I  locuras  é  vanidades,  y  á  cada  viento  se  muda,  y  ha  fecho  veinte 
Ddiides.  sin  la^  que  esperamos  qne  hará  su  señoría  reverendísima, 
llAmole  ansí  porque  Fray  Juau  predica  sin  título,  pues  no  es  justo 
DI  yo  se  lo  quite,  pues  es  tan  bienquisto  en  esta  tierra  que  todos  lo 
[tienen  por  nuestra  ca(s¡c),  y,  á  fee  de  cristiano,  que  el  Obispo,  mi  señor, 
iCüondo  á  nlgiuto  toma  odio,  que  sabe  bien  ejecutarlo,  porque  es  ven* 
iWh  P^^  tanto,  á  Vuestia  Merced  conviene  se  venga  á  besar  las  ma* 
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no3  á  su  seAoría  reverentlfsima,  y  como  digo,  le  ganará  la  volanlad,  y 
esta  carta  no  se  la  enseñe  Vuestra  Merced,  porque  más  le  pesaría  que 
de  la  familiariflad  que  tengo  con  la  viuda  que  digo,  que  no  lo  sabe  na- 
die,  que  es  muy  secreto,  que  de  todo  lo  demás,  y  perderá  mucha  iioura 
la  señora  y  podría  ser  rescebir  tanto  enojo  que  no  gozase  el  obispado  é 
que  yo  purgase  este  pecado;  también  tengo  qu^  decir  á  Vuestra  Merced 
que  me  dicen  que  es  muy  privado  con  Su  Sefloría,  le  avise  que  Santi- 
Ikin  anda  un  poco  por  las  veredaa  y  no  quiere  entrar  en  camino  para 
donde  Su  Señoría  está,  y  nquf  fulmina  procesos  por  no  ir  allá,  el  cual 
escribe  A  Su  Señoría  muy  al  revés  de  lo  que  pasa  é  hay  en  su  judicatu- 
ra hartas  cosas  también  que  corregir,  tan  bien  como  en  el  Obispo,  mi 
aefior;  ó  porque  cada  día  nos  conunúcaremo?  con  cartas,  en  fí?ta  no  diré 
más  sino  qno  Nuestro  Señor  me  le  deje  presto  de  ver.  Jesucristo  con 
todos. 

De  esta  villa  de  Cañete,  á  veinte  de  agosto  de  mili  ó  quinientos  é 
cincuenta  y  seis  años.  Capellán  de  V.  Md,  que  sus  manos  besa.^ — Fran- 
cisco  Boso. — Juana  Leiton,  su  mujer,  vecinos  de  Valdivia, 

Y  en  el  sobrescrito  de  la  dicha  cnrta  dice:  «Al  muy  magnífico  y  muy 
reverendo  señor  don  Antonio  Vallejo,  maesescuela  de  los  Charcas,  ad* 
nnnistrador  y  visitador  general  en  estas  provincias,  rai  señor,  etc. 


Muy  magnífico  y  muy  reverendo  señor: — Aunque  A  Vuestra  Merced 
se  le  haga  cosa  nueva  esto,  no  dejaré  de  haceíJo  siempre  que  se  ofre^  i 
ca  cosa  que  toque  al  servicio  de  Vuestra  Merced,  por  tener,  coma  t©»- 
go,  á  Vuestra  Merced  por  nvi  señor.  En  esta  breve  diré  á  Vuestra  Mer- 
ced algunas  cosas  que  pasan  en  la  Iglesia  píira  qffe  Vuestra  Merced 
ponga  remedio  en  ello,  pues  es  [lerlado,  aunque  bien  creo  su  vicario 
de  Vuestra  Merced  le  habrá  avisado»  mas,  por  sí  ó  por  no,  con  esto 
descargo  mi  conciencia  y  hago  lo  que  debo  al  servicio  de  V.  Md. 

Aquí  vinieron. unas  provisiones  de  obispo  electo  al  bachiller  Rodri- 
go González,  y  él  quiso  que  fuesen  bulas  de  8u  Santidad,  y  aún,  si 
pudiera,  creo  que  se  hiciera  consagrar  con  las  provisiones  de  ta  elec^ 
ción  de  Su  Majestad.  El  vicario  de  Vuestra  Merced  suspendió  los  negó** 
cios  porque  no  hubiese  escándalos;  y  en  verdad  él  lo  hi»o  como  Iioin* 
bre  cuerdo  y  buen  cristiano,  porque  si  mirara  á  las  vanidades  del  elec» 
to,  fuera  nunca  acabar;  le  señaló  curas  y  entró  eu  la  iglesia,  y  lia  he«| 
cho  desatinos  que  es  vergüenza,  aunque  se  traten  entre  Immbres  de 


ALDERETE  Y   HURTADO  DE  MENDOZA. 


119 


CAtidxid,  y  más  perlados,  él  y  los  demás  clérigos  me  parece  están  descomul- 
gadosjrregiilares,  y  ansí  celebran  los  divinos  oficios^  pues  fray  Gil  les  da 
ala  con  sus  sermones,  que  en  mi  vida  lie  visto  fraile  más  apasionado  y  aft* 
Clonado,  que  uu  día  hace  redes  y  otro  las  deshace,  como  habla  el  abad 
do  Compluto  en  tiempo  de  Jas  eomunidaJes,  que  como  está  mal  con 
I  vicario  de  Vuestra  Merced  y  por  contraílecir  á  los  frailes  francisca* 
IOS  no  hay  cosa  qge  no  haga,  hasta  entrar  en  cabildo  con  el  eleto  y 
sus  clérigos  para  prender  el  vicario  de  Vuestm  Merced,  que,  cierto,  le 
tengo  lástima  cuan  acosado  le  lian  traído  y  traen,  y  él  siempre  lia  sus- 
entado  Ja  verdad  y  ha  tenido  tieso,  y  aunque  sé  de  secreto  lo  han  he- 
dió partidos,  mas  cierto  ha  tenido  más  sustento  que  ellos  todos^  el  cual 
(Stá  siempre  en  su  posada  y  en  San  Francisco,  donde  dice  misa,  que 
no  'se  osa  bullir;  y  de  todas  estas  diferencias  ha  sido  la  principal  causa 
Santilláji,  por  aconsejar  él  al  obispo  que  lo  podía  hacer  y  mostrarse  de 
u  bando  y  bien  aficionado,  que,  como  ello  sea  cosa  que  toque  á  vues- 
ra  merced,  esle  tan  aborrecible  que  no  le  puede  ver,  porque  es  enemi- 
go de  lo  bueno,  pues  de  sus  cosas  liay  tanto  que  decir,  que  piejor  es 
callarlo,  pues  tan  notorios  son  los  pobres  que  les  hocen  padescer,  pues 
dofia  Esperan/.a,  por  sustentar  á  su  clérigo,  mete  cuñas;  y  si  vuestra 
ercéd  hubiera  castigado  á  algunos  clérigos  é  no  les  dejara  salir  con  la 
Buya,  bien  creo  no  viniera  á  lo  que  ha  venido,  que  todos  andan  como 
ovejas  sin  pastor;  y  llegado  á  el  tiempo  que  cada  uno  puede  vivir  co- 
^^no  bien  lestuviere,  por  servicio  á  Nuestro  Señor  vuestra  merced  se  dé 
^K>ríe9a  en  venir  á  esta  ciudad  á  poner  en  razón  á  esta  gente  que  tan 
^Huera  del  andan,  y  si  no  lo  hace,  no  le  será  contado  á  bien:  y  tengo  para 
^Hbiít  si  mucho  se  tarda,  se  han  de  tornar  luteranos  estos  pueblos,  y  vues- 
^Hba  merced  traiga  favor  de  Su  Señoría,  pues  tiene  el  palo  y  el  mando  y 
^H><^^^gora  no  hay  otro  perlado  en  este  reino,  y  si  no  trujere  vuestra 
merced  favor,  no  hay  para  qué  venir,  porque  tengo  para  mí  muy  cierto 
le  prenderán  á  vuestra  merced,  segund  están  desvergonzados^  pues  esta 
señor  que  aquí  está,  bien  cierto  estoy  no  se  lo  dará  á  vuestra  merced, 
porque  él  hallará  leyes  que  no  sea  más  de  lo  que  lestuviere  bien  sea 
¡nsiicia  y  lo  demás  no  lo  sea.  En  viniendo  las  bulas  del  obispo,  bien  po* 
lemot  vivir  cada  uno  como  en  los  tiempos  pasados  y  cada  uno  tenga 
aietü  mujeres,  que  es  buen  comben,  (sic)  y  aunque  creo  mandara 
tinga  vida  con  ellas,  que  tengo  entendido  terna  más  cuenta  con  sus 
iranidades  que  no  con  las  ovejas  del  aprisco  que  á  su  cargo  tendrá* 
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Dios  lo  remedie,  qno  es  bien  menester,  pues  en  Coquimbo  do  bay  qné 
corregir,  toilcis  están  los  itiás  (lescomnlgados,  y  el  teniente  con  ellos^ 
pues  Morales,  el  vecino  Jo  allá,  está  descomulgado  en  esta  ciudafli  que, 
como  ludió  el  eleto  en  la  posesión,  halló  otro  Dios* 

En  todo  haga  vuestra  merced  como  pastor  y  perlado  que  es  y  do  se 
diga  que  en  tieínpo  de  vuestra  merced  hubo  estas  escnlam ¡dados  en  ln 
Iglesia,  cuya  muy  magnífica  y  muy  reverenda  persona  de  vuestra  tner» 
ced  Nuestro  Sefior  guarde  y  le  tenga  de  su  mano  en  su  santo  servicio. 

De  Nivequetén,  iX  diez  y  seis  de  agosto  de  mili  é  quinientos  y  cin- 
cuenta y  oclio  años. — ^Besa  las  manos  de  vuestra  merced  su  servidor. — 
Sancho  Sánchez, 

En  el  sobreescri[jto  de  la  caria  de  suso  decía:  al  muy  magnífico  y  re- 
verendo don  Antonio  Valleju,  maestre  escuela  de  los  Charcas,  adminis- 
trador y  visitador  general  en  estas  provincias,  en  donde  estuviere,  etc. 


Proceso  acumulado  contra  Hernando  de  Ibarra,  clc. 

En  la  ciudad  de  la  Serenn,  á  die'iS  y  ocho  días  del  mes  de  junio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  afíos,  el  muy  magnífico  señor  li* 
cenciado  Hernando  de  Santillán^  oidor  de  la  Abdiencía  Real  del  Perú 
y  justicia  mayor  y  teniente  general  destas  provincias  de  Chile,  por  el 
muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza»  gobernador  deilas,  é  por 
ante  mí,  Trístán  Sánchez,  escribano  de  B.  M.  é  de  su  juzgado,  dijo:  qae 
por  cuanto  á  su  noticia  ha  venido  que  Uernando  de  Ibarra,  preso  en  la 
cárcel  pública  de  esta  dicha  ciudad,  viniendo  en  compañía  de  Pedro 
del  Castillo,  caudillo,  con  cierta  gente  por  tierra,  dijo  á  ciertas  persoiuis 
públicamente  que  tuviesen  por  cierto  que  Francisco  de  Aguirre  se  ha- 
bía de  alzar  y  estar  alzado,  para  que  las  tales  personas  fuesen  de  sn 
opinión  y  para  venirse  á  juntar  cun  él^  no  embargante  que  por  el  dicho 
Pedro  del  Castillo  lo  fuese  mandado  lespcrase  en  el  valle  de  Atacaws, 
se  había  pasado  delante  apresuradamente  para  hallarse  en  el  dicho  aJ« 
zamienio  y  en  deservicio  de  S.  M.;  é  que  es  hombre  revoltoso  é  focíne* 
roso  é  acostumbrado  á  cometer  delitos  é  inquieto;  y  para  hacer  en  el 
caso  justicia,  mandó  liacer  la  infornnicíón  siguiente, 

E  para  la  dicha  información  fue  tomado  é  recebido  juramentos 
fornm  debida  de  derecho  de  Pedro  del   Castillo,  el  cual  liabiendo  ju| 
do,  é  siéndole  preguntado  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  pasé 
es,  que  viniendo  este  testigo  de  las  provincias  del  Peni  con  gente  por 
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tierra,  por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador,  una  jornada  de  Arica 
se  juntó  con  él  dicho  Hernando  de  Iharra  y  le  dijo  que  venía  la  dicha 
jomada  á  servir  á  Su  Señoría,  y  este  testigo  le  recibió  y  trujo  consigo, 
por  habelle  visto  andar  públicamente  por  la  plaza  do  Arica  delante  de 
todos;  é  ansí  vino  con  este  testigo  hasta  Tarapacá,  ó  que  llegado  allí, 
le  envió  al  vtflle  do  Pica  adelante  para  que  proveyese  ciertas  cosas,  y  el 
dicho  Hernando  de  Ibarra  lo  hizo;  y  llegado  es  te  confesante  con  la  gente 
que  traía  al  dicho  valle  de  Pica,  lo  envió  asiniesino  adelante  al  valle  de 
Atacama  con  una  carta  para  don  Luis  do  Toledo  é  otra  para  Juan 
Velásquez,  y  á  que  diese  aviso  de  cómo  venía,  para  que  se  juntase  al- 
guna comida;  y  cuando  este  testigo  llegó  al  dicho  valle  con  la  dicha 
gente  halló  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  había  pasado  adelan- 
te el  despoblado  y  que  no  había  hecho  cosa  de  lo  que  le  había  en- 
cargado; é  que  cree  este  testigo  que  se  pasó  porque  entendía  que  este 
testigo  habla  de  saber  cómo  venía  sin  licencia  y  lo  había  de  dejar  en 
los  términos  del  Perú  y  no  pasallo  á  estas  [)artcs;  y  este  testigo,  estando 
enojado  de  ver  cómo  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  había  pasado  ade- 
lante, procurando  qué  era  la  causa  porqué  se  había  |)asado,  supo  en  eV 
despoblado  de  Martín  Pérez  cómo  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  venía 
á  verse  con  Francisco  do  Aguirro,  é  que  lo  dijo  el  dicho  Hernando  de 
Ibarra  al  dicho  Martín  Pérez  que  tuviese  cierto  que  se  había  de  alzar  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre;  é  llegado  que  fué  al  Cliañar,  como  este  testigo 
había  enviado  dos  hombres  desde  el  principio  del  despoblado  á  Copayapo 
é  no  le  habían  vuelto  con  respuesta  ni  escrito  carta,  como  se  lo  había  en- 
comendado, tuvo  este  testigo  alginia  sospecha;  y  estando  en  el  toldo  do 
Alonso  García,  clérigo,  vino  al  dicho  toldo  el  dicho  Martín  Pérez,  y 
hablando  en  como  no  venía  respuesta  do  los  españoles  que  había  en- 
viado adelante  é  que  no  sabían  lo  que  era,  tornó  el  dicho  Martín  Pérez 
á  decir  allí  delante  del  dicho  sacerdote  lo  que  le  había  dicho  en  el  des- 
poblado de  lo  que  le  había  dicho  el  dicho  Ii)arra  de  la  presunción  que 
tenia  de  lo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  que  según  la  priesa  que 
el  dicho  Hernando  de  Ibarra  se  daba  en  pasar  el  desi>oblado,  paresce 
daba  á  entender  venia  á  cosa  hecha,  porque  se  le  fué  un  yanacona  con 
un  caballo  doce  leguas  de  Atacama  é  no  volvió  por  él  sino  se  {>asó  do 
largo;  á  que  después,  llegado  este  testigo  al  valle  de  Copayapo,  halló  al 
dicho  Ibarra,  y  que  por  haberle  dicho  lo  susodicho,  le  parece  á  este  tes- 
tigo convenía  al  servicio  de  Su  MajesUid  prenderle,  y  así  le  prendió,  y 
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li^go  hixú  relición  deOo  il  dicho  ^ñor  Gobernador-  y  que  d  didio| 
Ibarrs  TÍniendo  en  cotnpaília  de  este  testigo  en  Tarapacá  riñó  con 
berrador  que  Tenia  en  b  dicha  jomadií,  y  después  al  lierapo  qae  b1 
triiaii  preso  desde  Cupajra[>o  á  esta  ciudad,  rifló  con  otro  saldado,  é] 
qom  k  paresoe  á  este  testigo  qoe  es  Heroatido  de  Ibarm  hombre  re?ol* 
loao  é  ioqiiieCo  j  facineroeo;  é  que  esto  ea  lo  qife  sabe  de  este  eadoj 
pe»  el  jfmmeDto  qiie  hizo;  y  firmólo  de  su  uombr^;  é  dijo  ser  de  edad] 
deimnta  y  seis  aikis;  é  que  do  es  enemtgo  del  dicho  Hernando  de  Iba-] 
nm, — Rdm  éé  CaHüiú.^ Ante  mL—Trhlán  Sánrfer.  escribano  dej 
íL,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena^^i^ 
^eho  día,  mea  é  año  susodicho,  para  la  dicha  in  Formación  fué  tomado  I 
é  rescebido  juramento  en  forma  de  derecho  de  Martín  Peres,  estante  en] 

ella,    natural    de  la    provincia  de el  cual  habiendo   jurado 

aiéiidole  preguntado  acerca  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  i 
que  eetaudo  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama,  halló  en   él  al  dicho] 
Hernando  de  Ibarra,  y  este  testigo  le  preguntó  que  qué  tierra  era  €€ta] 
*de  Chile^  porque  se  quería  venir  á  ella  el  y  otros  amigos  suyos  que  < 
labau  alUí  el  cual  le  dijo  que  era  buena  la  tierra,  peto  que  al  presento  [ 
están  los  indios  alzados^  é  que  no  teudría  provecho  tanto  ahinco; y  qat 
para  en  cuanto  ir  á  la  guerra,  que  bien  podía  descansar  ti*es  ó  cuatro 
meses,  porque  no  se  habla  de  hacer  en  invierno;  y  preguntándole  este 
testigo  por  las  cosas  de  lu  tierra,  dijo  que  Francisco  de  Aguirre  itri* 
día  en  esta  ciudad  y  que  se  llamaba  de  señoría,  que  él  no  sabía  lo  qos 
podfa  suceder;  y  este  testigo,  viendo  que  se  quería  pasar  adelante  m 
asperar  á  Pedro  del  Castillo,  qoe  ora  el  caudillo*  lo  preguntó  que  cóc 
•e  iba,  é  le  dijo  que  él  se  iba  por  mandado  del  dicho  Pedro  del  CastiU 
y  dijo  más,   que  el   dicho  Heruaudo   de  Ibarra   había   habido  ¡i«* 
labras  y  reñido  con  uno  en  el   valle  de  Guaseo,   pero  que  no  lo^ 
vio,  mas  de  que  después  los  vio  hacer  amigos;  é  que  esto  que  ák 
tiene  es  lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y  firii 
de  su  nombre;  ó  dijo  ser  de  edad  de  veinte  é  ocho  ó  treinta  años;  éqai 
no  es  enemigo  del  dicho  Hernando  de  Ibarra. ^ — Martín  PéreM  de  áfo- 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  dudad  de  la  Serena,  en  diei ' 
y  ocho  de  junio  del  dicho  año,  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de 
Santtllán,  juez  susodicho,  habiendo  visto  esUi  información,  mandó  dar 


ALPEBETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA 


123 


dió  su  manda  111  lento  para  llevar  preso  al  dicho  Hemando  de  Hia- 
.  á  la  mar  al  galeón  nombrado  San  Juan^  el  cual  dio  en  forma. — 
rHsián  Sánchez,  escribano  de  S*  M.,  etc. 
Eü  la  ciudad  de  la  Serena,  diez  y  nueve  días  del  mes  de  junio  de  mil 
quím'entos  é  cincuenta  é  siete  años,  el  diclio  señor  licenciado  Hernán- 
|o  deSantillán,  habiendo  visto  esta  información,  manilo  que  se  acomu- 
le  con  esto  proceso  que  pasó  ante  la  justicia  desta  ciudad,  el  cual  dicho 
temando  de  Ibarra  fué  desterrado  de  estas  provincias,  para  quo 
lemas  de  ello  en  el  contenido  se  vea  si  el  dicho  Hernando  de  Ibarra 
tuvo  licencia  ó  no  para  entrar  en  ellas. — El  licenciado  Hernando  de  San- 
ean*— Ante  mí. — Tristán  Sáncheg^  escribano  de  8.  M.,  etc. 


A  bordo  del  galeón  San  Juan  de  los  Reyes,  en  veinte  y  tres  de 
iiiio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  siete,  {roio)  Preguntado  si  vinien- 
|o  en  prosecución  de  la  dicha  jornada,  estando  en  el  vallo  de  Atacama, 
halló  á  Martin  Pérest,  soldado,  y  le  dijo  que  venia  á  verse  con  Francis- 
de  Aguirre,  y  que  tuviese  por  cierto  que  se  había  de  alzar  el  dicho 
icisco  do  Aguirre  en  este  reino,  dijo:  que  no  pasa  tal  como  la  ea 
lutado,  éque  lo  que  pasa  es  que  en  el  dicho  valle  le  habló  el  dicho 
HarKn  Pérez  y  le  dijo  que  no  sabía  si  venir  á  esta  tierra  ó  irse  á 
ilcliaquí;y  este  confesante  le  respondió  que  hiciese  lo  que  le  parecie- 
qtic  buena  tierra  le  había  parecido  ésta,  y  que  viniendo  agora  el 
licho  señor  Gobernador  todo  se  remediaría,  el  cual  dijo  que  no  sabía 
vendría  con  aquella  gente  y  Pedro  del  Castillo  ó  aguardase  á  otra 
atrás;  y  este  testigo  le  «lijo  que  también  podría  pasar  por  el  mes  de 
iig<^>sto  y  venir  li  buen  tiempo  A  la  guerra  que  se  había  de  hacer  á  los 
iturales,  que  hiciese  \h  que  le  pareciese,  porque  después  no  se  quejase 
este  que  declara;  é  que  no  pasó  otra  cosa^  etc. 
Preguntado  si  enviándole  Pedro  del  Castillo,  capitán  de  la  gente 
|tie  venía  por  tierja,  al  dicho  valle  de  Atacama  con  cierto  recaudo,  no 
lo  que  le  mandó  ni  le  aguardó,  sino  que  se  pasó  sin  su  licencia 
inte,  dijo;  que  no  pasa  tal  é  que  cumplió  todo  lo  que  el  dicljo  ca- 
pitán le  mandó,  é  que  si  él  no  le  hobiera  allí  tenido  recaudo,  no  halla- 
ni  uinguao  cuando  vino;  é  ^e  se  pasó  delante  del  dicho  valle  el  mes* 
nio  día  que  él  entró  on  el  dicho  valle  el  dicho  Pedro  del  Castillo,  por* 
|ue  tenia  una  carta  suya  para  don  Luis  de  Toledo  para  que  desde 
>poyflpo  le  suOBse  recaudo,  y  por  alcanzalle  y  tenelle  el  recaudo,  se 


124 


COLSCOIÓN    DK     DOCÜHKKTOS 


pnsó  adelante;  é  llegado  al  dicho  valle  do  Copayapo,  hizo  juntar  puer-s 
008  Ó  maíz  para  sacallo  al  Chañar  y  entrevio  al  dicho  Gobernador,  ha- 
ciéndole saber  la  venida  del  dicho  Pedro  del  Castillo  ó  demás  gente  éj 
de  cómo  había  llegado  allí;  é  que  esto  es  lo  que  pasa  de  esto  caso,  etc.f 

Preguntado  si  ouaudo  se  vino  adelante,  sin  esperar  al  dicho  capíUin,! 
si  tenia  por  cierto  que  hallarían  akado  al  dicho  Fraucisoo  de  Aguirre 
y  por  ello  se  vino  adelante,  dijo:  que  nunca  tal  le  pasó  por  el  pen€a 
miento  ni  sabía  de  sus  neguciosea  este  caso,  porque  no  le  couosee  urna 
do  oídas,  ni  este  confesante  es  hombre  que  si  pensara  ó  entendiera  qi 
eu  esta  tierra  alguna  persona  había  de  deservir  á  S.  M,|  se  vinieral 
adelante,  sino  con  toda  la  armada  junto,  y  que,  si  vino  adelaQle^  fué 
por  mandado  del  dicho  candilio^  etc. 

Preguntad^  que  con  qué  personas  trató  lo  susodicho^  dijo:  que  no  k 
trató  con  persona  alguna,  porque  está  inocente  de  ello,  etc. 

Preguntado  si  oyó  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  ó  á  otra  persons 
alguna,  antes  que  se  fuese  de  estas  partes,  tratar  é  comunicar  el  cliclic 
alzamiento»  é  por  qué  lo  tenia  por  cierto,  dijo:  que  nunca  este  teslii 
oyó  tratar  al  dicho  Francisco  de  AguirrOi  porque  no  le  vio  eti  su  vidiiJ 
é  que  en  la  dicha  ciudad  de  lu  Serena  podrá  hacer  diez  mesea, 
más  ó  menos,  al  tiempo  que  Francisco  de  V^illagran,  corregidor  de  eslat 
provincias,  vino  á  ella,  oyó  tratar  este  testigo  á  personas  que  no 
acuerda  de  sus  nombres,  en  cómo  Francisco  de  Villagrau  deeia  que  f< 
quería  ir  á  ver  é  Francisco  de  Aguirre  á  Copayapo  con  la  gente  qui 
trujo  de  Santiago,  que  si  allá  fuese,  que  el  dichu  Francisco  de  Aguirr 
se  defendería,  é  que  no  sabía  cmü  caería  encima;  é  que  esto  es  la  qu^ 
sabe  de  esto  cnso  que  le  es  prrf^untado  é  no  otra  cosa,  et<?. 


Y  luego  incontinente  paresció   ante  el  díclio  seiior  Uernaiido  de  Satt: 
tillan  el  dicho  Sancho  García,   curador,  é  dijo  que  pedía  ó  requería  \ 
su  merced  no  le  diese  el  dicho  tormento  al  dicho  Hernando  de  Ibarr 
por  ser  menor  de  edad  é  no  haber  cometido  el  dicho  delito^  j  el  diclil| 
señor  oidor  dijo  que  el  dicho  Sancho  García  aconseje  al  dicho  su  im 
ñor  que  diga  la  verdad  é  que  no  se  le  dará  los  tormentos  arrib«  i 
chos,  etc.  ,, 

E  luego  pareció  ante  el  dicho  sefior  oidor  el  dicho  curador  é  \núi6i 
Su  Merced  no  le  dé  tormentos,  é  donde  no,  que  si  muriere^  qq^  ma  I 
8U  cargo,  ete.  « 
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^E  luego  86  le  dio  una  estropeada^  las  manos  atrás,  cayendo  de  alto, 
dende  una  garrucha  alta  y  teniendo  unas  hormas  á  los  pies,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  á  que  diga  la  verdad,  é  don- 
de no,  que  sea  á  su  culpa  ¿  cargo,  el  cual  dijo:  que  no  sabe  mas  de  lo 
que  ha  dicho  é  confesado,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada  de  la  manera  que  las  otras,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  hizo  el  mismo  requerimiento,  é  res- 
pondió que  ha  dicho  la  verdad  é  que  no  sabe  más,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  diga  la  verdad,  el  cual 
dijo  que  no  sabe  mas  de  lo  que  ha  dicho,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada  de  la  manera,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  dijese  la  verdad,  donde 
uo,  que  le  darían  hasta  aquí,  el  cual  dijo  que  ha  dicho  é  que  no  tiene 
qué  decir,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada,  etc. 

El  dicho  señor  oidor  le  requirió  diga  la  verdad,  y  dijo  que  la  tiene 
dicha  y  es  verdad,  etc. 

E  luego  se  le  dio  otra  estropeada  de  la  misma  manera  que  la  prime- 
ra, todas  las  cuales  dichas  estropeadas  se  le  dieron  cayendo  de  alto, 
como  dicho  es,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  requirió  que  diga  la  verdad  é  que  sea 
á  su  cargo  si  no  la  dijere,  y  le  mandó  bajar  para  que  hi  diga.  Testigo 
el  capitán  Biedma. — Ante  mí. — Niculás  de  Gárnica,  escribano,  etc. 

E  luego  incontinenti  el  dicho  señor  oidor  Santillán,  dijo:  que  pues 
quería  hablar,  que  diga  la  verdad  de  Jo  que  es  preguntado  acerca  del 
dicho  proceso  é  cabeza  de  proceso,  donde  no,  que  le  niíindará  dar  más 
trimiento,  el  cual  dijo  que  la  había  dicho  la  verdad,  ó  que  so  le  ha  dado 
el  dicho  tormento  sin  justicia,  ó  que  pide  é  requiere  á  su  merced  que 
por  cuanto  él  está  tan  descoyuntado  c  maltratíxdo,  le  guarde  su  justicia. 
Testigos:  el  capitán  Biedma  é  Podro  Ordóñez  Delgadillo. — Pasó  ante 
;  mí. — Niculás  de  Gárnica,  etc. 

i  En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  cinco  días  del  mes 
de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  siete  años,  ante  el  muy 
Dignifico  señor  Rodrigo  do  Araya,  alcalde  ordinario  en  ella,  por  S.  M., 
"j  en  presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibaceta,  escribano  público  y  del  Ca- 
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bildo  della^  páreselo  presente  Francisco  Hernández  en  nombro  de  HtfH 
nando  de  Ibarra,  y  presentó  un  escrito  de  pediinefito  é  pregaiiUa 
pie  de  él,  del  tenor  siguiente: 

May  magnltico  señor: — ^Heniando  de  r^arra^  digo:  que  á  mi  derecho  j 
conviene  hacer  una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  para  íiifor* 
maráS.  M.  y  al  ilustrfsimo  señor  don  García  Hartado  de  MendcMEal 
de  niuclias  cosas  que  me  convienen;  por  locnal  pidoy  suplico  á  ntesira 
merced  que  los  testigos  que  yo  para  el  dicho  efecto  presentare  y  lo  qoe 
dijeren,  escrito  en  limpio,  signado  en  pública  forma  y  manera  que  haga 
fe,  rae  lo  mande  dar  para  guarda  de  mi  derecho,  interponiendo  vuestra  I 
merced  en  ello  y  en  cada  parte  de  ello  su  autoridad  é  decreto  judictal . 
para  que  valga  y  liaga  fee  en  juicio  y  fuera  de  él;  sobre  lo  cual  pido  jus* 
iiciay  el  muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro;  y  los  dichos  ! 
testigos  sean  preguntados  por  las  preguntas  siguientes^  y  vuestra  merced] 
para  ello  mande  citar  al  fiscal,  etc. 

1*^ — Primeramente,  sean  preguntados  los  dichos  testigos  s¡  conosodo^ 
á  mí  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  y  de  qué  tiempo. 

2, — ítem,  si  saben,  etc.»  que  podrá  haber  tiempo  y  espacio  de  calor* 
ce  años»  algo  más  ó  menos,  que  yo,  el  dicho  Hernando  de  lbarra«  pasé] 
á  las  Indias  por  paje  de  Blasco  Núfíez  Vela,  visorrey  que  fué  del  Pe-j 
rú,  y  durante  el  tiempo  de  todas  las  alteraciones  del  Peni,  en  ninguna 
me  Imllé,  antes  siempre  serví  d  S,  M.;  digan  lo  cjue  saben,  etc, 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  pasé  á  esta  provincia  del 
Chile  fué  trayendo  un  navio  mío  con  mercaderías  mías  en  él;  digan  Iq| 
que  saben,  que  también  traía  ganados  en  el  dicho  navio,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  mi  navio  sirvió  mucho  tíempol 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  en  traer  basti-j 
mentes  de  la  isla  de  Mocha  para  sustentarse  la  ciudad  de  la  Concebcióu;| 
é  después  con  el  dicho  mi  navio  se  descubrió  el  Estrecho  de  Magallanea] 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador;  digan  lo  que  saben;  é  aij 
saben  que  yo  pagué  los  marineros  é  fué  todo  a  mi  costa  é  minción. 

5, — ítem,  si  sabeu^  etc*,  que,  después  de  esto,  ful  á  la  población  á] 
reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  con  mis  armas  é  caballos, 
á  mi  costa  y  minción,  y  estúvela  sustentándola  con  mucho  peligro  de  ' 
mi  persona,  hasta  tanto  que  los  indios  nos  deshará Uu'on;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  esto,  cuando  los  indios  d« 
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ierra  vinieron  á  loa  Proinocaes  é  sobre  esta  eiurlAd,  yo  salí  á  resistir- 
la entrada  con  mis  armas  é  caballos,  en  compañía  de  Pedro  de  VU, 
;rán,  que  iba  por  capitán;  digan  lo  que  saben,  etc, 
7. — ítem,  si  saben  es  veriad  que  en  todo  el  tiempo  que  he  estado  en 
tierra  de  Cliile,  nunca  lie  deservido  áS.  M,  ni  andado  en  favor  ni 
jkyuda  de  Francisco  de  Villagrán  ni  de  Francisco  de  Aguirre,  antes  he 
siempre  favoi'escido  á  la  justicia  real  de  Su  Majestad;  digan  lo  que  sa- 
aen,  etcctera. 

8. — ítem,  sí  saben  es  verdad  que  al  tiempo  que  el  ilustrísimo  señor 

Ion  García  de  Mendoza  vino  á  esta  tierra  yo  vine  á  ella  con  mis  armas 

é  caballos  á  servir  al   dicho  señor  Gobernador  é  hallarme  en  la  gue* 

rra  qtie  se  hacía  á  los  naturales  de  Arauco,  como  siempre  he  hecho; 

ligan  lo  que  saben,  etc. 

9; — Itera,  si  saben  es  verdad  que  yo,  el  dicho  Hernando  de  Ibarra, 

soy  hijodalgo  de  solar  conoseido,  hombie  de  bien  y  honrado,  nunca 

desacatado  contra  nadie,  que  vivo  bien  y  soy  buen  cristiano,  de  buena 

fido  é  fama,  etc, 

10. — ítem,  si  saben  es  verdad  que  al  tiempo  que  fueron  á  poblar  la 

jucepción,  y  estando  poblados,  el  Cabildo  ó  Justicia  de  la  dicha  ciu- 

\á  depositaron  en  roí,  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  unos  indios  que 

fienen  su  asiento  en  Itata  y  otros  en   Andaliéo,  juredición  de  la   Con- 

rljción,  hasta  que  S.  M.  proveyese  otra  cosa,  como  en  hombre  que 

abía  servido  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

U* — ítem,  si  saben  es  verdad  que  todo  lo  susodicho  es   público  é 
Dtorio  ú  pública  voís  é  fama,  etc. 

E  asi  presentado  el  dicho  escripto  de  pedimento  é  preguntas  de  inte* 
ogatoiioen  la  manera  que  dicha  es, el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por 
presentado,  é  que  el  dicho  í'rancisco  Hernárulesí,  en  el  dicho  nombre, 
>re»ente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  está  presto  de 
los  recibir  y  examinar  por  las  dichas  preguntas  del  inteiTogatorio  y  ha- 
eren  todo  justicia. 

Tostigos:  Francisco   Nüñez  ó  Juan  Rodríguez. — E   mandó  dar  ti'as- 
|Udo  A  Diego  de  Frías,  íiscah 

Testigo  Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  Santiago. 
3,— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Hemnndo  de  Ibarra  trujo  á  estas  dichas  provincias  un  navio  suyo,  en 
Ulcaal  t<u(a  dentro  muchas  ntercaderfus  y  ganados  suyos  é  de  particu* 
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lares,  y  este  testigo  vido  el  dicho  navio,  y  es  ansí  público  ó  notorio  !o 
contenido  en  la  preginita»  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  loque  sabe  de  esta  preganlB  es  ] 
que  este  testif^fi,  estntido  en  la  ciudad  de  la  Coneebcjón,  snAo  allí  en  el  j 
dícijo  puerto  el  dicha  navío  del  dicho  Ibarra»  y  oyó  decir  que  el  dicho  ' 
Gobernador  lo  habla  enviado  á  descubrir  el  Estrecho  con  otros  navfon  ' 
y  gente  que  llevaba  dentro,  y  así  fué  público  é  notorio;  y  esto  respoiv 
de  á  esta  pregunta»  etc. 

Testigo,  Pedro  Gonr^ález  de  Andicano. 

3. — A  la  torcera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contie- 
ne, porque  ansí  fué  público  é  notorio  lo  contenitlo  en  la  pregunta,  y 
este  testigo  vio  al  dicho  uavío  y  deutro  en  él  muchas  mercaderías;  y  esto 
respoiule  á  esta  pregunta,  etc.  j 

4 — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene»  ■ 
excehto  que  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  habla  pagado 
los  marineros  y  maestre  y  pilota  el  dicho  Ibarní,  y  que  á  su  costti  tía- 
bfau  ido,  y  así  fué  público  ú  notorio;  y  ansimismo  este  testigo  oyó  de- 
cir al  dicho  Ibarra,  diciéndolo  este  testigo  c<imo  el  Gobernador  le  babfaj 
tomado  el  nav^o,y  el  dicho  Ibarra  le  respondió:  tcomo  le  sea  para  servil 
al  Rey,  yo  soy  contento,  aunque  valiera  cien  mili  pesosj»  y  eslo  res* 
ponde  á  esta  pregunta^  etc. 

Testigo,  Domingo  de  Oüate, 

3. — ^A  la  tercera  pregunUí,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fuó| 
público  y  notorio  en  esta  tierra  cómo  el  dicho  Ibarra  había  traído  un] 
navio  por  suyo  y  en  ¿1  ninchas  nitMeadcríus  y  ganados;  y  e«to  responde  i 
Á  esta  pregunta,  etc. 

4 — A  la  cuarta  preguntn,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contienet j 
porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  y  v¡ó  ser  y  pasar  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  como  en  ella  se  contiene,  y  por  esto  la  sube 

Testigo,  Antonio  Lozano. 

3-4. — A  la  tercera  é  cuarta  preguntas,  dijo;  que  ha  oído  decirlo  coo* 
tenido  en  la  pregunta  á  muchas   personas  que  de  sus  nombres  ua 

acuerda. 
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Testigo,  Diego  de  Arana. 

& — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  ea 
Iblico  é  notorio  que  el  dicho  Ibarrn  trujof  A  estas  provincias  el  dicho 
iWo  y  mercaderías  y  ganados  suyos;  y  esto  responde  á  esta  pregun- 

Aj^^A  lá  coaria  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
Itabfa  ido  ¿  deecnlHÍr  la  Mar  del  Norte  por  tierra. 

Testigo,  Luis  át  Toledo. 

8*^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  e^te  testigo  lo  viA  traer  el  dicho  navfo  é  muclios  ganados  é  mer* 
esderias  y  esclavos,  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta, 

1  que  este  testigo  vio  que  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  fué  el  díclio  navio,  juntamente  con  otros^  ¿  descubrir  el  Es- 
trecho, y  qoe,  como  dicho  tiene,  el  dicho  navio  era  del  dicho  Ibarra  y 

s,  como  señor  del,  tenía  cuenta  con  los  marineros  é  les  pagaba;  y 
t r<^^nriuíl«-  A  esta  prcguntn   rtí^ 

Tésiigo  Hernando  de  Alvarndo, 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  tentigo  vio  el  dicho  navio  y  dentro  en  él  fué  publico  é 
tiDtorío  que  traía  mercaderías  y  ganados  para  estas  provincias  de  Chile; 
y  esto  re'^ponde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  ciudad 
ds  ta  Concebeión,  v¡6  allí  el  dicho  navía  del  dicho  Hernando  de  Ibarra 
.y  lo  vido  aparejar  para  ir  al  Estrecho,  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Gobernador  le  tomó  el  díclio  navio  al  dicho  Ibarra,  y  al  tiempo  que 
este  testigo  salió  da  la  tierra  oyó  decir  que  se  quejaba  el  dicho  Ibarra 
do  c6aH>  el  dicho  Gobernador  lo  tomaba  el  diclio  navio  para  ir  á  des- 
cubrir el  Estrecho,  é  que  después  le  vio  Ibarní  era  seüor  del  díclio  na- 
vio, que  pagaba  A  los  marineros  que  dentro  iban,  á  donde  se  presume 
iban  á  su  costa  y  minción;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 


iGstigo  Francisco  de  Tapia. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  lestign    il  « ,  [»orque  así  fué 
público  é  notorio  en  esta  ciudad,  que  el  dicho  Ibarra  trujo  á  esta  tierra 
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un  navio  suyo  y  deatro  en  él  mercaderías  y  ganados,  ansí  suyos  comci| 
de  otros  particulares;  y  esto  responde  á  esta  pi*eganta,  etc, 

4. — A  In  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  e^taj 
ciudad  de  Santiago  á  Diego  García  de  Caceres,  mayordomo  mayor  qoo] 
fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  cómo  el  diclio  navio  lo  ha- 
bían llevado  á  la  ciudad  de  la  Concebción  y  que  al  dicho  Gobernador  j 
se  servía  de  él  y  que  lo  envió  al  Estrecho  á  descubrir  con  otros  navios,  i 
y  que  sabe,  como  dicho  tiene,  que  el  diclio  navio  era  del  dicho  Thjirríi' 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Testigo  Hernando  du  Cubrera. 

3. — A  la  tercera  preguntíi,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne» porque  pasa  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  así  es  públi- 
co ó  notorio  en  este  reino  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  trujo  por] 
suyo  el  dicho  navio  con  mercaderías  y  ganados. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  eaj 
que  el  dicho  navio  lo  vio  este  testigo  en  la  ciudad  de  la  Concebcióíi  yj 
después  en  la  de  Valdivia,  que  iba  haciendo  el  viaje  para  el  Estrecho f 
de  Magallanes,  é  des(>ués  de  haber  hecho  su  viaje,  este  testigo  lo  vU 
volver  li  la  dicha  ciutlad  de  V^aldiviu,  y  que  siempre  este  testigo  tuvol 
para  sí  que  el  dicho  navío  era  del  dicho  Hernando  do  Ibarra,  porque  elJ 
Gobernador  no  le  liabía  dadu  cosa  niugniia  por  él,  é  que  este  testigoj 
oyó  decir  á  muchas  personas  que  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  bablal 
pagado  á  tos  tnariueros  su  trabajo  del  dicho  navio;  y  esto  responde  ál 
esta  pregunta,  etc. 


£  luego  incontinente,  el  dicho  seOor  licenciado  Hernando  do  SonüJ 
llán,  dijo:  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  quo] 
diga  la  verdad  cerca  de  lo  susodicho,  con  apercibimiento  de  qne»  si  no] 
la  dice,  se  ejecutará  en  él  la  sentencia  de  tormento  que  está  por  su 
merced  pronunciada,  é  le  apercibía  que  si  en  el  dicho  tormento  alguna] 
Ymáii  é  mutilación  de  miembros  ú  otro  cualquiera  mal  se  le  reci^eciere^ 
que  sea  á  su  cargo  é  culpa:  el  cual  dijo  que  no  sabe  mas  de  lo  que 
ne  declarado  en  su  conlisión,  etc. 

E  luego  el  díelio  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  lo  mandó  I 
desmular,  ó  fué  desnudo,  é  le  tornó  á  requerir  que  diga  la  verdad  por 
el  segundo  é  tercero  apercibí luiento,  con  apercibimiento  que  si  en  él  se 
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sDcediere  alguna  lísión  é  inaculacióii  de  miembros  sea  á  su  cargo  ó 
culpa,  \H)v  no  quereí-  decir  verdad:  el  cual  dijo  que  ya  tiene  diclio  la 
veidud  de  lo  que  sabe»  etc. 

E  luego  fué  desnudo  é  puesto  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  estando 
encima  de  una  escalera  que  estaba  puesta  encima  de  dos  bancos»  ó  por 
Francisco  de  Figueroa,  pregonero,  le  fueron  puestos  juntos  los  bmzos 
é  con  una  soga  le  fueron  dadas  cuatro  vueltas  y  le  fué  dicho  que  dijese 
]a  verdad;  el  cual  dijo  que  ya  la  ha  dicho,  etc. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  mandó  dar  más  vueltas  y  estándose- 
las  dando  dijo  el  ilicho  Hernando  de  Ibarra  que  e?,  verdad  que  hizo  las 
dichas  cartas  todas,  y  luego  tornó  á  decir  que  lo  que  ha  dicho  que  se  lo 
habían  hecho  decir,  etc, 

E  luego  el  dicho  seflor  oidor  le  mandó  dar  más  vueltas  é  apretar  los 
dichos  cordeles,  y  le  fueron  apretados  y  dados  otras  tres  vueltas,  é  dijo 
qu©  qué  quería  que  dijese,  y  el  dicho  señor  oidor  dijo  que  dijese  la 
verdad,  y  le  fueran  amostradas  las  diclias  cartas;  el  cual  dijo  que  no 
las  ha  hecho. 

E  luego  el  diclio  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  le  mandó 
dar  más  vueltas  con  el  dicho  cordel  y  le  dieron  otras  vueltas  y  le  apre- 
taron é  le  fué  dicho  que  dijese  la  verdad,  é  luego  le  preguntó  el  dicho 
oidor  que  qué  hacía  en  esta  ciudad,  el  cual  dijo  que  estaba  esperando 
á  Fnmcisco  de  Villagrán  por  gobernador  y  á  que  se  fuese  desto  tierra 
el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  para  presentarse,  que 
si  él  hubiera  su  proceso,  que  él  se  hobiera  itlo  do  esta  tierra  a  presentar 
delante  de  la  Real  Audiencia,  etc. 

E  luego  le  fué  mandado  al  dicho  negro  Figueroa  que  le  diese  miis 
vaeltas,  el  cual  le  dio  más  vueltas,  y  le  fué  dicho  que  dijese  la  verdad, 
el  ciial  respondió  que  no  hizo  las  dichas  cartas  é  que  es  falsedad  que  le 
han  levantado. 

E  luego  el  dicho  señor  oidor  le  mandó  dar  más  vuelt^is,  y  le  fué  di- 
cho que  dijese  la  verdad,  y  ans(  se  le  dieron  bastar  veinte  vueltas  con 
el  dicho  coi'del  por  el  dicho  Figueroa,  negro  pregonero,  y  siéndole  di* 
cho  que  dijese  la  verdad  de  lo  que  pasa,  el  cual  dijo  que  no  sabe  nada 
de  lo  que  le  es  preguntado,  etc. 

E  luego  por  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Santillán  fué 
mandado  desatar  los  dichos  brazos  y  le  fueron  desatados  é  se  desmayó 
eslándoselos  desatando,  y  ansí  le  llevaron  desmayado  á  una  cama  y  le 
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ecliaron  en  ella  y  lo  taparon  con  una  fra/^ada  y  lo  mandó  quitar  del] 
dicho  tormento,  no  dándolo  por  acabado  sino  con  proteatación  de  pro- 
soguillo,  estando  para  ello;  lo  cual  todo  pasó  en  presencia  del  dicha 
Juan  Hurtado»  su  curador. — ^Anle  mí. — Tr islán  Sánches^  escribano  de 
S,  M,,  etc. 
.^, 

En  la  ciudad  de  Santiago^  a  veinte  y  tres  días  del  mes  de  otuBredc 
mili  ó  quinientosé  cincuenta  ó  ocho  años,  el  muy  magnífico  señor  licen- 
ciado Hernando  de  Santillán,  oidor,  alcalde  mayor  o  teniente  general  de 
estas  provincias  de  Chile  por  el  muy  ilustre  soflor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  de  ellas  por  S.  M,  é  por  ante  mi  Tristánj 
Sánchesc,  escribano  de  S.  M.,desu  juxgado,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  no 
ticiü  es  venido  que  el   padre  Martín  de  Arcas,  clérigo,  el  Ibarra,  quo" 
tenía  reclutado  y  escondido  en  su  casa,  le  tenía  para  efectos  malos  da 
desasosiego  de  esta  ciudad^  presumiendo  tener  bandos  <5  competencia 
con  el  obispo  eleto  é  con  otras  personas  ó  para  ayudarse  contra  ellos 
del  dicho  Ibarra  y  de  otros  desasosiegos  que  él  le  acarrearía,  é   que 
antes  de  agora  el  dicho  padre  Arcas  tiene  por  costumbre  de  hacer  las 
dichas  juntas  de  gentes  en  su  casa,  é  que  ansí,  en  días  pasados,  ostan^ 
do  en  esta  ciudad  Francisco  de  Villagrán,  pretendiendo  tomar  por  i 
autoridad  el  gobierno  de  este  reino,  el  dicho  padre  Arcas  era  uno  dej 
BUS  valedores  y  atinó  de  revolver  la  república  y  conseguir  el  efeto  qu€ 
pretendían»  y  con  so  color  que  Francisco  de  Aguirre  venía  á  esta  ciudad  J 
el  dicho  Martín  de  Arcas,  secretamente,  y  en  desacato  y  menosprecie 
de  la  justicia  real,  hi3r.0en.su  casa  junta  de  gente  y  juntó  cuareub 
hombres  armados  de  cotas  y  arcabuces  y  anuas  escondidas,  por  lo  cua 
los  alcaldes  ó  justicias  do  esta  c¡u<lad  tuvieron  nescesidad  de  poner  mu^ 
dio  recaudo  en  este  pueblo  ó  velarse;  é  i»ara  que  conste  de  lo  susodi- 
cho y  los  fines  con  que   recoje  semejantes  hombres  á  su  casa  ©1  dichci 
padre  Arcas,  y  la  pretensión  con  que  al  presente  los  recoje  es  so  coIor| 
de  alguna  nueva  de  que  viene  Vülngra  por  gobernador,  ponerle  en  al- 
guna  desvergüenza  é  favorecerle.  Para  ello  mandó  hacer  la  inft)nnao¡óti] 
siguiente,  y  que  los  testigos  sean  preguntados  acerca  do  lo  que  saben 
y  entienden. — El  Licenciado  Hernando  de  SaníiUán. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día,  mes  ó  año  susodíclio, 
ra  la  dicha  información  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en   for 
de  derecho  de  Pedro  de  Miranda^  vecino  desta  ciudad;  el  que,  desf 
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de  haber  jurado  é  «ioiulo  preguntado  cerca  de  lo  eiisodiclio,  dijo  lo 
siguiente: 

Que  lo  que  sube  c^  que  al  testigo  le  pnresce  y  tiene  por  cosa  cierta 
qae  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas,  según  es  de  bullicioso  en  cosas 
atiiíjs  de  agoi'íi,  lerna  en  m\  nisa  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  á  inten- 
to de  favorecerse  con  él  y  hacer  cualquier  travesura  en  k>8  bandos  que 
lieoe  con  el  eleto  obispo,  por  tener  al  dicho  Ibarra  por  hombre  atrevido 
y  bullicioso  para  cualquier  negocio  que  sucediese;  é  que  en  el  tiempo 
que  Francisco  de  Vülagra  estaba  en  esta  tierra,  que  salió  de  esta  ciu* 
ÚAÚ  para  ir  á  las  de  arriba,  siendo  este  testigo  alcalde  ordinario  de  es- 
eiodad,  vino  á  estii  ciudad  nueva  que  Francisco  do  Aguirre  venía  á 
lia  á  desasogRgalla,  y  este  testigo  y  Francisco  de  Riberos,  alcalde,  asimes- 
ino,  npercibioron  la  gente  de  esia  ciudad  para  estar  á  recaudo  si  el 
diclio  Aguirre  viniese  á  olla  á  desasosegalla  é  perturbar  la  justicia, 
j  eete  testigo  tuvo  en  su  casa  cincuenta  hombres  para  el  dicho  efetoy 
Francisco  de  Riberos  otros  tantos  y  Rodrigo  de  Quiroga  otra  cierta  gente 
ituviescn  aporcibidos  si  el  dicho  Aguirre  entrasen  desasosegar 
J;  éqaeen  aquella  saxón  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas  reco- 
gió eosu  casa  ciertos  soldados,  que  decían  hasta  cuarenta,  porque  este  tes- 
tigo^  ansí  como  supo  que  el  dicho  Aguirre  venía  a  esta  ciudad,  no  ha- 
bla fltxiido  bandera  para  defender  la  ciudad  por  parte  de  Francisco 
de  Villagrán,  que  era  lii  persona  que  pretendía  el  gobierno  de  esta  tie- 
rrm  i  quien  ellos  quisieran  que  la  gobernara;  y  aunque  este  testigo 
ítumáó  á  la  dicha  gente  todos  se  juntasen  en  las  partes  que  tiene  di- 
cho, no  lo  quisieron  hacer,  antes  se  estuvieron  en  casa  del  dicho  pa- 
dre Arcas  con  sus  armas  de  todo  género  que  había  en  esta  ciudad,  to- 
do  en  menosprecio  é  desacato  de  la  justicia  real,  y  se  estuvieron  en  la 
didia  casa  tín  día  é  una  noche  á  manera  de  motín,  de  cuya  causa  estu* 
YÍemii  puntos  este  testigo  é  las  demás  justicias  d  gente  en  armas,  y  se 
veláronla  didia noche;  y  después,  otro  día,  enviaron  á  correr  el  campo 
é  sie  halló  que  la  nueva  que  decían  que  venía  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  era  todo  que  lo  habían  levantado  de  parte  del  padre  Arcas 
pura  que  se  declarasen  los  amigos  que  tenía  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
Jtagriti  para  sus  efetos;  é  que  ansimesmo  le  parece  á  este  testigo  que 
d  dicho  padre  Arcas  al  presente  recogió  al  dicho  Ibarra,  y  es  porque 
ts  pora  algtnia  novedad,  como  dicen  que  ha  dicho,  y  este  testigo  lo  ha 
oído  decir  en  esta  ciudad  al  padre  Juan  FemándcTs,  que  espera  el  di- 
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cho  Martín  de  Arcas  á  qne  Francisco  de  Villagra  venga  á  gobernar  & 
esta  tierra,  é  diz  qne  viene  á  ello  ó  que  Don  García  no  ha  de  ser  gobeí 
nador,  é  para  favorecerse  para  cualquiera  cosa  que  hubiere  al  dichí 
Ibarra,  lo  recogía,  por  ser,  corao  dicho  tiene,  hombre  aparejado  pam 
cualquiera  travesura  é^esinción;  é  qne  esto  que  dicho  tiene  os  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  tiene  hecho^  y  firmólo  de  su  nombre. — Pe- 
dro de  Miranda. 

E  despui's  de  lo  susodiclio,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el 
dicho  dia  veinte  y  tres  de  otubre  del  dicho  año,  para  la  dicha  informa* 
ción  fué  tomado  é  recibido  juramento,  en  forma  de  derecho^  de  Fran* 
cisco  de  Gíilvez,  el  cual  habiendo  jurado,  é  siéndole  preguntado  cerca 
de  lo  susodiclio,  dijo;  que  lo  parece  á  este  testigo  que  el  dicho  padre 
Arcas  tenia  en  su  casaíl  dicho  Hernando  de  Ibarra  para  efeto  que  es- 
cribiese cartas  y  favorescerse  con  él  en  las  desensiones  que  trae  con  el 
eleto  obispo^  según  es  público  é  notorio  en  esta  ciudad,  porque  el  di- 
cho Hernando  de  Ilmrra  es  aparejada  para  cualquier  desasosiego;  é  qne 
sabe  este  testigo  que  en  el  tieuipo  que  Francisco  de  Villagra  pretendía 
el  gobierno  de  esta  tierra  y  tomarlo  por  su  autoridad^  al  dicho  padre 
Martín  de  Arcas,  que  era  su  consejero  é  favorescedor;  y  este  testigo 
le  oyO  decir  al  dicho  padre  Arcas  muchas  veces  que  decía  al  dicho 
Francisco  de  Villagra  qne  era  su  amo  é  que  no  sabía  hacer  cosa  buena^ 
porque,  si  tomara  su  consejo,  él  mandara  la  tierra,  lo  cual  decía  á  efeto 
de  que  el  dicho  Francisca  do  Villagra  tomara  en  sí  el  mando  de  esUx 
tierra;  é  que  siendo  alcalde  en  esta  ciudad  Pedro^de  Miranda,  eu  el 
dicho  tiempo,  y  Francisco  de  Riberos,  vio  este  testigo  que  el  dicho  pa- 
dre Arcas  hizo  cierta  junta  de  gente,  que  serían  hasta  treinta  hombres, 
armados  de  todas  armas,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  lo  hizo  á 
efeto  de  desasosegar  esta  tierra  y  ponerla  en  disenciones,  como  la  puso 
en  la  dicha  nocíie;  c  que  la  dicha  junta  do  gente  era  á  manera  de  rnc 
tíii;  é  que  lo  susodicho  le  paresce  á  este  testigo  que  era  en  desacato 
la  real  justicia,  porque  no  lo  pudo  remediar  por  entonces,  porque  iic 
hubiese  algún  desasosiego  en  esta  ciudad;  é,que  lo  susodicho  supo  es{ 
testigo  de  la  gente  que  se  había  juntado  en  la  dicha  junta  en  casa 
dicho  padre,  é  que  la  dicha  junta  le  paresce  á  este  testigo  é  tiene  por 
cierto  que  el  dicho  padre  Arcas  hacía  para  favorescer  las  cosas  dol 
dicho  Francisco  de  Villagra  si  lo  liubiese  menester  para  atraer  á al 
gobierno  de  esta  tierra^  que  era  lo  que  pretendía,  y  este  testigo  se 
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decir  miichAs  veces  al  flicho  padre  Martin  de  Arcas;  y  que  lo  que 
Esho  tiene  es  lo  que  snbe  y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo;  y 
tnólo  de  su  nombre* — Francisco  de  Gálves.  ete. 
E  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho  día^  mes  éaño  susodicho,  para 
diclm  información  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  do 
kreciio  de  Pedro  González,  fundidor  é  marcador  de  esta  ciudad,  el 
"cual  después  de  haber  jurado,  é  siundole  preguntado  acerca  de  lo  su- 

t dicho»  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  el  dicho  padre  Martín  de  Arcas 
me   disensiones  con  el  eleto  obispo  é  con  todos  los  demás  clérigos  y 
n  gente  particular  de  esta  eiuilad,  é  que  le  parece  que  tenía  en  su 
casa  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  para  ñivorescerse  con  é\  si  alguna 
cosa  sucediera,  y  porque  tiene  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  por  hom- 
bre atrevido  y  desasosegado;  é  que  en  el  tiempo  que  Fratieisco  de  Villa* 
í^ra  pretendía  atraer  á  sí  el  gobierno  do  esta  tierra,  por  su  |iutoridad^ 
el  dicho  padre  Martín  de  Arcas  era  su  íntimo  amigo;  é  que  oyó  decir 
este  testigo  en  esta  ciudad  por  cosa  pública  que  una  noche  habían  dor- 
ijdo  en  una  ca?a  del  dicho  padre  Arcas  ciertos  aoldadí)9  con  sus  ar- 
as, porque  decían  que  venía  Francisco  de  Aguirre  á  esta  ciudad,  para 
[viniese,  favorescer  la  parte  del  dicho  Francisco  de  Villagra,  lo  cual 
I  parece  á  este  testigo  que  fué  en  menosprecio  é  desacato  de  la  real 
Bticía;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  este  caso  é  no  otra  cosa  para  el  ju- 
tnento  que  hizo;  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  González. 
IJE  después  de  lo  susodicho,  en  el  dicho,  día  mes  é  afio  susodicho^  para 
la  dicha  información  fué  tomado  é  recebido  juramento  en  forma  de- 
I^Bade  derecho  de  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  esta  ciudad,  el  cual 
iw^ués  de  haber  jurado  é  siéndolo  preguntado  cerca  de  la  dicha  cábe- 
la de  información»  dijo:  que  este  testigo  vee  que  el  diclio  padre  Martín 
^B  Arcas   ha  traído  é  trae  bandos  é  competencias  con   el  obispo  eleto, 
^Hm  no  sabe  para  qué  efeto  tenía  en  su  casa  escondido  al  dicho  Iba- 
"a;  é  que  sabe  este  testigo  que  en  el  tiempo  que  Francisco  de  Villa- 
Ri^  esii\ba   en  esta   ciudad   pretendiendo  el   gobierno  della,  el  dicho 
P^dre  Martín  de  Arcas  era   so  íntimo  amigo  é  valedor,  é  que  en  la  di- 
«itón  liobía  ido  Francisco  de  Villagrán  al  puerto  do  esta  ciudad 
Ém  se  embarcar  é  ir  á  la  ciudad  de  Valdivia  é  a  las  demás  á  soeorrellna, 
^en  aquesta  sazón  vino  á  esla  cibdad   noticia   que  Francisco   Aguirre 
Inia  á  ella;  y  estando  en  esla  cihdad  Pedro   de  Villagra  y  Gabriel    de 
Villagra  y  este  testigo,  que  era  alcalde,  y  Pedro  de  Miranda,  vini© 
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ron  á  osle  testigo  los  dichos,  Pedro  de  Villagra  é  Grabiel  de  Villa- 
gra  á  decilles  que  se  pusiesen  en  armas  é  que  pusiesen  la  eíddad  á 
recaudo,  porque  decían  que  venía  á  ella  Francisco  de  Aguirro  con  gen- 
te armada»  y  este  tesligo  hizo  jnntnr  cierta  gente  é  que  estuviese  apor* 
cihida,  juntamente  con  Pedro  de  Miranda,  alcalde-  é  que  otro  día  de 
mañana  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad,  por  cosa  público,  que 
en  casa  del  dicho  padre  Martín  de  Arcas  habían  estado  cuarenta 
soldados,  é  que  habían  bebido  una  botija  de  vino,  ó  que  habían  esta- 
do allí  la  dicha  noclie,  no  sabe  este  testigo  á  que  efeto  ni  para  qué;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  acerca  de  lo  que  le  es  preguntado  y  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  de  su  nombre. — Franmco  deBi' 
berús. — ^Ante  mí, — Trisíán  Sámhejg,  escribano  de  Su  Majestad,  etc. 

Muy  ilustjísimo  seüor, — Por  no  haber  habido  materia  para  escrebir 
á  V.  S.  hasta  agora,  y  por  ser  tan  nuevo  en  la  tierra,  que  na  ha  tres 
meses  que  entré  en  ella,  no  he  hecho  hasta  agora  lo  que  era  obligado, 
pues  con  esta  obligación  nacen  los  que  algún  conocimiento  tuvieren, 
en  especial  yo,  que  me  tiene  tan  cautivo  la  buena  fama  que  de  V^  S. 
por  todas  partes  sueno,  que  antes  parescerá  lisonja  que  otm  cosa  que* 
rerlo  encarecer  como  ello  es;  y  ser  al  servicio  de  V.  8.,  como  digo,  rao 
movió  á  escrebir  ¿sta  y  avisar  á  V.  S.  de  olgunas  cosas  que  en  esta 
tierra  pasan,  las  cuales  deben  de  ser  tan  nuevas  para  V,  S.  cuan  ane- 
xas son  para  los  pobres  que  padecerán  por  no  venir,  coíno  digo,  á  noti- 
cia de  V.  8.,  que  juro  á  V.  S.  que  esto  que  quiero  decir  no  me  raue* 
ve  otra  cosa  sino  parescerme  es  servicio  de  Dios  que  vuestra  señoría 
Jo  remedie,  porque  ni  á  mí  me  juueve  pasión,  que  no  tengo  de  qué, 
agravio,  que  nunca  han  hecho»  que  no  pueden,  mediante  Dios,  pw 
no  es  mi  juez,  ni  yo  pretendo  indios  de  que  vuestra  señoría  me  los 
para  parescer  lisonjear,  sino,  como  <ligo,  me  mueve  el  celo  de  la  cari- 
dad. Veindo  al  efecto,  en  esta  ciudad  de  Santiago  está  un  licenciado  que 
dicen  de  Snntillán,  que  le  llaman  justicia  mayor:  en  esto  mejor  le  cua- 
draría tirano  mayor,  porque  al  fin  ello  verná  á  ser  más  descu- 
biertamente de  lo  que  agora  muestra.  De  lo  que  él  hace,  yo  se  lo  diré  á 
vuestra  señoría:  lo  primero  y  principal,  él  no  hace  justicia  á  honil 
nacido;  lo  segundo,  él  roba  y  ha  robado  lo  que  buenamente  se  pi 
decir,  que  esto  es  su  principal  intento,  que  como  él  se|>a  que  algí 
tiene  cosa  que  parezca  oro  ó  que  lo  valga,  él  le  ha  de  tramar  al  pobre 
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mera  que  tenga  por  bien  desistirse  de  ello,  con  tal  que  no  le  amoles- 
|ó  !e  eche  de  la  tierra  con  alguna  infamia:  ha  echado   á  perder  á 
lulos  pobres,  que  los  pobres  no  aharáu  cabeza  en  los  días  que  vivie- 
bi;  eato,  sin  los  malos  tratamientos  que  hace  á  los  vasallos  de  Su  Ma" 
Btnd,  como  si  fueran  negros   traídos  de  Guinea;  é\    verdaderamente 
iida  tan  libre  que  se  cree  pretende  mandar  como  tirano,  y  aún   de 
■^"hecho  lo  efectuara,  si  tuviera  tanta  posibilidad  como  otra  vez  tuvo  en 
Perú;  y  si  alguna  cosa  acaeciere  en  la  tierra,  no  se  espante  vuestra 
^ñoría,  porrpie  todos  dicen  á  una  que  más  quieren  morir  que  en  tal 
servidumbre  vivir,  y  en  verdad  que  ha  dado  tanta  ocasión    que,  á  no 
Ir  tan  servidores  de  Su  Majestad  y  gente  tan  humilde,  ya  no  hubie- 
memoria  de  Santillán,  y  aiin  después,  tengo  entendido,  hubiera  más 
svergüenzfi;  á  lo  menos,  ei  mi  provincial  ó  perlado  me  tratara  como 
trata  á  los  liombres,  yo  renuticiara  á  los  hábitos  y  á  la   humildad  y 
l^ciencia^  le  dijera  que  se  quedase  con  Dios,  con  ser  fraile;  qué  no  ha* 
.  á  los  pobres,  á  quienes  bu  robado  sus  haciendas,  y  á  otros  ha  echa- 
1  á  perder  para  toda  su  vi<la,  y  á  otros  trata  tan   mal  que  le  parece  á 
08  ya  monarca  del  mundo,  según  en  poco  tiene  álos  hombres,  que  no 
lita  sino  hacerse  adorar,  y  si  no,  vea  vuestra  sefioría  que  ninguna  sen- 
pncia  ha  dado  después  que  entró  en  esta  tierra  que  en  la  Audiencia 
►  ae  haya  revocado;  en  fin,  no  hay  para  qué  andar  por  las  ramas,  sino 
fecir  la  verdad,  ó  lo  que  él  dice,  que  bien  vee  que  algunas  cosas  hace 
justicia^  mns  que  todo  cuanto  hace  lo  hace  por  mandado  de  vues- 
sefloría,  y  los  simples  y  gente  vulgar  créenselo,  mas  los  que  algún 
loeimiento  tienen,  bien  ven  ser  él  autor  de  las  maldades;  en  verdad 
le  vmi  al  Perú  tantas  quejas  suyas  y  aún  de  vuestra  señoría  por  su 
itercesión,  que,  á  saberlo  Su   Mojestud  como  se  trata  á  sus    vasa* 
no   só  como   lo   tomaría,  y  parésceme   que   no  puede    dejar   de 
.á  su   noticia,  pues   en  Coquimbo  ha  puesto  otro  tan  gran  la- 
&n  como  él,  qtie  con  las  alas  que  éste  le  dá,  hnce  lo  mesmo  que  su 
iitor,  pues  un  escribano  tiene,  el  mayor  belkquilloy  ladroncillo  y  más 
nin  que    liay  en  el  mundo,  pues  los  ministros  ó  miembros  que  di- 
eii  de  justicia  acosados,  él  los  busca  como  más  conviene.  Por  caridad 
Vueitra  señoría  lo  remedie,  porque  él  ha  dicho  lo  ha  de  asolar  y  abra- 
ar  lodo,  y  si    no  se  remedinre  y  algo  suí^ediern,  no  habrá  de  qué   se 
ravillar,  porque  el  perro  con  rabia  á  su  amo  muerde;  é  otras  mu- 
cosas tenía  que  decir  á  vuestra  señoría,  mas  agora  no  quiero  da^ 
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lie  más  pena,  pnes  la  ha  derecebir  de  lo  qne  hacen  los  que  vaestm  se- 
ñoda  pone  en  administración  de  la  jnstieia,  pues  otra  cosa  es  lo  que  vues- 
tra eefíoría  les  manda  de  lo  qiio  ellos  haceri,  aunque  ellos  dicen  al  con* 
trario.  Nuestro  Sefior  la  muy  ihistrísima  persona  de  vuestra  soüorfa 
guarde  en  su  santo  servicio.  De  Santiago,  á  veinte  é  ocho  de  mayo  de 
mil  é  quinientos  ó  cincuenta  y  ocho  aflos. 

Muy  ilustríshno  señor,  besa  las  muy  ilustrí?3Ímas  manos  de  vuesiru 
señoría. — Su  capellán. ^ — El  Marqms  de   Villenaf  etc. 

Y  en  el  sobreescrito  de  esta  carta  decía:  Al  muy  ¡tustrlsimo  sefior 
don  García  Hurüido  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  en  es- 
tas provincias  de  Clnle  por  Su  Majestad,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Estremo,  provincias  de  Chile, 
cabejca  de  esta  gobernación  do  la  Nueva  Extrcínadura^  áochodíasdel  mea 
de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  año?*,  el  muy  magní- 
fico señor  Juan  Godínez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  de  Santiñgr>, 
y  por  ante  mi  Tristán  Sánchez,  escribano  de  Su  Majestad,  público  ó 
del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad,  dijo:  que  por  cuanto  el  muy  ilustre 
señor  don  jGarcía  Hurtado  de  Mendo/.a,  gobernador  ó  capitán  goneml 
de  estas  provincias,  por  Su  Majestad  invió  de  la  ciudad  Imperial  al 
rauy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  do  Santillan,  oidor  de  la 
Audiencia  Real  é  justicia  mayor  de  esta  i)rov¡ncia,  carUis  disfrazadas,  que 
dice  qne  enviaron  de  esta  ciudad  á  manera  de  libelos  infamatorios. 


Visto  este  proceso  é  cargos  que  se  ha  tratado  contra  el  dicho  Her- 
nando de  Ibarra  y  los  delitos  por  él  cometidos  y  en  el  dicho  proceso 
contra  él  probados,  especialmente  que  por  el  año  de  cincuenta  y  cinoo^ 
yendo  Juan  de  Alvarado  con  cierta  gente  de  esta  ciudad  áln  de  la  Con- 
cebción  á  poblar  é  reedificar  la  dicha  ciudad,  y  llevando  consiga  por 
uno  de  los  soldados  que  con  él  iban  i\\  dicho  Hernando  de  Ibarra,  una 
noche  sobre  asechanzas  y  hecho  pensado,  juntamente  con  Pedro  García 
Cuervo,  fueron  al  toldo  donde  estaba  Santiago  de  Figneroa,  salvo  y 
seguro»  y  á  traición,  alevosamente,  le  dieron  muchas  lanzadas,  heridas 
é  cuchilladas,  é  que  le  dejaron  por  muerto  y  estuvo  á  punto  dello;  é 
que  después  de  haber  cometido  el  diclio  delito,  buscóvaledores  é  acau- 
dilló amigos  y  gente  para  que  la  justicia  no  pudiese  prendelle  ni  casti- 
garle, y  ansi»  por  temor  de  la  dicha  gente  que  el  dicho  Ibarra  jiiiitói  la 
dicha  justicia  no  osó  hacella  contra  él. 
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Y4  Aiisimismo,  que  estallido  el  dicho  Hernando  de  Ibarra  en  la  ciu- 

fiel  de  la  Serena  y  en  ella  por  teniente  el   Licenciado  Escobedo»  sobre 

\8  é  locante  á  la  ejecución  de  la  justicia,  el  dicho  Hernando  de  Iba* 

quiso  ir  á  la  mano  al  dicho  teniente,  mostrándose  valedor  y  parcial 

Francisco  de  Aguir^e,  incitando  á  otros  para  el  mismo  efecto,  y  dijo 

ilahras  desocntadas  contra  el  dicho  teniente  é  tuvo  é  mostró  en  obras 

palabras  gran  desacoto  á  la  justicia  real. 

Y  ansitnisino,  habiéndolo  sentenciado  el  dicho  Licenciado  Escobedo 
JÉi  deslierro  perpetuo  de  este  reino,  con  pena  de  muerte  natural,  y  em- 
ircádolo  en  cumplimiento  de  él  para  el  Perú»  y  siendo  por  él  consen- 
Ja  la  sentencia,  en  menosprecio  é  desacato  de  la  renl  justicia  é  que- 
Jrantomiento  del  dicho  destierro,  so  volvió  á  este  reino  y  se  embarcó 
un  navio  en  el  puerto  de  Arica,  ilonde,  siendo  informado  dello,  el 
Bílor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  le  mandó  desem- 
ircar  á  el  Licenciado  Martínez,  corregidor  de  Arequipa,  y  habiéndolo 
le«embarcado,  prosiguiendo  en  el  diclio  desacato  y  ínenosprecio  do  la 
justicia,  se  vino  por  tierra  hacia  este  reino;  y  viniendo  debajo  de  la 
^auilera  del  capitán  Pedro  del  Castillo  y  enviádolo  á  cierto  negocio  de- 
Rñie  á  que  lo  esperase  en  el  valle  de  Atacama^  sin  hacer  caso  del  dicho 
Bpitán  é  contra  la  obediencia  que  debía  tener,  íe  le  huyó  y  vino,  sin 
ná5  parescer  ante  él;  y  en  el  dicho  camino  dijo  palabras  escandalosas 
ln  deservicio  de  Su  Majestad,  dando  á  entender  é  publicando  que 
rí^ncísoo  de  Aguirre  estaba  alzado  contra  el  servicio  de  S.  M.j  y  otras 
íeas  perjudiciales,  y  siendo  por  ello  preso  por  mi  en  la  ciudad  de  la 
^rena  y  liabiéndolo  enviado  á  la  cárcel  de  esta  ciudad  de  Santiago,  y 
*Je  ella  llevándolo  con  prisimics  á  ponello  en  un  navio  para  lo  llevar  0 
|i>a  reinos  del  Perú  é  de  ídií  á  los  reinos  de  Espnña.quebmntó  las  prisio- 
y  cadenas  y  se  huyó  y  ausentó;  por  lo  cual  fué  visto  é  hase  hecho 
^delosdichos  delitos  deque  leestabahecliocargo;  é  después  el  susodi* 
ici  se  lia  estado  eti  esta  ciudad,  en  escándalo  y  desasosiego  de  la  repú- 
Mcn  é  desacato  de  la  real  justicia;  y  visto  lo  que  coiitra  él  resulta  acer- 
de  las  cartas  ó  libelos  infamatorios  que  se  han  eclmdo  en  este  reino, 
'»r  el  rjcho  neniando  de  Ibarra  hombre  alborotador  é  inquietador 
ílfi  república,  desasosegador,  como  parece  por  los  procesos  é  informa- 
ciones» contra  él  aconniladas  sobre  la  cuestión  con  Sancho  de  Figueroa 
'  aira  con  el  dicho  Sancho  de  Figueroa  y  otra  con  Díego  de  Henderá, 
lercuder;  y  otra  con  Garci  Hernández,  vecino  de  esta  ciudad;  y  otra 
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con  Juan  Rulz  de  Llanos;  y  otra  quistión  con  Diego  Péfe*  y  otro8  ©ni 
1a  ciudad  de  la  Serena,  y  las  palabras  escandalosas  que  dijo  en  esta  ciu- 
dad, queriéndolo  desarmar  Francisco  Martínez,  alguacil  mayor,  y  loal 
desacatos  que  dijo  contra  el  maestre  de  campo  Pedro  de  Villagra,  sien- 
do su  capitán;  y  visto  el  desacato  que  últimamente  tuvo  eo  la  resisten] 
cia  que  hizo  cuando  por  mf  fué  preso  en  esta  ciudad  en  las  casas  del 
Martín  de  Arcas,  defendiéndose  con  una  espada  desnuda»  en  mi  presen-I 
cia,  tirando  muclias  cuchilladas  ¿  los  alguaciles  é  personas  que  por  mí 
mandado  le  prendían;  y  todo  lo  detuás  que  del  dicho  proceso  resuUa 
contra  el  dicho  Hernando  de  Ibarra,  etc. 

Fallo  que  debo  declarar,  ó  declaro»  al  dicho  Hernando  de  Ibarra  por  I 
hechor  y  perpetrador  de  loa  dichos  delitos  contenidos  en  los  cargos  ó  | 
cabeza  de  procesos  que  por  mí  le  han  sido  hechos,  y,  en  consecuencia 
de  ello  le  debo  condenar  é  condeno  en  pena  de  muerte  natural»  la  cual  I 
sea  ejecutada  en  su  persona,  en  esta  manera:  que  de  la  cárcel  donde 
está  sea  sacado  en  una  bestia  de  albanla^  con  una  soga  á  la  garganta,  i 
con  voz  de  pregonero  que  manifieste  sus  delitos,  y  sea  llevado  al  rolla  i 
de  esta  ciudadyallf  ahorcado  hasta  que  realmente  muera,  para  que  á  él( 
sea  castigo  é  á  otros  ejemplo;  é  por  esta  sentencia  juzgando  asi  lo  pro* 
nuncio  é  mando. — El  licenciado  Hei^nando  de  SanítUán,  etc. 

Dada  é  pronunciada  fué  estii  dicha  sentencia  por  el  dicho  señor  1¡* 
cenciado  Hernando  deSantilIán,  que  en  ella  fírmó  su  nombre,  estando  I 
sentado  donde  hace  audiencia  pública.  A  veinte  é  cuatro  días  del  mes  I 
deotubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  siendo  testigos 
Kodrigo  de  Quiroga  y  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  y  Joan  Martín,  I 
alguacil. —  Tristón  Sunches,  escribano  de  S.  M. 


Yo,  Tristán  Sánchez»  escribano  de  Su  Majestad  é  del  juzgado  dá] 
muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Sanlillán,  oidor  de  iai 
Audiencia  Real  del  Perú  é  justicia  mayor  é  teniente  general  de  estaij 
provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  seGor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  ó  capitán  general  de  ellas  por  8.  M.,  doy  fee  y  Terdadero  lee*] 
timonio  á  todos  los  que  la  presente  vieren,  cómo  en  la  muy  noble  y  muy  j 
leal  ciudad  de  Santiago  de  estas  provincias  de  Chile,  á  veinte  é  cuatro] 
días  del  mes  de  otubre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años, 
Hernando  de  Ibarra,  estando  en  la  escalera  del  rollo  de  la  plaf.a  do  esta 
ciudad;  al  tiempo  que  se  quería  ejecutar  una  sentencia  de  pena  de 
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inerte  confra  él  dada  por  el  dicho  señor  licenciado  Hernando  de  Sun* 
tillan  sobre  ciertos  delitos,  se  volvió  hacia  la  gente  que  estaha  en  la 
dicha  plaza  é  dijo:  cSeHores^  yo  hice  y  escrcbl  las  cartas  que  están  puea- 
|ji8  en  el  proceso  que  se  ha  tratado  contra  mí  é  otraa  de  la  manera  que 
éstas  seis  ú  siete  ú  ocho  é  yo  tengo  la  culpa  de  ollas;  por  amor  de  Dios, 
que  me  perdonen  todos  los  que  en  ellas  he  injuriado  é  yo  les  pido  per* 
don;»  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Alonso  de  Córdoba  y  el 
bachiller  Bazán  y  Bartolomd  de  Arenas  é  Diego  de  Jeria  y  otras  mu- 
diasgeíites;  y  de  mandamiento  del  dicho  señor  oidor  que  aquí  firmó 
8(1  nombre,  di  la  |)resente,que  es  fecha  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
en  el  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  é  por  ende,  fíce  aquí  mío  signo,  á 
tñlf  en  testimonio  de  verdail. —  Trklán  Sánchei,  escribano  de  S.  M,  Y 
-  y  días  estaba  firmado  de  una  firma  que  decía:  £1  licenciado 


tM 
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Mi^ji>  de  Sanüllán. 


10  de  enero  de  1658* 


XXX. — Carta  de  don  García  Hartado  de  Mendosa  á  Ftdipf^  IT, 
avmXndoh  la  sujmón  de  Araticü 

(Archivo  de  Simancas). 

(Publicado  por  Salva»  1.  XXVI»  ai;). 


O.  L.  <J.  M: — Dcsíle  ul  iíHienl<i  ^h  li  >  i  i  1  ul  *lu  la  Concebcíón  escrib  ^ 

<i  V  M.  por  principio  de  otuhro  pasado,  como  dentro  en  seis   días  que 

.      alU  por  mar  con  la  gente  de  á  pié  que  truje  en  dos  navios  para 

to  pacificación  de  los  indios  alterados  en  estas  provincias,  vinieron  á  me 

r  en  un  fuerte  (pie  tenía  hecho  y  los  desbaraté;  y  cómo   envié 

:i  acabar  de  descubrir  la  navegación  del  Estrecho  de  Magallanes 

fWñV  noticia  de  la  tierra  que  hay  ImsLa  la  Mar  del  Norte,  y  me  que- 

duba  aderei^ando  con  la  gente  de  por  tierra,  que  ya  había  llegcdo,  para 

vtúir  á  la  pacificación  deste  estado  de  Arauco  y  de  los  dennis  alterados* 

qae  de^jpuég  Ita  subcetlido   es  que  desde  á  quince  días  vinieron  de 

ñlgowyi  caciques  y  repartimient^^s  comarcanos  á  la  Concebcíón,  y 

ellos,  na  obstante  los  robos  y  muertes  y  destrucioues  que  han 
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hecho  en  los  que  eu  esta  tierra  han  estado,  enrié  á  decir  á  los  de  Aráite 
la  clemencia  que  V.  M,  innnda  se  tenga  con  *^llos,  y  que  enineiidan 
do  lo  de  adelante  la  tendría  yo  en  sn  real  noinhre,  y  por  no  querella 
hacer,  sin  toma II es  cosa  ningnna  de  comida  ni  lo  demás  que  fuese  ineJ 
nester  para  nuestro  sustento,  ni  hacelles  otro  daño  alguno,  entré  en  su 
tierra,  y  avisados  dello  y  ayudados  de  secreto  por  los  de  la  Cnncebción 
que  estaban  de  paz,  salieron  á  m(,  dos  leguas  antes  que  llegase  á  ella,  i 
pasaje  de   un   río   grande  que   dicen   de  Biobío,   donde   los   desbai 
raté;  y  entrado  en  el  estado  y  paseado  todo,   juntamente  con   los  tér*| 
minos  de  la  ciu<iíid  Imperial,  en  que  solía  haber  grand  cantidad  Je] 
indios,  hallé  la  tierra  tan  perdida  y  destruida,  que  en  este  estado  faltatil 
más  de  la  mitad  dellos  y  la  Im[>er¡al  casi  todos,  que  ha  sido  cosa  degran<II 
lástima  y  pena  para  según  dicen  estaba  hoy  á  cuatro  años.  La  CiiüsaJ 
después  de  haberlo  Nuestro  Señor  permitido»  dicen  que  es  haber  te*J 
nido  enfermedades  y   guerras  entre  sí  y    graud   &ilta  de  coioiJasj 
agora  tres  años,  de   que  nació   otro  daño  de   mayor  lástima,  que  es] 
venirse  á  comer   unos  a  otros,  sin  tener  respeto  padie  á  hijo»  ui ' 
hermano  á  hermano^   sino  que  han  hallado  tanto  gusto   que  ninguüo 
toman  en  la  guerra  que  no  lo  comen,   ni  en  la  paz  que  esté  segtiro<le  | 
su  vecino  que  no  lo  maten  para  ello.  Desde  alH  á  un  mes,  se  volvieron 
á  juutar  y  me  dieron  otra  guazábara,  en  quoansimismo  fueron  1 
tados,  y  después  acá  han   venido  y  están  algunos  de  paz  y  oiiu^  ^; 
fueron  huyendo  á  una  serrezuela  que  está  cerca  de  aquí,  y  dentro  de 
pocos  días  lo  estarán  todos  y  en  sus  cosas,  porque,  aunque  quienm^b 
tierra  no  tiene  dispusieíun  para  hacer  otra  cosa;  y  entendido  que,  aau- 
que  todos  estén  de  paz,  no  servirán  bien  si  siempre  no  tienen  sobrtsl 
gente  de  guarnición,  he  poblado  en  medio  dellos  una  ciudad  y  toraaáa 
á  poblar  é  reedifícar  la  de  la  ConcebciÓn,  que  estaba  despoblada  desde 
el  tiempo  de  la  muerte  del  gobernador  VahHvia,  y  depositada  en  algu* 
nos  caballeros  y  otras  personas  qtie  han  servido  y  sirven  en  la  poV 
pacificación  y  sustenUiciÓn  de  la   tierra  algunos  repartimientos,  u  ju^ 
do  otros  vacos  en  ella,  y  proveídas  por  capitanes  y  justicias  de  las  ciu* 
dades  de  arriba^  llamadns  Imperial^  Valdivia  y  Villarrica,  nlgvnias  [m 
senas  con  getUe  que  las   tengan  eu  justicia  y  trayan  de  paz  alguno 
repartimientos  dellas,  que  los  indios  deste  estado  con  amone  '  s 

miedos  hicieron  alzar  cuando  yo  quería  entrar  en  él,  que  aü^       ,. .  csV 
no  quisieron  dejar  de  intentar  para  ocupar  los  españoles  eti  mac 
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partes.  Yo  estaré  aquí  liasta  dejar  esto  más  sosegado,  y  luego  subiré  á 
reformar  y  dar  ordeu  en  las  ciudades  de  arriba,  que  con   los  trabajos 
que  de  los  de  ató  les  hau  alcanzado,  lo  han  bien  menester,  y  desde  Val- 
divia iré  ó  enviaré  un  capiUin  á  poblar  otro  pueblo,  ques  en  el  lago  que 
dicen  de  Valdivia,  quo  es  asiento  donde  hay  buena  cantidad  de  indios, 
bien  que  creo  que  con  los  que  quedan  aquí,  que  es  razonable  número, 
y  las  ricas  minas  que  hay,  estando,  como  estará  de  aquí  adelante  esta 
tierra  paríífica,  será  bueno  y  do  provecho;  y  que  estas  dos  ciudades  quo 
agora  pueblo,  teman  en  breve  lustre,  por  estar  en  lo  mejor  de  lo  que 
hay  en  la  tierra,  aunque,  cierto,  estoy  corrido  y  aún  lastimado  de  que 
trayen<lo  en  mi  com[)añíu  tan  buenos  caballeros  y  soldados  como  so 
han  juntado  en  estas  partes,  no  los  haya  dada  lugar  esta  tierra  de  que 
hiciese  á  V.  M.  el  servicio  que  deseaba;  y  ansí,  mostrando  mi  deseo, 
pienso,  con  el  favor  de  Nuestro  Señor,  ir  este  verano  ó  al  principio  del 
otro  á  la  conquista  y  paciñcación  de  la  tierra  que  dicen  de  los  Corona- 
dos, que  tengo  noticia  que  es  muy  buena  y  de  gran  población,  y  de 
bacer  lo  mismo  en  otras  comarcanas,  do  que  V.  M.  sea  muy  servido  y 
el  real  patrimonio  acrecentado.  También  envié  cuatro  meses  ha  un  ca- 
pitán con  cierta  gente  á  conquistar  y   [)obIar  cierta  provincia  llamada 
los  Juríes,  que  es  tierra  de  mucha  gente,  ganados  y  otras  cosas,  y  en 
que  hay  buenas  minas  de  oro  y  plata.  Los  indios  de  los  términos  de  la 
ciudad  de  Valdivia  han  dicho  que  tienen  noticia  de  los  Coronados,  que 
ha  entrado  por  el  Estrecho  cierta  cantidad  de  gente  con  siete  ó  ocho 
navios,  y  que  tienen  comenzado  á  poblar,  y  sospéchase  que  podrían  ser 
portugueses.  Yo  he  enviado  á  tomar  más  lengua  de  todo:  si  así  fuere, 
JO  iré  á  servir  á  V.  M.  en  echallos  do  allí,  para  que  acaben  de  perder 
la  pretensión  de  tan  buena  y  mejor  gana  que  en  esto,  y  no  pudiera  venir 
á  mejor  coyuntura   para  que  sepan  que  en  cuahpiier  tiempo  y   parte 
tiene  V.  M.  criados  y  vasallos  que  saben  bien  defondor  su  tierra,  pues 
\eiigo  aquí  soldados  y  municiones,  no  solamente  para  echar  de  ahí  la 
armada  del  Rey  de  Portugal,  pero  la  do  Francia  que  estuviera  con 
ella.  De  todo  lo  que  sucediere  d:nv  á  V.  M.  relación.  Nuestro  Señor  la 
real  persona  de  V.  M.  guarde  con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  se- 
fioríoSy  como  sus  criados  y  vasallos  deseamos.  De  la  ciudad  de  Cañete 
de  la  Frontera,  diez  de  enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  años. 
— S.  C.  C.  M. — Criado  do  V.  M.  que  sus  reales  pies  besa. — Don  García 
ie  Mendoga. 
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W  de  enero  de  1558. 

XXXI. — Relación  que  efivía  don  García  Burlado  de  Mendoia,  ffabemada 
de  ChÜe,  desde  la  ciudad  de  Caíkie  de  la  Frontera^  qm  nmmmenie 
ha  poblado  en  Árauco. 

(Publicada  en  Torres  de  Mendoza»  t*  IV,  pp.  ia3-i3o«  y  eo  Gtf»  I,  i6d). 


Yo  salí  á  primero  de  noviembre  de  la  Concibición,  llevando  conm!¡ 
8eiscientí)S  hombres,  muy  escogidos  soldados,  y  mili  cabnlloiSi  y  Ireí 
cuatro  mili  amigos  de  servicio,  y  con   una  docena  de  religiodos  con  ñi 
cruz  delante,  inviaudo  todos  los  indios  amigos  y  caciques  liiicíeud^ 
amonestaciones  á  estos  indios  y  prometiéndoles  el  perdón  y  la  pAS  y  < 
buen  tratamiento;  y  no  obstante  esto,  invíaron  muchas  veces  á  de 
por  otros  caciques  y  los  capitanes  dollos,  que  eran  un  Capulic&u  y  Caoj 
comangue,  unos  indios  muy  belicosos,  desasosegados  y  crueles»  con  sti 
indios,  que  me  diese  priesa  á  ir  á  donde  ellos  estaban,  porque  me  qne 
rían  comer  á  mí  y  a  toda  la  gente  que  llevaba  y  tomarme   todo  lo  qud 
llevaba;  y  que,  si  me  tardaba,  que  ellos  me  vernían  á  buscar,  Y  la 
formación  que  todos  los  indios  me  daban   era  que  habla  más  indios  qu^ 
yerbas  en  el  campo;  y  así  como  la  más  gente  que  traía  era  chapetor 
y  los  baquianos  estaban  tan  amedrentados  de  las  burlas  pasadas, 
que  andaba  grand  miedo  en  el  campo,  y  por  darlos  á  entender  lo  poo 
en  que  los  Iiabíamos  detener  a  estos  pobres  indios,  hice  echar  una 
ca  en  un  río  muy  grande,  que  tiene  dos  leguas  de  ancho,  y  metj 
te  arcabuceros  de  mi  compaflía  y  cinco  caballos^  y  dejé  losarcabtj 
en  defensa  del  paso  del  río,  é  yo  eiitre  con  cinco  de  á  caba|Ja  de 
guas  la  tierra  adentro^  y  la  corrí  toda  y  me  volví  A  mi  gente.  Y  coi| 
to  parece  que  tüinó  la  gente  ánimo,  y  los  indios  fue  cosa  que  siot 
mucho,  {>or  verlo  hacer  con  tanta  brevedad,  y  fueles  arma  á  que 
bamos  ya  el  río  y  empezaron  á  enviar  mensajeros  y  hacer  att9  jl 
generalas;  juntáronse  todas  las  provincias  de  la  redonda,  In  mayor 
iidad  de  gente  que  pudo,  y  quisieron  ir  a  estorbarme  el  paso  del  rio;  l 
yo  por  desmentirles,  volvíme  con  mi  compañía  á  la  Concibicióii, 
tenía  alli  mi  campo:  hice  salir  la  barca  del  río  y  dejotos  deshacer.  \ 
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que  me  pareció  que  estaban  vueltos  á  sosegar^  apercibí  una  noche  to- 
do el  campo,  y  otro  díu  hice  ir  todos  los  barcos  de  los  navios  y  barca 
grande  por  la  mar,  y  gente  qvie  venía  de  laLnpenal,  que  nos  traía  gana- 
do, iiivicles  diez  de  á  caballo  que  fuesen  al  río^  y  por  mar  y  tierra  alie- 
mos todos  á  un  tiempo  al  rio  y  empezamos  á  pasar.  Y  por  grand 
prisa  que  me  di,  había  tantos  caballos  y  ganado,  que  me  detuve  en 
pasar  seis  días;  y  luego  aquella  niesmn  tarde  que  acabaron  de  pasar 
los  porqueros,  ordené  mi  gente  en  esta  manera:  á  medía  legua  del  carn- 
uz una  compañía  de  cuarenta  caballos^  repartidos  unos  delante  de 
tros  y  por  todos  lados,  y  otros  diex  de  á  caballo  &  vista  dellos  y  del 
rapo,  para  que,  en  dando  ellos  arma,  nos  la  diesen  á  nosotros;  y  de- 
te  de  mi,  doce  rehgiosos  con  la  cruz  y  hiego  yo;  y  tras  de  mí,  mi  cora* 
nía  en  la  vanguardia,  y  tras  la  mía,  tres  compañías  de  iu Cantería,  de 
rcabucero3,y  piqueros,  y  espadas,  y  rodelas;  luego  siguían  cinco  capi- 
,nes  de  á  caballo  en  una  hilera,  y  tras  dellos  el  estandarte  real,  y  de 
n  lado  llevaban  á  doíi  Pedro  de  Portugal,  alférez  general,  y  del  otro 
do  al  íjicenciado  Santillán,  y  en  la  mistna  hilera  los  alférez  de  los  ca-  i 
itanes  que  iban  delante  con  sus  estandartes,  y  tras  dellos,  en  sus  hile- 
de  cinco  en  cinco,  todas  las  compañías  y  el  fardaje  y  las  piezas;  lle- 
tamoalo  todo  y  por  un  lado  una  coinpañía  de  á  caballo  y  otra  de  infan- 
ría  de  retaguardia.  Y  con  este  orden  anduvimos  este  día  dos  legua?, 
donde  en  un  buen  llano»  aunque  había  algún  poco  de  monte,  nos 
alujó  el  maestre  de  campo;  y  por  tener  nueva  que  nos  querían  venir  á 
estorbar  el  paso  los  indios,  me  subí  en  un  cerro  alto  de  una  ban*anca  á 
reconocer  si  se  parescia  alguna  gente,  y  volvíme  al  campo  y  envié 
üince  6  veinte  corredores  con  el  capitán  Reinoso  a  que  corriese  el 
mpo.  Y  en  pasando  una  legua  de  adonde  estriba  alojado  el  campo^ 
iÓ  cercado  de  indios,  y  fuéle  forzado  venirse  retirando,  y  porque  no 
u,  haciendo  rostro  en  algunos  pasos  á  los  enemigos;  y  envió 
Irma,  y  envió  á  reconoscer  lo  que  era,  con  treinta  de  á  caballo, 
im  al  maestro  de  caujpo  Joan  Remón,  y  fuóle  forzado  no  poder  salir  spi 
^belear  de  entre  los  indios,  y  asi  envióme  á  pedir  socorro  y  que  no  po* 
^Uiati  salir  por  unos  pasos  malos  que  había  de  ciénaga  si  no  le  enviaba 
^K|Mrra;  y  quise  yo  ir  allá,  y  todos  los  soldados  y  frailes  y  clérigos  me 
^HBron  de  las  riendas  del  caballo,  que  no  los  dejase.  Llevé  la  infiuite- 
lÍA  á  pié,  y  les  parescía  que  los  desmamparaba,  y  estóveme  asi  junto  al 
real  con  mi  campo,  y  de  allí  invié  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  cou 


í)9C,  XXV I n 


to 


146 


COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 


citicuenta  lanzas,  y  á  mí  alférez  con  mi  compañfa  de  arcabuceros.  Foé 
Uinto  el  tesón  de  los  indios,  que  los  triixeron  retirándose  A  todos  hasta 
mi  campo,  porque  cuando  allegaron  nllá,  los  caballos  iban  muy  cansa- 
dos: yo  déjelos  allegar  lo  mtis  que  pude  a  los  indios,  y  desque  me  pa- 
resció  que  estaban  en  buena  parte,  hice  salir  la  compañía  de  á  caballo 
de  Fiímcisco  do  Ulloa  &  e!lt»s;  y  con  esto  y  con  reconoscer  mi  campo, 
ctni)ezf\ron  luego  á  retirarse  á  un  montecillo  espeso  de  ciénagas.  Y  hi- 
ce  entrar  allí  á  don  Felipe,  con  cient  arcabuceros,  y  mataron  gran  can- 
tidad dellos,  y  los  demás  tambit^n  alancearon  mucha  parte.  Y  los  in» 
dios,  paresciéndoles  que  se  les  hacía  mala  burla,  retiráronse  tras  ufia 
laguuilla,  y  allí  rehicieron  sus  escuadrones;  y  por  ser  noche  y  no  poder 
pasar  ya  allá^  los  dejé  estar  así.  E  infórmame  de  los  indios  que  se  to* 
marón  adonde  estábala  demás  gente,  y  afirmáronse  que  ostaban  dos  le- 
guas de  allí,  en  mitad  del  catniíjo  real,á  donde  tenían  hecho  un  fuerte.  Y 
sabido  aquello,  luego  en  amaneciendo,  empezamos  á  marchar  por  la 
orden  que  hasta  allí  había  venido;  y  en  estando  junto  al  fuerte,  que  es* 
taba  en  una  loma,  lo  invíé  á  reconoscer ,  y  no  hallaron  á  nadie  en  él, 
sino  desamporado  de  los  indios.  Y  con  esto  pariS  allí  en  el  fuerte  úos 
día,  porque  se  curasen  muchos  heridos  que  llevaba:  no  mataron  liom- 
bre  ninguno»  mas  de  un  mozo  que  tomaron  á  manos,  esteno  peleando, 
aino yendo  á  coger  fructiilas* 

Y  estando  en  aquel  asiento,  me  vinieron  nuevas  en  que  me  traía 
carbis  de  V.  E,  e!  capitán  Guevara,  que  no  fué  poco  contento  el  que 
rescehf  en  saber  de  la  salud  de  V.  E.,  aunque  él  ni  las  cnrtas  nunca  acá 
han  llegado.  También  vinieron  nuevas  como  en  acabando  nosotros  «le 
pasar  el  río,  hizo  un  norte  que  se  anegó  la  barca  que  había  mandado 
bacer^  y  se  perdieron  dos  ó  tres  criados  míos  y  otros  tantos  negros,  y  ttd 
sé  qué  tantos  marineros:  diónos  á  todos  harta  pena,  por  ser  en  el  prin- 
cipio de  lo  que  veníamos  á  hacer. 

Partidos  de  aquí  de  Andalicán,  fuimos  por  la  mesma  orden,  Ilevw 
do  yo  comida  por  la  mar,  sin  tomarles  cosa  ninguna,  y  enviándulea 
siempre  á  rogar  con  la  paz,  basta  la  cuesta  adonde  desbarataron  á  VK 
llagrán,  que  teníamos  por  cierto  que  estaba  allí  toda  la  junta;  y  allega- 
dt)s  allí,  asentamos  al  pié  della  el  campo,  hasta  reconocer  bioíi  lo  que 
había  en  ella.  Reconocióse  aquella  nuche  no  haber  nada,  y  otro  día 
nos  metimos  en  los  llanos  de  Arauco,  donde  no  fué  poco  el  contento 
que  toda  la  gente  recibimos,  y  así  me  detuve  en  el  mismo  asiento  d^ 
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ICO  quíncd  día?,  rogándoles  con  la  paz  á  los  indios,  pero  ellos  más 
pensaban  en  pelear  que  no  en  darla,  porque  cada   día  salían  los  que  se 
ídían  juntar  á  escaramuzar  con  los  corredores,  y  niatároinne  allí  un 
buen  soldado;  visto  que  éstos  me  decían  que  no  querían  venir  de  pax, 
lasta  ver  cóíuo  me  iba  conCapnlirán,  que  tonta  mucha  gente  y  había 
luerto  al  Gobernador  pasado,  y  también  me  había  de  matar  a  mí,  y 
|uc  no  darían  ellos  la  paz;  y  así  por  esto,  acordé  partir  de  allí,  que  fui 
dormir  tres  leguas  de  alK»  y  envióme  á  decir  el  Capuíicdn  que  él  Imbia 
imido  al  Gobernador  y  a  los  demás  cristianos,  y  que  así  haría  á  noso- 
esotro  día  por  la  maflniui;  y  visto  esto,  tuvímoslo  por  cosa  fie  burla, 
|)orqae  otras  muchas  veces  lo  ha'»ía  dicho;  y  otro  día  por  la  mañana, 
stundodaiído  el  alborada  los  menestrües  y  trompetas,  ellos,  pensando 
que  había  dado  la  gente  que  traían  concertado  que  diesen  por  las  es- 
I>a lilas,  y  que  tocaban  arma,   empezaron  á  dar  grandes  voces  iodos 
juntos,  y  descubriólos  la  centinela,  que  habían  dormido  aquella  noche 
llf  junto  detrás  de  unas  quebradas,  y  luego  enfrenamos^  y  repartí 
gente  por  la  parte  que  me  pareció  que  venían  los  escuadrones,  y 
los  vinieron  lo  más  de  priesa  que  pudieron,  é  yo  estúveme  quedo  con 
li  gente  puesta  en  orden  en  tres  partes,  y  déjelos  allegar. 
Y  no  se  pudo  jugar  el  artillería  por  estar  en  unas  quebradas,  y  dos 
suadrones  que  acometieron  por  delante,  el  uno  acometió  por  la  parto 
i  estaba  don  Luis  do  Toledo  con  dos  compañías,  la  de  Rengifo  y  la 
lía,   y  dieron  el  Santingo  en  ellos;  y  por  donde  yo  estaba  acometió 
btm  escuadrón  grande,  y  puseá  don  Felipe  y  Vasco  Juárez  delante  do 
caballería,  y  una  com|)ariia  de  á  caballo  hícele  corear  por  las  espal- 
da, y  ellos,  confiados  en  una  quebradilla  que  estaba  allí  junto,  hicieron 
to  con  tanta  orden  como  nosotros,  llevando  su  flechería  por  delante, 
quería  y  macanas  y  lazos  detrás;  ó  yo  empecé  á  marchar  poco  á  poco 
55,  y  llegando  á  tiro  de  arcabuz^  di  dos  rociadas  en  ellos,  y  después 
ir  un  lado,  ya  que  estaban  un  poco  desbaratados  de  la  arcabucería, 
limos  el  Santiago  la  gente  de  á  caballo:   creo  que  se  matarían  y  heri- 
ffin  casi  mil  indios,  y  de  los  domas  que  se  metieron  en  la  quebradilla, 
|ue  hice  cercar  á  la  redonda,  otros  ochocientos  ó  mili  presos,  é  yo  hice 
ifíiicia  de  veinte  ó  treinta  caciques  que  so  cogiei*on  vivos,  que  eran 
jue  traían  desasosegada  la   tierra,  y  pensé  que  quedaba  castigada 
no  alzar  nunca  más  cabeza,  y  ellos  están  tan  emperrados  con  estü 
il  indio  de  Capuliciiu,  que  otro  día  nio  envió  a  decir  que  aunque  fuesd 
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con  tres  indios  me  había  de  matm*,  y  aún  desaBáudome  en  forma,  como  j 
si  fuera  hombre  de  gran  punto. 

Por  no  ver  tantos  muertos  como  allí  había,  aunque  traía  mucbos] 
heridos,  vine  niarebandü  hasta  aquí,  donde  ha  que  estoy  un  mes;  adonde] 
hice  luego  un  fuerte  para  repartir  desde  aquí  la  gent«  donde  sea  menes- 
ter más:  y  entendida  que  Iq  tierra  estaba  muy  despoblada,  y  que  la  gente  j 
que  se  juntaba  á  pelear  era  de  otras  provincias  comarcanas,  y  que 
iba  deshaciendo^  envió  á  Jerónimo  de  Villegas  con  ciento  y  cincuenta  1 
hombres  á  poblar  la  Concepción,  y  BeHalé  dos  capitatves  para  enviarlos 
á  los  pueblos  de  arriba  con  alguna  gente.  Yo  me  he  quedado  aquí  á] 
poblar  esta  chidad,  por  ver  que  esta  la  gente  tan  desvergonraida»  aim^j 
que  es  poca,  que  ha,  no  sé  cuantos  días,  que  viniendo  á  pelear  otra  ve^l 
aquí,  se  toparon  con  Rodrigo  de  Qu  i  roga  que  inviaba  &  correr,  y  peleó* 
con  ellos  y  mattS  trescientos  indios,  y  con  todo  esto,  cada  día  nosealáii  ■ 
dando  arma,  matándonos  anaeonas  y  negros  y  caballos,  andando  fkifl 
monte;  hasta  ver  que  empiecen  á  dar  señales  de  pase  y  se  sosiegacu  j 
más,  me  estnré  aquí  comiendo  por  ración,  como  ha  un  año  que  lo  hago,  j 
y  trayéndose  las  armas  como  sayo  de  no  quitarse;  y  así,  espero  en  DiosJ 
que  la  tierra  es  tan  rica,  que  por  poca  gente  que  haya  quedailo  en  ella,] 
y  con  la  esperanza  de  lo  de  adelante,  de  aquí  á  algunos  aflos  dará  al- 
gún provecho;  yo  croo  que  la  principal  causa  de  no  venir  ésU)B,  esd 
por  el  gran  miedo  que  tienen  en  pensar  que  según  los  males  que  haiij 
hecho^  han  de  ser  así  cnsligados,  y  en  acal>ándo5eles  una  frutttiii  qi 
tienen  en  el  monte,  con  que  hacen  chicha  y  se  emborrachan,  vendráií 
todos  de  paz,  porque  no  pueden  dejar  de  hacerlo,  porque  estamos  seH 
ñores  de  todas  las  comidas  que  tienen  en  el  campo  y  casas. 

Agora  me  llegan  uuevas  de  que  dieron  seis  mil  indios  en  obra  di 
mil  quinientas  cabezas  de  puercos  que  había  enviado  á  que  me  tntJ4! 
sen  de  la  Imperial,  porque  ha  cuarenta  días  que  no  se  come  en 
ciudad  de  Oafiete  de  la  Frontera  bocado  de  carne;  y  como  teniumo 
tanta  hambre,  envié  cien  hombres,  por  recelarme  de  la  mala  digestión] 
con  que  andan  estos  indios,  á  que  socorriesen  á  los  veinte  hombres  quol 
venían  con  los  puercos,  y  por  pensar  tener  ganado  el  juego,  dejaran 
pasar  los  cien  hombres  de  socorro  que  enviaba  los  indios,  y  á  la  vuell 
tomáronles  una  quebrada  muy  áspera  y  montuoso,  que  \^  fué  fgixiidQ 
para  defender  las  vidas  y  los  puercos,  que  se  lo  había  encargailo  taiil 
como  sus  vidas;  pelearon  á  pie  cuatro  horas  largas,  sin  poder  vencer  i 
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desbaratar  los  indios,  hasta  que  á  la  postre  los  arcabuceros  que  de  ahí 
truje,  86  dieron  tan  buena  maña  que  los  vencieron,  matando  muchos 
dellosy  y  los  que  han  Hbrado  bien  de  la  burla,  es  el  capitán  Reinoso 
que  iba  con  la  gente,  que  por  haber  andado  toda  esta  jornada  alentado 
como  buen  soldado,  le  di  á  escoger  de  los  repartimientos  que  tenía 
Tacos  el  que  mejor  le  pareciese. 


24  de  enero  de  1558. 

XXXIl. — Carta  de  Francisco  de  VUlagra  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-15). 

S.  C.  fi.  M.: — En  el  aflo  de  cincuenta  y  seis,  por  el  mes  de  junio,  se 
sopo  en  la  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura  y  provincia  de  Chi- 
le la  merced  que  Vuestra  Majestad  la  había  hecho  con  el  proveimiento 
de  gobernador  en  Jerónimo  Álderete,  por  ser  persona  tan  antigua  en 
ella  y  haberse  hallado  en  iodos  los  trabajos,  y  conoscer  á  todos.  Por  el 
mes  de  octubre  adelante  se  supo  su  muerte  y  nuevo  j>roveimiento  he- 
cho por  el  Marqués  de  Cañete  en  su  hijo  Don  García,  de  edad  de  vein- 
te y  unafíos,  que,  á  tenerlos  de  experiencia,  aún  fuera  poco.  En  aquella 
8a£ÓD  yo  estaba  por  justicia  mayor,  con  comisión  desta  Real  Audiencia, 
peleando  de  noche  y  día,  sustentando  la  gente  de  guerra  que  era  me- 
nester, á  mi  costa,  que  fué  desde  el  día  que  Valdivia  murió  hasta  que 
llegó  Don  García:  gasté  en  este  tiempo  [)asados  de  doscientos  mil  pesos, 
7  hoy  en  día  debo  los  ciento  é  cincuenta  mili;  no  lo  digo  para  parescer- 
me  es  mucho,  ni  para  pedir  merced  por  tan  pequeño  servicio,  que  bás- 
tame ¿  mí  ser  el  menor  vasallo  y  en  deseo  de  servir  querer  igualar 
con  el  mayor. 

Por  las  cartas  que  el  Virrey  me  escribió  del  proveimiento  hecho  en 
80  hijo,  proveí  en  lo  que  convenía  para  su  llegada  y  despaché  los  di- 
neros que  había  para  que  se  enviasen  á  Vuestra  Majestad,  que  no  eran 
enantes  yo  quisiera,  por  haber  estado  la  tierra  do  guerra  y  rebelada. 

Estando  entendiendo  en  esto  y  en  otras  cosas  que  al  servicio  de  Dios 
7  de  Vuestra  Majestad  convenía,  tuve  noticia  cómo  los  naturales  de 
aquellas  provincias  iban  todos  con  determinación  de  destruir  á  las  ciu- 
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dados  Imperial  y  Valdivia  y  Villarrica,  que  están  en  lo  postrero  de  la 
gobernación,  y  con  la  más  diligencia  qne  pnde  las  socorrí,  á  mi  costa, 
como  lo  demás;  pingo  á  Dios  fué  ú  tan  buen  tiempo,  que  llegué  pri* 
mero  que  ellos,  y  poniendo  recaudo  y  fortaleseiéndolas  de  reparos  y 
municiones^  estando  en  esto,  supe  cómo  los  indios  volvían  sobre  la  do 
Santiago,  paresciéndoles  yo  me  detenía  en  la  Imperial,  qne  es  la  ppi' 
mera  que  ellos  habían  de  acometer;  dejó  en  ella  recaudo  y  volví  con 
cincuenta  y  siete  soldados  y  cinco  arcabuces  á  socorrer  á  Santiago,  y 
por  mucha  prisa  que  tuve,  estaba  ya  la  gente  de  guerra  ocho  leguas 
dentro  en  los  términos  y  hobían  desbaratado  á  los  mineros  y  destrui- 
do muchas  comidns  y  gnnndos:  fué  Nuestro  Señor  servido  que  una 
mafinna,  estando  en  un  fuerte,  les  touiaso  las  espías  y  con  la  gente  que 
digo  y  con  cuntrocientos  iudios  amigos  diese  en  ellos  y  los  desborafiíso 
y  echase  del  fuerte,  con  pérdida  de  su  general  y  diez  y  ocho  capitanes 
y  seiscientos  y  cuarenta  y  cinco  indios,  todos  de  la  provincia  de  Arau* 
co,  que  cada  uno  es  tan  bueno  como  un  nmy  buen  soldado;  eran  estos 
indios  los  que  mataron  al  gobernador  Valdivia,  sin  que  escapase  perso- 
na qne  pudiese  traer  la  nueva^  y  los  que  me  desbarataron  á  mí  y  me  ma- 
taron setenta  y  seis  hombres;  es  gente  que  pelea  en  escuadrón,  puefi* 
tos  en  sus  hileras  y  sacan  dellas  sus  mangas  de  muchos  flecheros;  tie- 
nen tan  buena  orden  que  jamás  se  destrozan  hasta  que  se  llega  al  eaba 
del  escuadrón;  pelean  con  picas  y  garrotes  y  lazos;  es  tanta  su  determi- 
nación que  jamás  se  ha  visto  en  nación  en  estas  partes,  y  para  que  se  crea 
lo  que  son,  mili  indios  acometieron  á  Don  García  estando  en  un  fuerte 
con  trescientos  soldados,  doscientos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artilleríii 
y  el  fuerte  muy  bien  hecho;  matííronle  dos  soldados  y  luriéronle 
treinta. 

Ha  tenido  el  Virrey  en  mucho  en  haberse  su  hijo  defeiiflído  de  mili 
indios  con  la  gente  y  aparejo  que  digo  y  no  ha  querido  entender  lo 
que  yo  he  servido  á  V.  M. 

Gastó  en  su  proveimiento,  dicen,  ciento  y  cincuenta  mili  posos  de 
la  caja  real;  sefialólo  veinte  mili  pesos  de  salario  y  al  Licenciado  Santi- 
lian,  que  envió  con  ól,  siete  mili;  cierto,  se  pudieran  estos  gastos  excu- 
sar con  mandarlo  á  un  vecino  de  aquella  tierra;  y  los  demás  que  se 
han  hecho,  que  dicen  los  que  vienen  de  allá  pasan  de  cien  mili,  á  ral 
parésceme  mucho,  porque  hasta  aquí  los  vasallos  de  V*  M.  y  capita* 
nes  gastábamos  lo  que  era  menester  para  la  defensa  de  la  tierra,  y  si 
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nuestras  haciendas  no  bastaban,  tomábamos  prestado  de  la  caja  y  obli- 
gaba monos  todos  á  volverlo. 

Doy  esta  cuenta  porque  soy  obligado,  como  vasallo  y  criado  do 
Vuestra  Majestad,  y  porque  siento  y  see  la  nescesidad  que  Vuestra 
Majestad  tiene  de  dineros  para  la  defensa  de  la  cristiandad,  y  veo  que 
la  Imcienda  real  en  estos  reinos  se  gasUi  sin  haber  guerra,  como  si  la 
heredaran;  y  para  que  se  dé  crédito  lí  lo  que  digo,  me  remito  al  tesore- 
ro Joan  Núñez  de  Vargas,  criado  de  Vuestra  Majestad,  y  á  los  demás 
que  de  acá  van. 

En  pago  de  lo  que  yo  he  servido  y  gastado,  sin  hal)er  causa  para  ello 
mas  de  querer  hacer  gobernador  á  su  hijo,  me  sacó  de  mi  casa  el  Vi- 
rrey y  me  tiene  aquí  sin  hacerme  cargo  de  ninguna  cosa; 

A  V.  M.  suplico  humildemente  desto  que  digo  mande  tomar  infor- 
mación de  todos  los  que  me  conocen,  y  si  no  se  hallasen  más  servicios 
por  mí  heclios  que  los  dichos  y  lo  demás  ser  como  digo,  se  me  corte  la 
cabeza,  y  siendo  verdad.  V.  M.  me  haga  merced,  como  se  acostumbra 
hacer  con  los  leales  y  buenos  criados. 

Estando  yo  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  mis  procuradores  quisieron 
hacer  probanzas  de  mis  servicios  y  sacar  escrituras  y  cosas  que  en  aque- 
lla gobernación  habían  sucedido  y  yo  hecho  en  servicio  de  V.  M.,  y  no 
me  las  han  querido  dar  ni  consentir  hacer  probanza,  como  se  ve  claro 
por  ese  testimonio  que  con  ésta  va; 

A  V.  M.  suplico  mande  leer  y  veer  para  que  se  entienda  mis  servi- 
dos ser  hechos  como  soy  obligado,  pues  no  quieren  que  se  sepan  ni 
véanlos  que  tienen  ganas  de  gobernar  aquella  tierra. 

Nuestro  Seftor  la  Sacra  Católica  Majestad  guarde  y  en  reinos  acre- 
dente,  como  yo  criado  de  V.  M.  deseo.    ' 

De  los  Reyes,  y  de  enero  veinte  y  cuatro  de  mil  quinientos  cincuen- 
ta y  ocho  afíos. 

Sacra  Católica  Majestad. — De  V.  M.  criado  y  vasallo  que  vuestros 
muy  reales  pies  besa. — Francisco  de  Villagra.—iUíxy  una  rúbrica). 
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15  de  marzo  de  1558  • 


XXXUL— Carta  del  Marqués  de  Caílefe  á  S,  JIf. 


(Arcliívo  de  Indias,  70-1-28). 


S.  C.  R.  M.— En  veinte  y  odio  de  febrero  desto  año  di  cuenta  á 
M.  CíSmo  estaba  con  cnidado  de  no  haber  venido  nueva  de  lo  sucedido 
en  Chile,  y  á  loa  once  dcste  mes  de  marzo  llegó  Rengifo,  vecino  de  la 
ciudad  de  lo  Paz,  con  la  relación  que  Don  García  me  invfa  de  lo  suce- 
dido con  aquellos  indios  de  Arauco,  que  son  los  más  belicosos  de  cuan* 
to3  en  lo  descubierto  se  lian  visto,  y  nnsí,  si  se  acal)aren  de  asentar, 
irá  adelante  hasta  lo  del  Estrecho,  como  por  V.  M,  está  mandado;  y 
cierto,  aunque  parezco  parte,  tengo  entendido,  por  religiosos  y  por 
otras  personas,  que  su  cuidado,  diligencia  y  presteza  es  la  que  ha  con* 
venido,  y  así,  espero  en  Nuestro  Seüor,  que  le  ha  de  servir  y  acrecentar 
á  V*  M,  más  reinos;  y  yole  proveo  agora  de  un  navio  de  los  que  hn* 
bía  mandado  hacer  y  de  bastimentos  y  municiones  y  de  alguna  gente 
de  refresco,  porque  estas  entradas  han  menester  gran  calor  por  ln 
gente  que  con  él  está;  y  así  la  doy  á  (rómex  Arias  y  á  Salinas,  porque 
DO  se  me  vuelvan  á  este  reino,  como  la  gente  querría,  y  es  imposible 
la  tierra  nueva  dejar  de  encomendar  á  los  que  la  conquistan,  á  lo9 
principios,  porque  en  ninguna  manera  pueden  hacer  sus  casas  ni  soq* 
tenerse;  esto  ha  de  ser  sin  servicio  personal;  después  de  asentada  la 
tierra  y  sosegada,  se  puedo  hacer,  como  se  va  ordenando  lo  de  aquí 
en  todo  si  se  tiene  cuidado;  y  porque  ha  tan  pocos  días  que  de  to  do 
aquí  he  dado  cuenta  á  V*  M.,  aquí  no  la  doy. 

Nuestro  Seflor  la  S.  C.  R.  persona  de  V.  M.  guardt?,  con  acrecenta- 
miento de  más  reinos  y  señoríos,  como  los  vasallos  y  verdaderos  cría- 
dos  de  V.  M  deseamos. 

En  los  Reyes,  quince  de  marzo  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho» 
De  V,  S.  C  R,  M,,  vasallo  y  criado  que  sus  reales  pies  y  manos  besfti 
El  Marqués  de  Cañete . — A  la  S.  C.  R  M.  del  rey  Don  Felipe,  nuei 
sefior. 
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16  de  marzo  de  1658. 


XX XIV, —Caria  de  Pedro  Rodríguez Pueríocarrm'o  al  Bey. 


(Archivo  de  Indias,  70  1-28). 


h  C  M, — En  esta  flota  tengo  escrito  largo  á  V.  M,,  dando  cuenta 
leí  estado  de  este  reino  é  de  su  real  hacienda  y  de  todo  lo  sucedido 
^«sia  el  tiempo  déla  partida  de  los  navios  en  que  fueron  las  cartas;  é 
arqne  después  acA  han  sucedido  algunas  cosas  de  que  me  pareció  con- 
renía  dar  aviso,  escribo  ésta  (mra  hacer  saber  á  V,  M«  cómo  habrá 
pntro  días  llogó  á  esta  cihdnd  una  fragata  de  Chillo,  que  envió  don 
ircía  de  Mendoza  á  su  padre,  dando  cuenti  de  lo  sucedido  en  aque* 
provincia,  de  lo  cual  yo  me  he  ¡nformaílo  é  visto  muchas  cartas  de 
Brsonas  de  aquella  provincia,  por  las  cuales  é  por  relación  de  perso- 
\m  que  en  la  dicha  fragata  vinieron,  se  ha  entendido  y  es  así  que  á 
indios  se  ha  hecho  mucha  guerra,  en  la  cual  han  muerto  gran  can- 
ídad  dellos,  ó  de  los  que  se  tomaron  é  prendieron  hizo  el  dicho  Don 
urcía  justicia,  mandando  ahorcar,  como  ahorcaron,  veinte  caciques, 
á  otros  muchos  indios  se  cortaron  pies  y  manos,  con  lo  cual  la  pro- 
vincia esta  más  de  guerra  que  nunca,  porque  ningún  indio  ha  venido 
pa%  ni  se  espera  que  vernán  con  las  machas  crueldades  que  en 
iloí  se  ha  hecho,  antes  se  ha  entendido  que  algunos  de  los  indios  que 
Brvían  y  entuban  de  paz  se  han  comenzado  a  alterar  con  los  temores 
las  cruehludes  que  han  visto  hacer  d  h>s  demás;  y  por  la  que  de  aa- 
Bs  de  agora  tengo  escrito  á  V,  M,,  habrá  entendido  lo  mucho  que  ha 
iliido  esLa  jornada,  pudiéndose  hacer  sin  ningún  gasto  de  su  real  ha- 
cienda. 

E  como  el  Visorrey  hizo  ir  tanta  gente  con  su  hijo,  sin  ser  necesario, 
jr*|ue  ba-shiba  la  tercia  parte  do  la  que  fué,  la  provincia,  por  ser  es- 
fril  é  (Kibre  de  comidas  é  mantenimientos,  no  tm  podido  ni  puedt)  su- 
ir  tanta  gente  ni  tiene  de  qué  los  sustentar.  E  así  he  sabido  que  el 
iclio  Don  García  escribió  á  su  padre  que  tenía  necesidad  de  socorro 

bastimontoa. 
l*ara  la  gente  que  consigo  llevó  é  para  lo  proveer,  el  Visorrey,  en  uno 


154 


COLECCIÓN    DE    DOCUBfENTOS 


de  dos  galeones  que  á  costa  de  V.  M.  ha  lieclio,  los  cuales  costaron  más 
de  diez  y  ocho  mil  pesos,  envió  gran  cantidad  de  víveres  é  otros  man- 
tenimientos, comprados  á  costa  de  V,  M.  é  de  su  real  hacienda  deste 
reino,  y  en  el  dicho  galeón  envió  la  ropa  é  cargazón  que  agora  le  tra- 
jeron de  España  para  que  se  le  venda  eu  aquella  provincia;  y  habien- 
do de  estar  eu  ella  por  gobernador  el  dicho  Don  García,  y  en  ésta  por 
visorrey  su  padre,  lo  que  V.  M.  en  este  reino  tiene  se  convertirá  y 
será  necesario  y  se  gastará  en  proveer  á  Chile,  siendo  provincia  de  la 
cual  V.  M.,  en  veinte  años,  no  sacara  lo  que  en  sólo  esta  jornada  se  ha 
gastado,  ni  aún  habrá  en  ella  pam  pagar  los  salarios  que  el  dicho  Don 
García  ha  sofialafio  ó  situado  en  la  caja  de  V,  M,,  que  exceden  con 
gran  cantidad  á  la  renta  que  V.  M,  hasta  agora  ha  tenido;  é  con  ser  Iit 
tierra  de  tan  poco  fruto,  porque,  en  efeto,  hasta  agora  en  aquella  pro 
viucia  ninguna  cosa  se  ha  hecho  sino  es  lo  susodicho  y  aefialndos  do» 
sitios  para  dos  lugares  que  dÍ5?  que  se  han  de  fundar,  al  que  traja  al 
Visorrey  la  dicha  nueva  le  dio  en  albricias  mili  pesos  de  renta  en  tri- 
butos vacos  deste  reino;  y  ansimismo  por  la  relación  que  el  dicho  Don 
García  le  envió,  parece  y  escribe  que  ha  encomendado  más  de  treinta 
repartimientos  de  indios  á  diversas  personas  é  algunos  de  los  criados 
suyos  é  personas  que  con  él  fueron,  y  para  este  efeto  ha  quitado  á  to- 
dos los  vecinos  que  solía  haber  en  la  Concepción  losrepartimíentoa  que 
tenían.,..  De  los  Reyes,  á  diez  y  seis  de  marzo  de  mil  quinientos  cin- 
cuenta  y  ocho. — Pedro  Itodrlgues  Pueiiocmrero, 
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6  de  abril  de  1558. 

XXXV, — Carta  de  Francisco  de  Aguirre  á  S.  M. 

(Archivo  de  Indias,*  70  4-15). 

S.  CT  C.  M.: — Por  otras  antes  désta  tengo  dado  cuenta  á  V.  M.  de  lo 
sucedido  en  la  tierra  de  Chile  después  de  la  muerte  de  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  por  V.  M.  en  ella,  y  ansiniismo  cómo  en  su  testamen- 
to, por  virtud  de  una  provisión  que  de  V.  M.  tenía,  me  dejó  nombrado 
para  que  yo  gobernase  y  tuviese  en  justicia  aquella  gobernación,  mien- 
tras V.  M.  otra  cosa  fuese  servido  do  mandar;  y  yo,  como  leal  vasallo 
de  V.  M.,  siendo  enviado  á  llamar  por  los  Cabildos  y  vecinos  de  Chile 
ala  provincia  de  los  Juríos  y  Diaguitas,  que  yo  en  nombre  de  V.  M. 
juntamente  con  la  ciudad  de  la  Serena  tenía  en  gobernación,  dejando 
elrecaudoquecon  venía,  vine,  subiendo  la  necesidad  en  que  estaban,  en 
8a  socorro,  y  viendo  ser  servicio  de  V.  M.  aceptó  el  nombramiento 
en  mi  hecho,  y  procuré  sustentar  aquella  tierra  en  servicio  de  Dios, 
nuestro  sef&or,  y  de  V.  M.,  á  mi  costa,  gastando  de  mi  hacienda  y  renta, 
sin  que  de  la  real  caja  de  V.  M.  donde  yo  estuviese  se  sacase  un  solo 
peso;  y  ansí  estuvo  en  paz  y  sosiego,  aunque  no  de  todos  los  naturales 
de  la  tierra,  hasta  el  tiempo  que  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  por 
V.  M.,  vino  á  este  reino,  que  me  escribió  y  publicó  en  lodo  el  querer- 
me hacer  grandes  mercedes  en  nombre  do  V.  M.,  porque  había  sido  in- 
formado de  mis  muchos  servicios  y  grandes  gastos  hechos  en  servicio 
de  V.  M.,  y  no  dejó  pasar  á  mi  mujer  y  hijos  que  iban  donde  yo  esta- 
ba, aunque  fué  muchas  veces  requerido  dello,  diciendo  detenerlos  para 
■  hacerles  mercedes;  y  esto  manifestó  hasta  que  hubo  despachado  á  don 
I  García  de  Mendoza,  su  hijo,  para  que  fuese  á  gobernar  la  gobernación 
I  de  Chile,  donde  yo  estaba  sustentándola  en  servicio  de  V.  M.]y  en- 
!  vinndo  á  la  de  los  Diaguitas  y  Juríes  socorro  de  gente  y  sacerdotes,  que 
I  había  seis  años  que  estaban  sin  ninguno,  hasUi  este  tiempo  que  yo  se 
I  lo  envié  á  mi  costa;  y  llegado  don  García  de  Mendoza  donde  yo  estaba, 
yo  le  rescebí  con  el  celo  que  siempre  tuve,  como  á  persona  que  decía 
;   ir  en  nombre  de  V.  M.,  aunque  después  de  recebido,  sólo  mostró  una 
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provisión  firmada  de  su  padre  y  quinientos  hombres  qtio  le  acompaña- 
baii,  y  el  cumplir  las  palabras  que  su  padre  y  él  me  habían  dado  de  gra- 
tificar mis  servicios  y  gastos  en  nombre  de  V*  M,,  fué  robar  mi  hacienda 
y  cuanto  yo  y  mis  hijos  y  criados  teníamos;  y  parecíéndole  no  poder 
ser  efeluado  bien  su  deseo,  estando  presente,  me  envió  áeu  padre  preso 
á  esta  ciudad  de  Lima,  donde,  teniéndome  preso  y  con  guarda»  no  se 
trataba  sino  del  género  de  muerte  que  me  habla  de  dar,  por  liaber  yo 
servido  á  V.  M.  veinte  y  tres  años,  y  por  quitarme  mi  hacienda  par^ 
dalla  á  sus  liijos.  Ha  cerca  de  un  aflo  que  estoy  en  esta  ciudad  preso* 
sin  poder  salir  á  dar  cuenta  á  V.  M.  ni  volver  á  mi  casa,  teniéndome 
con  mi  mujer  y  hijos»  sin  tener  qué  gastar,  por  haberme  tojnado  veinte 
Jiiil  castellanos  de  renta  de  mis  indios  y  los  indios  quitados  y  puesto  en 
ellos  y  en  mis  haciendas  a  sus  criados  con  excesivos  salarios,  y  más  de 
cincuenta  mili  castellanos  que  me  tomaron  de  mis  haciendas,  repartiéti^ 
dolos  el  dicho  Don  Giircía  entre  él  y  sus  criados,  y  enviando  el  oro  do 
mi  renta  á  su  padre  y  á  Espafia;  y  esto  no  es  mucho  que  lo  haga  con 
un  hombre  como  yo,  pues  lo  hace  con  la  hacienda  de  Vuestra  Ma- 
jestadj  porque  sin  muchas  nescesidades,  en  seis  meses  se  gastaron  de  la 
real  caja  de  V.  M*  más  de  doscientos  mili  castellanos,  que  nunca  tal  en 
aquella  tierra  á  coBta  de  V.  M.  se  gastó  hasta  el  tiempo  de  agora,  y, 
fué  porque  habiendo  dado  los  vecinos  de  Chile  mucha  comida  y  caba- 
llos y  armas  para  la  guerra,  sin  tomar  un  peso  por  ello,  lo  cueutii  él  á 
V.  M,  y  toma  de  la  real  cnjn  lo  que  le  paresce  que  vale;  y  esto  digo^i 
porque  es  asi  cierto;  y  agora,  habiendo  visto  en  esta  Real  Audiencia  un 
proceso  que  Don  García  envió  contra  mí,  y  no  hallando  por  él  haber 
yo  hecho  cosa  que  no  fuere  en  servicio  de  V.  M.  en  veinte  aOos  qtio 
siempre  he  tenido  cargos  de  V,  M.;  y  siendo  sentenciado  y  asuelto  do 
los  cargos  que  en  él  me  ponían,  no  me  ha  dejado  ni  deja  vuestro  Visorrey 
salir  desta  ciudad,  habiéndole  pedido  muchas  veces  Ucencia,  diciendo 
haber  escripto  á  V.  M.  lo  mucho  que  yo  he  servido  y  he  gastado  para 
que  V.  M.  me  haga  merced,  y  que  hnsta  que  esto  venga  es  su  voluntad 
esté  aquí,  y  con  esto  me  detiene,  padesciendo  gran  necesidad,  sólo  á 
efecto  que  su  hijo  don  García  de  Mendoza  gaste  mí  hacienda  y  renta, 
como  hasta  aquí  lo  ha  hecho,  y  allá  parescerii  ante  V.  M,,  aunque  no 
hay  hombro  que  ose  dar  testimonio  de  cosa  que  pase,  ni  quien  le  pida^ 
sin  gran  riesgo  de  su  persona,  porque  si  así  no  fuese  ni  tuviesen  tan 
opresos  á  los  vecinos  de  Chile,  habrían  ido  á  quejarse  á  V.  M,  de  loa 
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agravios  qae  cada  día  se  les   Iiacen  y  á  dar  cuenta  de  la  perdición  de 
aquella  tierra. 

Suplico  á  Vuestra  Majestad,  pues  yo  siempre  he  servido  y  gastado 
mi  hacienda  como  leal  vasallo,  no  permita  Vuestra  Majestad  sea  des- 
poseído ni  maltratado,  sin  haber  otra  cosa  más  que  ser  siempre  servi- 
dor de  V.  M.  y  tener  vuestra  real  [>rovÍ8¡ón  para  gobernar  aquella  tierra, 
antes  sea  V.  M.  servido  mandarme  gratificar  mis  servicios  y  grandes 
gastos  y  dar  vuestra  real  provisión  para  que  me  sean  pagados  todos  los 
daños  y  menoscabos  de  mi  hacienda,  porque  aunque  en  esta  Real  Au- 
diencia me  han  dado  provisión  para  ello  y  que  se  me  vuelvan  por  Don 
García,  hijo  del  Visorrey,  no  lo  puedo  cobrar,  sino  es  siendo  favores- 
cido  de  V.  M.,  como  mis  servicios  merescen. 

Asimismo  suplico  á  V.  M.  que  porque  Pedro  de  Valdivia  en  su  vida 
me  encomendó  y  requirió  de  parte  de  Dios  y  de  V.  M.  que  porque  él 
no  podía  sustentar  la  ciudad  de  la  Serena,  que  estaba  despoblada,  por- 
que los  naturales  habían  muerto  setenta  ú  ochenta  españoles  que  esta- 
ban en  ella,  que  yo  la  poblase  y  tuviese  con  sus  términos  y  lo  demás 
que  yo  descubriese  y  conquistase  tras  la  cordillera  nevada  en  goberna- 
ción en  nombre  de  Vuestra  Majestad;  y  yo,  viendo  ser  servicio  de  Dios, 
nuestro  señor,  de  que  tanto  V.  M.  es  celoso,  y  hoiu'a  y  aumento  de  la 
Corona  Real  de  España  y  rentas  de  V.  M.,  lo  acepté  y  pobló  la  ciudad 
de  la  Serena,  y  descubrí  y  conquisté  tras  la  cordillera  nevada  las  pro- 
vincias de  los  Juríes  y  DiaguiUis,  que  eran  ignotas  de  vista  á  todo  el 
mundo,  y  esto  A  mi  costa  y  minción,  gastando  en  ello  más  de  cien  mil 
castellanos,  y  agora  con  todo  lo  demás  de  mi  hacienda  me  lo  han  qui- 
tado; 

Suplico  á  V.  M.  me  mande  dar  su  real  provisión  de  nuevo  para 
que  yo  tenga  aquella  tierra  conforme  á  la  provisión  que  Pedro  de  Val- 
divia, gobernador  por  V.  M.,  por  poder  que  de  V.  M.  tenía  me  había 
dado,  pues  allende  de  cien  mil  castellanos  que  me  cuesta,  he  gastado 
en  el  descubrimiento  y  conquista  dello  diez  años,  trabajando  con  mi 
persona,  sin  veinte  y  tres  que  ha  que  sirvo  á  V.  M.  en  este  reino  del 
E  Perú  y  en  el  de  Chile,  siempre  á  mi  costa;  y  puos  en  el  testamento  de 
p  Pedro  dé  Valdivia  yo  quedé  nombrado,  por  virtud  del  poder  que  para 
r  ello  tuvo  de  V.  M.,  para  que  gobernase  aquella  gobernación  de  Chile 
I  juntamente  con  lo  que  yo  en  su  vida  tenía,  y  agora  sólo  suplico  á  V.  M. 
í  ¡lor  lo  que  en  su  vida  estriba  á  mi  cargo  y  yo  había  conquistado,  y  si 

f 


L- 


168 


COLECCIÓK  Dfi    DOCUMENTOS 


no  fuera  por  el  impedimieiiid  que  digo  de  don  García  de  Mendoza,  yo 
Imbiera  pueato  so  el  yugo  y  amparo  de   V.  M  mucha  más  tierra  y  po* 
blado  otros  pueblos  y  se  liubiera  dado  puerto  á  la   Mur  del  Norte  paral 
que  se  pudiese  contratar  con  este  reino  del  Perú,  qne  fuera  üosa  mtiy] 
importante  al  servicio  de  V.  M  Nuestru  Seflor  deje  vivir  y  reinar  á  V.J 
M.  por  muy  largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  ma^'ores  reinos  y] 
señoríos  como  los  leales  vasallos  de  V.  M*  deseamos.  Desta  ciudad  dol 
los  Reyes,  d  seis  días  del  mea  de  nbrü  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta 
y  ocho  anos, — Sacra  Católica  Cesárea  Mujestiid. — Besa  las  pies  «le  \^ 
M.  BU  leal  vasallo. — Francisco  de  Aguirre. — (Hay  una  rúbrica). 


20  de  abril  de  1558, 

XXXVI. — Carla  de  don  García  Hurtado  de' Mendoza  al  Consejo  deln* 
dios,  dando  cmnia  de  m  viaje  á  Chihé  y  de  la  fundación  de  Oiorna, 


(Archivo  de  Indias^  70-4-15)* 


Muy  ¡lustre  y  muy  magnífico  *señor: — Desde  la  Imperial  escribí  ál 
vuestra  señoría  y  mercedes  en  principio  de  febrero  de  este  afio  córac 
habiendo  pacificado  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  reediíioa^ 
do  la  ciudad  de  la  Concepción  y  poblado  de  nuevo  la  de  Cañete,  subí 
á  la  Imperial. 

Lo  que  después  se  ofrece  es,  que  viendo  la  mucha  gente  qoc 
traía  tras  mí  y  el  poco  remedio  que  les  pod(a  dar  en  estas  provin^ 
cias,  fui  por  desde  la  ciudad  de  V^iUliviu,  hasta  cuyos  términos  han  UeJ 
gado  españoles,  á  descubrir  la  tierra  que  dicen  de  los  Coronados,  y  atij 
duve  por  ella  adentro  once  ó  doce  jornadas,  en  que  halló  treinta  ó  luniJ 
renta  mil  indios  de  la  manera  y  disjmsición  de  los  de  atrás,  bien  v^3 
tidos  y  con  zarcillos  y  otros  arreos  de  oro  lino  y  de  oro  sobre  plata  yl 
mucho  ganado  y  sementeras,  hasta  que  fui  á  dar  en  un  lago  grande|^ 
con  mucha  cantidad  de  islas  que  hay  en  el,  á  dos  y  tres  leguas  ttiiAfl 
de  otras,  pobladas  de  la  misma  gente  y  ganado;  y  no  podiendo  {iftsac 
adelante,  por  entrar  el  lago  la  tierra  adentro  hasta  la  cordillera  gran^ 
de  que  dicen  de  las  nieves  y  desaguar  en  la  mar,  con  anchor  de  dio^ 
6  doce  leguas,  envié  en  ciertas  canoas  que  alU  se  tomaron  un  capít 
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ciucueiita  aoldadoa  á  pasar  de  la  otra  parte,  y  por  ser  tati  peque* 
ñus  que  lio  caben  de  cuatro  hornlires  arriba  en  ana,  y  ser  entrada  de 
ÍQ?iemo,  se  vclirieron,  tomando  relación  en  las  islas  postreras  que  an* 
duvieron  que  en   la  tierra  firme  íle  adentro  habla  muelm  cantidnd  de 
indios  y  buena  tierra  de  oro,  cotnidas  y  ganados»  dando  la  forma  cómo 
h  mcüoi  y  funden;  visto  esto   y  que  algunos  indios  que  servían  li  la 
madad  de  Valdivia  pasaban  macho  trabajo  en  ir  tantas  leguas  bal- 
Bcando  los  ríos  y  esterf»s  que  hay  en  medio,   poblé  á  quince  lef^uas 
del  dicho  lago  la  cindatl  de  Oáorno,  en  un  asiento  muy  fértil  que  allí 
Imy^  en  que  hice  sesenta  vecinos,  repartiéndoles  lo  que  he  descuide rto 
yloaqnecon  más  trabajo  venían  áservir  á  esta  ciudad,  y  con  el  favor  de 
Nuestro  Scfior  será  una  de  bis  mejores  de  estas  provincias,  por  los  mu- 
clios  indios  y  otras  buenas  cnrdidades  que  tiene;  y  delU,  con  un  par  de 
lergftntines  que  he  mandado  hacer,  para  el  verano  se  desctibrirá  la  de- 
más tierra  que  hay  adelante.  Yo  he  visitatlo  y  dado  orden  en  estas  ciu- 
dades de  arriba,  que  están  tan  pobres  y  los  indios  servíati  tan  mal,  que 
lo  han  habido  bien   menester;  agora  queda   todo  asentado  y  vuelvo  á 
entender  en  el  gobierno  y  administración  de  justicia  de  las  de  abajo, 
tie  donde  daré  siempre  aviso  á  vuestra  señoría  y  mei cedes  de  lo  que  se 
ofreciere. 
El  Arzobispo  de  los  Ileyes  proveyó  por  visitador  general  de  estos  pro- 

L-  al  licenciailo  don  Antonio  Vallejos,  maestrescuela  déla  Santa 
^..:..j.  de  la  villa  de  Plata,  que  es  en  el  Perú,  persona  de  letras  y  auto- 
riJfld^  y  ha  dado  en  esta  tiemí  tan  buena  doctrina  y  ejemplo»  que  laa 
audades  de  la  Concepción  para  acá  arriba  envían  á  suplicarás.  M. 
11  lauto  bien  y  merced  de  señalullo  por  su  pastor  y  perlado,  pues 
¡u  dÍFpusición  y  largueza  de  la  tierra,  son  menester  dos  en  ella, 
rsona  en  quien  conctu-rcn  calida<lcs  jmra  tan  santo  oficio:  sujdi- 
íoá  vuestra  señoría  y  mercedes  intercedan  con  S.  M.  para  que  nos  ha- 
jM  á  todos  esta  merced.  NuostroSeHor  la  muy  ilustre  y  muy  magnifi- 
cas personas  y  casaí!  do  vuestra  sefíoría  y  mercedes  guardo  y  acrecien- 
le,   Ui'  Valílivia,  veinte  de   abrÜl  de  mili  quinientos  cincuenta  y  ocho 

Muy  ilustro  y  muy  magníficos  señores. — Besa  las  manos  de  vuestra 
leliorla  y  mercedes. — Dou  García  deMmdoia, — (Hay  una  rúbrica). 
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5  íle  mayo  de  1558. 

XXX  VIL — Constdía  dd  Consejo  de.  Indias  por  lo  que  toca  al  descubrid 
miento  dd  Estrecho  de  Magallanes. 

(Archivo  Indias,  140  7-32). 


Muy  flito  y  muy  poderoso  señor: —En  este  Coíisejo  preseutó  el  capd 
tón  Pero  Menéndez  una  cédula  de  V,  M.  del  tenor  siguiente: 

El  Rey. — Presidente  y  los  del  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  Pero  Mfl 
néndez,  nuestro  capitán  general  de  la  carrera  de  las  Indias,  nos  ha  9i] 
phcado  le  hiciésemos  merced  del  descubrimiento  del  Estrecho  de 
gallanes  y  conquista  de  la  tierra  que  está  de  la  otra  parte  dé!,  al  Sor 
como  lo  veréis  por  el  memorial  que  sobre  ello  ha  d:ido  aquí,  que  pro 
sentará  con  ésta:  Nos  vos  mandamos  lo  veáis»  y  habiendo  platicado  euj 
ese  Consejo  eu  este  negocio,  Nos  enviaréis  con  brevedad  relación  junt 
con  vuestro  parecer  de  lo  que  se  debería  hacer  y  proveer  para  que,  vis 
ta,  Nos  podamos  mejor  resolver  en  ello.  De  Bruselas,  á  veinte  y  áoi 
del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  cu^^m  nñri^i  — V.J 
SL  Rbt, — Por  mandado  de  8.  M» — Francisco  de  Eraso 

V^isto  y  platicado  y  conferido  en  este  Consejo  este  negocio  como  i 
de  tanta  importancia  ha  habido  y  hay  razones  aparentes,  por  una  par-I 
te  y  por  otra,  y  las  que  al  Consejo  parecieron  quentonces  eran  baskanj 
tes  para  que  el  Estrecho  no  se  navegase  ni  se  tovíese  del  más  uolicil 
de  la  que  al  presente  se  tiene. 

Cuaiido  V,  M.  hizo  merced  de  el  dicho  descubrimiouto  do  el  Eslr 
cho  á  Jerónimo  de  Alderote  este  Consejo  Ins  representó  á  V.  M.,  qui 
fueron  las  siguientes; 

Ijo  primero»  porque  V,  M.  tiene  al  presente  muy  quieta  y   pacíG 
toda  la  Mar  del  Sur^  la  cual  no  se  navega  sino  por  solos  lo9  iiab 
do  V.  M.,  y  si  el  dicho  Estrecho  se  navegase  y  descubrióse,  pod 
entrar  por  él  navios  de  franceses  y  de  otros  enemigos  e  inquietarla 
robarian  todas  las  costas  de  Chile  y  del  Perq  y  podrían  llegar  lii 
Nueva  Espafia  por  la  Mar  del  Sur,  y  aun  podrían  ocupar  algim^ 
rras  que  al  presente  no  están  subjetadas  ni  pobladas  por  los 
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de  V.  M.,  y  se  ternía  el  trabajo  que  agora  se  tiene  eu  la  Mar  del  Norte 
en  defender  de  los  franceses  las  naos  que  vienen  cargadas  de  oro  y 
plata  y  de  otras  mercaderías. 

Lo  segundo,  porque  como  la  tierra  del  Perú  está  siempre  tan  inquie- 
ta, los  que  se  alterasen  contra  el  servicio  de  V.  M.  podrían  meter  vale- 
dores por  el  dicho  Estrecho  de  otros  principes,  lo  cual  al  presente  no 
se  puede  hacer  por  no  saberse  la  navegación,  porque  según  la  noticia 
que  se  tiene,  aunque  el  Estrecho  so  pueble  y  hagan  fortalezas  en  él  del 
un  cabo  y  del  otro,  no  se  podría  prohibir  que  no  pasasen  navios  por  él, 
sabiéndose  el  pilotíi  je  y  la  navegación,  porque  por  la  parte  quemas 
angosto  es  hay  cerca  de  una  legua,  ó  poco  monos,  y  demás  de  esto,  la 
tierra  quest¿i  de  la  otra  parte  del  Ei?trecho  [podría  ser  que  fuese  isla  y 
descubriéndose  y  boxándose,  la  navegación  estaría  libre  para  se  nave- 
gar la  Mar  del  Sur,  sin  entrar  por  el  E:3trecho,  por  donde  no  sirvirian 
de  nada  haberse  hecho  fortalezas  para  prohibir  la  entrada  del. 

Lo  tercero,  porque  la  puerta  para  entrar  agora  en  el  Perú  sólo  es 
por  el  Nombre  de  Dios,  y  desde  allí  se  ha  de  ir  por  tierra  á  Panamá, 
que  está  en  la  Mar  del  Sur,  y  ningund  enemigo  puede  hacer  daño  ni 
perjuicio  en  el  Perú  ni  en  Clúle  sino  son  los  mesmos  que  están  en  la 
tierra,  subditos  y  vasallos  de  V.  M. 

Y  ya  que  V.  M.  quisiese  mandar  descubrir  tierras  en  la  Mar  del  Sur, 
hay  otras  que  importaría  más  que  se  descubriesen  que  no  el  dicho  Es- 
trecho, de  que  se  tiene  relación;  y  así,  con  consulta  que  con  V.  M.  se 
tuvo  antes  que  de  estos  reinos  partiese,  se  acordó  de  dar  orden  al  virrey 
que  había  de  ir  al  Perú,  como  se  le  dio,  de  lo  que  debía  do  hacer  cerca 
de  enviar  á  descubrir  por  la  Mar  del  Sur,  y  porque  V.  M.  decía  en  la 
carta  que  nos  mandó  escrebir  entonces  que  los  portugueses  podrían 
tener  intento  á  ocupar  aquello  del  Estrecho,  respondimos  que  hasta 
entonces  no  se  tenía  entendido  que  toviesen  tal  propósito,  porque  es 
tierra  muy  dis^4\nte  de  su  demarcación  y  porque  se  creía  que  en  ella 
no  había  especiería,  ni  aún  creemos  al  presente  que  podría  haber  faci- 
lidad para  ir  ó  venir  por  allí  á  las  Molucas. 

Demás  de  lo  dicho^  al  presente  se  nos  representan  otros  inconvenien- 
tes: el  ano,  que  teniendo  el  Estrocho  ochenta  leguas  de  largo,  como 
tiene,  y  siendo  por  allí  la  navegación,  podrían  los  enemigos  aguardar 
allí  los  navios  que  viniesen  de  Chile  y  del  Perú  con  oro  y  plata,  y  no 
podrían  pasar  sin  verlos,  por  ser  poca  la  distancia  que  tiene  do  ancho,  y 
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los  podrían  tomar,  de  que  redundaría  gran  deservicio  á  Vuestra  Ma- 
jestad. 

El  otro,  porque  navogátulose  el  dicho  Estrecho  se  daña  ocasiones  á 
que  más  fácihnente  pudieran  hurtar  á  Vuestra  Majestad  los  quintos 
de  oro  y  plata  y  los  derechos  de  otras  cosas,  porque  no  habría,  despuéa 
de  embarcados  en  la  Mar  del  Sur,  dónde  les  tornasen  cuenta  de  lo  qtie 
traían  y  se  podrían  ir  con  ello  á  donde  quisiesen,  lo  cual  al  presente  no 
86  jiuede  hacer  tan  fácilmente,  porque  los  que  navegan  agora  de  Chile 
van  á  hacer  la  primera  escala  al  Penij  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  allí 
se  les  toma  cuenta  de  lo  que  traen  y  si  viene  quintado  y  registrado;  y 
desde  la  ciudad  de  los  Reyes  vienen  áPanamá,  donde  asimismo  á  todos 
los  que  vienen  del  Perú  y  de  Chile  y  otras  paries  por  los  oficiales  d^ 
V.  M.  son  visitados  y  se  ve  asimismo  lo  que  traen;  y  desde  allí  se  pasa 
el  oro  y  plata  por  tierra  hasta  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  donde  otra 
ve7*  los  oficiales  de  V.  M.  que  allí  están,  tornan  á  ver  todo  lo  que  se  «m* 
barca  y  saben  si  va  quintado  y  registrado,  y  si  no,  lo  toman  por  perdido. 

Y  aún  con  todas  estas  dificultades  defraudan  á  V.  M,  sus  quintos 
y  dei'echos,  cuanto  más  lo  harían  si  no  hobiese  quien  les  pidiese  cuenta 
ninguna,  porque  por  el  Estrecho,  si  se  navegase,  so  podrítm  salir  mn 
que  ei)  la  tierra  se  su[>iese  ó  irse  con  ello  á  donde  quisiesen,  como  entá 
dicho,  sin  que  acá  se  toviese  noticia  dello. 

Por  la  parte  contraria  para  que  el  Estrecho  es  bien  que  se  navegue, 
parece  que,  haciéndose  algunas  poblaciones  á  la  boca  del  Estrecho^  se 
podría  facilitar  la  entrada  y  la  sahda  por  el  dicljo  Estrecho  y  subjetarse 
toda  aquella  tierra  comarcana,  ques  muclia  tierra,  ques  Conjunta  con 
la  del  Rio  de  la  Plata,  ques  una  gran  [irovincia,  la  cual  se  va  agora  A 
poblar  por  el  capitán  Jaime  Rasquín  por  mandado  de  V-  M.,  y  el  pa- 
trimonio de  V*  M,  podría  ser  muy  acrecentado,  y  tas  naves  que  fuesea 
a  entrar  por  el  Estrecho  podrían  llevar  á  toilas  estas  poblaciones  las  oo* 
sas  nescesarias  de  estos  reinos^  con  que  las  dichas  poblaciones  se  aug- 
mentarían y  la  fee  se  ampliaría  por  aquellas  naciones^  de  que  Nuestro 
Sefior  sería  muy  servido. 

Lo  otro,  porque  se  excusarían  los  excesivos  gastos  que  se  hacen  en 
llevar  las  mercaderías  al  Peni  y  á  Chile  por  el  Nombre  de  Dios  y  por 
Panamá,  que  son  grandes,  y  cuando  llegan  alU,  van  mal  acondiciuna 
das,  lo  cual  todo  cesaría  si  se  navegase  el  dicho  Estrecho,  porque  no 
habría  más  de  una  embarcación  y  el  viaje  es  muy  más  corto. 
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Lo  otro,  porque  por  rozón  de  este  beneñcio  y  merced  que  V.  M.  les 
Imria  en  abrirles  este  camino,  les  podría  importar  nigún  derecho  rada 
ele  lo  que  al  presente  pagan  de  almoxarifiizgo,  que  podría  aer  alguna 
bticna  cuniidad,  y  aunque  no  fuese  más  de  lo  que  al  presente  pBgnii, 
como  la  nav^egación  fuese  tnás  continua,  como  será,  la  renta  de  Vuestra 
Slajestad  sería  más  acrecentada  por  esUt  vía. 

Lo  otro,  porque  del  dicho  descubrimiento  y  nairegación  podría  sub- 

^der  que  la  eíípeciería  se  pudiese  contratar  por  allí,  de  que  vernla  mu- 

cho  provecho  á  e«tos  reinos;  y  para  defensa  del  dicho  Estrecho  podrían 

andar  en  él  algunas  zabras  ó  galeotas  para  que  defendiesen  aquel  paso 

i  los  enemigos  que  por  ¿I  quisiesen  entrar,  juntamente  con  las  fuerzas 

qoe  40  hiciesen  del  un  calxi  y  del  otro  del  Estrecho,  y  en  hacerse  esto 

liria  prevenir  á  olrus  príncipes  que  no  ocupasen  aquella  navegación 

y  poso  para  podttr  ('líos   nnvegarle  é  infestar  totla.s  aquellas  tierras  v 

ocuparlas. 

Lo  otro,  porque  si  los  vasallos  ile  W  M.,  que  en  aquellas  partes  resi< 

^e  alterasen,   como  lo  han  hecho  hasta  aquí,  también  habría  más 

\:\ñ  para  poder  entnir  ¿  castigarlos,  lo  cual  no  se  puede  hacer  tan 

.tuto  por  el  Nombre  de  Dios,  por  tomar,  como  toman,  ellos  luego 

m  h  Mar  del  Sur  el  pueno  de  Panamá. 

Y  asi,  como  cosa  que  tiene  estas  dificultades,  en  este  Ck>nsejo  no  se 

' "  '  mado  rcsolnción  de  lo  uno  ni  Je  lo  otro  por  la  mayor  parte,  por- 

^        i  unos  csUmos  en  la  primera  opinión  y  los  otros  en  esta  última, 

jmíno  es  negocio  dudoso  y  que  del  subceso  ha  de  resultar  cual  de  los 

pumceres  es  más  acertado,  es  causa  que  este  Consejo  esté  diferente,  V, 

•dar  lo  que  tnás  sea  servido. 

.  ,.._...  .  aar  la  muy  alta  y  muy  poderosa  persona  de  V.  M.  giiar* 

lie,  con  augmento  de  más  reitios  y  señoríos,  como  su   real  coraxrtn  de- 

seA,  Dti  Valladolid»  á  cinco  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y 

— De   V.  M.   humililes  criados  que  sus  reales  monos  liesan. 

lucido). — Licenciado  liirbiesca. — (Firmado). — Licenciado  don  Juan 

i**nÍo, — (Firmado). — El   Dacíor   Vástiuez, — (Firmado). — El  Licefh 

Mifo  Vinagltmei. 


164 


OOI'KCOIÓN    Olí    HOCÜMIElfTOB 


10  de  junio  de  1558. 

XXX VIIL-^Tf  miado  de  cedida  de  encomienda  de  indios expeáié 
m  1552  A  favor  de  Hernando  de  Huelva, 


(Archivo  de  Indias,  48  5  9/lG) 

En  Ift  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  Iii  Nuí^va  Extremadut 
ra,  á  die^s  días  del  mes  de  junio,  aflo  del  Señor  de  mil  é  quinientos  á 

crncnenta  é  ocho  años,  aritol  muy  magnífico  señor  el  capitán  Francis- 
co de  Ulloa,  vecino,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad  por  Su 
Majestad,  ó  por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  escrihano  público  y  del  ca- 
bildo delia,  ó  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció  Hernando  de  Huc!- 
Ta,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é  dijo  que  por  cuantf)  á  su  derecho  oon- 
venía  sacar  un  traslado,  dos  ó  más  de  la  cédula  de  encomienda  queon 
nombre  de  Su  Majostaí]  en  él  hi/,o  el  gobenmdíu*  don  Pedro  de  Valdi- 
via, de  buena  memoria,  que  sea  en  gloria,  de  los  lebos  y  eactques 
prenciphles  é  indios  en  ella  contenidos  é  declarados,  é  d^  la  poseíiídtt 
que  dellos  tomó  ante  mí  el  dicho  escribano,  que  está  á  las  espaldas  do 
la  dicha  cédula,  por  causa  destar  esta  tierra  mucha  parte  della  de  gue- 
rra, si  acaso  se  ofreciera  algtnid  fuego  ó  otro  caso  fortuito,  la  dicha  cé- 
dula y  encomienda  y  lo  en  ella  contenido  no  se  penliese; 

Por  tanto,  que  pedía  y  (ndió  al  diclu»  sefiar  alcalde  mandase  ú  int  el 
dicho  escribano  sacase  de  la  dicha  cédula  y  pose^íión  que-á  las  es  pal* 
das  della  est^i,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  los  que  quisiese  y  menester 
hobiese,  á  los  cuales  y  á  cada  uno  dellos  interponía  su  autoridad  y  do* 
creto  judicial  para  que  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  lo 
pidi6  por  testimonio,  siendo  testigos  Alonso  de  Alfaro  ó  Juan  Martín  de 
Candia  é  Pedro  Cortés,  estantes  en  esta  dicha  ciudad» 

y  luego  el  dicho  señor  alcalde  tomó  en  sus  manos  la  dicha  cédula  de 
encomienda  original  y  posesión  á  las  espaldas  della,  y  la  vid  y  exami* 
nó,  la  cual  esüjba  sana  y  no  rota  ni  manchiula  ni  en  parte  alguna  sos- 
pechosa; é  así  por  él  vista,  dijo  que  mandaba  y  mandó  á^mí  el  dicho 
escribano,  della  faga  sacar  é  saque  é  dé  al  dicho  Hernando  de  Huelrñ 
un  traslado  signado  de  mi  signo,  ó  dos  ó  más^  los  que  me  pidiere 
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menester  Iiobiere,  c  qne  á  los  tales  IraslAflos  y  á  caija  ano  dellos, 
ietido  signados  de  mí  el  dicho  escribano,  el  dicho  señor  alcalde  ¡nler* 
|ion¡a  é  interpuso  sn  autoridad  y  decreta  judicial  tanto  cvianto  pofHa  é 
de  derecho  debía,  (íoraque  valgan  y  hagan  fee  en  juicio  é  fuera  dél^  así 
corno  la  dicha  cédula  original,  que  su  tenor  do  la  cuid,  con  la  dicha 
posesión,  es  este  que  se  sigue: 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  Su  MajeS' 

üid  en  esto  Nuevo  Extremo,  primero  descubridor,  por  mar  é  por  ticri*a, 

csonr-'--V-'-r,  poblador,  sustentador  é  perpetuador  dostas  provincias 

de  ir  .  Exttemadura  y  términos  que  por  Su  Majestad  me  están 

seflfllfldoe  en  gobernación,  elc< 

Por  cnanto  vos,  el  capiUin  Hernando  de  Huelva,  vecino  desta  ciu- 
dad de  la  Concepción,  al  lienqio  que  ftií  á  servir  á  Su  Majestad  á  las 
pratinciiís  del  Perú  contra  la  rebelión  de  Gon/.alo  Pizarro  os  hallé  en 
la  ciudad  de  los  Reyes  sirviendo  á  Su  Majestad  con  los  dem&s  vasallos 
suyes  que  allf  quedaron  á  la  sustentación  della  por  orden  del  señor 
presidente  el  Licenciado  Gasea,  y  después  de  desbaratado  y  justiciado 
el  rebeladií  Pizarro,  di  la  vuelta  á  la  dicha  ciudad,  por  aderezar  el  ar- 
moda  para  la  gente  que  había  de  traer  á  esta  mi  gubernación  pora  ser* 
tirlSu  Majestad  t>ara  la  población  é  perpetuación  della;  é  teniendo 
ttmy  grand  nescesidad  de  dineros  para  la  expidición  de  la  dicha  arma- 
d»,  ^  no  hallando  un  tan  sólo  peso  de  oro  fiailo»  moviólo  vos  con  celo 
deservirá  S.  M.,  como  leal  subdito  c  vasallo  suyo,  é  porque  viniese  el 
fioootro  que  era  menester  áesta  tierra,  me  disteis  toda  la  hacienda 
/todrcadoríacon  que  al  presénteos  hallastes,  que, apreciado,  montaba  la 
nmit  de  veinte  é  dos  mil  ó  tantos  pe^íOS  de  oro,  h)3  cuales  os  quedé  de 
ftij^en  esta  mi  gobernación,  ó  vos  me  los  [>retastes  por  servir  á  S,  M. 
ápor  «1  beneficio  desta  tierra,  en  que  á  la  verdad  le  servistes  en  aquella 
kjfintura  mucho,  loscualesyooshepagndo;y  viendo  vuestra  buena  ¡n- 
ifiaei<Vn  en  el  servido  d&  B.  M.  y  vuestra  prudencia  y  buena  diligeii^ 
y  el  fruto  que  con  esto  pndiérades  hacer  para  el  beneHcío  desta 
iJCJTa,  09  dejé  conduta  de  mi  capitán  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes 
pura  qtie,  después  de  yo  partido  para  esta  tierra,  traba jteedes  de  me  eo» 
amtniír  allá  gente  que  quiínese  venir  por  mar,  é  procurásedes  enviar 
lerías  é  herramientas  para  el  beneficio  de  los  vecinos  é  susten- 
della  y  para  su  perpetuación,  lo  cual  vos  habéis  fecho  con  toda 
iuolad  y  servido  á  S«  M.  por  orden  mía  en  esto^  |K)r  ténníuo  de  cua* 
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tro  afio»,  hasta  tanto  qne  os  escribí  viniésedes  á  servir  á  8.  H.  en 
estas  provincias,  así  eorno  lo  liabfades  fecho  eu  aquellas  del  Perü,  é  vos 
pusistes  luego  por  obra,  deshaciéndoos  de  vuestra  casa  é  reposo,  é  ha- 
béis venido  é  fecho  en  vuestro  viaje  gastos  y  recrecit^ndoseos  perdida 
ó  no  pequeña  do  facienda  por  más  servir  á  S.  M,,  é  siempre  habéis 
tratado  vuestra  persona  y  casa  con  aquella  honra  que  la  acostumbran 
á  tratar  los  hijosdalgo  de  presunción  honrosa,  allegados  á  ella  los  vasa* 
líos  de  S.  M,  gastando  con  ellos  y  favoreciéndolos  con  lo  que  podéisi 
como  lo  acosluml)ran  hacer  las  personas  de  vuestra  profesión  y  cali* 
dad;  é  demás  é  allende,  deseUis  perpetuaros  en  esta  tierra;  é  todo  lo  que 
por  mí  08  ha  sido  mandado  de  parte  de  8.  M.,  lo  habéis  fecho  ó  obede- 
cido y  cumplido  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo 
é  celoso  de  su  cesáreo  servicio. 

Por  tanto,  en  remuneración  de  vuestros  servicios,  trabajos,  pérdidas 
y  gastos,  encomiendo  por  la  presente,  de  parte  de  S*  M*,  en  vos  el  dicho 
capitnn  Hernando  de  Iluelva,  los  lebos  dichos  Otoguo,  Coigueco,  Pe- 
lel, Viegana  ó  Clnleán^  con  sus  caciques  nombrados  ReynogucUéni 
Tipaxlauquen,  Millainiral,  Painelén,  Catarongo,  Gonachaco,  Paiveler- 
ma,  Guanamnngua,  Güelen,  Basracheuque,  Languguano,  Molomaveen, 
Tarneco,  Tarnande,  Aneprelán,  Caromande,  Cahnacheuque,  con  todos 
los  demás  caciques  prenctpales  é  no  prencipales,  con  todos  los  indios  y 
subjetos  á  estos  caciques  aquí  nombrados,  y  A  los  que  no  lo  están^  coífio 
todos  sean  subjetos  é  de  la  parcialidad  de  los  dichos  lebos,  que  tienen 
8U  asiento  cerca  del  río  Itata,  de  la  una  parte  y  otra  del,  é  otros  tsn^ 
tre  Itata  y  esta  ciudad  de  la  Concepción^  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto  qwo 
seáis  obligado  dejaral  cacique  prencipal  sus  mujeres  ó  hijos  ú  los  otro^ 
indios  de  su  servicio,  é  á  dotrinarlosen  las  cosas  de  nuestra  santa  f^ 
católica,  y  hjirbiendo  religiosos  en  esta  dicha  ciudad,  traer  auto  ellos  Io9 
hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  asitnesmo  sean  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  cristiana,  é  si  así  no  lo  hiciéredea,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia,  y  no  sobre  la  de  S,  M.  ni  mía,  quo 
en  su  real  nombre  os  los  encomiendo;  é  a  que  seáis  obligado  á  teiiet 
armas  y  caballo,  é  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  cnyercn 
en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  iudios  ó  cerca,  donde  os  fuer© 
por  la  justicia  mandado  y  cupiese  en  suerte;  y  mando  á  todos  y  eiiale6< 
quier  justicias  desta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  qne  eximo  eeta 
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cédula  les  fuere  inostrncla,  os  metan  en  la  dicha  posesión  de  los  dichos 
lebos  y  caciques  con  todos  sus  preiicipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mili 
pesos  de  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.¡  en  fee  de  lo 
cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  Juzgado,  por'S.  M.,  en  esta  mi 
gobernación:  que  es  fecha  en  esta  ciudad  do  la  Concepción  del  Nuevo 
EIxtremo,  á  ocho  días  del  mes  de  jullio  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años.— Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  del  señor  Gobernador. 
--Juan  de  Cárdena. 


9  de  agosto  de  1558. 

XXXIX, — Testimonios  de  codificaciones  de  tomas  de  posesión  en  el 
Estrecho  de  Magallanes, 

(Archivo  delndias,  l.M/32). 

Este  es  un  treslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  y  testimonio 
signado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años,  según  que  por  ella 
parecía,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  sigue: 

Yo,  Luis  de  Mora,  escribano  del  armada  real  del  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todo<«  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  treinta  días  del  mes  de  julio  de  mil  y  quinientos 
ycincuenta  y  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha 
armada,  tomó  la  posesión  en  una  tierra,  la  cual  el  dicho  capitán  dijo 
serlos  boquerones  del  dicho  Estrecho,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  de 
8a  Excelencia  y  del  señor  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
a,  8u  muy  caro  y  amado  hijo,  en  su  real  nombre;  y  á  ocho  días  del 
mes  de  agosto  del  dicho  año,  el  dicho  general  tomó  é  recibió  juramento 
de  Hernán  Gallego,  piloto  mayor  que  consigo  llevaba,  en  qué  altura 
estaba  aquella  tierra  á  do  el  dicho  general  tomó  la  posesión,  el  cual 
dicho  Hernán  Gallego  juró  y  declaró  estar  aquella  tierra  en  cincuenta 
y  cuatro  grados  y  un  cuarto,  poco  más  ó  menos,  la  cual  posesión  se 
tomó  sin  contradición  alguna;  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  Melchor 
Cortés  y  Francisco  de  Brihuega  y  Antonio  de  Sant  Remo;  y  de  pedí- 
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tneiito  del  dicho  general  y  porque  conste  de  la  verdad,  di  la  presente^ 
qne  es  fecha  en  esta  Punta  de  la  Posesión,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  ocho  atlos;  y  por  ende,  fice' 
aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad.^ — Luis  Mora, 
escribano  del  armada  de  S.  M, 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa 
de  Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  y  quinientos  y  sesenta 
y  seis  anos;  testigos  qno  fueron  presentes  á  lo  ver  é  corregir  y  concertar 
con  el  original:  Lucas  González,  y  Pedro  Garay,  estantes  en  esta  corfo, 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  numero  de  la  dicha 
villa  é  8U  tierra,  por  S.  M.,  presente  fui  con  los  <licli03  testigos  al  ver 
corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va 
cierto  6  verdadero;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad.  — Fr'ancisco  de  Hencto,  escribano  público. 


Este  es  un  traslado  bien  y  fieltnente  sacado  de  ana  fee  y  testimoum, 
signada  y  firmada  de  Luis  de  Mora,  escribano,  su  fecha  á  veinte  y  seis 
días  del  mes  de  mayo  del  año  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años,  según  que  por  ella  páresela,  que  su  tenor  de  la  ctjal  os ' 
este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  del  armada  real  del  Estrecho  de  MagnHa- 
nes,  doy  fee  y  verdadero  testitnonio  á  todos  los  señores  que  la  presente 
vieren,  cómo  en  catorce  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  quinientas 
y  cincuenta  y  siete  años  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha 
armada,  habiendo  el  piloto  que  consigo  llevaba,  Hernán  Gallego,  lo* 
mado  el  altura  en  cincuenta  é  dos  grados  un  poquito  escasos,  están* 
en  una  bahía  ó  puerto  al  cual  puso  nombre  el  dicho  general  de  San 
zaro,  el  dicho  general  echó  mano  a  la  espada  é  cortíj^unas  ramas  de 
árbol,  [y  dijoj  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  sin  contradiei 
alguna,  en  nombre  de  S.  M.  y  de  Su  Excelencia  y  de  su  muy  caro  lii; 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  por  8* 
M.  en  lae  provincias  de  Chile;  y  luego  mandó  el  dicho  general  á  los 
que  con  él  á  este  dicho  efecto  presente  se  hallaron  se  embarcasen  en  la 
barca  y  se  saliesen  un  poco  al  agua,  sino  fué  al  dicho  piloto  Hernán 
Gallego  y  á  mí  el  presente  escribano,  que  quedamos  en  tierra  con  el 
dicho  general;  é  luego  el  dicho  general  tornó  á  mandar  saltar  en  tiem 
la  gente  de  la  barca:  á  todo  lo  cual  fueron  presentes  el  piloto  Hernán 
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Gallego  y  Sebastián  García  y  Goneii  de  Borge;  é  de  pedimento  del  di- 
cho generd  y  porqtiB  conste  do  la  verdad,  di  la  presente,  que  ea  fecha 

veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinientos  y  cincuenta  y 
2I10  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  taK  en  testimo- 
nio de  verdad. — Luis  3Ioya,  escribano  de  la  armada  de  S.  M. 

Fecho  fué  y  sacudo  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee^  en  la  villa  de 
ladrid»  á  treinta  días  del  me^de  marxo  de  mil  é  quinientos  y  sesenta 

seis  afios. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregiré  co^pcrtar  con  la  dicha 
fee  originnl:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  cf>rte, 

E ya,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  y  del  número  déla 
Imilla  de  Madrid  ó  sn  tierra,  por  S.  M.,  presente   fui  al  ver  corregiré 

>ncertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  el  cual  va  cierto  é 
Verdadero;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  A  üd,  en  testimonio  de  verdad. 

-Francisco  de  Hencio,  escribano  público.  § 


Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  tee  signada  y  fir 

lada  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha  en    veinte  y  seis  días  del  mea 

mayo  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  afloSi  [según  que]  por 

lia  parecía,  [que]  es  del  tenor  siguiente: 

Luis  Mora,  escribano  del  armada   real  del  Estrecho  do  Magallanes, 

i>y  fee  y  verdaílero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vie- 

en»  cómo  ©n  doce  días  del  mes  de  abril  de  mil  é  quinientos  é  cincnen- 

é  ocho  años,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  de  la  dicha  armada, 

ibiendo  el  piloto  que  consigo  llevaba,   Hernán  Gallego,  tomado  el 

itura  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio,  el  dicho  general  echó  mano 

I  la  espada  y  cortó  unas  ramas  do  un  árbol  y  dijo  que  tomaba  pose* 

Sn  en  aquella  tierra  en  nombre  de  S.  M.  y  de  Su  Excelencia  y  de  su 

Iny  caro  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán 

sncral  por  S.   M.  en  las  provincias  de  Chile,  sin  contmdíción  alguna» 

l^todo  lo  cual  fueron  presentes  Juan  Martín  y  Antonio  Pérez  y  Auto* 

io  Liginascn;  éde  pedimento  del  dicho  general  y  porque  conste  de  la 

lad,  cy  la  presente,  que  es  fecha  en  este  puerto  do  Nuestra  Señora 

los  Remedios,  á  veinte  y  seis  días  del  mes  de  mayo  de  mil  é  quinieu- 

ó  dncnenla  é  ocho  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que 

lá  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Luis  Mora ^  escribano  de  la  armada 

8.  M. 
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Fecho  fué  y  socado  este  flicho  trnslado  de  la  dicha  fee^  en  la  villa 
Madrid,  á  treinta  dlns  del  mes  do  innr/.o  de  mil  é  quinientos  é  sesenti 
é  seis  anos. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  con  el  tirigiiial  coo* 
certart  Lucas  González  y  Pedro  de  Goray,  estantes  en  esta  corle* 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  público  del  número  de  la  di- 
cha villa  6  su  tierra,  por  S*  M.,  presente  ful  con  los  dichos  testigofl 
lo  ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  origiunhqtii 
de  soso  se  contieu^  y  le  corregí  é  coi^certó  ó  va  cierto  é  verdadero; 
fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  dt 
Henrío,  escribano  público* 

Este  es  un  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  firmada  de 
Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  ocho  días  del  mes  de  agosto  del  ñño 
pasado  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  segúu  que  por 
ella  parecía,  ques  del  tenor  siguiente: 

Yo^  Luis  Moni,  escribano  desta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanesy  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  ocho  días  del  mes  de  agosto  de  rail  é  quinientos 
é  cincuenta  y  ocho  afios,  el  capiUin  Juan  Ladrillero  de  la  dicha  real  ar- 
mada, estando  surtos  en  esta  Punta  de  la  Posesión,  el  dicho  general  to- 
mó é  recibió  juramento  del  piloto  Hernán  Gallego  y  de  todas  las  demás 
personan  que  en  su  acompañamiento  estaban,  todos  Ips  cuales^  habien- 
do jurado,  declararon  ver  la  Mar  del  Norte,  y  ansimismo  yo,  el  presen^ 
te  escribano,  la  vi;  y  estando  en  esto,  el  dicho  piloto  Bernán  Gallego 
Be  ofreció  de  volver  por  este  diclio  Estrecho,  y  el  contramaestre  Diego 
Martín  y  Miguel  Arragnnces  y  Miguel  de  Peralta  y  maestro  Podre 
Lantero  se  ofrecieron  &  volver  en  el  galeón  del  señor  Gobernador,  A  to* 
do  !o  cual  fueron  presentes  totlas  las  pei-sonns   qtie  en  acom      "      loii' 

lo  del  dicho  general  estaban;  ó  de^  pedimento  del  dicho  ge:i ¿íor 

que  conste  de  la  verdad,  di  la  presente,  ques  fecha  á  ocho  días  delmei 
de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  añoa^  en  esta  Puutaj 
de  la  Posesión;  é  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  i  tal,  en  testi-' 
monio  de  verdad. — Ltíis  de  Mora,  escribano  del  armada  de  S.  M, 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  d 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marto  de  mil  é  quinienios  á  seteol 
y  seis  años. 
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Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  corregir  y  concertar  con  el 
oríginnl:  Lucas  González  y  Pedro  de  Garny,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Ilencío,  escribano  de  S.  M.,  público  del  número 
de  la  dicha  villa  é  su  tierra,  presente  fui  con  los  dichos  testigos  á  el  co- 
rregir é  concertar  este  dicho  traslaílo  con  el  dicho  original,  el  cual  va 
cierto  é  verdadero;  é  fíce  aquí  esto  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. — Francisco  HeticíOy  escribano  público. 

Est«  es  un  traslado  bien  y  fíelmente  sacado  do  una  fee  y  testimonio 
firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha,  á  nueve  días  del  mes  de 
agosto  del  año  pasado  de  mil  y  quinientos  é  cincuenta  y  ocho  años, 
según  que  por  ella  parecía,  la  cual  está  signada  y  fírmada  del  dicho  es* 
cribano,  que  su  tenor  es  este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  de  esta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  nueve  días  del  mes  de  agosto  de   mil  é  quinien- 
tos é  cincuenta  y  ocho  años,  el  capiUin  Juan  Ladrillero,  general  de  la 
dicha  armada,  estando  surtos  en  esta  Punta  de  la  Posesión,  el  dicho  ge- 
neral saltó  en  tierra  y  echó  mano  á  su  espada  y  cortó  unas  ramas,   é 
dijo:  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  á  vista  de  la  Mar  del  Norte  en 
nombredeS.  M.  y  deS.  E.  ydesu  muy  caro  y  muy  amado  hijo  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  dotas  pro- 
vincias de  Chile,  sin  contradición  alguna;  y  este  dicho  día  el  dicho  general 
jnntamente  con  su  piloto  Hernán  Gallego  tomaron  el  altura  en  cincuen- 
"ta  é  dos  grados  y  medio  larguillos,  y  el  dicho  general  tomó  juramento 
sil  dicho  piloto,  el  cual  declaró  haber  tomado  el  altura,  como  dicho  es, 
A  lodo  lo   cual  fueron   presentes   Francisco   de  Brihuega  y  Melchor 
Odrtés  y  Pedro  Lantero;  é   do  pedimento  del  dicho  general  é  porque 
0)nsle  de  la  verdad,  di  la  presente,  que  es  fecha  en  esta  Punta  de  la 
l^osesión,  á  nueve  días  del  mes  de  agosto  do  mil  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  ocho  años;  y  por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal, 
en  testimonio  de  verdad. — Luis  Mora,  escribano  de  la  armada  de  S.  M. 
Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee  y  testimonio, 
en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  díus  del  mes  de  marzo  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  y  seis  año». 

Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  conceiiar  con  el 
original:  Lucas  (jonzález  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 


\ 


172 


COT.IECCIÓN    DB    1>0CCrilKNT0fl 


E  yo,  Francisco  de  Heneío,  escribano  público  del  iiúmoro  do  la  tlieha 
villa,  presente  fuí  á  »a  corregir  é  concertar  con  el  dicho  original,  el  cual 
va  cierto  y  verdadero,  y  fice  iiqiii  este  mío  signo,  á  tul,  eu  testimonio  de 
verdad. — Francisco  Hencío,  escribano  publico. 


Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  fee  y  iestinionío  Big- 
nado  y  firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  según  que  por  ella  parecía, 
8U  fecha  en  treinta  días  del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  ó  cin- 
cuenta y  ocho  años,  que  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora^  escribano   del  armada  de  S.  M.>   doy  fee  y  vw- 
dadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  presente  vieren,  cómo  en 
treinta  días  del  mes  de  agosto  de  mil  e  quinientos  é  cincuenta  ó  ocho 
años,  el  capitán  Juan  Ladrillero,  general  del  armada  real  del  Estrecho  | 
de  Magallanes,  de  vuelta  del  descubrimiento  hecho  de  la  Mar  del  Norte,] 
el  general  juntamente  con  su   piloto  Hernán  Gallego,  por  cuanto  eu] 
este  Estrecho  no  liay  sol  sino  de  largo  tiempo  á  tiempo,  tomaran  el  al* 
tura  en  la  canal  deste  dicho  Estrecho,  en  una  isla,  la  cual  puso  nombro  | 
el  dicho  general  de  Santa  Ciara»  obra  de  cinco  leguas  de  cuatro  islas  | 
que  están  en  la  dicha  canal;  y  habiendo  tomado  el  altura,  como  dicho 
es,  el  dicho  general  tomó  é  recibió  juramento  del   dicho  Hernán  Ga» 
llego,  el  cual,  so  cargo  del  dicho  juramento,  declaró  haber  tomado  el 
altura  en  cincuenta  é  cuatro  grados  largos,  y  echada  la  cuenta  de  las  i 
leguas  y  derrotas  que  había  desde  la  isla  Santa  Clara  hasta  la  Mar  del 
Sur,  dijo  estar  la  boca  deste  dicho  Estrecljo  de  la  parte  del  Mar  del  | 
Sur  en  cincuenta  y  tres  grados  largos;  y  de  pedimento  ApX  dicho  gene- 
ral, porque  conste  de  la  verdad,  di  ésta,    que  es  fecha  en  esta  dicha] 
isla  de  Santa  Clara,  día,  mes  y  año  susodicho;  é  por  ende,  fice  aquí  estol 
mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad;  á  lo  cual  fueron  tes 
tigos  Diego  Martín»  Juan  Macías,  Gonzalo  de  Reyes. — Luis  Mora^  i 
cribano  del  armada  de  B.  M. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee  y  testimonio,] 
en  la  villa  de  Madrid,  á  treinta  días  del  mea  de  marzo  de  mil  y  qui* 
níentos  é  sesenta  é  seis  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  sacar,  corregir  y  concertar  con  j 
el  original:  Lucas  Gómez  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hencío,  escribano  de  S.  M.  ó  público  del  número  I 
de  la  dicha  vitla,  fui  presente  al  ver  con-egir  é  concertar  este  dicho  | 
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traslado  con  el  dicho  original,  é  va  cierto  é  verdadero;  é  flce  aquí  este 
mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  HendOj  escri- 
bano público. 

Este  es  traslado  bien  y  fíel mente  sacado  de  una  fee  y  testimonio, 
signado  y  firmado  de  Luis  Mora,  escribano,  su  fecha  en  ocho  días  del 
ines  de  noviembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  según 
que  por  ella  parecía;  su  tenor  de  la  cual  es  como  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  desta  armada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, doy  foe  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  señores  que  la  pre- 
sente vieren,  cómo  en  diez  y  ocho  días  del  uíes  de  octubre  deste  año 
presente  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  el  capitán  Juan 
Ladrillero,  general  desta  dicha  armada  real,  salió  de  vuelta  del  descu- 
brimiento hecho  del  dicho  Estrecho  de  Magallanes  por  la  boca  del 
dicho  Estrecho  de  la  Mar  del  Sur;  é  de  pedimento  del  dicho  general  é 
porque  conste  de  la  verdad,  di  ésta,  ques  fecha  en  esta  bahía  de  San 
Gaillén,  á  ocho  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho  año;  á  todo  lo 
cual  fueron  presentes  Francisco  Martín  Palomino,  alférez  de  la  dicha 
real  armada,  Sebastián  García,  alguacil  mayor  della,  é  Juan  Ma- 
das;  é*por  ende,  fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de 
verdad. 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  fee,  en  la  villa  de 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  do  mil  é  quinientos  é  sesenta  y 
seis  años. 

Testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  concertar  con  el  ori- 
ginal: Lucas  González  y  Pedro  de  Garay,  estantes  en  esta  corte. 

E  yo,  Francisco  de  Hcncío,  escribano  público  del  número  de  la  dicha 
villa  ó  su  tierra^  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  de  ver  corre- 
gir é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  original,  é  le  corregí  é 
coucerté;  é  ñceaquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — 
Francisco  de  Hencío,  escribano  público. 

Este  es  un  treslado  bien  y  íielmente  sacado  de  una  fee  signada  y  fir- 
mada de  Luis  de  Mora,  escribano,  su  fechn,  en  veintey  seis  días  del  mes 
de  mayo  del  año  pasado  de  mil  é  quinicMitos  é  cincuenta  é  ocho  años, 
según  que  por  ella  parecía,  que  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

Yo,  Luis  Mora,  escribano  de  la  aruiada  real  del  Estrecho  de  Maga- 
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llanea,  doy  fee  y  verdadero  testimonio  á  todos  los  seflores  que  lu  pre«¡ 
senté  vieren,  cómo  en  veinte  y  tres  días  del  mes  de  enero  de  mil  é  qui* 
nieiitos  é  cincuenta  é  oclio  años,  el  capitán  Jii?in  Ladrillero,  general  d€ 
la  dicha  real  armado,  andando  en  la  prosecución  del  descubnmieutcij 
del  dicho  Estrecho,  llegó  á  un  brazo  ó  canal,  eu  el'  cuol  «I  piloto  Her^ 
iián  Gallego,  que  consigo  el  diclio  general  llevaba,  tomó  el  altura  ei 
cincuenta  y  dos  grados  é  medio  y  cuarenta  é  cuatro  minutos;  y  ti  veiii» 
te  é  cinco  deste  dicho  mes  y  año,  habiendo  andado  por  este  brazo  yj 
canal  adelante  hasta  seis  ó  siete  leguas,  el  dicho  general  saltó  en  tierr 
en  una  isla  y  echó  jnano  á  la  espada  y  cortó  unas  ramas  de  un  árL 
é  dijo  que  tomaba  posesión  en  aquella  tierra  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad y  de  S,  E,  y  de  su  muy  amado  hijo  don  García  Hurtmlo  de  Mendo*^ 
za,  gobernador  y  cai>iUín  general  por  Su  Majestad  en  las  provincias  défl 
Cliile,  sin  cou tradición  alguna;  y  al  tomar  de  la  altura  y  echar  cuenta 
del  estrolabio,  fueron  presentes  Sebastián  García  y  Francisco  de  Bri^ 
buega,  y  ni  tomar  de  la  pctsesión  fueron  presentes  Gonzalo  de  BorgQ 
y  Francisco  Martín  Pülumino  y  Juan  Macias. 

E  de  pedimento  del  dicho  general  é  porque  conste  de  la  verdadi  di 
la  presente,  que  es  fecha  á'  veinte  y  seis  dfaa  del  mes  de  mayo  de  tnil 
ó  quinientos  e  cincuenta  é  ocho  años,  en  este  puerto  de  Nuestra  Sefic 
ra  de  los  Remedios;  é  por  ende,  fice  aqui  este  mi  signo,  que  es  il  tal,  ec 
testimonio  de  verdad. — L(m  MorUf    escribano   del  arniada  de  8.  Mj 

Fecho  fué  y  sacado  este  dicho  traslado  de  la  dicha  feo,  en  la  vilki  i 
Madrid,  á  treinta  días  del  mes  de  marzo  de  mil  ó  quinientos  ó  seseul 
é  seis  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  la  ver  corregir  y  conccrtae 
con  la  dicha  fee  original:  Lucas  González  y  Pedro  de  Qaray,   estante^ 
en  esta  corte. 

E  yo  Francisco  Heneío,  escribano  público  del  número  de  la  dicl 
villa  de  Madrid  é  su  tierra,  por  Su  Majestad,  presente  fuí,  juntameiU 
con  los  dichos  testigos,  á  lo  corregir  é  concertar  este  dicho  trasla<lo  cor 
el  dicho  original,  el  cual  va  cierto  ó  verdadero  é  bien  é  fielmente  sacn^ 
do;  é  fice  aquí  este  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Frm 
cisco  Hmdo,  escribano  público* 
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1.®  de  noviembre  de  1558. 

XL. — Copia  de  carta  original  del  Cardenal  de  Burgos  &  S.  M. 

(Arcliivo  general  de  Simancas,  Secretaría  de  Estado,  legajo  130,  folio  71). 

S.  C.  R.  M.: — Luego  que  se  entendió  la  provisión  que  V.  M.  había 
hecho  de  virrey  para  el  Perú,  escrcbi  á  V.  M.  besando  sus  reales  manos 
por  la  merced  que  hacía  al  Marqués  de  Cañete,  mi  hermano,  y  á  su 
casa,  y  juntamente  di  cuenta  á  V.  M.  de  la  razón  que  había  de  tener 
por  sospechosos  en  las  cosas  del  Marqués  á  algunos  de  los  ministros 
que  iban  á  aquellos  reinos,  y  la  poca  amistad  que  había  habido  entre  el 
Marqués  de  Cañete,  mi  padre,  y  el  ar/obispo  de  Toledo  don  Alonso  de 
Fonseca,  y  aunque  yo  tenía  á  don  Diego  de  Acevedo  por  buen  caballe- 
ro, no  sé  si  con  memoria  de  cosas  pasadas,  ó  si  por  parsuasión  de  al- 
gunos de  los  que  envió  presos  del  Perú  el  Marqués,  naturales  de  Sala- 
manca y  amigos  suyos,  mostró  claramente  antes  que  muriese  que  es- 
taba mal  informado  del  Marqués,  y  que  la  mesina  información  tenía 
V.  M.,  y  que  por  esta  causa  había  sido  proveído  para  el  Perú  y  se  qui- 
taba el  cargo  al  Marqués;  y  con  esto  y  con  el  agravio  y  disfavor  que 
acá  se  le  ha  hecho,  toda  la  gente  ha  tratado  y  trata  muy  en  perjui- 
cio de  su  honmy  persona  y  con  tanta  desautoridad  que  tengo  temor  si 
en  el  Perú  se  entiende  lo  que  acá  pasa,  según  es  la  condición  y  eos- 
lumbre  de  aquella  gente,  intenten  cuahjuier  cosa  contra  el  Marqués  y 
contra  el  servicio  de  V.  M.,  el  cual  sólo  y  el  de  Nuestro  Señor  ha  teni- 
do el  Marqués  delante  los  ojos  desde  que  determinó  de  ir  á  servir  á 
V.  M.,  y  si  no  hubiera  tratado  las  cosas  de  aquel  reino  con  el  celo  y 
limpieza  que  las  ha  tratailo,  V.  M.  no  fuera  tan  servido  como  ha  sido, 
oi  las  cosas  del  estuvieran  tan  asentadas  y  ()aciTicas  como  están;  y  quien 
de  otra  cosa  ha  informado  á  V.  M.  ó  le  informare,  se  habrá  movido  por  su 
propría  pasión  y  interés,  y  serán,  ó  los  ministros  que  no  han  tenido  la 
mano  y  libertad  que  quisieran  para  se  a[>rovechar  á  sí  y  á  sus  deudos, 
como  solían,  de  lo  cual  ha  resultado  parecclles  delito  muy  grave  que 
el  Blarquéa  use  del  poder  y  autoridad  que  tiene  de  V.  M.  como  ha  con- 
venido á  su  servicio  y  á  asentar  y  per^^etuar  las  cosas  de  aquella  tierra 
de  la  manera  que  las  ha  asentado,  y  como  gente  tan  acostumbrada  á  no 
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Humillraente  suplico  á  V.  M.  que,  juntamente  con  la  merced  que 
hace  al  Marqués  y  á  todos  nosotros  con  mandalle  venir  á  su  casa,  sea 
servido  de  hacelle  la  merced  que  sus  servicios  merecen  y  V.  M:  acos- 
tumbra, no  permitiendo  que  el  Virrey  que  fuere,  ni  los  otros  ministros 
tengan  más  poder  sobre  él  del  que  han  tenido  sobre  los  otros  virreyes 
y  ministros  semejantes,  pues  él  vendrá  á  dar  cuenta  de  sí  á  V.  M.,  y  no 
será  razón  que  se  la  tomen  estando  ausente,  ni  que  se  detenga  á  dalla 
con  la  indignidad  y  desautoridad  que  estaría,  ni  que  los  que  han  sido 
sus  inferiores  sean  sus  jueces,  aunque  hasta  ahora  sola  una  queja  de 
parte  ha  habido  contra  él;  y  porque  tengo  por  cierto  que  V.  M.  se  sirve 
en  entender  todas  estas  cosas  tan  particularmente,  me  he  atrevido  á  es- 
cribir tan  largo,  y  también  porqué  creo  que  valen  más  cerca  de  V.  M. 
los  buenos  servicios  y  conocidos,  que  las  calumnias  y  palabras  de  gente 
apasionada  y  interesada,  como  espero  en  Dios  que  V.  M.  dará  á  co- 
nocer al  mundo  con  lo  que  hará  con  el  Marqués  y  conmigo,  que  tan 
lealmente  y  tan  sin  respeto  de  nadie  ni  die  propio  interese  le  habernos 
servido  y  tan  acusados  y  tan  calumniados  habernos  sido. 

Sacra  Católica  Real  Majestad,  Nuestro  Señor  la  real  persona  de 
V.  M.  guarde  por  largos  tiempos  con  aumento  de  su  santa  fe  y  de  más 
reinos  y  sefloríos,  como  sus  vasallos  y  criados  deseamos. 

De  Burgos,  primero  de  noviembre  de  mil  y  quinientos  cincuenta  y 
ocho. — S.  C.  R.  M.^  muy  humíll  capellán  y  criado  de  V.  M.  que  sus 
reales  manos  besa. — F,  Cardinális  Burgm, 

A  la  S.  G.  R.  M.  del  Roy  de  España,  Inglaterra  y  Francia,  nuestro 
Kfior. 
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Aflode  1568. 

XLT, — Memoria  de  la  que  han  valido  p  rentado  Iob  dietmos  de  las  décimañ 
de  ta  ciudad  de  la  Serena,  que  lian  estado  x)ara,,,  (roto)  y  arrendar  los 
oficiales  de  la  real  hacienda, 

(Archivo  de  Indias,  154-7-13). 


Año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  uno  se  dieron  al  padre  Bar- 
tolomé Pozo,  cura  desta  santa  iglesia^  con  más  doscientos  pesos  do  la] 
real  caja,  como  parecerá  por  los  recaudos  que  llevó  el  contador  mayorj 
Jerónimo  de  Villegas. 

En  arto  de  mili  á  quinientos  é  cincuenta  é  dos  se  dieron  al  padre! 
Miguel  de  Valdés^  cura  y  vicario  desta  santa  Iglesia  desta  ciudad  de  la] 
Serena,  porque  sirviese  el  dicho  oficio,  como  parecerá  por  el  concier* 
to  de  los  oficiales  reales,  con  los  demás  recaudos  que  se  dieron  al  coii^ 
fcidor  mayor  Jerónimo  de  Villegas,  que  tomó  estas  cuentas,  con  it 
doscientos  pesos  de  la  real  caja  de  S.  M. 

En  veinte  de  enero  del  dicho  aílo,  se  arrendaron  en  Juan  do  Aguirr 
y  Diego  Sáncliex  de  Morales,  como  parecerá  por  el  dicho  arrendamien^ 
lo,  que  pasó  ante  Jerónimo  de  Peñalosa^  escribano  publico  y  del  Coiicc^ 
jo,  siendo  contíidor  Pedro  de  Cisternas  y  tesorero  García  Díaas  y  fator 
veedor  Pedro  de  Herrera. 

En  diez  y  nueve  días  del  mes  de  mnr^so  de  mil  y  quinientos  cincuen-J 
ta  y  cuatro  años  se  arrendaron  y  rematanm  con  el  cuarto  que  echí 
Sancho  García  en  dos  mili  y  ciento  y  veinte  é  cinco  pesos,  como  par 
cem  por  lo  escritura  que  hizo  el  dicho  Sancho  García  ante  el  dicho  Jej 
rónimo  de  Pefialosa,  escrihano  público. 

Ano  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  aflos  se  nrreudaron  , 
remataron  en  Diego  Alvarez,  en  ochocientos  pesos,  y  los  oficiales, 
acuerdo  do  todos  tres,  los  tomaron  á  beneficio  denlos  dicho?  dt€ 
y  pusieron  á  Gonzalo  do  Liejas  para  que  lo  recnjese  y  beneficia 
como  parece  por  los  recaudos  y  cuenta  que  se  dio  dello  al  coul 
mayor  Jerónimo  de  Villegas,  que  montaron  mil  é  ciento  ó  veinte  y  i 
pesos  y  un  tomín. 
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pnm«ro  de  enero  do  mili  é  qitmienlos  é  cincuenta  y  seis  años, 
reinalaron  en  Diego  Alvarez,  vecino  desta  ciudad,  en  setecientos 
peaoa,  como  mayor  pujador,  en  púLlica  almoneda,  como  parece  por  la 
Gscríiurfi  que  lii'¿o  ante  Juan  de  Céspedes,  escribano  público  y  de  ca- 
blido. 

En  año  de  mil  é  quinientos  é  cinruumuí  é  siete  se  remataron  con  el 
cuarto  que  pujó  Sancho  García  de  Romero,  en  ochocientos  y  setenta  ó 
cinco  pesos  y  cinco  tomines,  como  parece  por  la  escritura  que  hii&o  ante 
Juan   Fernándest  de  Almendras. 

En  año  de  mil  é  quinietitos  ó  cincuenta  y  odio,  en  presencia  de  mi. 
Garda  Díaz,  contador  de  la  real  hacienda  deS,  M.  desta  ciudad,  según 
ti  aao  y  costumbre  que  se  suele  tener  los  demás  años,  se  remataron 
en  Jerónimo  de  Poñalosa  en  mili  é  doscientos  é  cincuenta  pesos,  como 
parecerá  por  las  obligaciones  que  del  cuarto  y  principal  del  arrenda* 
miento  hizo  ante  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  y  del  Concejo, 
qoestáu  en  la  real  cuja. 

Descargo  de  lo  que  parece  habersegastado  de  los  dichos  diezmos,  como 

pan^rerá  por  los  recaudos  que  tomó  en  estas  cuentas  el  contador  mayor 

Jerónimo  do  Vinegas,en  diez,  y  ocho  del  mes  do  agosto  del  año  de  mili  é 

quinientos  é  cincuenta  y  seis  años:  se  dieron  y  pagaron  á  Pedro  Gouzá* 

kz,  sacristán,   por  trece  meses  y  medio  que  sirvió  en  la  santa  iglesia 

datta  ciudad,  de  sneristáiii  á  razón  de  trescientos  pesos  por  uu  año,  de 

:descomen7.ó  á  correr  dende  veitite  de  junio  de  mili  ó  quinientos 

tenta  é  cinco  años,  que  comenzó  ú  servir  en  adelante,  trescientos 

iita  y  siete  pesos  y  medio,  con  los  cuales  quedó   pagado  de  su  sa* 

larío  basta  catorce  de  agosto  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 

y  seis  años. 

En  trece  de  noviembre  del  año  de  mili  é  quinieiUos  é  cincuenta  é 
dos  se  dieron  y  pagaron  al  padre  Miguel  de   \' aldés  doscientos  pesos 
jda  buen  oro,   fundido  y  mnrcado,  demás  de  los  diezmos  que  le  dieron 
dicho  año  por  su  entretenimiento  para  que  sirviese  de  cura  en 
santa  iglesia,   que  fud  por  lo  quel  gobernador  y  oficiales  reales 
untaron  con  él,  de  los  cuales  comenzó  ¿  gozar  dende  dos  del  dicho 
do  enero  del  dicho  año,  como  parece  por  el  dicho  concierto  que 
i  61  hicieron  el  gobernador  don  Podro  de  Valdivia,  y  se  cumplió  el 
«^M  bo  año,  en  dos  de  enero  del  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
t  Ues. 


£b  éoi  éB  jafie»  éd  año  di  ad  é  iiQsiiimte  é  emeoeiite  y  b«a,  i 
étáffagjiwi  fiekd  VaMég  lingiaufui  y  Set  pmos  por  dos  tnfistt  yi 
dl9i|Qrarvi6  ém  cmett  «iIb  «»I&  igleau^  qoes  deude  deis  d«  eii«ft»  i 
MÍéq|QÍMcolo»éehicotoUjlrttbt«tedÍ€2  jrsieto  de  loan&o  del  dic 
aAo^  <|oe  qoedó  pogpdúv  cooio  parece  por  el  diclio  mÁiidamieiito , 
orto  de  PÍ0EI  dd  dkb#  li«iiil  ds  V«Ué& 

Eb  edMi  de  septeobra  de  mil  ¿  qimiieiilo»  é  dneiienUí  y  tres, 
díiraA  é  fgioo  el  pedre  Jobo  Ciiirón^  qtiitiietilcie  y  tin  pescie  y  i 
de  boeii  oro.  kn  enela  se  b  di^ocí  y  pegeron  por  \ihr  >  d«]  | 

beraedor  ¥m3ro de  Víddme«  beebo  ea mnle y  sets  de  j  .....  id  dic 
ella  qoe  le  eafieie  e^  pesos  de  tioen  oro  por  cede  ella  que  sinre  < 
aum  y  Ykerki  en  eela  i^k¿ie  desle  dmied,  el  cual  ooinetizd  á 
deede  mole  y  oebo  de  egoeto  del  dieho  afio  eii  edeUnte,  y  km  didio 
qninienloe  y  mi  pesos  y  nie£o  se  le  dieron  á  sa  cueuta  de  so  sikmJ 

Sn  Ireee  de  eoeici  del  efio  de  mfl  é  quitiíeolos  ó  eiticoeute  * 
iñá  y  pego  el  dicho  tesoceio  al  pedre  Cosme  de  Sanio  Domingo^  tresrl 
cie&loB  y  Iranla  y  tres  pesos  y  dos  lotomes  y  ocho  graiine,  per  aiil 
mendemienlD  del  gobemedor  Frvnessco  de  Agoirre,  fe<*lio  á  dio  dej 
enero  del  dicho  aflo.  en  qoe  le  seUela  tntU  pesos  de  suelda  oi'^^  ^«^n 
porque  le  sirra  de  cura  y  TÍcarío  en  la  safíia  iglem  de«ta  ci 
eital  foé  receñido,  y  cómeme  ¿  serrir  deode  Teínte  y  cuatro  de  nga^  I 
del  dídio  aOo  en  edebiile,  y  ooo  es4oe  Irescieiilos  y  Ireínia  y  tres  ptam  j 
y  dos  lominee  y  odio  granos  qoed6  pagndo  del  príuiero  lerdo 
comptíó  en  Yetnte  y  Iim  de  dktembre  del  dicho  aQo, 

£u  diea  y  odio  de  jolio  de  mili  é  quinieolos  édncueota  é  docotUoSt 
ee  dierou  y  pepwon  al  pedre  Cosioe  de  Seuto  Domingo»  doscbnM  J  | 
diez  y  ocho  pesos  por  libramiento  dd  Lieendado  Gotizálea^  iricariel 
menil,  y  del  contador  Pedro  de  Cistemad,  pera  en  caenia  de  lo  qao| 
ire  en  la  santa  iglesia  deala  dndad»  de  cora  y  vicario. 

Ea  diez  y  odio  de  julio  de  mil  é  qaíiiieutoe  é  dncnetita  é  cinco  a2 
dio  y  pago  el  dicho  tesorero  Garda  Diaic,  por  libmtiíca  del  conb 
Rodrigo  Garda  de  la  Torre,  coalrndetttos  pesos  de  buen  oro  (ñ 
jmtn  en  coenta  de  9u  salario  y  eiitreieiiimieuto  de  luill  pesos  que  I 
por  cada  año  de  cura  y  iricario  de  la  iglesia  desla  dudad,  et  • 
menso  á  senrir  á  once  de  jalio  del  aüo  de  mili  é  qninientos  é  cinc 
la  é  cinco  aAos,  d  cual  entreteaieuto  8e  le  señaló  en  cabildo  por  I 
chos  oficialesL 
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En  dos  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  é  cíncuentíi  é  cinco  años, 
ii6  Y  pagó  el  dicho  tesorero  doscientos  pesos  á  Antonio  de  NíÍr,  maes- 
y  piloto,  para  ayuda  de  pagar  una  campana  rpie  se  compró  en  ina- 
íor  suma  para  la  iglesia  mayor  desta  dicha  ciudad,   porque  no  la  lia- 
Wa  al  presente. 

En  veinte  y  siete  de  octubre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 

aftos  dio  y  pagó  el  dicfio  tesorero^  por  libransi^a  del  contador  Pedro  de 

cisternas,  al  padre  Juan  Cidrón,   doscientos  pesos  de  salario,  para  eu 

lenta  de  lo  que  le  pertenece  de  lo  que  sirvió  en  compañía  en  la  igle- 

iñ  con  el  padre  Rodrigo  García   de   la  Torm,  los  cuales  se  le  lian  de 

lescontar  del  salario  y  quitación  que  gana  el  dicho  cura  de  mili  pesoa 

"por  afio.  Esta  partida  está  borrada  y  no  se  pudo  leer. 

En  diez  y  seis  de  noviembre  de  raill  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
kfios  se  pagaron  al  padre  Rodrigo  García  de  la  Torre  doscientos  y 
reinie  y  dos  pesos,  por  libramiento  del  contador,  por  ochenta  y  tres 
lias  que  sirvió  de  cura  y  vicario  en  la  dicha  iglesia,  á  razón  de  mili  pesos 
afio,  con  que  quedó  pagado  hasta  primero  de  octubre  dicho  ser- 
ció,  solo;  y  de  ahí  adelante,  en  compañía  de  Juan  Cidiiin,  todos  dos, 

el  sueldo  de  los  dichos  mili  pesos. 
£ai  diex  y  seis  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  seis 
^oe  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  al  dicho  Rodrigo  García  de  la  To- 
cien  pesos  para  en  cuenta  del   entretenimionto  que  tiene,  desde 
ptimero  de  octubre  del  dicho  año  y  en  adelante,  ques  á  quinientos  pe- 
fOr  afio,  porque  los  otros  quinientos  se  dan  á  Pedro  Cidrón,  su 
Mtipañero,  y  sirven  entrambos  por  los  diclios  mili  pesos  cada  afio. 
En  veinte  y  cuatro  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  cin- 
afio»,  mas  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  Giircía  Díaz  al  dicho  Rodri- 
García  de  la  Torre»  cura  y  vicario,  seiscientos  pesos  de  oro,  á  cum- 
plimiento de  mili  pesos  que  había  de  haber  por  afio,  por  el  sueldo  y  eu- 
limiento  que  habrán  de  haber  por  afio,  que  se  cumplió   en  once 
iHo  del  dicho   afio,  lo  cual  se  le   paga  por  mandamiento  del  Li* 
enciado  Escobedo,  lugar-teniente  y  justicia  mayor  en  esta  ciudad  por 
^mticiJ^co  de  Villagrárip  y  por  libranz^a  del  contador  Cisternas. 
En  veinte  y  siete  de  abril  de   mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  cinco 
los  dio  y  pnpíó  el  rucho  García  Diaz,  por  mandamiento  de  Francisco 
Agtíirre  y  libramiento  del  contador,  fecho  este  día,  al  padre  Cosme 
'  Santo  Domingo,  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos  de  buen  oro^  por 
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otros  tantos  que  se  lo  debían  del  tiempo  de  un  tercio  que  había  servida] 
desde  veinte  y  uno  de  diciembre  de  milt  é  quinientos  y  cincuenta  I 
y  cuatro,  hasta  veinte  y  dos  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuentii  ó 
cinco  nAos,  que  se  cumplió  el  dicho  tercio,  con  que  quedó  pagado  has- 
ta este  dicho  día. 

En  doce  de  julio,  dio  y  pagó  el  dicho  tesorero  García  DiaE,  por  man* 
damiento  de  Francisco  de  Aguirre,  y  libramiento  del  contador^  fecho  I 
este  día  á  Pedro  González,  sacristán,  cien  pesos  por  un  tercio  que  se  j 
debe  de  su  salario  y  quitación,  á  razón  de  trescientos  pesos  cada  nfiaj 
y  se  cumplió  el  dicho  tercio  en  veinte  y  nueve  de  junio  del  dicho] 
año. 

En  veinte  y  siete  de  abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco 
años,  dio  y  pagó  el  dicho  al  dicho,  por  mandamiento  de  Francistfo  de 
Aguirre  y  libramiento  del  contador^  doscientos  pesos  por  dos  terdoaJ 
á  razón  de  trescientos  pesos  por  año,  los  cuales  dichos  dos  tercios  se 
cumplieron  á  postrero  de  febrero  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  y  j 
seis  años. 

En  veinte  y  uno  de  junio  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta é  cinco] 
afios  se  dieron  y  pagaron  á  Juan  Godínez  por  mandamiento  de  Bodri* 
go  González,  vicario  general,  y  libranza  del  contador  Pedro  de  Cisternas,  I 
cuatrocientos  y  ochenta  y  siete  pesos   cuatro  tomines  cuatro  gramos, 
para  que  los  tuviese  en  depósito,  que  son  el  salario  que  había  de  liaberi 
Juan  Cidrón  por  lo  que  sirvió  de  cura  en  la  sama  iglesia  desta  da* 
dad,  y  porquel  dicho  vicario  procedía  contra  él  por  ciertas  carias 
que  escribió  á  Santiago  y  en  cifra  y  otros  desacatos  que  cometió  en  tai 
dicha  iglesia,  se  depositaron  en  el  dicho  Juan  Godínez. 

En  primem  de  octubre  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  él 
siete  años  pagó  el  tesorero  Pedro  de  Cisternas  al  padre  Hernando  Din 
Rojo,  ochenta  y  seis  pesos  tres  tomines  nueve  granos,  que  le  pertene-j 
cierou  de  su  salario,  hasta  cuatro  de  septiembre,  como  parecerá  por  li- 
bramiento del  contador  García  Díaz,  y  por  su  carta  de  pago. 

£n  nueve  de  noviembre  del  dicho  año  se  dieron  y  pagaron  á  AntoDioj 
Leytón  cincuenta  pesos  de  resto  de  su  salario  que  sirvió  de  sacristán  \ 
en  esta  sania  iglesia,  desde  veinte  de  abril  hasta   veinte  de  junio,  que 
son  dos  meses,  á  razón  íU  trescientos  pesos  cada  año,  como  f>arfice  por 
su  carta  de  pago. 

En  cinco  de  enero  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años  Be 


ALD£RKTC   X  UURTADO  0S  MENDOZiL 


183 


Idieroii  y  pagaron  al  padre  vicario  ciento  y  diez  pesos,  qne  (roío)  San- 
rcho  Gorda,  dezmero,  del  año  fro(o)  digo  se  dio  al  vicario  Ilernap.do  do 
[  la  Cuo^a  (rotoj,  de  su  malario,  como  parecerá  por  carta  de  pago  del  di- 
ehOj  qií^  eotueuzó  á  servir  á  cinco  de  octubre  del  año  de  mili  é  qui- 
tiietitoaé  cincuenta  é  siete  anos  de  cura  y  vicario,  á  razón  de  setecien*» 
ios  pesos  por  aflo^  como  parecerA  por  su  provt^ón,  en  que  en  olla  le 
sefinia  el  sefior  gobernador  setecientos  pesos  cada  aüo,  como  al  padre 
Rodrigo  García  de  la  Torre. 

En  quince  de  enero  del  dicho  año  se  le  dieron  y  pagaron  al  dicho 
padre  ciento  y  diez  pesos  de  buen  oro,    que  cobró  del   dicIjo  Sancho 
Gardft«  detmero,  por  libramiento  del  contador  Garci  Día«^   como  pa- 
í  rsce  por  Bú  cuenta  y  del  dicho  Sancho  García,    . 

En  diez  y  siete  de  mayo  se  libraron  al  dicho  padre  Hernando  de  la 
Coeva  doscientos  cuarenta  y  seis  pesos  cinco  tomines  cuatro  granos, 
qu4^  le  pagó  el  dicho  dezmero  Sancho  García,  á  cumplimiento  de  sus 
doB  tercios,  que  sirvió  hasta  cinco  de  mayo  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  oclio. 

En  treinta  del  dicho  se  pagaron  al  dicho  padre  Hernando  de  la  Cueva 
I  caarttita  pesos  dos  tomines,  por  lo  que  le  perteneció  de  su  salario 
basta  veinte  y  siete  del  dicho  mes,  como  parecerá  por  libramiento  de  los 
I  oficiales  y  su  carta  de  pago  y  del  mismo  Sancho  García, 

En  nueve  de  julio  se  compraron  de  Sancho  García  cincuenta  libras 
d«  cera  y  una  arroba  de  vino,  en  sesenta  y  un  pesos  y  seis  tomines  ó 
dos  granos,  que  se  dieron  para  servicio  del  culto  divino  al  mayoidomo 
Jtiaii  Despinosa,  por  mandamiento  de  Sn  Señoría. 

En  doce  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
odio  a0o«  dio  el  fator  Pedro  Moyano  dos  conocimientos,  en  que  por 
dlM  pardee  haber  recibido  el  mayordomo  Juan  Despinosa,  en  dos  ve- 
ees,  trea  arrobas  de  vino  y  tres  de  cera  y  tres  de  aceite,  que  Su  Señoría 
por  su  mandamiento  manda  dar  para  servicio  del  culto  divino  para  la 
iglesia  mayor  desta  ciudad,  qu«  por  los  dichos  parece  que  costaron  dos- 
cientos é  seis  pesos  y  cuatro  tomines. 

(Hoio),  raes  y  año  susodicho,  se  dieron   y  pagaron  por  el   tesorero 
Pedro  de  Cisternas  á  Pedro  González,  sacristán,  doscientos  pesos  de  buen 
'■'^'^  fmra  en  pago  de  su  salario,  que  cumplió  en  (rolo)  de  junio  del  pre- 
Rño,  como  parece  por  su  carta  de  {>ago. 
Eaieis  de  octubre  se  dieron  y  pagaron  &  Pedro  González,  sacristán, 
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doscieiit*is  peao3  de  buen  oro  para  en  cuenta  de  lo  que  ee  le  debo  al 
podre  García  de  la  Torre,  corno  parecei*á  por  carta  de  pago  del  dicho. 

Van  estas  ciieutas  para  que  las  vea  Su  Señoría,  el  cargo  cu  casi 
dos  planas,  en  seis  partidas,  y  el  descargo  eu  veinte  é  seis  partidas,  qae 
van  escriptas  en  tres  hojas,  que  con  esta  son  sois  (roto);  é  porqués  ver- 
dad, lo  firmó  de  rai  nombre*^ — García  DÍüm. 


1558. 


XLIL — Bfcmoria  de  lo  en  quesebanarretidado  los  diesmos  en  eítía  cibdñ 
de  Santiago  del  Ntéevo  Extrmno  desde  el  año  de  miU  é  quinientos  é  cin- 
cuenta años  hasta  el  año  de  mili  é  quinirnüos  é  cincuenta  é  ocho  año$^  y 
lo  que  se  ha  gastado  en  salarioh  de  misas  y  mde^ramientos,  y  en  vino  f 
cera  para  celebrar  los  oficios  divinos. 


(Archivo  de  Indias,  154-743). 


Primeramente,  se  arrendaron  los  diezmos  desta  cibdad  en  el  idio  de 
raill  ¿  quinientos  é  cincuenta  años,  con  el  valle  de  Quiliotaf  en  inill  é 
nuevecientos  é  veinte  pesos  pagaderos. 

En  este  aHo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  años  se  pagaron  al  pa- 
dre Hernando  Márquez,  porque  administró  los  oficios  divinos  eu  Ia 
cibdad  de  la  Serena ,  doscientos  pesos* 

Diéronse  ni  padre  Gonzalo  López,  clérigo  y  vicario,  porque  fué  á  la 
Concibición  á  celebrar  los  oficios  divinos  con  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  en  treinta  de  diciembre  del  dicho  año,  ochocientos  pedos. 

Diéronse  al  padre  Márquez  doscientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura 
en  la  Sania  Iglesia  desta  cibda<I,  en  treinta  de  septiembre  del  dicho  año. 

Más,  se  dieron  en  este  dicho  aílo  al  padre  Diego  Jaimes,  porque  air* 
vio  de  cura  eu  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  trescientos  é 
cincuenta  pesos,  en  treinta  de  octubre  del  dicho  aüo. 

Compróse  una  botija  de  vino  de  Kequejo  en  seis  de  octubre  deidiclio 
año,  en  treinta  é  ocho  pesos. 

Compráronse  de  Alonso  Moreno  otras  dos  botijas  de  vino  para  cele- 
brar los  oficios  divinos,  eu  este  dicho  dia,  en  oclieuta  é  cinco  pesos, 

Diéronse  setecientos  pesos  á  Diego  Martín,  carpiutero,  por  ciertas 
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obnis  qne  hizo  en  la  Santa  Iglesia  desta  cíbdad:  díéronse  por  roatida^ 
liento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 
Diéronse  al  padre  Diego  Jaimes  otros  doscientos  é  cincuenta  ó  un 
Baos  |x)rque  sirvió  de  cura  en  la  Santa  Iglesia  ^desia  cibdad^  que  se 
jiromelió  de  dar  por  este  año  setecientos  pesos  porque  sirviese  la 
^cha  Iglesia. 

Díéronse  al  padre  Pozo  doscientos  pesos  porque  fuese  A  servir  de 
cura  un  aflo  en  la  cibdad  de  la  Serena,  en  treinta  de  octubre  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  años. 

Diéronse  á  Fernando  de  la  Torre,  porque  había  servido  de  sacristán 
iot  uñoe  pasados»  cuatrocientos  pesos  en  trece  de  noviembre  del  dicho 
año. 

Suma  de  lo  que  se  gastó  este  año  de  mil  quinientos  cincuenta  años 

las  iglesias:  tres  mil  doscientos  veinte  y  cuatro  peíos, 
Arrendái^oDse  los  diezmos  en  el  aflo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
(uu  años  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  con 
ratle  de  Quillota,  en  tres  mili  é  trescientos  é  veinte  é  cinco  pesos 

leros. 
En  siete  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  aflos  se  pagó 
[Femando  de  la  Torre,  sacristán,  sesenta  pesos  para  en  cuenta  deste 
io,  é  cincuenta  pesos  que  se  le  debía  de  sacristán  del  aClo  pasado  de 
é  quinientos  é  cincuenta  aQos. 
Bn  veinte  é  nueve  de  junio  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre  Die- 
go Jaimes  cuatrocientos  ó  cuarenta  é  nueve  pesos»  con  que  se  le  acaba - 
de  pagar  lo  que  se  le  debía  de  su  salario. 
Más,  de  una  campana  que  se  compró  para  la  iglesia  desta  dicha  cid- 
id,  ciento  é  veinte  é  cinco  pesos. 

Más,  se  compraron  de  Requejo  cuatro  botijas  de  vino  para  celebrar 
^oficias divinos^  en  catorce  de  agosto  de  mili  é  quinientos  é  cinouea- 

ttn  anos,  cien  pesos, 
£n  diez  é  rmeve  de  octubre  del  dicho  año  se  dieron  al  padre  Diego 
!  Medina  seiscientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura  desde  pritnero  de 
llia  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años  hasta  postrero  de  ju- 

de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 
^ISfi  este  dicho  día  é  mes  éaño  susodicho,  nueve  de  octubre  del  dicho 
de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  un  aHos,  se  dieron  al  P.  Juan 
loiroa  deiseientos  pesos,  porque  sirvió  de  cura,  juntamente  con  el 


los  úBgim4iñ 
de  BuDé  qiib 

pV   WlfUtliH' 

y  imuftoo» 
pesúfi^  en  Teiute  é  treí 
dt  ibñt  M  diebo  tfio  de  msll  é  qttiiiieiito«  é  cmciiettta  é  dos  tíkoK  poi 
dos  botíJÉs  de  tício  que  dio  psrm  celebisr  loe  oficios  dhriaos. 

Pisgáponeele  é  Urnímnát*  de  Is  Tofre,  Mcrisláti,  den  peeoe  de 
om,  porque  se  obligó  á  dar  Tino  por  on  s5o  en  le  Senls  Igleeia 

por  tm  sfio,  qae  eoiDenzó  á  serrir  é  ¿  dar  el  ^Ab  fino  á  ociio] 
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jle  juUo  de  mili  é  quinientos  é  eineuenta  é  dos  años,  Imsla  ocho  de  ju* 
de  mili  é  qtnuientos  é  oiiicuenta  é  tres  aflos. 

En  cuatro  días  del  mes  de  agosto  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre 
quinientos  pesos  du  buen  oro,  por  mandamiento  del  se* 
lor,  porque  sirvió  de  cura  en  lacihdad  luifierial  cinco  me- 
ijT  medio  de  cura. 

Pagáronse  cien  pesos  de  buen  oro»  qne  se  dieron  por  mandamiento 
si  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  el  dicho  día  cuatro  de  agosto, 
•^r  ©I  vino  é  cera  qne  se  había  gastado  en  la  Concibición  el  año  de  mili 
_é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años. 

Pagáronsele  al  padre  Juan  Lobo  doscientos  pesos,  en  ocho  de  agosto 
&l  dicho  año,  por  un  ortiamento  que  vendió  para  celebrar  los  oficios 
ivinoe  en  la  cil»dad  de  la  Concibición. 

MAs:  se  dio  en  once  de  agosto  del  dicho  año  á  Juan  Flores  ciento  ó 

sinte  pesos  de  buen  oro,  por  tres  botijas  de  vino  é  mía  arroba  é  media 

cera  que  se  le  compró  para  celebrar  los  oficios  divinos  en  la  cibdud 

I  ta  Concibición  é  Imperial  y  V'aldivia. 

Más:  se  dieron  á  Leonardo  Iliquetme  por  unas  puerias  que  hizo  en 

(U  Iglesia  de  la  cibdad  de  la  Concibición,  ciento  cincuenta  pesos. 
I  Más:  se  dieron  á  los  padres  Juini  Lobo  y  Diego  de  Medina,  en  trece 
m  octubre  del  dicho  año,  trescientos  é  cincuenta  pesos  por  tres  me- 
mé  medio  que  sirvieron   de   curas  en   esta  santa   iglesia  de  San* 
^tiígo. 
Há3:  se  dieron  al  padre  Diego  Jaimes  en  diez  é  siete  de  otubre  del 
boaño,  ochocientos  pesos,  i>ara  en  cuenta  de  mili  pesos  que  le  pro* 
olieron  4o  sulario  porque  sirviese  de  cura  en  la  iglesia  de  la  cibdad 
operial;  comenzó  á  servir  á  |ir¡meru  dp  íii:iyo  de  mili  é   quinientos  ó 
eueota  é  dos  años. 

En  veinte  de  octubre  del  dicho  año  se  dieron  á  Fernando  de  la  To- 
Tíli, sacristán  eti  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago,  ciento  é  diez  ó  siete  pe- 
[•01  para  en  cuenta  do  su  salario  de  sacnstán* 

fin  cinco  días  del  mes  de  otubre  de   mili  é  quinientos  é  cincuenta 

idot  años  se  dieron   á   Francisco  Pérez   Valenzuela   mili  é  qninien- 

tm  |)e^s   para   que  los  comprase  de  ornamentos  en  la  cibdad  de  los 

pyes;  diéroiisele  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 


Efi  nueve  de  noviembre  del  dicho  año  se  dieron  al  visitador  Fer- 


188 


OOLBBCCIÓN    Oe    DOCUMENTOS 


liando  Orlh  de  Zúniga  cincuenta  pesos,  por  quinoe  días  que  sirvW  de 
cura  cu  la  Santa  Iglesia  dt?sta  cibdad. 

Eq  doce  do  abril  del  dit^lío  afío  de  uiill  ó  quiíiiciitus  e  ciiicuenia  e 
dos  aí\os,  se  dieron  á  Fenumdo  de  Huelva  quinientos  pesos  de  buen 
oro  por  un  retablo  que  vendió  para  la  cibdad  de  la  Concibiciónt  dié- 
ronse  por  raandainiento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en 
viernes  catorce  de  abril  del  diclio  año. 

Suma  el  gasto  deste  aílo  de  raill  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  afios: 
seis  mili  é  doscientos  cincuenta  e  dos  pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  el  año  de  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  ó 
tres  anos,  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  con  el  valle  de 
Quillota^en  cuatro  mili  é  nuevecientos  é  veinte  é  cinco  pesos. 

Pagáronse  en  este  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cíncuenlit  é  tres 
años,  en  catorce  de  abril  del  diclio  año,  á  Fernando  de  la  Torre,  sacrís* 
t;in,  cincuenta  é  ocho  pesos,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  au  malario 
del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

Pagáronsele  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  al  dicho  Fer- 
nando de  la  Torre,  ciento  é  diez  é  siete  pesos  para  en  cuenta  de  su 
salario  de  sacristán  deste  año  de  mili  é  qninientos  é  eincuenta  é  tres 
años. 

En  veinte  é  nueve  días  del  mes  de  mayo  de  mili  ó  quinientos  u  cjm* 
cuent^i  é  tres  años  se  le  pagaron  al  padre  Francisco  González  irescien* 
tos  pesos  de  buen  oro,  para  en  cuenta  é  pié  de  pago  de  su  salario,  qm 
sirve  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago,  que  comenzó  d  servir  á 
veinte  días  del  mes  de  diciembre  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é 
dos  años,  y  prometiéronle  de  dur  seiscientos  pesos  en  un  año. 

En  veinte  é  un  días  del  mes  de  junio  del  dicho  año  de  mili  é  qiii* 
üientos  é  cincuenta  é  tres  años  se  pagaron  al  chantre  Luis  Buniíncio 
mili  pesos  de  buen  oro,  porque  sirvió  de  cura  en  la  iglesia  de  la  cibdad 
de  V^aldivia,  por  un  año,  que  comenzó  á  servir  á  primero  de  abril  del 
afío  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

En  este  dicho  día  se  pagaron,  por  mandamiento  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  doscientos  é  noventa  pesos  por  cierta  obra  qoe  te 
hizo  en  la  cibdad  de  la  Concibición. 

En  martes  once  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  6  cin* 
cuenta  é  tres  años  se  pagaron  al  padre  Ñuño  de  Ábrego  cuatrocientoi 
pesos,  porque  sirve  de  cum  en  esta  Santa  Iglesia^  que  comenzó  á  servir 
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desde  primero  de  noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  años. 

En  veinte  de  julio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
tres  años  se  dieron  á  Fernando  do  la  Torre  cien  pesos  de  buen  oro, 
porque  se  obligó  á  dar  vino  con  que  se  celebrasen  los  oñcios  divinos 
en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago;  comenzó  á  dar  el  dicho  vino  á  prime- 
ro de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años. 

En  este  dicho  día  se  le  dieron  al  sacristán  Fernando  de  la  Torre 
ciento  é  diez  é  siete  pesos,  para  en  cuenta  de  los  pesos  de  oro  que  se  le 
deben  de  sacristán. 

En  once  días  de  otubre  del  dicho  año  de  mili  é  quhiientos  é  cincuen- 
ta é  tres  años  se  dieron  al  padre  Ñuño  de  Ábrego  doscientos  é  treinta 
é  siete  pesos  é  cuatro  tomines,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  el  año  de 
su  curazgo. 

En  doce  días  de  otubre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuen- 
ta ó  tres  años  se  dieron  por  mandamiento  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  á  Pedro  de  Miranda  dos  mili  pesos  para  ayuda  á  hacer  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  la  Madre  de  Dios  desta  cibdad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo;  diéronscle  al  dicho  Pedro  de  Miranda  como  ma- 
yordomo que  era  de  la  dicha  iglesia. 

En  diez  é  seis  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  dieron  á  Fer- 
nando de  la  Torre  ciento  é  diez  é  siete  pesos,  con  que  se  le  acabó  de 
pagar  el  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años  de  su  salario 
de  sacristán. 

En  veinte  é  seis  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  le  dieron  al 

padre  Francisco  González  doscientos  é  sesenta  é  dos  pesos  é  cuatro 

tomines,  con  que  se  le  acabó  de  pagar  el  año  que  sirvió  de  cura,  que  le 

acabó  de  servir  en  íin  del  mes  de  otubre  deste  dicho  año  de  quinientos 

é  cincuenta  é  tres  años. 

En  este  r'.icho  dia^  mes  ó  año  susodicho  se  dieron  al  padre  Diego 
Jaimes  doscientos  pesos  de  buen  oro,  con  que  so  le  acabó  de  pagar  el 
ino  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  dos  unos  que  sirvió  de  cura  en 
la  iglesia  de  la  cibdad  Imperial. 

Sama  el  gasto  del  año  de  mili  é  quinientos  c  cincuenta  ó  tres  años: 
cinco  mili  é  seiscientos  noventa  é  nueve  pesos. 

Arrendáronse  los  dieznios  del  año  de  mil  é  quinientos  6  cincuenta  é 
cuatro  años  en  tres  mili  é  doscientos  pesos,  pagaderos  en  esta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo. 
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Pagáronse  en  este  año  de  milt  é  quinteiitos  é  cincuenta  é  cuatro 
aflos  al  padre  Nuno  de  Ábrego  ciento  é  setenta  é  cinco  pesos,  porque 
sirvió  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  de  Snntíago  desde  prítnero  de  no* 
viembre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  aflos  hasta  mediado  he* 
brero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  aflos. 

En  diez  días  del  mes  de  mayo  del  dicho  oño  se  dieron  á  Fernando 
de  la  Torre,  sacristán,  ciento  é  diez  é  siete  pesos  para  en  cuenta  d^  su 
salario, 

En  seis  días  del  mes  de  juHo  del  dicho  año  se  pagaron  al  padre 
Martín  del  Caz  para  en  cuenta  de  seiscientos  pesos  que  se  le  dan  por* 
que  sirva  de  cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  que  co- 
mentó Á  servir  á  quince  días  del  mes  dehebrero  deste  dicho  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  cuatrocientos  veinte  y  cinco 

En  diez  días  del  mes  de  otubre  del  dicho  año  se  dieron  al  padrs 
Francisco  Gonzále;c  seiscientos  pesos  de  buen  oro,  porque  sirvió  de  cu- 
ra un  año  en  esta  Santa  Iglesia  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo;  co- 
menzó á  servir  primero  día  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinieotos 
é  cincuenta  é  tres  nños. 

En  ocho  días  de  julio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años 
(digo  que  fué  yerro),  que  fué  en  el  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuonta 
ó  cinco  años. 

Por  manera  que  monta  el  gasto  que  se  hizo  en  el  dicho  año  de  inill 
é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  mili  é  trescientas  diex  é  nueva 
pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  del  año  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é 
cinco  aflos,  desta  cibdad  de  Santiago  y  sus  términos,  en  cuatro  mili  é 
seiscientos  pesos  pagaderos. 

En  die^  é  ocho  de  julio  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cinetienbié 
cinco  años,  se  comparon  cien  pesos  de  vino  para  celebrar  los  oDcios 
divinos  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  £x^ 
tremo* 

En  veinte  é  un  día  del  mes  de  agosto  del  dicho  «lio  se  pagaron  al 
padre  Francisco  Gonritlesc,  clérigo,  seiscientos  pesos,  norque  sirvió  d^l 
cura  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad;  comenzó  á  servir  primero  día 
del  mes  de  noviembre  de  mili  c  quinientos  é  ciocucula  ó  cüaI^ 
aflos. 
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En  dos  dfas  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  se  dieron  al  padre 

[üBo  de  Ábrego  rail  pesos  de  buen  oro,  porque  iba   á  servir  con  loa 

11109  de  la  cibdñd  de  \a  Concibición  de  cura  en  la  dicha  cibdad 

ando  fueron  á  tornarla  á  reedificar,  ó  fueron  desbaratados,  é  inata- 

t>n  al  dicho  padre. 
En  dos  días  del  mes  de  septiembre  del  dicho  año  de  quinientos  é 
ncuenta  é  cinco  años  se  pagaron  al  padre  Mtirtín  de  I^ra  seiscientos 
9S0S  de  buen  oro^  por  un  afio  que  sirvió  de  cura  en  la  Sania  Iglesia 
Pila  cibdad  de  Santiago,  que  comenzó  á  servir  á  primero  del  mes  de 
noviembre  de  mili  é  quinientos  é  cincnenta  é  cuatro  años. 

En  este  dicho  d(a,  dos  días  del  mes  de  octubre  del  dicho  año,  se  pa* 
garon  al  chantre  Luis  Bonifacio  trescientos  pesos  para  en  cuenta  de 
su  salario  que  sirvió  de  cura  en  la  cibdad  de  V^ildivia. 

Kn  este  dicho  día  se  dieron  á  Pedro  Gon7,ález  cuatrocientos  pesos 
por  ufi  quintal  y  medio  de  cera  é  nueve  botijas  de  vino  para  las  cib- 
itkika  de  la  Concibición  é   Valdivia  é  Imperial  para  que  celebrasen  en 
8  iglesias  los  oficios  divitios. 

En  cuatro  dias  del   mes  de  septiembre  del  dicho  año  se  pagaron  á 
rigo  de  Vega  ciento  é  cincuenta  pesos  por  un  ornamento  que  dio 
israqne  se  dijese  misa  en  la  cibdad  de  Engol. 

En  seis  días  del  dicho  mes  de  septiembre  se  pagaron  al  padre  Ñuño 

« Ábrego  trescientos  pesos   por  un  ornamento  que  di6,  de  terciopelo 

íTerde  y  cenefa  de  oro  6  caVit  de  plata,  é  todo  un  aderezo  que  se  cora* 

if6  para  la  iglesia  de  la  cibdad  de  la  Villarrica. 

En  once  días  del  mes  de  octubre  del  dicho  año  se  dieron  á  Fernán* 

ílo  ríe  la  Ton^,  sacristán,  doscientos  é  treinta  é  tres  pesos,  con  que  se  le 

ocftbó  de  píigjír  el  «^^iljírlr»  del   año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó 

cuatro  años. 

En  este  dicho  día  se  le  dieron  al  dicho  Fernando  de  la  Torre  dos- 
ientas  é  tilinta  pesos  para  en  cuenta  del  salario  de  sacristán  del  año 
le  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. 

En  lunes  doce  de  tmviembre  del  dicho  año  «e  le  dio  al  dicho  Fer- 
do  de  la  Torre  setenta  {»eso3  ó  siete  tomines,  con  que  se  le  acabó 
de  pagar  toilo  lo  que  so  le  debía  hasta  once  días  de  noviembre  del  año 
de  mili  €  quinientos  é  ciiicuenüi  é  cinco  años. 

Arrendáronse  los  diezjnos  del  año  de  mili  6  quinientos  é  cincuenta  é 
«ébanos  en  cinco  mili  ¿  trescientos  é  cincuenta  pesos  pagaderos  áS.  M« 


En  TitnÉt  é  tiB  dhs  M  mas  de  enero  del  dicbo  año  de  luill  é  qm^ 
39  «ños  9e  [Migaron  al   padre  Melchor  Cnlderdtq 
m»  pttrm  en  eoenta  de  aeiacientas  pesos  que  sr 
^mmfmwmwmáB anm  eit  este  Sftntn  Iglesia  d^ta  cibdail,  que  c 
ásnnrir  si  oOn,  pamefti  del  mm  de  noviembre  de  mili  é  qttíuienloe  i 
,  é  cmeo  aílos 

^mí  climire  mis  i^onifii no,  en  reinte  e  úos  dias  del  mt 
«fao  eKd,  mitl  é  oiMliOGienios  pe$o5.  para  en  cuenta  d0 
anra  de  cttm  eo  la  cibdad  de  Valdivia:  gana  mili 
'  á  9er^  primera  día  de  abril  de  mili  é  quinientos 
é  iKsaioe^ 
kdtedalimie  de  jimio  del  dicbo  año  se  pogarui^  vivinu  -i 
,  e  cüaÉxo  panos Á  P^alio  de  Olmne  de  Aguilera  [K)r  vino  é  cení] 
^¡fi»  MUi  éaida  á  k  dbifakl  Impeml  paim  que  celebrasen  los  ofidos] 
dltitte& 

Kkft  ette  otas  vi&  juini  osl  oicna  \ño  se  pegaron  al  padre  Martin  del  i 
Qtt  cualnciaiíAae  peana  púa  eo  pié  de  pago  de  su  salario  poi^que  sirve  j 
Aaewft  aü  eaia  Sittfea^^astt^  qoe  cometuA  á  servir  primero  de  noviem-| 
^  «it  mSk  é  í(HiMÍflnllwi  é  cínctieula  é  cinco  &ñ<m. 

fiifinum  á  F^m  GotiiáJn  ekn  pesoe  de  boen  oro  porque  se  obli^l 
f&  &  iímt  t«M»  por  on  s00  eon  que  se  eelebraaen  los  oficios  divinos  fal 
k  fflsaJÉ  Aiahí  eiMiwt da  Saaliago;  coiBefiiá  á  servir  a  ocho  do  julio  de| 
lutt  4  i|«ittiiaiiloe  «  etoen^ 

fin  vttttli  dbai  dbt  mes  de  julio  del  dicbo  año  se  pagaron  á  Pedril 
OMiAlea  iMKMloe  é  ndwt&la  é  dioa  pesos  é eualro  tomines  por  miil 
ttfobaa  ée  irito  é  seas  arrobaa  de  ceta  que  ae  eovíaroii  i  ha  eibdadti| 
éa  VaMivia  y  Impertal  r  VilfaurTÍca   pem  celebrar  los  oficios  dm* 


Bd  aafee  dicbo  dte»  xwtítíü  áím  *Ui  üictio  mes,  ae  dieron  al  ciiatitit  I 
Lab  BenMacfa  ^mtámBám  pesoa  pera  en  cuenlm  de  lo  que  se  le  debe,| 
pon|iie  atrre  da  ettim  en  la  eibdad  de  Valdivia. 

Eo  eele  «Setedía^  Tiíal»  dias  desle  dicbo  mes  de  jallo,  se  die 
Peto  Femaiicisa  fViia  tosacjenloe  é  vétale  é  etoeo  pesos  por  una 
pene  qiiie  dio  pan  k  ügleaia  de  fai  dbdad  de  Valdtvia. 

£o  tratóla  dias  dal  mea  de  jolSo  del  Aeiioafio  ae  dieron  á  Áotí 
Imtüa  porque  sirvió  de  aacnsián  en  ta  igleeía  de  la  Concebcián 
paaaai  osecito  é  tmnbi  é  aiele  peeoe. 
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£11  veinte  é  tres  días  de  septiembre  del  dicho  año  se  pagaron  á  Jtia> 

Jiménez  cuarenta  pesos  de  buen  oro  por  ima  botija  fie  vino  qne  dio 

la  iglesia  de  \¡x  Coiicebcióu  para  celebrar  loa  oticios  divinos. 

^  Eii  nuevo  días  del  ines  de  otubre  del  dicho  nflo  se  pAgaroii  á  los 

■Nilea  d^  San  Francisco  quinientos  pesos  de   buen  oro  por  una  provi* 

sióii  que  para  ello  Irujeron  de  S.  M.«  en  que  mandaba  se  les  pagasen 

kertos  fletes  que  traían  cuando  vinieron  á  esta  cib<lad,  y  una  cámara 
1  que  venían,  ó  todo  ello  montó  los  dichos  quinientos  pesos. 
En  este  dicho  día,  nueve  días  del  raes  de  otubre  del  dicho  año,  se 
{m^ron  i  Pedro  Navarro  Martínez  seiscientos  ¿  trece  pesos  é  tres 
tomines  por  un  dosel  de  damasco  carmesi  é  un  ornamento  de  lo 
miimo,  que  se  compr6  para  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  San- 
tiago. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  so  pagó  al  padre  Jaimes 

míil  é  cuarenta  é  un  pesos  é  cinco  tomines  é  nueve  gramos,  los  qui* 

Diluios  cuarenta  y  un  pesos  é  cinco  tomines  ó  nueve  gramos  que  le 

afm  de  su  SHJario  de  seis  meses  y  medio  que  sirvió  de  cura  en  la  igle- 

^Rdde  la  Vtllarricft;  é  los  quinientos  pesos  por  cierta  cera  y  vino  que  dio 

i  mía  arca  para  poner  los  ornamentos  6  cuatro  candeleros  de  azófar  é 

doi  frontalea  é  unos  manteles  é  un  paño  para  el  ara,  de  oro  labrado,  de 

mmm,  píira  servicio  de  la  dicha  iglesia, 

Eti  nuirles  veinte  é  siete  días  del  dicho  mes  se  dieron  al  podre  Fer- 

turado  Ortk  de  Ziiaiga  seiscientos  ochenta  é  seis  pesos  é  cinco  tomines 

cuatro  granos   para  en  cuenta  de  mili  pesos  que  se  leda  de  salario 

|]ierfiae  sirva  de  cura  en  la  cibdad  Imperial,  que  comenzó  á  servir  á 

'doce días  del  nies  de  enero  deste  dicho  ñflo. 

Bu  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho  se  pagaron  al  padi^  Melchor 
¡Otón  doscientos  pesos  de  buenoro^  los  cuales  se  le  dieron  para 

Isa  CQCBta  de  su  salario  que  gana  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia:  comen- 
'XÓá  servir  á  primero  día  de  julio  del  dicho  aílo. 
En  este  dicho  día»  mes  é  año  susodicho  se  pagaron  al  padre  Martín 
nel  Caz  doscientos  pesos  para  en  parte  de  (Htgo  del  salario  que  gana  de 
para  en  esta  Santa  Iglesia  desta  cibdad:  comenzó  á  servir  primero  día 
de  julio  deste  dicho  año. 
■L    En  treinta  días  del  mes  de  dic¡eud>re  del  dicho  año  se  pagaron  á 
^P^muci^*o  Delgado,  sacristiin^  trescientos  y  cincuenta  pesos,  porque  sir- 
viéde  sacristán  en  la  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago  uu  año; 
DOC.  txyiii  t3 
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comenzó  á  servir  á  once  dfaa  del  mes  de  noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  Años. 

Monta  lo  que  se  ha  gastado  en  este  año,  siete  mili  é  quimenlos  é  cin- 
cuenta pesos  é  dos  tomines  é  un  grano. 

Kematáronse  los  diezmos  desta  cibdad  de  Santiago,  en  el  aflo  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años,  en  seis  mili  é  cuatrocientos  é 
Dcl lenta  é  tres  pesos  é  cinco  tomines  é  seis  granos  pagadero?. 

En  doce  días  de  enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  años 
se  dieron  al  chantre  Luis  Bonifacio  trescientos  pesos,  con  que  se  le  aca- 
bó de  pagar  todo  lo  que  sirvió  de  cura  en  la  cibdad  de  Valdivia  hasta 
este  dicho  día. 

Pagáronse  al  dicho  chantre  Luis  Bonifacio  quinientos  pesos  de  buen 
oro  por  un  ornamento  que  vendió  con  que  celebraban  los  oficios  di- 
vinos en  la  cibdad  de  Valdivia,  en  et  dicho  día  doce  de  enero  del  dicho 
año. 

En  viernes  diez  é  seis  días  del  mes  de  julio  del  dicho  nño  de  mili  é 
quinientos  é  cincuenta  é  siete  años  so  dieron  á  Juan  Delgado,  sacris* 
ttin,  porque  sirve  en  esta  Santa  Iglesia  de  la  cibdad  de  Santiago,  dos- 
cientos é  treinta  é  tres  pesos. 

En  veinte  ó  seis  días  del  mes  de  otubro  del  dicho  año  se  pngaron  al 
padre  Diego  Jainjes  cíen  pesos  de  buen  oro  por  dos  meses  que  sirvió 
de  cura  en  la  santa  iglesia  desta  cibdad. 

Pagáronseleá  Juan  Delgado,  sacristán,  ciento  ó  die;&  é  siele  pesos, 
en  once  de  noviembre  deste  dicho  año,  conque  se  le  acabó  de  pagar  el 
año  de  su  sacristanía:  acabó  de  servir  á  once  de  noviembre  dol  dicho 
año. 

Pagáronse  á  los  frailes  do  Sun  Francisco,  en  quince  de  dieiombre  dastO 
diclio  año,  cincuenta  é  cuatro  pesos,  por  un  mandamiento  del  seflor 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  que  mandó  so  les  die- 
sen para  ciertos  fletes  y  acarretos  de  cusrts  que  tro jéiun  desde  U\  nuir  á 
esta  cibdad. 

Monta  lo  que  se  ha  gastado  en  este  año;  mili  é  trescientos  é  cuatro 
pesos. 

Arrendáronse  los  diezmos  en  el  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años  en  seis  mili  é  quinientos  pesos,  pngaderjs  en  esta  cibilad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 

£u  dos  de  enero  del  dicho  año  se  pagaron  á  Pedro  Gonzáleit  treiutA 
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é  ciiioo  pesos  por  una  botija  de  vino  que  se  compró  para  celebrar  los 
oficios  divinos. 

En  veinte  é  un  días  del  mes  de  enero  del  dicho  año  se  pr.garon  á 
Francisco  de  Gal  vez  cien  pesos  de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar 
vino  por  un  año  con  que  se  celebrasen  los  oficios  divinos  en  esta  cibdad 
de  Santiago  del  Nuevo  Extremo:  comenzó  á  dar  el  dicho  vino  en  este 
dicho  día  veinte  é  un  días  del  mes  do  enero  deste  dicho  afio. 

En  martes  veinte  é  dos  días  del  mes  de  marzo  del  dicho  año  se  pa- 
garon á  Melchor  Calderón  ciento  é  cincuenta  pesos  para  en  cuenta  de 
lo  que  se  le  debía,  porque  sirvió  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia. 

En  diez  días  del  mes  de  julio  se  pagó  á  Juan  Delgado,  sacristán  en 
esta  Santa  Iglesia  desta  cibdad  de  Santiago,  ciento  y  diez  é  siete  pesos 
para  en  cuenta  de  su  salario. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  se  pagaron  á  Pedro  Gonzá- 
lez ciento  é  sesenta  é  dos  pesos,  porque  dio  á  los  monasterios  de  Nues- 
tra Señora  la  Madre  de  Dios,  que  es  de  frailes  franciscos,  é  de  María 
Santísima  del  Rosario,  que  es  de  frailes  dominicos,  é  á  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  que  es  de  sus  mismos  frailes,  ocho  botijas  de  vino  é 
dos  de  aceite  para  celebrar  los  oficios  divinos. 

En  diez  é  seis  días  del  mes  de  julio  del  dicho  año  se  pagaron  al  pa- 
dre Juan  Fernández  cien  pesos  de  buen  oro  para  en  cuenta  de  seis- 
cientos pesos  que  se  le  deben  de  su  salario  de  cura,  porque  sirve  en  esta 
Santa  Iglesia:  comenzó  á  servir  en  cuatro  días  de  agosto  del  año  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  siete  af^os. 

En  este  dicho  día,  mes  é  afío  susodicho  se  pagaron  al  padre  Martín 
del  Caz  doscientos  pesos  para  en  cuenta  de  su  salario,  que  comenzó  á 
aervir  de  cura  en  esta  Santa  Iglesia  primero  día  de  junio  de  mili  ó  qui- 
nientos é  cincuenta  é  siete  años. 

En  este  dicho  día  é  mes  6  año  susodicho  se  dieron  al  padre  Jaimes 
cíen  pesos  de  buen  oro  para*  en  cuenta  de  un  libramiento  que  tiene  de 
que  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  por  un  año  en  la  iglesia  de  la  Villa- 
rrica. 

En  este  dicho  día  se  pagaron  al  chantre  Luis  Bonifacio  cien  pesos 
de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  por  un  año  en  la  cibdad 
de  Valdivia,  por  doscientos  pesos. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  so  pagaron  al  padre  Alonso  García, 
clérigo,  cien  pesos  de  buen  oro,  porque  se  obligó  á  dar  cera  y  vino  cou 
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que  se  celobraHeii  los  oficios  divinos  en  la  iglesia  de  la  cibdad  Iinperínlj 
por  un  año. 

Suma  lo  que  se  ha  pagado  en  este  dicho  nGo;  tnil  ó  cieutu  e  seseiila^ 
é  cuatro  pesos. 

Por  manera  que  suman  todos  estos  nueve  años  en  lo  que  se  arreiidn* 
ron  cuarenta  mili  é  setecientos  é  (res  pesos  é  cinco  tomines  é 
granos. 

Parece  por  los  libros  que  se  ha  gastado  en  estos  nueve  años  en 
rios  de  curas  y  en  cosas  convinientes  para  que  se  celebrasen  los 
divinos  en  las  iglesias  sobredichas,  treinta  ó   un  mili  é  nuevecieutos 
treinta  pesos  é  un  tomín   é  un  grano. 

De  lo  que  han  valido  los  dierjnos  en  estos  nueve  años,  á  lo  que  se  hit  1 
gastado  en  las  iglesias,  rcsUui  en  la  caja  de  Su  Majestad  oolia  mili  él 
setecientos  é  setenta  é  tres  pesos   é  cuatro  tomines  ó   cinco  granos. 

Para  estos  ocho  mili  é  setecientos  é  setenta  ó  tres  pesos  é  cuatro  Ul\ 
mines  ó  cinco  granos,  que  están  en  la  caja  de  Su  Majestad»  se  restaña] 
deber  al  padre  Martín   del  Cay,  cuatrocientos  pesos,  y  al   padre  Joan ' 
Fernández.,  quinientos  pesos,  y  al   padre  bachiller  Melcliior  Caldcróiu 
trescientos  y  cincuenta  pesos,  y  al  padre  Francisco  González,  Irescien* 
tos  pesos,  é  á  Juan   Delgado,  sacristán,  ciento  é  die;;  é  siete  pesos,  j  al  j 
padre  Alonso  García,  mili  ocien  pesos,    al  padre  Diego  Jaimes,  mili 
é  cien  pesos,  é  al  padre  é  cilantro  Luis  Bonifacio,  mili  é  cion  pesos,  por- 
que han  servido  de  cums  eti   la  cibdad  de  Valdivia  ó  Villarrica  ó  Im* 
perial,  é  á  Martin  Fernandez.,  sacristtn,  que  sirve  en  lii  cibílüd  de  Vai* 
divia,  trescientos  é  cincuenta  pesos;  por  manera,  que  es  lo  que  se  les  ^ 
debe  cinco  mili  é  trescientos  é  sesenta  é  siete  pe^os,  por  mauem  que 
está  por  [lagar   en  la  caja   á  los  sobredichos  que  tienen  libramieuUii 
para  se  los  pagar,  cinco  mili  é  trescientos  é  sesenta  é  siets  pesos;  restmv 
que  están  en  la  caja,  tres  mili  é  cuatrocientos  é  seis  pesos  é  euetre  to- 
mines é  cinco  granos;  desto  están  por  pagar  los  diezmos  del  íiflo  do ' 
mili  é  quinientos  é  cincuenUí  é  ocho  afios,  que  son  seis  mili  {>  quiuietiM 
tos  pesos;  por  manera  que  se  restan  debiendo  hasta  el  día  de  hoy  áSaj 
Majestad,  del  gasto  al  recibo  en  estos  nueve  años  atrás,  dichos  tres  uiiH] 
é  noventa  é  tres  pesos  é  tres  tomines  é  siete  granos! 

Y  porque  esto  que  está  escrito  en  estas  diez   hoja^  de  pnpel  es  ver* 
dad  y  pasa  ansí,  yo  Alonso  Alvarez,  contador  que  he  sido  todo  cstel 
tiempo  de  los  dichos  nueve  años,  é  tesorero  é  £ator|  y  agora  soy  coc^l 
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idor  de  Su  Mnjestnd^  doy  fo  y  verdadero  testimonio  á  torios  lo8  que  la 
bresento  vieren,  cómo  es  y  para  ansí  como  está  escripto  en  las  dichas 
licx  hoji^s  de  papel,  que  de  snso  van  escriptas  de  mi  letra.  Y,  por  tanto, 
li  ésís^,  firmada  de  mi  nombre.  Fecho  y  sacado  fué  todo  esto  que  está 
Fcripto  de  los  libros  de  Su  Mujestad,  en  diez  é  nueve  días  del  mes  da 
agosto  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  ocho  años.  (Van  tres  rayas  en 
un  borrón), — Rodrigo  de  Alhornog. 


1558-1559. 

'XLIIL — ComtiUás  del  Consejo  de  Indias  sobre  la  ffohrnaci^  de  Chite 

%f  oirás  materias. 


(Archivo  de  Indias,  14ü'l'52). 


Muy  alto  y  muy  poderoso  señor: 


Por  Ift  carta  de  cinco  de  junio,  por  un  capítulo  della,  manda  V*  M. 

30  en  lo  que  toca  á  la  gobernación  de  Chile,  á  donde  envió  su  hijo 

Marqués  de  Cañete,  le  enviemos  luego   nombramiento  de  personas 

que  elija  la  que  pareciere,  y  el  título  y  despacho  en  blanco  para 

si  pudiere  pasar  con  el  diclio  don  Diego  de  Acevedo,  lo  haga; 

por  la  de  diez  de  jullio  torna  V.  M,  á  mandar  que  con  el  primer 

correo,  ó  despachándole  propio/Ie  enviemos  memorial  de  las  personog 

que  nos  ocurriesen  que  serían  á  propósito  para  la  gobernación  de  Chile, 

iirqne  habiendo,  como  ha  de  salir  de  allí  el  hijo  del  dicho  Marqués 

Cañete  y  venirse  á  estos  reinos,  importa  quel  que  hobiere  de  ser 

abeniador  de  aquella  provincia  vaya  y  pase  con  el  dicho  don  Diego 

Acevedo.  y  que  juntamente  con  el  nonil>ramiento  enviemos  liecho 

^ordenado  el  despacho;  y  cumpliendo  lo  que  V.  M.  cerca  de  esto  envía 

mandar,  se  ha  platicado  en  este  Consejo  en  este  negocio  y  ha  paresci* 

►  que  i>or  no  estar  las  cosas  de  aquella  provincia  asentadas  ni  los  im- 

Imies  della  de  paz,  á  lo  menos  la  mayor  parte  dellos,  que  basta  que 

^«e  pacillque  y  asiente  conviene  que  se  provea  |>or  gobernador   persona 

aquellas  partes  que  tenga  expiriencía  y  noticia  dellas  y  de  las  con- 

iciones  y  calidad  de  los  indios;  especialmente  que  de  esta  manera  se 
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liará  con  menos  costa  de  V.  M.,  porque  la  persona  que  hobiere  estado 
ó  estuviere  en  aquellas  partes,  teniendo  de  comer  en  ellas,  servirá  el 
cargo  con  menos  salario;  y  así,  teniendo  este  fin,  nos  ba  parecido  que 
para  el  dicho  cargo  serían  personas  convlnientes  Francisco  de  Villagra, 
que  es  antiguo  descubridor  y  poblador  de  aquella  tierra  de  Chile  y  ha  go- 
bernado  parte  della  y  tenido  cargos,  ó  don  Antouio  de  Ribera,  que  lia  sena- 
do en  las  provincias  del  Perú  y  es  de  los  más  antiguos  y  ricos  de  aquella 
tierrazo  don  Hernando  de  Portugal,  que  ha  vivido  y  servido  en  aqnelka 
partes  del  Perü  algunos  años  y  tatnbiéu  tiene  de  comer,  los  cuules^son  de 
buena  casta  y  de  calidad  en  aquella  tierra.  Al  que  de  los  tren  V,  M. 
fuere  servido  de  proveer,  parece  que  se  le  dé  el  snlario  que  llevaba 
don  Pedro  de  Valdivia  y  el  que  se  daba  al  adelantado  Alderete,  que 
tovieron  este  cargo,  que  era  dos  mil  pesos  cada  afio,  y  no  se  les  seAaió 
más,  porque  tenfan  repartimientos  de  indios  el  uno  y  el  otro,  y  ñmi 
los  tienen  los  tres  que  aquí  nombrarnos:  el  Villogra  en  Chile  y  don  An- 
tonio de  Ribera  y  don  Hernando  de  Portugal  en  el  Perú,  de  los  cuales 
g07.ará  cada  uno  dellos  en  ausencia,  yendo  á  la  diclia  gobernación;  y 
porque  tenemos  aviso  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  está  en  la  ciudad 
de  los  Reyes,  que  le  enviaron  de  Chile  el  dicho  Don  García  y  el  Liceü* 
ciado  SantiUivn,  y  que  esíá  allí  dando  sus  descargos  do  la  causa  porque 
le  enviaron  y  podría  ser  que  resultase  contra  él  alguna  culpa  por 
donde  no  conviniese  proveerle,  parece  que,  en  caso  que  V.  M.  se  quiera 
servir  del,  que  se  deben  hacer  dos  provisiones,  que  se  entreguen  al  vi- 
sorrey  del  Perú  don  Diego  de  Acevedo,  en  la  una  della?  lleno  el  nombro 
del  dicho  Francisco  de  Villagra,  y  en  la  otra  uno  de  los  otros  dos  quo 
aquí  van  nombrados,  cual  V.  M.  fuere  servido  elegir  dellos,  coh  orden 
que  si  el  dicho  Villagra  no  se  hallase  culpado  por  donde  mere7.cn  der 
suspendido  de  oficio,  ó  hobiese  otra  justa  causa  para  que  no  lo  sirvn, 
que  se  la  entregue,  y  si  hobiese  contra  él  culpas  por  donde  no  convenga 
dársela,  no  se  la  entregue  y  la  rasgue  y  dé  la  otra  al  que  fuere  nom* 
brado  para  que  vaya  luego  á  servir  su  oficio;  y  ansí  enviamos  con  ésta 
dos  provisiones  de  un  tenor,  en  blanco,  para  que  si  á  Vuestra  Maje^tnd 
le  parescierey  fuere  servido  que  ansí  se  haga,  las  mande  firmar,  y  01 
no  fuere  servido  de  esto  y  acordare  de  nojubrar  alguno  de  los  olrois, 
se  fírmela  una  sola*  Vuestra  Majestad  mande  en  ello  lo  que  más  fuere 
servido. 

La  instrucción  y  despacho  que  parece  que  se  deben  dar  al  que  ansí 
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aere  por  gobernador  de  fiquella  tierra^  van  con  ésta,  para  que,  si  V. 
M,  fuere  servido»  los  mande  firmar, 

I  Tolo  lo  demás  que  V.  M,  envía  á  mnndar  por  las  dichast  sus  cartas  se 
íimpHni  ansf  y  cómo  lo  manda.  Nuestro  Seilor  la  muy  altA  y  muy  po- 
trosa persona  ile  W  M.  gnartle   bienavoñUiradamciite,  con  aumento 
e  más  reinos  y  señoríos,  como  so  real  corazón  desea,  D^  ValIadoHd,  á 
mnUí  de  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  anos. — De  V.  M. 
nmildes  criados,  que  sus  roales  manos  besan. — (Firmado). — Licencia' 
ÍBirl/iesea. — (Firmado), — Licenciado  don  Juan   Sm^mienio. — (Firma- 
)- — El  Doctor    FíU^fUfij,— (Firmado),— JK  Licenciado    Vülagümes. — 
trmtdo). — El  Licenciado  Agreda. 
May  alto  y  muy  poderoso  señor: 
Después  que  enviamos  á  V.  M.  nombramiento  de  las  personas  que 
II     nos  ocurrían  para  la  gobernación  de  Chile,  se  rescibieron  en  esta  Hota 
tjues  llegada  cartas  del  Virrey  del  Perú,  y  avisa  quel  negocio  de  Fmn* 
'      i^i^í^f)  de  N^illagra  estaba  determinado  y  salía  bien,  y  por  la  relación  quel 
anuo  Visorrey  hace  ilvl  y  por  la  que  acá  se  tiene  de  lo  que  ha  servido 
en  aquella  tierra  y  de  la  espiriencia  de  su  gobernación,  cristiandad  y 
ifondad  y  obediencia  á  los  miuulamientos  de  V.  M,,  parece  que  es  el 
que  más  convernía   para  la  gobernación  de  aquella  tierra, — Nuestro 
Stftor  la  muy  alta  y  tnuy   poderosa   persona  de  V-  M.  guarde  bien- 
aveatnradamente,  con  aumento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real 
|eo]iiz¿ii  desea.  De  Vulludolid,  á  siete  de  diciembre  de  mil  quinientos 
f  eiacoeuta  y  ocho  años. — (Siguen  las  firmas), 

May  alto  é  muy  poderoso  señor. 


Sobre  lo  que  consultamos  á  V.  M  cerca  del  obispado  de  Chile,  nos 

ífió  V-  M,  á  mandar  por  su  carta  de  cinco  de  junio  de  este  año  que 

ordenado  A  Roma  que  si    no  fuese  colada  aquella  Iglesia  en 

na  del  bachiller  Rf>drigo  González,  que  so  suplicase  á  Su  Banctidad 

fe  pasase,  y  que  nosotros  nombi*ásemos  otro  en  su  lugar  y  enviase* 

el  nombramiento  y  presentación  con  brevedad.  Cumpliendo  el 

idamiento  de  V.  M.,  hemos  tratado  en  la   persona  que  debía  ser 

Bntado  á  aquel  obispado  y  hanos  parescido  que  en  fray  Martín  de 

bleda.  de  la  Orden   de  Sant  Francisco,  que  ha  residido  en  aquella 

y  entendido  en  !a  instrucción  y  conversión  de  los  naturales  della, 


soo 
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concurren  las  calidades  que  se  requieren,  porque  es  letrado  y  hombre 

de  buena  vida  y  ejemplo  y  tiene  entendidas  las  cosas  de  aquella  ptovin» 
cifl»  y  ansí  enviamos  con  ésta  la  presentación,  para  que,  si  V.  M.  fuere 

servido  do  presentarle  al  dicho  obisnailo.  la  nianrle  firmar 

N'alladoiid,  á  veinte  y  uno  de  diciembre  de  mil  quinientos  cincuenta 
y  oclio. — (Siguen  las  firmas). 

Habiendo  Joan  Núnez  de  Vargas,  tesorero  de  la  provincia  de  Chilej 
hecho  relación  los  días  pasados  de  su  ida  á  aquella  tierra  á  servir  m 
oficio  y  de  cómo  y  por  qué  le  envió  preso  el  Marqués  de  Cañete,  supli- 
cando que,  atento  lo  que  por  ello  padesció,  se  le  hiciese  merced  del  ofi- 
cio de  tesorero  ó  conU^dor  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  questan  vacos,  sa 
le  dio  cédula  para  que  los  del  Consejo  de  Indias  infortaaseu  oon  su 
parecer,  los  cuales  dicen  que  habiendo  ido  el  dicho  Joan  NúfieK  á  servir 
su  oficio  á  la  dicha  provincia,  el  teniente  de  gobernador  de  Don  Garcln, 
hijo  del  dicho  Marqués,  hiiso  cierta  itjformación  contra  el  dicho  Juau 
Nüñez  sobre  el  cumplimiento  de  ciertas  librans&as  y  por  palabras  desa* 
catadas  que  había  dicho  contra  el  Marqués,  el  cual  le  envió  preso  con  el 
proceso  á  Castilla,  y  que,  llegado  á  ella,  se  le  tomó  su  coirfesiÓTi,  y  oído 
el  fiscal  y  vista  la  información,  se  le  dio  licencia  para  que  libremeute 
pudiese  volver  á  servir  su  oficio;  y  porque  hizo  relación  que  no  se  le 
había  pagado  el  salario  del  tiempo  que  liabía  servido,  «e  proveyó  quo 
los  oficiales  do  Tierra  Firme  le  diesen  un  mil  pesos  en  cuenta  del,  dando 
fianzas  de  que  dentro  de  un  año  los  volviera»  aunque  no  sacó  el  despa- 
cho dello.  Parece  al  Consejo  que  lo  questá  proveído,  que  vuelva  n  scrnr 
su  oficio  y  que  se  le  den  en  Tierra  Firme  los  un  mil  pesos  ea  cueiilii 
de  su  salario,  esUí  bien.  Lo  mismo  parece  acá,  no  siemlo  V,  M,  servido 
de  otra  cosa. — Coiisulbis  á  V.  M,  por  el  Consejo  de  Indias,  por  »iis 
cartas  de  ocho,  diese  y  trece  de  julio  de  mil  quinientos  cincuenlA  y 
nueve. — (No  tiene  firmas). 

Por  la  carta  Je  treinta  de  agosto  eonsulUm,  cuati to  á  lo  quo  tuca  á 
lo  de  !a  gobernación  de  Chile,  que  por  no  estar  las  cosas  deaqnella  pro- 
vincia asentadas,  ni  los  naturales  dcllas  de  pa/,,  les  parece  qut!*  cuiivte* 
lie  quel  que  fuere  allí  por  gobernador  sea  persona  de  aquellas  pnries  y 
que  tenga  noticia  y  experiencia  dellas  y  de  las  condiciones  y  cualidad 
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de  los  indios,  y  por  esto  nombraron  á  Francisco  de  Villagrán,  que  es 
antiguo  descubridor  y  poblador  de  aquella  tierra,  á  don  Antonio  de 
Ribei*a  ó  á  don  Hernando  de  Portugal,  y  enviaron  los  títulos  y  despa- 
chos á  este  propósito  para  que  V.  M.  los  firmase. 

Después,  por  la  de  siete  de  diciembre,  dicen  los  del  Consejo  que  ha- 
biendo escrito  el  Virrey  que  se  determinó  el  negocio  del  dicho  Villagra 
y  salía  bien  del,  les  parece  que  es  el  más  conviniente  para  este  cargo 
por  la  relación  que  se  tiene  de  lo  que  ha  servido  en  aquella  tierra  y  de  su 
buena  gobernación,  cristiandad  y  bondad  y  obediencia  á  los  mandamien- 
tos de  V.  M.  Parece  que  se  debe  hacer  conforme  al  parecer  del  Consejo. 
Ya  se  acuerda  V.  M.  las  causas  que  escribieron  para  que  si  no  em 
pasado  en  Roma  la  presentación  que  se  hizo  de  la  persona  del  bachiller 
Rodrigo  González  para  el  obispado  de  Chile,  no  se  pasase,  y  se  escri- 
bió sobrello  al  Cardenal  de  Sigüonza;  agora  han  nombrado  en  su  lugar 
áfray  Martín  de  Robleda,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  ques  persona 
beueinérita  y  que  ha  residido  en  aquella  tierra  y  entendido  en  la  ins- 
tnicción  y  conversión  de  los  naturales;  y  envían  la  presentación   para 
que  V.  M.  la  firme. 

V.  M.  ha  mandado  poner  una  Audiencia  en  la  provincia  de  Chile,  y 
por  ser  Audiencia  nueva  es  necesario  persona  para  presidente  do  mu- 
chas letras  y  experiencia  de  audiencia  y  cosas  de  aquella  tierra;  el  doc- 
tor Bravo  de  Samvia  ha  diez  y  seis  afios  ques  oidor  de  la  Audiencia 
íeal  de  los  Reyes;  tiene  mucha  aprobación  de  vida  y  letras  y  retitud, 
J  faltando  virrey  algunas  veces,  como  más  antiguo,  en  paz  y  guerra 
lia  gobernado  y  en  todo  servido  muy  bien,  por  lo  cual  paresce  al  Con- 
íejo,  que,  siendo  V.  M.  servido,  convenía  poner  en  él  la  presidencia  de 
<licha  Audiencia. 

En  la  provincia  de  Tierra-firmo  ha  mandado  V.  M.  asentar  otra  Au- 
diencia, y  por  la  razón  dicha  jinresce  al  Consejo,  siendo  V.  M.  servido, 
que  el  licenciado  Alonso  de  Arias  de  Herrera,  presidente  de  la  Audien" 
ciade  Santo  Domingo,  en  quien  concurre  ex[)eriencia  y  todas  buenas 
calidades,  debe  sor  proveído  en  la  presidencia  della. 

Madrid,  ocho  de  agosto  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  nueve. — (Si- 
gnen las  firmas). 


202 


COLECCIÓN    DE    DOCUMRirTOB 


El  obispado  de  ia  ciudad  de  Santiago  de  la  provincia  de  Chílo  está 
vaco,  y  fray  Hernando  de  Barrioniievo,  comisario  en  estn  corte  (le  h 
Orden  de  San  Francisco^  ha  residido  mnelio  tiempo  en  las  provínciaa 
del  Perú  con  cargo  de  custodio  de  la  dicha  Orden;  y  desa  prudencia, 
vida  y  ejemplo  tiene  este  Consejo  rnucha  satisfHCción,  y  le  parece  qui  | 
Vuestra  Mnjestad»  siendo  servido,  le  podría  mandar  presentar  para  la 
dicha  Iglesia. 

Nuestro  Señor  la  católica  real  persona  de  Vuestra  Majeetad  guarda 
y  prospere  con  mayor  acrescentamiento  de  reinos  y  señorioa. — De  Ma- 
drid, cinco  de  julio  de  mil  y  quinientos  sesenta  y  aeia, — (Signen  bg 
firmas). 

1.°  de  octubre  de  1568* 

XLIV, — Rdadón  que  higo  D*an€is€0  Curies  Ojea  detm  ivVyu  al  Estret^  \ 
de  MagáUanes^  auiorÍBada  del  escribano  Ifi^uel  de   Goisueta. 

I  Pühltcada  por  Gay.  Documentos,  t.  II,  pp.  56  y  stg«ietilc5,  v  r^-.r  AmiinAlcc^ui. 
Cucsíián  Je  íimutcs,  t  I*  pp.  3aa  .fs5). 


En  miércoles  17  de  noviembre  de  1557  años  partió  la  antiada  de8o  j 
Majestad  del  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  en  demanda  y  descobrl» 
miento  del  Estreclio,  por  mandado  del  ilustrtaimo  deñor  gobernador  doo 
García  Hurtado  de  Mendoza,  eti  b  cual  dicha  armada^  para  hacer  d 
dicho  descubrimiento,  envia  al  capitán  Juan  L4tdriltero,  y  para  80  ayil*^ 
da,  al  capitán  Francisco  Cortés  Ojea,  con  dos  navios  é  un  t>ergauUci» 
£1  cual  descubrimiento  ea  por  la  parte  que  el  capitán  MagalLaiiea  saliA  I 
del  dicho  Estrecho  el  aGo  de  1520  en  demanda  de  laa  i&laa  de  Malooo  j 
ó  Maloca,  que  son  en  la  Asia  y  tierras  de  especería. 

Y  así  fué  la  salida  de  dicha  annada  dü  dicho  puerto  en  el  díeUod&i,  1 
mea  y  alio.  Con  los  vientos  norte*  é  nomestet  é  travesía,  éotmaTtentúii 
tuiwgamos  cwlto  dias  naiurmlm,  deavtados  de  tierra.  £ü  elijo  tieaipo  I 
se  nos  rayó  i  ta  mar  un  muchacho  negro  de  la  capitana,  wú  oontrainaestrt  J 
ae  eclid  tres  é\,  porque  no  se  ahogaae»  é  tims  él  echaron  una  eacütíHa, 
aobmla  cual  estuvieron  hasta  socorrerlos  con  el  batel,  que  |uira  elki  edia*] 
ron  fuera;  é  asi  se  cobr6,  Díoa  tnedknte.  Le  dio  Ttda,  ser  de  úUl  Y  al  ocla*) 
to  ^  de  los  aniba  dkboe  tuvimos  una  gran  tormeitia  de  mar  y  vleiL*[ 
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to  travesía,  con  la  caal,  no  piidieiido  cubrir  vela,  estuvimos  mar  al 
trav¿Sy  desviados  una  nao  do  otra  una  milla  hasta  el  dia.  Y  con  la  cual 
tormenta  amanecimos  á  vista  de  tierra;  é  visto  por  nosotros  se  hacía  á 
la  vehi  la  capitana,  asimesmo  fuimos  tras  ella,  arribando  sobre  la  tierra, 
á  Dios  misericordia,  con  los  pa[)uh¡gos  del  trinquete  bajos,  en  busca  de 
puerto.  Así  entramos  con  harto  peligro  por  entre  farellones  é  bajos;  é 
surgimos  á  la  boca  de  un  valle  é  bahía,  á  la  cual  dicha  bahía  pusimos 
nombre  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle,  porque  nos  habíamos  ofre- 
cido á  olla  en  nuestra  necesidad. 

Desde  el  puerto  de  Valdivia  hasta  dicha  bahía,  casi  ciento  y  sesenta 
legua?,  va  la  costa  al  susudueste.  Está  esta  dicha  bahía  del  Valle  de 
Nuestra  Señora  en  cuarenta  y  siete  grados  é  cincuenta  ó  tres  minutos. 
Las  señas  desta  dicha  bahía  son:  que  al  oeste  norueste  de  su  boca,  obra 
de  una  legua,  esUi  un  farellón  grande,  casi  una  milla  en  la  mar;  y  al  su- 
dueste  deste  dicho  farellón  está  otro  farellón  más  pequeño,  los  cuales 
farellones  vimos  primero  que  la  costa,  estando  nosotros  bien  tres  leguas 
en  la  mar.  Asimesmo  tiene  al  norueste  de  la  dicha  boca  de  la  dicha 
bahía,  á  dos  leguas  é  media,  dos  cerros  sobre  la  costa,  que  parecen  pa- 
nes de  azúcar,  y  el  mayor  cerro  parece  pan,  quebrada  su  punta;  y  así 
es  encima  llano. 

La  tierra  que  terminaba  la  vista  desde  esta  dicha  bahía  era  en  la  cos- 
ía dos  ó  tres  leguas  tierra  baja,  montuosa,  é  más  la  tierra  dentro  á  serra- 
xia  doblada,  cuyos  cerros  por  arriba  blanqueaban  de  piedras  peladas,  é 
])or  bajo  montuosos;  é  más  la  tierra  dentro,  parecían  muchas  sierras  al- 
tasnevadas.  Esta  bahía  desemboca  al  nordeste;  tiene  de  largo  una  legua 
«Isodueste,  y  de  ancho  una  milla  norueste-sueste;  tiene  muchos  bajos  al 
lededor  de  los  farellones  dichos,  ó  van  |>¡ntando  hasUi  la  boca  de  la  bahía 
&ba.  Hay  junto  á  las  bajas  siete  ú  ocho  brazas;  no  teníamos  más  de 
loque  víamos;  surgimos  en  diez  brazas;  su  fondo  es  limpio  arenal.  E 
luego  como  surgimos,   parecieron  bien  doce  ó  trece  indios  en  la  tierra, 
con  altas  voces,  bailando,  é  capeándonos  con  unos  manojos  de  plumas 
de  patos,  á  los  cuales  dejamos  aquel  día;  y  otro  día,  saltando  en  tierra 
el  capitán  Juan  ladrillero  con  gente  de  su  navio,  tomó  dos  indios  para 
lenguas,  de  los  cuales  quedó  uno  en  su  nao,  y  el  otro  soltaron  con  dá- 
divas que  al  indio  dieron,  trigo  c  mantas  de  vela,   bizcochos  y  otras 
cosas  porque  trújese  de  paz  á  otros  sus  compañeros  que  no  lejos  esta- 
ban, á  los  cuales  fueron;  visto  que  no  venían,  los  cuales  ya  se  habían 
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huido  con  sus  canoas,  en  las  cuales  Ilevabnu  sus  casas,  que  hacen  do 
cortezas  de  árboles  tan  bien  como  las  canoas,  que  son  asimesmo  de  laa 
dichas  cortezaí?,  cosidas  con  junquillos  de  barba  de  ballena,  á  las  cunles 
fortalecen  con  barrotes  delgados  de  varas  de  grosor  de  un  dedo,  y  nfó- 
rranlas  de  paja  ó  espartillo  entre  los  barrotes  ó  la  corteza,  como  pajare 
9U  nido. 

La  hechura  de  ellas  es  como  Inna  de  cuatro  días,  con  unas  puntas 
elevadas.  Su  vestir  es  cueros  de  lobos  marinos;  é  su  comer,  según  pa- 
recio»  sólo  marisco  asado,  é  lo  demás  que  pescan.  No  les  hallamos  nin- 
gún genero  do  vasijas  de  barro;  ni  en  la  tierra  vimos  disposición  de 
barro  de  que  se  pudiesen  liacor;  y  esta  entendimos  ser  causa  tmer  snsí 
vergtiensías  descubiertas,  así  ellas  como  ellos. 

Estuvimos  en  esta  bahía  del  Valle  liasta  seis  días  de  diciembre,  que 
no  pudicndo  salir  con  el  viento  que  liabíamos  menester,  salimos  á  sur- 
gir á  la  isla  que  sigue  desta  bahía.  Parece  una  punta,  catorce  leguas  ai 
norte,  cuarenta  y  siete  al  nordeste. 

El  lunes  seis  de  diciembre  fuimos  á  una  isla  que  cstA  al  nordeste  de 
la  dicha  bahía,  dos  leguas,  en  la  cual  surgimos  de  la  banda  del  leste  de 
la  dicha  isla,  en  siete  brazas;  de  limpio  fondo,  cuyo  puerto  era  de  todos 
vientos  abrigado,  por  lo  cual  la  ihunamos  isla  de  Buen  Puerto,  Está  es- 
ta dicha  isla  con  los  dos  cerros  que  arriba  dije  parecer  panes  de  azúcar, 
sueste  cuarta  al  leste,  noroeste  cuarta  al  oTesto,  obra  de  una  legua  de- 
líos.  Esta  isla  tiene  de  boj  obra  de  una  milla;  no  es  muy  alta;  prolón 
gase  su  largor  oes  sudueste  les-nordueste,  y  á  la  punta  de  él  ó  ee  sudo- 
este della,  tiene  dos  farellones  per|ueños  y  una  baja.  Estuvimos  en  ella 
dos  días. 

En  miércoles  ocho  de  diciembre  salimos  de  la  dicha  isla  de  Buen 
Puerto  con  viento  norte  é  norueste,  con  el  cual  anduvimos  barloven- 
teando hasta  doblar  los  farellones  que  dijo  |)rimero.  Asi,  navegando 
este  dicho  día  é  noche  siguiente,  canii nanos  bien  einco  leguas;  y  el 
jueves  luego  siguiente  nueve  del  dicho  mes,  nos  refrescó  el  viento  ñor* 
te,  con  el  cual  caminamos  este  dicho  día  é  la  noche  siguiente  bien  cin- 
cuenta leguas  de  singladura  por  el  suduesle;  y  este  diclio  día,  en  la 
tarde,  nos  cargó  tnnto  tiempo  que  nos  hizo  quedar  con  sólo  los  papa- 
higos  de  los  trinquetes.  Así  fuimos  todo  lo  que  restaba  del  día;  la  capí* 
tana  un  tiro  de  cañón  delante  de  nosotros»  sin  ])odernos  aguardar  ni 
luibhnv 
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Así  nos  anocheció;  é  cargando  sobre  noche  más  el  tiempo,  fué  tan 
bravo,  que  pensamos  perecer  del  combate  de  grandes  mares  é  recio 
viento,  con  el  papahigo  del  trinquete,  como  he  dicho,  bajo,  é  siempre 
dos  hombres  al  timón,  el  uno  arriba  y  el  otro  abajo,  con  altas  voces, 
encomendando  la  vía  á  ratos  con  lumbre,  á  veces  sin  ella,  cual  nos 
mataba  el  agua  y  el  viento,  y  un  hombre  haciendo  farol  á  la  capitana 
bien  á  menudo;  la  cual  hasta  ocho  ampolletas  molidas,  no  nos  respon- 
dió; ni  desde  alli  en  adelante  vimos  su  respuesta,  aunque  quemamos 
hartos  estrenques  é  hachas. 

fué  tanto  el  trabajo  que  en  todo  lo  sobredicho  se  pasó,  que  conoci- 
damente fuerzas  humanas  no  bastaran  al  remedio  sin  ayuda  divina, 
cual  con  muchas  oraciones  suplicamos  nos  viniese.  Venida  la  mañana, 
que  nos  hizo  alegres,  no  por  el  cesamiento,  que  tan  brava  era  que 
asombraba  la  persona  tal  furia  de  tiempo,  mas  porque  con  la  luz  vi- 
mos si  habla  peligro  por  delante,  é  asimismo  porque  nos  reservaba  de 
muchos  trabajos;  é  mirando  á  todas  partes  por  la  nao  capitana,  nos  dio 
grandísima  pena  su  apartamiento;  é  así,  caminando  sin  poder  parar, 
con  poca  vela,  que  nos  sacaba  del  embate  de  las  mares,  se  nos  saltó  á 
la  mar  de  un  salto  una  aguja  con  su  caja  de  la  bitácora. 

E  viendo  el  piloto  Diego  Gallego  que  el  tiempo  era  siempre  recio,  ó 
asimismo  la  tasa  de  leguas  que  por  su  singladura  había  el  navio  anda- 
do, estaba  en  el  paraje  poco  menos  que  el  E'^trecho;  ó  porque  convenía 
tomar  puerto,  así  por  no  pasarse  adelante  del  como  también  por  ser  in- 
sufrible la  estancia  en  la  mar  con  tal  tiempo,  preguntó  al  capitán  Cor- 
tés y  demás  que  el  año  de  cincuenta  y  tres  lo  habían  visto,  por  las  se- 
ñas de  la  tierra;  é  le  respondió  que  era  tierra  alta;  é  llegando  más  á 
tíerra,  vimos  un  cerro  grande,  cual  marcamos  [)or  el  aguja  antes  que 
con  la  cerrazón  se  encubriese;  é  más  á  él  llegándonos,  descubría  con 
algunas  claras  otros  cerros,  los  cuales  reconocieron  ser  cerca  del  dicho 
Estrecho,  que  no  poco  consuelo  nos  dio,  en  cuya  demanda  fuimos  me- 
tidos en  una  nube  que  no  nos  dejaba  gozar  de  la  tierra. 

Así  llegamos  á  tres  cerros,  que  todos  tres  están  juntos,  media  milla 
uno  de  otro,  los  cuales,  estando  al  suducste  dellos,  se  muestran  agudos 
como  cuchillas  de  arriba  abajo  hasta  el  agua;  é  al  oeste  del  primer  ce- 
rro septentrional,  está  una  baja  desviada  de  tierra,  por  entre  la  cual  é  la 
dicha  tierra  pasamos  estos  cerros;  especial  el  i)rimero  ya  dicho  es  tam- 
.bién  tres  leguas  de  la  boca  del  dicho  Estrecho,  y  una  legua  al  sudueste 
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del,  96  halln  una  puntilla  con  una  restinga  de  bajos»  que  entran  med 
legua  en  la  mar;  é  dos  leguas  al  sudueste  deata  diclia  punta»  está  unaj 
baja  grande;  é  desde  esta  dicha  punta  hasta  la  boca  del  EstrecbOi  haj 
dos  leguas  peque^ns. 

Va  la  costa  al  leste,  la  cual  es  sucia  de  bajos  junto  A  tierra  é  dol 
grandes  refriegas  de  viento,  con  las  cuajes  entramos  dentro  del  dtchaj 
Estrecho  á  tomar  puerto  en  él;  é  nos  rompieron  dos  papahígos  del  trin-f 
quete,  uno  tras  otro;  é  no  pudiendo  tomar  puerto  dentro,  snlírnonoil 
fuera  en  demanda  de  una  isla  que  está  al  sur  de  esta  dicha  boca  dell 
Estrecho,  obra  de  seis  leguas^  é  no  pudiéndola  tomar,  arribamos  á  unal 
ensenada  que  vimos  á  sotavento,  en  la  cual  ensennda  entramos  por  en** 
tre  bajos,  los  cuales  tiene  en  cantidad,  é  surgimos  en  veinte  y  cinc 
bray.«8  limpio,  ó  con  un  proís  en  tierra.  Estuvimos  en  este  puerto  dé] 
Roberto,  que  derivamos  del  que  le  descubiió,  ocho  díascnasi»  esperan- 
do la  capitana^  opuestas  atalayas  sobre  un  cerro,  que  del  se  vía  clii 
la  entrada  é  boca  del  Estrecho  dicho,  sobre  el  cual  cerro  liacían  tre»| 
fuegos  grandes. 

En  cuyo  tiempo  mediante,  andando  con  el  batel  viendo  la  tierra,  ha- 
llamos que  era  otra  boca  que  colaba  al  dicho  Estrecho,  la  cual  dijimos] 
era  la  que  el  padre  Alonso  García  decfa  que  habla  \i8to,  que  asimismo  j 
había  dicho  que  entraba  al  Estrecho. 

En  este  puerto  de  Roberto  hallaron  dos   soldiv'i*'^  nuní ñeros  árboto  ¡ 
de  especería  que  llaman  manigueta»  de  la  cual  especia  cogieron  é  tn»« 
jeron  al  navio,  la  cual  especia,  vista  por  el  capitán,   holgó  mucho;  € 
desde  alH  adelante  se  trajo  para  comer  é  se  hallaba  ser  muy  buotuí 
Está  esta  boca  con  la  otra  norueste  sueste,  una  legua  una  de  otra,  en 
cincuenta  y  un  grados;   desemboca  al  oeste;  es  tierra  alta  é  todas  islas 
grandes  de  cerros,  pelados  en  las  cumbres,  que  blanquean  de  puras 
piedras  deslavadas  de  los  aguaceros;  é  del  medio  abajo,  montuosa;  su 
suelo,  como  esponja  mojada,  de  puro  limo.  Desde  dicho  puerto  de  Ro- 
berto, fuimos  la  vuelta  del  norueste  con  el  batel,  por  entro  farellones, 
hasta  casi  llegar  á  la  primera  boca  del  dicho  Estrecho,  por  ver  si  4e  1 
ventura  pudiésemos  ver  la  nao  capitana;  é  visto  no  parecía  docreiruoij 
estuviera,  nos  volvimos  mirando  los  puertos  que  entre  los  dicho»  j 
llones  se  hacían.  Algunos  de  ellos  eran  razonables,  especial  uno  i^Mi 
bondad  me  convidó  á  hacer  memoria,  el  cual  está  tres  leguas  de  ta  ] 
ta  dicha  en  el  primer  renglón  de  esta  plana,  é  leste  oeste  cou  ella;  y  < 
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|ne  toitiar  le  quisiere^  procure,  en  doblando  la  piiiiUi  dicha»  ir  al  leste, 
fótá  tres  leguas,  las  dos  hasta  la  boca  del  dicho  Estrecho,  ó  la  rea- 
ante  tiene  el  dicho  Estrecho  de  boca,  la  cunl  pasada,  darán  luego  en  el 
lielio  puerto;  es  más  bajo  de  un  farallón  largo,  de  peña  tnjada,  que  está 
iraediodela  boca  del  dicho  Estrecho,  digo  rnásal  sur  del  farellón.  Este 
puerto  desemboca  al  norte,  su  boca  es  ancha  é  fondable,  sm  arrecifes 
tii  bajas;  dentro  tiene  abrigos  ó  fondos  limpios»  como  los  quisieren  es- 
r>ger.  Púsosele  nombre  puerto  de  San  Nicasio,  del  día  que  se  des- 
bubrió. 
En  jueves  diez  y  seis  de  diciembre  salimos  deste  puerto  de  Roberto, 
lal  estaba  dentro,  al  ñti  de  la  dicha  abra  y  al  principio  del  dicho  bra- 
que  dijimos  entraba  al  dielio  Estrecho,  por  el  cual  dicho  bruzo^  que 
una  legua  de  ancho,  entramos  cuatro  leguas  hasta  surgir  dentro,  é 
psta  de  la  otra  dicha  boca  primera,  entre  dos  islas,  do  claro  pudiéra- 
lot  ver  á  la  capitana  si  entrara.  Este  dicho  brazo  segundo,  por  do 
ligo  que  entramos,  se  corre  norte  sur,  y  en  él  y  en  su  boca,  cual  des- 
jca  al  oeste,  hay  muchos  puertos,  porque  es  todo  islas;  y  aunque 
íniuclios  bajos,  son  fondables.  Así  no  nos  ^rnüríluhamos  de  otra 
Dsa  si  no  era  lo  que  viamos  sólo. 

En  viernes  diex  y  siete  de  diciembre  saltamos  en  la  isla,  cual  era  pe- 
Itiefia  é  baja,  é  sobre  unas  grandes  bajas  que  allí  estaban,  remendamos 
ptie^tras  velas;  y   el  capitán,  mientras,  sioiido  bajamar,   bo jó  toda  la 
úa  por  la  costa,  en  la  cual  halló  una  tuninaqiie  de  pocos  días  era  muer- 
Ui,  la  cual  mandó  se  trajese  é  se  sacase  aceite  para  la  linterna,  cual  era 
Ijen  menester,  que  no  lo  teníamos:  así  so  hizo  y  sacó.  Venida  la  noche, 
cuarto  de  la  modorra,  vino  una  ballena  á  embestir  en  el  navio,  é  te- 
hiendo  BUS  obras  da  ma!  hacer,  dimos  golpes  recios  en  el  navio,  de  los 
cuales  golpes  fué  huyendo  del  navio,  é  de  camino  embiste  con  el  batel, 
le  con  ana  guindaleza  estaba   atado  por  popa,  la  cual  *dicha  guinda* 
rompió,  aunque  era  gruesa;  ó  viéndonos  sin  batel  que  se  le  lleva- 
la  corriente,  temimos  pet'derle,  porque  el  mucho  frío  ó  corriente  del 
na  hacía  temer  á  todo  hombre,  lo  cual  visto  por  el  capitán  ó  piloto,  die- 
Hi  gran  priesa  se  echasen  á  nado  tras  él,  antes  que  se  fuese  más  lejos; 
[luego  se  desnudaron  ciertos  marineros,  entre  los  cuales  fué  el  más 
9Ío  un  buen  marinero  que  llaman  Antón  González,  el  cual  se  echó 
liado  con  una  escotilla  en  sus  manos  ó  le  alcanzó  é  trujo,  al  cual  di- 
bendiciones de  agradecimiento. 
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Eli  sábado  diez  y  ocho  de  diciembre  fué  el  capitán  y  el  piloto  con  cier* 
tos  marineros  y  Ikvaron  una  cruz  grande  en  el  batel,  la  íiial  pusieron  eaj 

uiin  ishi  pequenñ,  que  estaba  en  tneJio  del  Eí^treclio,  soln,  en   paraje  del 
que  se  podria  bien  ver  si  la  capitana  viniese*  Con  la  cual  cruz  dejaruu] 
una  carta  que  relataba  todo  el  suceso  hasta  alK  habido  y  el  camiuo  que 
llevaba  por  el  dicho  Estrecho  adentro.  Sííbre  la  cruz  dejaron  asimismo 
una  bandera  é  se  vinieron  al  navio»   IJamainos  esta  isla  de  las  Llava9,J 
porque  se  olvidaron  allí,  yendo  á  poner  la  crux.   Venido  que  fué  el  ca- 
pitán al  navio,  mandó  que  nos  juntásemos  todos,   porque  quería  liaJ 
blarnos;  é  así  juntos,  dijo: — Señores,  bien  saben  vuestras  nieroedesl 
que  ha  hoy  nueve  días  que  estamos  en  este  Estrecho  esperando  á  nuasH 
tro  general.  Asimismo,  bien  ven  el  tiempo  bueno  que  tenemos  i\ír 
seguir  nuestro  viaje  á  lu  otra  boca  é  Mar  del  Norte.  Yo  tengo  alguna 
experiencia  del  afio  de  53,  que  vine  á  este  Estrecho,  del  poco  verano 
Bures  que  hay  en  esta  tierra,  por  lo  cual  temo  perder  este  buen  tietnpc 
que  tenemos;  é  no  sólo  temo  perder  el  tiempo,  sino  el  año,   sin  hacer 
el  viaje.  A  todo  lo  cual  atento  y  Á  un  capítulo  de  instruccióu,  he  de 
terminado  seguir  el  viaje  solo,  é  si  vitnere  la  cajíitana,  dentro  nos  \m4 
liará.  Por  cuya  ausencia  de  nuestro  general,  conozco  me  será  menester 
alguacil  y  escribano,  pues  son  instrumentos  para  la  administración  de 
justicia  en  el  discurso  de  tiempo  (]uc  en  el  viaje  ocuparemos.  Por  laii^ 
to,  vuestras  mercedles  tengan  por  alguacil  A  Roberto  del  Pasaje  ó  pot 
escribano  á  Miguel  de  Goizueta,  que  esttln  presentes,  que  yo  i>or  tale 
los  crio  y  tengo,  á  los  cuales  tomo  juramento  usaráti  sus  oficios  bien 
fielmente. 

E  así  nos  liicimoa  á  la  vela  desta  isla  de  la  Ballena  é  fuimos  la  vuafe 
ta  del  nornorde^te,  el  Estrecho  adentro  bien  doce  leguas^  é  surgiir 
con  ancla  en  veinte  y  cinco  brazas,  junto  á  una  isletat  en  la  cual  dirnc 
un  prois  aun  árbol. 

En  domingo  diez  y  nueve  de  dicho  mes  de  diciembre  aalimo- 
islilla,  é  desde  ki  boca  del  E^strecho,  treinta  leguas:  en  este  paraje  li&l 
llamos  muchos  pedassos  ó  islillas  de  nieve  que  iban  nadando  sobre  agtiíiJ 
las  cuales  pareció  salían  de  una  abra  ó  valle  nevado  quo  está  al  su« 
deste  dieíío  puerto  de  Bonifacio,  ó  surtos  que  fuimos  bien  cerc 
tierra,  en  treinta  brazas»  dimos  prois  en  tierra,  en  la  cual  estaba 
dada  una  isla  de  nieve  tan  dura  como  peña»  que  con  los  remos  ; 
podían  romper. 
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En  lunes  veinte  del  dicho  mes,  fuimos  deste  dicho  puerto  de  Bonifa- 
cio á  popa  vín,  con  buen  viento,  por  el  lOstrecho  adentro,  y  otras  veces 
al  pajaril  y  al  cuartel,  porque  daba  el  Estrcclio  vueltas,  unas  al  leste, 
otras  al  nordeste  y  otras  á  la  media  partida,  por  el  cual  caminamos 
este  dicho  día  veinte  leguas,  é  algunos  decían  veinte  y  cinco  leguas; 
en  cuyo  camino  vimos  este  dicho  día  muchas  islas  do  nieve  muy  ma- 
yores que  las  que  vimos  el  día  [)asado,  de  las  cuales  nos  guardábamos 
por  no  embestir  en  ellas,  que,  caso  que  anden  natlando,  son  duras  co- 
mo rocas  de  piedra,  ési  son  grandes,  son  peligrosas,  porque  como  las 
olas  de  la  agua  baten  en  ellas,  gástanlas  por  debajo  é  la  gran  carga  que 
tienen  arriba  hace  romper  algunos  pedazos  de  arriba  abajo,  que  hacen 
tanto  ruido  en  el  agua  como  si  cayese  un  peñasco;  ó  así,  llegándose  un 
marinero  desde  el  batel  á  descubrir  una  islilla  pequeña,  dándole  gol- 
pes, rompió  un  pedazo,  que,  si  cogiera  el  batel,  lo  anegara.  El  cual  pe- 
dazo rompido,  como  so  despegó  de  una  parte,  alivianóse  la  islilla  de 
allí,  por  do,  pesando  más  la  otra  parte,  dio  vuelta  do  abajo  arriba,  des- 
cubriendo lo  que  no  víamos  que  tenía  debajo  de  la  agua,  lo  cual  era 
dos  veces  mes  que  lo  que  tenía  encima.  Así  hizo  con  su  vuelta  un  gran 
raído,  como  si  fuera  un  ballenato;  é  juntándonos  cerca  de  una  isla 
que  parecía  fortaleza,  segiín  estaba  torreada,  viendo  que  estaba  queda 
sin  moverse,  hizo  el  piloto  echar  una  sonda,  creyendo  que  había  poco 
fondo,  el  cual  dicho  fondo  no  se  halló  con  cuarenta  brazas  de  sonda  ra- 
sa, y  la  dicha  isla  estaba  encallada;  y  esta  isla  de  nieve  no  era  de  las 
muy  mayores,  porque  no  muy  lejos  estaba  á  me<lio  Estrecho  otra  ma- 
yor é  muy  más  torreada  é  alta,  que  amluba  nadando,  la  cual  tenía  cerca 
de  sí  muchos  pedazos  chicos  y  grandes  que  se  habían  rompido  dolía;  6 
así,  yendo  más  adelante,  dimos  en  una  abra,  do  se  hacía  una  gran  ba- 
hía de  tierra  baja,  como  sábana  ó  (k^hesa,  de  la  cual  salía  un  río  dulce 
de  una  agua  blanca  barrosa,  como  la  que  traen  para  beber  en  el  puerto 
de  Paita,  en  los  reinos  del  Perú;  y  esta  agua  «alió  tanto  fuera  sobre  la 
salada,  que  endulzaba  toda  la  bahía,  (jue  era  m:is  de  legua  de  largo  6 
otra  enancho,  la  cual  dicha  bahía  dijimos  luego  era  bullía  de  Sardinas, 
según  las  señales  que  en  la  relación  do  Magallanes  decía  tenía  del  río 
é  Imhia  de  Arena,  y  que  estaba  du  la  banda  del  norte,  ó  así  esta  dicha 
bahía  lo  tenía  y  estaba.  En  la  cual  surgimos  cerca  do  tierra  en  diez  y 
siete  brazas  de  un  fondo  basa  de  lodo  de  color  de  ceniza.  Dimos  un 
[  proís  en  tierra.  La  cual  dicha  tierra  ó  yerba  es  de  otra  disposición  ó 
boc.  XXVIII  1.4 
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pelíij©  que  la  que  hasta  allí  luibiamoi?  visto,  cuyo  monte  era  mi  árbol 
lejos  uno  de  otro  é  sólo  c¡t>reso3  pequeños  é  tierra  desierta;  sus  yetbas 
eran  coinoganiarra  ó  como  la  Je  que  hacen  escobas  de  cabezuela.  AI 
este  desta  dicha  bubía  iba  uu  brazo,  el  cual  dicho  brazo,  creyeuilo  era 
el  i>or  do  iba  el  Estrecho,  fuimos  á  él,  del  cual  vimos  saltr  mucha  iii»- 
ve  nadando. 

Yendo  el  batel  delante  descubriendo  el  camino,  le  halló  cerrado  de 
nieve,  é  llegándonos  más  cercn,  lo  viinoa  desde  el  navio  estar  cerrado 
de  nieve  de  cerro  á  cerro.  Esta  nieve  era  tan  alta  que  henchía  hasta  la 
mitad  de  los  cerros,  lo  cual  visto,  nos  volvimos  confusos  y  tristes  do 
tal  suceso;  é  saltando  el  tiempo  é  viento  al  norte,  fuimos  este  d(o  ocho 
ó  nueve  leguas  á  surgirá  la  boca  de  otro  brazo,  que  habíamos  dejado 
atrás  para  otro  día  mirarle- 

En  miércoles  veinte  y  dos  de  dicho  mes,  fué  el  capitán  con  ciertos 
marineros  en  el  batel  por  el  dicho  brazo  adentro,  por  ver  si  tenía  sali- 
da, por  el  cual  dicho  brazo  eut¡:ió  hasta  dar  en  mía  bahía  toda  cuajada 
de  nieve,  por  entre  la  cual  rlicha  nieve  Íbamos  rom[»iendo  con  el  batel, 
hasta  que  vimos  se  remataba  en  unos  tres  volcanes  ó  cerros  altisimoa 
é  cuajados  de  nieve  hasta  la  lengua  del  agua,  de  los  cuales  descendía 
mucha  nieve,  que  cuajaba  la  dicha  bahía;  é  no  podiendo  pasar  adelan- 
te, nos  volvimos,  especial  viendo  no  había  salida,  ú  llegamos  al  navio 
helados  <lel  frío  é  agua,  que  nos  llovió  en  el  camino,  é  bien  cansados  di 
bogar  todo  el  día;  é  visto  nos  hacía  buen  tiempo  é  con  el  viento  I 
pbpa  que  salía  de  aquellas  nieves,  nos  partimos  este  dicho  día  con  pros 
pero  viento  la  vuelta  de  la  boca  deste  estreclio  de  Ulloa,  ti  llegados  qu« 
fuimos  al  brazo  que  arriba  dije  que  estaba  al  sueste  del  puerto  de  Bo- 
nifacio, vímosle  todo  cuajado  de  nievo  hasta  la  boca,  y  más  alguna  i>ar- 
te  del  brazo  por  do  habíamos  de  pasar,  que,  visto,  causaba  admiración 
en  tan  poco  tiemi>o  liclarse  tanto,  porque  á  la  ida  que  fuimos  sólo  vi' 
mos  ciertas  islas  que  andabíth  nadando  en  el  paraje  de  su  boca,  é  á 
la  vuelta  de  torua- viaje  hallamos  el  dicho  brazo  cuajado  hasta  la  boca  y 
más  de  una  milla  fuera,  do  dijo  el  piloto: — Salgamos  presto,  antes  que 
se  nos  cierre  el  camino;  ó  á  f e  que  casi  lo  pudiera  decir  de  veros.  Bsts 
noche  no  surgimos  j)or  aprovechar  el  tiempo;  é  así  fuimos  á  popa  vía 
con  guarda  doblada  toda  la  noche,  la  cual  no  tenía  más  deciíairo  ha- 
ras  de  escuro,  y  tan  claro  como  si  hubiera  luna. 

En  jueves^  á  veinte  y  tres  del  dicho  mes,surgiuiosen  una  isla  qtie  eoUti 
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hn  medio  de  lo  ancho  del  dicho  Estrecho  de  Ulloíi,  ocho  leguas  de  su 
boca,  porque  saltó  el  viento,  do  no  nos  dejó  salir.  Anduvimos  ©I  día 

isado  y  noche  y  parte  del  presente,  hasta  esta  dicha  isla,  treinta  y  cua- 
ro  leguas. 
En  viernes,  á  veinte  y  cnalro  de  diciembre,  salimos  deeta  isla  é  fuimos 

atorce  leguas  á  surgir  al  Farellón  Horcado^  que  llaman  Campana,  que  es 
iimisln  pequeña,  muy  alta,  quee«tá  seis  leguas  al  sur  del  Taboca  de  dicho 
estrecho  de  Ullna^  y  esU  casi  una  legua  de  tierra;  tiene  su  puerto  á  la  han- 
la  del  sueste,  cuyo  puerto  es  como  bahía;  su  fondo  es  arena  limpia  y  de 
cinco  hasta  diez  brazas;  tiene  muchas  bajas  y  farellones  en  torno  de  %í, 
Itts  cuales  se  ven  todas  claras  de  la  banda  del  norte  é  sueste  é  travesía, 
jne  le  entbarga  la  entradla;  entramos  desviados  della  más  de  una  milla; 
iene  dos  picachos  altos  que  la  hacen  horcada,  como  dos  tetas,  las  cuales 

Blas  so  cubren  una  por  otra^  estando  al  ocsuorueste  de  la  dicha  isla; 

Blá  cincuenta  y  un  grados  y  minutos  escasos.  En  este  puerto  de  la 

impana  ó  Farellón  Horcado  mandó  el  capitán  poner  una  cruz  gran- 
le,  al  pié  de  Ja  cual  pusieron  asimismo  una  carta  que  manifestaba  lo 
liasta  alh  sucedido,  para  el  general,  si  allí  viniese,  como  tenían  concer- 

ido  se  juntasen  en  este  dicho  puerto,  si  tormenta  los  apartase,  ó  deja- 

un  carta,  porque  supiesen  unos  de  otros. 

En  domingo,  á  veinte  y  seis  de  diciembre,  salimos  de  dicha  Campa- 
ia  para  ir  á  buscar  el  estreclio  de  Magallanes;  é  salidos  á  la  mar,  nos 
íió  una  travesía,  que  nos  hizo  arribar  á  la  Campana,  do  habíamos  sa- 
lido; é  surgimos  bien  dentro,  donde  estuvimos  diez  y  nueve  días  con 

íinpeslades  de  agua  é  viento,  que  causaban  refriegas  intérnales,  que 
10  nos  dejaban  reposar  ni  dormir  de  día  ni  de  noclie,  haciendo  guaixla 
JÉ  los  cables  é  guindalezas,  las  cuales  dimos  vuelta  al  mástil  mayor,   te- 

nendo  so  nos  rompiera,  é  á  la  vela,  aunque   era  bien   recia,  é  no  la 

írcía;  é  así  padeciendo,  encomendándonos  á  Dios,  lucimos  un  romero, 

>mo  se  suelo  liacer  según  costumbre  en  tiempo  de  necesidad,  por  cu- 
fñ  devoción  ayunamos  é  hicimos  especial  oración;  é  fué  Dios  servido,  á 
diez  y  nueve  días,  darnos  un  día  de  bonanza,  con  sur  claro  é  sol, 
^cmde  enjugamos  nuestras  ropas.  Aquí  se  nos  quebró  un  cable  gruesa 
atormentaron  las  demás  amarras, 
miércoles  doce  días  del  mes  de  enero  de  mili  quinientos  cincuen* 
y  ocho  años  partimos  de  la  Campana  de  Ulloa  la  vuelta  del  sudueste, 

»Í8  leguas  hasta  la  punta  de  Santa  Catalina.  Fuimos  al  sur  diez  leguas; 
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é  surgimos  en  un  puerto  que  nombramos  de  San  VictorianOi  que  fué 
8U  día,  en  doce  brazas;  desemboca  al  oeste,  y  está  en  cincuenta  y  dos  j 
grados  é  un  tercio  largo. 

En  jneves  trece  de  enero,  estando  surtos  en  este  puerto  de  San  Vic* 
toriano,  visto  cargaba  el  tiempo  de  norte,  ochamos  otra  áncora  más,  la  j 
cual  fué  bien  menester,  ponpie,  venida  la  noclie.  venteó  tan  recio,  que,  i 
no  embargante  venía  por  cima  de  tierra,  é  nos  rompió  un  cable  por  la 
tercia  parte,  en  quien,  después  de  Dios  confiábamos,  \o  cual  visto  por  to* 
dos,  viendo  inminente  el  peligro  A  la  muerte,  algunos  con  voz  alta  pe*| 
dííwi  á  Dios  misericordia  y  perdón  de  sus  pecados,  en  tal  manera  que 
no  nos  entendíamos  unos  de  otros,  con  tales  voces  é  ruidos  del  viento  i 
que  liacía,  donde  el  capitán  con  alta  voz,  dijo: — Hermanos,  encoinen* , 
démonos  á  Dios,  é  recibamos   la    muerte  con  paciencia   en  pago  do  j 
nuestros  pecaílos;  que  Dios  nos  hiato,   nos  puede  deshacer.  Haga  él  lo 
que  fuere  servido  do  nosotros.   Encomendémonos  á  él  callando,  porque] 
nos  entendamos,  el  credo  en  lu  l>oca  y  las  manos  al  remedio,  lo  cual  con 
los  más  listos  marineros  procuramos  con  las  amarras  que  hí\b(a  lo  me- 
jor que  podimos.  Ansí  estuvimos  toda  la  noche  diciendo  las  letanü\sy| 
otras  oraciones. 

En  viernes  catorce  de  enero,  luego  que  fue  manecido,  sacamos  una' 
ancla  grande,  que  debiijo  de  cubierta  sin  cepo  teníamos  de  pura  le  cía- 
var  el  cepo;  tlescia vamos  de  una  cinta  los  clavos  que  fueron  meiietstorJ 
porque  no  los  traíamos  en  el  navio;  y  así,  clavado  el  dicho  cepo  eit  eU 
anclaj  envolvimos  en  ella  los  dos  tercios  del  cable  que  se  nos  quebró;  él 
visto  que  cargaba  rmis  el  tiempo,  que  era  insufrible,  nos  levantamos  á| 
pura  fuerza  de  brazos,  tlejando  allí  una  ancla  perdida  con  la  tcitua  par-j 
te  del  cable  quebrado;  é  dando  un  papo  de  vela  del  trinquete,  ontraipoa 
la  abra  dentro  en  busca  de  abrigo,  rompiendo  por  una  gran  corrícntoj 
que  contra  nosotros  salía,  de  la  cuul  dicha  corriente  ó  del  recio  vienlol 
cc»n  que  veníamos  se  levaíitalian  grandes  olas  qne  cansaban  iemnrJ 
por  medio  de  las  cuales  entramos  más  adentro,  donde  vimos  había 
nan^a,  especial  en  un  puerto  que  se  parecia  estar  tan   manso  comoj 
río,  al  pié  de  una  alta  sierra;  é  deseando   tomarle,  ilevábamos   el  l>at 
por  delante  retnolcando  la  nao,  porque  en  este  abrigo  estaremos  en  cal- 
ma, que  no  habrá  viento  continuo,    salvo  de  las  refriegas  que  «le  atin] 
parte  é  de  otra  nos  traían  molidos  y  rizando  y  amainando,  otilro  i 
cuales  vino  una  refriega  que  nos  llevó  hacia  el  dicho  puerto  que  d€ 
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bamos;  é  ya  que  nos  llevaba  en  paraje  de  la  boca  del  dicho  puerto,  vino 
tan  gran  viento  en  la  dicha  refriega  que  temiendo  nos  hiciese  zabordar 
dentro,  procuramos  amainar  el  papahígo  del  trinquete  con  que  íbamos; 
é  por  presto  que  quisimos  amainarle,  súbitamente  nos  le  hizo  pedazos; 
é  pasó  su  furia  dejándolos  en  calma;  é  luego  volvió  otra  refriega  por 
proa,  que  nos  hecho  sobre  una  baja,  do  por  presto  que  soltamos  una  an- 
cla, fuimos  ádar  en  ella;  ú  no  nos  valía  hallar  el  cable  para  salir  de 
ella,  ni  del  proís  que  echamos  luego;  ni  bastaban  [)alancas  para  desviar 
diese  algunos  golpes  en  ella,  como  los  dio,  do  pensábamos  se  desfon- 
dara; é  ya  que  apartados  fuimos  de  la  dicha  bahía,  procuramos  dar  á  la 
bomba  por  ver  si  hacía  agua,  el  cual  hallamos  estanco. 

Este  puerto  dicho  era  cerrado  é  su  agua  mansa  como  un  río,  cuya 
boca  era  al  sur,  en  el  cual  surtos,  fuimos  á  tierra  por  agua  y  leña;  é  al- 
gunos de  nosotros  subieron  sobre  una  sierra  pelada  alta  en  extremo,  des- 
de la  cual  vieron  eran  tudas  islas  todas  las  sierras  que  en  torno  se  po- 
dían ver,  por  entre  las  cuales  vieron  ir  un  brazo  que  iba  al  nordeste  más 
de  quince  leguas;  é  cargando  más  el  tiempo,  por  todas  partes  bajaban 
de  aquella  sierra  tantas  refriegas  que  no  sabíamos  ya  qué  nos  hacer, 
iii  donde  nos  meter;  é  luego  echamos  dos  anclas,  do  nos  pareció  servi- 
rían, echando  por  prois  en  tierra  los  dos  tercios  del  cable  quebrado, 
é  asimismo  otro  prois  de  las  guindalezas  juntas,  é  asimismo  dimos 
otros  con  las  contraescotas  de  la  mayor,  y  en  con  todo  lo  cual 
aun  estábamos  á  Dios  misericordia.  Digo  en  verdad  que  no  había 
hombre  que  no  quisiese  más  morir  que  vivir  con  tanto  trabajo.  Casi 
escogían  i>or  mejor,  si  los  dejaran,  irse  á  morir  á  tierra  que  no 
estar  en  el  navio  con  tantas  zozobras  é  peligros,  para  lo  cual  no  les  fal- 
taba razón,  porque,  visto  que  el  puerto  era  tan  bueno,  como  se  podía 
pintar,  é  no  nos  valía,  é  que  siempre  hacía  tormenta  do  agua  y  viento 
sin  cesar,  que  no  había  hombre  que  tuviese  cosa  enjuta  que  se  mudar, 
saltando  cada  credo  á  lo  que  era  menester,  y  tantas  veces  que  ya  los 
mandadores  no  osaban  mandar  de  pura  lástima,  con  todo  lo  cual  no 
faltaban  casos  do  saltaban  presto,  así  los  mandadores  como  los  man- 
dados. Tollos  se  ocupaban,  6  más  si  más  hubiera,  é  aun  no  nos  podía- 
mos valer.  Considérese  qué  podíamos  os|)erar  en  la  mar  ó  en  otros 
puertos  no  tan  buenos  como  lo  era  éste,  los  cuales  puertos  no  podíamos 
escoger  pues  siempre  que  con  necesidad  los  buscábamos  no  podremos 
escoger  loe  que  queríamos,  sino  tomar  los  que  hallásemos,  para  los  cua- 
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les  puertos  viamos  uo  tentamos  amarras^  pues  eu  un  tau  bueu  puerto 
como  éste  era,  no  eslábnmos  segaros  con  todas  las  Que  liubín^  especial 
invernando  en  tierra  tan  desierta  y  estéril,  pocos  é  desaderezadof*  (wr- 
que  lo  que  se  traía»  la  nao  capitana  lo  llevaba,  é  ya  nos  comentaban  á 
enfermar  los  marinercs;  ó  por  pocos  que  se  muriesen,  invernanda»  pe- ' 
reciéramos  todus.  Todo  lo  cual,  juntándose  con  el  trabajo  é  peligro  de 
muerte,  á  cuyo  temor  en  este  dicho  día  cristianamos  todas  las  pie^Sj 
que  no  lo  estaban,  porque  sus  ánimas  se  salvasen. 

En  lunes  diez  y  siete  de  enero^  con  las  dichas  refriegas  se  nos  rom» 
pió  otro  cable  que  nos  quedaba^  donde  sin  cesar  dábamos  gracias  á  Dios^ ! 
viendo  nuestra  perdición,   que  no  teníamos  ya  conque   amarrarnos. 
Así  quedamos  sobre  una  guindaleza,  y  el  cable  por  proís,  el  cual  se  nos] 
largó  con  tas  recias  refriegas.  Así  quedábamos  sobre  sola  la  guindüle- 
xa,  la  cual  brevemente  se  rompiera  si  no  tuviéramos  aviéo  de  cogerloyj 
alargarla  poco  á  poco,  cuando  la  furia  <Iel  viento  venia,   con  el  eunl 
trabajo  estuvimos  liíista  la  noche,  que  acabamos  de  amarrarnos  con  todos] 
los  cabos  que  tenia  el  navio,  sin  dejar  trizas  ni  otros  aparejos  dél;  y 
estuvimos  con  las  dichas  refriegas  esta  noche  y  el  siguiente  día. 

En  este  puerto  perdimos  otra  ancla  con  la  parte  del  C4ible  que  quedó] 
atado  en  ella;  é  para  amarrnrnos,  ya  no  ncs  quedaba   cosa  de  quien  j 
confiásemos,  que  no  quedaron  sino  sólo  dos  pedamos  de  cablea  atormen- 
tiidos  é  otros  dos  pedaz^os  de  gtiindalezas  quebradas  y  atadas  [lor  cin- 
cuenta pedazos;  ó  hallando  estábamos  en  cincuenta  y  un  grados  é  iii 
tercio,  viendo  que  para  cincuenta  é  dos  é  medio  que  la  relación  decfaj 
que  estaba  el  estrecho  de  Magallanes,  no  nos  faltaba  más  de  tres  leguas,] 
teníamos  gran  deseo  de  aislarlas  y  entrar  en  el  dicho  estrecho,  en  elj 
cual  pensábamos  ser  remediados  mejor  que  no  do  estábamos,  porque] 
bí  la  nao  capitana  entrase  dentro,  ó  á  la  entrada  ó  la  salida,  nos  ball&* 
ría  é  remediaría;  é  si  no  la  viésemos,  por  ser  tierra  firme,  estaríamos^ 
mejor  en  él   que  no  donde  estábamos,   que  eran  todas  islas,  donde  re- 
medio no  se  esperaba  si  invernásemos;  y  en  el  estrecho  sí,  que,  como] 
era  tierra  firme,  pasáramos  mejor  vida,  especial  á  la  banda  de  In  Mar] 
del  Norte,  que  decían  había  muchos  animales,  de  cuya  caza  con  los  ar*| 
cabuces  podíamos  ser  remediad(>s,  é  con  nn  perro  que  teníamos,  y  otrc 
más  remedios  que  los  pcubinnientos  encaminaban   á  los  c^sos  que  uo«sl 
sucedieren;  é  con  este  deseo  estábamos  sin  poderlo  ver  con  el  uaTÍOt] 
por  no  hacer  tiempo  para  ello,  ni  con   el  batel,  temiendo  se  perclidSd 
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jHjr  sn  parte»  y  el  navio,  en  ausencia  del  diclio  batel  ó  gente  que  en  él 
Alose,  porque  cada  credo  se  nos  rompían  las  amarras  é  proisea,  do  ha- 
bianioa  ínenester  ocupar  el  mismo  batel  é  toda  la  gente. 

Eli  micrcoles  diez  y  nueve  hizo  la  conjunción  de  la  luna,  con  la 
loual  cesó  el  viento,  é  llovió  aiempre  eiite  día  y  el  siguiente  una 
[agua  menuda  espesa,  con  la  cual  dicha  agua»  jueves,  no  salimos deste 
puerto,  do  la  segunda  ancla  perdhnos,  y  con  un  vahaje  de  leste  fuimos 
'  fuera;  y  al  med¡o<Ha  de  la  dicha  abra,  saltó  en  el  oesnorueste,  que  nos 
¡iit3u>  arribar  dentro  á  otro  puerto»  do  surgimos  con  ancla  y  cinco  proí- 
18^  en  tierra^  aunque  era  bien  man^o  y  abrigado^  en  el  cual  nos  rom- 
|iió  una  refriega  parte  de  ellos. 

En  viernes  á  vehitey  uno  de  enero,  dándonos  un  poco  de  buen  viento, 
^salimos  deste  puerto;  é  no  pU(Hendo  doblar  una  punta,  andando  per- 
idieudo  con  refriegas^  amura  desainura,  por  no  dar  al  través,  arribamos 
[donde,  no  pudiendo  salir,  surgimos  en  un  puerto  pequeño,  que  nom- 
bramos de  San  Sebastián,  por  ser  su  día,  en  una  isla  baja,  tnontuosa. 
8u  boca  desembocaba  al  leste;  aquí  no  sentimos  refriegas,  aunque 
fuera  las  habla  grandes. 

Andábamos  con  tanto  miedo  de  dar  al  través  por  falta  de  amarras, 
[que  uo abábamos  surgir  sino  era  en  puerto  muerto;  y  aúti  no  nos  valía, 
[á  cuya  causa  nos  metimos  donde  no  podíamos  salir  cuando  queríamos, 
I  donde  no  poco  afligimlcnk^  daba  á  todos.  En  este  puerto  de  San  Se* 
bastián  tomamos  lo  que  habíamos  menester,  é  lapas,  é  mejillones, 
^que  no  poco  refrigerio  nos  fué,  porque^  á  falta  de  la  carne,  que  no  la 
íteníamos,  nos  sirvió  de  vianda,  é  unos  pojecillog,  como  el  dedo,  que 
[con  anzuelo  se  tomaron,  que,  en  toda  la  tierra,  no  habíamos  podido 
|ton(iar,lo  cual  juntábamos  con  las  seis  onzas  de  bizcocho  que  nos  daban 
I  de  ración* 

En  domingo  veinte  y  tres  de  enero  fué  el  piloto  Diego  Gallego  con 
'  el  fiíscribano  y  otros  marineros  en  el  batel  la  vuelta  del  sur,  por   uu 
brazo  adentro,  é  bien  á  dos  leguas,  hasta  una  sierra  muy  alta^  en  la 
jcual  subimos  por  ver  si  viéramos  el  Estrecho  de  Magallanes;  é  desde 
mne  fuimos  en  la  cumbre  alta  della,   vimos  que  en  la  dicha  sierra  é  sus 
coinarciHias  fenecía   lu  serrnnlu  de  altas  islas;  é  lo  demás  que  vimos 
emii  uiuehos  farellones  é  bnjns,  que  liacían  un  grande  archipiélíigo, 
[muy  espejos  y  menudos,  cuales  iban  á  luengo  de  la  costa  cuatro  le- 
guas, la  cual  costa  se  corría  norueste  sueste,  desde  la  cual  entraban  en  la 
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mar  otms  tres  ó  cuatro  leguas;  é  ]o  demás  que  vimos  eran  islas  bnjas, 
eutre  las  cuales  se  liaciix  una  gran  bahía,  que  comen^^aba  á  dos  leguas 
al  sueste  <le  la  sierra  donde  cstilbanios,  la  primera  punU  de  su  boca,  é 
la  segunda  tnás  al  sueste  cuatro  leguas,  las  cuales  dichas  cuatro  leguas 
tiene  al  parecer  la  dicha  bahía  de  boca;  ó  iodo  lo  que  desdedía  al  sueste 
jíarecía»  era,  como  he  ditdio,  tierras  bajas  sin  nieve»  do  visto  queda  moa 
admirados  de  los  rniichos  bajos  que  vimos,  é  considerando  ol  peligro 
qne  se  nos  recrecía  si  sobre  ellos  fuéramos,  como  sin  saber  lo  hiciéra- 
mos, si  tiempo  Imbiéramus  tenido,  en  demanda  del  Estreclio  de  Maga- 
llanes., que  según  relación  teníamos  en  esto  paraje,  el  cual  está  en  lo» 
cincuenta  y  dos  grados  y  medio  que  dice  la  relación  estaba  el  dicho 
Estrecho,  por  el  cual  dicho  Estrecho  tniramos  desta  sierra,  é  no  vimos 
cosa  en  lo  c]ue  vimos  do  él  pudiese  estar  en  todo  lo  que  la  vista  tenní- 
naba;  ó  aeí  nos  volvimos  al  navio  ó  ot:>ntamo3  al  capitiin  lo  que  linhía* 
mos  visto  y  á  todos  los  demás  soldados  é  marineros  que  lo  quisieron 
oir,  que  no  poca  confusión  fue  [mra  todos;  é  así  estuvimos  en  osle 
dicho  Estrecho  otros  tres  días,  en  los  cuales,  vulgarmente  en  conversa- 
ción había  diversos  pareceres,  donde  oído  por  el  capitán^  les  dijo  á  lo- 
dos: ^Señores,  ya  he  visto  el  buen  deseo  y  ánimo  quo  todas  vuestras 
mercedes  han  tenido  siguiendo  mi  voluntad  é  la  del  piloto,  que  era  des- 
cubrir hasta  la  otra  Mar  del  Norte,  como  por  nuestros  mayores  nos  fué 
maJidado;  asimesmo  habernos  llegado  á  los  cincuenta  y  dos  grados  y 
medio  que  dice  la  relación  que  esta  el  Estrecho,  en  el  cual  dicho  |itt- 
raje  no  le  Imllamos  ni  vimos;  asimesmo  veo  que  con  los  muchos  tein* 
perales  é  refriegas  habernos  perdido  dos  anclas  con  las  amarras  que 
traíamos,  é  que  ya  no  nos  queda  con  qué  amarrarnos,  pues  veo  que  de* 
guarnimos  velas  y  aparejos  para  ello,  y  no  nos  vale  aunque  los  puer- 
tos son  muertos,  por  lo  cual  no  estamos  para  ir  á  buscarle  ni  para  múít 
de  aquí  (por  nuestros  pecados  sea  Dios  servido).  Con  todo,  a  V  m«i 
veo  que  invernar  en  esta  tierra  con  tan  poco  bastimento  es  t...„...^g 
á  morir,  porque  nosotros  no  tenemos  sino  sólo  bizcocho  para  seis  meses, 
tasado  por  la  ración  que  se  da  cada  día;  ni  el  trigo,  ni  la  harina  qu« 
hay  alcanza  á  los  seis  meses,  porque  cada  día  se  gastan  casi  tres  nlmu* 
des  en  arrox  ó  mazamorra  é  moie  para  las  }>icüas,  el  cual  comemos  i>or 
vianda  después  que  nos  falta  la  carne,  cuya  tasa  no  se  puede  más  apu- 
rar. Pues  los  otros  tres  meses  que  faltan  para  nueve  meses  que  hoy  de 
aquí  al  tiempo  que  de  aquí  se  puede  salir,  ¿qué  pensamos  comer,  é  qué 
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llevaremos  que  comamos  á  la  partida?;  6  caso  que  hubiese  comida^ 
¿qué  amarras  tenéis  para  estar  amarrados  en  las  tempestades  del  invier- 
no?; é  caso  que  bastasen  las  que  tenemos,  ¿qué  tales  quedarían  para 
navegar  después  con  ellas,  pues  agora  no  lo  están?;  ¿é  qué  clavos  y  es- 
toperoles  nos  dejó  la  capitana  p»ra  las  aguas  que  cada  día  se  nos  des- 
cubren, pues  con  romblones  de  herrar  clavastes  los  manteles  en  la  raja 
por  do  entraba  agua  al  pafiol?  Señores,  yo  conozco,  por  lo  dicho,  que 
invernar  aquí  es  perdernos;  é  ir  á  la  mar  con  tan  pocas,  6  por  mejor 
decir,  con  ningunas  amarras,  es  irnos  á  ahogar.  De  estos  dos  daños 
tomemos  el  menor;  é  osí  me  parece  nos  opongamos  á  la  muerte  por 
escapar  la  vida,  y  vamos  como  mejor  pudiéramos,  con  el  primer  tiem- 
po que  Dios  nos  diere,  para  el  reino  de  Chile,  á  dar  cuenta  á  nuestro 
Grobernador,  si  Dios  nos  dejare  llegar,  de  todo  el  suceso,  el  cual  si  no  po- 
demos dársele  y  aquí  quedásemos,  sería  más  daño.  Por  tanto,  como  su 
capitán,  mando  á  vuestras  mercedes  se  conformen  con  el  piloto,  y  al 
piloto  con  mi  voUmtad,  la  cual  es  hacer  lo  dicho.  E  así  pareció  bien  lo 
que  el  capitán  decía  y  estuvieron  bien  en  ello. 

En  jueves  veinte  y  siete  del  dicho  mes  de  enero  salimos  deste  puer- 
to de  San  Sebastián  é  fuimos  para  ponernos  donde,  venido  todo  tiem- 
po, pudiésemos  salir;  é  no  pudiendo  ir  donde  queríamos,  surgimos  en 
nn  puerto  que  nombramos  de  San  Juan  Crisóstomo,  derivándole  del 
día  que  fué,  cual  estuvimos  á  la  banda  del  leste,  porque  en  los  que  de- 
sembocaba al  leste  nos  hallábamos  bien  sin  refriegas,  procurando  fuese 
tierra  baja  é  montuosa;  ó  desde  que  surgíamos  en  tierras  bajas  sin 
monte,  nos  hacía  el  continuo  viento  garrar;  é  cuando  junto  á  cerros 
grandes,  bajaban  de  ellos  refriegas  infernales,  que  nos  hacían  ser  san- 
tiguadores y  aún  decir  el  Miserere. 

Todos  estos  cinco  puertos  próximos  pasados  son  dentro  desta  dicha 
abra  de  ^an  Victoriano,  de  los  cuales  no  hago  más  memoria  porque  no 
es  necesario.  Sólo  digo  están  en  cincuenta  y  tres  grados  y  medio.  Toda 
esta  tierra  é  sus  comarcas  son  islas  muy  altas  de  á  media  legua  y  á  dos 
millas  de  subida,  y  algunas  ó  las  más  de  ellas,  de  más  altor  que  cir- 
cunferencia; é  así,  doquiera  que  llegábamos,  hallábamos  puerto  al  abri- 
|.     go  de  ellas. 

I  En  lunes  treinta  y  uno  de  enero  salimos  del  sobredicho  puerto  de 
i  San  Juan  Crisóstomo  con  viento  sueste  á  popa,  é  [)asamos  á  vista  del 
f    puerto  do  perdimos  la  primera  ancla,  la  cual  no  pudimos  cobrar;  é  así 
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nos  salimos  dando  gracias  á  Dios,  con  tal  tiempo  que,  por  milagroso 
más  que  por  natural  le  tuvimos,  rogando  á  Nuestro  Seno^^  nos  depa* 

rase  puerto  donde  con  nuestros  pocos  cabos  puditjsemos  abrigarnos;  1 
é  así  veníamos  la   vuelta   del    norte    todo   aquel    día  é  noche  con 
viento  sur,  el  cual  saltando  al  suduesto  é  oeste^  vino  hasta  hacerse 
norte. 

El  martes  primero  de  febrero  por  la  maílíina»  con  el  diclio  vientol 
norte  llegamos  á  tomar  puerto  en  una  abra  que  estaba  en  citvcuenta' 
grados  é  dos  tercios,  do  so  hacían  dos  puertos,  en  los  cuales  había  esta* 
do  surto  luiestro  cnpitiln  el  ailo  de  cincuenta  y  tres;  y  asi,  por  él  visU] 
la  abra,  la  conoció,  en  la  cual  abra  entramos;  y  queriendo  tomar  el  pri- 
mer puerto  de  los  Inocentes,  no  pudimos,  defendiéndonos  las  refríegusl 
de  viento,  con  las  cuales  anduvimos  mus  de  cuatro  horas  en  medio  d^l 
aquesta  abra,  izando  ó  amainando,  amura  dosamura,  ya  yendo  á  unn 
parte  y  á  otra,  ya  á  [)opa  vía,  ya  por  la  proa,  ya  en  calma,  ya  arriban* 
do,  dundo  carreras  á  una  banda  é  á  otra  con  diversas  refriegas  insufri- 
bleS|  entre  las  cuales  refriegas  nos  rompió  una  el  papalugo  del  trin- 
quete con  tanta  velocidad  y  en  pedazos  tan  menudos  que  todos  queda- 
mos santiguándonos  de  tal  furia  de  viento;  é  así,  quedando  mar  ah 
través,  envergamos  una  velilla  ds  correr,  la  cual  sola  nos  había  queda- 
do sana,  con  la  cual  dicha  velilta  andábamos  tan  perdidos  como  prime-* 
ro,  y  tan  perdidos  que  no  había  hombre  que  ánimo  ni  fuerzas  para  e] 
trabajo,  de  puro  ya  molido,  tuviese,  especial  estando  ateridos  del  viem^ 
tofrío  y  aguaceros  continuos,  que  nos  tenían  bien  remojados,  con  má 
ayuntamiento  de  debilitación  de  no  haber  comido  dos  días  de  almadifl 
niientos,  que  no  quedó  hombre  que  no  se  almadiase.  No  Bé  que  tak 
estaríamos  para  remediarnos;  en  verdad  más  dispuestos  paní  dejarnc 
morir  que  para  procurar  la  vidíu 

E  tales  cuales  he  dicho  nos  osforzábainos  en  Dios;  y  dimos  el  papahigo 
mayor  con  intención  de  nos  ir  a  la  mar,  huyendo  de  la  tierra,  pues  tal 
no  paraba,  por  la  cual  mar  entendíamos  ir  arribando  la  vuelta  del  sari 
hasta  hallar  remedio.  Vean  qué  tal  podía  ser.  Uízolo  Dios  mejor,  qni] 
llegando  al  otro  puerto  que  llamaban  de  San  Simeón,  vimos  que  estaba] 
abrigado  sin  aquellas  refriegas  dichas;  é  por  haber  surgido  en  él  núes»] 
tro  capitán  el  año  de  cincuenta  y  tres,  como  arriba  dije,  nos  metimos 
adentrOi  é  surgimos  en  ocho  brazas  de  limpio  fondo,  de  la  banda  de^ 
nordeste  del  buen  abrigo,  do,  puestas  las  manos,  dábamos  mudas  gracb 
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á  Dios,  que,  bien  mirando  su  devoción  é  caras  debilitadas,  parecían 
más  bien  frailes  en  semana  santa,  que  marineros  en  puerto.  En  este 
puerto,  como  Imbieron  llegado,  so  tomaron  cuatro  aguas  en  que  liabía- 
mos  venido  anegándonos,  é  Iiallamos  era  un  nudo  grueso  de  tabla  sal- 
tado, otra  era  un  sobrecasco,  por  el  cual  entraban  los  cuatro  dedos,  otra 
un  palmo  de  costura,  é  lo  demás  era  broma.  Tomóse  todo  lo  que  tomar 
se  pudo.  Asimismo  se  remendó  otro  papaliigo  viejo  que  se  había  rasgado 
en  otras  refriegas  antes,  lo  cual  no  se  había  remendado  por  falta  de  hilo, 
cual  á  la  sazón  hizo  el  despensero  de  cuerdas  de  sus  pesquerías,  con  lo 
cual  se  cosió  é  puso  en  lugar  del  que  se  hizo  pedazos.  ¡Bendito  sea  Nuestro 
Señor  Dios,  que,  aunque  todo  nos  faltaba,  no  faltaba  su  misericordia! 
En  miércoles  dos  de  febrero,  siendo  surtos  en  este  dicho  puerto  de 
San  Simeón,  con  el  medio ctible  en  el  ancla  é  con  cinco  proises  en  tierra, 
con  el  otro  medio  cable  é  todas  las  demás  amarras  y  aparejos  que  había, 
fué  cargando  el  norte  tanto  que  entraban  por  la  boca   de  este  dicho 
puerto  tantas  é  tales  refriegas  do  viento,  que  levantaban  el  agua  en 
polvo,  como  si  fuera  tierra,  con  grandes  olas,  haciendo  el  agua  como  es- 
puma de  jabón,  de  cuyas  olas   nos  defendía  una  punta  y  una  pun- 
tilla que  delante  teníamos,  por  cima  de  la  cual  venía  el  viento,  Ud,  que 
en  peso  nos  levantaba  el  navio  y  nos  rompió  dos  árboles  do  teníamos 
atados  los  proises,  é  asimismo  nos  descapilló  el  cable  que  en  una  piedra 
dimos  porprois,  lo  cual  visto,  creimos  perdernos,  porque  no  habiendo 
más  amarras  que  echar  ni  mar  donde  correr,  de  allí  sueltos,  esperába- 
mos dar  dentro  en  unos  bajos  do  iban  á  quebrar  las  olas.  Fué  Dios 
servido,  saltando  cuatro  marineros  al  batel,  fueron  halándose  á  tierra 
por  una  guindaleza  c  cobraron  el  dicho  cable,  el  cual  tornaron  á  arcapi- 
llar,  é  allí  todos  cuatro  le  tuvieron  hasta  que  pasó   la  furia;  é  desque 
Iiubo  pasado,  se  hizo  un  pie  de  cabra  en  la  piedra  do  se  ató,  é  así  estu- 
vimos en  este  puerto  ocho  días,  y  al  fín  de  ellos  salimos  é  tornamos  á 
arribar  á  él. 

En  miércoles  nueve  de  febrero  salimos  deste  puerto  é  fuimos  todo  el 
día  barloventeando  con  viento  oeste  é  uesnorueste  dentro  desta  dicha 
abra,  y  al  fin,  no  pudiendo  salir,  tomamos  el  puerto  de  los  Inocentes, 
que  es  una  legua  más  al  norueste  del  otro  do  salimo.s,  el  cual  es  de  tres 
brazas  de  arena  limpia;  está  su  boca  al  sur  no  más  ancha  que  cien  pies 
y  de  siete  brazas  de  fondo;  es  puerto  cerrado  é  muerto;  dentro  es  bien 
aucho  y  abrigado. 
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En  jueves  diess  de  febrero  salimos  de  este  puerto  de  los  Inocentes J 
barloventeando  A  norueste  é  oeste  sudueste.  Cual  salidos  fuera,  fuimos 
la  vuelta  del  norueste  é  del  norte  é  como  podíamos  lo  restante  deste] 
dicho  día  é  noche  siguiente  con  viento  bonancible,  á  vista  de  ticria. 

Eü  viernes  once  de  fel>rero  innanecimos  obm  de  veitUe  leguas  másj 
al  norte  del  puerto  de  los  Inocentes,  do  habíamos  salido;  é  haciendo- 
Beños  el  viento  norte*  tomamos  puerto  en  una  abra  que  liaeía  tres  leguas  ] 
de  boca  en  costa  del  norto  sur,  cual  desembocaba  al  oeste:  tiene  esta 
abra  al  norte  de  su  boua  mas  do  una  legua  de  tierra  baja,  con   inucbaBj 
bajas  que  salen  de  ella,  y  á  la  banda  del  sur  son  tierras  altas;  é  asimis- 
mo parece  alta  la  tierra  adentro;  ó  así,  entrando  por  la  dicha  abra  adeti- 1 
tro^  surgimos  en  el  fin  do  la  dicha  tierra  baja,  una  milla  d»      *    ^  - 

tierra,  en  dos  brazas  y  media  de  arena  limpia,  Snrí¡;imosá  saL... ^  eü  ! 

tan  poco  fondo   f>orque  nos  tuviesen  los  dos  medios  cables  que  tenín* 
mos,  cuales  inleringamos  en  una  ancla  grande  y  en  otra  cliica  que  nos] 
habían  quedado,  con  ayuda  de  otros  pedazos  de  guindalezas  dobladas, 
que  también  ayudaban.  Toda  esta  abra  es  de  poco  fondo  é   toda  are- 
na limpia,   Pusímoslo  nombre  á  esta  dicha  abra  de  San  Guillen,  que  , 
fué  su  día,  y  al  puerto  nombramos  puerto  de  Juan   Vicente,  por  dar ' 
contento  al  marinero  quo  iba  por  atalaya  en  la  gabia,  padeciendo  frío,  | 
el  cual  se  decía  desto  dicho  nombre. 

En  domingo  13  de  febrero,  con  el  viento  sueste,  salimos  de  este j 
puerto  de  Juan  Vicente,  el  cual  dicho  viento  fué  rodando  hasta  hacer- 1 
se  norte,  con  cuyo  norte  anduvimos  barloventeando  toda  la  noche  ooaj 
grandes  aguaceros,  iza  tí  do  y  amainando  é  sacando  las  bonetas.  Venida] 
la  mañana,  procuramos  tojnar,  bario venteand(»,  el  dicho  puerto  do  Joan  | 
Vicente,  donde  surgimos  otra  vez. 

En  esta  dicha  abra  de  San  Guillen,  echamos  á  la  mar  dos  criados  dd] 
capitán,  cristianos,  que  se  le  murieron,  el  uno  domingo  á  la  salida,  y  él| 
otro,  lunes  siguiente  á  la  entrada,  a  los  cuales  personalmente  beuefi^ 
ciaba  y  curaba  como  si  fueran  hijos, 

En  lunes  14  de  febrero,  siendo  surtos  en  el  dicho  puerto  de  «tuatll 
Vicente,  venida  la  noche,  vino  un  huraciln  de  viento  norte  que  mttj 
rompió  los  dos  cables,  con  tanta  furia  que,  rompido  el  primero  cableJ 
rompió  el  segundo  como  si  fuera  un  delgado  hilo  de  lana,  !o  o^^l  '"t* 
nosotros  visto,  noten  lo  que  sentiríamos. 

En  verdad,  andábamos  bien  trabajosos  con  tan  grande  aguacero 
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recio  viento  é  frío,  procurando  junUimcnte,  nsi  por  la  ví«la  del  cuerpo 
como  por  la  salud  del  ánima;  én^f,  unas  cosas  nos  provocaban  á  contri- 
ción é  otras  á  lástima  é  compasión,  por((ue   unos  andaban   reconciüán- 
se  con  otros,  pidiendo  perdón  do  sus  enojos,  otros  iniicados  do  rodillas 
confesándose  á  sólo  Dios  sus  pe(?n<lo<»,  otros  pregonaban  el  dafio  dicien- 
do: «Oh!  señores,  que  ya  no  tenemos  anclas  ni  cables,  que  se  nos  liun 
perdido  ó  quebrado,  é  vamos  al  través;»  ó  otros:  «Señores,  ya  no  tene- 
mos bately  que  se  nos  ha  anegado;  he  aquí  la  guindidexa  quebrada  do 
estaba  ntnda;»  otros  avisaban  el  peligro,  diciendo:   <;0h!    hermanos, 
que  vamos  al  través  sobre  los  bajos,  que  no  inuy  lejos  los  tenemos  á 
sotavento;»  otros  decían:  «leemos,  hermanos,  este  trinquete,  no  demos 
en  ellos,  por  ?í  pudiéramos  erfcaj)ar  con  viila  do  aquí  al  día;»  lo  cual 
eran  cuatro  ampolletas  de  prima  noche,  de  diez  y  ocho  ampolletas  (jue 
la  noche  tenía;  é  así,  con  el  credo  en  la  boca,  izaron  el  trinquete  lo  más 
presto  que  pudieron,  el  cual,  aunipio  se  nos  hizo  pedazos,  fué  Dios  ser- 
vido saliésemos  de  los  dichos  bajos;  é  viéndonos  ya  íaera  dellos,  pro- 
üuranios  hacer  una  vela  de  correr  quel  un  día  antes  habíamos  deshecho, 
para  con  ella  fortalecer  el  trinquete,    lo  cual  pusimos  luego  por  obra 
repartiéndonos  unos  á  coser  la  vela,  otros  á  gobernar  y  encomendar  la 
vía,  otros  atalayando  por  do  pareciese  la  tierra  ó  bajas  donde  temíamos 
zabordar  con  noche  tan  obscura  é  tempestuosa;  é  así  íbamos  á  lo  quo  el 
viento  quería  hacer  de  nosotros  mar  al  través,  hasta  el  alba,  que   en- 
vergó la  vela,  y  aclaran<lo  un  poco,  reconocimos  la  tierra,  que  no  está- 
bamos lejos  do  ella,    donde,  á  ser  más  larga   la   noche,  dábamos  al 
través. 

Otras  muchas  cosas  pasaron  entre  nosotros  dignas  do  memoria  to- 
cantes al  espíritu,  de  las  cuales  no  trato,  dejando  la  renumeración  do 
ellas  á  Dios,  pues  no  han  do  ser  gratilicaclas  por  instrumento  humano, 
como  algunas  corporales,  ele  que  ha  sido  mi  intención  tratar. 

E  tornando  á  la  primera  materia,  donde  nos  amaneció,  cerca  de  la 
tierra,  como  dije,  donde,  reconocido  do  estábamos,  «limos  las  velas  quo 
el  viento  nos  consentía,  con  las  cuales  fuimos  á  orza  todo  lo  que  po- 
díamos la  vuelta  del  lesnt)rde.ste  con  viento  norueste,  por  la  dicha  abra 
adentro,  bien  cinco  leguas,  buscando  do  zabordar,  donde  Dios  nos  de- 
parase  piadosamente. 
Se  podrá  creer  el  trabajo  é  pena  que  llevábamos  yendo  á  zabordar 
;    con  un  tal  temporal,  sin  saber  dónde  ni  qué  tal  sería  la  costa;  si  sería 
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brava  Ó  tal  que  saliésemos  con  vida,  ó  si  escaparíamos  la  coimda, 
que  en  tierra  tan  estéril  y  desierta  como  esta,  perdido  el  bastimento  í 
€8  perder  la  vida,  porque,  como  he  diclio,  en  la  tierra  no  lo  hay,  espe- 
cial siendo»  como  son,  islas  pequeñas  é  altas  é  montuosas. 

Así,  entrando,  como  he  dicho,  con  aguaceros  é  cerrazón  de  nubes  qno 
no  se  dejaba  ver  \t\  tierra,  con  todo  lo  cual  fué  Dios  servido  \imo9  ana 
abra,  cual  marcada  por  el  aguja;  fuimos  en  su  demanda  y  entramos  por  I 
muchas  islas  pequeñas  é  bajas  ó  montuosas,  donde  hallamos  abrigo  de  i 
viento  é  mar  ó  razonable  fondo,  que  podiamos  bien  andar  entre  ellas,  | 
por  todo  lo  cual  dábamos  muclias  gracias  &  Dios  y  á  su  Bendita  Ma* 
dre,  nuestra  señora,  en  quien  confiábamos;  ó  así.  queriendo  tomar  tie- 
rra, unas  refriegas  de  poco  viento  nos  lo  desviaban  tanto  que  j^ano' 
hacíamos  más  que  lo  que  Dios  quería  hiciese  el  viento  de  nosotros  J 
cual  salió  mejor  que  lo  que  queríamos  escoger,  ó  así  arribamos  con  una] 
refriega  á  una  caleta\nngosta,  donde  entramos.  Y  al  entrar  iba  apareja* 
do  un  marinero,  que  llamaban  Antón  González,  con  un  cabo,  con  el  ( 
cual  cabo  se  echó  á  nado,  é  salido  á  tierra,  lo  ató  A  un  árbol,  sobre  el  i 
cual  nos  estuvimos  hasta  dar  los  cabos  que  más  [uidimos. 

En  la  cual  caleta  no  hallamos  más  fondo  ni  más  ancho  de  lo  que  ha- 
bíamos menester  Así  estábatnos  de  bajamar  en  seco  y  do  pleamar  tia'*| 
dando. 

E  luego  que  llegamos,  hicimos  de  dos  pipas  ó  del  árbol  mayor  uiiaj 
balsa  con  que  nos  acabamos  de  amarrar  con  toda  la  jarcia  que  pudi- 
mos desatíir;  y  en  esto  ocupamos  este  día  y  en  rezar  nuestras  devocici- 
nes,  dando  á  Nuestro  Señor  Dios  gracias  por  las  milagrosas  mercedeif] 
con  que  nos  hizo  alegres,  como  lo  fuimos  en  este  puei'to. 

En  miércoles  diez  y  seis  de  febrero,  viéndonos  sin  cables  é  sin  an» 
cías  é  sin  batel,  é  habiéndonos  rompido  las  refriegas  tantas  velas,  úoA 
terminamos  hacer  un  bergantín  en  que  pudiésemos  ir  d  tieria  de  pro-I 
misión;  é  no  teniendo  carpintero  que  lo  liiciese,  cada  uno  se  ofreció  Al 
ayudar  con  lo  que  sus  fuerzas  y  eutendiniiento  bastíase.  Do  todos  losj 
cuales  se  hallaron  tres  marineros  que  mejor  maña  se  dieron,  poixjue  lo] 
habían  visto  tiacer,  cuales  fueron  Pedro  Díaz,  contramaestre,  é  Jaiiu| 
Vicente,  marinero,  é  maestre  Esteban,  calafate,  el  cual,  'poniéndolo  i>or 
obra,  hizo  el  galig*»  luego,  el  cual  estaba  liecho  autos  iIg  medio  día  Loa  I 
demás  saldados  é  marineros  alijábamos  el  navio 

En  jueves  diez  y  siete  del  dicho  mes  saltamos  en  tierra  tirme  á  bt 
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A^r  sitio  donde  pudiésemos  hacer  barracas,  é  no  hallnmos  cosa  eiijuta^ 
[>rque,  as(  en  lo  nllo  como  en  lo  bnjo»  as(  en  el  monte  como  en  lo  raso, 
ial)ia  un  limo  empapado  en  agna  como  esponja  mojada  en  agua,  por 
^ma  del  eunl  limo  íbumoa  atollando  como  por  ciénaga;  é  visto  no  Iiabía 
nejor  sitio,  procuramos  hacer  cal/,adas  de  piedras,  así  para  los  caminos 
i>mo  para  las  barracas  é  casas^  la  cual  dicha  piedm  se  acarreaba  de  la 
sta  debnjamar,  y  en  esto  expendimos  algunos  días;  é  hechas  núes* 
bnrmcas  é  casas,  nos  repartimos  unos  á  sacar  la  comida  é  llevar- 
ipar  el  estero  arriba  hnsta  la  tien'a  Hrme  á  las  barracas  en  la  balsa; 
esilo  de  pleamar  se  hacia,  porque  de  bajamar  no  había  agua  en  quo 
balsa  nadase. 

Otros  deshacían  el  navío  é  sacaban  tablas  ó  clavos,  oíros  ayudaban 

tloa  carpinteros  que  cortaban  é  labraban  en  el  monte  madera  para  las 

lodernas  del  bergantín^  la  cual  sacaban  con  mucho  trabajo  del   mou- 

"te,  yendo  ^en  palo  eir  palo  andando,  de  los  cuales  algunas  veces  se  des- 

tiznt>an  é  9e  metían  hastn  la  cinta;  é  sacada  la  comida  del  navio,  aspe- 

c'-^.  "^  '  izcocho^  que  era  laque  más  teníamos,   desembarazamos  todas 

_L        ^   -  de  ropa,  en  las  cuales  lo  metimos  é  cerramos  con   sus  llaves 

miro  de  la  barraca,  do  asimismo  metimos  el  trigo  y  harina  en  sus 

irgas  y  lo  suelto  en  p¡|ni?,  do  bien  se  guardaba  é  tasaba. 

Ija  gente,  así  soldada  como  marineros,  hicieron  sus  casas  de  paja, 
ftondc  habitaban  de  do9  en  tíos  y  de  tres  en  tres,  donde  guisaban  el 
firísco  que  por  sus  mitas  iban  acoger  para  ellos  t'  para  sus  compaHeros 
jat  quedaban  tnvbajandoy  lo  cual,  ayuntando  á  la  ración  ordinaria  quo 
atk  día  se  les  daba  <le  bizcocho  é  arroz  hecho  de  trigo  cocido,  pasaban 
[toue^tamcnte  la  vida. 
E  andados  veinte  y  siete  de  aquel  mes  de  febrero,   domingo  que  fu¿ 
Mnañana,  oímos  muchas  voces  de  indios  de  la  tierra,  los  cuales  vimos 
aban  haciendo  ahumadas  en  un  cerro  bign  una  milla  frontero  do 
íneíítra  ranchería;  6  así  vistos,  les  respondimos  d  su  voz,  é  mandó  el 
npi\¿kn  los  dejasen  é  no  fuesen  á  ellos  porque  quería  ir  él  a  llamarlos; 
fisf  fué,  llevando  consigo  al  despensei'o,  los  cuales  vinieron  á  su  lia- 
ndo con  tantos  ademanes  de  recatamiento,  que  bien  demostraban  por 
Jlos  tener  entre  í^Í  gLierra  unos  con  otros. 

I/js  indios  que  vinieron  fueron  catorce  hombres  de  ra^^onalilo  esta- 

i;  sus  armas  eran  Fisgas  de  palo  de  dos  brazas  é  desta  hechura^  é 

ítnístno  traían  unos  puúales  de  hueso  de  ballena,  bien  de  dos  palmos 
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de  largo  é  desta  forma  ^.  Sus  vestidos  eran  pellejos  de  lohoa  marinos 
é  de  corzos  de  monte,  no  más  largos  qtie  hnsta  poco  más  abajo  de  la 
cintura,  su  hechura  tnl  cual  sale  del  animal 

Traen  sus  vergüenzas  <le  fuera,  é  sus  cuerpos  y  caras  salpicados  de  I 
tierra  colorada  con  algunos  reveces  de  negro  é  de  blanco  y  unas  guir- 
naldas de  plumas  de  patos  sobre  sus  cabezas;  ó  desta  manera   viuteronj 
hasta  nuestras  casas,  é  creyendo  tuviéramos  algún  servicio  de  ellos, 
especial  de  algún  lobo  de  sus  pesquerías  para  aceite  para  Í)roar  el  ber- 
gantín, mandó  el  capiUin  no  lor»  enojásemos,  porque   quería  asimismo  I 
asegurarlos  hasta  la  partida  por  llevar  algunos  que  le  pareciesen  paraj 
lenguas;  ó  así,  el  propio  capitiín  les  dio  anzuelos  para  sus  pesquerías  él 
torzales  de  oro  para  sus  cuellos  ó  muñecas  d  otras  cosas,  con  que  í^ 
fueron  contentos,  y  al  otro  día  siguiento  vinieron  diez  y  seis  indios,  A 
los  cuales  salió  el  capitiin,  ó  lo  presentaron  un  turrón  de  cuero  de  lobol 
lleno  de  tierra  colorada,  con  el  cual  presente  nos  reímos  mucho,  y  «I 
capitán  les  dio  medallas  hechas  de  estaüo  é  mantos  de  paños  de  colo- 
res y  otras  cosas,  é  bizcocho  é  trigo  cocido,  lo  cual  no  quer''»"  ^^í  sa- 
bían comer. 

Fuéles  asimismo  pedido  por  señas  trajesen  de  aquellos  lobos  de  quoj 
andaban  vestidos,  y  ellos,  en  lo  que  respondían»  parecíalo  entendían,  él 
así  se  fueron  á  sus  canoas,  é  andando  ocho  días  del  mes  de  manco,^ 
volvieron  veinte  y  tres  indios  é  no  trujeron  más  que  tres  zurrandlIos| 
llenos  de  la  dicha  tierra  colorada.  Los  cuales  indios  se  desvergonscarotil 
en  tal  manera,  que  nos  horadaban  las  casas  por  hmtar  lo  que  en  ellosl 
teníamos,  é  vedándoselo,  nos  amenazaban  con  sus  pufiales  de  hueso  i| 
fisgas,  é  por  no  matarlos  les  decíamos  por  señas  se  fuesen,  é  no  so  qnl»: 
sieron  ir,  antes  concertaron  darnos  guazábara,  para  lo  cual  repartieron] 
sus  armas  entre  sí  con  los  que  no  las  tenían,  lo  cual  por  nosotrog  i 
tendido,  teniendo  nuestras  armas  prestas,  viéndolos  venir  tirando 
dras  é  fisgas,  los  espantamos  con  los  arcabuces,  de  los  cuales  so  gi£ 
daban  bien;  éasí  disparados  los  dichos  arcabuces,  saltó  el  capitán  sobrel 
ellos  con  seis  hombres  á  espada  é  rodela,  á  los  cuales  indios  siguió  hatj 
ta  BUS  canoas  por  les  tomar  alguna  para  con  ella  tomar  algún  Itiboj 
ra  sacar  aceite,  que  era  bien  menester,  é  por  azotar  tos  indios  que 
diese  tomar,  porque  habían  sido  bellacos;  mas  ellos,  como  sabían  lo 
caminos,  con  su  buen  huir  se  embarcaron  algunos  primero  qne  M 
sotros  llegásemos,  é  los  demás  que  reataron  de  embarcar,  llevándon 
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^Igutio0  espaldarazod,  qne  matar  no  los  qiieHamos,  se  metieron  por  el 
iimite  Éfleutro,  donde  con  hurones  no  los  sacarán;  é  fisi  ee  fueron  á 
t^irñs  talas,  ó  nos  desembarazaron  esta  isla  donde  estábamos,  cual  creía* 
ios  primero  ctíi  tierra  firme. 

Tiene  esta  isla  má«  de  una  legua  de  largo,  norte  sur,  obra  de  on  ter« 
de  legua  eo  ancho,  teste  oeste,  cuyas  riberas  son  montuosas,  con 
Ignnos  cerros  que  tienen  bien  alto!^;  lo  demás  es  un  desierto  llano  de 
>ki  piedra  tosca  lavada  6  gustada  do  los  recios  aguaceros 
En  domingo  trece  de  marzo  se  tomó  un  corseo  con  un  perro  que  te- 
imm:  era  del  tamaño  do  un  carnero  casteMano,  é  su  carne  era  como 
la  lie  lo€  del  Perú. 

Viemea  quince  de  abril,  habiendo  ya  acabadlo  el  bergantín,  visto  no 
tiempo  para  partiroos,  mandó  el  ca[>itán  medir  toda  la  comida 
|iiGten(anos;  á  mí  medida»  apartó  lo  que  para  el  viaje  convenía^  é  la 
iitnás  comida  mandó  se  comiese  durante  el  tiempo  que  en  este  puerto 
mitin  invernásemos,  que  sería  hasta  ñu  de  agosto  ó  hasta  me- 
luiüú  a*j  septierabre,  con  los  cuales  cincíOtaeses  partieildo  la  dicha  co* 
lidA,  ^lió  la  ración  que  cada  día  se  podría  dar  á  c^ida  persona  é  á 
t  piesea»  con  k  cual  retasa  comíamos  todos  bien  delicado;  mas,  con  la 
^sp4K?alaci6n  de  algunos  inventivos  nos  remediamos  algún  tanto  mejor, 
I  rque  yendo  á  inariscar,  trafamos  lo  que  hallábamos  é  no  lo  que  que- 
iuiiuos;  é  comens^aron  á  traer  algunos  de  unas  yerbazas  que  comen  los 
lies,  que  se  crían  en  tas  reven ta/.ones  de  la  mar  sobre  las  piedras, 
l&ia  muchos  rabos,  como  culebras;  é  deltas  trafamos  siempre  para 
aer,  que  fué  harto  socorro,  las  cuales  guisábamos  desla  manera,  así 
i  troncos  co¡no  las  hojas.  Los  ti-oncos  eran  como  rábanos  gordos,  pero 
wsy  diirofs,  cuya  dureza  quebrantábamos  asándolos  en  las  brasas;  ó 
iqoe  eran  asados,  los  cortábamos  tan  menudos  como  dados;  é  luego 
lechábamos  i  cocer  en  las  ollas  en  agua  dulce  cinco  o  seis  horas,  édes^ 
oídos  eran,  los  rompfntnos  con  las  piedras  de  moler,  é  no  queriéndose 
r,  let  echábamos  harina  i^  asi  se  dejal>an  bien  moler^  ó  molidos,  los 
aviamos  á  las  ollas  é  cociamoslos  una  hora  con  las  lapas  y  mariscos;  y  . 
iodo  buenas  las  hojas,  que  no  eran  tanto  duras,  sólo  se  picaban  cru* 
como  dado.^,  é  las  cocíamos  en  agua  cuatro  ó  cinco  horas,  é  desque 
os,  las  echábamos  una  hora  que  cosiesen  con  las  lapas  y  mariscos; 
gtas  dichas  yerbas,  desque  cocidas  y  molidas  eran,  las  envolvíamos 
harítia  é  liaciauíos  pau  de  todo  junto,  digo  tortillas;  llevaban  dos 
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tercios  de  harina  é  una  yerba;  ó  algunos  echaban  tanta  yorba  como  ha- 
rina. En  tierra  no  se  halla  ningnn  género  de  yerba  de  comer.  Las  ollas 
se  nos  qnehraban,  que  nos  era  harta  falta,  con  la  frialdad*de  la  tierra, 
apartándolas  del  fuego.  Mucho  nos  valieran  ollas  de  cobre,  porque  las 
de  esta  tierra,  apartándolas  del  fuego,  se  quebmn.  No  se  hallaba  barro 
para  liacerlas,  que  todos  nos  pusimos  á  buscarlo,  é  no  hallamos  ni 
tierra. 

En  diez  y  ocho  de  abril  entró  el  primer  cuarto  de  la  luna  tan  tem- 
pestuoso de  nieve  é  fortísimo  viento,  que,  no  embargante  estábamos 
en  tierra  en  nuestras  casas  ó  toldos  heclios  dentro  del  monte»  do  tenía* 
mos  todo  el  abrigo  que  aquí  es  posible,  nos  las  quería  el  viento  desha* 
cer  y  llevar»  riesasosegándonos,  sin  nos  dejar  dormir  ni  reposar  durante 
su  furia,  con  cuya  frialdad^  si  de  nuestros  runchos  salíamos  á  corUir 
leña  ó  á  otras  cosas  necesarias,  volvíffmos  huyendo  á  ellos  á  deshelar- 
nos, ó  no  osábamos  desviarnos  del  fuego;  é  al  ñn  del  dicho  cuarto,  huo  tres 
días  de  sur  buenos,  con  frío  seco,  con  los  cuales  dichos  días  dicS  volan 
tad  á  muchos  tratar  nos  fuéllmos,  representando  la  necesidad  que  pa- 
decíamos, diciendo  sería  cosa  acertada  la  dicha  partida;  lo  cual  enten 
dido  porel  capitán,  mandó  juntar  á  todos,  é,  juntos,  Jes  hizo  el  parlamento 
siguiente: 

—Señores,   yo  he   arreglado  nuestro  bastimento  conforme  á  lo  qu 
teníamos  para  la  seguridad  de  nuestras  vidas,  é  respetuando   los  días 
que  nos  son  forzosos  estar  aquí  invernando.  Paréceme  que  vuestraf 
mercedes,  en  sus  conversaciones,  manifiestan  la  necesidad  que  padecen 
de  la  estrecha  tasa  ordinaria,  é  asimismo  del  deseo  que  tienen  que 
fuésemos,  visto  han  hecho  tres  días  de  sur;  sobro  lo  cual  yo  y  el  » 
piloto  que  está  presente,*en  el  caso  habernos  tratado  muchas  razoi 
mirando  el  pro  y  contra   que  se  signe;  é  bien  entendido  que  si  tu 
mas  el  bergantín  en  el  agua,  como  lo  tenemos  en  tierraj  é  dentro 
nuestra  comida  é  hato,  en  estos  tres  días  pasados  se  pudiera  huí 
cumplido  la  voluntad  de  vuestras  mercedes,  que  es  salir  de  tan 
tierra.  De  los  cuatro  tiempos  del  afio,  en  el  otoilo,  suele  hacer  grai 
tempestades  é  tormentas  en  el  mar,  y  estamos  en  medio.  Por  ahora, 
otoño  en  esta  tierra,  y  estos  tres  días  que  vimos  vinieron  acaso  bu( 
é  tras  uno  bueno,  vemos  vienen  quince  tempestuosos  é  malos,  y  si 
mos  vendrán  otros  tales  días  para  ojírovocharnos  delloa,  es  meni 
echar  el  bergantín  á  la  mar  y  oargarlej  lo  cual  se  ha  de  hacer  en  los 
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latos,  porque,  venidos  los  buenos,  gocemos  del  loa.  Para  hacer  lo  dicho, 
ha  de  deshacer  la  barraca,  y  de  la  vela  della  liaeer  costales,  eu  que 
levemos  el  trigo  que  está  en  las  pipas,  pues  no'^ pueden  ir  las  pipas 
Bnlro,  y  deshacer  las  cajas  do  tenemos  el  bizcocho  para  echar  su9 
iblas  debajo,  sobre  que  vaya  la  comida,  que  no  s©  moje;  todo  lo  cual, 
m  dfas  malos  y  aguaceros,  ¿cómo  se  podrá  hacer?  En  verdad,  muy  mal. 
puesto  caso  que  se  hiciese  uiuy  bien,  ó  tuviésemos  buen  tiempo  para 
irtiruos,  donde  era  nuestro  pensamiento  ir,  pues  habíamos  de  ir  como 
ato  sobre  ascuas,  si  es  que  habíamos  de  ir  á  Valdivia,  no  podríamos 
ai  Iiacer  de  aquí   allá  lo  que  so  nos  luauOa  híigamos;  é  si  es  que  lo 
Cabemos  de  hacer,  en  placiendo á  Dios,  quiero  que  se  haga,  es  menes» 
gr  invernemos  en  el  camino,  y  esto  será  dunde  el  tiempo  nos  dejare, 
jya  tierra  é  puerto  no  se  qué  tal  será.  Así  que  el  invernar  no  se  excu- 
i,  da  el  bergantín,  estando,  como  ha  de  estar  cu  el  agua»  se  ha  de  velar 
my  bien;  é  si  dentro  de  él  no  podemos  pasar  la  vida,  habernos  de  hacer 
is,  si  hubiere  de  qutí  hacerlas.   Pues  mariscar  también  es  menester 
híigunios  allá  como  acá,  ó  buscar  asimismo  todo  lo  demás  que  aquf. 
pluguiese  á  Dios  que  so  hallase,  como  aquí  se  halla!  Yo  no  querría 
iuo  hiciésemos  en  tal  manera  que,  por  atajar,  rodeásemos,  porque  las 
>rinentas  ahora  son  grmides,  el  navio  pequero,  el  día  chico  y  nublado, 
noche  larga  é  temerosa,  el  velar  ha  de  ser  mucho,  el  comer  poco, 
liicho  frío  é  agua,  poca  lumbre  ó  menos  abrigo,  poco  contento,  menos 
refrigerio,  mucho  trabajo,  descanso  ninguno.  Disminuyese  la  virtud  na- 
larttl  y  engéndranse  casos  que  sus  efectos  son  más  propensos  á  perdición 
lue  á  salvamento.  Señores,  paréceme  que,  en  tal  remedio,  podríamos  hallar 
daño.  En  tierra  estamos  é  nuestras  casas  hechas»  y  en  ellas  nuestro 
bastimento  guardado,  y  á  la  puerta  muclia  leña  y  buena;  el  marisco  y 
demás  que  cada  día  Dios  nos  provee,  junto  con  nuestras  raciones, 
lo  es  pequeña  parte  de  nuestro  aliíuento,  con  lo  cual  pasaremos  el  iu» 
Herno  con  menos  trabajo,  y  el   veranó  venido»  trocarse  ha  el  tiempo, 
Maansarán  las  tormentas,  templárase  el  frío,  cesarán  las  aguas  y  habrá 
lenoa  días,  así   para  embarcarnos   como   para  partirnos;*  ternemoa 
lenos  bastimentos  que  llevar;  é  así  iremos  sin  carga  ó  con  más  anchu- 
para  nuestras  personas;  las  noches  habrán  decrecido;  los  días  serán 
in«1es,  alegres  y  claros,  con  los  cuales  veremos  mejor  lo  que  habemos 
hacer,  é  á  menos  costa  é  más  contento.  Esto  está  á  mi  cargo.  Lo  que 
Tue^ras  mercedes  encomiendo  es  rueguea  &  Nuestro  Señor  Dios  me 
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encaiaitie  haga  lo  que  más  á  su  santo  servicio  convengmy  en  lo  tocan- 
te á  las  raciones,  se  les  dará  á  vuestras  iiierceiles  otra  radón  de  bíj&oo* 
cho  cada  semana^  más  que  hasta  aquí»  lo  cual  mando  se  les  dé  luego* 

E  asi  oído,  todos  estuvieron  en  lo  que  decía  el  capitán,  é  dijeron  era  | 
lo  más  acertado.  Se  sosegaron,  é  no  trataron  míls  en  ello,  En  este  asieu* 
to   nos  venían  algunas  canoas  con  indios,  á  loa  cuales  dábamos  inautna 
y  oti-as  cosas  por  asegurarlos»  con  los  cuales  rescalábívmos  mariscos  éj 
cuervos  marinos;  y  ellos,  creyendo  estábamos  descuidados,  fingían  ¡r  ] 
por  la  mar  é  saltaban  en  tierra,  é   venían  á  hurUn*nos    las  piezas, 
que  llevaban  agua  de  un  arroyo,  do  estaban  asimismo  lavando  ropa,  | 
con  los  cuales  muchachos,  estando  un  hombre  que  el  capitán  babfa] 
enviado  para  su    guarda,    no    fiándose   de  ellos,  é  llegados  los  m- 
dios,  é  visto  estaban  los  muchachos  con  quien  los  guardaba,  quisie* 
ron  matar  al  hombre  con  traición,   tirándole  piedras  ó  d^irdos,  ó  no  ] 
pudieron  hacerlo  tan  secreto  que  el  cristiano  lo  sintió  é  fué  tras  ellosJ 
hast^i  que  se  le  echaron  á  la  mar,  por  do  fueron  nadando  hasta  su  ca« 
Doa*  á  cuyo  ruido  salimos  é  vimos  ir  nadando  los  indios  por  la  mar] 
adentro,  que  no  poca  admiración  nos  fué  ver  el  frío  que  sufrían,  pcwr- 
que  el  agua  salada  se  helaba  cuajándose,  é  no  podíamos  fuera  de  la] 
lumbre  estar  mucho  sin  volver  á  ella,  é  si  acaso  metíamos  la  mano  eu] 
el  agua,  nos  dolía  é  qutrmaba  como  fuego;  y  ellos  iban  nadando  oomo] 
peces. 

Otras  veces,  yendo  á  correr  la  isla»  topamos  indios  con  sus  danlos  j 
que  venían  á  desembarcar  á  ella,  á  los  cuales  cercábamos  para  tomar^ 
los  vivos;  é  venidos  á  las  manos»  se  nos  descabullían  de  ellas,  porque  si] 
los  asíamos  de  la  carne,  deslizaban;  é  si  del  cuero  del  cor7.o  que  traían] 
cubierto,  largábanse  luego,  é  dejándole  en  nuestras  manos,  se  huían; 
pues  si  por  fuerza  de  armas  habíamos  de  tomarlos,  quedaban  muert^»i  ó] 
heridos»  y  no  eran  de  provecho;  pues^  si  quisiéramos  soltar  las  arml 
para  tomarlos  con  dos  manos,  traían  ellos  dardos  é  puñales  de  huetOhl 
de  ballena,  que  pasaban  un  hombre  de  banda  á  banda»  é  así  no  se  pu- 
do haber  ninguno  de  ellos  por  las  vías  que  intentamos.  El  perro  < 
llevábamos  no  era  de  indios  ni  sabía  seguirlos,  antes  huyó  de  elle 
también  el  recio  tiempo  de  nieves  é  aguaceros  no  nos  dejaba  á  i 
tros  salir  á  correr,  ni  á  los  indios  venir  á  la  isla,  si  no  era  los  días  i 
ros,  cuales  eran  de  nosotros  bien  contados,  que  en  el  mes  de  niai^o  : 
ron  dos  dlas^  octavo  y  noveno»  y  en  junio  seis  primeros  y  de  V€ 
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sta  veinte  6  tres,  y  el  postrero  liasta  siete  de  julio,  los  cuales  dios 
stos  por  todos  comenzaron  lados  á  sentirse,  quejándose  que  no  les 
leríAo  dar  más  larga  ración  de  comida,  que  ya  no  Irnbía  que  temer 
lita  de  tiempos,  pues  en  medio  del  invierno  había  tales  días  que  ha- 
la el  principio  del  verano;  y  agraviándose  mucho  da  tanto  guardar  de 
^joomida,  tratábanlo  ya  tan  abiertamente  que  vinieron  á  decírselo  al 
ipxtán»el  cual  se  enojó  mucho;  é  reportándose,  les  mandó  llamar  á  su 
[>ldo  ó  les  hizo  un  pnrlomcnto  amonestándoles  le  dejasen  á  él  hacer^ 
xes  seguía  la  orden  á  todos  saludable  é  no  le  diet^eu  importunidades; 
miuidó  les  diesen  algo  más  larga  ración,  por  dejarlos  sin  desabrí- 
ieoto. 

Aquí  en  este  puerto  del  Bergantín,  se  nos  murieron  otros  dos  yaua- 
ínM,  y  enfermaron  otros,  que  convalecieron  trabajosamente  y  tarde. 
En  veinte  y  cinco  de  julio,  día  que  fué  del  apóstol  Santiago,  echa- 
el  bergantín  á  la  mar,  o  fueron  dos  hombres  á  subir  á  un  grao 
SITO  que  no  media  legua  estaba  al  norte  de  nosoti^s,  los  cuales  vieron 
encima  muy  gran  cantidad  de  i»Ius  á  la  banda  del  este  é  del 
é  sur;  é  asimistno  vieron  un  brazo  de  mar  que  iba  á  la  vuelta 
el  norte  cuarta  al  norueste,  obra  de  catorce  leguas,  según  ellos  tasaron^ 
por  el  cual,  viendo  errólo  tierra  horadada,  determinamos  ir  por  aho- 
rmr  camino,  é  por  ir  más  descansados  por  allí,  que  no  fuéramos  por 
i  roar,  para  lo  cual  nos  aprestamos  embarcando  lo  que  había 
Eo  viernes  veinte  y  nueve  de  julio,  partimos  deste  puerto  del  Ber* 
Mú,  é  por  la  banda  del  sur  bojamos  la  isla  y  surgimos  á  la  espalda 
^éeeUa  en  la  banda  del  sueste,  en  un  puerto  bueno  que  en  ella  se  hacía, 
f  del  cual  puerto  había  por  tierra  media  legua  hasta  la  rancliería  do  sa- 
;UliaDe»ó  por  agua,  una  legua.  Enta  isla  do  iu veníamos  está  en  cua- 
mili  y  nueve  grados  é  dos  tercios  de  grado;  así  está  este  oeste  del 
pu«rio  do  Magallanes  invernó  el  año  de  mil  y  quinientos  veinte,  que 
[tela  de  lii  otra  |>arto  del  Estrecho  en  la  otra  costa  del  mar  de  Etiopía» 
del  rio  de  la  Plata. 

miércoles  tres  de  agosto  salimos  del  segundo  puerto  de  la  dicha 

I,  en  ei  cual  nos  había  detenido  el  viento  norte;  é  asi  con  viento  sur, 

iio«  por  el  brazo  de  mar  adentro  la  vuelta  del  norte  cuarta  al  no* 

*"    y  otras  veces  á  puro  remo,  con  bonanzas;  6  anduvimos  por  el 

I  rasto  tres  días,  surgiendo  eiula   noclie  en  la  propia  dicha  isla,  la 

Laltamos  era  de  catorce  leguas  de  largo,  norte  sur;  é  creímos  pri- 
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mero  que  era  de  sola  una  legua,  fíorque  la  creímos  cortada  por  un  válU 
de  tierra  baja,  al  cual  por  tierra  no  podíamos  Ilegírr,  por  ser  el  paso  do 
peña  tajado;  é  tornaudo  á  nuestro  camino»  digo  que  este  dicho  brazo 
por  donde  digo  caminamos  tres  días,  era  de  media  legua  de  ancho,  pooo 
más  ó  menos,  su  fondo  era  mucho  é  á  pique  junto  de  tierra,  Éralvo  ©ti ' 
algunas  caletíis  y  ensenadas  de  las  do  entrábamos  á  reparar  rt  surgir,  * 
que  hallábamos  fondo,  cual  era  de  arena  limpia;  6  no  embargante  el 
fondo,  siempre  nos  amarrábamos  con  proises,  aunque  echásemos  ancla» 
por  temor  de  las  refriegas  de  viento,  aunque  en  este  dicho  brazo  no 
nos  fatigaron;  y  á  tercero  día  fuimos  á  surgir  al  fin  de  la  isla  para  otro] 
día  salir  á  la  mar  por  entre  unas  islas  pequeñas  que  comenzaban  eu  la 
dicha  isla  é  iban  pintando  hacia  el  norte  acompañando  el  dicho  brasso^  I 
prosiguiendo  en  disminución  obra  de  una  legua,  cuyo  fondo  de  entro 
ellas  era  menos  que  no  lo  sobredicho,  empero  tal,  que  por  él  podrán  na* 
vegar  grandes  navios  mejor  que  por  la  mar,  é  también  como  si  fuese] 
estrecho»  el  cual,   según  su  apariencia  é  gran  fondo,  parecerá  estrecho  j 
al  que  no  lo  supiere.  En  el  paraje  destas  islillas  hny  muchas  bajas  que] 
revientan,  de  las  cuales  bajas  86\o  nos  guardábamos  porque  todas  ellas] 
se  vían.  Esta  costa  va  al  norte  sur^  es  brava  y  de  cerros  altos  peladlas 
é  algunos  montuosos,  de  los  cuales  en  alguna^partes  salen  unas  bal» 
das  de  tierra  baja  casi  una  legua,  tS  islas  bajas;  el  legados  que  fuimos  á 
una  abra,  nos  trocó  el  viento  ó  surgimos  entre  unas  islas  pequoüas,  do 
entramos  á  puro  remo,  hasta  llegar  al  mejor  abrigo  que  hallamos,  do] 
estuvimos. 

En  domingo  siete  de  agosto  nos  cargó  mucho  tiempo,  oomenzaudoJ 
en  el  nordeste,  del  cual  en  breve  fud  rodando  hasta  el  oeste,  dol  cualj 
no  teniendo  abrigo,  nos  fuu  forzoso,  á  Dios  misericordia»  ir  á  pur 
remo  á  zabordar  en  una  playa  que  estaba  dos  tiros  de  arcabuz  al  su 
de  nosotros,  do  zabordados,  alijamos  el  l)ergautin  de  todo  lo  que  trala-í 
mos,  é  halándose  fuera  con  uucabo,  le  sacamos  fuera  de  la  reventazón  | 
porque  no  se  hiciese  pedazos,  ó  así  le  pusimos  en  seco. 

Luego  comenzaron  á  hacer  buhíos,  los  que  podían»  dentro  del  uioui 
do  estaba  la  comida,  guardáiidúla*  Luego  comenzaron  los  más  eoriosoa 
á  buscar  de  comer;  é  á  los  primeros  días  se  tomaron  con  el  perro  dieís 
ó  doce  ratones  de  tierra  del  tamaño  de  un  gato  é  cuatro  nutrias  de  li\ 
mar.  Los  ratones  eran  feos  á  la  vista,  empero  au  carne  era  sabrosa 
gusto  é  de  mejor  sabor  é  más  tiernos  que  las  nutrias  nuestras. 
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Eli  vientas  veinte  y  seis  de  agosto  hizo  tan  gran  viento  oeste  soduestey 
que^uo  embargante  estaba  el  bergantín  varado  en  la  playa  en  seco,  nos 
h  t^vantobaenpeso^y  le  hizo  perder  m&s  de  una  vara  de  tierra,  mudan- 
dolo  do  estoba  hacia  do  el  viento  iba,  é  otras  veces  le  trastornaba  hasta 
hincarle  el  borde  en  tiena,  arrojándole»  con  ser  bergantín  de  catorce 
goas,  que  todos  nos  espantábamos  de  tal  furia  de  viento  6  de  su  frial- 
dad, que  ahnadiaba  á  lo»  tiouibres. 
En  veinte  y  nueve  de  agosto  acabamos  de  echar  el  bergantín  A  la 
ar,  cual  se  hizo  con  mucho  trabajo  de  nuestras  personas  en  los  días 
[ue  el  tiempo  abonanssnba^  y  aún  era  menester  hacer  lumbre  allí  junto, 
la  hacíamos  para  deshelarnos;  é  asi,  alzaprimándolo  sobre  palos, 
diamos  algunos  días;  é  no  pudiéndolo  llevar  con  aparejos,  proba* 
ioa  arrancarle  á  fuerza  de  espaldas  é  con  los  aparejos  é  con  otros 
tgetiios  que  nos  nprovecliaron.  Poco  á  poco  le  acabamos  de  echar 
hasta  do  llegó  la  marea  el  sobredicho  día,  con  lo  cual  le  acabamos  de 
echoA 

En  miércoleü  treinta  y  uno  de  agosto  salimos  de  la  playa  de  los  Ra- 
ionea  é  fuimos  al  norte  una  legua  ásuigir  entre  islas  bajas,  en  una 
de  ellas,  de  la  cual  salimos  otro  día  entre  islas  la  vuelUt  def  norte  una 
legua,  é  «altando  el  viento  n\  norte,  arribamos  á  ella;  y  otra  vez,  á  tres 
de  eeptiembre,  tornamos  á  salir  de  la  dicha  isla  chica  con  ol  viento  oes- 
te siidueste.  Andadas  dos  leguas,  saltó  el  viento  al  norte  é  surgimos  eu 
un  brazo  de  una  abra  do  se  hacían  tres  brazos,  los  cuales  iban  el  de 
más  dentro  al  leste  su  d  ueste,  otro^<|e  en  medio  al  sueste,  el  demás 
•  ra  al  sor;  y  en  éste  entramos  y  surgimos  bien  un  cuarto  de  legua 
u^itro,  cual  era  muy  fondable»  de  peña  tajada»  entre  dos  cerros,  tan 
ancho  como  un  tiro  de  arcabuz,  Amarrámonos  con  sólo  los  proises,  é 
aquí  estuvimos  con  el  viento  en  el  norte  liasta  diez  de  septiembre,  que 
lafímos  con  viento  leste  al  norte  norueste  por  doblar  unos  bajos»  y 
[as  dos  leguas»  saltó  el  viento  al  nordeste  y  al  norte  con  tanta  ve- 
d  que  nos  hizo  arribar  cuatro  leguas  á  surgir  á  la  isla  chica  do 
Ije  arriba  estábamos  á  primero  de  septiembre,  é  allí  tornamos  á  surgir 
el  mismo  puerto;  é  apenas  tornamos  á  esta  isla,  visto  no  podíamos 
r  por  falta  de  tiempos  é  que  se  nos  había  pasado  todo  el  raes  de 
é  la  tercin  parte  de  septiembre  en  solas  veinte  leguas  de  camino, 
indé  el  capitán  se  diese  de  ahí  adelante  la  cuarta  parte  menos  de 
n  de  comida,  porqua  tuviésemos  que  comer  hastii  diez  de  octubre; 
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Ó  na  se  pudo  más  achicar  la  ración  porque  aquella  era  bien  chica,  do 
otras  retasas  que  se  hablan  hecho  antes^  cual  se  hacía  poco  á  poco»  por- 
que no  se  siutiese  de  una  vez  junto;  ó  así  nos  hacíamos  á  poco  comer 
é  teníamos  tusa  hasta  fin  de  soptieujbre. 

Ed  jueves  quince  de  septiembre  saUraos  de  la  dicha  isla  chica  con 
viento  sur,  la  vuelta  del  norte,  é  fuimos  á  anochecer  á  cuarenta  y  ocho 
grados;  é  visto  habia  buen  tiempo,  dctenuinamos  aprovecharle,  ó  ama- 
necimos sobre  ól  cabo  de  Ochavario,  cual  está  al  norte  cuarta  al  no- 
rueste en  cuarenta  y  siete  grados  y  un  cuarto. 

Eti  viernes  diez  y  seis,  fuimos  á  anochecer  al  cabo  de  Diego  Gallego» 
que  está  en  cuarenta  y  seis  grados;  é  la  noclie  siguiente  navegamos  é 
fuimos  á  amanecer  á  las  islas  do  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  están 
en  cuarenta  y  cinco  grados  y  cuarenta  y  cuatro  y  dos  tercios;  ó  sur- 
gimos en  la  de  más  al  norte,  en  unas  dos  bahías  que  llamamos  de  Jesús, 
las  cuales  son  muy  buenas  é  desembocan  al  este. 

En  mit^rcoles  veinte  y  uno  de  septiembre  salimos  de  las  bahías  de 
Jesús  é  fuimos  la  vuelta  del  nornordeste,  é  surgimos  en  una  isla,  en  la 
cual  hallamos  un  bohío  é  chácaras  viejas  de  papas;  é  de  aquí  salimos  I 
por  entre  islas  grandes,  en  cuyo  paraje  cesa  casi  toda  la  costa,  é  fiíi-  j 
nios  á  surgir  entre  ellas  en  un  puerto  que  está  en  cuarenta  y  cuairo 
grados»  que  está  al  nornorueste  de  la  isla  de  San  Martín;  é  puslmosle 
nombre  puerto  de  San  Mateo,  que  está  la  isla  de  San  Martín  en  ci\ft- 
rentay  tres  grados. 

Desde  el  puerto  de  San  Mateo  li  la  punta  de  Santa  Clara ^  va  la  derro- 
ta al  norte  ó  hay  trece  leguas.  Rácese  en  medio  un  golfo  de  cinco  le- 
guas do  boca,  el  cual  entra  la  vuelta  del  leste  quince  leguas  Imsla  qiie 
llega  á  un  ancón  agudo.  Pusfmosle  nombre  golfo  de  San  Martin,  [»oivj 
que  es  leste  oeste  con  la  isla  de  San  Martin  cinco  leguas. 

Desde  la  punta  de  Santa  Clara  a  la  punta  de  San  Cebrián  va  la  co 
al  nornorueste  cuatro  leguas.  Desde  la  punta  de  San  Cebrián  al  Cabo 
Feliz,  hay  catorce  leguas:  va  la  costa  al  norte.  De  cabo  Feliz  al  cabo  de 
la  Ballena,  hay  nueve  leguas.  Va  la  costa  haciendo  ensenada  é  corro- 
se  un  cabo  con  otro  nornorueste  susueste.  Este  cabo  de  la  Ballena 
ce  el  golfo  de  los  Corojmdos;  é  cuando  entramos  en  este  dicho  golfo  i 
los  dichos  Coronados,  en  el  paraje  de  dicho  cabo,  embesümoe  en  utjh 
ballena  que  salió  sin  verla  bajo  del  navio,  é  pensamos  que  era  rocHi  { 
según  los  escaramujos  é  lapas  que  llevaba  sobre  si,  é  viéndola,  arriba* 
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mos,  alcanzándonos  un  porrazo  que  pensamos  nos  hiciera  pedazos. 
E  así  entrados  en  el  dicho  golfo,  no  hallábamos  do  surgir  y  estuvi- 
mos en  tanta  confusión  que  no  sabíamos  ya  qué  hacernos  con  tantos 
trabajos,  cuales  no  cuento,  que  estoy  harto  de  contarlos  como  de  pa- 
decerlos, en  cuya  confusión  cerró  la  noche,  ó  nosotros  dentro  sin  sur- 
gir ni  saber  dónde. 

Quiso  Dio?  calmase  el  viento,  6  luego  vino  una  corriente  que  nos 
arrebata  é  mete  en  tres  horas  cuatro  leguas  la  vuelta  del  sueste,  donde, 
conociendo  la  tierra,  nos  llegamos  á  remo  á  ui\a  playa,  do  surgimos 
aquella  noche.  Mandó  el  capitán  á  ciertos  hombres  fuesen  allí  cerca  do 
parecían  unas  casas  con  la  luna  é  trajesen  alguna  comida  é  piezas,  los 
cuales  fueron  é  trajeron  lo  que  hallaron. 

Otro  día  de  mañana,  tomando  la  marca,  fuimos  al  golfo  adentro,  co- 
mo quien  va  por  un  raudal,  hasta  ver  lo  que  convenía;  y  en  presencia 
nuestra,  iban  de  dos  en  dos  las  canoas  por  medio  del  golfo  con  la  co- 
rriente, y  en  poco  tiempo  las  perdinios  do  vista,  siendo  nosotros  surtos. 
Estas  canoas  son  hechas  de  tres  tablas,  como  batiquines  de  Flandes,  é 
son  muy  ligeras  sobre  agua,  é  vimos  había  mucha  cantidad  de  ellas;  ó 
así  andando  viendo  la  tierra  c  costa  della,  hablaba  el  capitán  ccm  los 
indios  6  decía  que  le  entendían  bien  é  que  parecía  lengua  de  Ma- 
pocho. 

E  desde  que  el  capitán  le  pareció  no  pasar  más  adelante,  atento  no 
tenía  comida  que  comiésemos,  porque  nosotros  no  la  traíamos  ni  en  la 
tierra  la  hallábamos,  porque  así  como  nos  vieron  entrar  hicieron  gran- 
des almmadas  con  que  se  dieron  mandado  é  alzaron  todas  las  comidas, 
éasí  se  hallabaii  los  hoyos  en  las  casas  de  do  acababan  d^  sacarlas,  por 
L  coya  razón,  como  he  dicho,  mandó  el  capitán  fuésemos  hacia  la  boca 
del  golfo,  costeando  las  playas  á  tiro  de  arcabuz  de  tierra,  é  los  indios 
de  la  tierra  venían  tras  nosotros  con  sus  lanzas  é  macanas,  haciéndo- 
nos machos  fíeros  ademanes,  apaleando  el  agua  ó  llamándonos  aucaes, 
que  nos  fuésemos  á  la  mar,  sino  que  iríamos  á  morir  á  sus  manos,  que 
áqaé  habíamos  venido  allí,  que  no  era  por  allí-el  camino  de  los  navios; 
éasí,  andando  como  galeota  de  turcos,  haciendo  saltos  por  tomar  comi- 
da, tomamos  algunas  piezas  que  estaban  descuidadas  en  las  casas 
cercanas  á  la  costa,  de  las  cuales  supimos  lo  que  ellos  nos  supieron 
decir:  cómo  habían  venido  por  aquella  tierra,  había  seis  meses,  unos 
eriatianos  que  llegaron  dos  jornadas  de  allí  á  un  caví  que  llaman  Vel- 
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gunnte,  y  á  otro  que  llaman  Cutegue,  é  que  hablan  hablado  con  el  cura- 
ca del  dicho  caví,  cual  se  llama  Tuvepelqui;  ó  que  alU  no  habían  lla- 
gado ni  los  vieron,  mas  que  lo  oyeron  decir,  de  los  cuales  cristianos 
nombraron  algunos,  y  entre  ejios,  al  teniente  Altamirano. 

Easí  nos  fuimos  á  buscar  puerto,  costeando,  é  los  indios  dándonos 
grita  en  el  pasaje  de  nosotros,  hasta  que  llegamos  á  un  abrigo  que  se 
hacía  en  una  punta  de  tierra  llana,  que  se  llama  Clianquicaví,  en  el 
cual  puerto  surgimos  con  la  pótala  eu  una  braza  y  media  de  fondo  de 
arena  limpia;  é  así  surtos,  se  juntaron  muchos  indios  con  sus  armas 
fronteros  de  nosotros,  llamándonos  aucaes  y  otras  cosas  con  que  ellos 
se  deslionran. 

E  asi,  visto  por  el  capitán  su  desasosiego  de  ellos,  les  estuvo  hablando, 
á  ratos  con  lengua»  á  ratos  sin  ella,  un  buen  rato,  é  al  fin  les  hizoecliar 
las  armas  de  ai  é  les  hixo  viuiesen  á  servir,  é  les  dimos  un  proís  y  ellos 
propios  le  ataron  a  un  árbol,  mal  atado,  do  mandó  el  capitán  soltasen  dos 
hombres  con  el  cuidado  necesario  é  lo  atasen,  <?  así  saltaron  é  lo  hicieron. 

Estos  indios  nos  traían  leüa  é  agua  y  pescado,  aunque  poco,  é  des* 
que  no  lo  querían  traer,  e!  capitán  les  hablaba  é  reflla,  é  así  venían  cou 
ello  á  bordo,  porque  á  nosotros  no  nos  dejaba  saltar  en  tierra  por  ello 
nuestro  capitán;  é  desque  hizo  tiempo  para  ir  á  ver  lo  que  estaba  por 
mirar,  tomó  el  capitíüi  un  cacique,  que  á  bordo  vino,  al  cual  dijo  lo 
llevaba  para  que  le  diese  cuenta  de  los  cavíes  que  á  las  espaldas  esta* 
ban  en  la  propia  costa,  y  en  presencia  de  los  otros  indios  de  tierra,  le 
dio  una  manta  colorada,  con  la  cual  se  alegró  é  perdió  el  temor,  con  el 
cual  hizo  el  capitán  un  parlamento  álos  indios  de  tieira,  é  mandó  echa* 
sen  en  tierra  las  otras  piezas  primeras  que  no  servían;  éasí  quedaron 
contentos  y  de  paz,  á  cuya  memoria  se  nombró  este  puerto  de  Paz,  el 
cual  está  en  el  cabo  Chanqui,  á  sueste  del  dicho  cabo. 

Este  cabo  Clianqui  está  al  leste  del  cabo  de  la  Ballena  cuatro  leguas, 
las  cuales  dichas  cuatro  leguas  tiene  de  boca  el  dicho  golfo  de  los  Co- 
ronados, como  he  dicho,  leste  oeste,  por  la  cual  entrada  entra  la  vía, 
sueste,  adentro.  En  la  punía  deste  cabo  Chanqui,  al  oeste,  un  tiro  de 
arcabuz,  está  una  islilla  poblada;  é  della  van  pintando  la  vuelta  del 
norte  cuatro  islotes  despoblados,  una  milla  uno  de  otro. 

Este  golfo  de  los  Coronados  tiene  gran  corriente,  é  dentro  se  eníMin- 
cha  muy  mucho,  cuyas  riberan  son  todas  pobladas  é  muy  alegres  é  do 
mediana  fertilidad.  Los  indios  andan  gordos  é  bien  vestidos.  Adentro 
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mucha  pesquería.  Esto  ge  entiende  aq^ii  á  la  bocñ,  porque  dentro  está 
lejor  población,  especial  á  la  banda  del  oeste,  en  cuya  tierra  está  la 
^rovineia  de  Ancud. 

De  esU  provincia  de  Anctid  Imy  grandísima  fama  de  «u  fertilidad 
de  tnacha  comida  de  maíx  crecido  e  gran  mazorca,  papas  y  quinos;  ee 

lia  tierra  baja,  ein  monte,  é  de  casas  grandes  de  á  cuatro  y  seis  pner* 

í;  de  la  obediencia  que  tienen  u  los  caciques^  que  no  siembran  sin 
lioeneia  los  indios  de  sus  cavíes;  de  loa  orondos  que  tienen  de  cerca 

t  estudio  y  medio  de  alto,  más  gruesos  que  pipas;  y  destos  dicen  hin- 
lie  UT1  indio  tres  y  cuatro,  y  algunos  más;  y  la»  papas  las  guardan  eu 
Inos  cercados  d«  cafla  de  un  estadio  en  alto  é  de  seis  é  siete  pies  de 
^aeeo;  é  deatos  dicen  hinclien  cu(}tm  é  tres  cercados  de  papas;  ó  tienen 
iwúsíf  é  A  cuatro,  ú  á  ocbo  ovejas  cada  indio^  é  los  caciques  á  doce»  6 

.quince,  é  á  veinte;  é  sólo  una  oveja  atan,  é  todas  las  otras  ovejas 

m  sueltas  ti-as  ella;  no  meten  en  casa  más  de  las  que  son  lanudas;  las 
íemás  quedan  en  el  prado  con  la  que  atan  en  un  palo  que  tienen  hin* 

ado-,  cuales  tienen  cada  uno  señaladas;  y  el  ijue  las  Inirta.  lo  mata  el 
Icicique,  qoejándose  á  él  el  que  la  pierde. 

Esta  tierra  dicen  que  dura  seis  días  de  camino*  Las  varas  con  que 
cen  filis  casas  las  traen  de  dos  jornadas  de  su  sitio;  é  ciUirenlas  con 
Tpaja  que  llaman  coirón;  é  dura  cada  casa  diez  y  doce  afíos.  Queman 
,  por  leaa  las  canas  del  mai?:  é  las  cañas  de  la  quinoa;  é  cuando  les  fal* 
!..to  to  dicho,  traen  leña  dos  jornadas  de  allí 

La  tierra  es  rasa  con  unas  lomas  ó  quebratlas  pequeñas,  en  las  cua- 
^lea  r["-^  "'  Irts  dicen  no  boy  monte,  porque  lo  cavuu  bo^^ta  la  lengtia  del 

iigiii  hay,  es  poco  é  no  es  bufuo  jiara  quemar.  En  un  caví  que 

'Ikmau  Quilén«  dicen  que  bay  oro,  6  sácalo  el  cacique,  que  llaman  Que- 
iMoán;  y  en  los  cavíes  que  están  en  la  costa  del  mar,  que  se  toma  mu- 

dio  pescado,  lo  cual  comen  y  dan  tío  baldo  á  los  de  la  tierra  adentro, 

espacial  en  el  tayi  que  Iturnau  Uuilazt;  y  en  esUi  provincia  tienen  que 
.  Uber  lo  más  del  año,  e8{)ecial  en  el  caví  que  llaman  Quincbao,  que 
i'^Mí  beben  todo  el  año,  todo  lo  cual  es  en  la  provincia  dicha  de  An* 
;  cod;  é  dicen  que  á  levante  de  esta  tierra  de  Ancud  estii  otra  tierra  que 
iHftman  Minchemavidn,  entro  las  ctiales  es  mar»  y  en  las  riberas  del 

amnle  la  dicha  tierra  que  llaman  Mincbemavida  toman  mucho  pesca* 
;  ^;  é  preguntándoles  si  se  da  comida,  dicen  que  no  saben,  mas  que  han 

oído  que  beben  azila  de  maíx. 


COLECCIÓN    DE    OOCÜltlCNTOB 


E  tornmido  á  nuestra  costa,  digo  que  el  puerto  de  Paz  63  bueoo  y 
abrigado,  é  de  aguíi  mansa  é  fondo  Htupio  de  una  hasta  diey-  brazas;  é 
desde  este  puerto  de  Paz  basta  doblar  el  cebo  Chanqui  bay  una  legua. 
Va  la  costa  al  oesnoroeste. 

Desde  el  cabo  Cbauqui  hasta  el  cabo  de  San  Marcelo  hay  ocho  le- 
guas. Va  la  costa  haciendo  ensenada;  é  á  dos  leguas  del  cabo  Chanqui 
hay  una  bahía  que  llaman  Gueilekmquén,  do  está  un  estero,  que  toman 
en  él  unos  choros  de  carne  colorada,  que  llaman  machas;  ó  uuts  al  nor- 
te de  esta  bahía  está,  á  una  legua^  un  puerto  que  llaman  Guabén.  Des* 
emboca  al  sudueste;  y  así  tiene  el  cabo  Chanqui  al  dicho  rumbo.  Está 
el  cabo  Chanqui  en  cuarenta  y  dos  grados  escasos.  Córrese  con  el  cabo 
de  San  Marcelo  norte  sur;  está  el  cabo  de  San  Marcelo  al  norte  del  eii 
cuarenta  y  uu  grados  y  medio  escasos.  Desde  cabo  San  Marcelo  al  cabo 
Huilulil  hay  siete  leguas.  Va  In  costa  al  norte.  Está  en  cuarenta  y  uo 
grados.  Desde  el  cabo  Huilulil  al  Río  Bueno  hay  diez  leguas.  Va  la  oos- 
ta  al  nornordeste. 

El  Río  Bueno  dcseniboca  xd  norte  en  una  playa  ó  bahía,  la  cual  di- 
cha bahía  desemboca  al  sudueste,  en  cuya  boca  de  ella  hay  gran  reTeá* 
tazón,  que  cierra  toda  su  boca,  á  cuya  causa  no  entramos  á  verla.  Está 
este  Puerto  Bueno  en  cuarenta  grados  y  medio. 'Desde  el  Río  Bueno  á 
la  Punta  de  la  Galera  hay  siete  leguas.  Va  la  costa  haciendo  ensenada; 
córrese  al  norte  del  río.  De  ella,  desde  la  Punta  de  la  Galera  á  la  Punta 
de  Lamecaví  hay  media  legua;  córrese  al  nordeste.  Desde  la  Punta  do 
Lame  hasta  el  río  de  Valdivia  hay  cinco  leguas  largas;  va  la  costa  al 
esnordeste.  Está  el  río  de  Valdivia  en  cuarenta  grados,  en  el  cual  en- 
tramos 1»**  día  de  octubre.  Lans  fibi  ChrwH, 

Toda  esta  tierra  que  se  incluye  desde  el  golfo  de  loe  Coronados  basta 
el  río  de  Valdivia  es  por  la  costa  de  ''poca  fertilidad^  salvo  junto  á  to#, 
dichos  Coronados,  que  es  medianamente  fértil.  En  toda  la  cual  costa 
no  se  vieron  puertos  y  abras  do  los  pueda  haber;  es  costa  foiidiiblo  é 
Umpia  de  bajos;  la  tierm  es  de  mediano  altor,  montuosa. 

E  asimismo  la  costa  que  está  desde  los  dichos  Coronados  hasta  el  cabo 
de  Santa  Clara  es  costa  limpia,  sin  bajas  é  asimismo  sin  puertos;  sólo 
hay  playas  bravas;  la  tierra  de  la  costa  parece  fea  y  montuosa  é  de  rao- 
diano  altor,  salvo  junto  á  los  dichos  Coronados,  que  adelgaza  un  poco 
en  la  costa  cierta  parte  de  tierra  muy  llana,  tanto  que  parece  de  tejoft 
cortar  por  allí  la  mar;  é  llegados  cerca^  cierra  toda  la  tierra;  é  asimismo 
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■desde  k  Punta  de  Saiitíi  Clara  hasta  el  golfo  de  San  Martfiíj  que  esiii 
en  cuarenta  y  tres  grados  é  dos  tercios.  Desde  la  dicha  Piyita  de  Santa 
lara  al  dicho  golfo,  es  fierra  baja,  llana.  Hasta  nq|u(  se  entiende  llega 
la  provuicia  rie  Anctid,  de  quien  tanta  fama  suena,  cual  está  sesenta 
tantas  leguas  de  V^aldivia. 

De&iie  este  puerto,  golfo  de  San  Martin,  hasta  el  cabo  del  Ochavarlo, 
que  está  en  cuarenta  y  siete  grados  é  uu  cuarto,  es  toda  la  tierra  hora* 
dada  cuya  oosta  es  toda  islas  grandes,  montuosas  hasta  la  cumbre  de  tos 
oerro0,  y  es  fondable  é  de  muchos  puertos  buenos  é  limpios  sin  bajas, 
por  mejor  dicho,  muy  pocas. 

En  esta  tierra  habitan  unos  indios  marinoSi  que  traen  una  canoas  de 

tres  tablas,  en  la  manera  qAie  son  las  de  los  Coronados;  empero  hablan 

lengua  que  los  de  los  Coronados  no  entienden.  Estos  indios  llaman 

íi,  é  son  muy  valientes  guerreros  con  los  comarcaiios,  los  cuales 

siion  miedo.  Bus  armas  son  las  lauM^s,  macanas,  puñales  de  imeso 

piedrua.  Su  vestir  es  de  lana   de    unos  i>erro3  pequedos  lanudos  que 

iiu  Sil  comer  es  marisco  é  pescado,  cual  toman  con  anzuelos  hechos 

^é  redes  de  hilo,  hecho  de  corteja  de  unos  árboles  que  llaman 

ie  que  también  hacen  mantas.  Su  liabitación  es  en  las  canoas, 

traen  sus  hijos  y  mujeres,  con  las  cuales  andan  comiendo  lo  dicho  de 

'Isla  eu  tsU,  cuales  islas  son  estériles  6  tan  montuosas  que  apenas  se 

halla  por  do  andar  en  ellas,  sino  ea  por  la  costa,  lo  que  la  mar  descubre 

I SU4S  mareas,  y  en  muchas  partes  hay  pofla  tajada^  que  andar  no  se 


i  el  cabo  del  Ochavario,  catorce  leguas  hacía  el  norte,  estA  un 
junio  á  la  mar,  por  sí,  el  cual  dicho  cerro  es  hueco  todo,  como 
^'  TI  bóveda,  de  largor  de  cuatrocientos  pies  é  de  anclff^r  de  se- 
,    js,  eu  medio  de  li  cual  dicha  cueva  estaba  una  columna  de  cin* 
enia  brazas  en  alto  que  la  sustentaba.  La  cumbre  de  esta  dicha  cueva 
^ estaba  llena  de  unos  racimos  de  piedra  mdntiol,  á  manera  de  hielos,  de 
lot  euiíles  cata  agua;  é  donde  la  dicha  agua  caía,  estaba  cuajado  y  he* 
piedra  múrmol  blanca  y  muy  recia.  La  cubierta  de  esta  dicha  cueva 
or  de  fuera  estalja  cubierta  de  árboles  espesos  en  ella  nacidos;  é  cuan- 
I  llovía,  sonaba  dentro  el  ruido  del  agua  que  c*iía  encima,  muy  claro* 
tres  puertas  é  una  ventana,  la  una  al  norte,  y  esta  era  la  mayori 
sur,  y  este  era  la  mediana;  otra  al  sudueste^  y,  esta  era  la  chica, 
ilia  á  la  mar;  la  ventana,  al  leste.  £chó$e  cuenta  que  podrían 
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escoiideise  en  ella  seis  mil  hombres  dando  á  cada  uno  cuatro  pies  ctiadra- 
dos,  que  es  compás  de  una  rodela.  Pósele  nombre  CmTa  Infernal,  por 
la  grima  que  metía.  Descubrióse  el  aflo  de  53  en  el  otro  viaje.  La  cual 
dicha  cueva  es  hecha  por  naturaleza  é  no  por  artificio;  é  está  en  cua- 
renta y  seis  grados  é  dos  tercios,  una  le^ua  más  arriba  del  puerto  de 
San  Esteban,  á  la  lengua  del  agua,  por  medio  de  la  cual  pasa  un  cami- 
no de  indios,  los  cuales  no  duermen  dentro,  que  deben  tener  miedo, 
porque  junto  estaban  unos  ranchuelos  do  están  comiendo  sus  mariscos,  j 
cuando  llueve;  é  por  estar  iilU  á  la  puerta,  lo  entendimos  no  querer  astar 
dentro,  porque  et  suelo  de  la  cueva  está  seco  y  llano,  que  es  arena  ó] 
fuera  era  todo  lodo  mojado.  Desde  el  cabo^del  Ocliavario  hasta  el  estre- 
cho de  Ulloa  es  otra  disposición  de  tierra  más  estéril  é  de  más  fea  vista  I 
é  la  gente  es  de  otra  lengua,  que  no  la  de  los  hutUis  dicha,  é  su  gente 
es  más  pobre.  Su  comeres  marisco,   su  vestir  pieles  de  animales  deJ 
agua  ó  también  de  corzos  de  tierra,  los  cuales  matan  á  puras  lanzadas;  ó] 
traen  sus  vergüenzas  defuera,  así  ellos  como  ellas,  é  descalzos,  sólo  un 
pellejo  que  les  cubre  los  espaldas  liasta  la  cintura;  su  comer  es  mal  j 
asado,  que  no  tienen  vasijas  de  barro,  ni  doqu¿  hacerlas. 

Sus  canoas  mn  hechas  de  corteza  de  árbol,  tan  gruesa  como  un  de*j 
do,  la  cual  cosen  una  con  otra,  é  hacen  una  canoa  de  buena  fariña;] 
empero  son  tan  tiernas,  que  si  el  hombre  entra  dentro,  como  no  sabe] 
la  mafia,  la  rompe,  é  se  aniega  luego,  con  las  cuales  canoas  andan] 
de  isla  en  isla  comiendo  mariscos  con  sus  mujeres  é  hijos.  Todaj 
esta  costa  es  isla  é  sucia  de  bahías,  empero  son  fondables,  salvdj 
desde  cuarenta  y  ocho  grados  hasta  cincuenta,  qne  son  bajíos  é  h^í 
jas.  Está  de  Valdivia  cien  leguas.  Aquí  traen  puñales  de  huesos  á¿\ 
ballenas. 

Desde  el  estrecho  de  Ulloa,  que  es  cincuenta  y  un  grados  hasta 
de  fuimos,  que  es  en  cincuenta  y  dos  y  medio,  os  otra  tieil-a  mas  ásp 
ra,  nevada  é  poco  monte,  todo  piedra  pelada,  donde  andan  los  mismo 
indios,  aunque  pocos,  cual  está  do  Valdivia  doscientas  treinta  lenguas,' 
Fenece  la  relación  de  la  costa  que  se  incluye  desde  la  ciudad  é  río  doJ 
Valdivia,  que  está  en  cuarenta  grados  hasta  el  paraje  del  estrecho  de  JlftJ 
gallanes,  qm  está,  según  rolaeión,  en  cincmnta  y  dos  grados  y  m€dii>\ 
cual  se  hizo  en  el  navio  San  Sebastián  y  eíi  el  bergantín  San  Salvotlor,  ie] 
los  cuales  era  capitán  Francisco  Cortés  Ojea,  é  por  su  mandado  se  escri-j 
bió  y  es#ibl,  como  escribano  de  los  dichos  navios;  é  fué  vista  por  el  pi*i 
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loto  Diego  Gkllego,  piloto  de  los  dichos  'navios;  é  la  firma  de  su  nom- 
bre.— Diego  Gallego. 

E  yo  Migael  de  Goizueta,  escribano  de  los  dichos  navíoe,  doy  fe 
de  la  sobredicha  relación,  ser  y  pasar  así  ante  mí,  como  dicho  tengo, 
la  cual  dicha  relación  se  acabó  en  1  .^  de  octubre  del  año  de  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  ocho  años;  é  si  algunas  cosas  se  dejaron  de  poner 
en  esta  relación,  fué  con  intención  de  tratarlas  en  otra  parte,  do 
conviene.  E  yo  Miguel  de  Goizueta,  escribano  de  los  dichos  navios,  doy 
fe  que  pasó  ante  mí,  coíno  dicho  es,  y  lo  firmé  de  mi  nombre. — Fran- 
cisco Gobtís  Ojba. — Por  mandado  del  señor  capitán. — Miguel  de  Goi- 
eueta^  escribano  del  dicho  navio. 


15571559. 

XLVL — Bdación  del  viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  escrita  por  Juan 
*  Ladrillero. 

(Publicada  en  Gay,  ^Documentos,  II,  p.  55.  Anuario  Ilidrográflco,  VI,  455,  y  en 
Amunáte^ui,  Cuestión  de  Limites,  I,  437). 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espiritu  Santo, 
tres  personas  y  una  esencia  divina,  y  de  la  gloriosa  Virgen  Santa  Ma- 
ría, su  bendita  madre,  en  quien  tengo  toda  mi  'esperanza,  y  de  todos 
k»  santos  y  santas  de  la  corte  del  cielo,  á  todos  los  cuales  pongo  por 
intercesores  para  que  rueguen  á  mi  Señor  Jesucristo  me  guíe  en  su 
sinto  servicio  esta  jornada  que  voy  á  hacer  y  acabar  de  descubrir  el 
Estrecho  de  Magallanes  y  tierra  desde  los  últimos  limites  de  las  pro- 
vincias y  gobernación  de  Chile,  hasta  el  dicho  Estrecho,  lo  cual  voy  á 
liaeer  en  nombre  de  Su  Majestad  y  del  muy  ilustre  señor  don  Andrés 
Hartado  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  de  la  ciudad 
de  Cuenca,  visorrey  y  capitán  general  de  los  reinos  del  Perú,  y  de  su 
noy  amado  hijo  é  ilustra  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  go- 
bernador y  capitán  general  de  las  provincias  de  Clnle  por  Su  Ma- 
jestad. 

Kelación,  derrotas  y  altura  y  señales  de  tierra,  y  calidad  de  ella,  y 
traje  7  manera  de  la  gente  de  cada  provincia  ó  bahía,  y  los  tiempos 
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qu6  reinan  en  ella  en  todos  los  meses  del  año;  y  aslmÍ3tuo  para  que  asi 
más  bien  entendida  sea,  y  rehablando  en  las  derrotas  y  altura  de  h 
costa,  de  cómo  se  corre  y  el  altura  en  que  está»  y  seriales  de  las  bahías 
y  puertos»  y  la  dist¿mc¡a  de  lo  que  cada  una  bahía  entra  oo  la  tierra 
adentro,  y  cómo  se  corre,  y  las  brazas  que  en  ellas  hay,  y  la  calidad: 
de  la  gente  y  traje  que  en  cada  una  acostumbrau  Iraeri  y  las  armas 
que  tienen  para  ofender;  y  dicho  y  declarado,  tornaré  desde  la  misma 
bahía  de  la  boca  de  la  mar  ú  hablar  en  cómo  se  corre-la  costa  adelante 
desde  aquella  balifa  á  otra,  y  la  altura  en  que  está,  y  las  brazas  qiio  eu 
ella  hay,  y  calidad  de  la  tierra,  y  traje  de  la  genle^  como  dicho  tengo, 
de  una  en  otra;  y  así  iré  declarando  y  discurriendo  por  esta  mi  relacíóa 
para  que  mejor  se  entienda  hasta  el  dicho  Estrecho  de  Magallanes  has- 
ta la  primera  boca,  que  está  en53%  como  hasta  la  segunda,  que  está  eii 
54**;  y  asimismo  el  Estrecho  adentro  de  mar  á  mar,  y  todo  de  la  maDe* 
ra  dé!,  y  los  canales  que  tiene,  así  á  la  mor  como  dentro  del,  por  donde 
puedan  entrar  y  salir  las  naos,  viendo  lo  que  más  les  convenga,  pues* 
en  lo  aclarar  sirvo  á  Dios  y  á  Su  Majestad,  y  á  Su  Excelencia,  y  al  se- 
ñor  Gobernatlor,  que  por  Su  Excelencia  y  por  Su  Señoría  llustrísima 
rae  ha  sido  mandado,  porque  S.  M.  más  bien  informado  sea  de  lo  que 
más  á  su  real  servicio  convenga. 

Desde  el  puerto  de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  esui  un  ju>í  40  ,  u  m 
Punta  de  la  Galera  hay  seis  leguas;  y  corre  la  costa  al  su<lue3tc:  v  entre 
el  dicho  puerto  y  la  Punta,  liace  una  ensenada  pequeiln 

Las  serias  de  la  Punta  delaGalera  son  que  hace  A  manera  del  espolón 
de  una  galera  una  punta  baja  que  sale  &  la  mar;  y  legua  y  media  de  el 
hace  otra  punta  á  la  parte  del  sudueste;  y  de  la  una  á  la  otra  es  barrait* 
ca  junto  a  la  costa;  y  en  el  camino  de  esta  legua  y  media,  está  una  ba-' 
rranca  grande,  blanca,  que  viene  de  lo  alto  á  lo  bajo,  un  poco  de  sois- 
quine;  es  alta  y  angosta,  que  desde  alta  mar  parece  isla,  tenit^ndola  en 
el  sudueste,  y  una  legua  á  la  tierra  adentro,  con  una  tierra  alta  al  este 
de  la  dicha  punta;  y  la  tierra  es  montuosa,  y  cnio  alto  de  ella  haco  co- 
mo mesa;  y  si  la  ven  de  alta  mar  hace  en  la  mesa  tres  cerritos  pcqu^ 
ños;  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  hace  unas^caidas,  que  la  una  caída 
viene  A  la  Punta  de  la  Galera  susodicha  y  la  otra  cae  sobre  la  otra  parte 
que  dicho  tengo,  que  estii  al  sudueste  de  la  Galera,  que  se  dici»  de  la 
Punta  Llana;  y  la  tierra  baja  que  está  entre  las  dos  puntas  es  llana,  qu6 
es  la  falda  de  la  dicha  tierra;  y  e^ta  seHa  hace  de  la  punta  de]  uestoi 
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teniéndola  en  el  este;  y  á  la  parte  del  sur,  escota  la  tierra  y  hace  una 
ensenada  y  playa  de  una  legua  y  mcflia.  Pasada  la  playa,  comienza  la 
tierra  alta  y  montuosa  de  la  mar. 

Desde  esta  Punta  de  la  Galera  á  la  Punta  Llana  hay  legua  y  media 
de  camino,  como  dicho  tengo,  al  suducstc;  y  desde  la  Punta  Llana  al 
Río  Bueno  hay  seis  leguas  al  sudueste.  Conocerán  el  Río  Bueno  en  que 
tiene  una  sierra  alta  de  la  una  parte  y  de  la  otra;  y  la  que  estA  en  la 
parte  del  sur  es  más  alta  que  la  que  está  á  la  parte  del  norte;  y  en  me- 
V  dio  de  la  boca,  hasta  dos  leguas  la  tierra  adentro,  tiene  un  cerro  redon- 
do á  lo  alto,  del  cual  está  á  la  parte  del  norte;  y  el  río  hace  una  quebra- 
da; y  estas  señas  hace  de  alta  mar,  teniéndole  en  el  sueste. 

Desde  el  Río  Bueno  hasta  la  punta  de  San  Pedro  hay  doce  leguas 
de  camino  al  susudueste,  y  la  tierra  es  alta  y  montuosa,  sin  recuesto 
ninguno.  Desde  la  Punta  de  San  Pedro  á  los  Coronados  hay  catorce 
leguas  susueste.  La  tierra  es  alta  y  montuosa  hasta  cuatro .  leguas  do  la 
bahía  de  los  Coronados:  tiene  siete  leguas  de  boca  y  la  tierra  es  llana 
(le  la  una  parto  y  de  la  otra  hace  unos  cerros,  como  médanos  de  arena 
ala  parte  del  susudueste,  y  la  bahía  entra  al  leste,  desde  esta  bahía  de 
los  Coronados,  y  la  isla  está  tres  leguas  de  la  tierra  y  tendrá  cuatro  le- 
guas de  contorno:  tiene  playas  de  arena  y  pocos  puertos,  y  la  isla  es  alta 
y  montuosa,  y  la  tierra  firme  os  serranía  alta  y  montuosa. 

Desde  el  derecho  de  esta  isla  corre  la  costa  al  sudueste  veinte  leguas 
liasta  el  derecho  de  dos  islas  llanas,  que  la  una  está  cinco  leguas  en  la 
mar  y  la  otra  tres,  y  la  más  de  fuera  es  poblada,  llana,  y  tendrá  cuatro 
leguas  de  contorno,  y  la  que  está  tres  leguas  de  la  tierra  tiene  tres  le- 
guas de  contorno  y  os  llana,  y  cerca  de  ella,  más  al  sur,  están  otras  dos 
islas  altas  y  redondas,  casi  de  un  tamaño  la  una  de  la  otra. 

Desde  el  derecho  de  estas  dos  islas  corre  la  costa  al  susudueste^vein- 
te  y  ocho  leguas  hasta  el  cabo  de  San  Andrés,  y  la  tierra  es  alta,  mon- 
tuosa y  de  muchas  aguas  y  rebelones  y  de  muchas  costas  que  entran 
la  tierra  adentro,  y  hace  una  ensenada  á  las  veinte  leguas,  que  tendrá 
I  Iiaata  ocho  leguas,  donde  están  quince  islas  y  otros  muchos  farallones 
en  compás  de  diez  leguas. 

Las  siete  islas  de  éstas,  están  diez  leguas  de  las  ocho,  y  están  cerca- 
dos de  farallones  é  isleos  y  bajos,  que  algunas  de  ellas  salen  cinco  le- 
Ifaas  en  la  mar  y  otras  dos  ó  tres  leguas.  Tenerse  ha  aviso  en  ellas. 
Las  otras  ocho  islas  que  dicho  tengo  están  al  nornordeste  de  éstas, 
DOC.'  xxvni  i6 
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y  estóii  mas  juntas  y  más  cercanas  de  la  tierra,  hasta  dos  leguas;  y 
de  ellas,  entre  las  dos  islas  de  las  que  dicho  tengo  y  las  siete.  Ashnis- 
mo  se  tendrá  aviso  de  ellas  y  do  estas  postreras  islas,  y  mm  metidos  en 
la  ensenada  hasta  el  cabo  de  San  Andrés;  hay  quince  leguas  al  susudu- 
este  en  denota  al  cabo  de  San  Andrés.  Es  serranía  alta  y  montuosa,  y 
desde  él  vuelve  la  costa  al  esta  quince  leguas,  que  es  nua  grande  en* 
senada  del  cabo  de  Snn  Andreí?;  está  en  47<*.  Al  cabo  de  San  Román» 
que  está  en  48"^,  á  die?.  y  odio  leguas  du  camino,  corre  el  un  cabo  con 
el  otro  norte  sur  cuarta  del  noruestcsueste;  es  una  ensenada  muy  gran- 
de, que  est*l  veinte  leguas  la  tierra  adentro. 

Las  señas  del  cabo  de  San  Román  son  las  siguienlesi  hace  el  dicho 
cabo  á  manera  de  cuatro  farallones,  pero  no  lo  son,  sino  que  es  el  mis- 
mo cabo,  aunque  parece  que  por  la  una  parte  y  entre  cierta  abertura 
que  el  cabo  hace  pasa  la  mar  poca  cosa  cuanto  se  determina  y  de  fuera 
del  dicho  cabo,  junto  á  él,  tiene  dos  peñas  descubiertas,  que,  si  están 
cerca  deella^  verán  toda  la  tierra  de  esta  ensenada:  son  mogotes  y  serra- 
nía muy  agria,  de  tal  manera  que  me  parece  será  muy  dificultoso  de  ca- 
minar, 

Púsele  por  nombre  la  ensenada  del  Alcachofada,  porque  toda  la  tie- 
rra es  á  manera  de  una  alcachofa;  y  cerca  de  este  cabo  susodicho  de  San 
Román,  está  una  isla  alta.  Púsele  por  nombre  la  isla  de  Santa  Catali- 
na, Tiene  tras  de  sí  otra  isla  á  la  parte  del  este»  y  entre  el  dicho  cabo 
y  la  isla,  hay  cuatro  farallones,  los  dos  grandes,  los  dos  menores;  y  el 
menor  y  el  nu\s  cercano  á  la  isla  es  ¡loradado  del  y  afuera  de  lu  dicha 
isla,  á  lü  parte  del  norte,  tiene  otros  cuatro  farallones,  los  dos  grandea 
y  los  dos  pequeños,  y  esta  isla^  con  el  calió  nordeste  sudueste,  medía 
legua  de  él. 

Una  legua  de  este  dicho  cabo  de  San  Román,  la  ensenada  adeni 
liay  una  bahía,  que  puse  por  nombre  la  bahía  de  Nuestra  Señora  del 
Valle,  abrigada  de  todos  los  vientos,  excepto  del  nordeste;  pero  no  mete 
mar,  a  causa  de  una  cordillera  de  islas  pequeñas  que  tiene  delante* 
Tiene  una  sierra  de  la  una  parle^  y  otra  de  la  otra,  montuosa,  que  esa 
manera  de  un  valle,  y  las  tierras  son  altas  j  de  peñas  á  la  costa;  y 
ne  una  playa  de  arena  pequeñita  al  leste,  y  la  bahía  entra  al  sudue: 
Hay  una  legua  de  la  entrada  de  la  bahía  hastíi  el  cabo  de  ella^  y  tiene 
niedia  legua  de  través.  Es  limpio  el  fondo  y  arena  y  hay  ocho  brazas 
eu  el  surgidero  hasta  trescientos  pasos   de  la  tierra;  y  de  la  parte  del 
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ueste  á  la  punta  de  esta  bahía»  tiene  un  farallón,  que  está  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  dicha  punta,  y  por  entro  el  dicho  farallón  y  la  punta 
pueden  pasar  las  naos,  y  tiene  el  farallón  de  la  parte  del  sur  una  cruz 
muy  señalada,  á  la  manera  de  esta  cruz  f.  Debe  ser  de  yerba  que  en 
él  está  nacida  de  hendidura  que  la  peila  tiene,  y  como  el  farallón  es  de 
peña,  está  muy  serialad¿\.  Es  grande,  que  tendrá  dos  brazas  en  cada 
brazo  de  la  cruz. 

De  fuera  de  este  dicho  farallón,  Ijjiv  seis  bajas,  que  las  cuatro  de  ellas 
descubren  y  las  dos  quiebran  la  í>iar  en  ellas.  Están  en  compás  de  tres 
cuartos  de  legua  y  corren  al  leste  ueste  las  unas  con  las  otras. 

I^  punta  del  este  de  esta  dicha  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle 
sale  una  cordillera  do  iloce  islas  pequeñas  y  farallones  y  otros  bajos, 
en  compás  de  dos  leguas,  pero  todo  es  hondable.  Ilánse  de  guardar  de 
lo  que  vieren. 

A  la  parte  del  éste  do  esta  dicha  bahía,  la  tierra  adentro  hasta  seis  le- 
guas, tiene  un  cerro  alto  amanera  do  volcán,  cercenado  por  el  tercio  de 
de  arriba  con  tres  cerros  menores,  que  nacen  del  dicho  volcán  y  corren 
al  norueste;  y  al  norte  de  este  voltean  qnc  dicho  tengo,  hay  otro  cerro 
alto  que  hace  como  pan  do  azúcar;  y  entre  estos  cerros,  hay  como  otros  dos 
testigos,  y  son  más  pequeño?!,  y  estas  soñus  hace  teniéndole  en  el  este;  y 
toda  la  demás  tierra  de  la  dicha  ensenada  es  do  infinidad  de  cerros 
agudos,  y  los  más  espesos  son  á  la  parte  <lcl  norte  y  nordeste,  que  es 
hacia  do  la  ensenada   m:ís  c.itra,    y  toda  es  tierra  montuosa  y  de 
penas. 

La  gente  que  hay  en  esta  ensenada  susodicha  son  indios  pescadores 
de  mediano  cuerpo  y  mal  proporcionados.  Xo  tienen  sementeras,  inan- 
tiénense  de  pescado  y  marisco  y  lobos  marinos  quo  matan,  y  comen  la 
carne  de  los  lobos  y  pescados,  cruda,  ó  aves  cuando  las  matan,  y  otras 
Tecealos  asan.  No  tienen  ollas  ni  otras   vasijas,  ni  se  ha  hallado  sal 
entre  ellos;  son  muy  salvajes  y  sin  razón;  andan  vestidos  do  los  cueros 
de  los  lobos  y  de  otros  animales  con  que  se  cubren  las  espaldas  y  caen 
liasta  las  rodillas,  y  una  correa  que  les  atan  por  el  pescuezo  á  manera 
délas  liquidas  que  traen  las  indias  del  Cuzco;  traen  sus  vergüenzas  <lo 
fuera  sin  ninguna  cobertura;  son  de  grandes  fuerzas;  traen  por  armas 
unos  huesos  de  ballena  á  manera  de  dngas,  y  unos  palos,  como  lanzue- 
1(18  mal  hechas;  andan  en  canoas  de  cascara  de  ciproses  y  de  otros  ár- 
boles; DO  tienen  poblaciones  ni  casas,  sino  que  hoy  aquí,  mañana  en 
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otra  parte,  y  dónele  quiera  que  llegan,  llevan  unas  varillas  delgadas, 
cuales  ponen  en  el  suelo,  y  con  corteza  de  árboles  que  en  ]m  dichas 
canoas  traen,  lineen  sus  casillas,  chiquillas,  á  manera  de  ranchos,  en  que 
se  meten  y  se  reparan  del  agua  del  cielo  y  de  ia  nieve. 

Yo  estuve  en  esta  diclja  bahía  de  Nuestra  Señora  del  Valle  en  el  mes  de 
noviembre,  á  fin  de  los  nortes.  Duraban  veinte  y  cuatro  horas,  y  ruedan 
á  la  travesía,  y  dura  tres  días  y  cuatr**;  hubo  una  vez  sur,  que  duró  dos 
días,  y  otros  tres  días  luibo  de  sudueste;  y  los  días  son  diez  y  seis 
horas  y  inedia  en  el  mes  de  diciembre, 

Tres  leguas  y  media  de  esta  bahía  de  Nuestra  Sefiora  del  Valle  es*4 
una  isla  al  nornordeste,  que  es  la  postrera  de  una  cordillera  do  i^las 
pequeñas  que  nacen  de  la  dicha  Punta  del  leste  de  la  bahía  y  corren  al 
norte;  y  esta  isla  que  digo  es  la  mayor  y  más  al  norte  de  las  isletos,  y 
tiene  buen  puerto  que  abriga  de  norte  ti  oeste  y  sudueste,  y  tiene  agua 
dulce,  y  en  el  surgidero  es  arena  y  callao  peludo;  á  partes  hay  seis  y 
siete  bra7*as  de  fondo,  un  tiro  de  ballesta  de  la  tierra*  Púsele  por  nombre 
la  isla  de  Santa  Bárbara;  tiene  tres  farallones,  un  tiro  de  arcabaas  el 
uno,  y  el  otn»  dos^  y  el  postrero  tres  tiros  de  ballesta;  y  no  tiene  otra  isla 
de  fuera  de  ella,  ninguna  al  norte  en  el  nordeste  ni  norueste,  excepto 
á  la  parte  de  la  tierra.  La  ensenada  adentro  tiene  islas  apartadas  de  sí. 

Tras  este  cabo  de  San  Román  susodicho  se  corre  la  costa  al  sur  del 
sueste  doce  leguas,  hasUi  dos  puertos,  que  están  una  legua  el  uno  del 
otro,  que  se  dicen  los  puertos  de  Hernán  Gallego;  y  la  tierra  es  de  sierras 
no  muy  altas.  Tienen  estos  puertos  en  derecho  de  él  un  farallón  legua 
y  media  á  dos  leguas  en  la  mar,  y  está  el  dicho  puerto  en  altura  de  cua- 
renta  y  ocho  grados  y  dos  tercios  escasos;  y  desde  el  puerto  d©  Her- 
nán Gallego  corre  la  costa  al  sudueste  ocho  leguas,  y  por  el  luengo  do 
ella  van  unos  bajos,  que  salen  cuatro  ó  cinco  leguas  en  la  mar.  Tenerse 
lia  aviso  cuellos. 

AI  ñn  de  estas  diclias  ocho  leguas  susodichas,  va  la  costa  al  sur  dies 
leguas^  liasta  la  baln'a  do  los  Reyes,  que  esUi  en  cuarenta  y  nueve  gra- 
dos y  dos  tercios.  Tiene  esta  bahía  de  los  Reyes,  á  la  boca  de  la  bahía 
de  fuera  de  los  dos  cabos,  una  isla  que  tiene  cuatro  leguas  de  contorno, 
cercada  de  muchas  islas  y  farallones;  y  la  isla  está  una  legua  de  la  tierra 
de  la  parte  del  nordeste,  y  la  bahí¿i  tiene  seis  leguas  de  boca* 

Desde  esta  bahía  de  los  Reyes  corre  la  costa  al  sudueste  seis  leguas; 
y  al  fin  de  ellas,  vuelve  la  costa  al  sur  nueva  leguas,  hasta  la  bahta 
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de  Sun  Juan,  qne  está  en  cincuetita  grados  y  un  tercio.  Las  seOas  de 
esta  bahía  son:  que  titne  una  lalu  á  Ja  baca  íle  dentro  do  los  cabos;  y 
srca  de  esta  isla  parece,  á  la  parte  del  nordeste,  otra  como  isla,  pero 
lo  es,  porque  está  pegada  con  la  tierm.  Corre  la  dicha  bahía  de  San 
FuATi  al  eneste^  cuatro  leguas^  hast^i  dar  en  la  bahía  de  Ban  GailléUi 
jae  es  la  que  dicho  tengo.  Tenerse  iui  aviso  que  desde  la  bahía  de  los 
eyes  hasta  esta  de  San  Juan  susodicha,  que  habrá  distancia  qutnoe 
is,  vau  unos  bajos  y  farallones  salteados,  que  salen  tres  ó  cuatro 
3asen  la  mar,  y  nuis  y  menos. 

Desde  esta  dicha  bahía  de  Sini  Juan  corre  la  costa  al  sur  doce  leguas, 
basta  el  cabo  de  San  Francisco,  que  es  el  cabo  de  la  bahía  que  descu* 
rió  Francisco  de  Ulloa,  que  está  en  cincuenta  y  un  grados  largos;  y 
>da  esta  costa  desde  la  bahía  de  San  Juan  hasta  este  cabo  de  San  Fran- 
co, van  unos  bajos  salteados,  que  salen  á  la  mar  tros  y  cuatro  leguas. 
BÍinismo  se  tendrá  aviso  en  ellos.  Conocerán  este  cabo  de  San  Fran- 
ja, que  es  el  cabo  de  la  bahía  susodicha,  si  lo  toman  de  alta  mar, 
tmyéudolo  en  el  este.  Hace  el  cabo  cortado  hacia  la  mar  algo  prolon- 
gado y  encima  llano,  y  hace  tres  cerros  llanos  y  bajos  como  panes;  y 
aados  estos  tres  cerros,  hace  la  tierra  alta  de  serranía;  y  si  están  dea* 
>  del  dicho  cabo,  conocerle  han  que  es  tajado  á  la  mar,  prolongado, 
la  tierra  alta,  como  dicho  tengo;  y  si  le  tienen  al  oeste,  hace  por  cima 
[de  61  una  sierra  redonda  como  un  pan»  y  es  llano  por  lo  alto,  y  por  la 
I  parte  del  este  dos  cuerpos  do  naos;  son  barrancas  blancas  desde  la  me- 
dianfft  de  la  sierra  para  lo  alto;  y  Jos  barrancos  son  de  pefia  y  duran 
una  legua,  porque  los  cerros  blancos  que  tienen  al  pie  son  montuosos 
délo  bajo,  y  en  lo  alto  tienen  una  yerba  corta;  y  se  corre  la  bahía  para 
dentro  al  norte  cuarta  del  nordeste;  y  hace  gran  ancón  el  cabo^  y  hay 
fpuertos,  lían  de  llevare!  proís  eu  la  barca  para  tomarlos,  porque  es 
Ima;  bondable,  y  la  amarra  más  necesaria.  A  la  parte  de  leste  de  este 
Fóibo  tiene  una  isla  alt^i,  que  el  largo  de  ella  es  nordeste  sudueste,  y 
FciU  tres  leguas  del  dicho  cabo.  La  dicha  isla  tendrá  de  contorno  legua 
ty  media,  y  es  de  peña  tjijada  por  la  parto  del  norueste;  y  las  peltas  par 
tifmie  es  tajada  son  á  partes  reblanquecidas;  y  al  nordeste,  las  tiene 
junto  á  una  isla  pequeña,  y  estará  de  la  tierra  dos  leguas  de  dicha  isla. 
Al  nordeste  de  esta  isla  susodicha,  hasta  tros  leguas  de  ella,  está  otra 
montuosa,   y  hace  dos  cerros  y  una  quebrada  en  medio;  y  desde 
I  isla  para  la  tierra,  é  la  paj'te  del  sur,  hay  uuas  islas  bajas,  espesas  al 
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parecer;  y  de  fuera  de  la  didia  isla  al  nordeste  líeneotras  islas;  y  latier 
de  la  parte  del  sur  es  alta  y  muy  quebrada.  Eutre  los  dos  cerros^  en  kl 
tuayor  angostura,  tendrá  la  bahía  cuatro  leguas  de  ancho;  y  prosíguieiH 
do  la  bahía  adentro,  corre  cl  brasio  de  la  bahía  al  nornosdeste,  has 
donde  la  bahía  do  San  Juan  entra  en  ella  cuatro  leguas  de  mar;  y  adon» 
de  entra  la  bahía  de  San  Juan  en  dicho  brasco  do  la  bahía  de  San  Fmi^ 
cisco,  entra  adojide  ensancha  el  brazo,  que  tendrá  de  ancho  siete  le^ 
guas;  y  llegando  al  paraje  de  la  dicha  bahía  de  San  Juan  por  el  braxo] 
adentro,   mirando  á  la  parte   del  sueste,  verán  una  isla  que  es  alta  y] 
montuosa,  y  lo  más  alto  d^  ella  tiene  á  la  parte  del  nordeste;  y  estarán] 
de  la  bahía  de  San  Juan  hasta  seis  leguas  de  sueste  y  esnordesle.  Con] 
ella  tiene  buen  puerto  de  la  parte  do  sueste,  lian  d^  llevar  el  proít  pros*] 
to;y  al  sueste  de  esta  isla  verán  el  canal  que  atraviesa  la  bahía  de  Stni 
Lázaro  hasta  tres  leguas  de  ella^  desde  donde  esta  bnUía  de  San  JuulI 
entra  en  la  baliía  de  San  Francisco  hasta  donde  !.i  bahía  de  los  Reyes] 
entra;  y  de  este  dicho  braxo  hay  doce  leguas  al  nordeste^  y  aqni  tuiv 
drá  el  brazo  de  una  parte  á  otra  una  legua;  y  de  aquí  vuelve  el  brazo 
al  nordeste  cuarta  del  este,  nueve  leguas,  hasta  una  ensenada  que  lieiio 
utm  isla  alta  á  la  boca,  y  esLi  á  la  parte  del  noruesta:  y  ona  legua  á 
la  parte  del  sueste  hace  otra  ensenada  mayor,  que  tiene  dos  islas  á  la 
boca  de  la  ensenada,  y  de  aquí  vuelvo  el  brazo  al   nordeste,   nueve  fe- 
guas,  hasta  donde  hace  dos  brazos,  y  el  braxo  tiene  legua  y  media  de 
ancho,  y  en  medio  del  brazo  hace  dos  islas  pequeñas  por  de  ai  y  asir 
Ibgadas  á  la  parte  del  norte,  y  otm  del  largo  de  una  galera  con  unjXKO 
de  monte  en  ella;  y  más  al  norte,  las  islas  son  bajas,  de  altor  de  dos 
lanzas,  y  montuosas;  y  trescientos  [»asos  de  la  isla  de  la  Punta  ÚW 
una  peña  de  largor  de  una  galera,  y  tendrá  hasta  un  estadio  mas  fueri 
del  agua ^  y  estas  islas  están  en  las  juntas  de  los  brazos,  quetluM 
correal  norte»  y  de  estos  dos  brazos  se  vuelve  el  braxo  príncipid  al 
deste,y  una  legua  délas  islas  susodichas  está  otra  isla  que  esalU  y  I 
drá  de  contorno  una  legua,  y  tres  leguas  adelante  de  esta  tela  ai  < 
deste  hoce  otros  dos  brazos,  que  el  uno  va  al  norneste  y  el  otro  al  uarto 
cuarta  nordeste   cuatro  leguas,   hasta  una  ensenada  en  que  estla 
dos  isletas  v  los  farallones  á  la  boca  do  esta  ensenada  sosodidia,  Oocre ! 
el  brazo  susodicho  siete  leguas  ai  norte  noraesie«  donde  se  acaba  entté  I 
unas  sierras  nevadas,  donde  hallamos  tantas  isiaa  de  nieve  que  habuj 
algunas  que  tenían  siete  atadlos  de  alto  y  del  tamallo  de  im  iolAr^|| 
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otras  moQoros  y  ttiás  pequeñas,  que  no  podíamos  pasar,  nunque  el  bra- 
,0  tenía  legua  y  media  de  ancho,  y  hallándole  cerrado,  dimos  la  vuelta. 
Sigue  el  bra?,o  que  iba  al  norueste  siete  leguas,  donde  al  cabo  de 
alias  está  una  isla  que  tendrá  de  contorno  media,  que  está  junto  á  la 
erra  de  la  parte  del  sueste,  y  la  parte  del  sueste  hace  una  enseuada 
grande,  y  aquí  tiene  el  brazo  media  legua  do  ancho,  y  son  sierras  no- 
ivadas  ó  por  nevar;  y  de  aquí  vuelvo  el  brazo  al  nordeste  cuarta  del 
norte,  tres  leguas,  hasta  una  isla  que  está  en  el  canal,  que  es  montuosa 
de  lo  bajo,  descombrada  de  lo  alto;  tiene  otra  isla  pequeña  por  de  sí. 
De  estas  islas  susodichas  va  el  canal  al  norte  cuartal  del  nordeste,  cuatro 
leguas,  liasta  una  cordillera  de  Isla  que  corre  al  esueste,  y  quedan  en 
medio  de  la  isla  y  de  esta  cordillera  otras   ocho  islas  pequeñas  que 
'están  en  medio  del  canal,  una  legua  de  la  diclia  i?Ia  que  dicho  tengo. 
De  esta  cordillera  de  islas  va  el  cana!  al  norte  cuarta  del  nordeste, 
res  leguas,  hasta  donde  hace  el  braz.o  una  angostura*  Hace  muchas  is- 
las montuosas  en  medio,  y  aquí  dan  cu  una  balda  que  tendrá  dos  leguas 
de  ancho,  y  otras,  tres  y  cuatro  y  diez  leguas  «le  largo,  y  que  corría  al 
norte,  y  porque  el  canal  de  aquí  para  adelante  volvía  al  norueste  y  es* 
libamos  en  cuarenta  y  siete  grados  y  medio,  viendo  que  salía  á  la 
nsenada  Alcacliofada  y  adelante,  dimos  la  vuelta,  porque  volvía  á  la 
larde!  Sur,  y  también  porque  me  faltaban  los  bastimentos  y  que  era 
ostrero  dia  del  mes  de  febrero. 

Los  tiempos  que  hallamos  en  este  mes  eran  bonanzaSi  nortes  blan- 
dos. La  tierra  toda  es  de  peña  y  monte,  que  no  se  halla  tierra  en  ella,  y 
Hfirena  en  pocas  partes.  Junto  al  agua  los  montes  son  de  una  madera 
I^Heoloradfl,  como  brasil,  y  ciprcs  y  otros  arboles;  y  como  los  árboles  nacen 
^^tobre  las  peñas,  es  madera  que  ardo  bien.  En  este  canal  este  raes  nos 
llovió  poco,  aunque  son  grandes  las  lluvias  que  en  esta  tierra  hay,  que 
unca  80  deja  de  llover. 

Ija  gente  de  esta  babía  es  bien  di^pueyüi  y  dti  buen  arte.  Tienen  bar- 
as  los  líombres  y  no  inuy  largas;  sus  vestiduras  son  unos  pellejos  do 
bos  marinos  y  de  venados,  atados  por  el  pescuezo,  que  les  llegan  á  las 
díUas.  Así  los  hombres  como  las  mujeres,  todos  traen  sus  vergüenzas 
e  fuera,   ?in    traer   ninguna  cosa  delante.   Traen  unos  dardillos  mal 
lechos  y  dogas  de  huesos  de  ballena,  de   palmo  y  medio  y  de  dos 
Irnos,  No  tienen  asiento  en  ninguna  parte.  Andan  en  canoas  de  cásea- 
de  árboles  y  de  unas  partes  en  otras.  Comen  carnes  de  lobos  rnarí- 
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nOB  y  de  otros  peces  y  animales,  crudas,  y  mariscos.  No  tienen  ollas  ni 
otras  vasijas,  ni  comen  sal,  ni  saben  qué  cosa  es.  Traen  en  las  canoas 
unas  varas  delgadas  y  donde  quiera  que  llegan»  arman  su  casa,  y  allí 
se  reparan  del  agua  del  cielo  y  de  la  nieve  en  invierno,  que  suele  caer 
mucha. 

Tuneando  á  tomar  desde  la  boca  de  la  mar  desde  dicha  bahía  de 
San  Francisco,  desde  la  boca  de  ella,  de  la  parte  del  sur,  corre  la  costa 
ul  audueste  once  leguas  hasta  una  isla  que  le  puso  Francisco  de  Ulloa 
la  isla  de  la  Campana;  y  en  el  comedio  de  estas  once  leguas,  teniendo 
el  cabo  en  el  uesnorueste,  sale  un  brazo  que  comienza  desdo  cerca  de 
la  bahía  de  San  Guillen;  y  cerca  de  donde  el  dicho  brazo  sale,  !jay  diez 
ó  doce  isletas  |>equefías,  como  farallones,  que  de  ellas  salen  media  legtia 
en  el  mar;  y  de  ellas,  una,  y  do  ellas,  una  y  media,  y  de  ellas,  dos. 
Tenerse  aviso  ha  en  ellos;  y  asimismo  hay  otros  canales  y  ancones  en  este 
comedio  de  estas  dichas  once  leguas,  que,  por  no  las  haber  andado  i>or 
de  dentro  de  ellos,  en  ellos  no  hablaré;  y  tornaré  á  hablar  en  la  dicha 
isla  de  la  Campana, 

La  isla  dicliadela  Campana,  que,  como  diclio  tenp.o»  está  once  leguas 
de  la  bahfa  de  San  Francisco  de  la  boca  de  ellai  es  isla  alta;  y  en  lo  alto 
de  ella  hace  una  sillada  pequeña;  y  estando  leste  ueste  con  ella,  hace 
la  sillada  á  manera  de  tetas  de  cabra;  y  junto  á  esta  sillada,  en  lo  uito 
de  la  isla,  está  una  peña  á  manera  de  campana,  pero  esta  peña  uo  se 
podrá  ver  si  no  se  está  junto  á  la  isla  ó  en  el  puerto  de  ella,  que  lo  lieno 
á  la  parte  de  la  tierra.  La  diclia  isla  está  hasta  una  legua  pequeña 
de  la  tierra.  El  puerto  abrigir  de  norte  y  de  norueste  y  uí^te, 
pero  cuando  el  tiempo  es  mucho,  hay  roboloucs  de  viento  que  levantan 
el  agua  de  la  mar  y  hay  mucha  resaca.  La  mejor  entrada  de  este  puerto 
de  esta  isla  es  por  la  parte  del  sudueste  de  la  isla.  Aunque  fuera  de  la 
nmv  hay  dos  isleos,  hanse  de  guardar  de  lo  que  vieren,  porque,  á  la 
parte  del  nordeste  de  la  isla  y  del  este  hay  muchos  bajos;  y  caso  que 
por  la  parte  del  este  y  nordeste  hubiesen  de  entrar,  constriñéndoles 
la  necesidad,  hanles  de  dar  resguardo,  dejándolos  do  la  parte  de  la  isla; 
y  llegándose  á  la  tierra  firme,  esta  dicha  isla,  de  la  parte  del  sudnesiedt 
la  sillada,  tiene  otro  cerro  más  bajo,  y  por  entre  el  cerro  de  la  süladn  y 
estotro,  que  estará  en  compás  de  un  tiro  dearcabux,  y  la  isla  tiene  hasta  le- 
gua y  media  de  contorno.  Y  de  estas  dos  leguas  al  susudueste  de  ella,  verán 
un  brazo  que  entra  al  sur;yá  taparte  del  dicho  brazo  tiene  una  iela  alta 
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y  montuosa,  que  tendrá  de  contorno  unn  legua;  y  entre  la  dicha  isla  á 
Ift  punta  del  brazo,  hacia  la  parte  de  la  mar,  tiene  tres  islas  pequeñas; 
y  cerca  de  la  punta  del  dicho  brazo  están  cinco  é  seis  farallones,  y  tres 
leguas  á  la  mar,  uno  que  parece  vela,  aunque  no  es  blanco,  sino  peña 
grande;  y  de  la  parte  del  norte  de  la  dicha  isla  montuosa,  tiene  otros  dos, 
pero  la  tierra  es  hondable.  Darle  han  resguardo  á  todos  los  que  vieren. 
De  la  dicha  isla  montuosa  y  punta  del  canal  de  la  parte  del  mar,  yen- 
do por  el  canal  adentro  tres  cuartos  de  legua,  está  un  puerto  á  la  parte 
del  uesnorueste,  á  manera  de  herradura,  que  es  bueno,  y  podrán  dar 
carena  en  él;  y  el  canal  susodicho  entra  cuatro  leguas  adentro,  donde  se 
acaba  y  cierra. 

Al  nordeste  de  este  dicho  canal,  dos  leguas  de  él,  entra  otro  canal  al 
esnordeste,  que  tiene  tres  cuartos  de  legua;  está  un  puerto  á  la  parte 
del  uesnorueste,  que  es  casi  como  el  del  otro  canal,  aunque  no  tal;  y 
este  canal  entra  dos  leguas  y  cierra;  y  antes  de  llegar  al  cabo  del  hace 
dos  brazos,  los  cuales  se  acaban  y  cierran  media  legua  y  una  de  allí;  y 
eii  este  canal  hay  rebolones  de  norte;  y  cáusanlos  ser  la  tierra  alta;  y 
todo  es  muy  hondable.  Han  de  llevar  el  prois  en  la  barca,  que  es  la  ama- 
rra más  necesaria;  y  al  fin  de  este  canal  estíí  otro  puerto  muy  bueno,  que 
pueden  dar  carena  en  él,  y  tiene  plajea  de  arena,  agua  y  leña.  Entre 
esUw  dos  brazos  susodichos,  entre  el  uno  y  el  otro,  entra  otro  brazo;  y 
porque  no  entré  por  él  no  daré  la  relación  de  lo  que  en  él  hay.  Tornaré 
i  decir  que  en  esta  isla  llamada  la  Campana  corre  la  costa  al  susu- 
daeste  ocho  leguas  hasta  la  bahía  do  San  Lázaro,  la  cual  está  en  52<^. 
Toda  esta  tierra  es  alta  y  de  serranía  y  montuosa  en  lo  alto,  y  descom- 
brada de  lo  alto  y  de  peñas,  sin  haber  tierra  en  ninguna  parto 
de  ella,  salvo  algunas  playas  do  arena  que  hay  en  algunas  partes,  cerca 
del  agua  de  la  mar,  y  lo  mismo  en  todos  los  canales  que  dicho  tengo. 
Us  señas  de  esta  dicha  bahía  de  San  Lázaro,  son  las  siguientes: 

ha  dicha  bahía  de  San  Lázaro  tiene  seis  leguas  de  la  boca  y  del  cabo 
de  la  parto  del  ueste  con  el  do  la  parte  del  este,  se  corre  norueste  sueste; 
jel  de  la  parte  del  norueste  en  el  torno  de  él,  hace  doce  ó  trece  fara- 
.  llenes,  un  tiro  de  arcabuz  de  la  tierra,  y  otros  dos;  y  hace  el  dicho  cabo 
en  el  contorno  de  él,  seis  ó  siete  caídas  á  la  mar,  tajadas  á  manera  de 
cuchillas  de  lo  mas;  y  el  de  la  mar  ar'entro  hace  una  punta  llana  de  lo  alto 
eartada  hacia  la  mar;  y  encima  la  tierra  alta  de  serranía,   y  la  bahía 
I  adentro  corre  al  nordeste,  donde  cuatro  leguas  del  cabo  susodicho  está 
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el  puerto  de  San  Láznro,  que  es  buen  puerto;  y  á  la  boca  del  dicho 
puerto  tiene  cuatro  isletas;  está  al  esuordeste  cou  el  dicho  cabo.  De  esta 
puerto,  no  se  puede  salir  cou  sur  y  sureste.  Eu  el  comedio  de  ^tas 
cuatro  leguas  susodichas  entra  un  canal  ai  norte;  y  porque  no  seguí 
hasta  el  cabo,  en  el  no  hablaré* 

Desde  este  dicho  puerto  de  San  Lázaro,  que  está  en  52^,  corre  la  cos- 
ta de  la  bahfn  adentro  al  nordeste  trece  leguas,  donde,  al  fin  de  ollas, 
tiene  la  dicha  bahía  veinte  leguas  de  una  partea  otra»  y  tiene  unaisli 
que  tiene  ocho  leguas  de  largo  y  corre  norte  sur;  y  de  la  parto 
ueste  de  la  dicha  isla,  hay  un  archipiélago  de  muchas  islas  montuosas 
y  de  pefías,  que  en  ellas  Ijay  buenos  puertos  para  reparar  los  navios, 
llevando  el  prois  presto^  así  en  las  dichas  islas  como  en  todos  los  i 
más  puertos  y  canales  de  esta  bahía,  por  causa  de  la  gran  hondura,  qo 
no  se  halla  fondo. 

En  el  torno  que  esta  bahía  susodicha  hace,  que  parece  que  cuenta 
quince  leguas  de  la  boca  de  la  mar  y  donde  tiene  veinte  leguas  de  an* 
cho,  hace  seis  canales,  que  el  primero,  que  estií  once  leguas  del  puerto 
de  San  Lázaro  que  dicho  tengo,  costeando  la  cosía  de  la  parte  del  uor* 
te  de  la  balifa,  corre  al  norte  el  dicho  canal  doce  leguas  y  otras  ocho  al 
norueste  y  da  á  la  bahía  de  San  Guillen,  y  al  derecho  de  la  isla  de  Sau 
Guillen,  norueste  sueste  con  ella,  tiene  su  salida.  Hay  veinte  leguas 
la  una  bahía  á  la  otra. 

Cinco  leguas  del  diclio  canal  al  esnordeste  hay  otro  canal,  que 
mismo  corre  al  norte  y  norueste,  que  se  junta  con  el  que  dicho  teu{ 
y  á  doce  leguas,  entre  estos  dos  brazos  susodichos,  enti*e  las  dos  boc 
de  ellos,  en  la  bahía  de  San  Lázaro  susodicha,  están  siete  ú  ocho  isle 
pequeñas  en  el  canal  que  va  al  nornordeste. 

Entre  la  isla  que  corre  norte  sur  y  la  tierra,  que  tiene  ocho  J€ 
de  largo,  habrá  distancia  de  dos  leguas  desde  la  isla  á  las  isletas  y 
jan  estos  dos  canales  susodichos  que  se  juntan. 

Corre  otro  canal  al  sur,  por  entre  la  dicha  isla  y  la  tierra  firme,  di^ 
leguas,  donde,  en  el  comedio  de  dichas  diez  leguas,  que  está  leste  u^ 
te  con  el  puerto  de  San  Lázaro,  que  dicho  tengo,  y  está  del  cabo  de] 
bahía  de  San  Lázaro,  desdo  la  parte  del  norueste  doce  leguas  y  diea^ 
ocho  de  la  parte  del  norte,  por  el  cual  dicho  canal  entré  creyendo 
era  el  Estrecho,  por  csfar,  como  eskíf  en  52*,  do  Ja  f  gura  y  relación  de  , 
ff allanes  decía  que  estaba  el  Edrecho. 
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Y  caminamos  por  el  dicho  canal  al  sur  cuarta  al  sueste  y  surueste 
diez  leguas,  hasta  una  isla  que  tenía  de  contorno  seis  leguas,  y  el  dicho 
canal  tiene  legua  y  media  de  ancho  y  dos  leguas.  A  la  parte  del  sueste 
de  esta  dicha  isla,  está  otra  menor  que  ella,  donde  el  canal  ensancha  y 
tiene  tres  leguas  de  ancho,  donde  antes  de  entrar  en  esta  anchura, 
cuando  en  ella  quieren  entrar,  hace  el  canal  tan  estrecho,  que  tendrá 
un  tiro  de  arcabuz  de  ancho,  y  hnce  unas  isletas  antes  de  entrar  en  lo 
ancho  del.  Donde  este  dicho  canal  ensancha  y  hace  tres  leguas  de  ca- 
nal, entran  á  la  parte  del  norte  otros  dos  canales,  que  el  uno  corre  al 
nornorucste  y  el  otro  al  nprnordeste,  que  son  los  que  dije  que  entraban 
en  el  término  de  las  <liez  leguas. 

Desde  esta  isla  que  dicho  tengo  corre  el  canal  siete  leguas  al  sueste 
la  cnarta  al  sur  hasta  otra  isla,  y  desde  aquí  vuelve  el  canal  al  nornor- 
deste  cuatro  leguas  hasta  donde  hace  dos  canales,  que  el  uno  corre  al 
norte  por  entre  unas  sierras  crecidas,  y  el  otro  al  este,  por  el  cual  se- 
guimos cinco  leguas  á  la  dicha  derrota  del  este,  y  en  comedio  de  estas 
cinco  leguas,  á  la  parte  del  norte,  entra  otro  canal  que  corre  al  nor- 


Andadas  estas  cinco  leguas,  dimos  en  una  angostura  que  tenía  el 
canal  hasta  un  tiro  de  arcabuz  de  ancho  y  muy  hondablo  y  de  grandes 
conrientes,  más  que  canal  de  molino,  y  sería  de  angostura  hasta  medio 
tiro  de  arcabuz,  donde  so  hacía  el  canal  do  tres  leguas  de  ancho;  y  á  la 
parte  del  sudueste,  iba  un  canal  que  tenía  do  ancho  legua  y  media; 
corría  al  uesud ueste.  Otro  corría  al  norte,  de  ancho  de  dos  leguas,  yá  la 
parte  del  sueste,  en  una  cuchilla  de  una  sierra  estaba  una  peíXaque  parecía 
uuacampana,yal  pie  de  ella  un  puerto  quoabriga  do  todos  los  vientos, 
excepto  del  nordeste,  y  en  medio  de  dicho  canal,  hace  una  isla:  corre  al 
uortedos  leguas,  á  donde  el  canal  se  ensancha;  y  á  las  cinco  leguas  está 
nna  isla,  y  la  bahía  tiene  cinco  leguas  de  ancho,  donde  en  este  anchor 
de  este  canal  y  bahía  hay  cuatro  canales,  que  el  primero,  que  está  á  la 
parte  del  sudueste,  corre  al  lesueste,  el  cual  seguimos;  iba  seis  leguas 
a!  lesueste  hasta  una  punta  de  arena,  donde  había  muchos  rebolones 
de  viento;  y  de  aquí  caminamos    cinco  leguas  al  susudeste,  donde 
aquí  tomé  la  posición,  que  es  i^S"^  largos,  y  desde  donde  tomé  la  posi- 
ción, divisamos  otras  cinro  leguas,  que  el  canal  iba  al  sur,  donde  nos 
parecía  que  cerraba,  y  dimos  la  vuelta;  y  visto  que  no  era  el  Estrecho, 
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Tolviinoá  á  la  isla  de  los  Reyes,   que  estaba  tres  leguas  de  la  boca  del  | 
caDul^  y  plísele  este  nombre  porque  llegamos  á  él  la  pascua  de  loa  Re- 
yes; y  del  corrimos  al  nordeste  cuarta  del  este  cinco  leguas,  donde  di* 
IDOS  en  otro  canal  y  lo  seguimos,  que  es  tierra  de  buena  disposición  y 
muchos  venados  y  tierra  en  que  pudrían  sembrar  trigo  y  maíz  y  otras  I 
seuiillas;  y  desde  aqu(  se  acaba  la  cordillera,  y  eran  todos  llanos  á  la 
parte  del  esnordeste  bástala  Mar  del  Norte,  á  lo  que  parecía;  y  desde ^ 
encima  de  una  sieira  vinios  un  canal  que  se  divisó  más  de  quince  l6-| 
guas  y  corría  al  lesnordeste  y  tenía  más  de  legua  y  inedia  de  ancho. 

Buscando  fuimos  por  el  otro  Cíuial  que  dicho  tengo,  por  el  cual  mv\ 
duvimos  desde  la  dicha  punta  de  los  Venados,  tres  leguas  al  norueste  i 
cuarta  del  norte,  y  de  aquí  vuelve  cinco  leguas  al  norte,  y  al  fin  de  las  ■ 
dichas  cinco  leguas  vuelve  otras  ocho  al  norueste  y  una  legua  al  aoi^J 
te,  donde  dimos  en  un  río  de  gian  corriente,  que  salía  por  unas  sierras] 
nevadas;  y  visto  que  no  era  lo  que  buscábamos,  aunque  el  canal  toníal 
hasta  allí  una  legua  y  legua  y  media  de  ancho,  dimos  la  vuelta  y  poaa-l 
mos  por  el  canal  principal,  que  una  legua  de  allí  habíamos  dejado,  ell 
cual  seguimos  otras  tres  leguas,  donde  dimos  en  otro  río  de  agua  dulce  j 
de  muy  grande  corriente  y  en  grandes  serranías  de  nieve. 

Dimos  la  vuelta  y  seguinjos  otro  canal  que  habíamos  dejado  en  elj 
mesmo  y  habíamos  seguido  hasta  cuatro  leguas  de  la  punta  do  los  Ve- 
nados, el  cual  asimismo  se  nos  acabó,  caminadas  cuatro  leguas  al  tior^ 
deste;  y  visto  que  no  hallábamos  por  allí  el  Estrecho  ni  salida  pura  el] 
canal,  que  parecía  que  iba  pnra  la  tierra  llana  que  dicho  tengo,  quej 
no  estábamos  <le  él  cuatro  leguas,  dimos  la  vuelta  á  la  punta  de  losl 
Venados,  donde,  en  término  de  una  hora,  mataron  dos  arcabuceros] 
quince^  y  nos  fuimos  á  la  isla  de  los  Reyes,  que  atravesamos  el  caualH 
que  tenía  seis  leguas  de  ancho,  donde  vimos  otros  dos  canales  y  seguí* 
mos  el  uno  de  ellos,  creyendo  haünr  pasuda,  por  el  cual^anduvimos  fill 
nordeste  y  al  nornordeste  diez  y  ocho  leguas,  donde  se  nos  cerró  euj 
una  bahía  muy  hondable  y  de  una  legua  de  ancho. 

Toda  esta  tierra  es  el  fin  de  la  serranía  desde  la  punta  de  los  Vena* 
dos  y  la  isla  de  los  Reyes,  y  todos  son  llanos  para  la  mar  del  norte  yl 
tierra  de  buena  apariencia;  y  para  la  Mar  del  Sur  muy  gran  sen^anJal 
nevada  y  de  peña  y  montaña  de  robles  y  cipreses,  y  uua  madera  colnra-l 
da,  y  otra  blanca,  y  otra  amarilla,  que  toda  es  ujuy  buena  pora  qu#*] 
mar  y  arde  mucho  en  el  fuego  porque  la  tieri  a  es  de  peña,  y  por  parte! 
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^se  cmr  en  elU  debe  ser  tan  bnenft  para  quemar;  y  por  ser  la  tierra 
uy  biienay  tnuy  fría  es  muy  nece«aria  para  los  naturales  que  en  la 
rrt  hay,  por  andar  desnudos,  como  andan. 

gente  de  esta  tierra  es  gente  bien  dispuesta;  los  hofnbres  y  las 
tijeres,  pequeños  y  de  buen  arta  y  de  buena  masa  al  parecer.    Sus 
iiduras  son  de  cuero  de  venados,  atados  por  el  cuello,  que  les  cubren 
ata  abajo  de  tas  rodillas.  Traen  sus  vergüen?.a3  de  fuera,  así  loa  horn- 
os oomo  \as  mujeres.  Comen  la  carne  cruda  y  el  marisco,  y  sí  alguna 
lo  asan,  es  muy  poco  cuando  lo  calientan.  No  tienen  casas  ni  po- 
luciones. Tienen  canoas  de  calcaras  de  cifu-eses  y  de  otros  árboles.  En 
'ellas  traen  sus  mujeres  y  amigos  ó  hijos,  y  con  unas  varas  delgadas  y 
Cáéciiras  do  Arboles  qtie  tk^ncii  en  sus  canoas,  donde  quiera  que  llegan, 
ncen  un  rancho  pequeño,  donde  se  abrigan   del  agua  y  nieve.   No  les 
irnos  artnas»  aunque  les  tomamos  mujeres  y  muchachos,  y  tornamos 
iBoltar  laa  ínujeres.    Son  rauy  pequeñas  de  cuerpo.    Es  gente  bien 
ftada,  y  más  los  muchachos  que  las  mujeres. 

Esta  tierra  está  en  52'^.  Ijos  tiempos  que  en  esta  bahía  de  San  Lá- 
Rro  reinan  son  los  que  en  la  otra  bubía,  cerca  de  la  mar,  en  el  mes  de 
liciembi-e  y  enero;  nortes  que  duran  veinte  y  cuatro  horas,  recios,  y 
inquí  rodaban  á  la  travesía,  y  de  aquí  tenía  tres  y  cuatro  días,  y 
ívese  al  norte,  y  vienta  mucho,  y  siempre  llueve.  Con  el  norte  hay 
MI  cerrazón  y  con  el  ueste  es  más  claro,  que  es  travesía,  y  no  lltieve 
uta.  A  la  deealrla  «le  la  travesía  suele  haber  algunos  uestes  y  sures 
os.  El  temple  de  la  tierra  del  canal  susodicho  y  de  hi  isla  de  loa 
íiyos  y  de  la  punta  de  los  Venados  es  que  siempre  está  claro  á  la 
\  del  Mar  del  Norte.  El  sol  esUi  claro,  á  do  lo  demás  del  tiempo, 
tóimndo  los  nortes  y  travesías,  entrando  en  la  cordillera  hacia  hi  mar 
I  sur,  Imy  aguas  y  cerrnr.one3,  y  algunas  veces  hay  sures  y  suestes  y 
,  pero  son  pocos.  Cumido  vientan  son  claros;  pero  esto  es  en  el  mes 
pe  enero. 

Y  torno  á  decir  que  la  dicha  bahía  de  San  Lázaro  es  muy  hondable 

[no  se  puede  surgir  en  ella  sino  con  anclas  y  prois;  tiene  seis  leguas 

boca,  y  pues  Imsta  ahora  he  hablado  de  las  sefías  y  del  cabo,  y 

la  parte  del  nordeste,  ahora  hablaré  de  la  dicha  bahía  de  San  Lá- 

por  la  parto  dwl  sur,  y  es  que,  como  dicho  tengo,  tiene  seis  leguas 

[abra  en  la  boca,  y  el  cabo  de  la  parte  del  norueste  sueste,  el  uno  con 

El  de  la  parte  del  sueste  es  alto,  tajado  con  la  mar.  Corre  la 
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costa  al  sur  diez  leguas,  y  en  el  comedio  de  estas  diez  legiias  suso» 
dichas,  esta  isla  alta  tendrá  de  contorno  una  legua  y  loTmás  alto  de 
ella  tiene  á  la  parte  de  la  tierra,  y  está  tajada  por  todas  parte<?  á  la  mar, 
y  estará  la  isla  liasta  cinco  leguas  de  la  dicha  bahía  de  San  Lázaro,  y 
está  hasta  una  legua  do  la  tierra,  Cann'nadas  estas  diez  leguas  desde  la 
isla  de  San  Lázaro  para  el  Estrecho,  antes  de  haber  pasado,  enlmn  eil 
un  archipiélago  de  islas»  que  salen  hasta  cuatro  leguas  en  la  mar;  y 
las  islas  son  pequeñas  y  bajas,  que  son  corno  farallones  muy  espesos; 
también  hay  algunos  bajos^  que  rompe  la  mar  en  ellos;  el  cual  archi- 
piélago, como  dicho  tengo,  contendrá  oclio  leguas  de  la  bahía  San  Lá- 
zaro; corre  hasta  la  boca  del  Estrecho  doce  leguas,  las  cuales  corre  la 
costa  al  susudueste,  porque  desde  la  boca  de  la  bahía  de  San  Lázaro 
liay  veinte  leguas  de  camino  do  la  una  boca  a  la  otra;  y  en  el  comedio 
de  la  dicha  bahía  de  San  Lázaro  al  Estrecho  hay  abras  que  la  tierra 
liace,  como  islas,  las  cuates  no  pude  ver  si  tietieu  canales  sin  recuestas. 
Las  señas  del  cabo  del  Estrecho  son:  que  es  tajado  á  la  mar  y  está 
53*^,  y  hace  seis  mogotes,  tomándole  por  la  parto  del  norte,  los  dos 
mayores  en  medio,  y  los  cuatro  más  pequeños  en  término  de  media 
legua;  y  es  isla,  porque  de  dentro  hace  una  grande  ensenada,  y  pasa 
la  mar  á  ella;  y  la  tierra  al  norueste  del  es  baja  y  de  isletas  y  farallo»* 
nes,  y  está  con  el  Cabo  Deseado  leste  sueste  uesnorueste.  Ilay  siete 
leguas  de  boca  desde  el  un  cabo  al  otro;  tiene  una  tierra  baja  á  la  pun 
tn,  y  el  Estrecho  entra  al  sueste  cuarta  ni  este,  y  de  allí  vuelve  la  costa 
ai  sueste  por  la  otra  parte  del  cabo;  y  por  de  luengo  de  esta  costai  qút 
corre  norueste  sueste,  á  una  cordillera  de  islas  altfis,  que  salen  cinco  le 
guas  á  la  mar,  hay  bajos  entre  ellas  y  farallones,  Han  de  ir  avisan 
de  ellas,  y  darles  resguardo,  y  corren  hasta  54^,  y  toda  la  tierra  es 
quebrada,  de  muchas  abras;  y  las  islas  tienen  de  contorno  tres  ó  cttaMf 
leguas.  Al  fin  de  estas  islas  susodichas  entra  una  ensenada,  que  la  erb 
trada  de  ella,  entrando  de  !a  mar  para  la  tierra,  entra  al  nordeste. 
Tendrá  hasta  tres  leguas  de  boca,  Es  muy  Imndable.  Las  playas  qncf 
vieren,  de  arena.  Entran  olas  y  grandes  rebolones,  aún  cuando  ost* 
encubierto  de  la  mar  y  de  la  travesía;  y  donde  puse  por  nombre  el 
puerto  del  Romero;  y  la  ensenada  va  al  sueste,  donde  al  fin  de 
la  parte  del  norueste,  está  el  puerto  de  Nuestra  Señora  de  los  i^^ii»v- 
dios,  que  está  en  53*^  y  medio  lardos,  y  otros  canales  y  puertos,  m^ 
chos,  donde  pueden  reparar  con  buenas  amarras.   Son  trabajosos  do 
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entrar  en  ellos  á  causa  de  estar  los  que  son  buenos  de  la  parte  del  no- 
rueste los  de  las  islas,  porque  no  se  podrían  tomar  fácilmente  si  el 
viento  tocara  del  ueste;  y  la  tierra  es  hondable,  excepto  donde  hay 
playas  de  arena,  que  se  hallarán  fondo  y  surgidero  con  muy  buenas 
amarras.  Lo  mejor  es  no  abajar  á  ella,  porque  es  la  costa  trabajosa. 

Los  puertos  de  la  tierra  fírme  y  abras  no  los  anduve,  mas  que  pare- 
cían muchas  abras  y  brazos  que  entran  á  la  tierra,  y  por  no  los  haber 
andado,  en  ellos  no  hablaré. 

Esta  tierra  son  sierras  altas,  peladas.  Tienen  poca  arboleda,  y  la  que 
tienen,  la  mayor  parte  de  ella,  es  á  la  parte  del  este  y  sueste  y  sur,  y 
es  la  causa  de  reinar  los  nortes  en  el  verano,  uestes  y  suestes  en  el  in- 
vierno; y  por  causa  de  ser  los  vientos  forzosos  y  fríos,  no  nacen  ni  so 
crian,  sino  en  algunas  partes  bajas,  donde  el  viento  no  les  puede  coger; 
pero  nacen  en  las  quebradas  que  están  en  la  parte  del  cstc^y  sueste  y 
Bar,  que  están  reparadas  en  la  travesía  y  norte;  y  las  sierras  todas  son 
peladas  de  alto  y  de  peña,  sin  liabcr  tierra  ninguna;  y  los  árboles  son 
may  buena  leña,  aunque  sea  verde  ardo  bien;  y  el  humo  de  ella  en  toda 
esta  tierra  hace  mal  á  los  ojos  a  los  que  adolecen  de  ellos;  pero,  á  dos  ó 
tres  días  y  cuatro,  se  quita.  En  toda  qsUí  tierra  el  amarra  más  necesa- 
ria es  el  proís,  por  ser  hondnble,  excepto  donde  hay  playas,  que  es  buen 
.  fondo  limpio,  y  pueden  surgir  en  derecho  de  ellas  en  algunas  partes  en 
'  ocho,  y  en  diez,  y  en  quince,  y  en  veinte  brazas  de  agua,  con  muy 
buenas  amarras,  como  dicho  tengo. 

Los  tiempos  que  en  esta  tierra  reinan  en  abril  y  mayo  y  junio  y 
jolio  y  agosto  son  travesías  y  entran  por  el  norueste  y  ruedan  al  ueste 
,  ya)  sudueste.  Nieva  mucho;  y  esto  hace  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y  siete, 
jocho  días;  y  después  que  ha  ventado  mucho,  calma  y  salta  el  vien- 
to; y  eu  el  este  y  sueste  y  sur,  bonanza;  y  duran  estas  bonanzas  otros 
bes,  y  cuatro,  y  cinco  días;  y  pasados  estos  días  de  bonanzas,  se  vuel- 
ve al  norueste  de  agua  y  cerrazón;  y  del  norueste  se  va  rodando  al 
Mte  y  sudueste;  y  esta  orden  tiene  todo  el  invierno;  y  en  todo  el  in- 
Tiemo  no  hay  nortes. 

La  gente  de  esta  boca  del  Estrecho,  á  la  parte  de  la  Mar  del  Sur,  es 
bien  dispuesta  de  cuerpo.  Así  los  hombres  como  las  mujeres,  son  so- 
berbios y  de  grandes  fuerzas;  y  las  mujeres  bien  ajestadas.  Su  traje  es 
Í tueros  de  lobos  y  de  nutrias,  atados  por  las  gargantas,  que  les  llegan 
Insta  las  rodillas,  manteniéndose  de  lobos  marinos  que  matan,  y  de 
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marisco  y  pescado  y  de  ballenas  que  díin  en  tierra;  y  cómenlo  criatlo,] 
y  otras  veces  lo  asan  poca  cosa.  Sus  armas  son  unos  dardíllos  de  rnji- 
dera  blanca,  y  dagas  de  luieso  de  ballena  y  de  animales.  Traen  canoas! 
de  cascaras  de  árboles  cosidas  con  barbas  de  ballena.  No  tienen  asienlol 
en  ninguna  parte;  y  donde  quiera  que  llegan,  ponen  unas  varas^  y  en- 
cima unas  cortezas  de  árboles,  con  que  se  reparan  del  agua  y  delj 
viento. 

Estuvimos  en  este  puerto  de  Nuestra  Señora  de  los  Rliiil-uíijí  ut-^joj 
el  22  de  marzo  liasta  22  días  del  mes  de  julio  de  1558.  Salimos  do  e^tel 
puerto  á  23  días  de  julio;  y  caminamos  tres  leguas  al  sueste  en  doman- 
da  de  una  boca  que  parecícr  la  ensenada  adentro;  y  llegados  á  ella,  uaai 
quedaba  la  boca  de  la  mar,  la  más  cercana,  que  era  la  postrera  ¡slaJ 
hasta  seis  leguas,  que  era  un  canal  que  hacía  entre  la  tierra  y  la  pos-j 
trera  isla;  y^stá  seis  leguas  entre  la  ensenada  al  sueste;  porque  deaquíl 
para  la  parte  del  norueste  es  una  cordillera  de  islas»  que  están  a[>artJi* 
das  las  unas  á  las  otras  dos  ó  tres  leguas;  y  de  ellas  á  la  tierra  hay  cinco  I 
y  seis  leguas;  y  á  la  parte  do  la  tierra  parecen  canales,  que  liay  algíi» 
nos  que  tieneu  uno  y  dos  y  tres  leguas  de  una  parte  á  otra,  que  corren  I 
hacia  la  parte  del  nordeste,  los  cuales  entendí  que  no  tienen  sdidfl  I 
para  la  tierra  adentro,  sino  para  lo  que  dicho  tengo,  que  está  al  fin  del 
la  ensenada  susodicha,  por  la  cual  caminamos  hasta  siete  leguas  al  nm* 
deste,  y  otras  al  leste  y  lesueste,  y  el  brazo  estrecho,  que  en  ale^ni'^^ 
partes  no  tenía  trescientos  pasos  de  ancho.  Caminadas  estas  l- 
guas,  que  por  camino  derecho  será  cinco  leguas  al  esto,  dimos  en  á 
Estrecho  hasta  treinta  leguas  de  la  mar,  que  parecía  muy  clara,  y  teoíi 
de  ancho  por  allí  bastados   leguas,  y  socorro  norueste  sueste  cuflUa 
del  este  sueste,  muy  derecho,  sin  dar  vuelta  ninguna;  y  de  aquí  caidí* 
namos  otras  ocho  leguas  á  la  misma  derrota,  y  todo  muy  derecho,  qül 
eon  treinta  y  cinco,  que  se  parece  la  mar  desde  estas  dichas  treiiriay 
cinco  leguas. 

En  este  canal  susodicho,  por  donde  digo  que  salimos,  hasta  dar  ta 
el  Estrecho  de  la  postrera  boca  del,  que  está  en  b4:^  y  la  boca  prindp«l 
en  53^,  caminadas  estas  treinta  y  siete  leguas,  va  el  Estrecho  al  suetl^r 
y  toma  de  la  cuarta  sur  cuatro  leguas,  hasta  otras  islas  que  con 
cuarenta  leguas  de  la  Mar  del  Sur,  y  las  islas  corren  norueít*.^  -  ^  ., 
y  son  cuatro  las  principales:  las  dos  mayores  esUin  más  al  stiestc,  y  tos] 
otras  dos  son  menores  que  éstas;  y  sin  estas  cuatro,  hay  otras  tres  oi#*l 
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ñores  y  otros  tres  isleos,  y  la  que  más  al  norueste  está,  viniendo  de  la 
Mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  tapa  la  boca  del  canal  con  otra  isleta  pe- 
queña y  dos  isleos,  que  cierra  al  parecer,  y  el  canal  tiene  aquí  la  pri- 
mera isla,  hasta  una  legua  de  ancho;  y  todas  estas  islas  están  en  com- 
pás de  seis  leguas,  y  la  postrera,  que  es  la  mayor,  tendrá  de  contorno 
legua  y  media,  y  á  la  parte  del  ueste,  tiene  una  isleta  chiquita,  y  tiene 
el  Estrecho  de  ancho  cuatro  leguas  por  ella,  y  está  más  cerca  de  la  tie- 
rra de  la  parte  del  sudueste  que  de  la  del  nordeste  la  tercia  parte  del 
brazo;  y  desde  estas   islas  susodichas  corre  el  Estrecho  al  sueste  cuarta 
del  este,  diez  leguas  hasta  la  Campana,  que  es  una  peña  que  está  sobre 
una  sierra,  la  que  parece  campana,  y  está  una  ensenada  de  la  parte  del 
sueste,  y  la  sierra  de  la  Campana  esta  cerca  del  canal  del  Estrecho  y 
de  la  ensenada. 

Sobre  el  canal  y  cerca  do  est^i  dicha  Campana,  hasta  tres  leguas,  da 
b  vuelta  el  Estrecho  y  corre  el  canal  al  nornorueste  ocho  leguas,  y  an- 
dadas, vuelve  el  dicho  canal  al  esnordeste,  y  cuando  ya  ha  dado  la 
vuelta,  hace  la  ensenada  grande,  que  va  al  nordeste  otras  seis  leguas,  y 
de  aquí  vuelve  al  esnordeste  hasta  la  misma  boca  de  la  mar. 

Y  porque  claridad  haya,  digo  que,  á  causa  do  una  (hay  un  signo  ó 
monosílabo  que  no  se  entiende)  día,  que  por  día  llevaba,  dejamos  el 
canal  del  Estrecho  sobre  la  parte  del   norte,  y  seguimos  otro  canal  que 
corre  al  sueste  cuarta  del  este,  que,  á  la  entrada,  tiene  una  legua  de 
ancho,  y  siete  leguas  dentro  de  él,  tiene  media:  y  todas  sierras  nevadas 
de  una  parte  y  de  otra;  y  caminamos  por  él  hasta  doce  leguas  al  sueste 
cuarta  del  este,  hasta  donde  daba  la  vuelta  al  nornorueste,  y  tenía  de 
incho  ocho  leguas. 
Sale  otro  canal  que  corre  al  sueste  la  cuarta  del  este,  quince  leguas 
:  al  parecer,  y  tiene  dos  islas  en  medio  del  canal,  doce  leguas  el  canal 
adentro,  y  hace  uña  ensenada  á  la  parte  del  norueste,  diez  leguas;  es 
ixiquerón  adentro,  donde  hace  cinco  islas,  que  corren  norueste  sueste, 
jla  de  más  al  norueste  es  una  isla  baja  y  llana,  que  tendrá  media  le- 
gua de  contorno,  y  cercado  ella,  otra  menor  y  más  alta,  hasta  un  cuar- 
to de  legua  la  una  de  la  otra;  y  más  al  sueste,  otra  que  tendrá  dos  le- 
guas de  boj;  y  al  sueste  de  ésta,  otra,  que  tendrá  de  contorno  una 
legua;  y  de  fuera  de  ella,  otra  ()C(|Uoña,  que  estará  un  tiro  do  verso,  y 
iodas  son  montuosas  y  estarán  de  la  boca  del  canal  quince  leguas;  y 
de  estas  islas  que  dicho  tengo,  caminamos  al  norte  quince  leguas,  has- 
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ta  tornar  á  dnr  en  d  Estrecho  veinte  y  cinco  legims  de  la  Mar  <!• !  S'or- 
te,  que  se  corre  por  raetlio  do  ellas  nordeste,  ueste,  sudueatt 

Estft  i>unt»\  de!  canal  del  Eíjtreclio,  donde  se  junta  con  la  que  ooiTe| 
norte  sur,  que  son  los  boquerones,  tiene  el  canal  del  Estrecho  diez  le- 
guas de  ancho,  y  el  canal  por  donde  venimos  de  la^  dichos  boquerones] 
tiene  ocho  leguas  de  boca,   donde  con  el  Estrecho  se  junta;  y  á  la  parte 
del  este,  entra  otro  canal  de  dentro  de  este  canal  de  los  boquerones, 
que  corre,  como  dicho  tengo,  al  este,  que  no  parecía  tierra;  y  desde  esta] 
punta  susodicha»  desde  estos  dos  canales  de  los  boquerones,  se  juntan  j 
con  el  del  Estrecho.  Tiene  este  Estrecho  de  ancho  diez  leguas. 

Sidimos  del  medio  de  este  canal  del  Estrocho  hasta  una  isla  que  está] 
en  el  dicho  canal  del  Et^trecho,  y  está  de  la  punta  del  nordeste  de  le 
boquerones  diez  y  siete  leguas*  Plísele  pbr  nombre  la  isla  de  Gunzalol 
de  Borja»  Tiene  esta  isla  un  bajo,  que  ssildrá  media  legua  de  ella  al] 
norueste^  y  del  dicho  bajo  sale  un  placer  más  de  dos  leguas,  que  Imy 
muchas  yecbas  en  él  nacidas,  que  las  toma  el  timón  entre  el  cordaate] 
y  detiene  el  navio»  que  esttin  nacidas  en  el  fondo;  y  aunque  el  placer] 
tiene  seis  y  siete  y  ocho  y  nueve  bra?sas  de  agua,  tiene  dentro  cinco  yi 
seis  brazas  por  encima  del  agua,  y  esta  es  la  isla  al  derecho  de  una  en* 
senada  que  entra  á  la  tierra  hacia  la  parte  del  norueste,  hasta  seis  le*| 
guas. 

Desta  dicha  isla  de  Gunzalo  de  Borja,  que  estil  á  la  boca  de  esta  en-j 
senada  que  dicho  tengo,  la  cual  tendrá  hasta  legua  y  media  de  cotiior*] 
no,  á  otra  que  es  asimismo  en  el  canal  d<J  dicho  Estrecho,  que  se  dic 
isla  de  Juan  María,  hay  doce  leguas  al  esnordeste,  y  serán  caai  de  un] 
tamaílo  la  una  de  la  otra. 

Esta  isla  susodicha  de  Juan  María  es  llana  y  tiene  por  la  pai.^j  ut* , 
norte  y  nonleste  una  barranca  s(»bre  el  agua,  y  por  la  parte  del  sur  ei| 
baja  y  llana,  y  tendrá  legua  y  media  de  contorno,  y  está  á  la  punta  de 
otra  ensenada  que  se  dice  la  ensenada  de  Francisco  Palomino;  y  la  pun- 
ta de  la  diclia  ensenada  se  dice  la  Punta  de  Posesión,  porque  lomé  lu 
posesión  en  ella  hasta  cuatro  leguas  de  la  Mar  del  Norte»  que  es  llnn« 
y  de  sabanas,  sin  monte  ninguno,  y  es  barranca  de  dos  y  tres  estados  i 
la  vera  del  agua,  y  hay  de  la  punta  á  la  isla  hasta  legua  y   medía 
sueste,  y  de  la  dicha  punta  de  la  ensenada  á  la  boca  de  la  mar  del  cal 
hay  hasta  cuatro  leguas,  que  es  a  la  parte  del  sur,  que  es  llano  de  ló\ 
alto  y  raso  de  sabanas^  sin  monte  alguno,  y  barí  anca  tajada  á  la  maf|| 
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y  la  más  «lio  de  él,  es  !a  barranca  que  cae  sobre  la  boca  del  Estrecho, 
porque  la  dicha  barrauca,  á  la  parte  fie  la  tierra  adentro,  va  abajando 
!a  iiorní  Ivasta  que  ae  hace  baja  con  la  mar,  y  rasa,  «¡n  arboleda,  y  va 
^tnanchando  el  canal  del  Estrecho  cada  voz  más,  hasta  la  punta  de  los 
jqaeroues,  ijue  Iial)rá  hí^sUi  veiute  y  tn^^  l'^guas,  y  hi  punta  de  loa  bo- 
^oeroneses  más  alta. 

E^tts  Estrocho  tendrá  hasta  dos  leguas  de  boca;  y  al  cabo  de  la  parte 
Jel  nortees  rasa,  sin  arboleda,  y  hace  una  caída  á  la  parte  de  la  boca  del 
atrecho  como  punta,  y  otra  caída  á  la  tierra  en  distiuicia  de  tres  leguas; 
entre  la  una  caída,  hace  lo  más  ulto  de  él,  y  de  la  caída  que  hace  á  la 
ÜerrSp  va  la  tierra  baja  luista  lo  inás  postrero  de  la  ensenada  de  Palo* 
aiuo  que  dicho  tengo;  y  está  esta  boca  del  Estrecho  de  la  Mar  del  Norte 
im  h2°  y  medio  al  bur  de  la  línea  equinoccial.  Llegué  á  esta  boca  del 
kE»trecho  de  la  Mar  del  Norte  á    nueve   de  iigoslo   de   mil  quinientos 
cincuenta  y  ocho  años. 

ticinpos  que  aquí  hallé  eran  uestes  y  uesuor uestes,  y  ueau- 
(y  suduestes  muy  recios  y  muy  grande  frío,  aunque  la  nieve 
mucha,  por  causa  de  ser  la  tierra  baja  y  llana,  y  los  vientos  muy 
^  soberbios;  y  lu  orden  do  las  mareas  es  como  en  Espafia,  sin  quitar  ni 
fQmr,  de  seis  horas  de  creciente  y  seis  de  menguante;  y  corre  con 
forífl,  aunque  en  la  orden,  la  linea  de  pleamar  al  nordeste  cuarta  al 
«t«,  primero  de  luna,  iban  rodando  por  sus  cuartos;  y  á  los  diez  y  seis, 
Vü(í|?e  como  al  primero,  «híjere  algo;  y  porque  para  la  perfección' 
I  dfteito  no  pude  detenerme  *por  falta  de  los  bastimentos»  eu  ello  no 
liaUaré. 

Esta  boca  de  este  Estrecho  desdo   la  Mar  del  Norte  hasta  quince 

liguas  del  Estrecho  adentro  es  la  tierra  de  sabana  y  llana  y  rasa,  y  en 

simias  partes  más  baja  que  en  otras  y  hay  pocos  pedazos  de  montes; 

\  J  pasadas  las  quince  leguas  el  canal  adentro,  es  sabana  &  la  costa  del 

Estrecho  y  montes  la  tierra  adentro. 

La  gente  que  hallo  en  esta  boca  de  este  Estrecho,  á  la  parte  del  Mar 
lde]Norie,es  gente  soberbia.  Son  grandes  de  cuerpo,  así  los  hombres  como 
[kl  mujeres,  y  de  grandes  fuerzas  los  hombres,  y  las  mujeres  bastas  de 
|ii)9  rostros.  Los  hombres  son  muy  sueltos.  Su  traje  de  los  hombres  es 
Igue  andan  desnudos  y  sus  vergüenzas  de  fuera  y  las  naturas  traen  ata- 
Ldas  por  el  copullo  son  unos  hilos  ó  correas;  y  traen  por  capas  pellejos  de 
sacos  sobados,  la  lana  para  adentro  hacia  el  cuerpo;  y  sus  armas  aou 
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arcos  y  flechas  de  pederufi^  y  palos  á  manera  de  macanas;  y  tieueii  por 
costumbre  iititar.se  con  una  tierra  blanca^  como  cal,  la  cara  y  el  cuerpo. 
El  traje  de  laa  mujeres  es  una  vestidura  de  los  pellejos  de  los  guanacos 
y  de  ovejas,  sobados,  la  lana  |)ara  adentro;  y  pónenselos  á  manera  de 
las  indias  del  Cuzco,  loa  pellejos  asidos  con  correas  por  encima  de  los 
hombros,  atados  por  la  cintura,  y  los  brazos  de  fuera,  y  que  les  llegan 
abajo  de  las  rodillas.  Traen  ¡zapatos  del  mismo  cuero,  que  les  cobren 
hasta  encima  de  los  tobillos.  Henos  de  pnja  por  dentro,  por  temor  de! 
frío;  y  andan  untadas  con  aquella  cal,  como  los  hombres.  A  lo  que  en- 
tendí, no  tienen  «siento.  Estiin  cerca  de  k  costa  del  E^ítredio.  Els  poca. 
gente,  á  lo  que  entendí.  Sus  casas  son  que  hincan  unas  varas  eu  el 
suelo,  y  ponen  pellejos  de  guanacos  y  de  ovejas  y  de  venados  y  hacen 
reparo  para  el  viento;  y  por  de  dentro,  ponen  paja,  porque  esté  calien- 
te, donde  se  echan  y  se  sientan,  por  e.slar  abrigados;  porque,  á  lo  que 
me  pareció,  flebe  de  llover  poco  cerca  de  esta  Mar  del  Norte  en  este  Es- 
trecho, aunque  en  este  mes  de  agosto  nos  nevó  los  días  que  alK  estuvi- 
mos; y  el  Estrecho  adentro,  nevó  todo  lo  más  del  mes. 

El  Estrecho  son  playas  de  arena  y  el  fondo  limpio  en  el  canal;  y  en 
algunas  partes  hacia  la  boca  del  mar,  callao  movedizo  en  el  aretia« 
grandes  y  pequeños»  A  la  costa,  hny  pocos  puertos,  liasta  llegar  á  la  cor- 
dillera; y  tenerse  lia  aviso  que  lleguen  á  la  parto  del  norte,  que  ea  hacia 
la  tierra  íiruíe,  porque  irán  reparados  de  los  vientos,  que  son  for/*o803, 
así  como  noruestes  y  uestes  y  sudoestes,  que  son  los  más  naturales  de 
aquella  tierra  y  los  que  luás  reinan,  porque  los  que  vienen  de  la  parto 
del  sur  y  sueste  y  leste  son  blatidos,  y  así  irán  más  sin  trabajo  ni  peli- 
gro, porque  hasta  estar  el  Estrecho  adentro  cuarenta  y  tres  leguas»  que 
llegarán  á  la  cordillera,  y  comenzarán  á  entrar  eu  el  angostura;  y  que 
el  Estrecho  da  la  vuelta  al  nordeste  cuarta  del  este;  y  el  canal  iíetie 
cuatro  leguas  de  ancho,  que  es  donde  la  Campana  de  Roldan,  que  estaá 
la  parte  del  sudeste  á  la  vuelta  que  el  canal  hace,  donde  hace  una  ensenada; 
y  casi  este  anchor  tiene  hasta  las  islas  que  comienssan  cuaretita  leguas  de 
al  Mar  del  Sur,  y  eshin  en  distancia  de  siete  leguas;  y  pasadas  las  ¡sla4t, 
tiene  el  canal  una  legua  de  ancho;  y  poca  cosa  adelante  de  la  [»ostrera 
isla,  que  es  la  que  está  en  medio  del  canal,  y  parece  que  lo  tapa,  tieue 
media  legua  de  ancho,  E^  la  m¡iyor  angostura,  porque  de  ahí  en  ada* 
lauto  va  ensanchando  más,  aunque  no  tanto  como  hasta  la  cordillei-a^ 

La  cordillera  comienza  desde  donde  hace  la  vuelta  el  Estreclio,  que 
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es  cuarenta  y  tres  leguas  cíe  la  Mar  del  Norte  y  cincuenta  y  siete  de  la 
Mar  del  Sur,  y  aquí  se  tendrá  aviso  que  los  puertos  que  tomaren  en- 
trando en  la  cordillera,  sean  do  la  parte  del  sudueste^  porque  irán  re- 
parados de  los  suduestes  y  uestes  y  noruestes,  que  son  lo  forzosos;  y  de 
esta  manera  irán  sin  riesgo,  mediante  Dios,  porque  haciéndolo  de  otra 
manera  irán  por  la  parte  que  los  vientos  son  travesías;  y  pasadas  las 
islas  quedigo  que  comienzan  cuarenta  leguas  de  la  Mar  del  Sur  y  siete 
leguas  adelante  de  ellas  el  Estrecho  adentro^  verán  la  mar,  que  habrá 
treinta  y  cinco  leguas,  porque  el  canal  del  Estrecho  va  muy  derecho 
r1  norueste  cuarta  del  ueste. 

En  todo  este  Estrecho  desde  la  Mar  del  Norte  hasta  llegar  á  la  cordi- 
llera, que  son  cuarenta  y  tres  leguas  el  Estrecho  adentro,  no  hay  ma- 
riscos de  choros,  ni  lapas  ni  yerbas  de  la  mar  de  las  que  comen,  ni  pes- 
cado se  puede  tomar  en  invierno;  hay  ovejas  y  guanacos  y  venados, 
pero  con  el  frío  en  el  invierno  se  meten  en  las  montañas,  donde  no  se 
pueden  haber  hasta  que  es  verano,  que  con  el  calor  se  deben  llegar 
hasta  la  ribera  á  lo  raso. 

En  todos  los  demás  canales  que  aniu vimos  hallamos  mucho  maris- 
co y  yerbas,  sino  fué  en  este  Estrecho  y  en  el  canal  de  Todos  los  San- 
toa  y  el  canal  del  norte  y  la  cordillera  por  la  Mar  del  Norte,  por  ser 
playas  de  arena  á  la  costa,  como  dicho  tengo. 

Y  martes  nueve  de  dicho  mes  de  agosto  de  mil  y  quinientos  cincuen- 
ta y  ocho  afios,  después  de  haber  tomado  posesión  en  nombre  de  Su 
Majestad  y  del  visorrey  don  Andrés  Hurtado  de  Mendoza,  guarda  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Cuenca,  gol)ernador  y  capitán  general  de  los  reinos 
del  Perú,  y  de  su  muy  amado  hijo  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Chile  por  Su  Majes- 
tad, dimos  la  vuelta  para  ir  á  dar  razón  de  lo  hecho,  mediante  Dios  é  su 
bendita  madre;  y  porque  n)ás  claridad  haya  de  este  Estrecho  para  los 
[     que  por  él  hubieren  de  ir  ó  venir,  y  Su  Majestad  y  Su  Excelencia  y  el 
\     «efior  Gobernador  en  su  real  nombre  fueren  servidos,  aunque  en  mi 
!     relación  sea  prolijo,  será  con  deseo  de  más  servir  á  Dios  y  á  Su  Majestad  y 
i  Su  Excelencia  y  al  sefior  Gobernador,  y  para  que  los  navegantes  ten- 
gan más  claridad  por  donde  se  rijan;  y  por  tanto,  tornaré  á  hacer  re- 
lación desde  la  boca  de  la  Mar  del  Norte  con  los  brazos  y  canales  que 
en  el  dicho  Estrecho  entran  y  salen,  en  esta  manera. 
La  boca  del  Estrecho  á  la  Mar  del  Norte  está  en  cincuenta  y  dos  gra- 
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dos  y  medio.  Tiene  dos  leguas  y  media  de  ancho  á  la  boca,  y  el  cabo 
de  la  parte  del  sueste  es  barranca  tajada  á  la  mar,  es  raso,  sabana;  y 
desde  el  dicho  cabo  va  bajando  la  tierra  hacia  la  parte  del  sur  y  hacía 
el  Estrecho  adentro,  y  toda  es  tierra  rasa  sin  arboleda. 

El  cabo  de  la  parte  del  norueste  es  la  tierra  rasa,  no  muy  alta,  Hace 
una  ensenada  á  la  mar  á  la  boca  del  Etitrecho,  y  otra  cafda  á  la  tierra 
adentro  evi  término  de  tres  leguas.  De  dentro  do  este  mismo  cabo,  junto 
á  él,  comienza  una  ensenada,  que  tendrá  de  puntad  punta  cinco  leguasi 
y  la  una  punta  de  olla  es  la  de  ia  Posesión.  Comienza  desde  el  cabo  y 
entra  al  norueste  diez  leguas  hacia  la  tierra  adentro.  La  tierra  es  rasa  y 
sin  arboleda. 

Pasada  esta  dicha  ensenada,  puse  por  nombre  la  ensenada  de  Fran- 
cisco Martín  Palomino  al  derecho  de  la  punta  de  la  dicha  ensenada,  qne 
©3  la  punta  de  la  Posesión  susodicha.  Al  ueste  sueste  con  ella  está  una 
isla  que  tendrá  de  contorno  legua  y  media,  y  lo  má  alto  de  la  isla  es  á 
la  parte  del  norte,  y  es  barranca.  A  la  parte  del  sur  es  baja  la  isla,  y 
]>ii3ele  por  nombre  la  isla  de  Juan  María.  Por  el  derecho  déla  dicha 
isla  tendrá  el  canal  del  Estrocho  de  ancho  cuatro  leguas  y  media,  que 
es  de  la  Punta  de  la  Posesión  á  la  otra  parte  del  sur,  y  es  la  tierm  baja 
por  este  paraje»  y  la  punta  de  la  Posesióu  es  barranca  de  tierra  msa,  y 
\m  tiro  de  arcabuz  de  la  punta  li  la  parte  de  la  ensenada  hace  un  cerro 
cortado  hacia  la  dicha  ensenada. 

Esta  dicha  Punta  de  la  Posesión  tendrá  una  legua  de  frente^  que 
todo  se  entiende  que  es  la  punta  hacia  la  parte  del  uesudueste,  que  es 
el  Estrecdo.  Adentro  hace  otra  ensenada  que  entra  seis  leguas  al  uesiYO* 
tueste^  donde  está  oti-a  isla  una  legua  de  la  tierra,  que  está  al  principio 
del  ancón,  y  estará  dos  leguas  la  una  isla  de  la  otra,  y  la  una  con  la 
otra  están  como  el  Estrecho  corre*  Púsele  por  nombre  la  isla  do  Oonza- 
lo  de  Borja.  Sale  de  ella  un  bajo  á  la  porte  de  norueste,  que  sí  es  baja- 
mar quiebra,  aunque  hay  pocas  olas,  y  al  derecho  de  la  Punta  de  la  Po- 
sesión, á  la  parte  del  uesudueste,  salo  un  placer  un  cuarto  de  legua  de 
la  punta,  que  tiene  tres  brazas.  Tendrá  aviso  en  éi;  y  de  este  bajo  suso* 
dicho  sale  otro  placer  hasta  una  legua  de  la  isla.  Hay  muchas  yerbas 
nacidas  en  el  fondo  del  dicho  placer,  que  están  los  ramos  de  ella  sobre 
el  agua  y  tienden  cuatro  y  cinco  brazas  por  cima  del  agua,  aunque  hay 
ocho  y  nueve  y  diez  brazas  de  fondo;  y  así,  [con]  poco  viento  detienen  el 
navio  si  los  toma  en  el  cordaste  y  el  timón;  y  dondequiera  que  estas 
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yerbns  vieren,  así  ou  el  Eatrecho  como  en  todos  los  braz^os  do  esta  co«ta 
es  limpio  y  pueden  smgir,  porque  por  la  mayor  parte  no  nacen  sino 
en  la  arena  en  piedrecitas  pequefina. 

Desdo  esta  boca  del  norte  susodicha  va  ensanchando  el  cannl  del 
Estrecho  hasta  los  boquerones,  que  habrá  distancia  de  veinte  y  tres  le- 
guas. Toda  la  costa  es  arena  y  cillno  por  de  luengo  de  ella  en  la  ma- 
yor parte;  y  de  dos  brazas  para  afuera  es  limpia  y   es  sabana  a  la 
riVKíra;  y  el  canal  va  ni  uesuducste  por  estos  boquerones  susodichos* 
Tiene  ©I  Estrecho  de  ancho  diez  leguas,  y  los  boquerones  el  uno  entra 
al  ueste  y  el  otro  al  sur.  Va  vcinlo  leguas  y  da  la  vuelta  al  norueste 
Cuarta  «I  ueste,  y  júntale  con  el  brazo  del  E«trccho^  adonde  da  la  vuel- 
ta al  norueste  cuarta  del  ueste,  porque  el  canal  principal  del  Estrecho 
Tttelte  al  sueste  antes  de  llegar  á  la  Campana  en  el  extremo  do  la  ba- 
hía que  hace  de  la  boca  del  Mar  del  Norte.  Uasta  donde  el  Estrecho 
da  la  v^ielta  al  norueste  cuarta  del  ueste  hay  cuarenta  y  tres  leguas  de 
camino,  que  todo  es  playa  de  arena  á  la  parte  del  norueste,  quo  es  á  la 
parte  de  Cliilo  y  del  Perú,  y  porque  de  esta  boca  de  la  mar  hasta  los 
boquerones,  que  están  veinte  y  tres  leguas  de  la  dicha  boca,  va  ensan- 
ciiwndo  el  canal  del  Estrecho,  y  lo  más  ancho  de  todo  él  es  {x>r  el  de- 
recho de  los  dichos  hoquerones;  y  de  olios,  |»or  la  parte  de  la  Mor  del 
Sur  va  el  díclio  canal  angostando,  y  dando  lo  vuelUí  al  norueste  cuarta 
al  ueste:  tendrá  cuatro  leguas  do  ancho  el  diclio  canal  principal  del  Es- 
trecho, y  en  este  paraje  se  junta  con  él  el  otro  canal  que  sale  de  los  bo» 
quomnes,  como  dicho  t*:ngo,  cerca  de  una  ensenada  que  entra  al  su- 
íiiciste  antes  de  llegar  á  la  Campana,  que  está  esta  ensenada  junto  á 
Dna  sierra,  y  está  la  una  ensenada  de  la  otra  hasta  cinco  leguas. 

Desde  donde  este  Estrecho  da  la  vuelta  hasta  el  puerto  de  las  Tortas 
W  seis  legunSr  Este  puerto  de  las  Tortiis  tiene  un  cerro  que  está  junto 
al  canal  del  Estrecho.  Es  de  pena  y  cuhre  hasta  el  sudueste,  y  dentro 
de  él  hay  eres  brazas  y  cuatro  de  agua,  y  dos  tiros  de  ajcabuz  del  cerro 
está  un  rio  de  agua  dulce  que  de,.,  (hianro)  mar  tiene  una  braza;  y  la 
Campana  queda  entre  donde  da  la  vuelta  el  canal  del  Estrecho  y  este 
puerto  susodicho  á  la  parte  del  sudueste. 

Desde  este  dicho  puerto  de  las  Tortas  corre  el  canal  del  Estrecho  seis 
leguas  al  norueste  cuarta  del  ueste  hasta  las  primeras  islas,  que  están 
ixm  icgitns  de  la  tierra  de  la  parle  del  nordeste,  y  una  de  la  tierra  de 
Ib  parte  del  sueste,  que  le  puse  por  nombre  las  islas  de  San  Juan,  La 
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primera»  qne  están)  s^ueste,  es  la  raíiyor  y  tendrá  de  contorno  hasta  ana 
legua.  Junto  á  ella  tiene  un  isleo  á  la  pnrte  del  sueste  y  es  montuosa. 
Una  legua  de  esta  isla  está  otra  poca  cosa  menor  y  montuosa;  córren&e 
norueste  sueste  la  una  con  la  otra.  Adelante  de  ésta  ima  legua  está  otra 
menor,  y  se  corre  de  la  manera;  y  al  ueste  de  ésta  está  otra  más  pe* 
qnefla  hasta  una  legnn.  Todas  son-do  monte.  Al  uesudueste  de  estas 
islas  susodichas  entra  una  ensenada  hasta  cinco  le«:uas<  Tendrá  el  ca 
del  Estrecho  cuatro  leguas  de  ancho. 

Pasadas  estas  islas  susodichas  está  otra  que  nntendo  de  la  ^^ar  del 
Norte  á  la  del  Sur  parece  qiie  tapa  la  boca  del  canal  del  Estrocho,  y 
está  á  la  punta  de  la  ensenada  susodicha.  A  la  parte  del  sueste  de  estA 
isla  tiene  un  isleo  y  dos  isletas  chicas^  que  estarán  de  la  isla  hasta  im 
cuarto  de  legua.  Acompañadas  con  la  mayor  parece  que  tapan  el  dinul 
del  Estrecho,  y  el  canal  tiene  por  esta  isla  poco  más  de  media  legua  de 
ancho,  que  es  pnsada  la  ensenaíla  que  dicho  tengo  en  el  c^inal  del  Es- 
trecho, Corre  norueste  cuarta  del  norte  tres  leguas  hasta  una  ísln  qne 
le  puse  por  nombre  Santa  Clara, 

Al  derecho  de  la  isla  que'parece  que  tnpa  el  brazo  del  canal,  y  qne 
el  dicho  canal  del  Estrecho  se  comienzan  á  hacer  angostura  A  la  parte 
del  sueste,  está  un  puerto  muy  bueno  donde  podrían  invernar  los  na* 
víos  que  necesidad  tuvieren,  porque  es  liínpio  y  abrigado  do  todos  los 
vientos,  que  sólo  el  sueste  le  viene  por  la  boca.  Una  legua  do  este 
puerto  á  la  parte  delnoruestc  está  otro,  aunque  no  tal. 

De  esta  isla  que  parece  que  tapa  la  boca  del  canal  y  está  a  la  panta 
de  la  ensenada,  á  la  isla  de  Santa  Clara  quo  dicho  tengo^  hay  tres  le- 
guas pequeñas.  Es  la  isla  pequeña  y  tiene  reparo  la  parto  del  sueste. 
El  surgidero  es  limpio;  ha  de  surgir  ancla  y  prois.  A  la  parte  del  no* 
rueste  de  esta  isla  de  Santa  Clara,  eshi  otra  isla  pequeña  hasta  un  tiro 
de  arcabuz  de  ella,  y  a  tubas  son  montuosas;  y  á  la  parte  del  sueste  tiene 
tres  isletas  chiquitas  llegadas  á  la  dicha  isla  de  Santa  Clara  basta  cm* 
cuenta  pasos. 

Dos  leguas  de  esta  dicha  isla  do  Santíi  Clara  al  norueste  se  aparta  un 
canal  qne  corre  al  norueste  á  cuarta  del  norte,  el  canal  adentro,  sois 
leguas;  y  á  la  boca  de  este  canal  tiene  medía  legua  de  ancho;  y  pasadas 
las  dichas  seis  leguas  vuelve  al  sudueste  y  uesudueste  otras  ocho  leguas, 
y  al  fin  de  éstas  vuelve  al  nordeste  veinte  leguas,  que  es  lo  que  pade 
divisar.  Tiene  de  ancho  á  las  catorce  leguas  seis  do  una  parte  á  otra  y 
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es  muy  hondable,  y  son  playas  de  arena  á  la  ribera,  y  por  no  hacer  al 
caso  no  hablaré  de  él. 

Desde  esta  boca  de  este  canal  del  norte  vuelve  el  canal  del  Estrecho 
al  ueste  tres  leguas,  hasta  una  isla  que  está  junto  á  la  tierra  á  la  parte 
del  norte,  y  á  la  parte  del  sur  hace  una  ensenada.  Tenerse  ha  aviso 
que  no  yerren  el  canal  del  Estrecho  yendo  del  sur  al  norte,  en  espe- 
cial si  el  viento  fuere  norueste,  que  es  el  que  allí  más  reina,  que  se  po- 
drían ver  en  trabajo;  y  antes  lleguen  á  la  parte  del  norte,  porque  á  la 
parte  de  la  ensenada  es  travesía  al  norueste  y  no  se  puede  surgir. 

Pasada  esta  dicha  isla  que  dicho  tengo,  que  está  del  dicho  canal  del 
norte  tres  leguas,  vuelve  el  canal  del  Estrecho  al  norueste  cuarta  del 
ueste,  y  va  el  canal  muy  derecho  esta  derrota;  y  de  aquí  se  parece  la 
Mar  del  Sur  por  la  boca  del  canal  del  Estrecho,  que  habrá  distancia 
treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  aquí  llega  la  creciente  de  la  Mar  del  Nor- 
te, porque  el  Estrecho  tiene  de  la  una  mar  á  la  otra  cien  leguas,  por 
manera  que  la  creciente  dc*la  Mar  del  Norte  crece  sesenta  y  cinco  le- 
guas el  Estrecho  adentro,  y  la  creciente  de  la  Mar  del  Sur  crece  treinta 
y  dnoo  leguas,  y  allí  se  apartan  las  aguas  donde  se  ve  la  Mar  del  Sur, 
y  corren  de  vaciante  desde  allí  de  la  del  Sur  para  el  sur  y  la  del  Norte 
para  el  Norte,  y  cuando  crecen  se  juntan  allí,  puesto  acaso  que  en  las 
mareas  hay  gran  diferencia,  porque  las  de  la  Mar  del  Norte  tienen  la 
orden  de  la  mar  de  nuestra  Espafia,  seis  horas  de  menguante  y  seis  de 
creciente,  y  al  nordeste  cuarta  del  leste  primero  de  luna,  aunque  en  lo 
de  la  luna  difiere  algo;  y  las  de  la  Mar  del  Sur  son  diferentes  en  esta 
cuenta  porque  no  tienen  el  orden,  porque  si  el  viento  es  en  el  ueste  y 
Budueste  y  uesnorueste,  acaece  en  un  día  ni  en  dos  ni  en  tres  variar 
W8Í  nada  el  agua,  sino  siempre  estar  muy  crecida. 

Y  si  la  mar  barrunta  lestes  y  suestes  ó  sures,  esUl  muy  baja  y  crece 
poco,  y  acaece  estar  un  día  así,  y  en  esto  y  en  la  cuenta  en  esta  región 
del  Estrecho  no  tiene  la  orden  de  España,  ni  crece  ni  mengua  con 
aquel  ímpetu  que  viene  la  de  la  Mar  del  Norte,  que  os,  como  dicho  tengo, 
de  eeis  horas  de  creciente,  seis  de  menguante  con  su  esedamiento. 

Desde  donde  este  canal  del  Estrecho  da  la  vuelta  al  norueste  cuarta 
del  ueste  hasta  la  primera  boca  del  Estrecho  que  entra  á  la  parte  del 
sudueste,  hay  cinco  leguas  grandes.  Conocerán  esta  boca  de  este  canal 
de  este  Estrecho,  que  es  la  de  más  al  sueste,  en  que  hace  una  abra, 
que  tendrá  en  la  boca  del  canal  legua  y  media  á  la  boca,  y  hace  como 
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ensenada,  porque  el  canal  de  adentro  es  angosto  y  vuelve  al  ueste  y  al 
uesnorueste»  y  cierra  la  una  tierra  con  la  otra;  pero  )a  sierra  abre  por 
lo  alto,  donde  claramente  so  verá,  y  sale  á  una  ensenada  que  está  en 
cincuenta  y  cuatro  grados,  y  estará  de  la  boca  principal  del  Estrecho] 
treinta  y  cinco  leguas  por  la  parte  de  la   mar;  y  la  costa  corre  al  no* 
rueste  basta  el  Cabo    Deseado;  y  desde  la  ensenada  basta  estar  en  I 
el   Estrecho  por  este  canal,  hay  cinco  leguas,  que  es  lo'  que  la  tieiTaJ 
tiene  de  través.   Por  este   paraje  sale  el  dicho  canal  treinta    leguas] 
de  la  mar- el  Estrecho  adentro,  y  no  hay  ola.  Es  como  rio.  Tendrá  un] 
tiro  de  ballesta  lo  más  angosto;  y  asimismo  tiene  á  esta  boca  cuando] 
quiere  juntarse  con  el  Estrecho,  una  isla,  que  tendrá  de  contorno  tresj 
cuartos  de  legua;  y  el  canal  del  E.^trecho  que  viene  de  la  boca  princi* 
pal  tiene  dos  leguas  de  ancho;  y  á  la  parte  nordeste  del  canal  principal 
está  una  isla,  que  tendrá  de  contorno  poco  más  de  una  legua,  la  coal 
está  norte  sur  con  la  boca  del  canal  susodicho,  y  que  sale  á  la  ensena^ 
da  y  de  la  isla  que  tiene  á  la  boca  de  ella,  y  por  estas  señales  será  co* 
nocida  de  quien  la  quiem  ver;  pero  no  deben  de  salir  por  aquí,  á  causa] 
que  mientras  .más  ni  polo,  las  tormentas  de  uestes  y  suruestos  y  noraes» 
tes  son  más  recias  y  muchas  nieves,  en  especial  en  invierno,   aunqnej 
pasadas  las  tormentas,  hay  lestes,  suestes  y  sures,  que  duran  tres  yl 
cuatro  días  en  invierno  en  el  mes  de  mayo  y  Junio  y  julio,  que  en  estej 
tiempo  yo  estuve  allí;  y  en  esto  y  en  el  abra  que  la  tierra  hace,  y  qu€ 
hay  hasta  la  mar  treinta  leguas,  será  conocido  este  canal  y  boca  del  EsJ 
trecho. 

De  este  canal  y  boca  del  Estrecho  por  el  canal  principal  del  Estrechol 
hasta  otro  canal  que  se  dice  de  Todos  los  Santos  hay  siete  leguas.  Ent 
canal  de  Todos  los  Santos  tendrá  dos  leguas  y  media  de  boca;  y  aotlj 
dos  bocas,  por  causa  de  una  isla  que  está  cu  medio  de  él,  que  tendr 
ti^es  leguas  de  contorno;  y  tiene  buenos  puertos  de  la  parte  del  snestel 
y  del  este,  y  tiene  otras  tres  islas  cerca  de  si  en  un  paraje,  nienorea 
que  ella.  De  dentro  de  esta  boca  de  este  canal  hace  una  ensenada,  qt 
tendrá  seis  leguas  de  ancho;  y  á  la  parte  del  norte  entra  un  canal,  qG 
entró  yo  por  él  cuarenta  leguas,  y  se  me  cerró  en  una  bahía  que  ifííi 
drá  de  ancho  seis  leguas;  y  la  tierra  es  baja  y  rasa  de  dentro  y  de  muÁ 
chas  islas  y  sin  gente  de  los  naturales;  y  porque  por  ella  no  hallé  salidaj 
ni  gente,  dejaré  de  decir  las  islas  y  particularidades  que  tiene. 

Desde  esta  boca  de  este  canal  hay  cuatro  leguas  liasta  una  puntado] 
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tierra  bajíi,  que  son  isletas  pequeñas,  y  dentro  hay  buen  puerto,  que  le 
puse  el  puerto  de  la  Traición,  porque  nos  vinieron  los  naturales  de  paz, 
y  teniendo,  la  proa  del  navio  junto  de  tierra,  dieron  do  guerra  sobre 
la  gente  que  en  el  navio  estábamos,  por  estar  confiados  en  las  paces  y 
en  el  bien  que  les  habíamos  hecho.  Nos  dieron  muchas  pedradas  y 
dardos;  queriéndonos  tomar  el  navio.  Así  hirieron  de  piedras  algunas 
personas,  sin  les  poder  hacer  mal;  y  desque  nos  vieron  con  las  armas 
en  la  mano,  huyeron,  y  se  fueron  desde  estas  islas  susodichas  á  una 
isla  que  parece  cerca,  que  está  pegada  con  la  tierra.  Hay  cuatro  leguas 
y  dos  do  esta  otra  que  está  adelante;  otras  cuatro  á  la  misma  derrota, 
todo  del  norueste  cuarta  del  ueste,  hay  dos  ensenadas  que  entran  al 
nordeste  y  norte,  que  estas  ensenadas  les  hacen  parecer  islas,  aunque 
yo  no  lo  pude  ver  por  estar  pegadas  á  la  tierra  firme;  y  ésta  está  más 
á  la  mar,  que  está  doce  leguas  del  canal  de  Todos  los  Santos;  y  desde 
aquí  á  la  boca  del  Estrecho  hay  diez  leguas,  que  son  veinte  y  dos  le- 
guas desde  el  canal  de  Todos  los  Santos  á  la  mar.  Antes  de  llegar  al 
cabo,  entra  una  ensenada  á  la  parto  del  norle,  que  entra  ocho  leguas, 
y  por  ella  tendrá  el  Estrecho  de  ancho  quince  leguas. 

Por  este  cabo  de  este  Estrecho  entra  una  grande  ensenada  á  la  par- 
te del  norte  nordeste,  con  archipiélago  de  muchas  islas  por  dentro  de 
la  tierra,  y  á  la  mar  tiene  las  mayores  islas.  Su  entrada  por  entre  ellas, 
pero  no  entré  por  ellas.  Por  tanto,  no  doy  razón  de  las  señales  que  entre 
ellas  hav. 

Las  sefias  de  este  cabo  del  Esfrocho  es  un  archipiélago,  como  dicho 
tengo,  y  el  cabo  es  isla,  porque  lo  parte  la  mar  por  ambas  partes;  y  to- 
mándolo la  primera  parte  del  norueste,  hace  seis  cerros  el  dicho  cabo: 
los  dos  mayores,  que  están  en  medio  de  lo  más  alto,  y  los  cuatro,  dos 
de  una  parte  y  dos  de  otra,  menores:  y  está  en  cincuenta  y  tres  gra- 
dos de  la  equinocial  al  sur,  y  está  este  cabo  con  el  cabo  de  la  otra  parte 
dd  Estrecho,  que  so  dice  el  Cabo  Daseado,  lesueste  uesnorueste;  hay 
de  un  cabo  al  otro  siete  leguas,  que  son  las  que  el  Estrecho  tiene  de 
[      boca. 

Las  señas  del  Cabo  Deseado  son  las  siguientes:  es  una  sierra  pelada, 
alta,  y  no  mucho  corre  al  sueste  cuarta  del  este,  y  hace  muchas  que- 
bradas la  sierra,  y  por  la  parte  del  sur  no  parecen  otras  sierras,  porque 
vuélvela  costa  al  sueste,  y  esta  tierra  es  muy  angosta,  porque  treinta 
leguas  el  Estrecho  adentro  no  tiene  más  de  cinco  leguas  la  tierra  de 
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través,  como  dicho  tengo,  y  janto  á  la  raar  del  dicho  Cabo  Deseado,] 
en  la  misma  frente  del  cabo^  hace  dos  pefloles  altos  y  delgados,  ol  másl 
á  la  mar  más  pequeño  que  el  otro  de  peña  negra,  que  están  en  el  di-! 
cho  cabo;  y  de  fuera  de  estos  dos  peñoles,  una  punta  btija  de  peAdsl 
negras. 

Y  tornando  á  tomar  de  estotro  cabo  de  la  parte  del  nordeste,  corre 
la  costa  al  norueste  die^- leguas;  y  por  de  fuera  de  ella  van  isleos^ 
islas  pequeñas,  que  salen  á  la  mar  Imsta  tres  leguas  y  cuatro^  y  no  muj¡ 
espesas. 

A  lo  que  vi  del  mar,  es  liondable;  hanso  de  guardar  de  lo  que  vieren  J 
y  tendrán  aviso  que  este  camino  se  onde  con  tiempo  claro,  lo  que  dur 
este  archipiéingo. 

Caminftdas  estas  diez  leguas  al  nornoruoste,  vuelve  la  costa  al  norial 
otras  diez  leguas  Imsta  la  baliia  de  San  Lázaro,  que  cativ  en  cincuenta] 
y  dos  grados,   como  dicho  tongo»  y  tiene  seis  leguas  de  boca,  y  por 
causa  de  la  serranía  alta,  es  muy  ventosa  y  de  muchos  aguaceros  y 
bolones. 

De  esta  balifa  de  San  Lázaro  susodicha  á  la  isla  de  la  Campanal 
hay  siete  legtias.  y  de  la  dicha  isla  al  cabo  de  San  Francisco^  que  os  el] 
cabo  de  la  parte  del  norueste  de  la  bahía  que  descubrió   Francisco  de 
UUoa,  liay  doce  leguas  al  norte  en  derrota,  porque  desde  la  isla  de 
Campana  va  la  costa  al  nordeste  liasta  el  cabo  ile  la   parte 
de  la  dicha  isla. 

La  orden  que  en  esta  navegación  de  este  Estrecho  se  debe  teñera 
que  los  que  vinieren  de  Chile  ó  del  Perú  tendrán  manera  cómo  salgau] 
de  Valdivia  en  el  mes  do  septiembre  ó  en  entrando  el  mes  de  octubreJ 
Con  el  norte,  se  meterán  en  la  mar  treinta  leguas  ó  cuarenta,  y  corre^ 
rán  por  el  susudueste,  por  alta  mar,  hasta  se  hallar  en  cincuenta  y  mu 
grados  largos,  y  en  los  cincuenta  y  un  grados  reconocerán  la  tierra^  qi 
es  sobre  el  cabo  San  Francisco.  Es  la  bahía  que  descubrió  Francia 
de  Ulloa. 

Tomarán  puerto  en  ella,  en  la  isla  de  la  Campana  ó  en  un  puertol 
que  está  dos  leguas  de  ella,  en  un  canal  que  corre  al  susueste,  que  pue-j 
den  dar  carena  en  él  si  necesidad  tuvieren* 

También  podrán  venir  &  tomar  puerto  á  la  bahía  de  San  Lázaro  por 
la  mar,  y  si  la  necesidad  los  constriñere,  podráii  venir  á  surgir  al  di-j 
cho  puerto  de  San  Lázaro  ó  á  un  archipiélago  de  islas  que  está  en 
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dicha  bahía  siete  leguas  ú  ocho  de  la  inar,  en  la  tierra,  en  las  partes 
qae  más  cerca  lea  pareciere  á  la  mar,  y  allí  podrán  esperar  un  sueste 
ó  leste,  que  suelen  entrar  por  el  nordeste  y  salir  con  él  de  la  una  hahía 
6  de  la  otra  para  el  Estrecho,  montejando,  ó  como  mejor  pudieren,  por- 
que es  claro;  y  diez  leguas  del  Estrecho,  lo  verán  antes  que  lleguen  á 
él,  y  diez  leguas  de  la  bahía  de  Sun  Lázaro,  porque  las  corrientes  co- 
rren mucho  desde  estas  dos  bahías  hasta  el  Estrecho,  y  porque  los  les- 
tes y  suestes  suelen  durar  dos  días  y  uno  y  tres  y  les  pueden  llevar 
basta  el  dicho  Estrecho.  Ya  que  no  alcancen  á  tomarle,  alcanzan  á  ver- 
le; y  aunque  el  norte  entre  antes  que  se  cierre,  esUin  dentro,  y  dentro 
de  él  no  hay  recuesta. 

Porque  si  van  sobre  el  dicho  Estrecho  de  otra  manera,  podríanse 
ver  en  trabajo;  lo  primero,  por  la  gran  cerrazón  y  obscuridad  que  el  nor- 
te trae;  lo  segundo,  por  el  archipiélago  que  está  cerca  de  la  boca,  que 
dora  doce  leguas  y  sale  cuatro  leguas  á  la  mar. 

Para  adentro  cierra  la  tierra  y  parece  ensenada,  que  no  se  osarán 
meter  dentro  si  no  lo  han  andado  otras  veces,  y  si  lo  toman  de  dentro 
para  afuera,  es  un  canal  muy  derecho  y  bueno,  que  se  parece  la  mar, 
treinta  y  cinco  leguas,  como  diclio  tengo,  porque  «lemas  de  ser  derecho, 
tomar  lo  más  angosto,  que  es  el  Estrecho  adentro  para  la  mar,  que  es 
más  ancho.  Yendo  desta  manera,  me  parece  que  irán  con  más  seguri- 
dad, mediante  Dios  y  su  Bendita  Madre.  Esto  digo,  siendo  Su  Majes- 
tad servido  que  se  trate  y  Su  Excelencia  y  el  señor  Gobernador  en  su 
real  nombre. 

£1  Estrecho,  yendo  de  la  Mar  del  Sur  á  la  del  Norte,  en  seis  días  ó 
en  siete  y  en  menos  se  pasa,  porque  los  vientos  noruestes  son  natura- 
lea  y  corren  de  luengo  de  él;  y  el  mejor  salir  á  la  Mar  del  Norte  y  en- 
trar en  el  dicho  Estrecho  es  en  diciembre  y  enero  y  febrero,  porque 
los  tiempos  son  más  blandos,  aunque  algunas  veces  vienta   por  los 
nortes.  Duran  un  día  y  noche  y  algunas  veces  dos  y  más,  y  saltan 
i  la  travesía,  y  si  el  viento  norte  vienta  mucho,  la  travesía  es    blanda; 
y  8i  el  viento  vienta  poco,  la  travesía  viene  recia.  Y  esta  es  la  orden 
qae  tienen  en  el  verano,  y  siempre  de  norte  es  muy  cerrado  y  con  agua 
V  del  cielo. 

[  Porque  en  el  invierno,  aunque  hay  sures  y  suestes  y  decaídas  de  las 
j^-ionoentoSi  son  muy  bravas  de  noruestes  y  uestes  y  suduestes,  y  con 
^;may  grandes  fríos  y  con  nieves,  y  los  días  son  muy  pequeños,  que  en 
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el  raes  de  julio  tiene  el  día,  eti  el  Estrecho,  seis  horas  y  ineüm,  y  Uai 
tormentas  duran  ckíIio,  y  diez  y  doce  días;  no  tne  parece  que  deben  I 
salir  á  la  mar  desde  mediados  de  marzo  hasta  fiutis  de  se[4¡embre,  | 
porque  se  podrían  ver  en  trabajo,  que  la  costa  es  toda  do  peñas  taja-i 
das  por  la  mayor  parte,  y  en  ella  no  se  puede  surgir  sino  eii  pueriOj  f\ 
laa  travesías  son  conformes  á  las  costas^  que  si  la  costa  corre  norte  sur, 
la  travesía  viene  del  ueste,  y  si  do  noroeste  á  sueste,  la  travesía  es  de] 
sudueste,  y  son  muy  bravas. 

Por  el  cabo  y  por  la  orden  que  digo  irán  con  menos  tmbftjo  y  fflllJ 
sin  riesgo,  y  á  lo  que  va  en  la  mar  por  seis  leguas  para  afuera  no  bayl 
recuesta,  sino  en  cincuenta  y  cuatro  grados,  que  salen  unas  tsks  i  k 
mniicineo  ó  seis  leguas,  y  el  archipiélago  que  comienza  de  la  bocadelj 
Estrecho,  que  sale  cuatro  6  cinco  leguas  á  la  mar.  También  hay  ium 
bajos  éu  cuarenta  y  ocho  grados  y  medio,  que  salen  tres  leguas  á  kl 
mar  y  quiebra  en  ellos;  y  sin  éstos,  hay  otros  que  por  mi  relacióu  aclaH 
raré. 

La  orden  que  se  debo  tener  en  la  navegación  los  que  vinieren  de 
España  por  el  Estrecho,  es  Ja  siguiente:  tendrán  manera  cómo  entrar 
en  el  Estreclio  en  la  boca  de  k  Mar  del  Norte,  en  el  mes  d6  octubre  en 
adelante  hasta  el  mes  de  febrero,  que  es  el  más  bonancible  de  ioám 
los  del  aflo,  por  razón  de  haber  llagado  el  sol  al  trópico  de  Capriconiio 
y  con  su  presencia  Im  calentado  la  tierra,  y  aunque  ya  se  va  retrayw»* 
do,  todavía  está  más  caliente  por  haber  estado  más  cerca  de  ella.  U* 
minarán  por  el  Estrecho  adentro^  por  la  orden  que  dicho  tengo  en  mil 
relación,  y  aprovechándose  de  los  uestes  por  las  mareas,  y  llegad 
la  boca  del  Mar  del  Sur,  si  les  pareciere  esperar  algún  sueste  ó  I 
do  los  que  suele  haber,  aunque  algunas  veces  se  tardan  veinte  düis/j 
más  y  otras  veces  menos,  y  meterse  han  en  la  mar  con  el  que  pitdi^| 
ren,  y  con  el  norte  saldrán  cien  leguas  en  la  mar  y  más. 

Con  las  travesías  pueden  dar  la  vuelta  é  ir  corriendo  la  cu:?Ui-.  i 
alta  mar  hasta  cuarenta  grados,  que  es  la  altura  de  la  ciudad  de  Valdi- 
via, ó  cuarenta  y  dos,  que  es  la  aliura  de  los  Coronados,  porque  desdfll 
allí  para  abajo  reinan  los  sures  ó  irán  breve  y  sin  riesgo  ni  traUj^ 
pero  si  es  de  mediado  marzo  en  adelante,  antes  aconsejaré  que  invici 
neu  en  el  Estrecho  que  no  que  salgan  á  la  mar,  porque  ya  enfría  1 
tierra,  y  desde  abril  en  adelante  también  reinan  los  uorteü  y  ítav 
en  las  costas  de  Chile. 
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El  Estrecho  es  el  caiinl  más  noble  de  todas  Ias  bahías  que  hay  en 
aquella  región,  por  causa  que  tiene  la  serranía  más  baja,  así  en  la  cor- 
dillera como  en  todo  lo  demás  de  él.  Pueden  surgir  en  todo  lo  demás 
de  él,  como  dicho  tengo;  pero  tenerse  ha  aviso  que  si  por  los  dos  cana- 
les que  de  él  salen,  especial  uno,  que  es  el  de  Todos  los  Santos,  ó  en  la 
bahía  de  San  Lázaro  ó  en  la  bahía  de  San  Francisco,  ó  en  otra  cual- 
quiera de  esta  región,  si  acaso  se  ofreciere  que  fueren  descubriendo 
por  aquellos  brazos  ó  por  cualquiera  de  ellos  y  vieren  sierras  nevadas 
qne  vengan  sobre  el  canal  por  donde  fueren,  que  se  aparten  de  ellas, 
porque  hay  en  muchas  partes  de  elhis  tanta  nieve  que  las  sierras  tie- 
'  nen  sobre  sí  cinco,   seis,  siete,   ocho,  nueve,  diez  brazas  de  nieve,  y 
más  y  menos,  según  parece  estar  recogida  de  muchos  tiempos;  y  cuan* 
doln  sierra  está  muy  cargada  de  ella,  quiebra  la  nieve  y  viene  rodan- 
do haciéndose  pedazos,  cien  estadios,  y  doscientos  y  trescientos,  y  mil, 
y  más  y  menos,  y  viene  con  gran  ruido,  á  manera  de  truenos,  por  la 
sierra  abajo,  y  da  en  el  brazo  y  canal  gran  multitud  de  ella  en  pedazos 
como  naves  ó  como  casas,  y  casi  tamaños  como  solares,  y  menores,  y 
de  seis  y  de  siete  y  de  ocho  y  de  nueve  estadios  de  alto,  y  dan 
en  el  agua,  y  son  tan  duros  como  una  peña,  que  no  hubiera  fortaleza 
ni  otra  cosa  de  ediñcio  qno  no  la  echasen  por  la  tierra  ó  en  el  fondo; 
y  como  los  brazos  son  muy  hondables,  muchas  veces  van  los  navios 
junto  á  la  tierra,  donde  les  podi:á  venir  gran  daño,  que  en  parte  vi  que 
con  tener  un  canal  legua  y  media  de  ancho  y  tan  hondable  que  no  po- 
dría hallarse  fondo  en  él,  aunque  bailase  mil  brazas  de  cordeles,  y  eu 
kgiia  y-4«edia  de  brazo  no  podríamos  pasar  con  un  bergantín  sin 
topar  eu  aquellos  pedazos. 

Andaban  encima  del  agua,  como  islas,  que  algunas  tenían  dos  y 
tres  y  cuatro  estadios  debajo  de  agua  y  otros  tantos  encima  de  ella,  y 
esto  es  apartados  de  la  mar  y  de  las  bahías,  por  los  canales  que  de 
ellas  se  apartan  por  la  tierra  adentro  hacia  la  misma  cordillera;  y  esto 
aviso  porque  á  mí  me  hubieran  de  burlar,  yendo  en  un  navio,  no  yen- 
do avisado  de  ello. — Juan  Ladrillero. 
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15  de  enero  de  1559. 


XLVIL — CaHa  ñfl  Ciththln  dr  VHhtrrím  al  Cornejo  dr^  hvftfif^ 


(Archivo  de  Indias). 


Ilustrísimo  y  muy  rangnlfico  sedor: — ^Por  cumplir  con  la  obligucióa 
que  como  buenos  subditos  y  vasallos  de  S,  M.  debemos,  y  por  lo  que  se 
debe  á  Vuestra  Señoría  y  mercedes  por  estar  á  su  cargo  el  gobierno 
deatos  reinos,  tan  apartados  é  ¡notos,  para  bien  saberjo  que  en  ellos  hay 
é  han  menester,  hemois  dado  cuenta  é  heclio  relucitjn  á  S.  M.  y  á  Vuds^  i 
tra  Señoría  y  mercedes  de  las  cosas  sucedidas  en  él  después  de  la  | 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  alzatniento  de  los  naturales  desta 
tierra;  é  lo  que  se  ofrece  de  que  dalla  al  presente  es  la  venida  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  il  este  reino 
por  gobernador,  el  cual  vino  á  tan  buen  tiempo,  por  estar  en  la  cala* 
midad  que  tenía  por  el  alscaniionto  de  los  naturales  y  ser  pocos  los  que 
acá  estábamos  para  lustaurarlo,  que  no  se  pudo  mejorar,  y  con  mucha 
prudencia  y  cordura  se  apoderó  en  parte  de  lo  que  estaba  de  giverra;  y 
de  allí  entró  en  la  provincia  de  Aranco  con  grueso  campo  para  acá, 
de  seiscientos  'hombres,  y  daíliis  algunas  guasábaras  y  rencuentros,  la 
redució,  y  luego  mandó  poblar  y  pobló  las  ciuílades  do  la  Conoepción 
é  Cañete  y  Osorno,  ó  reformó  la  Imperial  y  Valdivia  y  esta  ciudad 
Rica,  y  en  otra  provincia,  que  mandó  se  le  llamase  Nueva  Ingakterrai 
pobló  la  ciudaíí  de  Londres,  é  agora  envía  á  poblar  otra  ciudad  de  la 
provincia  de  Cuyo;  y  ha  descubierto  la  navegación  dol  Estrecho,  qtie 
es  cosa  bien  importante  y  provechosa  para  engrandecer  este  reino.  Oca* 
pado  en  algunas  cosas  déstas,  este  invierno  de  cincuenta  é  ocho  se 
tornó  é  rebelar  aquellas  provincias  de  Arauco,  porquestos  son  lo»s 
indios  más  belicosos  que  ha  habido  ni  creemos  hay  en  las  Indias,  porque 
han  procurado  mucho  su  libertad,  y  mataron  á  don  Pedro  de  Valdivia 
con  todos  los  cristianos  que  iban  con  él,  y  desbarataron  Á  Francisco  de  , 
Villagra  é  lian  hecho  otros  muchos  daños. 

Sabido,  acudió  á  ello,  écon  su  presteza  y  bueña  maña,  mediante  Dios, 
dándoles  algunos  recuentros  y  deshaciéndoles  algunos  fuertes  y  fuerzas  i 
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paraiudios,  importantes,  los  ha  constreñido  á  que  don  la  paz,  y  de  presente 
la  tienen  dada  ellos  y  toda  la  gobernación:  de  aquí  adelante  entendemos 
que  con  ella  este  reino  será  rico  y  de  donde  S.  M.  pueda  ser  muy  ser- 
vido, en  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  S.  M.  con  gran  voluntad  y  gran 
trabajo  de  su  persona  y  muchos  gastos;  así  por  esto  pasado  y  presente, 
como  por  lo  porvenir,  entendemos  su  estada  en  este  reino  por  goberna- 
dor hace  mucho  al  caso,  por  lo  que  toca  á  el  servicio  de  Dios  y  que  su 
doctrina  en  los  naturales  vaya  adelante,  como  ha  comenzado  á  ir  por  el 
mucho  cuidado  que  de  las  cosas  de  Dios  tiene;  y  la  Corona  de  S.  M. 
será  acrecentada  con  ensancharle  este  reino  y  descubrirle  otros,  y  8u 
justicia  será  muy  tenida  y  acatada^  y  la  conversión  de  los  naturales 
indios  con  su  buen  gobierno  irá  en  acrecimiento;  se  nos  hará  gran 
bien  y  merced,  así  lo  suplicamos,  aunque  indignos,  á  S.  M.  y  á  V.  S".  y 
mercedes,  y  á  él  se  le  hagan  las  mercedes  que  suplicase  en  lo  que 
se  le  ofreciese,  y  es  caballero  á  quien  S.  M.  y  Vuestra  Señoría  y 
mercedes  pueden  hacer  cualquier  merced,  y  cabe  en  él  por  su  pruden- 
cia y  valor  y  buen  ejemplo  la  administración  de  cualquier  remb  é  seño- 
río; y  por  ser  asi,  nos  atrevemos  á  suplicarlo  á  S.  M.  y  á  Vuestra  Seño- 
ría y  mercedes,  cuyas  excelentísimas  y  muy  magníñcas  personas  Nues- 
tro Señor  guarde  y  en  mayor  estado  abmente.  De  la  ciudad  Rica,  y  de 
enero  quince  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — Ilustrísiraoey  muy 
magníficos  señores,  besan  las  manos  de  Vuestra  Stñoría  y  mercedes. — 
Pedro  dd  Castillo. — JSufío  de  Silva. — Juandn  Raro. — Juan  Lópea. — Ber- 
nardino  Zarate. — Juan  de  Oviedo. — Diego  Pérez, — Iñigo  de  Naveda, — 
Francisco  VásquejSy  escribano  del  Cabildo. 

Al  ilustrísimo  y  muy  magnífico  Presidente  y  señores  del  Consejo  do 
Indias  de  S.  M.  en  la  corte. 


DOC.  XXVIII  I8 
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26  de  abril  de  1569. 


XLIX, — Carta  de  fray  Gil  Gomales  de  San  Nicolm  ai  Ptmidónk  y 
oidores  dd  Coftsejo  de  Lidias. 


(Archivo  de  Imlias)* 


-^El  oñii 


Dios  QÜgió  Á  V.  A.,  según  1 


Mny  poderosos  sefioros: 
Príiicipc  de  los  Apóstoles,  es  castigar  los  que  mal  hacen 
buenos,  de  divnde  se  infiere  que  el  Rey  está  obligado  á  examinar  qaá 
tales  son  sus  vasallos,  y  que  cualquier  dellos  debe  con  na  menos  obli*¡ 
gaoidn  responder  por  si  cuando  sintiere  quo  ante  semejante  tribanfllj 
puedo  haber  caído  en  nota,  lo  cual  nio  ha  movido  á  mf,  al  presento^ 
dar  cuenta  de  alguna  parte  de  mi  vitla,  porque  sé  que  en  alguna  ina^ 
ñera  se  sabrá  haberme  ocupado  en  negocios  donde  he  podido  servir 
deservirá  V.  A.;  allende  que  Juntamente,  pretendo  ser  desagraviado  de] 
no  pequeñas  molestia?  que,  á  dicha,  por  entender  en  el  servicio  do  ntueJ 
tro  Dios,  he  padecido,  y  no  yo  sólo,  sino  en  mf  y  por  mí  toda  la  Orden* 
de  Predicadores,  de  cuya  profesión  soy  hijo,  aunque  muy  indigno;  y  ál 
mesmo  Dios  pongo  por  testigo  que  por  las  quejas  que  diere  oa  preten- 
do  particular  venganza,  sino  sólo  que  V.  A.  sepa  que  libertad  tiene  h 
predicación  evangélica  en  estas  parte?,  y  como  quien  debe  y  ptíeJe, 
ponga  tal  remedio  que  baste  á  poner  silencio  ú  sus  contradictores  de 
cualquier  estado  ó  condición  que  sean. 

Eu  la  jornada  que  hixo  a  Chile  don  García  Hurtado  de  Mendoza  fui 
yo  uno  de  los  que  él  escogió  para  que  le  diésemos  parecer  en  cómohíi' 
^bía  de  traer  de  paz  cristianamente  Ins  indios  que  en  la  misma  proviii^ 
cin  estaban  de  guerra:  fué  también  fray  Juan  Gallegos»  de  la  Ordeo  de 
los  Menores,  y  el  Licenciado  Vallejo,  clérigo»  que  iba  por  visitador  de 
aquella  Iglesia. 

Fué  asi  que  hasta  entrar  en  Coquimbo,  que  es  el  primer  puerto  4e  ' 
aquella  gobernación,  siempre  en  el  Gobernador  y  soldados  sentí  rece- 
bían  con  toda  voluntad  mi  doctrina  y  se  estrechaban  lodo  lo  qtid  Ui 
predicaba  ser  menester,  lo  cual  fué  causa  que  loase  deniastadamenlA 
principios  cuyos  progresos  y  fines  condené  después:  croí  presto  f  qi* 
dé  engafiado. 


^^^''  ■ 
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Juntos  en  Coquimbo  los  tres  que  Íbamos  por  letrados,  comencé  á 
entender  de  Don  García  se  desabría  del  modo  que  yo  ponía  en  su  era- 
presn,  porque  yo  le  dije  quo  no  podía  entrar  en  la  tierra  de  los  indios 
de  guerra  sino  que  fuese  a  la  ciudad  de  Santiago  y  desde  allí  p\isiese 
en  justicia  los  indios  de  paz  y  los  relevase  de  la  servidumbre  en  que 
iban,  y  en \nase  á  bahía r  á  los  de  guerra,  prometiéndoles  el  trata- 
Imiento  tal  que  se  accionasen  á  recebirnos,  á  lo  cual  yo  me  ofrecí  que 
iría,  como  se  cumpliese  lo  que  yo  asentare  con  los  indios;  si  en  este  caso 
liubo  contrario  parecer  no  lo  sé,  mas  que  fray  Juan  Gallegos  en  el  pri- 
ler  día  de  pentecostés  predicando  dijo  que  á  tiempos  se  bahía  de  pre- 
Idiear  el  evangelio  con  bocas  de  fuego,  conviene  á  saber,  con  tiros  y 
|arcabuces,  donde  dio  a  entender  la  guerra   contra  los  indios  ser  lícita. 
Y  también  iba  por  teniente  del  Gobernador  el  Licenciado  Santillán^ 
oidor  de  vuestra  Real  Audiencia  que  reside  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, el  cual  estfdj>a  cotunigo  nial  porque  quise  no  ir  cou  Don  García 
>rque  iba  él,  y  fué  gran  parte  para  que  no  se  estimase  tanto  lo  que  yo 
'^decíft. 

De  doquiera  que  procedió  el  Gobernador  no  quiso  tomar  mi  con* 
ejoy  desde  Coquimbo  se  fué  á  la  tierra  de  los  indios  do  guerra  y  se 
>tiiioen  una  isla  quo  estaba  jinUo  A  la  Conceción,  Puestx^s  f*n  este  Jugar» 
ep  relien  di  en  secreto  al  Gobernador  lo  que  bahía  hecho,  y  otro  día 
f  juntamos  ante  i'l  fray  Juan  Gallegos  y  yo,  y  le  dije  que  guardase 
instrucción  que  para  semejantes  entradas  V.  A.  ha  dado,  y  que  por 
^lla  vería  que  estaba  obligado  á  hacer  muchas  cosas  antes  que  pudiese 
jtrar  entre  los  indios  de  guerra,  las  cuales  yo  allí  les  referí;  él  respon- 
da que  entendía  que  era  más  provechoso  A  h^s  indios  sujetarlos  de 
¡presto  y  darles  guerra  antes  que  pudiesen  ellos  juntarse  y  hacerse  fuer* 
ip  porque  previniéndoles,  morirían  menos;  lo  cual  dijo  fray  Juan  Gn* 
&go«  que  era  así  y  que  así  lo  decía  Santo  Tomás  en  lo  de  Coirectione 
fraterna:  yo  le  contradije  y  el  libro  delarit^;  si  pude  convencerle,  Vues- 
Alteza  lo  ju/.gue;  acabóse  la  junta  en  voces,  y  no  se  sacó  della  otro 


D^de  á  algunos  días  entendí  que  el  Gobernador  se  quería  pasar 
tierra  firme,  y  aviséle  que  ofendía  gravemente  á  Dios  porque  daba 
stóii  á  que  los  indios  viniesen  sobre  él  y  muriesen,  y  díjele  que  ya 
lue  había  errado  en  venir  allf  donde  no  se  podía  sustentar,  que  espéra- 
la gente  de  á  caballo  y  entonces  podría  pasar  A  la  Conceción,  porque 
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viendo  los  indios  que  tenía  mucha  resistencia,  no  osarían  reñir  sobra 
é!,  como  se  vio  después  por  experiencia;  esto  mesmo  dije  públicamente 
á  todo  el  ejército,  y  pedí  Hceuciíi  para  volverme  á  Santiago,  y  no  se  me  i 
quiso  dar. 

El  Gobernador,  no  obstante  mi  consejo,  se  pasóá  tierra  firme  y  es- 
tando allá  le  dije  que  siquiera  enviase  á  hablar  íl  los  indios  y  les  reqiii* 
riese  con  la  paz,  y  fray  Juan  Gallegos  la  contradijo  y  estorbó  les  bicie-l 
sen  reqoerimientos,  y   en  esta  junta  condenando   yo  la  venida  delj 
Gobernador  á  aquel  lugar,  dijo:  si  el  Gobernador  pecó  en  pasarse  á  tie-l 
rra  firme,  Jesucristo  pecó  en  hacerse  hombro.  De  fdií  á  no  sé  qué  días 
vino  un  principal  de  aquella  comarca  en  son  de  pñz,  y  por  consejo  del 
Jjicenciado  Santillán  y  de  fray  Juan  Gallegos  lo  prendieron,  y  no  bastó  ^ 
decirles  que  ponían  un  escándalo  sobre  otro,  y  qne,  aunque  fuese  espía,  ■ 
le  tratasen  bien  y  le  convidasen  con  la  paz  y  le  mostrasen  las  faorsas 
de  nuestro  fuerte  para  que  no  osasen  venir,  antes  creo  que  en  volver 
yo  por  los  indios  los  dañaba,  porque  se  liaefatodo  al  revés. 

En  fin,  vinieron  sobre  el  fuerte  unos  indezuelosy  los  soldados  mata^ 
ron  los  que  pudieron  dellos,  sin  tener  lástima  que  enviaban  al  ín6éflio| 
á  los  que  venían  á  predicar,  antes  hubo  quimí  decía  que  era  la  mis| 
linda  caza  del  mundo  el  tirarles  con  los  arcabuces. 

Ya  entonces  me  paresció  no  se  sufría  esperar  más  á  gente  que  tanto] 
se  cebaba  en  el  mal  hacer,  y  predicando  traté  de  la  ofensa  que  á  Dios] 
se  había  hecho^  y  cómo  llevaban  mal  camino,  y  que  los  que  persignie- 
sen  aquella  jornada  ¡rían  en  estado  de  pecado  mortal,  y  que  sería  tu 
soUílum  cada  uno  obligado  al  daño  que  se  hiciese,  y  di  mi  pnrecerfir- 
mado,  en  que  copiosamente  probaba  todo  lo  que  se  habla  de  hacer  de] 
con  los  indios^  y  sin  esto  cada  día  lea  declaraba  el  error  en  que  estaban  J 
tanto,  que  viendo  ya  Don  García  que  no  podía  prevalecer  contra  raí\  f 
me  dio  licencia  A  que  me  viniese,  la  cual  yo  acepté  con  toda  volon* 
tad. 

Antes  que  yo  saliese  de  entre  ellos^  predicó  fray  Juan  Gallegos^  y  del 
directo  contradijo  cuanto  yo  había  predicado,  y  dijo  que  la  guerra  con- 
tra los  indios  era  lícita  y  que  si  él  mentía,  Santo  Tomás  mentía,  y  que] 
no  solamente  arcabuces,  pero  tiro  que  alcanzase  diez  y  ocho  leguas  se 
había  de  llevar  contra  los  indios;  finalmente,  que  él  puso  todo  áiúmoi 
los  soldados. 

Yo  le  requerí  que  nos  juntásemos,  los  libros  delante,  y  que  cada  ano  | 
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probase  y  fírmase  su  parecer,  y  él  nunca  quiso  junta  y  dijo  que  tomar 
el  Gobernador  firmas  nuestras  era  hacerse  nuestro  mozo;  yo  dije  que 
era  hacer  lo  que  Vuestra  Alteza  mandaba  por  sus  instrucciones.  Y  el 
fruto  que  desto  salió  fué  quel  Licenciado  Santillán  me  afrentó  con  pa- 
labras bien  descomedidas  ante  el  Gobernador  y  ante  los  soldados,  y  con 
favor  suyo  se  me  desvergonzaban  algunos. 

Yo  los  dejé  y  me  volví  al  Peni,  y  en  Santiago  me  importunaron  los 
de  aquella  ciudad  fundase  un  convento  y  pasé  allí. 

El  Gobernador  siguió  su  viaje  con  el  consejo  de  fray  Juan  Gallegos 
y  tomó  las  comidas  á  los  indios,  porque  el  mesmo  fray  Juan  decía  ser 
lícito,  y  aún  dícenme  que  predicó  un  día  que  cuando  no  hobiese  solda- 
dos, él  con  frailes  franciscos  haría  la  guerra. 

IjBS  guasábaras  que  en  esta  jornada  hubo  y  los  indios  que  se  mata- 
ron ya  á  V.  A.  se  habrá  l^echo  relación,  pretendiendo  que  han  servido 
en  matarlos  y  destruirlos:  lo  que  hay  en  esto  que  advertir  es  que  los 
indios  que  mataban  iban  de  huida;  iteni,  que  se  aperrearon  algunos, 
ahorcaron  muchos,  cortaron  brazos,  pies,  narices,  dedos  sin  número,  y 
después  de  haberles  cortado  los  pulgares  ó  otros  miembros,  los  cargaban 
con  el  carruaje  del  Gobernador  y  de  los  demás. 

Yo  escrebí  al  Virrey  afeando  esto  que  su  hijo  había  hecho,  y.  así  por 
esta  carta  como  por  algunas  cosas  que  el  Licenciado  Santillán  y  fray 
Joan  Gallegos  le  escribieron  de  mí,  trató  con  mi  prelado  enviase  por 
mi  y  escribió  al  Licenciado  Santillán  que  para  quitar  los  alborotos  de 
Chile  me  haría  enviar  á  llamar. 

Supe  de  esta  carta  y  viendo  cómo  los  prelados,  dado  que  frailes  pre- 
tenden contentar  á  los  que  mandan,  acordé  venir  yo  antes  que  me  lla- 
masen, con  intención  de,  dada  cuenta  de  mí,  volverme  á  donde  hacía 
gran  provecho  á  los  naturales. 

Pero  el  Virrey  me  lo  ha  estorbado,  diciendo  que  Chile  es  tierra  nue- 
va y  que  es  menester  sirvan  ahora  los  indios,  sin  que  haya  quien  predia 
que  lo  contrario.  El  caso  es  que  pretende,  en  tanto  que  V.  A.  le  dejare- 
en  aquella  provincia,  eche  su  hijo  á  las  minas  los  más  indios  que  pu- 
diere, y  así  me  dicen  que  lo  hace,  y  es  notable  negocio  que  Don  Gar- 
cía roe  escribe  que  en  el  echar  á  las  minas  sigue  mi  parecer  y  su  padre 
no  consiente  vuelva  allá  porque  con  mi  predicación  no  le  estorbe.  El 
parecer  que  yo  di  á  Don  García  fué  que  teniendo  en  los  indios  bastante 
dotrína,  podrán  llevar  de  los  indios  lo  que  para  sustentar  esta  dotrina 
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muy  moderadamente  bastare,  y  que  servicio  personal  en  ninguna  ma- 
nera es  lícito,  y  lo  que  hace  es  que  por  fuerza  los  indios  saquen  oro 
cuanto  pueden,  dado  que  no  será  tanto  cuanto  desean,  y  no  les  dan 
comida,  y  en  lugar  de  dotrina  tienen  en  las  minas  capitán  y  guarda, 
que  no  les  deje  resollar;  admírame  la  habilidad  del  Gobernador  que 
para  pedir  tributo  á  los  indios;  conforme  á  mi  parecer,  era  menester 
máa  de  dos  años  para  visitarlos  y  tasarlos,  y  antes,  aunque  lo  hubiese» 
dice  que  lo  guarda  sin  exceder  un  punto  é  enviará  con  esta  rai  parecer, 
pero  que  V,  A.  nos  envía  visorrey  y  gobernador  y  personas  que  tasen 
estos  tributos;  mostrarlo  he,  llegados  que  sean,  y  si  les  pareciere  pasar 
por  él,  donde  no  facihs  es¿  ¿aciura  papiri. 

Esto  he  escrito,  muy  poderosos  sefiores,  para  que  V.  A,  sepa  qué  ed 
lo  que  yo  he  dicho  en  lo  que  toca  á  los  indios^  qué  frailes  hay  y  cómo 
predican  en  esta  tierra,  y  qué  cuidado  tienen  de  volver  por  esta  mise- 
rable gente  los  que  nos  gobiernan,  pues  les  pesa  que  aihi  desde  los 
pulpitos  los  amparemos,  V.  A.  por  reverencia  de  nuestro  Dios  ponga 
remedio  en  tanta  vejación,  pues  tan  á  cargo  están  estos  pobres  de  vues- 
tra real  conciencia. 

No  he  tratado  en  esta  relación  de  lo  que  el  Licenciado  \'allejo,  cléri- 
go, ha  dicho,  porque  todo  su  decir  lia  sido  andarse  con  el  Gobernador, 
y  no  sólo  aprobar  lo  hecho,  pero  confesarle,  y  al  presente  tiene  índii>9 
en  la  Conceción,  y  me  dicen  que  espera  por  sus  servicios  y  por  lo  qiio 
al  Gobernador  ha  consentido  que  V,  A,  le  presente  por  obispo  de  wn 
pedazo  de  aquel  reino:  V.  A.  hará  en  esto  lo  que  más  fuese  servido. 
Al  presente  suplico  para  que  conste  la  razón  que  el  V^irrey  tuvo  en  de- 
cir que  alborotal>a  yo  la  tierra,  V.  A,  oya  lo  que  yo  hice. 

Desde  á  pocos  días  que  yo  funde  convento  en  Santiago  volvieron  cÍ6 
la  guerra  á  aquella  ciudad  los  veciíios  della,  y  vino  allí  por  teniente  al 
Licenciado  Santilláu  y  vino  también  con  él  frity  Juan  Gallegos;  esto 
fué  á  principio  de  cuaresma;  yo»  viendo  la  gente  ya  recogida  y  el  tiem- 
po tan  aparejado,  comencé  á  predicarles  lo  que  eran  obligados  á  resti- 
tuir á  los  indios  por  los  agravios  pasados,  y  cómo  se  habían  de  haber 
con  ellos  en  lo  porvemV,  y  comenzó  fray  Juan  á  contradecirme;  yo  les 
dije  que  los  conquistadores  eran  obligados  al  daflo  que  en  su  entrada 
hicieron. 

El  les  dijo  que  los  indios  eran  obligados  á  pagarles  la  oofita  que  {laní 
entrar  hicieron  de  armas  y  caballos,  etc. 
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Yo  les  dije  que  si  no  tenían  dotrina  bastante,  que  no  podrían  haber 
de  los  indios  ni  un  tomín.  El  les  dijo  que  cumplían  con  tener  un  mu- 
chacho que  dijese  el  Padre  Nuestro.  Yo  les  dije  que  no  era  lícito  el  ser- 
vicio personal;  él  les  confesaba  y  les  dejaba  con  él,  y  viendo  que  aún 
con  tanta  anchura  no  podía  hacer  que  el  pueblo  no  siguiese  mi  dotrina, 
dánse  á  perseguirme  con  obras,  y  porque  yo  había  dicho  que  cierto 
contrato  no  era  usurario,  el  Licenciado  Santillán,  á  instancias  del  fray 
Juan  Gallegos,  condena  los  contratantes  y  hace  pregonar  en  la  plaza 
que  yo  no  sabía  lo  que  me  decía. 

Trujeron  allí  un  trasunto  de  trasunto  de  la  bula  del  Santísimo  Sa- 
cramento, y  porque  yo  dije  que  yo  había  visto  una  derogatoria  del  Papa 
en  que  declaraba  que  era  su  voluntad  que  por  trasunto  de  trasunto  no 
se  publicasen  perdones  ni  ganasen,  hacen  á  un  clérigo  que  estaba  allí  por 
vicario  que  me  publique  por  descomulgado;  de  donde  se  siguió  en  toda 
la  ciudad  grande  escándalo. 

Envió  V.  A.  á  mandar  al  electo  de  aquella  provincia  que  en  tanto 
que  le  venía  la  confirmación  tuviese  cargo  de  aquella  iglesia,  sobre  lo 
cual  preguntado,  dije  que,  como  no  usase  de  jurisdición,  todo  lo  demás 
que  se  le  mandaba  me  parescía  que  podía  y  que  ningún  otro  se  podía 
entremeter  en  ello,  pues  V.  A.,  como  patrono,  la  nombraba  por  diócesi 
distinta  y  la  encargaba  á  particular  persona. 

Fray  Juan  Gallegos  dijo  que  no  podía  el  oleto  hacer  más,  por  virtud 
de  aquella  provisión  en  la  Iglesia,  que  un  oficial  de  vuestra  real  hacien- 
da, y  que  así  tenía  el  Licenciado  Vallejo,  que  estaba  por  el  arzobispo 
de  loa  Reyes,  jurisdición  en  aquella  provincia,  como  Jesucristo  sobre 
las  ánimas  antes  de  su  encarnación  y  después.  Yo  dije  que  estando 
aquel  negocio  tan  en  duda,  que  so  consiiltfise  á  \.  A.  y  que  entre  tanto 
cesasen  las  jurisdiciones,  pues  era  menos  inconveniente,  que  no  haber 
división  en  la  Iglesia;  pero  no  bastó,  porque  el  Vallejo  fué  favorescido 
del  Gobernador,  y  ha  venido  á  tanto  mal  que  ha  denunciado  por  des- 
comulgado al  electo  y  á  los  clérigos  que  eran  con  él,  y  el  Licenciado 
Santillán  me  quebrantó  el  convento  por  prender  dos  clérigos  que  eran 
de  la  parte  del  eleto. 

Supuesto  esto,  V.  A.  juzque  quién  causa  los  alborotos,  pues  delante 
de  Dios,  que  no  miento  en  cosa,  y  en  testimonio  de  que  he  yo  vivido 
quieta  y  pacíficamente,  como  debo  á  religioso,  traigo  las  voluntades  de 
loa  vecinos  de  aquella  ciudad,  los  cuales  con  darles  fray  Juan  Galle- 
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gos  la  largura  que  he  dicho  y  con  yo  estrecharlos  con  la  verdad^  qiiii 
ren  que  yo  les  predique  y  me  han  enviado  á  pedir  á  mi  prelado,  y  cet^' 
tífico  á  V.  A.  que  en  el  alivio  de  los  indios  so  haría  lauto  fruto  qae,  á 
no  estorbarme  la  vuelta  el  Visorrey,  esperaba  que  los  más  de  los  veci- 
nos no  pretendieran  más  de  lo  que  cristianamente  podían  haber  por  la 
dotrina,  y  á  esta  causa  he  rescebido  por  no  pequefía  molestia  el  deÍB- 
nerme.  Dios  Nuestro  Señor  lo  remedie  y  V*  A,,  por  quién  Dioses,  dé 
favor  al  evangelio,  que  los  antiguos  pobladores  de  aquel  reino  fon  va- 
sallos tan  leales  á  V.  R.  Corona  que  obedecerán  cuaiqnier  mandato 
sin  resistencia,  que,  cierto^  han  mostrado  bien  cuan  obedientes  son  en 
lo  que  han  sufrido  con  los  nuevos  gobernadores  que  se  les  han  dado, 
porque  como  las  apelaciones  son  do  hijo  á  padre,  ninguno  de  los  agra- 
viados puede  ir  á  juicio  seguro,  pero  en  esto  ellos  informarán  á  V.  A.» 
harto  será  que  yo  procure  por  mi  convento,  el  cual^  por  estar  yo  en  él| 
ha  tenido  sus  persecuciones  que  requieren  vuestro  real  favor  y  remedio, 
que  las  dichas,  en  fin,  son  contra  mí  solo  y  ya  pasadas. 

Cuando  me  hicieron  fundar  en  Santiago  convento^  el  teniente  q«© 
á  la  sazón  estaba  eu  aquella  ciudad  dióme  en  nombre  de  V.  A,  unaa 
casas  que»  según  paresce,  se  lo  envió  así  á  mandar  el  gobernador  por 
detenerme  allí.  El  dueflo  destas  casas  sintióse  agraviado  y  pidió  se  le 
pagasen,  y  el  Licenciado  San  tillan  declaró  que  las  casas  fueron  mal 
dadas,  y  dio  mandamiento  para  que  nos  echasen  fuera  á  los  frailes;  á 
esto  respondí  yo  que  cuando  las  casas  se  me  dieron,  yo  no  entendí  m 
hiciese  injusticia  á  persona  alguna,  pero  que  si  me  echasen  dellas,  yo 
me  saldría.  Algunos  vecinos  porque  no  despoblase  el  convento  y  mo 
fuese,  salieron  á  pagar  las  casas,  si  el  gobernador  no  las  mandara  U- 
brar  en  vuestra  real  caja.  En  esta  ciudad  he  sido  informado  qne  loque 
en  esto  hará  don  García  es  sin  efecto^  por  tanto  me  atreví  A  suplicar  á 
V.  A.  que  pues  el  agravio  principal  recibió  nuestra  Orden  en  enganar- 
me  á  mí,  no  permita  que  por  mi  causa  los  vecinos  que  salieron  á  pa- 
gar la  lasten,  ó  el  vecino  cuya  era  la  pierda,  mayormente  pues  V  A. 
tiene  mandado  que  se  funden  conventos  de  nuestra  Orden  en  aquel 
reino,  y  que  para  ello:  se  les  ayude  de  vuestra  real  hacienda:  las  ca- 
sas se  apreciaron  en  dos  mil  y  doscientos  pesos,  limosna  es  grande,  cierio, 
para  nosotros,  pero  inferior  de  las  mercedes  que  de  vuestras  realea 
manos  esperamos  recibir 

Lo  segundo,  A  aquel  convento  se  dieron  unas  chácaras  que  don  Pe- 
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dro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador,  poseyó  muchos  años,  y  el  Li- 
cenciado Santillán  sin  oírnos  nos  despojó  dellas,  y  no  contento  con 
esto,  un  alcalde,  que  dijo  que  cuanto  hacía  era  con  instrucción  suya, 
metió  en  ellas  indios  y  les  mandó  apedreasen  á  los  frailes  si  en  ellas 
entrásemos.  £n  esta  V.  R.  Audiencia  de  la  ciudad  de  los  Reyes  se  ha 
proveído  en  cuanto  á  la  restitución  del  despojo.  Lo  que  más  resta  que 
suplicar  á  V.  A.  es  se  examine  si  es  justo  dar  atrevimiento  á  estos 
naturales  á  que  en  tanto  grado  menosprecien  los  predicadores,  y  se 
provea  en  todo  lo  que  más  al  servicio  de  Nuestro  Señor  Dios  conven- 
ga.— Bien  sé  que  han  de  decir  contra  mí,  pues  en  presencia  me  han 
impuesto  muchas  cosas;  lo  que  suplico  es  que  ni  á  mí  ni  á  ellos  se  dé 
crédito,  sino  á  quien  mejor  probase,  que  aparejado  estoy  á  dar  bastan- 
te información  de  todo  lo  dicho,  y  de  otras  cosas  harto  más  malsonan- 
tes, que  callo  por  no  dar  más  fastidio.  Si  entendiere  sirvo  en  informar 
de  semejantes  negocios,  dello  y  de  todo  lo  demás  que  tocante  á  indios 
sucediese  daré  siempre  aviso  á  V.  A.,  cuyo  glorioso  estado  y  muy  alto 
poder  Nuestro  Señor  siempre  sustente  para  servicio  suyo  y  amparo 
desta  su  nueva  Iglesia.  Amén. — En  la  ciudad  de  los  Reyes,  veinte  y  seis 
de  abril  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — Muy  poderosos  seño- 
res.— Besa  los  pies  á  V.  A. — (Firmado). — Fray  Gil  Gonsálezde  San  Ni- 
calas. 
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4  de  junio  de  1559, 

L, — Behición  de  lo  qm  el  licenciado  Femando  de  Santillán,  oidor  de  la 
Audiencia  de  Lima,  proveijopara  d  buen  gohicmo,  pacificación  y  defen- 
sa  del  reino  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  Patronnto,  2-24/9). 


Relación  de  ]o  qne  yo  el  licenciado  Fernando  de  Santillán^  oidor 
desla  Real  Aiidiencin,  proveí  en  la  provincia  do  Chile  para  el  buen 
gobierno  de  aquella  tierra  y  para  defensa  y  conservación  de  los  iialurQ- 
les  del  las. 

Primeramente,  porque  el  fundamento  ó  causa  porque  los  capitanes 
que  van  á  nuevos  descubrimientos  ó  pacificaciones  de  natumles  hacen 
cada  día  tantos  excesos  y  crueldades  y  estragos  en  ellos,  y  no  quieren 
guardar  las  ingtrucciones  que  por  mandado  de  S.  M.  m  les  dan,  antes 
las  tienen  por  disparates,  es  por  no  haber  sido  ninguno  dellos  ciistigadli 
conforme  á  sus  excesos  y  ejemplarmente;  y  desto,  ellos  y  otros  quedan 
con  más  avilántese  para  adelante,  y  aún  entienden  y  se  entiende  que 
aquellas  crueldades  y  estragos  se  juzgan  y  atribuyen  á  servicios  senala- 
dos  de  S.  M.,  y  los  indios  estiin  desto  tan  escandali?tado9  que  auuque 
86  mudase  la  dicha  costumbre,  seria  menester  mucho  tiempo  y  de  oUrns 
muy  contrarias  á  aquellas,  para  que  creyesen  que  lo  susodicho  no  es 
tenido  por  bueno  de  S.  M.  y  de  sus  ministros;  y  unos  de  los  que  en  esto 
más  escándalo  tienen  concebido,  son  loa  de  las  provincias  de  Cliile,  por 
liaberse  usado  con  ellos  más  crueldades  y  excesos  que  con  otros  lúngu* 
nos,  ansí  en  la  primera  entrada  que  los  cristianos  entraron  en  aquelln 
tierra  con  el  adelantado  Almagro,  como  des[uií3S  con  Pudro  de  V'aldívia; 
é  asimismo  después  de  la  muerte  del  diclio  Valdivia,  matando  mucha 
suma  dellos  debajo  do  paz,  é  sin  darles  á  entender  lo  que  S.  M, 
manda  se  les  aperciba,  aperreando  muchos,  y  otros  cjuemando  y  enca- 
lándolos, cortando  |>ies  y  manos  é  narices  y  tetas,  robándoles  sus  ha- 
ciendas, estrupundoles  sus  mujeres  y  hijas,  poniéndoles  en  cadenas  con 
cargas,  quemándoles  todos  los  pueblos  y  casas,  talándoles  las  se- 
menteras,  de  que  les  sobrevino  grande  enfermedad,  y  murió  grande 
suma  de  gente  de  frío  y  mal  pasar  y  d^  comer  yerbas  é  raíces,  y  los 
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que  quedaron,  do  pura  necesidad  tomaron  por  costumbre  de  comerse 
anos  á  otros  do  hambre,  con  que  se  menoscabó  casi  toda  la  gente  que  lia* 
bf  a  escapado  dalos  demás;  y  los  que  en  todas  estas  cosas  fueron  mát  prin- 

Ieipales  y  mi3  ejercitados,  por  ser  caudillos  do  los  demás,  fueron  Fran- 
cisco do  Vitlagnin  y  Francisco  de  Aguirre,  como  consta  y  parece  délos 
¡procesos  é  informaciones  que  contra  ellos  están  hechos,  y  de  la  notorie- 
dad que  dellos  hay  en  aquella  tierra»  las  cuales  cosas  no  solamente 
usaron  en  la  entrada  y  conquista  de  la  tierra,  mas  aún  después  de  paci- 
fica, y  poblados  pneV)lo3  de  espafiolcs;  y  estando  sirviéndoles,  so  color 
Í'  >  que  no  les  acudían  con  las  mitas  que  les  pedían,  ó  no  les  ediñcaban 
n  presto  sus  casas  ó  no  les  daban  tanto  oro  ó  servicios  personales 
mo  les  podían,  como  consta  de  lo  dicho  y  aún  de  sus  confesiones; 
ento  á  lo  cual  y  para  dar  á  entender  á  los  dichos  naturales  que  S.  M, 
sus  justicias  no  aprobaban  los  ilichos  excesos,  y  para  les  quitar  el 
cándalo  que  tenían  concebido  y  les  había  movido  á  alzarse  y  matar 
ni  dicho  V'uldivia,  que  era  por  no  poder  sufrir  los  dichos  estragos  que 
en  ellos  hacían,  é  la  durísima  servidumbre  en  que  los  tenían,  fué  cosa 
^■ronvenietUe  sacar  de  las  dichas  provincias  á  los  dichos  Francisco  <le  Vi- 
^■llagrán  é  Francisco  de  Aguirre  y  enviarlos  á  esta  ciuílad,  lo  cual  apro- 
vechó para  más  fácilmente  reducirse  6  pacificarse  los  dichos  naturales 
y  reedifícarse  las  ciudades  que  estaban  despobladas  y  poblarse  otras 
luchas  de  nuevo,  en  que  S.  M.  ha  sido  muy  servido  j  podría  también 
iprovechar  para  que  de  lo  que  con  ellos  se  hiciese  conformo  á  sus  ex- 
Bsos  fuese  ejeínplo  para  los  que  de  hoy  raás  hubieren  de  entender  en 
[eemejantes  entradas  é  pacifícaciones:  á  asi,  por  lo  de  arriba  dicho,  como 
>r  las  divisiones  que  los  susodichos  tenían  e»  aquel  reino,  concertando 
[ida  uno  dellos  de  alzarse  con  la  gobernación  y  para  ello  acaudillando 
los  que  eran  de  su  (ípinión  y  maltratando  y  haciendo  desafueros  á  los 
que  no  lo  eran,  seria  cosa  importante  al  servicio  de  Dios  y  de  S*  M. 
que  no  se  diese  lugar  ni  se  permitiese  que  los  dichos  Villagrán  ó  Aguirre 

Ijllroiviesen  á  las  dichas  provincias  de  Chile;  después  de  lo  cual,  porque 
■mra  remedio  de  todo  lo  cual  y  otras  cosas,  porque  convenía  ir  con  bre- 
vedad, juntamente  con  el  gobernador  don  Garda  de  Mendoza  ful  á 
poblar  y  reedificar  la  ciudad  de  la  Coticepcióo^  é  porque  los  naturales 
de  Ia  dicha  ciudad  de  la  Serena,  donde  fué  la  primera  escala  que  bici* 
inos  en  aquel  reino,  estaban  muy  vejados  é  ^Itgadoe  de  sos  eucomen- 
By  uenndo  dellos  para  cargas  y  echándolos  á  las  minas  á  todos  é  á 
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8Q8  mujeres  é  hijos,  é  ocnpáDdoloa  en  nlms  servidos  personales,  sin  do- 
jarles  una  hora  (Je  cíescanso;  y  para  remediar  por  el  presente  algo  de  lo 
susodicho,  en  tanto  que  se  luciese  la  visita  ó  tasaciOn,  hice  publicar  la 
provisión  de  S.  M.,  en  que  manda  no  se  carguen  indios  y  que  hubiese 
ejecución  contra  los  que  se  excediesen  delja,  y  di  orden  como  no  so 
pudiese  por  ningún  encomendero  echaren  las  minas  más  indios  de  hasta 
la  quinta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  hubiese  en  su  repartirnien- 
to,  y  que  á  éstos  se  les  diese  del  oro  que  sacasen  la  sexta  parte  horra  da 
todas  costas,  y  á  los  yanaconas  liice  poner  en  su  libertad,  conforme  á 
la  cédula  de  S.  M,,  dando  por  ningunas  muchas  cédulas  de  encomienda 
que  dellos  tenían;  y  di  orden  como  si  los  dichos  yanaconas  de  su  volun- 
tad quisiesen  sacar  oro  con  algún  espaüol^  que  le  diese  la  comida  y  he* 
rramientas  y  lo  demás  necesario,  y  el  tal  yanacona  del  oro  que  sacase 
llevase  la  cuarta  parte;  y  hice  otras  setenta  y  nueve  ordenanzas  rauy  con- 
vinientes,  así  para  la  labor  délas  minas  como  para  que  los  indios  que  en 
ellas  anduviesen,  fuesen  sobrellevados,  carados  y  bien  mantenidos  é 
dotrinadosen  las  cosas  de  nuestra  santa  fe,  como  por  ellas  so  podrá  ver. 
Después  de  Imber  entrado  juntamente  con  el  dicho  Gobernador  en  el  es> 
tado  de  Arauco,  en  el  cual  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  y  de  haberse  pobla- 
do asimismo  la  ciudad  de  la  Concepción,  quedando  el  dicho  Gobernador 
en  la  sustentación  délo  susodicho,  me  volví  á  la  ciudad  de  Santiago,  en  la 
cual  halló  las  cosas  en  lo  tocante  á  los  naturales  en  el  estado  que  he  dicho 
estaban  las  de  la  Serena,  y  aún  con  muy  mayor  exceso;  y  luego  mandé 
publicar  y  ejecutar  la  dicha  provisión  de  S.  M.  sobre  las  cargas,  porqae 
una  de  las  principales  granjerias  que  los  encomenderos  allá  tenían  era 
traer  recuas  de  it^díos  cargados  con  mercadurías  é  otras  cosas  do  sus 
granjerias,  desde  la  dicha  ciudad  al  puerto  do  V^alparaiso,  qae  sou 
quince  leguas  de  muy  mal  camino,  y  otras  partes,  llevándose  los  etico* 
uienderos  el  jornal  que  por  lo  susodicho  ganaban  los  dichos  indios,  de 
lo  cual  andaban  muy  acosados  y  con  mataduras  en  las  espaldas,  como 
bestias,  y  otros  morían  en  el  trato.  Puse  gran  rigor  en  la  observancia 
de  la  dicha  provisión,  con  el  cual  y  con  dar,  como  di,  orden  que  se  do- 
masen muchas  yeguas  y  caballos,  de  que  hay  en  aquella  tierra  gran 
burato^  y  se  les  hiciese  aparejos,  que  no  sabían  antes  qué  cosa  em,  en 
breve  tiempo  hice  poner  en  aquella  carrera  más  de  doscientas  bestias 
de  carga,  con  que  era  la  tierra  muy  mejor  servida  y  más  barato,  y  muchoa 
hombres  pobres  se  remediaron  con  aquella  granjeria,  y  cesó  el  uso  de 
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t  diehas  cargas  de  indioe  de  todo  punto.  Hice  aquí  mismo  visitar  todoa 
los  pueblos  de  ludios  de  las  dichas  ciudades  de  Santiago  é  la  Serena, 
emendo  para  ello  personas  de  buen  celo  y  cristiandad  y  expertos  en 
jilo;  y  hechag  lan  visitas,    tasa  In  que  los  dichos    naturales  habían   de 
úf  A  suíi  cncotnouíleros,  lo  cual  fué  con  muy  mucha  moderación 
púdoles  mucho  do  lo  que  antes  daban,  y  con  ello  sintieron 
muy  ginu  alivio,  porque  fué  la  primera  cosa  que  en  aquella  tierra  se 
iaeo  en  su  fnvor  y  en  que  comen7*aron  a  entender  la  voluntad  que  Su 
9tAd  tiene  de  que  sean  conservados,  cosa  que  nunca  se  les  había 
I  á  entender,  sino  tratarlos  como  á  enemigos,  de  lo  cual  estaban  de- 
Rperados,  que  hallé  por  relación  de   personas  religiosas  que  á  sus 
9p]os  hijos  chiquitos  la»  madres   no  les  querían  dar  leche,  y  así  los 
aban,  diciendo  tener  por  mejor  aquello  que  no,  en  siendo  de  siete  á 
clio  años,  les  quitaban  los  eíjcomonderos  sus  hijos  y  lujas  y  se  los  líe- 
[rabttia  á  las  minas,  donde  nunca  más  los  veían  ni  gozaban  dellos,  y  á 
im  chicos  y  grandes  tenían   por  memoria  con  sus  e<Iade$,  para  en 
lleudo  nn  poquito  crecidos  llevarlos  para  la  labor,  y  en  siendo  otro  poco 
fmayor,  para  detenero;  las  cuales  tasaciones  se  hicieron  con  muy  gran 
brevedad,  y  en  menas  do  cuatro  meses  se  visitaron  é  tasaron  las  dichas 
.dos  ciudades,  y  en  ello  se  tuvo  respeto,  juntamente  con  el  buen  trata- 
miento lie  los  naturales^  a  la  conservación  de  la  tierra  y  á  que  en  ella 
|ao  liay  otro  género  de  aprovechamiento   de  que  en  ella  se  puedan  sus- 
[tentar  lo»  crihtianos,  por  lo  cual  me  pareció  dar  el  medio  y  ordeti  que 
ae  contiene  en  la  minuta  que  aquí  va  puesta,  que  es  la  mejor  que  yo 
Jcancé  para  remedio  de  lo  uno  6  du  lo  otro. 

A  vos»  fulano  encomendero,  é  A  vos,"  fulano  cacique.  Por  cuanto  Su 

lajestad  por  sus  reales  provisiones  y  ordenaujsas  dadas  para  el  buen 

alterno  y  conservación  de  las  naturales  destas  partes    tiene  proveído 

miudado  que  los  gobernadores  é  justicias,  en  sus  dintritos,  tasen  los 

que  los  dichos  naturales  hubieren  de  dar  á  sus  encomenderos, 

consideración  á  lo  que  buenamente  pueden  dar,  quedándoles 

que  pueilan  sustentarse  y  socorrer  sus  necesidades;  comoquiera 

^ae  los  naturales  destas  provincias  de  Chile,  según  es  notorio,  no  tie- 

en  ni  alcanzan  en  sus  tierras  ganados  ni  ropa  ni  otros  tributos  de  que 

in  tributar  A  sua   encomenderos,  y  aún   lo  que  siembran  y  cogen 

i  sus  comidas  y  mantenimientos  es  menester  hi  industria  y  diligeii- 

del  encomendero  é  sus  criados  ó  hombres,  dándoles  cada  ua  año  la 
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semilla  que  siembran  y  haciéndoselo  sembrar,  y  pam  que  eftta  tierra 
ee  sustente  en  servicio  de  Dios  y  de  Su  Majestad  y  los  cristianos  qoej 
están  en  ella  por  su  mandada  pam  allanar  que  se  pueda  predicar  y 
plantar  la  dotrina  cristiana  y  ley  evangélica,  }medan  ser  mniUenidosdel 
vestuario  necesario,  ninguna  otra  cosa  ni  aprovechamiento  hay  en  ella,  j 
salvo  el  oro  que  los  dichos  indios  ^acan  de  las  minas;  y  para  que  enj 
este  sacar  de  oro  haya  moderación  y  los  dichos  naturales  no  sean  veja- 
dos ni  fatigados,  como  lo  han  sido  hasta  aquí^  mando  á  vo?,  el  dicho] 
fulano  encomendero  y  caciques,  que  en  tanto   que  Su  Majestad  é  los  ] 
señores  virrey,  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  del   Perú 
mandan  é  proveen  la  orden  que  en  el  tributar  han  de  tener  los  dichos 
naturales,  ó  otra  cosa  parece  al  señor  Gobernador  y  A  míen  su  nombre  J 
en  el  sacar  del  dicho  oro  y  demás  servicios,  guarden  la  orden  siguiente:] 

De  tal  pueblo,  tantos  ydetet^eros  y  tantos  lavadores,  etc.,    que  mon- 
tan tantos  deteneros  y  tantos  lavadores;  los  cuales  han  do  andar  en  ialj 
asiento  de  minas»  que  es  el  más  cercano  á  sus  pueblos,  ó  se  han  d©  mu- 
dar por  sus  mitas  los  indios  deteneros  de  dos  en  dos  meses  y  lo»  lava- 
dores de  cuatro  en  cuatro  mesds,  y  que  el  indio  ó  lavador  que  andnvie-  j 
re  una  mita  no  lo  metan  la  siguiente,  so  pena  de  cien  pesos   por  cada  I 
indio  6  lavador  para  la  cámara  de  Su  Majestad;  y  del  oro  que  así  caca- 
ren los  dicljos  indios,  el  cacique  tenga  su  quipocamayo  y  ©1  minero  y| 
encomendero  cuenta  y  razt'iti»  y  cada  dos  meses  se  traiga  á  la  fundteióil] 
desta  ciudad  y  allí  se  divida  en  esta  manera: 

Que  vos,  el  dicho  encomendero,  por  razón  de  la  couíiday  herramieu-] 
ta  y  por  salario  de  mineros  y  criados  que  habéis  de  tenor  para  hacer 
sembrará  los  dichos  indios  y  por  vuestra  industria,  y  porque  hab^^sdel 
ser  obligado  y  es  á  vuestro  cargo  el  dotrinar  a  los  dichos  indios  en  ks] 
cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  llevéis  las  cinco  partes  de  seis,  y  laot 
sexta  parte  sea  para  los  dichos  indios  que  lo  sacaren  y  hayan  por  sutrabajaj 
lo  cual  se  les  emplee  en  ropa  y  eu  ovejas  ó  ea  lo  que  fuere  más  útil, 
y  provechoso  para  ellos,  conforme  á  la  orden  que  sóbrela  distribu- 
ción dello  se  dará.  Para  hacer  y  coger  las  seínenteras  y  otras  Cosa^J 
necesarias  os  den  los  indios  siguientes,  etc,  á  los  cuales  habéis  de  ññt 
y  pagar  á  los  que  ayudaren  á  hacer  las  sementeras»  á  cada  uno  un  ves^ 
tido  entero  de  algodón;  y  á  los  que  ayudaron  á  la  cosecha,   á  cada 
uno  una  manta,  en  pago  de  su  trabajo;  y  d  los  carreteros  é  indios  qm 
guarden  ganados  y  viñaderos  é  de  servicio  de  casa,  á  cada  uuo  tm 
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lootitem  011  cada  un  año  é  doe  paercosy  una  cabra;  y  á  ka  muje- 
res qae sirvieren  en  casa,  en  cada  un  año  dos  va^itidos  etiteras  de  algo* 
!ag  indios  que  anduvieren  en  las  minas  y  á  los  deniAs  servicios 

cada  un  día  un  cuartillo  de  trigo  ó 


ríe  dnr 


a  su  comida^  en  cada  un  día  un  cuart 
maÍ2,  y  sal  y  ají;  y  si  el  encomendero  tuviere  sementera  de  lino,  mando 
que  se  pueda  concertar  con  los  indioa  de  su  encomienda  para  que  lo 
ayuden  á  sembrarlo  y  beneficiarlo,  conquel  dicho  lino  se  divida  entro 
Vúñ  el  encomendero  y  los  dichos  indios  que  lo  benefician,  en  esta  ma* 
tiera:  qno  oí  encomendero  por  la  industria»  telaros  y  otros  aparejos  que 
llA  de  poner,  lleve  ta  mitad  de  lo  que  se  tejeré  y  hilare,  y  los  dichos 
indios  la  otra  mitad,  y  quc«ttt  partición  y  concierto  se  haga  ante  la  jus 
t:  '  y  el  cacique  tenga  rjuipo  y  el  encomendero  cuenta;  y  man» 

•1.  ^.  ^  -._.  i^s  do  lo  arriba  contenido,  vos  el  dicho  encomendero  no  lle- 
véis otro  tributo  ni  servicio  á  ios  dichos  indios,  ni  los  echéis  eu  otras 
ininas  más  lejos,  so  penaque  por  la  jírimera  ve;^  perdáis  la  renta  y  servi- 
cia de  aquel  ofio,  y  por  la  segundn,  privación  del  dicho  reparlimiento. 
Y  por  la  orden  susodicha  dejé  tasados  todos  los  pueblos  é  indios 
de  las  dichas  dos  ciudades,  Ins  cuales  tasas  fueron  muy  en  provecho 
y  beneficio  de  los  naturides,  porque,  como  se  puede  ver  por  ellas  y  por 
]06  visitas  que  aquí  están,  fueron  descargados  los  dielios  indios  en  algo 
múB  de  la  mitad  de  lo  rjue  antes  les  llevaban,  domas  del  premio  que  por 
«u  imbajo  les  mandé  dar,  el  cual  atites  no  les  daban  cosa  ninguna;  y 
filtra  que  en  la  paga  del  dicho  sesmo  del  oro  hubiese  efecto  el  intento 
le  io  convirtiese  en  l>eneíÍcio  de  los  dichos  naturales,  ordené  que 
eii  cnda  un  ado  se  nombrasen  dos  personáis,  una  por  el  cabildo  ó  otra 
por  la  justicia  tnayor,  que  recibieseu  ul  dicho  oro,  y  estos  dos,  con 
acuonlo  del  encomendero  empleasen  el  dicho  oro  on  ropa  ó  lana  ó  ga* 
6  «D  lo  que  dosto  les  poretiere  más  útil  á  los  dichos  indios,  ó  eu 
cosa  de  que  ellos  tuviesen  más  necesidad;  y  en  esta  distribución  sería 
lie  üunbicn  enlendiese  el  religioso  que  estuviese  en  la  datrina, 
tJ  jjle,  en  nombre  de  los  indios;  y  asimismo  ordené  que  si  se  les 

iploAse  en  ganado,  se  diese  en  tutela  al  encomendero  debajo  de  es* 
tura  pública  y  obligación  de  dar  cuenta  dellos  y  de  los  muí  ti  pilcos,  y 
y  otros  aproveclmmientos  se  repartiesen  con  parecer  del  padre 
estuviese  en  la  dotrina  para  aquellos  que  lo  trabajaron;  y  por  esta 
comenzó  &  hacer  en   una  demora  que  yo  allí  estuve,  porque 
le  eatregurse  á  loa  mismos  indios,  se  siguiría  incoaveuieute,  que  se  lo 
froct  ncvfu  19 
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comerfnn  luogo,  porque  no  es  gente  aplicada  á  criar,  sjno  á  comer  ile* 
roasiada mente;  y  por  esta  orden  vendrían  á  ser  ricos  y  con  el  multiplico 
del  ganado  y  provecho  que  rocibirfan  con  la  lana,  ques  la  cosa  más  pre- 
ciada entre  ellos,  vendrían  en  policía  y  á  aficionarse  á  criar  los  tales  ga- 
nados. 

Y  puede  tanto  en  aquella  tierra  la  codicia  desordenada  y  la  ceguedad 
que  todos  tienen  en  pensar  y  creer  que  de  los  indios  les  es  lícito  ser 
virse  como  de  esclavos,  y  que  todo  arpicllo  que  tienen  y  pueden  adquirir 
con  sus  trabajos  y  sudores  se  los  pueden  llevar  sin  les  reservar  un  pelo, 
que  en  lo  sobredicho  ni  en  otra  cualquier  cosa  que  se  hace  y  ordena 
en  favor  de  los  indios  ningún  escrúpulo  tienen  de  conciencia  cieno] 
guardallo  ni  defraudarlos  de  aquella  parte  que  por  su  sudor  se  les  «pli- 
ca, y  así  han  buscado  ó  buscan  formas  exquisitas  para  no  guardarlo 
con  fraudes  y   cautelas,  é  asi   ningi^n   remedio  hay  para  la  obser- 
vancia dello  sino  es  la  ejecución  de  la  pena  con  rigor  y  severidad,    del 
suerte  que  teman  á  la  justicia  que  lo  ordena,  y  que  la  justicia  no  se 
descuide,  porqtie  como  es  oro,  donde  quiera  se  pega,    y  los  indios  ¡ 
quedan  defraudados  de  sus  trabajos  y  los  cristianos  sus  conciencias  con* 
denadas. 

Para  evitar  esto,  fué  el  mayor  trabajo  y  cuidado  que  en  las  diclins 
provincias  pasé,  porque  era  en  contradición  de  todo  genero  de  gente, 
así  de  los  encomenderos,  como  nnnero?,  mercadeies,  y  aún  algunos 
religiosos,  que  toilos  certaban  de  defraudar  esta  parte  que  á  los  indios 
se  mandaba  dar»  y  así  para  consegtiir  esto,  fué  necesario  hacer 
ordenanzas,  que  para  allí  son  muy  necesarias,  y  en  otras  partes  donde 
Ii  malicia  no  sea  tanta    parecerán  disparates. 

Primeramente,  porque  los  encomenderos  tienen  gran  diligencia  eilj 
recabar  el  oro  que  sacan  sus  cuadrillas,  y  unas  ve^íea   hacen  con  ello 
pagamento  á  mercaderes  y  otras  personas,  y  otras  veces  lo  dan  A  otros 
que  no  tienen  indios  que  lo  metan  á  fundir  y  marcar,  y  aún  lo  llevan 
á  otras  partos  fuera  de  aquel  reino  A  fundir,  y  esto  á  efecto  de  que  me- 
tiéndolo en  la  fundición   persona  que  no  tiene  indios  no  le   harán  allí  i 
pagar  la  sexta  parte  que  lian  de  haber  del  oro  que  sacan;  y  para  ovitur  1 
esto,  después  de  Jiaberlo  bien  experimentado,  y  aún  tomado  algunos 
con  el  hurto  en  las  manos,  y  aún  dado*cantidad  de  oro  á  religiosos  quoj 
lo  metiesen  á  quitar,  diciendo  ser  de  limosna,, quedando  los  indios  de^-j 
fraudados  de  su  trabajo,  hice  ordenanza  que  ningún  minero  acuda  con] 
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el  díeho  oro  en  polvo  &  su  amOj  sino  que  lo  metie96  en  la  fundición  para 
luenlK  Su  Mrtjestafl  haya  sus  derechos,  y  los  indios,  su  parte,  y  lo  dc- 
aás  se  entregue  ni  eneoniendero,  y  qtie  los  mineros  hagan  ante  todas 
1  joriiinunto  de  cumplirlo  así;  y  ponfue  por  eximirse  desto,  toma- 
hpor  estila  tío  traer  por  mineros  yanaconas,  los  cuales  no  entienden 
(ordenanzas  y  pregones»  y  les  son  más  sujetos,  los  cuales  les  entregaban 
luego  el  oro  en  polvo,  y  ellos  conseguían  su  fin,  que  es  defraudar  los  in- 
liof,  mandé  que  ninguno  trújese  cuadrilla  sin  español,  y  en  caso  que 
ojese  yanacona  acudiese  cada  semana  con  el  oro  al  alcalde  de  las  mi- 
niui,  por  su  peso  y  razón^  y  él  lo  trújese  d  la  fundición  cada  mes,  y  que 
itnpoüo  el  encomendero  pueda  recibir  el  tal  oro  antes  de  entrar  en  la 
fundición. 

ítem,  que  ningumi  [ícríjuna  pueclíi  conlratur  con  oro  cu  [>üivQCon  los 
españoles,  y  que  los  mercaderes  puedan  vender  á  los  indios,  cosas  ne- 
cesarias para  ellos,  é  recibir  la  paga  en  oro  en  polvo  hasta  en  cantidad 
Je  dieí!  pesos,  conque  lo  asienten  en  el  borrador,  porque  cuando  me- 
lieren  el  oro  á  fundir  se  pueda  entender  si  lo  hubieron  de  indios  ó  do 
feíicomendertí  que  dello  deba  pagar  sesmo  á  sus  indios:  esto  se  hizo 
por  lo  arriba  dicho,  y  porque  se  vio  por  experiencia  on  algunas  fundi- 
Eíioties  metido  á  ítnvdir  por  mercaderes  doblada  cantidad  de  oro  que 
netíñií  los  seflores  de  indios,  y  que  traen  cuadrillas  en  las  minas,  por 
^áo  «e  veía  clan)  el  fraude. 

ítem,  se  mandó  que  los  mercaderes  y  otras  personas  que  metiesen 
oro  en  polvo  en  la  fundición  declarasen  con  juramento  de  quien  lo 
liubíeroii,  y  para  evitar  el  inconveniente  del  trato  del  pueblo»  di  orden 
iitio  se  quintase  cantidad  de  oro  menudo  que  fuese  bastante  pora  com- 
prar y  vender  las  cosas  necesarias,  y  quel   fundidor  lo  trocase  con  los 
lueselo  diesen  en  polvo. 
Itenij  se  proveyó  que  ninguno  tneta  oroá  fundir  por  otro,  sino  quo 
'cada  nno  meta  lo  que  fuere  suyo. 

Asimismo,  porque   la  labor  do  las  minas  fuese  en  aumento  y  Su 
Majestad  fuese  más  servido  y  los  naturales  goxasen  de  entera  libertad, 
l^rdené  que  cualesquier  españoles  pudieser.  tomar   minas  y  labrarlas 
I  cuadrillas  de  negros,  y  que  los  indios   pudiesen  asimismo  sacar  oro 
8(,  y  para  sus  necesidades,  porque  ivasta  entonces  no  se  consentía 
Tiiquella  tierra  á  ninguno  sacar  oro,  salvo  al  que  tuviese  indios  en- 
comendados. 
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Asimismo,  porque  tuvo  bastauto  información  de  que  la  cosa  de  qiio 
Io3  naturales  ele  aquellas  provincia  sienten  tntla  vejaciones  son  el  ftCft* 
rrear  do  las  comidas  y  herramientas  y  otros  bastimentos  á  las  minas» 
por  ser  I03  asientos  dellas  muy  distantes  de  sus  pueblos  donde  se  siom* 
bran,  y  como  tenían  los  encomenderos  libertad  de  echar  los  indios 
en  el  asiento  de  minas  quo  querían,  acaecía  que  al  medio  de  la  dcitiora 
descubrirse  alguna  quebrada  en  que  se  sacaba  algún  oro  más,  y  Inego 
mudaban  A  todos  los  indios  allá,  aunqiic  fuesen  cuarenta  ó  cincuenta 
leguas  do  allí,  é  acarreaban  con  los  indios  cargados  las  lierramientaa  ó 
comidas,  y  á  veces  en  una  demora,  que  son  ocho  meses,  se  mudaban 
desta  suerte  dos  ó  tres  veces,  de  que  loa  indias  recibían  gran  vejacióa, 
por  lo  cual  ordené  que  las  diolias  comiílas  no  se  pudiesen  acarrear  011 
indios,  salvo  por  aquellas  partes  y  lugares  quo  no  pudiesen  andar  bes* 
tias  cargadas^  porque  en  tal  caso  le  permití,  pagándoles  por  cada  jor> 
nada  un  tomín  de  oro  en  oro^  ó  en  la  misma  comida,  ó  en  caní^,  cois 
que  del  tomín  se  descontase  el  sesmo  por  raxón  del  que  ellos  lian  da 
llevar  del  oro  que  se  saca  con  la  dicha  comiila»  de  lo  cual  apelaron  pattt 
esta  líeal  Audiencin»  y  están  aquí  los  autos,  que  se  podrán  mandar  ver. 

Asimismo,  porque  los  indios  de  la  dicha  provincia  son  muy  gratules 
comedores,  y  es  muy  grande  utilidad  para  elloa  que  allá  se  coja  gran 
cantidad  de  comidas,  porque  las  que  ellos  cogen  para  sí  s©  !as  comeo,  y  I 
beben  en  cuatro  meses,  y  si  después  no  les  dieren  ración  los  encomen* 
deros  morirían  de  hambre,  di  licencia  para  que  se  hiciesen  más  larga 
sementeras,  y  que  poniendo  los  encomenderos  sus  arados,  los  indio6 
ayudasen  a  sembrar  y  coger,  conque  de  lo  que  se  cogiese  hubieren  los 
indios  por  su  trabajo  la  tercia  parte,  Tuve  intento  de  hacer  en  cada 
pueblo  un  depósito  en  que  se  recogiese  lo  que  de  la  dicha  tercia  parlo 
les  perteneciese,  para  que,  acabado  lo  que  ellos  cogen  para,  af  s©  pu» 
diesen  socorrer  del  dicho  depósito,  porque  lí  veces  el  encomcudoro  seí 
descuida  ó  gasta  las  comidas  en  sus  puercos  ó  ganados  y  los  ¡tidíoa 
padecen  necesidad:  sería  cosa  muy  provechosa  para  ellos  que  esta  or- 
den hubiese  efecto. 

Asimismo,  prohibí  que  los  indios  que  saliesen  de  la  postrera  mita  I 
de  la  demora  no  pudiesen  ser  ocupados  en  otra  ninguna  labor,  porque 
EQ  tenía  de  costumbre  que  en  aquellos  cuatro  meses  que  tenían  de  ¡ 
huelga,  les  hacían  edificar  casas  y  otros  servicios  muy  perjudicialcí^  á  j 
sus  vidas  y  salud,  como  consta  aquí  por  información. 
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Asimismo,  hice  otras  nnichas  ordenanzns,  así  para  el  biioQ  trata- 
iento,  coüservaeidn  y  defensa  de  los  naturales  y  labor  de  las  miuas, 
mo  para  el  buen  gobierna  de  las  dichas  ciudades,  las  cuales  están 
qaf  y  se  pueden  ver  y  examinar. 

Sería  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Nuestro  Sefior  y  de  Su 
lajestady  bien  de  aquella  tierra  y  que  no  se  acabe  de  asolar  y  dcs- 
ir  qne  V^iestra  Excelencia  y  mercedes  mandasen  ver  los  dichos  pro- 
leaCos  y  ordenanzas  y  las  mandasen  ejecutar  }  guardar,  ó  las  que 
m  lejí  pareciere. 
Asimismo,  que  se  mandasen  guardar  las  dichas  tasaciones,  entre 
lo  qoe  fe  da  por  Su  Majetálad  ó  por  esta  Audiencia  otra  orden  que 
más  beneficio  de  los  naturales, 
Y  porque  con  mi  ausencia  y  con  escribirles  algunos  abogados  desta 
nr^''^ '  '-  que  yo  no  había  podido  liacer  las  dichas  tasaciones,  y  que  si 
r  la  pena  contra  alguno,  se  preferirían  de  dar  con  ellas  al 
través,  y  con  otros  favores  qne  allá  sembró  un  Joan  Jofré,  que  las  vino 
contradecir,  se  han  puesto  en  no  las  guardar  ni  acudir  A  loa  dichos  íu- 
I  con  la  dicha  sexta  parte»  ni  con  nada;  conviene  al  servicio  de  Nuestro 
or  que  se  nombre  persona  que  las  ejecute  y  haga  gunrdar  y  ha- 
acadír  á  ios  naturales  con  todo  lo  que  del  dicho  sesmo  no  les  hu* 
ier«n  pagado,  y  ejecute  en  ellos  las  penas  que  para  la  observancia  de- 
le» fuerTíU  puf^tas,  y  se  castiguen  i»or  haber  excedido  en  muchos 
vicios  personales  que  contra  cl  tenor  do  las  dichas  tasas  y  ordenan- 
k*8luinlI»3ViHÍo  Uránicamente»  porqae  Á  los  dichos  naturales  sólo  les 
oeda  por  alivio  la  esperanza  que  ya  les  di,  de  que  Vuestra  Exce- 
é  mercedes  darían  calor  para  que  lo  questá  ordenado  en  su 
-  "  lüs  faltase,  ellos  perderían  la  esperanza  de 
tros  el  cnMÜtí)  de  qiiü  eiitiendnii  nfíe  pre- 
ítidemos  lo  que  publicamos. 

Asimismo,  conviene  que  los  autos  que  están  presentados  sobre  el  acá* 

de  las  diehaB  cnnndas  a  las  minas  se  vean  con  brevedad  y  se  man- 

ardar  y  aún  entruchar  aquella  orden,  porque  yo  la  di  por  la  dureza 

le  d€»  los  encomenderos  y  no  porque  no  me  pareciese  que  los  in- 

los  quedal)4in  l^^davía  agraviados. 

%  hay  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  niucha  suma  de  pesos 

lüiies  de  difuntos,  los  cuales  Francisco  de  Vtllagrán  quitó  á 

I  tarios  y  per^nas  qne  Io«s  querían  enviar  á  las  personas  que 
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Io8  Imbfau  de  haber,  conforme  á  las  voluntades  de  los  difuntofi,  y  los 
puso  en  poder  de  personas  amigos  suyos  para  que  los  gastasen  con  { 
soldados  y  otros  fines  que  yo  fuí  informado,  y  no  se-han  podido  sacar 
dellos  ni  yo  piule,  por  el  poco  favor  que  para  ello  é  para  otras  cosas  i 
tuve:  sería  gran  servicio  de  Dios  é  de  Su  Majestad  que  so  proveyese  ó 
80  cometiese  á  persona  que  con  rigor  los  cobrase  y  enviase  conforme 
lila  orden  de  Su  Majestad,  |>orqne  sí  más  se  deja  olvidar,  se  perderán,  y  j 
es  cantidad  de  más  de  quince  mil  pesos,  de  lo  cual  daré  yo  aquí  claridad* 

Dejando  las  cosas  de  aquellas  dos  ciudades  en  la  orden  qne  por  el  I 
presente  se  pudo  dar,  volví  &  la  de  la  Concepción,  y  porque  los  natora*] 
les  della  y  los  demás  no  estaban  bien  asentados  para  poderse  etivier 
visitador  á  visitar  sus  pueblos,  porque  había  poco  que  se  habían  vuelto] 
i\  rebelar  y  habían  muerto  en  sus  pueblos  al  capitón  Pero  Kstebari] 
y  no  se  atreviera  ninguno  ti  ir  á  visitarlos,  y  comencé  á  hacer  la  visita  | 
desde  los  pueblos  de  los  'españoles,  como  la  tengo  aquí  comenzada;  y 
por  parecerme  que  por  ella  no  se  podía  tener  entera  claridad  en  tanto 
que  la  tierra  estuviese  en  disposición  do  poderse  hacer,  liiee  para  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción  y  para  las  de  la  Imperial,  Cañete  y  Val* 
divia  y  Osornoy  Víllarrica  ciertas  ordenanzas  en  que  se  provee  á  lo  ^ 
más  necesario  para  que  los  dichos  naturales  sean  sobrellevados  y  con» 
servados  y  no  reciban    las  vejaciones  que  antes  se  les  hacían;  y  entre' 
otras,  por  una  ordené  que  ninguno  pudiese  traer  en  las  minas  á  sacar 
oro  más  do  la  sexta  parto  de  los  indios  de  trabajo  que  tuviese  en  enocK  j 
míenda^  y  que  para  saber  esta  sexta  parte,  se  estuviese  al  dicho  det  ca* 
cique  y  principales,  y  que  del  oro  questos  sacasen  se  les  dies^  c  hubie-  j 
sen  para  sí  la  sexta  parte;  y  otras  acerca  de  los  mantenimientos  qué  se 
les  han  de  dar  y  las  edades  de  que  pueden  llevarlos  á  las  minas  y  otras 
cosas  muy  convenientes  á  ellos,  que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  po- 1 
drán  ver  por  ellas,  que  están  aquí:  convendría  mucho  se  munüason] 
guardar* 

Asimismo,  soy  informado  quel  padre  bachiller  Rodrigo  Gonrillez,  I 
electo,  sin  poder  llevar  diezmos  antes  de  ser  confirmado,  los  lleva,  y  noj 
contento  con  esto,  pido  á  los  indios  que  le  paguen  diezmo  de  lo  que  tie- 
nen y  de  cierto  ganadillo  que  yo  les  hice  comprar  de  lo  que  hubieron  \ 
en  aquel  poco  de  tiempo  de  la  sexta  parte  del  oro  que  les  mand^Jdar: 
convendría  al  servicio  de  Nuestro  Señor  se  mandase  allí  guardar  la  or» 
den  que  acerca  de  esto  S.  M,  tiene  dada. 
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ismo,  advierto  á  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  que  en  las  di- 
dia«  provincias  no  hay  persona  iiingutm  que  dotrine  indios,  salvo  dos 
{lodres  de  la  Orden  de  San  Francisco,  porque  clérigos  aúu  no  hay  para 
cada  pueblo  de  espajfioles  aun,  porque  algunos  esUiu  sin  clérigos  y  frailes, 
que  no  hay  en  toda  aquella  provincia  sino  nueve,  y  están  poblados  nue- 
ve pueblos  de  españoles,  que  todos  sirven  y  en  ninguno  hay  dotrina  ni 
loeoioría  della:  sería  cosa  muy  conveniente  al  servicio  de  Nuestro  Se- 
que Vuestra  Excelencia  y  mercedes  encargasen  á  los  perlados  de 
Ordenes  que  enviasen  algunos  religiofsos,  porque  hay  muy  gran 
aparejo  en  los  naturales  de  aquella  tierra  |>ara  recibir  la  dotrina  cristia* 
iim  si  hubiese  ministros, 

AsimismOf  hay  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  hospital  de  Núes* 
ira  Seflora  en  que  se  hace  mucha  caridad  y  hospitalidad  y  se  cura  mu- 
cUtii  cauUdad  de  indios  y  e^pañoles^oon  mucha  diligencia  y  limpieza,  y 
padece  ueoesidad;  y  asimismo  se  ha  fundado  otro  en  la  ciudad  de  la 
CJoacepcióu,  y  otro  en  hv  de  la  Imperial  y  otro  en  la  Serena:  supliiío  ú 
Vuestra  Excelencia  y  mercedes,  por  virtud  del  poder  que  dellos  tengo, 
se  lea  matule  acudir  con  el  noveno  y  medio  que  en  este  reino  se  acude 
4  los  hospitales^  conforme  á  la  erección  de  este  arzobispado,  pues  el  di- 
Incluí  obispado  de  Chile  es  sufragáneo  á  éste,  y  \*uestra  Excelencia  y 
\m  informen  á  Su  Majestad  de  la  buena  obra  que  es,quo»si  nece- 
10  es,  se  dará  aquí  muy  bastante  información  della,  porque  Su  Ma- 
les haga  la  merced  y  limosna  que  suele  hacer  á  los  demás  hospi- 
tales de  indios 

Asimismo,  soy  informado  que  cin  Joan  Jofre  y  otros  tienen  hecha 

compítñía  con  ciertos  criadorcí;  de  ganados  para  labrar  é  beneficiar  his 

lanas,  é  la  ropa  que  se  obra,  repi* ríen  entre  el  tal  tuíador  y  el  encomen- 

\mOf  y  ponen  los  indios  todo  el  obraje  y  trabajo  del  hilar  y  tejer  y  todo 

la  deinády  é  ninguna  parte  ni  cosa  les  dan  por  ello,  antes  les  apremian 

|á  ello,  teniéndolos  encerrados  y  oprimidos,  sin  paga  ni  premio;  y  sería 

justo  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  mandasen  y  proveyesen  que  lo 

suBodicho  no  se  haga  sino  fuere  por  vía  de  compaílía,  de  que  los  indios 

leven  la  parte  que  fuere  justo,  ó  se  les  |>ague  su  trabajo,  y  para  ello 

ee  diputen  personas  que  lo  moderen,  que  sean  cristianos  y  celosos  del 

^ ' 1*  los  dichos  naturales. 

jiÍ€mo,eI  capitán  Bautista,  encomendero,  y  otros  tienen  otro  trato 
eompaflía  con  oficiales  de  jarcia,  y  la  hacen  de  lino,  y  lo  siembran  y 
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cogen  y  beneíicmn  y  hilan  los  indios  y  uingutm  cosa  se  les  da  por  iu 
trabajo,  y  es  justo  se  provea  conforme  á  lo  arriba  dicho. 

Asimismo,  he  sido  informado  que  en  unas  minas  que  se  (iHí^culjirt-roi 
poca  ha  en  ciertas  qnebrudas  entre  Chuapa  y  Convalbalá,  término 
de  la  ciudad  de  la  Serena,  lo3  vecinos  de  Santiago  Imu  llevado  y 
llevan  sus  indios  á  sacar  oro  en  ellas,  estando  distantes  de  algunos 
dellos  más  desesentix  leguas  y  temples  difere^iles,  de  que  loa  indios  re* 
cibeu  gran  vejación  y  os  cosa  de  tiranía  llevarlos  fuera  de  su  naiuc 
leza  ó  contra  su  voluntad,  habiendo,  como  hay,  cerca  de  sus  puebid 
mitias  casi  tan  ricas  y  estándoles  mandado  por  las  tasas  senaladamento 
los  asientos  de  mintis  que  cada  uno  ha  de  echar  sus  indios:  sería  conve- 
niente al  servicio  de  S.  M.  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  provey* 
cesase  la  dicha  fuerz^a  y  vejación.  — 

Asimismo,  los  dichos  encomenderos,  sospechando  que  ha  de  haber  re- 
medio en  la  dicha  desorden,  para  prevenirse  han  hecho  por  su  auturi- 
dad  muy  gran  iiihnero  de  yanaconas  de  los  indios  que  tienen  encomen* 
dudosa  los  más  recios  y  valientes,  de  que  vienen  los  nidios  en  gran 
dinnuución.  porque  aquellos  los  traen  todo  el  aüo  como  esclavos  en  l^ 
minas  y  imnca  más  tienen  recurso  de  volver  á  sus  naturalezas:  es  cosa 
que  requiere  que  Vuestra  Excelencia  y  mercedes  lo  remedien. 

Otrosí  digo:  yo  hice  las  dichas  ordenanzas  y  proveimientos  por  ver 
por  vista  de  ojos  y  por  iníormación  bastante  que  del  lo  tuve»  y  está  atiui 
en  mi  poder,  donde  Vuestra  Excelencia  y  merccdos  lo  podrán  ver,  que  si 
en  aquellas  provincias  no  se  labrasen  las  minas  con  indios  y  m  sucase 
oro,  en  ninguna  manera  se  podría  sustentar  aquella  tierra  ni  los  espa- 
ñoles podrían  vivir  ni  estar  en  ella^  por  no  haber  otro  ningún  efecto  td 
aprovechamienlo  si  nu  es  lo  dicho;  y  por  eso  permití  que  se  sacase  con 
los  dichos  indios,  con  la  moderación  sobredicha,  en  tanto  que  Su  Ma- 
jestad, informado  dello,  diese  otra  orden;  y  si  á  V.  E,  y  mercedes  pa- 
reciere que  la  orden  que  yo  di  excede  de  las  provisiones  de  Su  Mtijea- 
tad,  la  manden  restringir  conforme  á  ellas  y  den  provisiones  para  qu© 
se  guarden,  que  eso  mismo  hubiera  yo  hecho  si  me  atreviera  á  que  lii 
tierra  no  se  despoblara  y  perdiera,  y  si  en  ello  no  se  determinan  no  Ke 
suspendan  ni  dilaten  de  que  haya  orden»  porque,  so  color  de  no  ir  con- 
tra las  provisiones  de  Su  Majestad  dadas  en  favor  de  los  indios,  se  les 
liarla  notable  dafioy  agravio,  y  si  V,  E.  y  mercedes  lo  sospendieaen^ 
podría  ser  que  cuando  la  orden  viniese  ya  fuesen  acabados  los  iñd 
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y  no  habría  quien  gozase  della;  lo  cunl  será  así  si  no  se  remedia,  según 
en  la  dicha  tierra  se  les  da  el  trato  y  priesa;  y  para  más  satisfacerse, 
yean  los  autos  é  inforniacioucs  que  yo  mostraré  y  las  cartas  de  los  reli- 
giosos de  aquel  reino  y  otras  personas,  en  que  dan  noticia  del  estrago 
que  se  hace  en  los  dichos  naturales,  y  sobre  ello  encargo  á  V.  E.  y 
mercedes  las  conciencias;  y  con  esto  descargo  la  mía  do  lo  que  á  Vues- 
tra Excelencia  y  mercedes  pareciere,  y  proveer  en  caso  que  no  sea  dar 
favor  y  calor  á  los  dichos  naturales  y  defenderlos  do  la  tiranía  en  que 
están,  suplico  al  pié  desta  diclia  relación  se  mande  poner  para  que  se- 
ocurra  á  Su  Majestad  por  el  remedio  dello. 

En  todos  los  pueblos  de  aquel  reino  hay  muchos  yanaconas  natura- 
rales  deste  del  Perú,  que  los  mas  dellos  han  llevado  forzados,  á  los  cua- 
les asimismo  tienen  en  gran  cautiverio,  sin  dejarles  venir  á  su  natura- 
leza, ques  cosa  porque  tienen  gran  ansia. 

Yo  dejé  mandado,  so  graves  penas,  que  ninguno  les  impidiese  la  ve- 
nida, y  porque  por  via  de  extorsión  negocian  con  los  maestres  no 
los  reciban  en  los  navios  sino  [>agándoles  el  flete  primero,  y  como 
110  tienen  con  qué,  se  vuelven  del  puerto  desconsolados,  habiendo  allí 
estado  doce  y  quince  días  esperando  la  i)artida  de  los  navios  con  sus 
hijuelos,  padeciendo  necesidad;  por  esto  dejé  proveído  que  los  maestres 
los  embarcasen  luego  sin  les  pedir  flete,  y  que  los  españoles  á  quien 
hubieren  servido  se  lo  paguen  y  los  maestres  se  lo  pidan  y  no  á  los  in- 
dios. V.  E.  y  mercedes  lo  manden  confírmar. 

Asimismo,  hay  otros  que  ha  ya  mucho  tiempo  que  están  allá,  y  son 
cristianos  y  casados  y  con  muchos  hijos,  y  quieren  vivir  por  sí,  sus- 
tentándose de  sus  chacarillas,  y  no  les  consienten  estar  sino  que  sirvan 
¿  españoles;  yo  los  puse  en  libertad  y  dejó  en  ella,  y  creo  los  habrán 
tornado  á  lo  de  antes.  V.  E.  y  mercedes  lo  remedien. 
,1 

Ordenanzas   para  la  üonckpcion,  Ibipekial,  Cañete,    Valdivia, 
villakkica  y  üsokno. 

Primeramente,  que  ningún  vecino  ni  otra  persona  que  tenga  indios 
á  su  cargo  pueda  pedirles  más  indios  para  sacar  oro  de  la  sexta  parte 
de  los  indios  que  tuviere,  que  sean  macegales,  á  que  llaman  indios  de 
pela,  y  para  ello  no  se  haga  número  de  los  viejos  de  cincuenta  años 
arriba,  ni  de  los  muchachos  de  diez  y  ocho  para  abajo. 
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Itstn^  8Í  hubiera  diferencia  entre  los  eucofnenderod  é  caciques  sobrú 
el  núraero  sobredicho,  qne  la  íaI  diferencia  se  averigüe  ante  la  justída] 
mayor  (Tante  las  personas  que  ¿1  nombrare  para   hacer  la  diolm  vmtal 
de  la  tierra,  y  en  el  entretanto  que  se  detenuina,  sea  visto  ser  la  sex1m| 
parte  de  indios  la  quel  Cftciquo  dijere. 

ítem,  mando  quo  ninguno  pueda  traer  ú  sacar  oro  eu  las  minas  á| 
ninguna  mujer  ni  muchacho  de  menos  edad  de  diex  y  ocho  fiflos. 

ítem,  mando  que  los  encomenderos  é  otra  cuatesquier  personas  qtiel 
tuvieren  indios  en  las  minas,  los  den  cada  día  de  ración  un  cuariiUQ  áe\ 
trigo  ó  maíz  6  fríjoles,  y  que  les  den  algún  pescado  y  sal. 

ítem,  mando  que  los  caciques  den  para  cada  diez  indios  qae  dan  jii' 
ra  las  minas  una  india  que  les  aderece  la  comida. 

ítem,  mando  que  asimismo  den  los   dichos  caciques  nnra   cudA  cufi- 
drilla  dos  mitayos  para  que  les  traigan  lefia  y  aguii, 

ítem,  mando  que  los  dichos  indios  que  asi  anduvieren  en  ins  didinsj 
minas  se  muden  por  sus  mitas,  los  deteneros  de  dos  en  dos  meses,  y  loi ] 
lavadores  de  cuatro  en  cuatro  meses, 

Item^  mando  que  del  oro  que  los  dichos  naturales  sacartti»   tu  sexta] 
parte  sea  para  los  mismos  que  lo  sacaren,  é  lo  demás  haymel  encomen- 
dero por  razón  de  las  herramientas  é  comidas  é  los  demás   pi^rtredioi  I 
que  han  de  comer  y  por  razón  de  la  sustentación  que  los  natuniteij 
le  deben. 

ítem,  mando  que  dando  los  dichos  caciques  la  dicha  sexta  parto  del 
piezas  para  sacar  oro,  como  dicho  es,  los  encomenderos  no  les  pidna  i 
otro  tributo  ni  servicio,  so  pena  de  yuso  contenida. 

ítem,  mando  á  los  dichos  encomenderos  que  sean  obligados  á  tenif  I 
dotrina,  y  demás  de  la  que  en  los  pueblos  quo  tienen  á  cargo  Ic^  eitAJ 
encomendada  y  encargada  la  tengan  asimismo  eu  el  asiento  de  n 
y  entretanto  que  no  hay  clérigos  y  religiosos,  tengan  un  empatio]  liibít] 
y  suticiente,  y  el  salario  que  se  le  diere  se  reparta  por  c*  *-  '  -  "hosi 
encomenderos  y  personas  questuvieren  sacando  oro,  t  ti^. 

mero  de  los  que  cada  uno  tuviere. 

ítem,  mando  que!  alcalde  de  minas   recoja  el  oro   qae  monUu«3  UJ 
sexta  parto  que  pertenece  á  los  indios  por  su  cufnta  y  mtón,  cuyo  es,j 
y  sd  traiga  á  la  fundición;  y  pagados  los  derechos  á  &  M.,  lo  que  i 
tare  se  les  emplee  en  ropa  ó  en  lana  ó  ganado  ó  eu  las  cosas  que  i 
■em  útil  y  provechoso  á  los  dichos  indios,  lo  casi  te  distribuya  por 
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i]A  que  para  ello  el  diclio  seüor  Gobernador  señalare,  Ó  por  el  te- 
íenl©  fie  gobernArlor.  con  acuerdo  del  encomendero  de  los  indios  á 
jen  se  hubiere  do  úar. 

Ikm,  tnnndo  que  Ift  demora  en  que  los  diciios  indios  han  de  comen- 
ir  á  sacar  oro  en  términos  de  las  dichas  ciudades,  comience  desde 
riiiieit>de  dieioüibre  hasta  eti  fin  de  Julio,  é  que  ninguna  persona  eche 
idios  en  las  minas  á  sacar  oro  ni  á  desmontar  ni  á  catear  antes  del  di- 
lio  término  do  primero  de  diciembre,  ni  los  traiga  en  ellas  después  del 
Bclio  mes  de  julio,  so  la  pena  que  de  yuso  será  contenida, 
Itam/mando  V(Uu  los  dichos  encomenderos  y  sus  mineros  tengan 
ildado  de  que  se  hagan  algunos  ranchos  en  las  dichas  minas,  donde 

indios  que  anduvieren  en  ellas  puedan  recogerse  ccSinotlamente. 
ítem»  mando  que  ningún  encomendero  pueda  tomar  minero  ni  cria- 
á  paHido  de  tantas  bateas  una,  ni  tmnpoco  dalle  sobre  el  salario 
^iigiiiias  bateas  para  el  tui  mittoro,   salvo  que  los  tomen  4>or  el  salario 
le  se  concertare  &  dineru^. 

Las  penas  que  incurren  las  personas  que  exceden  de  las  ordenanzas 

suso  contenidas,  mandi»  que  sean,  si  fuero  vecino,  por  la  primera 

privación  de  los  indios  que  tiene  en  enaomienda  é  tributos  dellos 

^or  tiempo  de  un  año,  é  por  la  segunda  veas,  8usi»ens¡ón  precisa  para 

ienipre;  y  el  que  no  fuere  vecino,  de  quinientos   pesos  de  oro  para  la 

tfiínara  de  Su  Majestad  por  la  firimeru  vez,  ó  por  la  segunda,  la  pena 

oblada. 

Ítem,  mando  que  los  indios  y  yanaconas  que  fueren  hallados  jugan- 
»á  los  naipes  ó  dados  ó  otros  juegos,  jior  la  primera  vez  los  pongan 
liados  á  la  picota,  al  sol,  con  los  naipes  ó  dados  al  pescuezo,  y  por  la 
;unda  vez  los  Irtsquiten,  y  i>or  la  tercera  les  den  cien  acotes. 
Otin>sl,  que  ninguna  persona   sonsaque  pieza  de  indio  ó  yanacona  ó 
Adia  que  lava  con  otro^  so  pena  que!  que  sonsacare  el  tal  yanacona 
■hi  servirse  del  por  un  afio  primero  siguiente,  y  le  sea  quitado  y 
.^la  le  asiente  con  otra  persona. 
Ilem»  ordeno  é  mando  que  cualquier  vecino  que  trajere  cuadrilla  de 
lJo«  á  sacar  oro,  sea  obligado  á  traer  con  ella  español  que  tenga  car- 
ita, y  quel   oro  que  sacaren  los  dichos  indios  no  lo  pueda  recibir 
^"'  Ma  ni  negro,  sino   el  tal  español,  o  estando  él  presente,  y  quel 
[►afKiI  reparta  las  raciones  á  los  dichos  indios  y  no  yanacona 
ngono;  lo  cual  guarden,  so  pena  de  perdido  el  oro  que  sacare  qou  la 
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dicha  ctindrilln.  el  tiempo  'que  uo  anduviere  español  con  ella,  para 
cámara  de  S.  M. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ningún  vecino  pueda  echar  sus  Indi 
á  sacar  oro  en  las  minas  questán  en  término  de  otro  pueblo,  salvo  e 
el  que  es  vecino,  y  que  sea  en  el  asiento  de  minas  más  comarcano 
los  pueblos  de  los  tales  indios,  siendo  minas  que  se  han  de  segntr^ 
pena  de  perder  el  oro  que  sacare  pnra  la  cámara  de  S.  M, 

Otrosí,  mando  que  ninguna  persona  pueda  alquilar  ni  alquile  sns 
dios  ni  yanaconas  á  otro,  so  pena  de  cien   pesos  para  la  cíímara  de  S 
M.  la  mitad^  é  la  otra  mitad  para  el  denunciador  é  para  los  tales  indioí 
que  fueren  alquilados,  por  mitad^  por  cada  vez  que  los  alquilare. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  los  indios  que  se  ocuparen  ea  sacar  ore 
en  Ins  minas  su  mita,  que  saliendo  della,  no  puedan  ser  ocu|>ado8  eil 
otro  ningñn  servicio,  hasta  que  primero  paso  otra  mita  en  medio, 
pena  de  quinientos  pesos  aplicados  conforma  á  la  ordenanza  antes  ddl 
ésta. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  si  algún  yanacona  estuviere  aseiuauc 
por  escritura  con  alguna  persona,  ninguno  lo  tome  por  su  autoridad^ 
aunque  sea  con  color  de  decir  que  es  de  su  repartimiento,  sino  que  m 
pida  ante  la  justicia,  so  pena  de  cien  pesos,  aplicados  la  mitad  para  li 
cámara  de  B.  M.  y  la  mitad  para  el  denunciador  y  que  no  se  pueda  ser 
vir  más  del  tal  indio. 

Otrosí,  ordeno  y  mando  que  ninguna  persona,  de  aquí  adelante^ 
encomendero  ni  otra  ninguna  persona  pueda  hacer  ni  haga  yanaconas 
ni  pedir  á  los  caciques  indios  para  que  sean  yanaconas  é  salgan  do 
pueblo  é  naturaleza  por  mas  tiempo  del  que  le  cupiere  de  la  mita, 
pena  de  doscientos  pesos,  ajdicados  según  de  suso,  y  que  iiü  se  í>ui 
servir  mes  del  tal  indio. 

Otrosí,  ordeno  ó  matulo  que  cualquier  encomendero  ó  otra  p^rsot 
que  tuviere  india  en  su  casa  de  servicio,   siendo  de  edad  suficiente 
habiéndole  servido  cuatro  afios,  sea  obligado  á  casalla  é  dalle  su  rancha 
aparte  ó  envialla  á  su  naturaleza  con  su  marido,  so  pena  de  doscieii 
pesos  y  qua  no  pueda  servirse  más  de  las  tales  indias. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  cualquiera  vecino  ü  otra  persona  ^^ 
tuviere  jiiezas  de  servicio  dé  á  cada  una  [lieza   en  maiitenimicn* 
día  un  cuartillo  de  trigo  ó  nmh,  y  cada  año  un  vestido  de  nh¿  j 

lino^  so  pena  de  veinte  pesos  y  que  le  sean  quitadas  las  tales  piezas. 
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Otrosí,  ordeno  é  mando  que  cualquier  enconiendoro  que  tuviere  in- 
dios de  mita  que  vengan  á  ocuparse  en  su  servicio  ó  granjerias,  sea 
obligado  á  dalle  para  su  mantenimiento  un  cuartillo  de  comida,  so  la 
penasusodiclia. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que   los  encomenderos  que  tuvieren  indios 
de  mita  en  su  servicio,  haciendas  é  granjerias,  no  puedan  traer  ocupa- 
dos en  ellas  más  de  la  quinta  parte  de  los  indios  de  trabajo  que  hubie- 
re en  su  repartimiento,  entiéndese  contando  en  ellos  la  sexta  parte  do 
indios  que  por  otra  ordenanza  antes  desta  se  permite  que  puedan  an- 
dar á  sacar  oro  en  las  minas,  ó  no  do  otra  manera,  so  pena  de  veinto 
pesos  para  cada  indio  que  trabajaren,  demás  de  los  susodichos,  aplica- 
dos según  de  suso,  y  á  los  que  así  trajere  ocupados  ha  de  dar  la  comi- 
da j  paga,  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  ó  mando  que  ningún  encomendero  ni  otra  persona 
que  trajere  piezas  de  servicio  en  su  casa,  las  tengan  encerradas  en  los 
oficios  é  trabajos  en  que  los  ocupan,  so  pona  de  que  le  sean  quitadas 
las  tales  piezas  y  más  cincuenta  pesos,  aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  todos  los  yanaconas  que  se  han  hecho 
después  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  alzamiento 
déla  tierra  se  envíen  á  sus  naturalezas,  y  ningún  encomendero  ni  otra 
persona  los  detenga  ni  quite  á  sus  caciques,  so  pena  de  quinientos  pe- 
sos, aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  en  los  tiempos  en  que  los  naturales  sue- 
len acostumbrar  hacer  sus  sementeras  y  cogollas,  ningún  encomendero 
los  oculte  ni  estorbe  que  no  las  hagan  ni  cojan,  so  pena  deq\iinientos 
pesos,  aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  ninguna  persona  pueda  cargar  ni  car- 
guen indios  con  mercaderías  ni  otra  cosa  ninguna  de  granjeria,  so 
pena  de  mil  {)esos  de  oro,  aplicados  según  de  suso,  y  en  defecto  de- 
líos,  cien  azotas. 

Otrosí,  ordeno  é  mando  que  todas  las  personas  que  tienen  piezas  do 
servicio  sean  obligadas  de  los  enviar  los  días  de  ñesta  á  oir  la  dotrina 
cristiana  en  la  iglesia,  so  pena  de  dos  pesos  ca<la  vez  que  no  las  envia- 
ren, aplicados  según  de  suso. 

Otrosí,  ordeno  ó  mando  que  cualquier  vecino  ó  otra  persona  que  tu- 
viere indios  ó  yanaconas  ó  india  natural  de  las  provincias  del  Perú  no 
le  impida  el  irse  ¿  su  naturaleza,  y  para  ello  la  deje  venir  á  las  ciuda- 
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des  de  la  Concepción  y  Santiago  á  embarcarse  para  írse,  «o  penail  lüj 
persona  que  lo  impidiere  de  qninientos  pesos,  nplicndoa  según  de  sam, 
Y  porque  las  dichas  ordejiaiijcas  hayan  cumplido  efecto  y  tiingaMJ 
persona  pueda  dellas  pretender  ignorancia,  mando  que  se  apr^oo€ii| 
pubücaraente  en  la  pla7,a  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades  por  pmA 
genero  y  ante  escribano  que  dello  dé  fee.  Feclio  en  Valpamído,  á  lílla^| 
tro  diad  del  toes  de  junio  de  mil  é  quinientos  é  cincitetita  é  nueve  afioa.{ 


8  do  julio  de  1559. 

LT. — Parerrr  dd  i  ousíjo  de  Indias  acerca  dv  Jwni  ^\tf/i 
som'ú  de  la  provincia  dv  Cliile. 


(Arcbivo  de  Indias,  1401-31), 


Muy  alto  y  muy  podei'oso  señor: — Por  parte  de  Joan  NüfSex  de  Vw^\ 
gas,  tesorero  de  la  provincia  de  Chile*  se  presentó  en  este  Consejo  uní] 
cédula  de  V.  M,,  hecha  á  quince  de  junio  de  este  afio,  por  la  cual  purj 
resce  que  bÍEo  relación  á  V.  M.  que  habiéndole  hecho  merced  dd  oficio 
de  tesorero  de  la  dicha  provincia  é  ido  á  servirle,  sin  cunsa  y  co«iÍm| 
justicia  le  envió  preso  el  Marqués  de  Cañete,  visorrey  del  Perú»  porcjod 
no  quiso  acetar  ni  cumplir  ciertas  libranzas  que  Don  Giircfo,  fU  híjoJ 
como  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  libró  en  él  8in  tj^nuí 
poder  para  ello,  y  que,  comoquiera  que,  vista  su  disculpa  y  juát]Ctiea| 
este  Consejo,  había  sido  dado  por  libre  para  que  pudiese  voh^eryi 
vir  BU  oficio,  todavía  se  le  habían  seguido  dello  muchos  gastos  y  traba-I 
jos  y  enfermedades,  de  que  le  había  resultado  quedar  adeudado,  y  ra*| 
plicó  que,  teniendo  V,  M.  consideración  á  lo  susodicho  y  á  que  [>en«ilHi^ 
volver  á  servir  á  V.  M  en  aquellas  partes,  le  hiciese  meroed  úe  uno  iki 
los  oficios  de  tesorero  ó  contador  de  la  ciudad  de  los  Reyes  que  al 
senté  estaban  vacos;  y  V.  &L  noe  manda»  porque  quiere  tener 
de  la  persona  y  servicios  del  dicho  Joan  Náfiez,  y  de  lo  qne  nos  par 
ce  cerca  de  lo  que  suplica,  la  enviemos  con  lo  primero  que  coiisait 
mos,  para  qne  se  vea  junto  con  lo  que  allá  hay. 

Cumpliendo  el  mandamiento  de  V.  M-,  lo  que  en  este  negocio 
mos  que  decir  es:  que  es  ansí  que  el  dicho  Joan  Ndfies  de  Vargaa  l 
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proveído  por  tesorero  de  la  dicha  provincia  de  Chile,  }*  fué  á  servir  su 
oBcio  al  tiempo  que  pasó  el  dicho  Marqués  de  Cañete,  y  paresce  que 
habiendo  ido  á  la  dicha  provincia  y  estando  en  ella,  un  Pedro  de  Mesa, 
teniente  de  gobernador   por  el  dicho  Don  García,  hizo  cierta  informa- 
ción contra  el  dicho  Joan  Núñez  de  Vargas,  diciendo  que  había  dicho 
ciertas  palabras  desacatadas  contra  el  dicho  Marqués  de  Cañete  y  el 
dicho  Don  García,  su  hijo,  trabándose  con  él  que  acetase  ciertas  libran- 
sis  que  el  dicho  teniente  había  hecho,  la  cual  dicha  información,  con  el 
dicho  Juan  Núñez,  fué  enviada  al  dicho  Marqués,  y  él  le  envió  preso  con 
ella  á  estos  reinos,  y  venido  aquí,  se  le  tomó  su  confesión,  y  oído  el  ñscal 
de  este  Consejo,  y  vista  la  dicha  información,  por  parescer  que  el  dicho 
Juan  Núñez  no  tenía  culpa  en  lo  que  se  le  imputaba,  se  dio  auto  en 
que  se  le  dio  licencia  para  que  libremente  pudiese  volver  á  las  dichas 
provincias  á  servir  el  dicho  su  oficio  de  tesorero,  y  porque  hizo  relación 
qne  no  se  le  había  pagado  el  salario  del  tiempo  que  había  servido  el 
dicho  oficio  y  pidió  que  se  le  mandase  pagar  en  la  provincia  de  Tierra 
¥irrae,  se  proveyó  que  los  oficiales  della  le  diesen  mil  pesos  á  cuenta 
desu  salario,  dando  él  fianzas  y  obligándose  que  dentro  de  un  año  des- 
pués que  se  los  diesen  los  volvería  allí  á  su  riesgo,  aunque  no  sacó  dello 
despacho. 

Y  porque,  hasta  agora  no  paresce  que  el  dicho  Juan  Núñez  ha  hecho 
más  servicio  de  haber  llegado  á  aquella  tierra  á  usar  el  dicho  oficio,  nos 
parece  que  lo  que  le  está  proveído,  que  es  darle  licencia  para  que  vuel- 
va á  servirlo,  y  mandarle  pagar  en  Tierra  Firme  lo  que  está  acordado 
que  se  le  pague,  está  bien  proveído  y  qne  es  bien  que  vaya  á  servir  el 
dicho  oficio,  y  segund  la  cuenta  que  del  diere,  V.  M.  le  podrA  hacer 
merced.  Mande  V.  M.  en  ello  lo  que  más  fuere  servido,  cuya  muy  alta 
y  muy  poderosa  persona  Nuestro  Señor  guarde  con  aumento  de  más 
reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea. 

De  Valladolid,  ocho  de  julio  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nueve. — 
(Siguen  las  firmas). 
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14  de  Agosto  do  1559. 
Ü/T. — Sobre  el  TlospUal  Beal  de  la  Serena. 

(Archivo  de  ludias,  7 7  0-3). 

Ea  la  noble  y  leal  ciudad  de  la  Sereno,  en  catorce  dtas  de  el  mea  de] 
agosto  afSo  del  SoHor  de  mil  y  quinientos  y  cincuenta  y  nueve  aüos, 
iando  juntos  en  cabildo  y  ayuntamiento^  según  lo  han  de  uso  y  cos- 
tumbre de  se  ayuntar,  6  siendo  y  estando  en  el  dicho  cabildo  el  rauy  raag* 
nífico  señor  el  licenciado  Hernando  de  Santilliin,  teniente  general  yj 
justicia  mayor  de  este  reino  ó  oidor  de  la  Audiencia  Beal  de  el  Perú,  él 
los  magníficos  señores  Pedro  Moyano  Cornejo  y  Luis  de  Cartagena,  al- 
des  por  Su  Majestad,  é  los  soilores  Diego  Sánchez  Morales  y  Alonso  dó] 
Torres,  regidores,  é  por  ante  mí  Nicolás  de  Gdrnica,  escribano  de  dichoj 
Cabildo,  estando  así  juntos  para  tratar  en  cosas  tocantes  al  senricio  de 
Su  Majestad,  su  merced  mandó  se  pusiese  en  este  libro  un  mandA* 
miento  que  dio  sobre  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  la  distribución] 
de  los  sesmos  de  los  indios  para  que  se  guarde  y  cumpla,  su  tenor  detj 
cual  es  este  que  se  signe: 

Y  estando  así  juntos  los  dichos  señores,  el  dicho  señor  oidor  propii«| 
80  é  platicó  cómo  es  servicio  de  Dios,  nuestro  señor,  y  de  su  glorio^l 
Madre,  que  en  esta  ciudad  haya  una  casa  y  hospital  donde  alberguen  é| 
sustenten  los  indios  naturales  de  esto  reino,  é  Cuera  del,  tS  (mra  cual- 
quier cristiano  y  españoles;  y  estando  tratando  de  ello  en  este  Cabildo  Je 
dichos  señores  é  dicho  señor  oidor  capitularon,  proveyeron  ó  mandaronj 
y  establecieron  lo  que  de  suso  se  hace  mención. 

Que  se  haga  dicho  hospital^  por  ser  obra  tan  acepta  á  Dios,  nuestr 
señor,  y  para  la  fundación  de  él  dieron  y  señalaron  un  solar  que  estí 
ciudad  tiene  por  propios,  que  está  á  linde  de  el  solar  de  Isabel  Mondra- 
gón  é  de  solar  de  el  Gobernador,  que  haya  gloria,  para  que  se  ediflqucí 
en  ól  dicho  edificio  y  casa. 

Y  otrosí  acordaron  que  el  dicho  hospital  que  así  se  instituye  sea 
honor  de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcióu,  cuyo  día  es  mafiaaa,  é 
llame  asi  para  siempre  jamás. 
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Otrosí,  ordenarotí  y  mandaron  que  para  que  el  dicho  hospital  tenga 
algún  calor  é  posibilidad  para  que  se  haga  en  el  servicio  de  Dios,  nues- 
tro sefior,  que  lo  que  sacaren  todas  las  cuadrillas  é  indios  é  yanaconas 
en  los  términos  é  minas  de  esta  ciudad  é  su  jurisdicción,  víspera  de 
Nuestra  Señora  de  la  Asumpción  de  cada  su  año,  para  siempre  jamás 
sea  para  dicho  hospital,  que  es  á  catorce  días  de  el  mes  de  agosto,  é  que 
no  se  saque  suma  ninguna  de  ello  atento  que  es  para  su  beneficio  de  el 
dicho  hospital  y  naturales. 

Y  los  dichos  señores  de  cabildo  suplicaron  á  dicho  señor  oidor  que 
las  ordenanzas  y  lo  demás  que  es  menester  para  fundación  de  el  dicho 
hospital,  su  merced  lo  ordene  y  mande,  y  que  sea  con  cargo  de  que 
este  Cabildo  ha  de  ser  patrón  de  dicho  hospital,  y  que  no  se  entrometa 
en  ello  ni  [en]  el  dicho  hospital,  fraile,  ni  clérigo,  ni  persona  de  religión, 
ni  obispo,  ni  arzobispo,  ni  otra  persona,  salvo  S.  M.,  debajo  de  cuyo  am- 
paro é  protección  de  él  este  Cabildo  lo  ponen.  Y  lo  firmaron  de  sus 
nombres. — El  licenciado  Hotiando  de  Santillán, — Pedro  Moyano  Corne- 

jp. — Luis  de  Cartagena, — Diego  Sáncliea  de  Morales. — Alonso  de  Totres. 

— Ante  mí. — Nicolás  de  Gámica,  escribano. 


Sin  fecha. 

LTIL—RelMÍón   que  hace  don  García  Hurtado  de  Mendoza  de  lo  qtie 
sirvió  durante  los  seis  años  que  siguieron  á  su  partida  de  España. 

(Archivo  de  Indias). 

(Publicada  por  Amunátegui,  Cuestión  Je  Limites,  t.  I/p.  355). 

Muy  poderoso  señor: — Don  García  de  Mendoza  Manrique,  digo:  que 
de  seis  años  á  esta  parte  que  ha  que  partí  de  Ioh  reinos  de  España  para 
éstos,  yo  be  servido  á  Su  Majestad   muy  principal  é  importantemente 
en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en   este  tiempo,  y  especialmente  en  las 
provincias  de  Chile,  á  donde  fui  luego  que  llegué  á  esta  corte,  á  pedi- 
mento de  los  procuradores  de  aquellas  provincias,  proveído  por  esta 
Seal  Audiencia,  por  gobernador  y  capitán  general,  por  la  necesidad 
qae  tenían  de  ser  socorridas,  y  para  ello  llevé  seis  navios  de  armada, 
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y  eu  ellos,  muchos  bastimentos  y  inuniciones  de  guerra,  y  irescieutos 
hambres  bien  aderezados;  y  por  tierra,  otros  ciento  y  cincuenta,  coa 
muchos  caballos  y  otros  adere^Kts;  y  hallé  en  las  dichas  provincias  des- 
pobladas tres  ciudades,  y  todos  los  tcrminos  de  las  demás  de  giierní 
y  tomados  y  cercados  por  los  naturales,  que  estaban  rebelados  y  de  gaerra 
y  habían  muerto  al  gobernador  Valdivia  y  á  los  (lue  con  t^l  iban  y  ha- 
bían desbaratado  á  Francisco  de  Vilbgrány  á  doscientos  y  cincuenta 
hombres  que  llevaba,  y  le  mataron  más  de  los  ciento,  y  loa  demás  es- 
caparon huyendo,  dejando  en  poder  de  los  indios  las  armas  é  artillería 
que  llevaba;  é  llegado  que  yo  fuí,  después  de  haberse  hediólas  dill» 
gencias  é  amonestaciones  necesarias,  les  di  ocho  batallas  campales,  en 
las  cuales  los  desbaraté,  é  re*luc¡  aquellas  provincias  á  vuestro  real 
servicio;  y  torné  á  reedificar  y  poblar  las  ciudades  despobladas»  y  do 
nuevo  poblé  otras  seis  ciudades  en  Chile  y  los  Juríes;  y  conforme  á 
una  cédula  de  vuestra  real  persona,  envié  con  dos  navios  ó  un  capiUici 
á  descubrir  el  Estrecho  de  Miigallanes  y  la  costa  de  esta  mar  hasta  el 
E^treclio,  que  son  más  de  trescientas  leguas,  y  de  todo  se  tomó  posesióu 
en  nombre  de  Su  Majestad  hasta  la  Mar  del  Norte;  y  descubrí  por  mí 
persona  la  provincia  de  los  Coronados  é  islas  de  Ancud,  donde  poblé  una 
ciudad  que  se  llama  O^orno,  que  tiene  ochenta  vecinos  con  repartimion* 
tos  en  más  cantidad  de  oelvonta  mili  indios,  y  se  saca  mucho  oro  de  las  mi* 
ñas  que  allí  hay;  y  hice  ponerdotrinay  tasasen  toda  la  gobernación,  y  la 
puse  toda  en  mucha  justicia  y  orden;  de  manera  que  de  la  más  despo* 
blada  y  perdida  tierra  que  había,  se  ha  heclio  una  de  las  mejores  é  más 
ricas  de  las  Indias  y  de  que  más  oro  é  quintos  se  dan  á  Su  Majestad. 
En  todo  lo  cual,  y  en  otras  muchas  cosas  de  que  tengo  hecha  pro- 
banza en  particular,  conforme  á  la  real  ordenanza,  yo  trabajé  y 
mucho,  de  manera  que  consumí  en  aquella  tierra  más  de  ciento  é  ciii 
cuenta  mili  posos  de  la  hacienda  del  Marqués  de  Cafíete,  mi  padre,  que 
haya  gloria,  y  mía,  y  debo  más  de  los  ochenta  mil  pesos  de  ellos,  por 
lo  cual  se  me  encomendaron  los  indios  de  Callapa,  Hayo-Hayo  y  Clm- 
qnicota  y  Machaca,  que  valen  los  tributos  y  tasas  de  ellos  de  diese  y 
ocho  a  veinte  mili  posos;  y  es  venido  á  mi  noticia  que  vuestro  visorr^y 
ha  declarada  por  vacos  los  repartimientos  quel  dicho  Marqués  d©  Olí* 
ñete,  mi  padre,  vuestro  visurrey  que  fué,  dio,  y  entre  ellos,  éste,  y  que 
e,i  el  auto  reservó  en  sí  de  confirmar  ó  hacer  merced  de  nuevo  á  las 
personas  que  tuvieren  méritos  en  quien  estuvieren  encomendados  I09 
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dichos  repartimientos;  é  porque  yo  soy  una  de  las  personas  beneméritas 
y  en  quien  puede  caber  la  merced  que  se  me  hizo,  y  la  que  Vuestra  Al- 
teza^fuere  servido  de  hacerme,  con  que  me  pueda  sustentar  y  pagar  mis 
deudas,  á  Vuestra  Alteza  suplico  sea  servido  de  declarar  no  deberse 
entender  conmigo  el  dicho  auto;  y  si  necesario  fuere,  de  nuevo  me  ha- 
ga merced  y  confirmación  de  los  dichos  indios,  pues  para  ello  tengo 
calidad  y  méritos,  por  la  vía  y  orden  que  más  Vuestra  Alteza  fuere 
servido;  y  en  ello  se  me  hará  merced. 

Otrosí:  á  Vuestra  Alteza  suplico  mande  despachar  lo  susodicho  con 
brevedad,  porque  estoy  de  partida  para  España  y  no  estoy  detenido 
por  otra  cosa. — Don  García  (le  Mendoza. 


1559. 

LIV. — Relación  enviada  j^or  don  García  de  Mendoza  de  lo  que  hizo  para 
rectipei'ar  la  irrovincia  de  Chile, 

(Publicada  en  Amunátegui,  Cuestión  de  Limites,  1. 1,  35?). 

Entendiendo  el  Marqués  de  Caflete,   visorrey  del  Perú,  que  para  la 
pacificación  de  aquella  tierra  convenía  que  la  gente  ociosa  que  había 
en  la  tierra  convenía  que  saliese  de  ella,  acordó  sería  bien  que  fuesen 
alas  provincias  de  Chile,  por  cuanto  le  vino  nueva  que  estaban  en 
mucho  aprieto  y  trabajo  y  necesidad  en  que  los  indios  de  las  provin- 
cias de  Chile  tenían  á  los  vecinos  y  habitadores  do  aquella  tierra  des- 
pués de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia  y  desbarate 
de  Francisco  de  Villagrán,   por  lo  cual  habían  despoblado  tres  ciuda- 
des y  las  demás  estaban  en  mucha  necesidad;  y  que  el  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete,  á  quien  Su  Majestad  había  proveído  por  gober- 
nador, murió  antes  de  llegar  á  esta  tierra;  y  que  en  esta  coyuntura  es- 
taban en  la  ciudad  de  los  Reyes  procuradores  de  las  dichas  provincias, 
suplicando  al  Marqués  proveyese  de  remedio  con  brevedad  para   aque- 
lla tierra  no  sé  acabase  de  perder,  la  cual  estaba  tan  desacreditada  y  en 
tanta  pobreza,  que  no  querían  ir  allá  las  personas  que  eran   necesarias 
para  su  pacificación  y  población;  y  ansí,  con  acuerdo  del  Marqués  y  los 
oidores  que  á  la  sazón  había  en  esta    cibdad,  fui  proveído  por  gober- 
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nndor  y  capitán  general  de  nquella  tierní,  lo  cual  yo  acepté,  enten- 
diendo que  asi  convenía  al  servicio  de  Su  Majestad;  y  así  comencé  de  lia- 
cer  gente  y  á  adereznrrne  de  muchas  armas  y  caballas  y  otios  aderezos 
y  pertrechos  de  guerra;  y  dentro  de  seis  meses  junté  más  de  cuatro* 
cientos  é  cincuenta  hombres  y  más  de  quinientos  caballos,  los  cuales 
deapaclié  por  tierra  con  sus  capiltuies^  y  con  otros  ciento  é  cincuenta 
me  embarqué  en  cinco  ó  seis  navios  en  el  puerto  de  esta  cibdad,  lie» 
vando  en  mi  compañía  doce  ó  quince  religiosos  y  clérigos  y  frailes,  los 
más  de  ellos  teólogos,  para  la  conversión  y  predicación  do  los  natura- 
es;  y  llegué  á  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  que  es  la  primera  de  las 
dichas  provincias  de  Chile,  donde  había  ya  llegado  la  gente  de  á  caba- 
llo que  iban  por  tierra;  y  de  allí  envié  un  capitiín  con  cien  hombres  á 
las  provincias  do  Tucumán,  Jnríes  y  Diaguitas,  que  también  estaban  á 
mi  cargo,  el  cual  por  mi  orden  dio  asiento  en  las  cosas  de  Santiago  del 
Estero,  cibdad  que  atli  estaba  poblada^  y  pobló  otras  tres  cibdades  en 
tierra  muy  férlil  y  donde  liay  mucha  cantidad  de  indios;  y  di  orden  un 
la  tasa  ó  tributo  que  los  naturales  da  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  ha- 
bían de  dar  á  sus  encomenderos,  porque  hasta  allí  no  la  había;  y  torné 
á  despachar  la  gente  que  iba  por  tierra,  y  yo,  con  la  qu©  llevaba,  me 
tornea  embarcar  para  el  puerto  de  la  cibdad  de  la  Concepción,  que  esta- 
ba despoblada;  y  en  una  isla  que  está  en  el  misino  puerto  me  desembar- 
qué, en  la  cual  hallé  mucha  cantidad  de  indios  que  me  estaban  aguar- 
dando en  escuadrón  y  á  punto  de  guerra  para  me  defender  la  entrada, 
los  cuales,  vista  mi  determinación,  la  desampararon,  y  con  dádivas  y 
promesas  y  otros  buenos  medios  los  procuré  traer  de  paz.  Ansí  vinieran 
algunos,  los  cuales  envié  por  mensajeros  á  los  demás  indios  de  los  tér- 
minos de  la  dicha  cibdad  de  la  Conce{>ción,  diciéndoles  que  Su  Majes^ 
tad  les  perdonaba  y  recibía  en  su  clemencia,  los  cuales  no  lo  quisioroii 
hacer.  Ansí  estuve  en  la  dicha  isla  más  de  dos  meses  de  invierno,  es- 
perando la  gente  que  venía  por  tierra,  en  el  cual  tiempo  pasamos  gran- 
des fríos  y  trabajos,  y  vieíido  que  se  tardaban,  me  fui  á  tierra  finne 
con  los  dicliüs  ciento  cincuenta  hombres,  todos  á  pie»  y  con  nuestras  pro- 
pias manos  hicimos  un  fuerte;  lo  cual  sabido  por  los  indios,  se  convo* 
carón  y  juntaron  dentro  de  sus  términos.  Una  mañana  •al  cuarto  del 
alba  vinieron  sobre  nn'  y  cercaron  el  dicho  fuerte,  y  torné  á  requerir 
con  la  pa7,,  y  desde  algunos  días,  llegada  la  gente  que  venía  por  tierra» 
con  la  cual  se  había  juntado  allí  la  questaba  en  la  cibdad  de  SauliagOi 
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íiesto  en  orden  mi  campo,  füí  contra  todo  el  estado  de  Arauco,  que 
la  mayor  fuerza  de  los  indios  alterados;  y  al  pasar  de  un  río  gran- 
de llatnado  Biobío,  que  está  en  un  principio,  salieron  otra  xqz  mis  de 
&inle  mil  indios,  con  los  cuales  hube  otro  encnenlro,  y  también  fueron 
sbaratailüs;  y  de  allí  proseguí  »ni  camino  para  la  dicha  provincia  de 
Irauco  y  Tncapel»  que  es  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia  y 
Bsbarataron  á  Francisco  de  Villagnln;  y  allí  me  tornaron  &  salir  al  ca- 
sino mucha  cantidad  de  indios  en  escuadrón  y  tarnbiijn  fueron  desba- 
Itados,  y  siempre  tuve  grandísima  cuenta  de  que  no  se  Jes  hiciese  más 
lo  de  lo  que  era  mene'íter  para  nuestra  defensa;  y  visto  ser  genta 
tun  belicosa  y  que  de  la  cibdad  de  la  Concepción  no  se  podían  sojur.gar» 

Ifoh\é  alH  la  cibdad  de  Caflete  de  la  Frontera,  y  hice  alli  una  casa  fuer- 
é,  donde  se  tuvo  dos  años  guerra  continua  con  los  naturales,  dando 
linchas  batallas  y  rencuentros,  sin  querer  dar  la  obediencia  á  Su  Ma- 
psliid;  y  de  allí  envié  un  capitán  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á 
poblar  la  diclia  cibdad  de  la  Concepción,  y  dejando  en  Cañete  la  gente 
necesaria  para  la  sujeción,  fuí  con  la  demás  á  visitar  las  cibdades  de 
la  Itnperial  y   Valdivia  y  Villarrica,  que  estaban  en  grande  aprieto  y 

Ímuy  desproveídas  de  lo  necesario,   por  estar  todos  los  demás  indios  de 
Itis  términos  alzados  y  de  guerra;  y  dejando  en  ellas  el  asiento  que  con- 
vino, |T«sé  adelante  de  los  términos  de  Valdivia,  última  cibdad  que  era 
entonces  de  aquella  gobernación,  liacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  para 
descubrir  y  conquistar  la  tierra  que  dicen  de  los  Coronados,  en  el  cual 
camino  pasé  muy  grande  trabajo,  atravesando  mucha  tierra  adentro» 
[Imsla  que  llegué  á  un  archipiélago;  y  por  ser  tan  grande,  que  llegaba 
'desde  la  mar  á  la  sierra,  no  pude  pasar  más  adelante;  y  por  no  tener 
.barcas  en  qué  pasallo,   y  así   di  la  vuelta,  y  con  hasta  sesenta  mil 
I bdioe  que  descubrí  y  con  algunos  que  estaban    lejos  de  la  cibdad 
[de  Valdivia,  poblé  la  cibdad   de  Osorno,  que  es  una  do  las  buenas 
Dda  aquella  tierra,   por  servilla  más    de   ochenta    mil  indios  y 
ochenta   vecinos  y  ser  muy   fértil  de  comidas  y  muy   más  de 
&;  y  de  allí  volví  á   la  cibdad  Iniperial,  ¡lor  estar  en  comarca  de  las 
íbdfldes  nuevamente  pobladas,  y  de  allí  las  hacía  proveer    i)or  mar  y 
Berra  de  todo  lo  necesario;  y  viendo  que  los  dichos  indios  del  estado 
Amueo  y  de  los  términos  de  las  cibdades  de  la  Concepción  y  Cañete 
Qdnbon  huidos  por  los  montes  y  se  menoscababan  y  no  sembraban^ 
aré  con  muchos  halagos  y  dádivas  traellos  á  pax;  y  así  vinieron  y 
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estuvieron  cinco  mesas  sirviendo,  y  como  es  gente  belicosa  y  amiga  do 
su  libertad,  se  tornaron  todos  á  akar  y  rebelar  y  se  juntaron  máa  de 
veiuto  mil  dellos  y  pusieron  en  grande  aprieto  á  hi  dicha  cibdad  de 
Cafietc,  lo  cual  yo  supe  en  la  Imperial»  y  vine  con  gríiu  presteza  al  so- 
corro; y  taóii  tan  buena  coyuntura  mi  llegada,  que  estando  determina* 
dos  á  dar  en  la  cibdad^  sabida  mi  venida,  se  retiraron  á  un  fuerte  de 
maderos  que  habían  hecho,  el  cual  tenían  con  albarrada  de  cavas  y 
terraplenes,  y  se  metieron  dentro,  en  el  cual  tenían  muchos  arcabuces 
y  dos  piezas  de  artillería  de  la  que  habían  tomailo  á  Francisco  de  V¡- 
llagrán^  los  cuales  nos  comenzaron  á  tirar  luego;  y  fui  sobre  ellos,  y 
estnndo  allí  tres  días,  siempre  requiriéndoles  viniesen  de  paz,  nunca  lo 
quisieron  hacer,  antes  peleaban  con  grande  ánimo;  y  viendo  su  perii- 
nacía,  los  acometí  por  tres  partes  con  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y 
con  la  buena  orden  que  allí  se  tuvo  y  ánimo  con  que  se  peleó,  fue 
Nuestro  Sefíor  servido  de  que  fuesen  desbaratados  y  presos  machos  de 
ellos  y  tomándoles  las  dos  piezas  de  artillería  y  arcabuces  que  tenían; 
y  fué  de  tanto  efecto  este  desbarate,  que  dentro  de  tres  días  vino  toda 
la  tierra  de  paz,  y  yo  me  fui  con  la  gente  necesaria  á  residir  en  Arauco, 
donde  luce  una  casa  fuerte;  y  allí  estuve  ocho  meses  sustentando  i  to- 
dos los  que  allí  estaban,  á  mi  costa  y  misión,  con  lo  cual  se  acabo  de 
asegurar  todo;  y  dende  allí  envié  un  capi Uin  con  la  gente  necesaria  á 
poblar  la  cibdad  de  los  Infantes  en  la  provincia  de  Engol,  la  cual  se  po- 
bló, y  era  muy  necesaria  á  causa  de  estar  al  pió  de  una  cordillera  y  acc 
los  indios  de  aquella  comarca  muy  belicosos;  y  hecho  esto,  me  vine  á  la 
cibdad  de  la  Concepción^  la  cual  hallé  que  iba  en  gran  aujnento,  anuí 
por  ser  puerto  de  mar  coíuo  por  estar  en  la  comarca  de  toda  la  tierra  y 
tener  gran  noticia  de  minas  de  oro;  y  allí  comencé  á  proveer  la  orden 
que  se  debía  de  tener  en  el  buen  tratamiento  de  los  naturales  y  en  m 
conservación  y  aumento  y  en  tasar  lo  que  habían  de  dar  á  sus  euco- 
jnenderos,  lo  cual  se  hizo  y  se  guarda  hasta  hoy;  y  por  mas  acabar  de 
emiobleccr  la  dicha  tierra,  conociendo  lo  mucho  que  para  ello  impor- 
taba que  se  descubriese  el  Estrecho  de  Magallanes,  como  Su  Majestad 
lo  había  mandado,  envié  á  hacer  el  dicho  descubrimiento  y  navegación 
con  un  cnpitán  de  mucha  plática  y  de  experiencia  y  con  dos  navios  y 
un  bergantín;  y  lo  descubrió  hasta  pasar  al  Mar  del  Norte,  y  trujo  re- 
lación de  cómo  se  podía  navegar  con  mucha  facilidad;  y  teniendo  uoti^ 
cía  que  detrás  de  la  cordillera  liabfa  una  provincia  que  se  llamaba  de 
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Cuyo,  de  mucha  gente,  que  había  sido  sujeta  al  Inga,  envié  un  capitán 
con  sesenta  hombres  para  que  poblasen  allí  otra  cibdad  y  que  abriese 
camino  y  tomase  noticia  de  lo  que  había  adelante. 

De  manera  que  con  estas  cosas  se  pacificó  toda  la  tierra  de  Chile,  y 
Be  puso  sacramento  en  las  iglesias,  que  nunca  lo  había  habido,  y  se  fun- 
daron muchos  monasterios  y  hospitales  y  iglesias,  y  con  la  gran  dili- 
gencia que  hice  poner  se  han  descubierto  muchas  minas  de  oro,  las 
cuales  labran  bs  indios  con  gran  contentamiento,  y  viendo  que  se  les 
paga  su  trabajo  con  la  orden  que  puse  en  las  tasas,  y  ansí  comienzan 
á  estar  ricos  y  contentos,  y  los  españoles  ni  más  ni  menos;  y,  finalmen- 
te, de  la  tierra  más  pobre  y  perdida  de  las  Indias  y  de  la  gente  más 
descontenta  y  sin  esperanza  de  remedio,  está  agora  al  presente  una  de 
las  buenas  de  ella  y  cada  día  irá  en  gran  crescimiento. 

£u  la  cual  dicha  jornada,  demás  de  los  trabajos  que  he  pasado,  he 
gastado  más  de  ciento  y  cuarenta  mil  pesos,  todos  en  servicio  de  Su 
Majestad,  y  de  ellos  debo  más  de  sesenta  mili,  como  tengo  escrito. 

Por  quitar  prolijidad  no  se  ponen  otras  muchas  cosas  que  se  hicie- 
ron en  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  Su  Majestad,  bien  y  aumefnto  de 
aquella  tierra,  mas  de  la  sustancia,  que  es  que  con  mucha  cristiandad 
y  teniendo  el  descargo  de  la  conciencia  de  Su  Majest^id  por  delante  se 
pacificó  todo  el  reino,  y  pobló  y  reedifiqué  en  él  y  en  los  Juríes  y  Dia- 
guitas  ocho  cibdades,  y  se  puso  tan  buena  tasa  y  orden  en  el  buen  tra- 
tamiento y  aprovechamiento  de  los  naturales,  que  todos  están,  como 
digo,  ricos  y  contentos;  y  se  saca  oro  en  todas  las  dichas  cibdades;  y  el 
aflo  pasado  se  trujeron  de  allá  más  de  quinientos  mil  pesos  de- oro,  y 
créese  que  de  hoy  en  adelante  valdrá  tanto  á  Su  Majestad  aquel  reino 
como  este  Perú;  y  que  si  el  Estrecho  se  navega,  como  está  descubierto, 
Berá  grande  el  provecho  que  á  Su  Majestad  y  á  estos  reinos  les  vendrá 
de  ello;  y  todo  esto  se  ha  hecho  á  muy  poca  costa  de  Su  Majestad  y  á 
mucha  mía,  como  se  verá  por  las  cuentas  que  de  ello  enviaré;  y  porque 
todo  esto  es  la  relación  cierta  y  verdadera  y  que  por  tal  se  podrá  dar  á 
Su  Majestad,  la  firmo  de  mi  nombre. — Don  Garría  de  Mendoza, 
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28  de  octubre  de  1559, 

L  V. — Caria  M  Viney  del  Peiii  al  Bey  en  recomendación  de  don  Franeisé^ 

fh  Trarrásahal. 

(Archivo  de  Indias,  704-28). 

S.  C,  R*  M.:— Don  Francisco  de  Irarrázabal  vino  en  mi  compañía 
en  las  armadas  en  que  vine,  y  después  que  llegó  á  esta  corte,  por  más 
servir  á  V,  M,,  fué  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pra- 
vincia  de  Chile,  donde  sirvió  en  la  pacificación,  población  y  asiento  do 
aquella  tierra,  hasta  que  del  todo  se  asentó,  como  él  informará;  ha  mes* 
irado  ser  caballero  y  cuerdo  y  de  buenas  costumbres,  y  coma  quien  se 
ha  criado  en  casa  de  V.  M.,  y  así  se  ha  determinado  volver  á  ese  reino 
á  besar  las  manos  de  V,  M.  y  dar  relación  de  lo  de  acá;  cabrá  en  su  per- 
sona cualquier  merced  que  V.  M*  sea  servido  hacelle* 

Nuestro  Señor  la  S*  C.R.  M.  de  Vuestra  Majestad  conserve  con  acres- 
tamiento  de  más  reinos  y  señoríos,  como  su  real  corazón  desea.  De  los 
Reyes,  á  veinte  y  ocho  días  de  octubre  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
nueve. — S.  C.  R.  M.,  humillde  criado  de  V^  M.^  que  sus  reales  ■ '«'^-^ 
besa. — El  Marqués  de  Cañete, 

A  la  S,  C.  R.  M.  del  Rey  (roto)  señor. 


9  de  noviembre  do  1553. 

f 

LVL — Acia  de  fundacUm  del  convento  de  San  Francisco  ds  Concepciun 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  reino  do  Cliile,  en  nueve  días  del 
mes  de  noviembre  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años,  se  juntaron 
en  su  cabildo  y  ayuntamiento  el  muy  ilustre  sefior  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  los  muy  magníficos  señorea  justicia  y  regidores  d© 
esta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber:  don  Cristóbal  de  la  Cueva^  alcalde, 
y  el  capitán  Diego  Díaz,  don  Antonio  é  Juan  Cabrera,  regidores,  por 
ante  mí  Antonio  Lo7.ano,  escribano  público  y  del  cabildo;  y  lo  que 
en  el  dicho  día  se  hizo,  acordó  é  mandó,  es  lo  siguiente: 

En  este  dicho  día,  el  dicho  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
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y  capitán  general  en  es^as  provincias  por  S.  M.,  ó  de  la  Nueva  Extre- 
lOAdura,  y  los  dichos  señores  justicia  é  regidores,  dijeron:  que  por  cuanto 
esta  tierra  es  nuevamente  poblada  y  conquistada,  y  porque  en  semejan- 
tes tierras  se  necesita  que  la  santa  fe  católica  sea  plantada  y  ampliada 
entre  estos  bárbaros   nuevamente  conquistados  para  que   vengan   al 
verdadero  conocimiento,  y  conozcan  y  entiendan  quien  los  hizo,  crió  y 
redimió,  é  para  este  efecto  son  venidos  ahora  nuevamente  áesta  dicha 
ciudad  frailes  de  la  Orden  del  Sefior  San  Francisco,  los  cuales  vienen 
para  se  emplear  en  tantos  y  tan  buena  obra,  como  lo  que  queda  dicho, 
y  para  este  efecto  son  enviados;  y  su  señoría  y  los  dichos  señores  regi- 
dores para  que  con  más  é  mayor  voluntad  se  animen  á  facer  lo  suso- 
dicho, y  por  la   veneración,  contení [)lación  y  reverencia  que  se  debe 
tener  á  personas  semejantes  y  que  administran  y  celebran  los  divinos 
oficios,  dijeron  que  era  muy  bien  señalarles  casa,  sitio  ^  lugar  para 
donde  tengan  su  habitación  y  residan  en  los  divinos  oficios;  y  ponién- 
dolo en  efecto  su  señoría  y  los  dichos   señores,  habiéndoles  sido  pedido 
y  suplicado  por  el  reverendo  padre  fray  Martín  de  Robleda,  comisario 
de  la  dicha  Orden  del  Sefior  San  Francisco,  por  virtud  de  las  bulas  y 
breves  que  para  ello  tiene,  le  dieron  y  señalaron  i)ara  en  que  haga  su 
casa,  el  día  del  señor  San  Martín,  primero  que  viene/  para  que  su  se- 
fíoria  con  los  dichos  señores  justicia  y  regidores  desta  dicha  ciudad,  le 
vayan  á  señalar  el, dicho  sitio  y  lugar  para  la  dicha  casa  y  monasterio 
a  amojonar,  como  es  uso  y  costumbre;  é  se  siente  en  este   libro  de 
ayuntamiento. — Don  Pedro  de  Valdivia. — Diego  Oro, — Cristóbal  de  la 
i  Cueva. — Diego  Díaz. — Don  Antonio  é  Juan  Cabrera. — Juan  de  Vera. — 
Aguitin  Juárez.' — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  de  cabildo. 

Y  después  de  lo  susodicho,  en  este  día  del  dicho  mes  de  noviembre 
del  año  de  mil  quinientos  cincuenta  y  tres  años,  sábado  día  del  señor  San 
Martín,  bu  señoría  el  señor  gobernador  don  Pedro  do  Valdivia  y  los  se- 
ílores  justicia  y  regidores  arriba  declarados  de  esta  dicha  ciudad,  por 
ante  mí  el  presente  escribano,  fueron  á  dar,  medir  y  señalar  el  sitio  é 
tierra  en  que  se  haga  la  dicha  casa  é  monasterio  del  señor  San  Fran- 
cisco, y  por  su  señoría  é  mercedes  le  fué  dado  y  señalado  un  buen  pe- 
dazo de  tierra,  que  es  en  la  playa  de  esta  dicha  ciudad  junto  á  la  mar, 
que  comienza  á  correr  desde  do  solía  ser  y  agora  está  la  ranchería 
del  capitán  Diego  Oro,  que  linda  con  la  playa  y  con  el  camino   real, 
que  quedó  señalado,  que  pasa  por  junto  á  la  quebrada,   por  huerta  de 
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Alonso  SáucheK,  é  va  corriendo  ba^ta  el  cerro  arriba  ó  punta  que  sak 
á  la  mar,  adonde  ni  presente  está  puesta  una  ovm,  y  al  un  canto  qaedl 
puesto  por  mojón  un  palo  grande,  y  en  ellos  quedaron  puestos  sus 
tacas  por  señales,  etc. 


28  de  noviembre  de  1559, 

LVIL— Testimonio  íkl  dicho  de  don  Pedro  de  Córdoba  sobre  la  cnira 
de  la  casa  del  Doctor  Saravia. 

(Archivo  de  Indias. — Papeles  por  agregar  á  la  Audiencia  de  Lima» 

años  de  1525-1570). 


Don  Hurtado  de  Meudozfi»  marqués  de  Cañete,  guarda  mayor  dé 
ciudad  de  Cuenca,  visorrey  éeapitiin  general  en  este  reino  é  provñnci 
del  Perú  por  S,  M  ^  é  su  presidente  del  Audiencia  ó  Chancilleria  Rm 
que  en  esta  ciudad  de  los  Reyes  reside,  etc,  A  vos  el  Licenciado  Saynvedra 
oidor  por  S.  M.  en  la  dicha  su  Real  Audiencia.  Sabed  que  estando  porm! 
mandado  encarcelado  el  ddtor  Bravo  do  Saravia,  oidor  de  la  dicha  Rea 
Audiencia»  en  las  casas  de  su  morada,  ayer  domingo  que  se  contaroi 
veinte  y  seis  días  del  presente  mes  de  noviembre,  en  la  noche  !e  envíi 
Á  decir  con  Joan  Collado,  mi  maestresala,  que  yo  era  venido  de  la  Mu 
dalena,  é  que  porque  terceros  no  acababan  de  entender  bien  las  cosas^ 
le  pedía  por  merced  que  se  llegase  á  hablar  conmigo  á  mi  aposento, 
que  allí  daríamos  orden  de  lo  de  adelante;  é  habiéndole  dicho  el  dicln 
Joan  Collado  de  mi  parte  lo  susodicho,  no  solamente  no  lo  quiso  cum 
plir,  mas  con  mucho  escándalo  y  voces  se  ausentó;  y  que  porque  cou 
viene  que  se  sepa  y  averigüe  lo  que  sobre  lo  susodicho  pasó^  para  pro 
veer  sobre  ello  lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M.,  di  la  presente,  poi 
la  cual  os  cometo  y  mando  que  hagáis  información  é  averigüéis  é  sepáii 
muy  particularmente,  cómo  é  de  qué  manera  ha  pasado  lo  susodichc^ 
para  que^  visto,  se  provea  en  ello  lo  que  convenga  al  servicio  de  S.  M 
Fecho  en  los  Reyes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  noviembre  de  mil 
ó  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años. — El  Marqué», — Por  mandad 
de  S.  E. — F7*atwisco  de  CaravajaL 
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E  después  de  lo  snsodielio,  en  la  diclm  ciudad  de  los  Reyes,  veinte 
é  ocho  días  del  dicho  mes  de  noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  nueve  afios,  el  dicho  señor  Licenciado  Sayavedra, 
pava  la  dicha  información  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  de  de- 
recho en  la  manej-a  que  es  dicha,  de  don  Pedro  de  Córdoba,  so  cargo 
del  cual  prometió  de  decir  verdad;  y  siendo  preguntado  por  el  tenor  de 
lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sobre  ello  pasa  es  que  el  domingo  en  la 
noche,  próximo  pasado,  que  se  contaron  veinte  6  seis  días  del  presente 
mes  de  noviembre,  á  muy  poco  más  de  la  oración,  viniendo  este  testigo 
con  el  señor  Visorrey  desde  la  Madalena  á  esta  ciudad,  le  dijo  que  que- 
ría hablar  con  el  señor  Dotor  Saravia  y  enviarle  á  llamar  para  ello  con 
un  paje  de  cámara  suyo,  que  se  dice  Arenzano,  y  otro  que  llevase 
una  hacha,  y  que  este  testigo  se  estuviese  en  el  patio  de  las  casas  de  la 
Audiencia  con  tres  ó  cuatro  gentiles-hombres,  porque  si  el  dicho  Dotor 
Saravia  no  quisiese  venir  al  llamado  de  Su   Excelencia  ó  se  pusiese  en 
alguna  resistencia,  acudiese  este  testigo  con  la  gente  que  tenía,  para 
que  DO  hobiese  escándalo  ni  alboroto,  é  le  trajese  ante  Su  Excelencia; 
é  que  este  testigo  dijo  que  le  parecía  más  acertado  irlo  este  testigo  á 
llamar,  porque,  viendo  que  iba  á  ello  este  testigo,  le  parescería  que  no 
había  nescesidad  de  ponerse  en  defensa,  como  cosa  que  debía  ir  niás 
de  pensado,  é  que  desta  manera  podría  haber  menos  escándalo;  é  Su 
Excelencia  le  respondió  que  no  fuese  así,  sino  como  él  mandaba,  por- 
que, viendo  ir  á  este  testigo,  que  era  capitán   de  su  gente,  se  altera- 
rían é  pensarían  que  era  otra  cosa,  sino  que  era  mucho  mejor  enviallo 
á llamar  como  Su  Excelencia  lo  mandaba,  con  un  criado  de  su  casa, 
porque  así  lo  acostumbraba  otras  veces,  é  que  este   testigo  estuviese  en 
eli)atio,  como  le  había  mandado;  é  que,  llegados  que  fueron  á  palacio, 
que  sería  poco  más  ó  menos  media  hora   después  de  anochecido.  Su 
Excelencia  mandó  á  este  testigo  que  luego  se  fuese  al  patio,  porque  no 
fuese  alguien  á  avisar  al  señor  Dotor  Saravia  de  su  venida  é  se  albo- 
rotase, y  que  este  testigo  hizo  lo  que  Su  Excelencia  le  mandó,  y  lla- 
mó para  que  fuese  con  él  á  un   maestresala  de  Su  Excelencia,  que  se 
JJama  Valdés,  y  se  fué  al  dicho  patio;  é  que  estando  allí,  espacio  do  una 
hora,  poco  más  ó  menos,  vido  venir  una  hacha  con  Joan  Collado,  maes- 
tresala de  Su  Excelencia,  é  pasó  al  aposento  del  dicho  Dotor  Saravia; 
é  que  en  pasando  el  dicho  maestre-sala  é  un  paje  con  la  dicha  hacha 
encendida,  bajaron  otros  cinco  ó  seis  criados  de  Su  Excelencia  con  sus 
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espadas  é  capas,  ó  no  oh-as  armas,  que  este  testigo  les  viese;  é  que  este 
testigo  puso  dos  dellos  á  la  puerta  de  en  medio  de  las  casas  de  la  Au- 
diencia, que  sale  al  primer  patio,  é  otros  dos  al  poí?tigo,  que  sale  á  Ins  j 
casas  de  don  Antonio  de  Ribera,  en  que  posa  Su  Excelencia,  y  que  di- 
jo á  otros  dos  que  se  fuesen  al  postigo  que  sale  al  río,  é  le  dijeron  qoe  j 
allá  estaba  Berilo  con  otros  dos  ó  tres,  ó  que  esto  era  para  que  si  el  ¡ 
fíor  Dotor  Saravia  se  pusiera  en  alguna  defensa  ó  liobiem  grita  eu  m  ' 
casa,  que  los  que  acudieran  á  ello   tuvieran   en  el  camino  quien  les  j 
avisara  que  no  pasasen  adelante,  porque  no  hobiese  escándalo;  é  qofl 
este  testigo  con  el  dicho  Valdés  se  subió  á  la  primera  sala  de  las  casas  i 
del  dicho  Dotor  Saravia  é  se  puso  á  la  puerta  que  sale  al  corredor,  sin 
que  nadie  lo  .mintiese;  é  que  estando  allí,  vido  que  subió  un  hombre  de  I 
los  que  dejó  abajo  con  una  rodela  sonándola,  é  que  le  páresela  que  ve- , 
nía  algo  alterado,  y  como  se  tardaban  esperando,  y  este  testigo  salió  é  le 
dijo  que  se  bajase,  porque  no  era  menester  rodela  ni  cólera  para  oqüel 
negocio,  y  que  el  dicho  liombre  se  bajó  luego  y  este  testigo  se  volvió á 
la  puerta  del  dicho  corredor,  donde  antes  estaba;  é  que  estando  alU, 
sintieron  que  venía  el  paje  con  la  hacha,  y  pensando  que  era  elsefior 
Dotor  Saravia  que  venía,  este  testigo  fué  liuyondo,  porque  no  viese  á  | 
este  testigo  ni  al  otro  que  allí  estaba  é  para  dar  aviso  á  los  de  abajo  qu« 
hiciesen  lo  mismo,  porque  así   lo  había  mandado  Su   Excelencia»  que 
si  viniese,  que  huyesen»  que  no  los  viese,  é  que  no  llegó  el  poje;  eco»  1 
rao  este  testigo  vio  que  no  venía,  volvió  é  le  preguntó  cómo  üo  vetib  | 
el  señor  Dotor  Saravia,  é  que  el  paje  dijo  que  ya  se  lo  estaba  diciendo 
Juan  Collado,  ó  que  le  respondía  que  era  de  noche  é  que  mañana  irin; 
y  el  dicho  paje  le  dijo  con  esto  que  no  quería  venir,  y  este  testigo  es» 
pero  otro  rato,  é  que  volvió  allegarse  el  paje  á  la  puerta  con  la  misma  | 
hacha  encendida  é  le  tornó  á  preguntar  que  cómo  no  venía,  é  le  dijo 
«vaya  vuestra  merced,  porque  no  quiere  venir,  que  dice  que   mnfiniui  j 
irá;»  y  este  testigo  le  dijo  que  fuese  á  Joan  Collado  é  le  dijese  que  mi- 
rase no  viniese  sin  él,  que  no  le  burlase  el  dicho  señor  Dotor;  éqtt^l 
yéndosele  á  decir  el  dicho  paje,  se  salfa  ya  el  dicho  Joan  Collado,  por*! 
que  no  había  querido  venir,  é  como  este  testigo  vio  venir  al  dicho  Joén] 
Collado,  le  preguntó  qué  es  del  señor  Dotor,  é  le  respondió  que  noqiie 
ría  venir,  y  este  testigo:  *pues  cómo,  s^ior,  enviándoos  el  Virrey  á  qti 
lo  llaméis,  os  vais  sin  él;  yo  quiero  entrar  á  llaniarle;»  y  este  testigo  Ue 
vaba  un  capote  para  él  y  un  sombrero  que  trocó  con  el  dicho  Jo&n  Ce 
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iporsu  eapny  cnpcru/.íi^  porque  la  íiilendóu  de  este  testigo  era 
<^m  el  aeílor  Dotor  Saravin  no  peusaso  que  iban  nnnados  para  que  tu- 
fíese  ocasión  de  alterarse;  é  que  entraron  este  testigo  y  el  dicho  Valdéa 
t  Joan  Collado^  y  entrando  cu  una  cuadra  de  las  dichas  casas,  topó- 
rtetestigií  con  la  sefiora  doña  Jer6nima,  inpjer  del  dicho  sefior  Dotor, 
[le dijo  muy  alterada:  «qué  es  esto,  señor?  ¿mi  marido  ha  sido  traidor;?» 
rest«  testigo  le  dijo  que  no  se  alterase,  que  no  quería  Su  Excelencia 
uo  hablar  al  señor  Dotor;  é  que  pasó  adelante  este  testigo  á  buscarlo, 
[que  no  lo  halló  en  dos  6  tres  piezas  que  buscó  en  la  dicha  casa,  que 
I  dijeron  que  bahía  salido  por  la  huerta,  é  que  se  fué  para  ver  si  lo 
opaba  para  llamarlo  que  viniese  á  liablar  á  Su  Excelencia,  como  man- 
bu;  é  que  entrando  en  una  pieza  que  está  en  la  huerta,  áoscuras^'vió 
I  testigo  dos  hon^bres  á  la  puerta  de  la  dicha  pieza,  é  que  hizo  traer 
iiia  hacha  para  ver  si  estaba  allí  dentro,  é  que^  venida  la  hacha,  vido 
»era  el  uno  de  ellos  don  Francisco  de  Arellano  y  el  otro  hombre  que 
iCOQOoei  y  que  entró  y  era  una  caballeriza  eon^  unos  ranchos  de  in* 
é  que  entrando  por  los  ranchos,  dijo  este  testigo  que  era  ver* 
lienza  buscar  alK  al  sufior  Dot€»r  Saravia,  y  se  salió  por  el  postigo 
tía  huerta  que  sale  al  rio  y  llamó  al  dicho  don  Francisco  de  Are- 
^m  y  le  preguntó  dónde  estaba  el  »efior  Dotor  para  hablalle,  y  el 
don  Francisco  le  dijo  que  era  ido  de  casa,  y  este  testigo  fué 
sin  decillo  á  nadie,  á  donde  Su  Excelencia  estaba,  y  le  halló 
iodo  en  la  cuadra  donde  se  hace  acuerdo,  y  le  dijo  que  el 
Sor  Dotor  Saravia  se  había  escondido,  que  le  paroscfa  que  era 
ifgüenxa  buscarle  detrás  de  las  canias,  ni  ranchos,  ni  otras  partes, 
manera,  que  á  el  testigo  le  parescía  que  debía  mandar  S.  E. 
pe  la  gente  se  viniese,  é  que  S.  E.  en  vio  luego  corriendo  á  este  testigo  á  que 
iriuiüsen  todos,  y  este  testigo  fué  á  ello  é  halló  á  la  señora  doña  Jeróninia 
leí  corredor  y  le  dijo  que  S.  Md,  había  rescibido  alteración,  é  que  le  pesa: 
i  de  ello,  é  que  el  señor  Dotor  Saravia  lo  liabía  errado  en  esconderse 
Orque  el  señor  Visorrey  no  quería  más  de  hablalle,  é  que  paresciéu- 
dolé  que  ya  que  no  viniese  por  los  demás  que  allí  iban,  suplicándoselo 
$étB  testigo,  venifa,  é  que  por  esto  lo  habla  enviado  con  ellos;  y  que 
wíse  vinieron  todos  á  donde  estaba  S.  E.,  oque,  llegando,  les  dijo 
— -•  ^e  fuesen  á  acostar  porque  no  quería  más  de  hablar  al  J^otor  Su* 
,  é  que  pues  se  había  escondido^  que  fuese  enhorabuena;  ó  que 
69  la  sustancia  de  todo  lo  que  pasó,  á  lo  que  se  acuerda,  é  la  ver- 
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dad,  80  cargo  del  juramento  que  hííso,  é  firmólo  de  su  nombre;  fuéli 
leído,  ratificóse  en  ello. — Don  Pedro  de  Córdoba  y  de  Ái^índaño. — Ante 
mi. — Francisco  de  Caravajal, 

Fecho  y  sacado  fué  este  dicho  traslado  do  un  auto  ¿  mniiído  del  se- 
ñor visorrey  Marques  de  Cañete,  visorrey  destos  riuuos  del  Perú,  i*  ur 
dichoque  parece  haber  dicho  dou  Pedro  de  Córdoba  de  AvendaDc 
ante  el  Licenciado  Saavedra.  oidor  de  Ui  Real  Audiencia,  por  comiaiór 
del  dicho  señor  visorrey,  que  parece  pasó  ante  Francisco  do  C^ravojal^ 
escribano  de  cámara  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  residiendo  en  ella  cí, 
Audiencia  Real  de  Su  Majestad,  á  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  etteroJ 
afío  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años;  testigos  que  fu6ro«| 
presentes  á  lo  ver  sacar,  leer,  corregir  é  concertar  con  el  original  don- 
de fue  sacado:  don  Francisco  de  Arellano  é  JuHáu  de  Ledesma  ^^  '"^■''^ 
lóbal  Guerra,  estíuites  en  la  dicha  cibdad. 

E  yo,  Juan  de  Encíso,  escribano  de  Su  Majestad,  que  al  sacar  del  dí*| 
cho  auto  fui  presente  con  los  dichos  testigos,  é  doy  fee  que  va  cierto  éj 
verdadera;  por  ende,  lo  eserebí,  segund  que  ante  el  dicho  Francisco] 
Caravajal,  escribano  de  cámara,  pasó;  é  por  ende,  fice  aquí  mío  signo] 
A  tal,  (hay  un  signo)  en  testimonio  de  verdad. — Juan  de  incisa, 
baño  de  S,  M. — (Hay  una  rúbrica). 


Queriendo  el  Visorrey  rjue  se  entendiese  que  no  habfa  sido  m4«  i 
enviarme  á  llamar,  mandó  tomar  cierta  información  de  algunos  do  i 
criados^  los  que  él  nombró  para  ello,  según  me  han  dicho,  y  que  vieti 
do  el  dicho  de  don  Pedro  de  Córdoba  mandó  que  n'u  se  Lomasen  miai 

lie  procurado  hacerlo,  aunque  con  gran  temor  del  secretario»  y  ellH 
viarlo  á  V.  B.  autorizado,  porque  vea,  cuándo  don  Pedro  de  C-órdolm ' 
que  es  el  que  lo  hizo,  dice  esto,  qué  se  averiguara  cuando  se  o^re  to^ 
mar  información,  etc. 

Los  que  hasta  agora  tengo  entendido  entraron  en  mi  casa,  sin  los  I 
chosqueqnedaronenelpatiodella,  con  los  demás  quelatovieron  oer 
son:  don  Pedro  de  Córdoba,  Collado,   maestresala;  Valdés,  maestre-saliii] 
el  veedor  Caravajal,  Oropesa,  Horozco,  Herrera,  Guzmán,  im criado  i 
don  Pedro  Cácores,  maestresala,  el  repostero,  Quirós,  lanzai  Joáti '. 
mírejs,  lanza. 

A  algunos  destos  ha  gratificado  por  ello  y  enviado  fuera  de  aquí. 
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30  de  agosto  de  1559. 

i  VIIL — Carta  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al  Presidente  dd 

Cornejo  de  Indias. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustre  y  muy  magniñco  señor. — Después  que  vine  á  servir  á 
S.  M.  á  estas  provincias,  siempre  he  dado  cuenta  en  particular  á  V.  S. 
de  todo  lo  que  se  ha  hecho  en  ellas  y  el  estado  en  que  cada  vez  queda. 
ban  y  cómo  bahía  allanado  y  sojuzgado  los  indios  que  se  alzaron,   que 
ea  la  mayor  parte  de  toda  esta  tierra,  y  poblado  en  ella  his  ciudades  do 
la  Goncibición,  Cañete  y  Osorno  y  otras  dos  en  las  provincias  de  Tucu- 
mán,  Diaguitas'y  Juríes,  llamadas  la  Nueva  Londres  y  Calchaqui,  y  que 
los  indios  cada  día  se  iban  allanando  y  asentando  más,  y  los   pueblos 
ennobleciendo  y  arraigándose  los  españoles,  y  cómo  había  descubierto 
la  navegación  y  Estrecho  de  Magallanes  que  S.   M.  por  cédula  real 
mandó  descubrir  y  navegar,  de  que   tanto  bien  y  aumento  resultará  á 
e^ios  reinos  y  los  del  Perú,  por  los  precios  moderados  á  que  valdrán 
todos  las  cosas  en  ellos.  Después  acá  ha  sido  Nuestro  Señor  servido  de 
llevaUo  siempre  adelante,  y  los  indios  esUin  ya  del  todo  asentados  y 
han  servido  y  dicen  quieren  servir  muy  bien  y  se  han  abajado  muchos 
\.  de  las  sierras  y  montes  donde  se  retrujeron  y  han  estado  durante  el 
alteración  á  los  llanos  y  tierras  rasas  en  que  antes  vivían^  y  han  hecho 
ybaoen  en  ellas  sus  casas  y  sementeras,  como  personas  que  quieren 
Ti?¡r  y  tener  reposo.  Y  las  ciudades  que  he  poblado  y  otras  desta  go- 
bernación á  quien  he  pacificado,  la  mayor  parte  de  sus  indios  y  térmi- 
(iXtt  que  tenían  de  guerra  van  en  gran  multiplicación  y  noblecimiento^ 
isí  de  edificios,  labores  y  plantas  y  otros  horodamientos  que  cada  día 
seliacen,  como  de  muchos  que  cada  día  vienen  á  los  poblar,  y  á  se 
arraigar  en  ellas,  y  es  tan  bueno  el  ciclo  y  tierra  de  ellas  y  he  puesto 
tantas  diligencias  y  cuidado  en  que  los  españoles  se  arraiguen,  ponien- 
í  do  vifia  y  arboleda  y  haciendo  otras  granjerias  do  agricultura,  que  en 
Jas  más  de  ellas  de  hoy  en  tres  años  ternán  gran  abundancia  de  vino  y 
t  ]d0  todofl  lo0  frutales  de  la  tierra  y  de  España  que  acá  se  pueden  haber 
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para  sí  y  para   proveer  á   otras;  en  especial  la  ciudad  de  la  Concibió 
ción  que  pobló  habrá  afio  y  medio,  va  en  ruayor  crocitniento  que  to- 
das, y  mediante  las  buenas  viñas  y  puesto  que  tiene  y  lo  que  de  ella  se 
sacara  para  fuera  parte  de  sus  heredaniieiitos  y  para  provisión    de  na* 
víos,  será  pueblo  de  calidad;  y  el  nflo  pasado  de  siete  ciudades  qil6  liaj 
en  esta  gobernación,  las  cinco  sacaron  oro  y  esta  demora  lo  aacau  todas] 
en  mas  abundancia*  por  liaber  lieclio  simentera  para  elloy  estar  los  indios] 
más  asentados;  y  la  tierra  va  en  todo  de  manera  que  con  el  asiento  que] 
ahora  tiene  españoles  y  naturales  tenían  contenfo  y  quietud  y  S»   M.| 
será  muy   servido  y  socorrido  de  ellas;  y  aunque  yo  lie  tenido  grandí- 
simo de^eo  de  enviar  á  S.  M.  algún  socorro  para  ayuda  á  los¿raiide9Í 
y  continuos  gastos  que  se  ofrecen,  y  lo  he  procurado  hacer  por  todas 
las  viasá  mí  posibles,  no  se  ha  |>odidü  juntar  ninguna  cosa»  porque  ooiij 
algunos  gastos  que  se  han  ofrecido  en  la  población  y  pacificación  y  es- 
tar los  naturales  y  españoles  sin  comida^  no  se  ha  podido  en  estos  dos  I 
años  que  ha  que  yo  entré  mas  que  asentallos  y  hacer  setnenteras,  casas  J 
y  heredades  en  los  pueblos  de  españoles  y  en  ponelles  la  demora  pasa* 
da  para  esta  que  entra  de  aquí  á  dos  meses,  que  acá  no  se  tiene  por  i 
poco',  segund  que  en  las  tierras,  nuevas  se  suelo  tardar  en  ^venir  á 
hacer  esto;  y  también  los  quintos  y  rentas  de  S.  M.  después  que  yo  cu- 
tro  en  esta  tierra  v^alen  la  mitad  monos,  por  haber  S.  M,  hecho  merced 
á  los  vecinos  della,  que  como  quintaban  el  oro  lo  dczmanen  por  cinco 
años  y  otros  cinco  adelante  lo  fuesen  bajando  al  noveno  y  otavo,  has-j 
ta  llegar  á  dejallo  en  el  quinto.  Desta  demora  adelante  enviaré  siom'^ 
pre  á  S.  M.  la  más  cantidad  que  fuese  posible,  sin  que  acá  se  retengan 
ninguna  cosa^  porque  como  está  hecha  la  paciíicación  y  población,  Ka 
más  de  siete  meses  que  ni  en  sustento  de  ciudades  u¡  en  otras  cosas  oo 
gasto  un  peso  de  la  hacienda  real^  ni  le  gastaré,  si  sólo  en  pagar  clérigos 
y  sacristanes  y  proveer  de  vino  y  cera  á  las  iglesias  á  cuenta  de  los 
diexnios  dellas,  entre  tatito  que  llega  h  elección  del  obispo  destas  pro- 
vincias, qu€  ea  cosa  que  no  se  puede  dejar  de  proveer,  y  lo  de  basta  j 
aquí,  que  no  ha  sido  mucho,  no  so  ha  podido  excusar  si  no  fuese  eiicar* 
gando  la  conciencia  de  S.  M.  y  mfa  en   querer  sustentar  los  pueblos] 
desde  el  día  que  se  poblaron  hasta  el  día  que  se  cogió  en  ellos  lus  co* 
midas  con  roballo  y  tomallo  á  los  naturales,  no  lo  teniendo  ellos  para 
sí,  por  estar  disipados  de  haber  andado  contra  mí  en  la  guerra;  y  pues  I 
la  pacificación  y  población  desta  tierra  y  descubrimiento  del  Estrechol 
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y  todo  lo  dejuáB  que  de  parte  de  S.  M,  me  ba  sido  mandado  ba  tenido 
\¡í\  buen  suceso  y  efecto,  y  lo  he  lieclio  la  mitad  más  breve  de  tiempo 
^ue  oti'o  ningund  capitán  lo  pudiera  Imcer,  y  con  la  cristiandad  y  teni* 
planza  en  los  naturales  que  ba  sido  posible^  y  bo  tenido  siempre  los 
e9{)añole3  en  mueba  pa%  y  sosiego,  sin  haber  muerto  ni  afrentado  á 
ninguno,  y  ejercitado  el  cargo  y  oficio  con  la  gruNX'dad  y  autoridad  que 
requiere  á  ser  criado  S.  M.  y  á  la  calidad  que  yo  tengo. 

Suplico  á  V.  S.  me  b«ga  merced  que  de  su  mano  lo  entienda  así  Su 
Majestad,  y  que  en  todo  lo  que  hubiere  lugar,  que  V,  S.  me  la  baga, 
para  que,  mediante  esto  y  mis  servicios,  la  reciba  de  S.  M,  con  que,  con- 
forme í  mi  calidad,  me  pueda  sustentar. 

Por  otra  antes  desta  he  dado  cuenta  á  V.  S.  cómo  entre  los  indios  al- 
terados en  estas  provincias  poblé  la  ciudad  de  la  Concibición  y  Cafieto, 
y  á  causa  de  estar  algunos  lejos  de  ellas  y  de  haber  en  medio  ríos  cau- 
dalosos y  sierras  que  pasar»  servían  con  gran  trabajo  y  riesgo,  y  no 
tan  bien  como  los  que  están  más  cerca,  y  por  esto  y  porque  la  tierra  se 
pueble  y  ennoblezca  más  y  los  indios  tengan  menos  ocasión  de  se  alzar, 
con  tener  poblado  entre  sí  nniebos  pueblos  de  espafioles,  he  poblado 
en  nombre  de  S«  M.  entre  estos  mdioSt  en  los  llanos  que  dicen  de  En* 
gol,  que  es  tierra  muy  buena  y  fértil,  otra  ciudad  llamada  de  los  Ififau- 
tes,  y  repartido  á  ella  los  indios  de  su  comai'ca  que  recibían  daño,  en* 
tre  las  dichas  ciudades  y  otros  de  la  Imperial  que  caen  mas  cerca,  en  la 
diclia  ciudad  de  los  Infantes,  de  que  resulta  beneficio  á  loa  dichos 
naturales  y  es  de  gran  fruto  para  el  asiento  de  la  iierm,  y  el  pueblo 
serábueno,  por  caer  en  lo  bueno  destas  provincias. 

Por  el  mes  de  julio  pasado  deste  año  recibí  dos  provisiones  de  S.  M. 
con  una  carta  de  Ochoa  do  Luyando  en  que  dice  me  las  manda  inviar 
y  tenga  cuidado  de  su  cumplimiento  y  de  dar  aviso  del  recibo;  la  una, 
sobre  la  tasación  de  los  tributos  de  los  indios,  y  la  otra  sobre  que  no 
Be  carguen  en  estas  provincias  y  se  guardón  en  todo  las  provisiones  de 
S.  M.  sobre  ellos  dadas  que  vienen  en  ellas  insertas;  y  he  sentido  mu- 
cho que  siendo  yo  criado  de  S.  M.  desde  el  día  que  nací,  y  habiéndolo 
sido  y  siéndolo  mis  padres  y  abuelos  y  todos  mis  antecesores,  y  est^uido 
sirviendo  á  S,  M.  en  tierras  tan  remotas  y  apartadas,  pasando  grandes 
trabajos  y  riesgo  de  mi  persona,  no  mereciese  alcanzar  tan  gran  favor 
y  merced  de  que  S,  M  me  mandara  escribir  las  guardase  y  cumpliese, 
y  en  lo  que  más  habla  de  servir,  para  que,  pues  no  yerro  mi  intención, 
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no  errasen  las  obras,  que  Uinto  deseo  salgan  enderezadas  en  servida 
de  Su  Majestad. 

Suplico  á  V.  S.  me  haga  merced  de  escribir  lo  que  S,  M,  manda  que 
yo  haga,  porque  no  excederé  de  ello,  y  la  orden  que  manda  se  tenga  eti 
algunas  cosas  que  he  ínviado  por  mi  carta  A  suplícarp  qne  entiendo 
que  conviene  para  el  bien  y  perpetuación  desta  tierra,  porque  de  In  di' 
lación  recibe  daño;  y  que  en  particular  los  criados  de  S.  M  seamos 
honrados  y  favorecidos  como  criados,  pues  es  razón,  fuera  de  nuestros 
méritos  y  servicios»  de  ser  aumentados  de  log  demás  en  semejantes  mer- 
cedes y  favores;  y  en  cuanto  á  lo  que  toca  al  cumplimiento  de  la  pco^ 
visión  de  la  tasación,  antes  que  llegase  se  tasaron  por  mi  mandado  loa 
indios  de  los  términos  de  las  ciudades  de  Santiago  y  la  Serena,  qa^  ha 
que  están  pobladas  diez  y  ocho  ó  diez,  y  nueve  años,  y  hastíi  allí  no  8Q 
habla  hecho,  y  se  guarda  la  ttisa  que  está  hecha,  con  que  ios  indios  aoii 
sobrellevados  y  conservados  y  tienen  contento,  porque  se  servían  dellofl 
hasta  allí  como  querían  y  los  disipaban  y  maltrati\ban;  y  asimismo  s^ 
guarda  y  ha  guardado  en  aquellas  dos  ciudades  la  provisión  de  las  car- 
gas, en  las  cuatro  que  yo  ho  poblado  y  tres  restantes,  á  cumplimientot 
de  nueve  que  hay  en  esta  gobernación  que  he  pacificado  sus  lónni« 
nos  antes  que  recibiese  las  dichas  provisiones,  teniendo  cuenta  con  la 
que  S.  M.  manda  y  con  el  descargo  de  su  conciencia  y  la  mía,  y  bien 
de  los  naturales»  desde  luego  que  comcMiziron  á  servir^  porque  en  est^ 
tierra  no  tienen  do  qué  tributar,  sino  sobre  el  servicio  de  sus  persoaas 
para  las  minas  y  sementeras  y  edificio,  les  puse  un  entretanto  de  tasa 
y  orden  cómo  se  han  deservir  de  sus  indios,  y  los  mauilé  que  no  pu* 
diesea  ecliar  á  las  mitias  ni  en  sus  sementeras,  ni  lo  demás,  que  la  S6%i 
ta  parte  de  los  indios  casados  que  hubiese  de  diez  y  ocho  años  hastd 
CHicuenta,  y  que  del  oro  que  sacasen  se  les  diese  por  su  trabajo  la  sextQ 
parte,  libre  de  todíis  las  costas,  para  vestidos  y  comidas  y  Cümi)ra  do 
ganados  ovejunos,  de  que  tienen  mucha  necesidad  para  su  vestir,  por  M 
babor  en  esta  tierra  ninguno  para  ellos  ni  para  comer;  y  con  ello  Io4 
naturales  andan  muy  canteritos,  y  en  cuatro  años  con  su-..  (blanco)  3& 
rán  proveídos  de  ganados  y  vestidos  con  que  se  puedan  sustentar  J 
entretener  bien,  y  andando  el  tiempo  vernán  á  ser  ricos  de  lo  uno  j 
lo  otro;  y  aunque  yo  no  estoy  satisfecho  que  es  orden  con  quo  entera* 
mente  se  satisface  y  descarga  la  couciencia  de  S,  M.,  por  estar  tasados  á 
carta  cerrada  y  no  tasadamente  qué  indios  ha  de  dar  cada  repartimien^ 
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to,á  causa  de  que  no  se  sabía  entonces,  ni  aún  ahora  se  sabe  cuantos 
tiene,  por  no  se  haber  visitarlo  ni  poderse  visitar  liasta  que  del  todo  se 
muestren  y  estén  desamedrentados  y  hagan  sus  casas,  todavía  es  orden 
con  que  con  el  cuidado  que  tengo  de  que  so  sobrelleven,  se  conservan  y 
wn  bien  tratados,  y  vernán  á  ser  ricos;  lo  más  breve  que  fuese  posi- 
ble los  haré  visitar  y  dar  la  mejor  orden  y  tasa  que  entendiese  se  puede 
dar,  platicando  primero  con  perlados  y  personas  de  letras  que  tengan  ex- 
periencia de  ello,  y  porque  mejor  se  acierte,  presupuesto  que  no  tienen 
otro  tributo  ninguno  mas  que  sólo  el  servicio  de  sus  personas,  ni  lo  pue- 
den dar. 

Suplico  á  V.  S.  sea  servido  de  mandar  platicar  de  qué  cantidad  do 
indios  será  bien  que  se  sirva  uno,  y  de  esto  ó  de  lo  demás  que  pare- 
ciere conyenir  inviarme  la  resolución  y  claridad,  teniendo  respeto -á  que 
Bea  de  arte  que  la  tierra  se  pueda  sustentar  con  lo  que  se  mandare  trí- 
bntar,  porque  es  gente  belicosa,  y  es  necesario  posibilidad  de  españo- 
lea siempre  con  ellos,  y  no  pienso  que  he  servido  poco  á  Nuestro  Señor 
y  á  S.  M.  en  haber  entablado  tan  breve  orden  y  tasa  entre  españoles 
donde  tantos  trabajos  les  ha  costado  esta  tierra,  y  que  no  se  ha  apaci- 
guado ningún  indio  sino  por  fuerza  de  armas,  y  dar  hoy  una  batalla  y 
mañana  ponelles  tasa,  no  se  ha  hecho  en  ninguna  parte  de  las  Indias, 
no  solamente  luego,  pero  ni  en  cuatro  ni  en  seis  años  después,  aunque 
intervenga  en  ello  una  Audiencia  Real. 

Yo  he  publicado  las  dichas  provisiones  y  dado  á  entender  que  se 
han  de  guardar  desde  luego  é  irlas  cumpliendo  de  manera  que  no  re- 
sulte de  ello  inconveniente  y  la  tierra  lo  pueda  sufrir,  y  atréveme  á 
erto  como  criado  que  tiene  la  cosa  presente  y  desea  acertar. 

Suplico  á  V.  S.  me  perdone,  que  mi  celo  es  del  servicio  de  Nuestro 
Scftor  y  de  Su  Majestad;  y  si  fuere  servido  de  otra  cosa,  luego  se  cum- 
plirá, aunque,  no  embargante  que  no  se  me  torne  á  mandar,  yo  lo  iré 
ejecutando  en  teniendo  la  tierra   un  poco  de  mas  alivio  y  menos  po- 


Con  los  grandes  gastos  que  hice  en  caballos  y  armas  y  cosas  para  es- 
ta jomada,  y  con  los  socorros  que  ha  sido  necesario  hacer  á  los  solda- 
dos de  esta  tierra,  y  otros  muchos  que  no  se  han  podido  excusar,  íie 
gastado,  demás  del  salario  que  con  el  cargo  se  me  señaló,  más  de  trein- 
ta mil  castellanos,  que  debo  á  personas  particulares  en  esta  tierra  y  en 
el  Perú,  siu  otros  muchos  en  que  cada  día  me  voy  empeñando  por  ser- 
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vira  Su  Majestad  y  susteiitfir  esta  tiorm,  sin  que  de  todo  ello  me  hayal 
quedado  ni  míos  manteles  en  qué  comer;  y  por  ser  todo  hecho  en  ser-| 
vicio  de  Su  Majestad  y  pensar  que  el  Marqués  de  Cañete,  ni  i  padre^  lo 
pagará  de  su  hacienda  por  íní,  lo  daba  por  bien  empleado  y  hecho  con , 
la  merced  y  favor  que  Su  Majestad  le  lia  hecho  d©  dalle  licencia  par 
ii^a  A  su  casa  y  hallarse  con  al^^iiua   necesidad  no  acude  á  la  mia, 
quedo  en  esta  tierra  cargado  iie  deudas  y  sin  remedio  de  cómo  podetlns 
pagar  ni  eutretenerme,  ni  poder  salir  de  estáis  partes  á  suplícíir  ¿  Su ^^ 
Majestad  me  haga  merced.  ^ 

Suplico  á  V.  S,  que,  pues,  por  mí  persona  yéerviciosno  merezco  me- 
nos que  los  demás  á  quienes  Su  Majestad  la  hace  cada  ám,  me  haga 
merced  de  conceder  á  lo  que  de  mi  parte  se  le  suplicare,  que  con  ello 
podré  mejor  servir  a  Su  Majestad,  que  con  la  pobreísa  que  ahora  tengo 
y  los  servicios  liechos  por  mi  padre  en  el  Perú  y  los  míos  y  los  de  nuei* 
tros  antepasados,  que  siempre  han  hecho  y  hacemos  a  la  Corona  lieal 
de  España,  son  dignos  de  merced  y  remuneración,  con  que  pueda  pasar 
conforme  á  mi  calidad. 

Nuestro  SeQor  la  muy  ilustre  y  muy  magníSca  persona  y  casa  da^ 
V*  S,  guarde  y  acresciente,  como  sus  servidores  desoamoa. 

De  Aranco,  treinta  <le  agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  uueve.1 
Muy  ilustre  y  muy  ni  aguí  (ico.  señor,  besa  las  manos  de  V.  S,— Uófi 
Gama  de  Mmdom~{CQn  su  rubrica). 
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1.0  de  diciembre  de  1559, 

LIX. — Carla  de  dqña  Je^vnima  de  Sotomaijor,  mujer  del  Doctor 
Bravo  de  Saravia,  al  Be¡/. 

(Archivo  de  Indias). 


S.  C  R  M. — Bien  creo  V.  M.  estará  informado  cómo  después  quel 
>octor  Bravo  de  Saravia,  mi  marido,  pasó  á  este  reino  del  Perú,  siem* 
^re  80  ha  desvelado  en  servir  á  V.  M.,  así  en  la  administración  de  la 
Josticia  5'  buen  gobierno  del  reino»  y  lo  que  oa  sirvió  cnando  so  alzó 
Idon  Sebastián  de  Castilla  basta  ser  desbaratado  y  muerto,  y  principal- 
mente al  tiempo  que  se  alxó  Francisco  Hernández  Girón,  que  liho  cam- 
de  gente  contra  él,  y  él  por  su  persona  fué  en  su  seguimiento  más 
üe  ciento  ochenta  leguas  con  gran  trabajo  y  cuidado,  hasta  que  le  di6 
t)atalla,  en  la  cual  se  halló  en  la  delantera  defendiendo  lo  causa  de  V.  M. 
liasta  que  le  desbarató  é  hizo  justicia  del;  y  después  que  vino  el  Mar- 
inea de  Cañete  por  visorrey  deste  reino,  viendo  el  mal  gobierno  que 
ín  él  tenía  y  los  grandes  y  excesivos  gastos  que  hacía  de  vuestra  ha- 
Dienda  y  patrimonio  real,  distriliuyéndola  y  gastándola  en  sus  criados 
paniaguados  y  en  otras  personas  que  no  lo  han  merecido,  y  en  cosas 
]tia  no  eran  necesarias,  sin  darla  á  los  qtio  la  merecían  por  servicios 
)ue  á  V.  M,  liabían  hecho,  con  el  celo  y  entera  fee  que  siempre  mi 
'marido  tuvo  de  serviros,  le  iba  á  la  mano  que  no  lo  hiciese;  y  á  esta 
^eaupa  fué  tanta  la  enemistad  que  siempre  le  ha  tenido,  que  no  sola- 
Bínente  no  ha  honrado  ni  tratado  su  persona  como  era  justo  que  la  hon- 
Huirá,  así  por  ser  criado  y  oidor  de  V,  M.,  como  por  lo  mucho  que  os 
"lia  servido,  mas  siempre  ha  procurado  de  afrentarle  y  oscurecer  sus 
(pervicios),  asi  en  obras  como  en  palabras,  publicando  qtie  la  había  de 
^  matar  ó  quitarle  el  cargo  y  enviarle  desterrado  á  Esjmfia;  hasta  que  ha 
^■venido  en  tanto  rompimiento  su  mala  intención,  que  por  haber  sus- 
'  pendido  el  oficio  de  secretario  á  Pedro  de  Avendaño  por  inforraíición 
que  contra  él  hay  de  causas  niuy  justas  i^or  donde  Be  le  debía  suspen* 
^der,  por  ser,  como  es,  tan  íntimo  anjign  del  dicho  Visorrey,  y  que  tiene 
Hpasado  á  don  Pedro  de  Córdoba»  su  sobrino,  con  una  bija  suya;  quiso 
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de  hecho  volverle  á  la  posesióa  del  oficio  sin  ninguna  orden  de  jus-| 
ticia,  y  porque  le  daba  á  entender  con  todo  el  comedimiento  posible] 
qne  con  jasücia  no  se  podía  hncer,  le  mandó  que  estuviese  encarcela*} 
do  en  su  casa  y  no  galiese  della;  y  estando  así  preso  y  el  Visorrey  una 
legua  desta  ciudad,  sin   haber  de  venir  á  ella^  aqtiel  día  vino  por  Ui 
posta  y  d©  noche,  habrá  tres  días,  secretamente,  y  le  hizo  cercar  la  | 
casa  con  mucha  gente,  y  don  Pedro  de  Córdoba,  su  sobrino,  oon  otraí 
gente  y  criados  del  dicho  Visorrey,  entraron  en  ella  armados,  sin  ser] 
sentidos,  estando  mi  marido  seguro»  a  las  nueve  de  la  noehe^  que  sol 
quería  acostar,  y  con  muy  gran  desvergüenza  y  alboroto  le  quisieron 
prender  y  llevar  preso  por  mandado  del  dictio  Visorrey,  y  sin  saber  ni 
entender  la  causa,  se  tiene  por  cierto  que  le  querían  matar  ó  por  lo  me- 
nos hacerle  alguna  afrenüi  muy  grande,  sino  porque  Dios  fué  servido  ' 
de  guardarle  de  tal  manera  que  se  les  fué  de  entre  las   manos,  y  des* 
que  vieron  que  se  les  había  ido,  anduvieron  toda  la  casa  con  hachas 
encendidas,  sin  dejar  cama  ni  otro  ningún  aposento  que  no  buscaten,  I 
con  las  espadas  desnudas,  poniéndolas  á  los  pechos  á  los  criados  y  cria- 
das de  mi  casa,  y   haciendo  grandes  promesas  á  otras  personas  para 
que  dijesen  del,  que  fué  cosa  tan  desatinada   que  puso  harto  eacándaSo 
en  aquella  ciudad  y  aún  en  tf)do  el  reino;  y  aquella  nnche,  después  de 
pasado  el  alboroto,  mi  marido  se  fué  al  njonasterio  de  Santo  Domingo, 
donde  ahora  está  retraído  y  con  harta  sospecha  de  su  vida,  por  estar 
tan  lejos  el  socorro  de  V.  M,;  yo  ejátoy  muy  confiada  no  consentirtí  sea 
tratado  desta  manera^  pues  sus  obras  y  lo  que  á  V.  M,  ha  servido  uo  Ir>  { 
merecen, 

Y  así  suplico  á  V.  M.  sea  servido  do  poner  el  remedio  con  el  castigo 
que  la  calidad  de  tan  feo  caso  lo  requiere,  pues  todo  lo  que  lia  pade- 
cido y  padece  es  por  lo  que  conviene  á  vuestro  servicio  y  acrecenbi- 
meuto  de  vuestra  real  corona. 

Nuestro  Señor  la  real  persona  do  V.  M.  guarde  y  prospere  por  largos  I 
tiempos  con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos, — De  los 
Reyes,  y  de  diciembre  primero  de  mil  é  quinientos  cincuenta  y  niiove.  | 
— S»  C.  R,  M,  los  reales  pies  y  manos  de  V.  M.  besa. — Doila  Jerónima\ 
de  Soiotnajfor, 
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6  de  diciembre  de  1559. 

LX, — Carta  de  los  oficiahs  reales  de  la  provincia  de  Chile,  en  que  refiei'en 
lo  acaecido  en  d  gobierno  de  don  García  Hurtado  de  AfeMoza,  hijo 
dd  Marqités  de  Cañete. 

(Arclúvo  do  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 

Sacra  Católica  Real  Majestad: — Porque  en  otras,  antes  desta,  hemos 
escrípto  á  Vuestra  Majestad  largo,  dando  relación  de  cosas  pasadas,  an. 
8Í  acerca  de  la  real  hacienda  como  de  negocios  sucedidos  en  este  reino, 
ésta  sólo  servirá  para  dar  cuenta  de  lo  sucedido  en  él  después  que  en- 
tró á  gobernar  en  él  don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Ca- 
fiete,  visorrey  del  Perú;  y  aunque  fuera  justo  oscrebir  antes,  no  lo  he- 
mos hecho  porque  eran  tantas  las  espías  que  andaban  sobre  las  cartas 
por  mandado  del  Gobernador,  para  las  abrir  y  ver  lo  que  iba  en  ellas, 
qae  no  hemos  osado  escrebir  hasta  agora,  y  porque  con  la  nueva  venida 
del  visorrey  don  Diego  de  Acovedo  estos  negocios  han  parado  algo, 
teniendo  entendido  que  ésta  podrá  llegar  á  noticia  de  Vuestra  Majestad, 
hemos  acordado  do  escrebir  y  dar  aviso  de  lo  que  somos  obligados. 

Llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  este  reino  y  cibdad  de  la  Se- 
rena, primera  desta  gobernación,  despachó  un  capitán  llamado  Juan 
llamón,  dende  allí  con  treinta  hombres  arcabuceros  y  alabarderos,  los 
cuales  llegaron  á  esta  cibdad  de  Santiago  y  entraron  por  las  calles  con 
las  mechas  encendidas,  hasta  llegar  iV  la  posada  y  casa  del  corregidor  y 
justicia  mayor  Francisco  do  V^illagrán,  proveído  por  el  Abdiencia  Real 
de  los  Beyes,  el  cual  tenía  esta  tierra  en  paz  y  en  justicia;  y  llegados, 
llamó  el  dicho  capitán  Juan  Ramón  á  cabildo,  y  estando  todos  en  su 
ayuntamiento,  sacó  un  treslado  de  la  provisión  del  dicho  Gobernador, 
con  un  sello  mal  formado  del  sólo  Marques  do  Cañete,  y  refrendado  do 
un  secretario,  é  ansimismo  sacó  un  poder  que  traía  para  que  le  recibie- 
sen en  nombro  del  dicho  Gobornador,  el  cufl  fué  resoebido  con  volun- 
tad de  todos,  y  le  reoil)ieron  porque  toda  esta  tierra  estaba  y  está  en 
servicio  de  Vuestra  Majestad,  aunque  el  dicho  capitán  Juan  Ríunón 
no  pusiera  tanta  diligencia  en  tener  en  el  Cabildo  á  las  espaldas  de  sí 
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y  de  los  regidoras  todos  los  arcabuceros  que  traía  con  las  mechas  en- 
cendidas mientras  se  hacía  el  dicho  recibiraieato,  en  lo  cual,  cierto,  si 
alguna  cosa  a  los  del  dicho  Cabildo  les  faltó  de  pedir,  &  más  de  su  dere- 
cho, no  les  es  de  culpar  como  hombres  que  u  la  sazón  de  ninguna  ma- 
nera hablaran,  por  estar,  como  estaban,  escaudalÍ7.ado3  viendo  sobre  sí 
los  arcjibuces,  quo  el  dicho  Juan  Ramón  no  le  diera  el  entendimiento 
que  quisiera^  y  parece  claro  que  el  fin  del  dicho  Juan  Riunóu  Cuó  de 
ponerles  temor,  pues  dentro  del  ayuntamiento,  como  dicho  es,  tenía  lo» 
arcabuceros  rodeados  á  los  del  Cabildo  con  las  mechas  encendidas,  y  si 
él  lo  hizo  A  fin  de  prender  á  Francisco  de  Villagra,  como  le  prendió, 
para  esto  no  era  menester  venir  con  gente  armada^  porque,  un  hombre 
que  estaba  tan  en  servicio  de  V.  M.,  lo  mismo  que  él  obró  con  sus  ar- 
cabuceros» obrara  un  alguacil  con  un  mandamiento. 

E  estas  cosas  fueron  ocasión  ansimismo  de  escandalizar  y  poner 
temor  á  los  oBciales  de  la  real  hacienda,  porque  luego  dende  á  pocos 
días  llegó  á  este  pueblo  Jerónimo  de  Villegas^  mayordomo  del  dicho 
(fobernador,  y  nombrándose  juez  de  cuentas,  nos  mostró  una  provi- 
sión firmada  al  tenor  de  hi  arriba  dicha,  que  era  de  sólo  el  Virrey,  y 
aunque  entendimos  de  presente  que  era  menester  más  poder  para  ser 
legítimo  juez  de  cuentas,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  por  lo  que  habíamos 
visto  acerca  de  lo  arriba  dicho,  sino  adtniLiile:  y  hecho  esto,  vino  á  la 
real  caja  y  con  un  mandamiento  del  Gobernador,  que  para  ello  traía, 
sacó  todo  el  oro  que  en  ella  estnba  y  se  fué  ti  entender  en  las  cosas  que 
le  eran  encomendadas  por  el  dicho  LTobernador,  como  su  mayordomo, 
sin  que  acerca  desto  le  osásemos  pedir  ni  demandar  otra  cosa;  por  don» 
de  parece  que  sólo  obró  el  intimarnos  la  provisión  do  las  cuentas  para 
sacar  el  oro,  porque  no  entendió  más  en  ella  hasta  mucho  tiempo  ade- 
lante» como  en  ésta  se  dirá.  Luego,  dende  á  pocos  días,  se  supo  en  esta 
cihdad  de  Santiago  cómo  el  dicho  Gobernador  en  tiempo  fortuito  y  no 
para  navegar,  contra  el  parescer  de  los  que  entendían  osla  costa,  salió 
de  la  cihdad  do  la  Serena  en  un  galeón  con  toda  la  gente  y  munición 
que  traía  del  Perú,  y  fué  derecho  á  donde  es  agora  la  de  la  Concebción, 
y  antes  que  saltase  en  tierra,  por  serle  el  tiempo  contrario,  estuvo  á  pun- 
to de  se  perdor  él  y  todos  cuantos  cgn  él  ihan^  y  con  este  peligro  fué 
Nuestro  Señor  Dios  servido  de  sah^allc,  y  salió  en  tierra  á  tiempo  y  á 
sazón  que  los  indios  rebelados  comenzaban  a  sembrar,  por  la  cual  lle- 


gada dejaron  muchos  ó  todos  los  inas  de  hacer  sus  sementeraft  y  ©ii- 
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ludieron  en  Itacer  armas  pam  s©  defender  y  conciljos  de  guen*fl»  por 
ande  es  visto  perdei'se  nu\s  íikHos  de  los  que  se  perdieran  si  el  dicho 
íobernador  tomara  parescer  de  los  hombres  plá ticos  que  hal>ía  en  la 
perra,  los  cuales  le  aconsejaron  que  hiciese  la  guerra  tres  meses  adelan- 
^,  porque  los  indios  habrían  acabado  de  seinl^rar,  y  hecho  esto,  se  po- 
Irían  mejor  sustentar  los  dichos  indios  y  la  gente  que  el  dicho  Gober- 
ador  llevaba,  y  se  les  haría  la  guerra  con  menos  dafSo  de  nainrales; 
onde  se  arguye  que  por  no  tomar  este  parecer  ni  dejar  sembrasen  los 
iclios  indios,  se  perdieron  y  murieron  muchos. 
Luego  envió  el  dicho  Gobernador  á  esta  cibdád  á  su  teniente  Pedro 
Mesa  un  mandamiento  para  que  los  oficiales,  el  tesorero  Juan  Nu- 
ez de  Wirgas,  y  el  fator  y  veedor  Rodrigo  do  Vega  Sarmiento  y  el 
ítilndor  Arnao  Zegarra,  proveídos  por  Vuestra  Majestad,  fuesen  don- 
lo  el  dicho  Gobernador  estaba  en  la  guenii,  y  si  no  quisieran  ir,  que  los 
ibarcasen;  atento  á  lo  cual,  los  dichos  oficiales  fueron,  y  llegados  á  do 
dicho  Gobernador  estaba,  el  tesorero  Juan  Nüñez  fué  embarcado  y 
Dsterrado  A  España  por  lo  que  al  Gobernador  le  pareció,  sin  que  le 
juisiese  oir,  y  ansí  llegó  &  la  cibdad  de  los  Reyes,  y  tampoco  fué  oído 
3cl  Virrey,  su  padre,  antes  puso  más  calor  para  que  se  desterrase,  y 
iisl  quedó  tlesierto  el  cargo  de  tesorero;  los  otros  dos  trujo  consigo  en 
la  guerra;  puso  oGciales  de  su  mano  en  esta  cibdad  de  Santiago,  que 
,  á  donde  estaban  los  propietarios,  y  al  presente  no  había  oro  en  otra 
íbdad  para  poder  gastar,  sirm  aquí  y  en  la  Serena,  á  los  cuales  oficiales 
loestos  por  él  envió  nuichos  mandamientos  con  graves  penas  para  que 
diesen  el  oro  que  estaba  en  la  real  caja;  y  visto  por  ellos  lo  pasado 
el  tesorero  sin  ser  oído,  desterrado,  no  osaban  hacer  otra  cosa  mas  de 
qne  el  dicho  Gíibernailor  mandaba,  ni  aun  ser  osados  á  hacer  cuentas 
I  gastos  de  real  hacienda,  hasta  que  á  este  reino  vino  la*nuevadtl 
mxo  Virrey,  porque  veíamos  que  por  su  mandado  el  teniente  Pedro 
Mesa  tomaba  las  llaves  de  las  tiendas  á  los  mercaderes  y  tes  tomaba 
[lis  haciendas  y  merentlurías,  echándolos  presí>s  y  agravándoles  las  pr¡- 
>neg,  si  no  se  las  querían  dar,  libraba  en  la  caja  real  lo  que  le  pare- 
la,  á  lo  cual  [lor  los  ofi^^'iales  no  se  osíiba  replicar  ni  pedir  lo  que 
invenía  ¿  la  real  hacienda,  [jos  gastos  qucl  dicho  Don  García  dice 
Ite  se  hicieron  en  la  guerra  «le  los  inditas  híé  sin  orden  de  ufi* 
^•les,  porque  no  había  más  razón  de  librar  el  dicho  Gobernador 
las  rasiones  que  á  i*l  le  parescfan,  y  los  oficiales  dar  el  oro,  el  cual 
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se  lia  gastado  y  gastó  por  orden  suya  y  de  Jerónimo  de  Villegas. 
mayordomo,  y  do  Francisco  de  Horlígosa  de  Monjaraz  y  de  otros  cria- 
dos snyo8,  á  quien  él  le  pareció  encargarlo,  aunque  en  estos  gastos  te* 
nemos  entendido  que  el  todo  fué  Jerónimo  de  Villegas,  hasta  que  le 
tomaron  residencia. 

Estando  los  negocios  en  este  estado,  el  dicho  Villegas,  siendo  tej 
niente  en   la  cibdad  de  la  Concepción,  por  cansas  que  le  movicroit 
al    diclio    gobertmdor    y  pasiones  quo  hubo  entre  ellos,  le  niandél 
tomar  residencia  del  tiempo  que  fué  teniente,  lo  cual  se  romüjó  A  H^{ 
nando  de  Santillán,  oidor  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes,   que  e? 
tiniente  general  en  este  reino  por  el  dicho  Gobernador;  y  en  segni^j 
miento  de  la  cabsa,  vino  el  dicho  Villegas  á  esta  cibdad  desde  á   do 
años  que  salió  della,  y  estando  en  la  dicha  residencia  con  el  dicho  aidod 
resolvió  sobre  las  cuentas,  á  eabsa  do  no  haber  querido  el  dicho  Gober^ 
nador  dalle  indios,  porque  si  se  los  diera,  no  los  tomara,  y  como  los  nc 
gocios  estaban  en  el  mismo  estado  que  primero,  por  virtud  de   la  pro- 
visión, ya  dicha.  le  comentamos  á  dar  cuenta  y  le  entregamos  todos 
los  libros  y  escrituras  tocantes  á  la  real  hacienda,  y  parece  ser  que  anJ 
tes  que  viniese  á  esta  cibdad,  en  la  de  la  Concobcióu  recogió  todas  Is 
libranzas  que  pudo  de  particulares,  dadas  por  Don  García  en   esta  reat 
caja,  las  cuales  hubo  il  ferias  y  conchavos  de  cosas  suyas»  y  estandoJ 
coino  decimos,  tomándonos  las  dichas  cuentíis,  &  tiempo  que  lo  píireclfi 
que  liabía  oro  en  la  caja  real,  cobraba  para  sí  las  libranzas  que  podi 
y  ansí  le  fueron  pagadas  algunas. 

En  este  tiempo,  estando  los  oBciales  atónitos,  sin  saber  qué  pare 
tomarse,  porque  por  una  parte  nos  parecía  que  hahiamos  do   tomi 
más  poderes,  porque  los  que  traía  no  nos  parecían  bastantes,  ansí  par 
tomar  las  dichas  cuentas  como  para  gastar  la  real  hacienda^  y  por 
parte,  si  no  hacíamos  lo  que  querían,  nos  anienazaban  ct>n  la  muerte^ 
pues  ir  por  vía  de  ngravio  á  la  Abdiencia  de  la   cibdad  do  los  Fíevo 
dábamos  en  las  manos  del  Virrey,  padre  del  dicho  Gobernador 

En  este  tiempo  llegó  una  carta  del  fiscal  de  V*  M.  de  la  cibdad 
de  los  Reyes,  Juan  Fernández,  pam  los  oficiales  deste  reino»  en  la  cual 
dice  el  dicho  Gobernador  no  tener  pnder  para  encomendar   iadic 
gastar  de  la  real  hacienda,  y  auiínándorios  que  si  el  dicho  Gobc 
ó  sus  tenientes  sobre  esto  nos  quisieren  hacer  molestia,  le  mosirásemG 
la  dicha  carta,  con  lo  cual  y  con  la  venida  del  nuevo  virrey  y  con  ot 
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cosas  de  que  fuimos  avisados  do  la  cibdad  de  los  Reyes,  nos  anima* 
mos  á  perder  el  temor  y  á  mirar  lo  que  más  convenía  al  servicio  de 
V.  M.;  y  ansí,  pareciéndonos  que  el  termino  que  el  dicho  Jerónimo  de 
Villegas  tenía  y  había  tenido,  so  color  y  á  vueltus  de  tomnr  cuentas, 
era  para  gastar  la  hacienda  de  Vuestra  Majestad,  y  en  algunas  cosas 
aplicalla  para  sí,  segund  y  como  acerca  de  las  libranzas  se  ha  dicho; 
visto  esto,  le  pedimos  mostrase  el  poder  qnel  dicho  visorrey  tenía 
de  V^.  M.  para  hacer  y  nombrar  jueces  de  cuentas,  el  cual  negocio  se 
puso  en  tela  de  juicio  ante  don  Luis  de  Toledo,  teniente  de  goberna- 
dor en  esta  cibdad  de  Santiago,  y  fue  pronunciado  por  no  juez  de  cuen- 
tas y  remitido  el  negocio  ante  el  presidente  y  oidores  que  residen  en 
la  cibdad  de  los  Reyes;  atento  á  lo  cual,  el  dicho  Villegas  nos  tornó  á 
entregar  todos  los  libros  y  escrituras  y  papeles  que  habría  sacado  de  la 
real  caja,  y  ansimismo  todas  las  cuentas  que  había  sacado  en  pliegos 
horadados;  todo  lo  cual  se  metió  en  ella,  donde  estará  hasta  tanto  que 
V.  M.  envíe  juez  para  nos  las  tomar,  y  verá  las  que  el  dicho  Jerónimo 
de  Villegas  tenía  hechas,  junti\mente  con  lo  que  es  á  cargo  de  nosotros, 
y  lo  que  más  convenga  al  servicio  de  V.  M. 

Después  desto,  Jerónimo  de  Villegas,  queriendo  salir  deste  reino, 
pidió  licencia  al  teniente  don  Luis  de  Toledo,  el  cual  se  la  dio,  y  sabi- 
do por  Arnao  Segarra,  contador  de  V.  M.,  le  quiso  detener  hasta  tanto 
que  diese  cuenta  de  los  pesos  de  oro  que  habían  entrado  en  su  poder 
y  eran  á  su  cargo  de  la  real  hacien<la,  siendo  mayordomo  del  dicho 
Gobernador,  como  después  que  no  lo  fué;  y  sintiendo  esto  el  dicho  Vi- 
llegas, se  escondió  é  huyó,  é  con  haber  hecho  todas  las  diligencias  po- 
sibles para  le  hallar,  hasta  agora  no  ha  parescido. 

Como  comenzamos  á  perder  el  miedo,  acordamos  también  que  gas- 
tar la  hacienda  real  era  caso  reservado  á  V.  M.,  y  des[)ués  que  se  le  pi- 
dió á  Villegas  lo  susodicho,  ansimismo  le  hemos  pedido  al  dicho  Go- 
bernador que  muestre  la  provisión  real  quel  Virrey,  su  padre,  tiene  de 
V.  M.  para  dalle  poder  que  libre  y  gaste  en  la  real  hacienda  deste  rei- 
no, porque  la  provisión  quel  dicho  üobornador  tione  para  este  efecto 
está  firmada  de  sólo  el  Virrey,  como  la  que  trajo  Villegas  acerca  de  las 
cuentas,  por  manera  que  han  sacado  la  paga  de  las  libranzas,  digo  do 
algunas  que  había  dado,  porque  muchas  se  han  pagado  y  dan  cada  día 
en  esta  caja,  basta  tanto  que  V.  AL  envíe  á  mandar  lo  que  más  sea 
servido. 


i 


332 


COLECCIÓN    DE     DOCUMENTOS 


Esto  96  hubiera  hecho  desde  el  primer  día  ai  uo  lo  estorbaran  las 
saa  arriba  dichas. 

Nuestro  Señor  la  católica  real  persona  de  V.  M.  guarde  y  conser? 
por  muy  largos  tiempos  con  adehuitaniiento  de  machos  reinos  y  señe 
ríos,  como  por  V,  M.  es  deseado. 

Desta  cibdad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  geis  días  de  diciembr 
de  mili  quinientos  cincuenta  é  nueve  años. — S,  C.  C,  M»,  besamos  le 
pies  de  V.  M.  sus  subditos  y  criados. — Arnao  Zegarra  Ponre  (U  Lt^oni 
— Juan  Fernández  de  Alderele, — Antonio  Alvares. — (Hay  sus  rúbricas).! 


8  de  enero  de  1559. 

LXL — Caria  del  Cabildo  de  la  Imperial  al  Rey  acerca  ffcl  golbiemo 
don  García  Hurtado  de  Mcjxdom. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-1/13). 


S,  C,  C.  M*: — Luego  que  por  mandado  del  invictísimo  Emperador  yj 
Rey,  nuestro  sefior,  roscebimos  y  juramos  en  esta  ciudad  á  V^.  M.  pod 
nuestro  rey  y  seflor^ dimos  á  V,  M*  aviso  déla  manera  y  cerimonin  que 
en  hacer  esto  se  tovo  y  del  contentamiento  que  todo  el  pueblo  mostfíl 
de  que  Dios  fuese  servido  darnos  á  V.  M.  por  rey,  ya  que  S.  M,  por  aeril 
vir  á el  Rey  délos  royes,  por  hallarse  con  algunas  indiypusiciones,  com<l 
por  su  carta  nos  hace  merced  de  dar  cuenta,  quisiese  ceder  y  traspasar 
en  V.  M,  todos  sus  reinos  y  señoríos;  asimismo  á  V,  M  del  estado  eili 
que  so  hallaba  este   reino  antes  que  á  él  viniese  por  orden  del  V*¡rrey| 
del  Perú,  su  hijo  don  üarcía  de  Mendoza,  que  si  no  viniera  a  la  sa^ói/ 
y  coyuntura  que  vino,  trayendo  consigo  mils  de  cuatrocientos  hombresJ 
y  entre  ellos  muclios  caballeros  y  buenos  soldados,  con  más  de  9eis4 
cientos  caballos  de  su  persona  y  de  parLicuhires,  y  muchas  muuictoneq 
de  guerra  y  vituallas,  tenemos  por  cosa  cierta  y  averiguada  fuera 
del  todo  perdido  y  tornado  á  j^odcr  rlestos  infidos.  Hase  gobernado  Ur 
bien  y  con  tanta  prudencir^  que  déspotas  de  haber  en  muchos  rencuen4 
tros  roto  y  veneiílo  A  gran  niimero  de  in*hns,  que  en  tliferentes  lugar 
y  pasos,  no  sólo  se  le  han  opuesto,  más  aún  venido  á  buscalle  y  á  da 
guasábara. 
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19  de  haber  poblado  eu  él  iros  ciudades,  y  susleiiUidijIad  con 
luncho  irabajo  y  defíeultad,  se  vtuo  con  parte  de  su  gente  á  toaer  el 
iinrienio  á  esta  ciudad,  el  cual  pasado,  salió  de  ntjuí  á  visitar  y  refor« 
mar  á  Caflele,  arloude  U'virt  uu  fuerte,  para  que  en  él  pudiesen  quedar 
seguros  los  españoles.  Quedando  sustentado  aquel  puebU»,  partió  de 
allí  pam  Arauco,  que  es  una  provincia  de  gente  belicosa^  á  quien  todos 
estos  imlurales  tienen  respeto  y  en  quien  todos  ellos  tenían  su  con  lian- 
za y  ( f>onado)  áomle  tuvo  aviso  que  le  esperaba  gran  junta  de  indios  en 
un  fuerte,  no  poco  fuerte  respeto  á  los  que  éstos  hasta  agora  han  acos- 
tumbrado, donde  tenían  algunas  piezas  de  artillería  y  arcabuces,  que  to- 
maron cuando  mataron  á  don  Pedro  de  V^ddivin  y  en  In  rota  que  dieron 
á  Francisco  de  Villugra;  y  cierto,  parescc  cosa  de  admiración  ver  que 
estabnn  los  indios  que  traían  los  arcabuces  tan  diestros  en  tirar  con 
ellos,  como  ai  lioliiera  inuclms  afios  que  los  hubieran  tratado:  entendió- 
m  que  hablan  rescatado  la  pólvora  do  algunos  yanaconas  de  los  cristia- 
nos que  sustenta  la  Concebctón:  todo  esto  no  fué  parte  para  que  en 
breve  espacio  de  tiempo  dejasen  de  ser  rolos  y  desbaratados,  por  la 
buena  orden  y  seguro  ánimo  deste  caballero,  aunque  mozo,  que  eu  nin- 
guna cosa  lo  es,  antes  prudentísimo  anciano,  sino  en  la  edatl^  que  Dios 
fué  servido  de  nos  enviar  en  tiempo  de  tanta  calamidad  paní  que  esta 
tierra  no  se  perdiese  y  no  se  dejase  en  ella  de  loar  y  manifícar  el  nom* 
^ra  de  Dios,  nuestro  señor. 

Liego  que  fueron  deshechos  los  indios^  vinieron  A  dar  la  paz  é  á 
^r,  trayendo  Á  sus  casas  sus  mujeres  y  hijos, 
fecho  en  mexlio  de  Arauco  un  fuerte  para  dejar  en  él  soldados  de 
lición,  que  será  ponelles  freno;  ansimismo  en  Angol  se  liace  otro 
^,  donde  han  de  residir  algunos  soldados;  de  manera  que  con  ayu- 
^  de  Nuestro  Seüor,  creemos  no  serán  parte  para  de  aquí  adelante  re* 
ni  dejar  de  servir. 
Damos  ansí  en  suma  aviso  a  Vuestra  Majestad  del  bien  y  provecho 
(;ne  se  ha  seguido  á  este  reino  con  la  venida  a  él  de  Don  García,  y 
iiijiuto  servicio  á  Dios  y  á  Vuestra  Majestad  ha  fecho  después  que  en 
él  está.  Porque  creemos  estará  ya  V*  M.  por  otras  vías  bien  informado, 
hamilmente  supUcamos  á  V.  M.j  pues  tenemos  tan  visto  y  expefw 
mentado  cuan  bastante  y  suficiente  es  este  caballero  para  mantenernos 
en  paz  y  en  justicia,  y  con  su  virtud  y  buen  ejemplo  editícarnos  y  lia- 
eemos  mejores,  sea  V.  M*  servido  dárnoslo,  para  que  en  nombre  de  V, 
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M.  nos  gobierne  y  sustente  este  reino,  porqae  sin  ninguna  dada 
nios  no  se  podía  liallar  eu  estas  partes  ni  en  otras  quien  oofi  mái  fi4t>j 
]¡iiad,  diligencia  y  cuidado  que  él  pueda  ni  sepa  servir  &  V.  Xf. 

En  esta  ciudad  se  empieza  á  sacar  algún  oro,  de  que  Ioü  uaIux 
están  contentos»  que  se  les  sigue  dello  provecho,  y  son  bien  ina 
y  vestidos. 

Esperadnos  en  breve  V.  M  lerna  deste  rein  *  ab^üii  9i 
dar  á  los  excesivos  gastos  que  V.  M.  en  las  gnernu  ! 
y  buenos  subcesos  que  V.  M.  lia  habido,  en  lo  que  e  .^  fecto. 

nos  hemos  alegrada,  como  á  quian  tanta  parte  delUs  toes;  y 
A  Nuestro  Señor  vaya  siempre  en  aumento,  guardando  y  prospcrand 
la  sacra  cesárea  católica  persona  de  \^  M.  con  acrecen tAinien la 
muchos  reinos  y  estados.  Desta  ciudad  Imperial^  á  los  ocho  dios  d0«ifi-| 
ro  de  milt  quinientos  cincoent*!  y  nueve  aGos. — S.  C  GL  ML,  fidcfl 
humildes  vasallos  de  V.  M, — Petlro  de  Obregon, — (Hay  una  nlbríca). — ^J 
Tedro  Gallego  deRahioB. — {Hay  una  rubrica). — Amíouíú  de  jifw 
(Hay  su  rúbrica). — Pédra  de  i©á#i.— ^Hay  su  rúbrica) — Leamvdo  Cir 
— (Hay  su  rúbrica). — Francisco  yúñesde  Cantrems, — (Hay  sa  rúbrica). 
— ^Por  mandado  del  Cabildo»  Justicia  y  Regimiento. — Alomú  XAleí,] 
escribano  de  cabildo.— (Hay  una  rúbrica). 

15  de  enero  de  1559. 

LXIL — Caria  dd  Cahüdo  de  la  Villarrka  al  Bey,  m  ta  j wf  fc  dm 
dd  gobierm  de  Bmrtúia  de  Membmo, 

(Ardiiva  de  Indios,  Patronuto,  2-3-1 /13), 


a  a  a  M  — D  i ;    :     n:^     :c  ita  y  hecho  relacííki  á  V,  *L  del  f« 
ceso  desle  r&iuo  despu^  qnv  -   : . '    i^.  y  de  k  reiiida  á  él  de  doQ  Gar 
Hurlado  de  MeodouL,  hijo  ¿lí  M  i : .  .  !^  do  Cafiete,  TÍaorrey  de  loe 
nos  del  Pírü,  pcir  gob^nador  ^h::,  \  >u  venida  será  tan  baen  tieiii[ 
por  estar  tan  oprimidos  de  ks  natorales  por  las  Vitorias  que  habían  ha«j 
bido  despaés  de  la  moecte  de  don  Pedro  de  Vahüvia,  y  con  aa  reñida, 
inedianla  Dios  y  con  su  buena  diligetida,  prudencia  y  goMt^^ti    nci 
ha  aaeado  deeto  trabajo  7  eabmidad,  y  ha  reduciflo  la  pr  de 

Anttioo  oon  mucbas  guaiAbams  que  ha  dado,  y  f  oertas  que  4  los  iialii| 
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mies  ,ba  deshecho,  importantes  para  indios,  y  ha  poblado  la  ciudad  de 
la.  Concebción,  que  los  indios  la  habían  hecho  despoblar,  y  en  medio 
de  la  provincia  de  Arauco  la  ciudad  de  Cuñete,  y  en  la  provincia  del 
I-^go  la  ciudad  de  Osorno,  y  ha  reformado  la  Imperial  y  Valdivia  y  esta 
ciudad  Rica,  y  en  otra  provincia  que  se  llama  la  Nueva  Ingalaterra  ha 
poblado  la  ciudad  de  Londres,  é  invíu  agora  á  poblar  otra  ciudad  de  la 
provincia  de  Cuyo,  y  ha  descubierto'la  navegación  del  Estrecho,  cosa 
\)ien  importante  para  ennoblecer  este  reino.  Después  de  haber  reducido 
esta  provincia  de  Arauco,  se  tornó  i  alzar,  que  siempre  ha  pugnado 
por  su  libertad,  y  acudió  á  ella  con  toda  presteza,  y  la  ha  constreñido  á 
que  dé  la  paz  con  algunas  Vitorias  que  de  los  indios  ha  habido;  y  toda 
esta  gobernación  lo  está,  y  con  ella  habrá  riqueza  de  aquí  adelante,  en 
que  V.  M.  sea  servido;  en  todo  lo  cual  ha  servido  y  sirve  á  V.  M.   con 
gran  voluntad  y  trabajo  de  su  persona  y  gastos,  y  ha  hecho  gran  bien 
á  este  reino  su  venida;  y  así  por  esto,  como  porque  con  su  estada  en  él, 
Dios,  nuestro  señor,  será  muy  servido,  y  V.  M.  muy  acrecentado  en 
su  Corona  con  su  buen  gobierno  y  justicia,  y  por  servir  á  V.  M.  con  el 
celo  que  como  buen  vasallo  sirve,  y  este  reino  con  su  estada  por  go- 
bernador del  rescibirá  gran  bien  y  merced  de  V.  x\I.,  y  como  humildes 
vasallos  suplicamos  á  V.  M.  nos  haga  esta  merced,  y  á  él  las  demás  que 
suplicare,  pues  caben  en  su  persona  y  en  quien  V.  M.  puede  encomen- 
dar el  gobierno  de  otros  mayores  reinos  y  señoríos  quéste.  Cuya  sacra, 
cesárea,  católica  persona  de  V.  M.  Nuestro  Señor  guarde  con  acrecenta- 
miento de  mayores  imperios,  reinos  é  señoríos,  como  por  los  subditos 
y  vasallos  de  V.  M.  es  deseado.  Do  la  ciudad  Rica,  y  de  enero  quince 
de  mili  quinientos  cincuenta  y  nueve  años. — S.  C.  C.  M. — Indignos 
subditos  de  V.  M.,  que  sus  reales  manos  besan. — Pedro  del  Castillo, — 
Juan  de  Silva. — Bernardino  Loarte, — Juan  López, — Diego  Pérez, — Juan 
de  Naveda. — Juan  de  Escohedo, — Juan  de  Haro, — Francisco  Vásíiuez  de 
Eslava,  escribano  del  Cabildo. 
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6  (le  flicjíjunuí;  Je  1559* 

LXIII. — Carla  del  CahUdo  ch  Cañete  de  la  Frontera  al  Üeif,  m  ¡a  qmi 
da  cmnta  de  lo  obrado  por  don  Garda  Hurlado  de  Mendoza  en  Chffe 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2'2-l/13. 


S.  R.  M. — De  tan  nueva  república  y  en  reinos  tan  extrunos,  oxtremo ; 
fin  de  los  que  V.  M.  impero,  escura  y  corta  sera  la  noticia  que  en  esus  parí 
tes  puede  Imbcr,  y  por  ser  su  conquista  é  reducción  al  servick»  de  V.  M- 
tati  fresca,  aunqtie  con  harto,  ó  peregrinfición  de  los  leales  vasallos  qu€ 
en  la  felicísima  ventura  de  V.  M.  lo  hemos  conquistado  eu  la  prot 
ción  y  guía  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  que  con  nombre  d<a 
V.  M,  nos  gobierna,  y  de  aquí  nacen  cabsaspara  escrebir  á  V.  M.  niás 
largo  de  lo  que  nos  es  concedido,  que  todo  es  heclio  deslas  partes»  yl 
puesto  caso  que  los  capitanes  y  gobernadores  tienen  á  cargo  este  oílcto. 

Las  cosas  de  esta  ciudad  que  ahora  se  ha  poblado  no  so  dejanlii  bietl 
entender  sin  que  de  todo  lo  que  ha  sucedido  eu  este  reino  se  liaga  re^ 
lación;  allende  desto,  nos  ha  dado  un  amoroso  o  liuinilde  atrevimieutc 
a  desenvolvernos  á  esta  comunicación  é  á  suplicar  á  V.  M.  nos  haga 
gran  merced  en  ver  los  primeros  abtos  é  cerimonias  del  caso  de  uuti 
tro  regimiento,  después  de  nuestra  fundación»  jurar  el  vasallaje  y  reS'J 
cebir  por  rey  y  señor  natural,  como  ayer  día  del  nacimieuto  do  uues^ 
tro  redentor  Jesucristo,  hemos  jurado  y  recibido  á  V*  \L,  á  quien  Dio 
Omnipotente  prospere  é  guarde  largos  tiempos  é  iníunda  gracia  para  m 
dejar  las  pisadas  é  imitación  del  invictísimo  Emperador  rey,  uuest 
señor,  cuya  sublimidad  y  ejemplo  de  todo  el  bien  terrenal  el  alto  R^j 
del  Cielo  sustente  y  alargue  con  todo  descanso;  é  con  esto  tenemos  lod 
contiaDJia  que  el  católico  sentido  y  poderosa  mano  do  V,  M*  gobera 
la  fortuna  desta  universidad  de  tal  manera  (juo  para  siempre  vaya  oi^ 
augmento. 

El  descubrimiento  é  conquiteta  primera  dei5u»>f  nnius.  yci  .u/junicruo 
rebelión  general  y  muerte  del  gobernador  don  Pedro  do  V^aldivia^a  cuy< 
cargo  lo  tenía  V.  M.,  y  desbarates  de  otros  capiUuioay  mnertua  de 
pañoles,  destruición  de  ciudades  y  casas  fuertes,  y  otros  desastres  qü^ 
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en  estos  reinos  acaecieron  yn  V.  M.  los  ha  sabido;  asimismo  la  muerte 
del  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  que  V.  M.  inviaba  proveído 
por  gobernador  y  el  remedio  desto,  y  el  proveimiento  que  por  su  fin  y 
muerte  el  Marqués  de  Cafiete,  visorrey  del  Perú,  liizo  en  don  García 
Hartado  de  Mendoza  para  esto  efecto;  on  prosecución  de  lo  cual  llegó 
á  esta  provincia  en  el  año  do  mili  ó  quinientos  é  cincuenta  é  siete,  por 
el  mes  de  abril,  que  en  esta  región  es  principio  del  invierno,  con  ocho 
navios  é  trescientos  hombres,  por  el  mar,  y  otra  mucha  caballería  que 
trajo  por  los  desiertos  de  Chile  y,  sin  parar  á  invernar  en  ninguna  parte 
de  las  ciudades  pobladas  desta  tierra,  pasó  con  su  armada  hasta  desem- 
barcar en  un  lugar  donde  había  sido  poblada  la  ciudad  de  la  Conceb- 
cióu;  entre  los  indios  rebeldes  fizo  un  fuerte,  tovo  con  ellos  una  ba- 
talla dificultosa  hasta  que  llegóse  la  gente  de  á  caballo,  en  lo  cual  fué 
Nuestro  Señor  servido  darle  vitoria. 

Pocos  días  después  acabó  de  juntar  su  campo  allí,  y  hechas  barcas 
y  bateles  para  pasar  el  gran  río  de  Biobío,  entró  la  provincia  de  Arau- 
co  y  Tucapel,  que  es  donde  mataron  al  gobernador  Valdivia  y  causa- 
ron los  demás  daños,  no  embargante  que  todas  las  demás  provincias 
deste  reino  se  rebelaron  con  ellos  y  les  ayudaron  é  ayudan. 

Aquí  tovo  el  Gobernador  con  los  indios  cinco  batallas  campales,  sin 
otros  rencuentros  en  diversos  lugares  que  en  este  tiempo  pasaron,  y 
en  todos  fué  Dios  servido  de  darle  vitoria  por  su  buena  industria  y  re-, 
glamento,  que  no  era  poco  menester  contra  indios  que  tantas  Vitorias 
tenían  y  tan  bien  las  saben  ganar,  que  de  bárbaros  no  se  le  pueden 
ganar  otros. 

A  esta  sazón  dio  la  tierra  muestra  de  estar  bien  templada  la  soberbia 
destos  naturales,  y  la  braveza  que  de  sus  Vitorias  tenían  y  por  entonces 
lio  poder  ni  querer  pelear  más,  y  el  Gobernador,  teniendo  atención  á  su 
conservación,  acordó  de  sacar  destas  provincias  la  mayor  parte  de  los 
españoles  porque  no  se  gastasen  las  sementeras,  y  con  esto  y  con  sa- 
lirse él  también  se  les  quitase  el  empcdimento  y  vergüenza  á  los  natu- 
rales, si  alguna  tuviesen  de  sus  culpas,  para  venir  de  paz. 

Dejó  poblada  esta  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  el  lugar  más 
á  propósito  para  sujetar  á  los  indios  y  para  ponellos  en  pulicía  y  lum- 
bre de  fee  que  hay  en  esta  gobernación,  ques  en  esta  provincia  de  Tu- 
capel é  Arauco,  donde,  como  está  dicho,  mataron  al  Gobernador  pasado 
y  los  demás  españoles;  aquí  tizo  el  Gobernador  un  fuerte  para  la  segu- 
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ridad  de  la  gente  que  aquí  poblamos^  de  donde  llamásemos  é  atrajese* 
moB  los  indips  á  la  pass,  en  el  cual  ejercicio  nos  dejó;  y  por  las  causal 
dieliíis  iuvió  doscientos  hombres  que  fuesen  á  reedificar  la  cibdaJ  que 
babin  sido  Ihunada  Coucebción,  y  él  so  fué  con  la  demás  gente  á  refor- 
mar las  ciudades  que  niá3  adelante  en  esta  gobernación  hay»  que  por 
estar  muy  desbaratadas  con  la  larga  guerra,  tullían  ikllo  harta  necesi- 
dad;y  esto  fecho  y  puesto  en  estaorden,  sin  parar  más.  se  pasó  á  desctt 
brir  otras  tierras  nuevas,  en  cuyos  confines  pobló  una  cibdad  que  fl« 
llama  Osorno;  y  en  el  entretanto  que  el  Gobernador  enterídía  en  esto, 
los  indios  desta  nuestra  provincia,  que  son  raiss  de  la  rebelión  de  todo 
el  reino,  Imbiendo  ya  una  vez  asentado  paz  con  nosotros,  se  tornaron  á 
rebelar  y  engañosamente  nos  mataron  algunos  criados  y  nos  toruarou 
á  hacer  de  su  [Ku-te  cruel  guerrra,  á  cuyo  .socorro  el  Gobernador  %*olm 
luego  con  otro  nuevo  campo,  y  como  los  indios  supieran  su  venida,  ae 
recogieron  en  un  lugar  muy  fuerte  y  le  guarnecieron  do  mucha  genio 
é  artillería  de  bronce  é  arcabuces  é  harta  munición^  que  habiun  ganado 
en  las  Vitorias  pasadas,  de  que  usaban  bien  como  nosotros,  cosa  mara- 
villosa ni  nunca  vista  ni  oída  en  estas  partes;  el  Gobernador  le  aco- 
metió con  tan  buena  manera  é  industria  y  con  tan  determinado  {tofie- 
tu,  después  de  habello  reconocida  tres  dfas  antea,  que  ganó  el  fuerte  y 
desbarató  los  indios  é  lm!>o  la  Vitoria,  aunque,  cierto,  paítesela  du<losa; 
aquí  se  cree  bobo  fin  esta  guerra,  quo  ha  sido  la  niás  regurosa  que  en- 
tre bárbaros  en  estas  partes  ha  habido,  y  gracias  &  Nuestro  Sellor,  ya 
los  indios  dejan  los  lugares  fuertes  que  en  todo  este  reino  habían  toma* 
do,  y  comenzarán  a  pedir  la  paz. 

Y  porque  al  servicio  de  V.  M  conviene  ser  advertido  de  la  diligen* 
cia,  suficiencia  do  sus  gobernadores  y  ministros,  mayorment€  de  tierras 
tan  apartadas  como  éstas,  hacemos  saber  á  V.  M.  que  en  lo  que  toeaal 
allanamiento  y  segunda  conquista  dcstas  provincias,  que  lia  sido  Itarto 
más  importante  que  la  primera,  y  donde  ha  sido  menester  mucho  celo 
y  valor,  é  aún  más  que  para  otra  de  todas  las  Indias,  don  García  Hu^ 
tado  de  Mendoza,  que  en  nombre  de  V.  M,  ha  acabado  esta  empresa) 
conquista  é  población  destos  reinos,  en  ello  ha  tenido  buen  principio, 
medio  y  tín,  y  lia  sido  negocio  que  ha  requerido  prudencia  é  áiuiuo;  jf ' 
más  guardando,  como  se  hü  guardado,  una  regla  hasta  ahora,  pocüi  i 
veces  ó  nunca  vista,  que  ha  tenido  en  toda  esta  guerra  tan  especial 
cuidado  de  conservar  las  vidas  y  haciendas  á  sus  enemigos  como  Uts  de 
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'los  suyos,  que  es  harta  coufusióa  pam  el  que  hace  la  guerra;  mas  de 
tal  raauera  lo  !ia  gobernado,  que  iii  quiso  concluirlo  sin  esta  condición 
íii  eon  ella  dejarlo  de  acabar  en  breve.  En  lo  que  toca  al  regimienta  de 
los  espafioles  é  cibdades,  siempre  se  lia  habido  como  buen  caballero, 
cristiano,  servidor  de  V.  M.»  guardando  rectísima  mente  todos  los  tér- 
j^minos  de  los  reales  ministros  é  justicias  de  V.  M,,  sin  que  se  le  haya 
^noscido  ningún  género  de  ociosidad  ni  remisión  ni  inadvertencia,  co- 
cino por  la  obra  se  ve;  y  ésta  con  satisfacción  confesamos  á  V.  M,  por 
b1  primer  servicio  del  vasallaje  que  juramos.  Nuestro  Sefior  la  muy 
'^alta  y  muy  esclarecida  persona  de  V.  M,  guarde  6  aumente  é  conserve, 
eon  aumento  di  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  sus  muy  leales 
(vasallos  deseamos. 

De  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  ques  en  los  reinos  de  Chile» 
^  segundo  día  de  pascua  del   Santísimo  Sacramento,  á  veinte  é  seis  días 
^de  diciembre,  año  que  se  empezó  á  correr  de  mile  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  nueve  años. — C.  R  M, — Muy  leales  vasallos  de  V.  M  que 
vuestros  reales  pies  besan. — Juan  de  Riva  Martín, — (Va  su  rúbrica)* — 
'^4ope  Jtuis  de  Gamboa. — (Su  rúbrica), — Don  Alonso  Pacheco. — (Su  tú* 
)ricn). — Manuel  de  Peralta. — (Su  rúbrica), — Juan  de  Lasatie. — (Su  rú- 
brica).— Alonso  de  Góngora. — (Su  rúbrica). — Por  mandado  de  los  seño- 
res Justicia  é  Regimiento  de  la  cibdad  de  Cañete  do  la  Frontera. — Fa- 
hién  de  Contraerás,  escribano  público  y  del  Cabildo. 
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14  de  agosto  de  1659. 

LXl  V. — Carta  del  Cabildo  de  la  Imperial  dirigida  á  S.  M.,  dnnUr  r^oh  ¡ 
ta  de  lo  hecho  por  don  Garda  Hurtarlo  deSIendom  en  C 

(Archivo  de  Indias»  Patronato,  2-2- 1/13)- 


S.  C,  M, — Por  otras  que  nntes  de  ahora  este  Concejo  ha  escrito  i  V.| 
M.,  habernos  dado  cuenta  de  los  subcesos  y  cosas  desté  reino  y  dd  ^ 
lado  en  que  antes  que  á  él  don  García  de  Mendoza  viniese  cstal^yl 
por  liaber  entendido  del  Virrey  del  Perú  por  cartas  y  de  particub 
que  á  el  gobierno  de  aquel  reino  viene  don  Diego  de  Acevedo  y  99  ' 
á  servir  á  V.  M.  en  Espaila  el  Marqués  de  Cufíete,  queríendo  iiioeÍnir-l 
nos  gratos  á  Don  García  al  bien  que  á  toda  esta  provincia  hd  heclloJ 
por  esto  haretnos  breve  y  sumaria  relación  de  lo  que  después  que  áellJi| 
vino  ha  liecho. 

Jjiegó  Don  García  á  el  puerto  de  Coquimbo  con  cinco  navios,  en  qiie  I 
trajo  mucha  y  rauy  bueno  gente,  municiones,  vituallas  y  anuat,  ha- 
biendo enviado^  antes  que  de  Lima  saliese,  por  tierra,  más  de  quiíüeil*] 
tos  caballos  y  algunos  liombres,  que  eu  los  de  tierra  y  que  vinieron  | 
mar,  serian  más  de  otros  quinientos. 

Después  de  estar  en  este  pueblo  algunos  días,  cuando  le  pareaei'tl 
tiejupo  conveniente,  se  volvió  á  embarcar,  y  haciéndose  A  la  vola,  tomé 
tierra  en  la  Concebción,  donde  hizo  un  fuerte  para  poder  con  mas 
guridad  esperar  los  que  por  tierní  venían,  que,  por  serl»>  más  reda  I 
del  invierno  y  haber  en  esta  provincia  muchos  ríos  caudalosos,  éstoei 
detuvieron  más  de  lo  que  so  pensó:  y  antes  que  los  caballos  llegasen^  8t  I 
juntaron  gran  suma  de  indios,  y  con  mucha  determinación  y  denuedo 
le  dieron  guazábara,  de  donde  con  gran   daño  y  menester  $e  rtítimnm. 
Pocos  días  después  llegó  don    Luis  de  Toledo  con  los  de  á  cabullo; 
estuvo  Don  García  reformando  el  campo  en  el  asiento  de  h  CotiMb*  I 
ción,  é  hacia  uu  mes  esta  cibdad  se  despobló^  después  de  la  míietie  di 
Valdivia, 

Partió  de  allí  y  pasó  un  rio  grandísimo,  'que  está  entre  el  estado  que  I 
Human  do  Arauco  y  esta  cibdad,  y  dos  leguas  adelante  del,  iitia  tarde^  I 
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ymo  A  hora  de  vísperas,  vinieron  sobre  nuestro  campo  gran  multitud 

de  indios,  y  con  gran  desvergüenza  y  desenvoltura  cerraron  con  algu- 

los  corredores  nuestros  y  los  retirnron  y  Irujeron  hasta  donde  estaban 

nuestros  escuadrones  formados,  que,   como  ellos  los  vieron,  en  alguna 

sanera  temieron  trabar  una  escaramuza,  la  cual,  yeiitlo  reforzando  con 

ante  nuesU^a,  se  rompieron   los  contrarios,  Imciendo  en  ellos  notable 

lafio. 

Otro  día  siguiente,  pasó  adelante  con  su  campo,  y  otros  dos  camind 

itraudo  por  la  tierra  donde  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 

¡ÍTia. 

Otro  día,  cuando  ya  quería  marchar  el  campo,  que  para  esta  tieiTa 

puede  llamar  nsf ,  parescieron  bien  cerca  dos  escuadrones  de  indios, 

,que  Imbía  mucha  flechería,  con  armas  defensivas  de  cuero  y  de 

s  y  muchos  arcos  y  macanas,  que  en  lugar  de  maxas  acostumbran 

er  en  la  guerra,  puestas  en  astas  largas,  y  otra  manera  de   lanzaa 

asimismo  puestas  en  el  cabo  de  astas  para  á  los  de  á  caballo  cuando  se 

juntan  á  ellos. 

El  gobernador  oidenó  su  gente,  señalando  la  parte  que  con  algtmos 
capitanes  había  de  acometer  al  menor  escuadrón;  él  con  el  restóse 
afrontó  con  el  mayor,  que  en  breve  espacio  de  tiempo  rompió,  é  ansí 
^Hueron  todos  rotos  y  desbaratados;  matóaqui  muchos,  por  parecelle  que 
^Bra  ya  extraña  desvergüenza  y  traición,  y  castigó  y  hizo  jnsticía  de  al- 
P%imos  principales. 

Heclio  esto,  llegó  á  donde  solfa  tener  Valdivia  una  casa  fuerte,  en 

lugar  que  llaman  Tucapel;  hizo  alto  y  estuvo  en  este  asiento  más  de 

cuarenta  días,  en  los  cuales  hizo  muctias  corredurías,  y  en  los  montes, 

donde  se  habían  recogido  muchos  dellos,  los  desasosegó  y  trajo  algu- 

,  á  quien  hablaba  con  amor  y  celo  de  atraellos  á  el  servicio  de  Dio6 

Pobló  aquí  una  ciudad  que  llamó  Calcete;  encomendó  los  indios  co- 

á  personas  que  le  pareció  tenían  méritos  y  partee.  Pasó  ade- 

ista  ciudad  Imperíaí,  donde  fué  rescebido,  no  como  debía  ser 

qoien  venía  en  nombre  de  V.  M.  y  quien  nos  dio  Ul>ertad  que  basta 

(rote)  vino,  no  sabíamos  de  los  que  estaban  en  Santiago,  ni  elk» 

éramos  vivos  ó  muertos,  mas,  como  pudimos,  conforme  i  ouestni 

posibilidad;  detúvose  aquí  quince  días,  reformando  y  dando  lo 

le  en  ella  había  que  dar  á  qoien  le  pareeció  lo  mereda  mejor. 
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Pasd  á  la  ciudad  Rica  y  á  Valdivia,  y  hizo  en  ella  lo  que  en  ésta;  da 
Valdivia  fué  á  descubrir  el  lago  que  dicen  de  Ancud;  conquistó  y  trajo 
de  paz  gran   Dúmero  de  indios;  y  entre  el  Lago  y  Valdivia,  pobló  á 
Osoriio,  donde  liiy.o  más  de  sesenta  vecinos,  en  quien  repartió  estos  in-^ 
dios.  A  esta  sazón  entraba  ya  el  invierno^  el  cual  vino  á  tener  con  sal 
gente  á  esta  cibdad,  donde,  proveyendo  cuando  pocos,  cuando  muchos 
soldados,  ayudó  y  dio  favor  á  la  ciudad  de  Cafiete,  sobre  quien  fueron  | 
otras  dos  veces  los  indios  de  la  comarca  y  donde  rescibieron  siempre] 
dafio  y  perjuicio» 

Pasado  el  invierno,  salió  desta  cibdad  y  fué  á  donde  le  estaban  espe-| 
rando  en  un  fuerte.  Juntáronse  toda  la  fuerza  de  ¡indios  que  liabíanj 
quedado  y  tenían  algunas  piezas  de  artillería  que  buscaron  en  la  muer- 
te de  Valdivia  y  algunos  arcabuces,  que  yanaconas  y  indios  que  ^e  ha- 
bían criado  con  cristianos,  trataban  y  tiraban;  dióles  batalla,  y  ooiil 
poco  dafio  nuestro  y  muy  grande  suyo,  los  rompió  y  liijto  oastigol 
de  algunos  princii>ales;  paresció  que  Imbían  éstos  dicho  y  estabati  de- 
terminados, si  esta  vez  no  podían  prevalecer  contra  el  Gobernador,  quo  j 
servirían;  ó  ansí  lo  han  hecho  hasta  ahora  y  están  muy  asentados,  yasíj 
lo  estiin  todos  los  deste  reino,  y  cada  día,  loado  Dios^  se  van  asentandal 
y  pacificando  más  que  de  antes,  [por]  la  prudencia  y  buena  orden  dolj 
gobernador  Don  García. 

El  se  pasó  después  desto  á  la  Conceboión,  que  es  pueblo  puesto  enl 
medio  y  en  comarca  de  todo.   De  allí  provee  lo  que  conviene  á  la 
conservación  y  sustentación:  consejo  no.  cierto,  de  mozo,  mas  de  pni-^ 
dentísimo  anciano;  y  vive  virtuosa,  santa  y  honestamente. 

Habernos  querido  dar  esta  cuenta  á  V.  M.  para,  pues  de  otra  mane-^ 
ra  no  lo  podemos  hacer»  pagalle  lo  mucho  que  le  somos  en  cargo,  in- 
formando á  V.  M.  de  la  fidelidad,  cuidado  y  diligencia  con  que  en  estas! 
partes  á  V.  M.  ha  servido,  y  el  valor  y  suficiencia  que  para  servir  á  V, j 
M.  tiene. 

Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  C,  C,  P.  de  V.  M.  con  acrecentii- 
miento  de  reinos  y  mayores  estados.  Amén. 

Desta  ciudad  Imperial,  y  de  agosto  catorce  de  mili  quinientos  eiii»! 
cuenta  y  nueve, — S.  C,  M.^ — Humildes  y  fieles  vasallos  de  V.  M,  que 
BU5  reales  pies  y  manos  besan. — Ftdro  de  Ohregim,^ {Hay  su  rábricfiÜ 
^~ Alonso  Gallegos.— [Hay  su  rúbrica), — Martin  de  Peñáloea,' — (Hay  sti 
rúbrica).— Leowarrfo  Cortes, — (Hay  su  rúbrica). — Joan  Martines  de  Cim] 
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I  irerüs. — (Hay  su  rúbrica). — Antonio  de  Montiet — (Hay  bu  nibrica). — 
Juan  de  Torres* — (Hay  su  nibrica). — Por  mandado  del  Cabildo,  Justicia 
y  Regitniento. — Alonso  Núñeí^^QBcr\hm\o  de  cabildo. — (Hay  au  rúbrica). 


7  ili^  agosto  de  tf»5n, 

r- — Carfa  del  Cahiklo  de  Viflarrica  al  (Jumejo  de  las  Indias  m  reco* 
mendación  de  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2-l/f3). 

Ilustrísimo  seflor  y  muy  magníficos  señores: — ^Dado  hemos  cuenta  á 

V.  S,  y  mercedes  del  estado  en  que  ha  estado  esto  reino  después  do  la 

irte  de  don  Pedro  de  Valdivia  y  de  la  alteración  de  los  naturales 

la  venida  de  don  García  de   Mendoza  á  él   por  gobernador,  que 

I  por  ser  á  tan  buen  tiempo  y  con  tan  buen  socorro,  con  ella  ha  sido 

iDios  servido,   que,   después  de   haber  habido  Vitorias  de  los  indios 

en  muchas  gnazábaras  y  rencuentros  que  ha  tenido,  ha  puesto  este 

reino  en  paz  y  quietud,  y  poblado  en  él  las  ciudades  de  la  Concebción, 

que  la  habían  hecho  despoblar  los  naturales,  y  la  ciudad  de  Cañete  y  la 

I  de  Osorno,  y  en  la  provincia  de  los  Diaguitiis  las  ciuclades  de  Londres 

^y  Mendoza,  /  reformado  las  demás  desto  reino,  y  ha  descubierto  la  na- 

I  negación  ílol  Estrecho:  todo  lo  cual  ha  hecho  con  nuicha  prudencia  y 

Loordura,  gobenjándonos  con  ella  en  paz  y  mucha  justicia,  con  gran 

RJo  de  su  persona  y  muchos  gastos  que  ha  hecho  y  tenido  para  con* 

^%uir  y  liacer  esto,  sin  interés  ninguno  qno  haya  habido  en  el  reino, 

masque  servir áS.  M.  con  gran  voluntad,  procurando  siempre  la  con- 

servacidn  de  los  naturales  y  que  sean  industriados  en  nuestra  fee. 

Hacemos  dello  relación  ¿  V.  S.  y  mercedes  para  que' le  hagan  mer* 
ced  y  ie  satisfagan  de  sus  servicios  y  persona.  Nuestro  Señor  la  ilustrí* 
filma  y  muy  magníficas  personas  de  V*  8.  y  mercedes  guarde  y  en  ma- 
yor estado  y  cosas  acreciente. 

De  la  ciudad  Rica,  á  siete  de  agosto  de  mili  quinientos  cincuenta  y 

nueve. — Iltmo.   señor  y  muy  magnífíno  señor,  besamos  las  manos  de 

I V.  8*  y  mercedes. ^Peí/ro  del  Cantillo.— Juan  de  Silva. — Juan  LópeM. — - 

\Jf4an  de  Namda. — Juan  de  Haro. — Bernardina  Loarte, — Juan  de  Esco* 

\vedo. — Diego  Peres, — Francisco  Vásqucjí, — Manuel  de  Luna, — ^(Hay  sua 

xúbncmy 
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Sin  fecha, 

LXVL — Petición  de  D,  García  Hurlado  de  Mendosa  al  Conseja  de 
Indias  para  que  b€  le  mandase  liquidar  su  salario  del  tiempo  gwe  ^irvii 
en  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-24 /9V 


Muy  poderoso  señor. — Don  García  de  ^fendoza  Manrique  digo:  qoe 
por  otra  nií  petición  he  suplicado  á  Vuestra  Alteza  se  me  mandase  pa- 
gar el  salario  que  se  me  debe  del  tiempo  que  fui  gobernador  de  las  pro 
vincias  de  Chile,  atento  que  en  la  conquista  é  pacificación  de  aquellas 
provincias  yo  hice  muy  grandes  gastos^  y  así  estoy  adeudado  en  graa 
suma  de  pesos  de  oro,  y  al  presente  soy  fatigado  é  molestado  de  las 
deudas  que  hice  é  contraje  en  la  dicha  provinciaj  las  cuales  todas  sd 
hicieron  en  servicio  de  vueatm  real  persona»  pues  todo  el  tiempo  quo 
en  ella  estuve  fué  necesario  andar  en  la  guerra  é  alUuuunieuto  de  los 
naturales  della;  é  por  los  de  vuestro  Real  Consejo  de  hacienda  le  t\x^ 
cometido  á  Ortega  de  Melgoza,  vuestro  contador  íriayor,  para  que  vieso 
é  determinase  lo  que  líquidamente  me  era  debido  de  mi  salario,  i  (tor 
el  dicho  vuestro  contador  mayor  se  ha  dilatado,  queriendu  quo  Poro 
Rodríguez  Portocarrero,  vuestro  contador  de  cuentas,  asista  y  entienda 
en  ellas^  é  por  quel  dicho  contador  de  cuentas  eu  todos  los  ucgocioa 
que  tocan  al  Marqués  de  Cañete»  vuestro  visorrey  é  mi  padre,  está  re* 
cusado  por  el  particular  odio  que  tiene  á  todas  sus  cosas  é  tener  e!  me 
ino  á  las  mías,  como  es  cosa  uotoria; 

A  ¥•  A.  pido  é  suplico  sea  servido  de  mandar  que  Ortega  de  Melgo' 
za,  vuestro  contador  mayor  y  de  vuestro  Consejo,  liquide  y  averiguo 
lo  que  justamente  se  me  debe  de  mi  salario,  pues  eu  este  negocio  nin- 
guna claridad  puede  tener  Pero  Rodríguez  Portocarrero  más  quel  dicha 
vuestro  contador  mayor,  el  cual  es  persona  que  lo  liquidará  é  averi- 
guará sin  odio  ni  aficióup  y  en  esto  recibiré  particular  merced, — El  Li- 
cenciado Calderón, — (Hay  una  rúbrica). 
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Sin  fecha. 

LX  VIL-- Solicitud  de  Hurlado  de  Mendoza  j^ara  que  se  le  admita  caución 
juratoria  áfin  de  poderse  ir  á  España. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  2-2  4/9). 

Muy  poderoso  sefior. — Don  García  de  Mendoza  Manrique  digo:  que 
yo  supliqué  á  Vuestra  Alteza  por  muchas  peticiones  mandase  cumplir 
los  cédulas  y  provisiones  de  vuestra  real  persona  en  que  me  manda  ir 
á  Espnfla  y  á  vuestro  visorrey  el  cumplimiento  della,  y  últimamente  se 
me  ha  mandado  dar  ciertas  fianzas,  las  cuales,  aunque  no  era  obligado 
á  darlas,  por  no  deber  natía  ni  constar  de  deudas,  y  por  ser  persona  que 
por  ellas  no  puedo  ser  detenido,  daba  los  fiadores  que  he  podido  hallar, 
que  son  vecinos  que  tienen  repartimientos  de  indios  en  Chile,  y  no 
tengo  otros  ni  los  hallo  que  me  quieran  fiar,  por  estar  de  partida  para 
España,  y  así  lo  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz,  y,  conforme  á  derecho,  no 
hallando  fianzas,  cumplo  con  hacer  caución  juratoria. 

A  Vuestra  Alteza  pido  y  suplico  la  manden  recibir  con  las  fianzas  que 
he  hallado,  y  si  desto  Vuestra  Alteza  no  fuere  servido,  mande  que  se 
me  vuelva  la  provisión  que  presenté  con  un  traslado  autorizado  de  lo 
que  he  pedido  y  suplicado  en  cumplimiento  della  con  las  respuestas  para 
que  conste  á  vuestra  real  persona  cómo  no  queda  por  mí  el  cumpli- 
miento dello  y  para  descargo  mío,  pues  soy  impedido  de  cumplirla;  y 
pido  justicia,  é  para  ello,  etc. — Don  García  de  Mendoza. — (Hay  una 
rúbrica). 
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6  de  octubre  de  156  L 


LXVIII. — Solicitud  de  Eurtüdo  de  Mcndom  á  ía  Auiieficia  de  Lima 
para  que  se  k  permita  seguir  vi^e  &  España. 

^  (Archivo  de  Indias,  Patronato,  6  4/9-2)* 


Muy  poderoso  señor — Don  García  de  Meodoza  Manrique  digo:  qu© 
como  parece  por  este  traslado  desta  céiula  real  de  Su  Majestad,  é  mí 
m  me  manda  que  yo  vaya  á  España  y  ha  mas  de  seis  ineses  que  estoy 
en  eata  Corte  aprestado  para  ir  en  cumpüuiiento  della,  y  Ue  sido  ímp©* 
dido  y  detenido  y  estoy  gastando  en  esta  Corto  lo  que  no  tengo,  y  que- 
ría ir  en  cumplimiento  del  la  y  de  otras  que  vuestro  visorroy  tiene  do 
Su  Majestad,  á  cumplir  sus  reales  mandados. 

A  V.  A,  pido  y  suplico  me  mande  dar  licencia  para  que  me  pueda 
ir,  cumpliendo  lo  que  Su  Majestad  manda  para  seguir  mi  viaje  y  no 
sea  detenido;  y  pido  justicia  y  para  ello  etc. — Dún  García  deMendoea. 
— (Hay  una  rúbrica). 

En  los  Reyes,  á  seis  de  octubfS  de  mil  quioietitos  sesenta  y  un  años* 
se  proveyó  que  dé  fianzas  legas,  llanas  y  abonadas  que  si  él  ó  quien  su 
poder  tuviere  hubiere  cobrado  alguna  cosa  de  los  tributos  de  los  repar- 
timientos que  le  estaban  encomendados  desde  el  diez  y  seis  de  mayo, 
que  lo  pagará.— (Hay  cuatro  rúbricas). 
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LXIX.— Defensa  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza  de  ciertos  cargos 

que  se  le  imputalan. 

(Arcliivo  de  Indias,  147-1-1.) 

Muy  ilustre  señor. — Don  García  de  Mendoza  digo:  que  para  satisfac- 
ción á  los  inconvenientes  que  se  ponen  á  la  gratificación  que  tengo  su- 
plicado á  Su  Majestad  me  haga  por  mis  servicios,  suplico  á  V.  S.  vea 
lo  que  aquí  se  apunta  por  mi  parte  acerca  de  cada  cosa. 

Lo  primero,  cuanto  á  lo  que  se  dice  que  en  la  jornada  que  hice  á 
Chile  por  gobernador  y  capitán  general  llevé  veinte  mili  pesos  de  sala- 
rio y  otros  siete  mili  para  la  guardia  y  seis  mili  que  llevó  el  Licenciado 
Santillán;  á esto  respondo:  que  los  veinte  mili  pesos  que  á  mí  se  me  se- 
íialaron  fué  salario  muy  moderado,  á  causa  de  ser  los  gastos  de  aquella 
tierra  muy  excesivos,  por  ser  la  más  lejana  de  las  Indias,  donde  todas  las 
mercadurías  y  cosas  necesarias  valen  ciento  por  ciento  más  que  en  el 
Perü,  donde  se  acostumbra  á  dar  más  largos  salarios  que  el  que  á  mí 
88  me  señaló;  y  el  que  se  dio  para  la  guardia  fué  asimesmo  moderado 
y  necesario,  porque  los  más  soldados  que  fueron  en  mi  compañía  eran 
de  los  de  Francisco  Hernández  Girón  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que  fué 
necesario  sacallos  del  Perú  para  la  seguridad  de  la  tierra  y  no  íiallos 
sino  de  persona  como  yo,  y  para  esta  gente  era  necesaria  la  guarda,  de- 
más de  muchos  criados  que  llevé,  porque  los  unos  y  los  otros  se  ocupa- 
ron en  servir  en  la  guerra;  y  el  salario  del  Licenciado  Santillán  fué  asimis- 
mo necesario,  por  ir  como  visitador  de  aquella  tierra,  y  moderado,  jíor- 
que  lo  gastaría  todo  y  más;  y  todos  estos  salarios  fueron  señalados  por 
acuerdo  del  señor  Virrey  y  Audiencia  y  con  provisiones  reales,  con  tí- 
tulo y  sello  de  Su  Majestad,  como  por  ellas  parecerá,  y  yo  no  señalé 
estos  salarios,  y  si  dellos  alguna  libranza  hubiere  sería  por  los  señala- 
mientos hechos,  cuanto  más  que  de  todos  estos  salarios  no  cobraron  las 
dichas  personas  ni  aún  la  tercera  parte  de  ellos  á  causa  de  suspendellos 
yo,  porque  se  cumpliese  con  las  necesidades  forzosas  y  gastos  para  la 
guerra  y  pacificación  de  la  tierra;  y  así  en  cuanto  á  esta  partida  no  se 
puede  poner  recompensa,  pues  no  señalé  yo  ni  se  cobró  la  cantidad  se- 
ñalada, como  dicho  es. 
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Cuanto  á  lo  que  se  dice  que  eu  la  dicha  jornada  se  hizo  el  gasto  d 
la  hacienda  de  Su  Mñjestad,  muy  clara  cosa  es  que  las  jornadas  seint 
jantes  para  reinos  y  proviucias  que  se  rebelan  y  se  van  á  pacificiir  es  . 
costa  de  Su  Majestad,  y  el  que  se  encarga  della  pone  harto  en  poner  si 
persona  en  trabajo  y  riesgo,  y  en  la  misma  provincia  de  Chile  ea  hai 
gastado  por  el  Conde  de  Nieva  y  Licenciado  Castro  y  virrey  don  Fnn 
cisco  de  Toledo  más  de  trecientos  mili  ducados  para  pacificalla,  sin  ha 
berse  hecho  con  el  dicho  gasto  el  efecto  que  yo  hice,  antes  irse  perdien 
do  de  lo  que  yo  dejé  ganado  y  pacificado;  y  de  los  dichos  gastos 
cargo  se  ha  dado  muy  bastante  descargo,  como  parecerá  por  él  y  poi 
las  probanzas  que  dello  se  han  visto;  y  así  no  puede  ser  impcdimentc 
esto  á  mi  gratificación,  inayorinente  que,  demás  de  los  gastos  que  b 
hicieron  á  costa  de  Su  Majestad»  hice  yo  otros  muchos  á  la  mía,  en  qni 
consumí  el  salario  y  otra  mucha  hacienda  que  llevó  y  se  me  envió  des' 
pues,  en  lo  cual  ensimismo  gasté  la  legítima  que  había  de  haber  d 
mi  padre  y  otra  mucha  cantidad  que  debo,  y  por  habellu  gastado  tod< 
en  la  dicha  jornada  y  pacificar  y  asentar  y  proveer  á  mi  costa  el  tiempo 
que  en  ella  anduve  los  soldados  que  servían  y  hallé  en  la  tierra  pobrej 
y  destrozados  é  quedado  sin  m'ngunos  bienes  de  una  parte  ni  otra,  J 
no  es  justo  que  quede  sin  gratificación  de  lo  servido  y  gastado,  pue¡ 
metí  y  llevé  á  aquella  tierra  para  servir  á  Su  Majestad  en  ciiballots  j 
armas  y  otros  pertrechos  necesarios  para  mi  persona  y  criados  más  d 
cuarenta  mil  ducados  de  mi  propia  hacienda  y  de  mi  padre,  y  no  di 
Su  iVIajestad,  como  consta  por  las  dichas  mis  probanzas. 

E  a  lo  que  toca  al  repartimiento  que  se  dice  tuve  en  Chile,  es  verdat 
que  el  virrey  mi  padre  puso  en  mi  aibeza  la  provincia  de  Arauco,  poi 
ser  tierra  muy  belicosa  y  que  otro  no  la  podía  sustentar,  y  yo  la  tuv< 
hasta  que  la  pacifiqué,  teniendo  en  elIíT  una  fortaleza  que  hice  coc 
treinta  soldados  criados  míos,  y  á  mi  costa,  y  muchos  bastimentos  ^ 
municiones,  y  en  estando  los  dichos  indios  quietos  y  pacíficos,  se  dierotí 
por  provisión  de  S.  M,  á  la  oiujer  del  gobernador  V^aldivia,  sin  habe: 
yo  habido  dellos  ni  un  solo  maravedí  de  aprovechamiento  y  muchos  di 
gasto,  como  por  las  dichas  probanzas  parece;  y  así  tampoco  esto  impídi 
mi  gratificación. 

Y  menos  lo  impide  lo  que  se  dice  que  tuve  indios  en  el  Perú,  pop 
que  aquellos  se  me  encomendaron  en  recompensa  del  dicha  repartí 
miento  de  A  rauco  que  se  me  quitó  y  de  mis  servicios,  aunqcie  era  pod 
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recorapensa  en  comparación  de  lo  mucho  que  serví  y  de  lo  que  Su 
Majestad  suele  hacer  en  aquellas  partes  con  otros  que  no  le  han  servi- 
do tanto,  y  estos  dichos  indios  estuvieron  en  mi  cabeza  cinco  meses, 
porque  luego  me  los  quitaron  los  comisarios,  de  hecho,  sin  ser  oído  ni 
veucídoy  y  lo  que  en  este  tiempo  dieron  de  tributos  y  algo  más  que  yo 
pose  de  mi  casa  se  gastó  en  su  doctrina  y  en  edifícar  un  monasterio  en 
sa  pueblo. 

Y  visto  que  se  me  había  quitado  todo  esto,  el  virrey  Conde  de  Nieva 
y  comisarios  me  señalaron  dos  mil  pesos  de  renta,  y  en  esta  sazón  llegó 
QDa  cédula  de  Su  Majestad  en  que  me  mandaba  venir  á  España,  y  ansí 
luego  dentro  de  quince  días  mo  los  quitaron  y  me  libraron  diez  mil 
ducados  poruña  vez  á  cuenta  de  mi  salario,  los  cuiles,  antes  que  saliese 
de  la  tierra,  pagué  en  deudas  forzosas,  que  aún  no  me  quedó  con  qué 
llegar  á  España. 

A  lo  que  se  dice  de  los  cargos  que  se  hicieron  al  Marqués  mi  padre 
en  la  visita  que  se  le  tomó,  no  se  halló  ninguno,  y  visto  esto,  le  pusieron 
por  cargos  trasladados  de  los  libros  reales  los  gastos  ordinarios  que  en 
aquella  tierra  suelen  hacer  los  virreyes  y  gobernadores  para  el  gobierno 
de  ella  desde  que  se  fundó  y  aún  por  los  que  después  acá  se  han  hecho 
por  los  que  han  gobernado,  so  verá  cuan  moderados  fueron,  y  más  bas- 
tantemente por  las  probanzas  y  recaudos  de  sus  servicios  y  haber  muer- 
to sirviendo,  que  no  es  justo  se  oscurezca  con  semejantes  cargos,  que 
aunque  se  hicieron  apasionadamente,  no  resulta  haberse  aprovechado 
el  dicho  marqués  en  cosa  alguna  de  la  hacienda  de  Su  Majestad,  antes 
haber  gastado  la  suya  en  gobernar  la  tierra  en  servicio  de  Dios  y  pro- 
vecho y  utilidad  de  Su  Majestad,  como  es  notorio,  y  así  no  impide,  antes 
ayuda  y  pone  mayor  causa,  para  que  se  me  haga  la  merced  y  gratifica- 
ción que  suplico. 

Y  en  cuanto  á  los  veinte  mil  ducados  que  se  me  libraron  en  el  Perú 
no  es  gratificación  bastante  á  mis  servicios  ni  para  pagar  las  deudas 
hechas  para  servir  á  Su  Majestad,  ni  recompensa  de  lo  que  se  me  ha 
quitado,  por  lo  cual  ahora  pido  la  merced  y  gratificación  que  ahora  he 
suplicado  á  Su  Majestad  y  á  Vuestra  Señoría  en  su  nombre,  pues  nin- 
guno le  ha  servido  mejor  en  aquella  tierra  que  mi  padre  y  yo,  y  nin- 
guna gratificación  he  recibido  sino  la  dicha  libranza,  y  esa  me  ofrezco  á 
dalla  á  Su  Majestad  para  que  se  me  haga  la  dicha  merced  con  que  yo 
me  pueda  sustentar. 
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Y  pnes  para  hacérseme  merced  cuando  se  me  libró  la  dicha  cédula 
ae  hallaron  cansas  bastantes,  las  cnales  se  consultaron  con  Su  Majestad 
por  el  Consejo,  sm  ningún  obstáculo  de  los  que  ahora  se  ponen,  como 
Vuestra  Señoría  verá  por  las  consultas  que  este  Real  Consejo  tiene  ho- 
chns  con  Su  Majestad»  suplico  á  Wiestra  Señoría  sea  servido  de  man» 
dallas  ver,  por  do  entenderá  que  lo  que  ahora  se  opone  á  la  gratificíación 
que  pido  no  es  conforme  á  las  dichas  consultas,  ni  obstan  laa  dichas 
objeciones  a  lo  que  por  mis  servicios  y  gastos  he  merecido, 

Y  cuando  alguna  cosa  de  las  susodichaB  fuera  conchiyente  para  im* 
pedir  la  dicha  gratificación,  es  justo  Su  Mnjestiul  tenga  consideración 
á  los  muchos  y  leales  servicios  que  yo  he  liecho  yak  gran  importati*  j 
cia  dellos,  y  aunque  por  vía  de  justicia  faltase  en  fdgo  la  obligación  de 
gratificarme,  es  justo  me  haga  mercedes  en  lo  que  suplico,  pues  es  para 
mejor  serville,  y  i>ara  recibiila  concurren  en  mí  méritos  y  calidad  v  en 
Su  Majestad  costumbre  de  hacer  mercedes  á  los  que  le  sirven 

(No  tiene  fecha). 

Sin  fecha. 

LXX^—Üelación  delo$  soldados,  marineros,  artUleroB,  pmoi  de  artilk>-^\ 
ría,  mosquetes,  arcabuces,  pelotas,  arpmtes  de  Juego,  alcancías  de  cal 
viva,  rollos,  mechas^  plcaSf  tm^dias picas,  gorgueas ^  rvdeJas  que  Ihva  el 
cdmiranle  Hernando  Lumero  en  el  gideón  nombrado  *San  Jeiónimo^* 
que  por  orden  del  E:vcelenihimo  sthor  don  García  de  Mendoza^  vieorrejf  ^ 
dé  esíos  reinos,  va  á  Chile, 

(Archivo  de  Indias,  704-32). 


Ciento  y  sesenta  y  cinco  oficiales  y  soldados  que  van  en  laa  dos 
compañías  que  llevan  los  dos  capitanes  don  Pedro  Páez  de  Cas* 
tillejo  y  Diego  de  Peñalosa  Briceño,  que  hau  do  quedar  en 

Chile  para  el  socorro  de  aquel  reino ..,....- .,, 105  I 

Treinta  y  cuatro  oficiales  y  soldados  que  van  para  volver  en  el 

galeón,  para  la  guarda  úé\  y  de  la  artillería.* "M 

Treinta  y  dos  oficiales  y  marineros  que  han  de  volver 32 

Cinco  artilleros  que  han  de  volver  con  lu  artillería. 6  i 

Ocho  piezas  de  artilleriai  las  cinco  bastardas  de  á  diez  y  nueve  y 


ALDCEKTB  T  HÜATADO  DC  MENDOZA  351 

veinte  quintales  y  un  medio  sabré  de  á  trece  quintales  y  dos 

falcones  de  á  nueve  quintales  que  han  de  volver  en  el  galeón.  8 

Doce  mosquetes  con  sus  horquetas  y  moldes 12 

Noventa  arcabuces:  los  sesenta  para  los  soldados  que  han  de  que- 
dar allá  y  los  treinta  para  los  que  han  de  volver  á  este  puer- 
to   90 

Treinta  y  cinco  botijas  de  pólvora:  las  veinte  para  la  artillería  y 

las  quince  para  los  mosquetes  y  arcabuces 35 

Ciento  y  veinte  pelotas  rasas:  quince  para  cada  pieza 120 

Cuarenta  balas  de  naranja  y  de  cadena  á  medias:  ocho  para  cada 

uno  de  los  bastardos , 40 

Seiscientas  balas  de  mosquete  y  plomo  y  moldes  para  hacer  más.  600 

Diez  mil  balas  de  arcabuz 10000 

Doce  arpones  de  fuego 12 

Veinte  y  cuatro  alcancías  de  cal  viva 24 

Quinientos  y  cincuenta  rolletes  de  mecha  para  la  artillería  y  ar- 
cabuces   550 

Veinte  y  cuatro  picas  para  el  galeón 24 

Veinte  medias  picas  para  el  dicho  galeón 20 

Treinta  gorguees  para  el  dicho 30 

Doce  rodelas  para  el  dicho  galeón 12 


Sin  fecha. 

LXXI.—^Parecer  dado  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza  al  Rey 
acerca  de  despoblar  ciertas  islas  en  ChiU, 

(Archivo  de  Indias,  129-3-19). 

Sefior: — ^Tengo  por  cosa  de  mucha  importancia  que  Vuestra  Majes- 
tad sea  servido  mandar  resolver  lo  que  en  este  papel  digo,  entre  las 
cosas  que  hay  que  proveer  en  las  provincias  de  Chile,  porque  así  con- 
viene al  servicio  de  V.  M. 

En  aquellas  provincias/ en  frente  del  estado  y  provincia  de  Árauco 
hay  ciertas  islas,  que  la  una  se  llama  de  Santa  María  y  la  otra  de  la 
Mocha,  y  otras  semejantes;  estas  islas  tienen  cantidad  de  indios  y  de 
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comida  y  muy  bueuos  puertos,  y  estos  indios  nunca  quieren  estar  di 
paz,  antes  cuando  los  de  Arauco,  que  es  la  provincia  más  belicosa  de 
aquella  tierra,  andan  de  guerra,  luego  loa  vienen  á  ayudar. 

Cuando  los  vencen  los  espaHoles,  todas  los  dtílin'non*»'^  v  iiíú«  n.iíJ 
pados  so  pasan  á  estas  islas. 

Todas  las  veces  que  han  entrado  cosarios  en  la  Mar  del  Sur  han  to- 
mado el  primer  puerto  y  noticia  de  lo  que  liay  en  la  tierra,  y  proveído-| 
ee  de  comida  y  agua  en  ellas. 

Agora^  últimamente,  el  capitán  Tomás  Candis,  corsürio,  anduvo  re^ 
conociendo  y  sondando  los  puertos  de  la  isla  de  Santa  María,  y  quÍ9o| 
trazar  allí  un  fuerte  y  poblar  en  ellas. 

Y  todos  los  demtís  cosarios  reconocen  aquellas  islas  para  poder,  mol 
jor  que  en  otra  parte,  permanecer  en  ellas. 

El  primer  lugar  de  la  provincia  de  Chile  de  españoles  se  llama  la 
Serena,  y  este  tiene  más  de  sesenta  leguas  de  término  muy  bueno,  y\ 
en  todo  él  no  hay  mil  quinienlofl  indios,  y  es  tan  rico  de  minas  de  oroj 
que  sólo  estos  mil  y  quinientos  indios  dan  de  provecho  en  cada   un 
año  á  sus  encomenderos    más  de  cien  mil  pesos  de  oro,  y  si  estuviese 
poblado  de  más  gente,  sería  la  más  rica  cosa  que  hubiese  en  nquelljii 
provincias,  por  ser  tan  ricas  y  perpetuas  las  minas  de  aquel  término;  y 
asf,  siendo  V.  M.  de  ello  servido,  se  podría  mandar  que  los  índioa  de  es* 
tas  islas  de  la  Mocha  y  Santa  María  y   las  demás  se  fuesen  sacando  de 
ellas  y  llevándolos  á  este  término  do  la  Serena,  y  que  se  siicase  oro  con 
estos  indios,  y  ellos  poblarían  y  labrarían  la  tierra,  y  sería  cosa  de  gran 
servicio  de  Nuestro  Señor  quitarles  de  donde  no  pueden  resciblr  ni  re- 
ciben doctrina. 

Vuestra  Majestad  acrecentaría  mucho  sus  quintos  reales  de  manera 
que  hubiese  para  ¡lacificar  la  tierra  del  todo  y  pam  mucho  más. 

Y  los  soldados  y  gente  que  fuesen  á  la  pacificación  de  Chile  so  [K>- 
drlan  remediar  con  repartirles  destos  indios  que  así  se  trajesen  de  las 
islas  que  digo. 

Están  estas  islas  á  tres  y  á  cuatro  y  cinco  leguas  de  la  tierra  Brme  de 
la  costa  de  Chile,  y  está  la  ciudad  de  k  Serena,  que  es  el  térmitlú  i 
donde  éstos  se  habían  de  poner,  ochenta  leguas  la  costa  abajo,  y  así  con 
facilidad  se  podría  alcanzar  que  no  tornase  ninguno. 

HariasG  de  esta  manera  tan  buen  efecto^  que  despobladas  estas  ia 
no  hallarían  los  cosarios  el  refresco  y  favor  que  allá  en  los  uaUíi 
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de  ellas,  cuando  entran  en  la  Mar  del  Sur,  porque  quitándoles  las  gen- 
tes, cesaría  el  haber  comidas  y  bastimentos  en  ellas. 

Y  despoblar  estas  islas  se  podrá  hacer  á  muy  poca  costa  ó  casi  nin- 
guna, porque  las  islas  son  pequeñas  y  no  tienen  fuerza  para  poder  re- 
sistir de  cien  españoles  y  doscientos  indios  amigos. 

Y  los  navios  en  que  hubiese  de  ir  esta  gente,  bastarían  los  mismos 
barcos  y  navios  que  hay  en  la  misma  costa  de  Chile,  sin  hacer  armada 
para  ello. 

Después  que  las  provincias  de  Arauco  están  de  guerra  van  con  gran* 
díaima  dificultad  á  ellas  soldados  y  gente  de  guerra  por  el  mucho  tra- 
bajo que  se  pasa  en  aquella  guerra,  y  lo  más  principal  por  el  poco  pro- 
vecho que  de  ello  se  les  sigue. 

La  causa  de  esto  es  que  todos  los  indios,  así  los  de  guerra  como  los 
de  paz,  están  partidos,  y  en  allanándose  y  pacificándose  algún  reparti- 
miento de  indios,  luego  goza  del  el  que  antes  cuando  estaba  de  guerra 
lo  tenía  en  encomienda,  y  así  dice  el  soldado  que  va  de  acá  que  cómo 
ha  de  trabajar  él  para  meter  al  otro  en  su  casa  y  que  tenga  de  co- 
mer. 

Y  para  esto  sería  necesario  que  Vuestra  Majestad  fuese  servido  de 
mandar  tomar  alguna  nueva  orden,  porque  yendo  á  pacificar  la  tierra 
los  soldados  y  gente  que  va  á  ello  y  á  meter  á  los  que  allá  están  en 
SQ8  casas,  no  será  justo  que  no  les  quepa  parte  de  lo  que  se  conquista- 
re y  pacificare  con  su  ayuda. 

Sabiendo  los  soldados  que  han  de  tener  su  parte  en  lo  que  conquis- 
taren y  ganaren,  hallaránso  muchos  que  vayan,  sin  que  sea  á  tanta  cos- 
ta de  V.  M.,  como  lo  ha  sido  y  es  agora,  y  así  suplico  á  V..M.  se  sirva 
de  mandar  se  vea  y  provea  lo  que  aquí  digo,  porque  así  conviene  al 
•ervicio  de  V.  M. — Don  García  de  Mendoza. — (Hay  una  rúbrica). — (Sin 
fecha,  ni  referencia.) 
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Sin  fecha. 
LXXIt — Carta  de  don  García  Hurlado  de  Mendosa  al  Cornejo  da  Indioi. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustre  y  muy  magnífico  señor* — Después  que  entré  eii 
reino  siempre  he  ido  dando  cuenta  a  V.  S.  del  esbido  de  su  pacificación 
y  población,  y  de  lo  demás  que  me  pareció  convenía  proveer  para  el 
buen  gobierno  y  conservación  de  los  naturales  y  el  aumento  en  que  iba, 
y  con  cuantos  trabajos  y  gastos  de  mi  persoi-^ase  ha  todo  hecho  y  efec* 
tuado;  y  hasta  agora,  en  cuatro  años  no  ho  merecido  alcanzar  rea- 
puesta y  mandado  de  lo  en  que  tengo  de  servir,  y  en  tierras  tan  apar* 
tadas  de  la  real  presencia  de  S,  M,  para  el  buen  gobierno  y  ejecución 
de  la  justicia  dellns,  no  deja  de  ser  inconveniente  muy  grande,  por 
atribnillo  á  desEavor,  y  ser  necesario  para  que  la  justicia  tenga  su  lu* 
gar,  que  el  tiempo,  poco  ó  mucho  que  S.  M.  fuese  servido,  sus  mim^ 
tros  ejerzan  los  cargos  que  sean  hachóles  y  hecha  la  merced  con 
sus  cartas,  y  desta  manera  á  la  entrada  y  salida  de  ellos  estam  entera 
la  justicia  y  suprimida  la  maldad  de  los  malos. 

Suplico  á  V.  S.  que,  pues  demiís  de  la  merced  que  yo  recibiré,  re- 
sultará la  utilidad  y  quietud  desta  tierra,  sea  servido  de  mandar  res» 
ponder  y  avisar  de  lo  que  se  ha  de  hacer;  y  aunque,  como  oscribí  á 
V*  S.,  ha  muchos  dias  que  estas  provincias  están  quietas  y  pacifia^s, 
después  acá  se  han  ido  asentando  más  y  están  llanas  como  las  más  pa- 
cíficas del  Perú,  y  los  naturales  en  sus  casas  y  muy  contentos  con  lü 
tasa  y  relevación  del  ti-abajo  que  les  he  puesto;  y  cada  ilía  va  ej  reino 
dando  mejores  muestras  de  sí  y  recobrando  el  crédito  que  tan  perdiHo 
tenía;  y  en  esta  ciudad  so  han  descubierto  muy  buenas  minas  de  oro, 
que  van  adelante,  con  que  españoles  y  naturales  se  han  remediado  en 
ia  demora  pasada,  y  las  ciudades  de  arriba  entran  todas  agora  en  ellui. 

En  lo  que  toca  á  la  hacienda  de  S,  M.,  después  de  hecha  la  pacifida* 
ción  y  población  de  este  reino,  que  habrá  casi  dos  aflos,  en  que  st 
gastó  della  por  su  cuenta  y  razón  lo  que  no  so  pudo  excusar,  yo  no  he 
gastado  ni  gastaré  sólo  un  real,  y  todo  lo  cobran  los  oficiales  reales  de 
cada  pueblo;  y  pasada  la  demora^  de  las  ciudades  de  arriba  se  recogo 
todo  é  enviaré  á  8.  M,  con  el  recaudo  y  brevedad  posible,  y  aiemprt 
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lemé  mucho  cuidado  de  que  se  beneficie  y  haga,  para  que  este  reino, 
como  es  razón,  sea  do  fructo  y  sirva  á  S.  M.  con  lo  que  él  é  yo  de- 
scamos»  como  lo  hará  de  aquí  adelante  sin  faltar  aüo,   aunque  de  pre- 
©nte  no  podrá  hicir  lauto,  porque  con  la  merced  que  S.  M.  hixo  a  esta 
provincia,  que  está  bien  empleada,  de  que  pagasen  el  diezmo  del  oro 
ior  el  quinto,  es  la  mitad  de  la  renta  menos. 
Muy  ¡lustres,  muy  magníficos  señores,  besa  las  manos  de  V,  S. — 
n  Garda  de  ^íendoza, 

AI  muy  ilustre,  muy  magnífico  presidente  y  señores  del  Consejo  Real 
de  S.  M.,  mis  señores. 

A  S,  M.  don  García  de  Mendoza  de  Chile;  sin  fecha 


Sin  fecha. 

fXXlIL — Méacion  de  la  orden  que  en  míe  reino  de  Chile  se  tiene,  íj  de 
la  labor  de  las  minas  de  oro  t/  quinto  dcllo  y  otras  cosas  tocantes  á  lu 
real  hacienda. 

(Archivo  de  Indias). 


aci 


En  las  ciudades  de  V^ddivia,  la  Imperial  y  Villarrica,  Osorno  é  Cas- 
se  saca  oro  en  las  quebradas  é  arroyos,  desde  primeros  do  otnbre 
liasia  postrero  de  marzo,  porque  lo  demás  del  año  es  de  muchas  aguas 

no  se  puede  en  él  sacar  oro,  en  el  cnal  tiempo  se  han  ecliado  u  las 
iichas  minas  el  sesmo  do  los  indiiis  que  cada  vecino  tiene,  y  dándoles 
herramientas  y  de  comer  y  dotrina,  del  oro  que  sacan  se  les  da  el  ses- 
lo,  que  conforme  a  una  orden  que  en  este  reino  Iiisco  el  Licenciado 
mtillán  y  ognra  el  Audiencia  deste  reino,  vista  la  visita  que  el  Licen- 
piado  Egas  hizo  en  Ins  dichas  ciudades,  tasó  lo  que  los  indios  dellas 
jabrón  de  dar,  de  lo  cual  se  agraviaron  los  vecinos,  diciendo  no  se  les 

1er  sustentar  con  lo  que  se  les  mandaba  dar,  y  por  el  Audiencia 
riííto,  se  ha  sn«?pendido  liasta  tanto  que  otra  cosa  se  mando. 

En  esta  ciuílad  de  Santiago  y  en  la  de  la  Sei'enu  se  saca  oro  en  las  que- 
bradas y  arroyos  é  los  ríosquo  se  dicen  Qnellota  é  Curaoma,  desde  pri* 
lero  de  febrero  hasta  liltimo  de  septiembre,  qnes  el  tiempo  que  suele 

ber  aguas,  porque  en  estas  ciudades  para  sacar  algün  oro  tienen  ne- 
Bsidad  do  que  llueva,  lo  cnal  es  al  contrario  en  las  ciudades  del  oapí- 
kulo  antes  deste,  en  el  cual  tiempo  se  echan  A  las  minas  los  indios  quel 
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Licenciado   Santilláíi  sefuiló  á  cada  yeciiio,  y  dándoles  heiTanueiilai 
do  comer  y  dotnna,  del  oro  que  sacan  se  lea  da  e!  sesmo. 

En  este  reino  no  habría  saca  de  esclavos  n¡  se  venderían  bien,  Á  causa 
de  ser  la  gente  del  tan  pobre,  y  que  lo  más  que  compran  es  la  mayor 
parte  dello  fiado,  pero  si  se  enviasen  á  él  doscientos  eí5clavos  con  al* 
gnnas  negras,  que  los  ciento  se  pusiesen  en  el  valle  de  Limarl,  ques  en 
los  tórminos  déla  Serena,  y  los  otros  ciento  en  el  valle  de  Clmapa,  que 
es  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  de  los  cuales  tuviesen  cargo, 
cuenta  y  ra/.ón,  podrían  poner  con  cada  cincuenta  esclavos  un  hombre 
que  tuviese  cargo  do  hacer  que  algunos  dellos  enviasen  y  cogiesen  co- 
juida  para  los  demás  quesacasotí  oro  todo  el  aflo:  entiendo  soda  cosa 
de  aumento  para  la  real  hacienda,  demás  de  que  se  podría  dar  en  mi- 
nas que  fuesen  más  de  lo  que  se  podrfa  decir,  aunque  no  dejarían  de 
tener  muchas  costas;  y  para  la  prueba  dello  se  podrían  enviar  cincucata 
ó  cien  esclavos,  con  los  cuales  se  deberían  enviar  ternos  de  lierramicu- 
tas  con  que  sacasen  oro,  y  rejas  con  que  arasen,  que  caballos  y  bueyes 
en  este  mno  los  hay  á  buen  precio. 

Si  se  entrase  á  conquistar  Arauco  y  Tucapel,  y  so  mandase  que  d© 
los  indios  más  belicosos  della  y  de  Mareguano  y  do  la  isla  de  la  Mocha 
se  sacasen  tnil  ó  mil  y  quinientos  indios  y  desgarronados  se  pusiesen  en 
Coquimbo,  y  dellos  se  diesen  algunos  á  soldados  benenníritos,  y  otro9 
saeuson  oro  para  S,  M.  é  ayuda  á  los  graiides  gastos  de  la  guerra»  sería 
cosa  de  mucha  sustancia  y  acrecentamiento  déla  real  hacienda  y  ri- 
queza deste  reino. 

Lo  que  S*  M.  tiene  en  este  reino  son  los  quintos  del  oro,  los  cuales 
valen  conforme  ix  lo  que  se  saca,  unos  años  más  que  otros,  que  serA 
como  treinta  y  cinco  a  cuarenta  mili  pesos  cada  año,  de  los  cuales^  á 
los  que  lo  meten  a  fundir,  que  son  mercaderes  á  quien  se  les  ha  toma- 
do sus  haciendas  para  la  guerra,  se  les  da  la  mitad  á  cuenta  del  que  sd 
les  debe.  Hay  los  ahnoxari fangos,  los  cuales  valdrán  dos  mili  pesos  6 
dos  mili  y  quinientos  cada  aüo. 

Vanse  cobrando  algunas  deudas  de  las  que  se  diM;cn  a  8.  >L  y  las 
ñas  de  cámara,  aunque  esto  es  poco,  á  causa  dñ  la  guerra  y  pol)roza  de 
todos. 

En  este  reino  se  trata  y  cojUrata  con  el  oro  en  polvo,  y  aunque  mu- 
chas veces  se  ha  mandado  no  se  haga,  á  lo  menos  de  diez,  pesos  part 
arriba,  no  se  ha  guardado  ni  ejecutado,  ni  prohibido  del  todo,  á  caum 
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que  los  gobernadores  que  han  sido  y  son,  para  dar  socorro  á  los  solda- 
dos que  van  á  la  guerra,  toman  la  ropa  y  cosas  necesarias  para  ella  de 
los  mercaderes,  á  los  cuales  les  dan  libranzas  para  que  en  las  cajas  de 
este  reino  les  paguemos  las  tales  mercadurías  y  cosas  de  la  mitad  do 
lo  que  montare  el  quinto  del  oro  en  polvo  que  metieren  á  quintar, 
porque  se  quede  la  otra  mitad  [»ara  otros  gastos,  la  cual  agora  se  des- 
tribuye en  pagar  los  salarios  de  presidente,  oidores,  fiscal  y  nosotros,  y 
no  alcanza  con  la  mitad  para  los  dichos  salarios;  y  de  tratarse  con  el 
dicho  oro  en  polvo  no  viene  perjuicio  á  la  real  hacienda  más  del  que 
aquí  diré,  que  si  la^  cajas  de  este  reino  no  debiesen  nada  á  mercaderes 
y  otras  personas  de  cosas  que  se  les  han  tomado  y  toman  para  la  dicha 
guerra,  metersehfa  enteramente  en  las  reales  cajas  el  dicho  quinto,  con 
el  cual  compraríamos  las  cosas  de  que  se  tuviera  necesidad  la  tercia 
parte  más  barato  de  lo  que  se  compra,  por  lo  librar  en  que  se  les  pague 
de  la  manera  que  está  dicha;  y  también  no  se  tratando  ni  contratando 
en  polvo,  se  hubieran  cobrado  de  algunos  vecinos  que  han  debido  y  de- 
ben á  la  real  hacienda  algunas  deudas,  por  lo  haber  de  traer  ellos  á  la 
fundición  y  no  los  mercaderes  y  personas  á  quienes  la  caja  debe,  por- 
que de  lo  demás,  aunque  se  trate  en  polvo,  al  tiempo  de  la  partida  de 
los  navios  para  el  Pirú,  lo  traen  todos  los  que  lo  tienen  á  fundir  y  quin- 
tar, y  cobramos  dellos  los  reales  quintos. 

En  lo  de  los  gastos  de  la  guerra  y  orden  que  en  ello  se  ha  tenido  y 
tiene  es  que  el  gobernador  trata  con  los  oficiales  reales  la  necesidad 
que  hay,  así  para  la  guerra  como  para  otras  cosas,  y  nos  hace  hacer 
juntamente  con  él  acuerdos  para  que  se  gaste  de  la  real  hacienda  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  dar  socorro  á  los  soldados  y  comprar  pan  y  otras 
cosas  para  el  sustento  do  los  vecinos  y  soldados  qnestán  en  la  Con- 
ceción. 

En  este  reino  ningún  gobernador  ni  tribunal  ha  tenido  poder  para 
librar,  mas  de  que  por  un  capitulo  de  la  instrucción  de  mí,  el  contador 
Francisco  de  Gálvez,  manda  Su  Majestad  que  libre  los  salarios  que 
manda  dar  á  sus  oficiales  y  otras  personas  que  en  este  reino  hubieren 
de  residir  y  lo  que  fuere  menester  gastar  de  extraordinario,  así  para 
cotas  do  su  hacienda,  como  para  obra  de  otras  cosas  que  fueren  nece- 
sarias gastar  á  vista  y  parecer  del  gobernador  y  oficiales;  pero,  sin  em- 
bargo dello,  los  gobernadores  pasados  y  el  presente  y  Audiencia  en  su 
tíeinpo,  han  librado  todos  sus  gastos  y  cosas  que  han  hecho  y  han   da- 
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do  comisión  para  que  los  capitanes  libren  los  socorros,  los  cuales  lo 
lian  hecho  como  les  ha  parecido,  y  no  hemos  sido  parte  los  oficia- 
les para  que  no  lo  hagan,!  ^^^^^^  P^^  1*>  decir^  nos  han  tratado  y  tratan 
mal. 

De  un  ano  á  esta  parte  ha  venido  cédula  de  Su  Majestad  para  que 
el  presidente  del  Audiencia  libre  los  gastos  de  la  guerra,  los  cuales  son 
muchos,  á  causa  de  se  librar  y  pagar  en  la  mitad  del  qumto  que  cadii 
uno  metiere,  y  la  cosa  más  necesaria  para  este  reino  es  que  para  que 
se  acabe  esta  guerra,  se  mande  hacer  de  una  vez,  y  para  ello  sería  ne- 
cesario enviar  gente  y  no  que  cada  uno  se  vaya  á  ^lla,  como  se  va,  y 
haya  menos  gastos,  como  los  hay,  sin  hacer  ningiin  fruto,  antes  estar 
cada  dia  más  perdida. 

Los  libros  que  hay  en  la  real  caja  son:  uno  del  contador  y  otro  del 
tesorero,  donde  se  asienta  y  liace  cargo  al  tesorero  de  lo  que  se  quinta 
y  cobra,  asf  del  uno  por  ciento  como  del  real  quinto,  almojarifazgos, 
penas  de  cámara  y  deudas  que  se  cobran,  puesto  cada  cosa  i>or  si,  en 
los  cuales  firmamos  todos  tres  oficiales  cada  partida. 

Asimismo  hay  otro  libro  en  donde  |>or  el  contador  se  hace  cargo  al 
factor  de  lo  que  entra  en  su  poder,  aunque  hasta  agora  muchas  vece», 
como  el  Gobernador  y  Audiencia  libraban  lo  que  había,  el  factor  daba 
cedida  del  resaco  y  conforme  á  ella  se  lo  libraban,  sin  que  quedase 
hecho  cargo  en  los  libros,  y  aunque  se  les  áé,  aunque  era  contra  lo  que 
S.  M,  mandaba,  no  aprovechaba.  Las  cuentas  se  mandan  tomar  y  Co* 
man  á  los  oficiales,  por  comisión  del  Audiencia^  al  fin  de  cada  ñtio,  y  se 
cobran  los  alcances  y  se  llevan  á  ella  para  que  en  ella  so  vean,  confor. 
me  á  una  ordenanza  delUu 

Tienen  de  salario  presiílente,  oidores  ó  fiscal,  veinte  mili  pesos. 

Tienen  los  tres  oficiales,  tres  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  pesos 
de  salario. 

Dase  á  los  monesífrios  de  San  Fnnitiiárn  y  Santo   Dumiugn.  vmu 
aceite  para  celebrar  el  culto  divino  y  que  ardan  las  lámparas   del  San- 
tísimo Sacramento,  que  montará  más  de  quinientos  pesos  cada  año. 

Por  cédula  de  S.  M.  se  da  á  un  Alonso  Ruano  seiscientos  pesos  cada 
ini  año. 

Han  dado  y  da  el  Gobernador  y  Audiencia  en  su  tiempo  á  mili  pesos 
de  salario,  á  nueve  corregidores  que  pone  en  las  nueve  ciudades  dtl 
reino. 
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Da  el  gobernador  á  Lorenzo  Bernal,  mili  y  quinientos  pesos  con  el 
cargo  de  general. 

A  cuya  causa  el  día  de  hoy  debe  la  real  hacienda  raás  de  cien  mili 
pesos. — Francisco  de  Gálve::. 


18  de  marzo  de  1560. 

LXXIV. — Carta  del  Licenciado  SantiUán  al  Consejo  de  Indias,  y  provi- 
dencia dictada  por  éste. 

(Archivo  de  Indias). 

Muy  ilustres  señores. — Luego  que  á  esta  cibdad  llegué  do  la  provin- 
cia de  Chile,  escribí  á  Vuestra  Señoría  dando  relación  del  estado  de 
aquella  tierra  y  del  en  que  hallé  ésta^  y  porque  cu  el  tiempo  que  Wu- 
ve  en  aquella  tierra  me  ocupé  en  poner  en  orden  las  cosas  de  la  justicia 
y  sobrellevar  los  naturales  y  remediarles  en  algo  la  opresión  que  te- 
nían; y  puesto  que  lo  que  para  este  efecto  ordené  estando  allá  lo  hice 
guardar  y  ejecutar,  pero  tuve  entendido  de  codicia  desordenada  de  los 
de  por  acá,  y  de  la  obstinación  que  tienen  en  desollar  estos  pobres  in- 
dios, que,  en  volviendo  la  cabeza,  se  volverían  á  lo  de  antes,  como  he 
tenido  noticia  lo  han  comenzado  á  hacer;  para  cuyo  remedio  pedí  en 
esta  Audiencia  se  diese  calor  para  la  ejecución   de  ello,  y  no  pareció 
darse  tan  complidamente  como  era  necesario;  y  por  eso  acordé  ocurrir 
áS.  M.  y  á  Vuestra  Señoría  por  el  remedio;  y  para  que  Vuestras  Seño- 
rías sean  informados,  envío  una  suma  de  lo  más  sustancial  que  yo  hií^e; 
y  suplico  á  Vuestra  Señoría  lo  mando  ver  y  proveer  en  ello  la  orden 
que  más  convenga  al  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.;  y  doy  aviso  á 
Vuestra  Señoría  que  si  con  brevedad  no   so  socorre  á  aquellos  pocos 
indios  que  han  quedado  en  aquel  reino,  se  acabarán  de  consumir,  por- 
í       que^n  tratados  de  la  suerte  que  en  la  dicha  relaóión  se  dice,  y  aún 
Y      P«or.  De  lo  tocante  á  este  reino  sólo  tengo  que  decir  que  está  en  toda 
paz  y  quietud,  aunque  los  naturales  tienen  también  necesidad  de  más 
ejecución  en  las  cosas  que  en  su  favor  Vuestra  Señoría  tiene  muy  san- 
tamente proveído:  la  causa  dello  no  la  digo,  porque  no  se  me  note  á 
atrevnniento:  remedíela  Dios,  al  cual  suplico  guarde  las  muy  ilustres 
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personas  de  Vuestra  Señoría  con  aumento  de  mnyores  estados^  como 
sus  servidores  deseamos. — De  los  Reyes,  18  marsto  1560  aflos. — Muy 
ilustres  señores. — De  Vuestra  Señoría  menor  siervo  que  sus  muy  üus* 
tres  manos  besa, — El  Licenciado  Fernando  de  SantUlán, 

A  S.  M.  del  licenciado  Fernando  de  Santillán,  de  15  de  marzo  de  1560, 
— Para  el  gobernador  de  Cliile:  que  envíe  éste  un  traslado  desta  rela- 
ción, quitando  della  lo  que  toca  á  Vülagran  y  á  Aguirre,  por  la  cual 
carta  se  le  mnride  que  en  el  entretanto  que  S,  M,  otra  cosa  provee  y 
manda^  se  guarde  lo  proveído  por  el  Licenciado  SantillAu  en  esta  dicl»a 
relación,  y  castigue  con  rigor  á  los  que  dello  excedieren,  y  se  junte 
con  el  Obispo,  y  llamados  dos  religiosos  de  los  más  experimentados  en 
la  tierra  y  que  hayan  andado  en  la  doctrina  y  platiquen  si  de  guar* 
darse  las  dichas  ordenanzas  hay  algunos  inconvenientes,  y  sí  so  podrá 
dar  otra  orden  que  más  convenga  á  la  conservación  de  los  naturales  y 
bien  de  aquella  tierra;  y  sobre  ello  envíen  su  parecer  á  este  Consejo,  de- 
clarando en  particular  en  cada  cosa  lo  que  les  parece;  y  que  el  goberna* 
dor  aperciba  á  los  encomenderos  y  otros  espaíloles  que  se  provean  de 
negros  para  el  beneñcio  de  las  minas,  porque  los  naturales  sean  más 
sobrellevados,  y  el  dicho  parecer  le  envíen  oon  toda  brevedad. 


16  de  abril  de  15G0, 

LXXV. — Caria  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Osorno  á  S,  M,  en  recomm- 
dación  de  Antonio  Nüñez  Ramírez, 

(Archivo  de  Indias), 

Sacra  Católica  Real  Majestad. — En  esta  ciudad  de  Osorno,  provincia 
de  Chile,  ae  ha  liecho  una  probanza  por  parte  do  Antonio  Núfiez  Ra* 
mírez  de  lo  que  á  V.  M.  lia  servido  en  esta  tierra:  parece  por  ella  y  a 
afgunos  de  este  ayuntamiento  consta  de  vista  y  lo  demás  de  notorie- 
dad, haber  catorce  afios  que  pasó  á  estas  provincias,  durante  el  cual 
tiempo  se  ha  ocupado  hirviendo  é  V.  M.  en  la  conquista  y  paeificneión 
y  sustentación  desta  tierra;  y  en  muchos  trabajos  y  peligros  qno  en  ella 
ha  habido,  haciendo  grandes  gastos  á  su  costa  y  misión;  es  notorio  y  cosa 
averiguada,  demás  desto,  haber  ayudado  para  que  se  diese  socorro  ¿ 
esta  tierra  en  vida  de  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  por 
V.  M*,  con  cinco  mili  pesos  de  su  hacienda;  y  por  los  gastos  que  ba 
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hecho  y  poco  aprovechamiento  de  ciertos  indios  que  tiene,  está  muy 
pobre  y  adeudado,  y  con  lo  que  tiene  en  nombre  de  V.  M.  encomen- 
dado, vemos  que  no  se  puedo  sustentar  sino  muy  trabajosamente,  y 
empeñándose  ha  servido  como  leal  vasallo,  sin  haber  deservido  en  cosa 
alguna:  suplicamos  á  V.  M.,.le  remunere  sus  servicios  y  méritos  con 
espléndidas  mercedes,  concedidas  á  tan  buen  vasallo,  que  en  ello  se 
descarga  la  real  conciencia  de  V.  M.  á  quien  Dios  Nuestro  Señor  dejo 
reinar  por  largos  tiempos  con  otros  mayores  reinos.  Desta  ciudad  de 
Osonio,  á  16  de  abril  de  15G0. — Sacra  Católica  Real  Majestad,  leales  va- 
sallos de  V.  M. — El  Cabildo  é  Ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad. — 

Alvaro  de  Mendosa. — (Hay  una  rúbrica). — Juan  de  Alvarado. — (Hay 

una  rúbrica). — Juan  de  Figueroa. — (Hay  una  rúbaica). — Francisco  de 

Saw/wfefcan.— (Hay  una  rúbrica). 
Con  acuerdo  del  dicho  Ayuntamiento. — Joachín  de  Rueda,  escribano 

público  y  de  cabildo. — (Hay  una  rúbrica). 


12  de  junio  de  1560. 

LXXVI. — Carta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Cañete  en  que  se  relacionan 
los  servicios  hechos  en  Chile  por  don  García  Hurtado  de  Mendoza. 

(Archivo  de  Indias,  70-4-15). 

Muy  poderoso  señor: — Pues  esta  nueva  cibdad  de  Cañete  la  Fronte- 
ra se  fundó  y  pobló  en  noml>re  de  Vuestra  Alteza,  tenemos  obligación 
de  dar  verdadera  y  larga  relación  en  nuestras  cartas  de  lo  que  el  go- 
bernador don  García  Hurtado  de  Mendoza  hemos  visto  ha  hecho  des- 
pués que  entró  en  esta  tierra,  que  había  más  de  cuatro  años  que  los 
Mturales  estaban  alzados  y  rebelados,  por  haber  muerto  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  y  muchos  españoles,  y  haber  otras  muchas  vic- 
torias, y  así  fué  muy  necesaria  y  acertada  su  venida  con  ocho  navios  y 
S6ÍK¡entos  hombres  de  guerra,  todos  tan  aderezados  cuanto  convenía, 
7  ochocientos  caballos  que  metió  por  los  desiertos  y  despoblados;  llegó 
í  la  cibdad  de  la  Serena,  primera  cibdad  desta  gobernación,  y  de  allí 
partió  sin  entrar  en  otra  ninguna,  y  llegó  donde  solía  estar  poblada  la 
cibdad  de  la  Concibición  y  salió  á  tierra  y  hizo  un  fuerte,  donde  se  reco- 
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gió  con  SU  gente,  y  desde  allí  envió  ¿  llamar  los  naturales  de  paz  por 
la  orden  qne  les  paresció  á  él  y  á  frailes  de  tres  Ordenes  que  consigo 
teñid;  y  haciendo  muclias  amonestaciones  y  diligencias  por  menos  dn- 
no  destos  naturales,  vinieron  sobre  el  fuerte  y  pelearon  con  los  espafio* 
les:  fué  Nuestro  Señor  servido  que  fueran  vencidos  y  desbaratados  los 
naturales.  Desde  á  seis  días  llegó  gente  por  tierra  que  aguardaba,  y 
partióse  con  éstos  y  los  que  tenia  de  aqael  sitio  y  pasó  con  barcas  que 
había  lieclio  hacer  allí,  el  río  Biobío,  que  es  un  río  caudaloso  y  grande; 
y  el  día  siguiente  que  b  pnsó,  le  dieron  otra  batalla  en  el  Ilano^  sobra 
tarde,  acabado  de  senUu*  el  campo,  y  fueron  los  indios  desbaratados;  y 
pasando  á  las  provincias  de  Arauco,  donde  llegó  y  estuvo  quince  diaa 
reformando  el  catnpOj  partió  de  allí  á  la  pro\Tncin  deTucapel,  donde 
aliora  estii  fundada  esUl  cibdad,  quo  se-tenía  noticia  estar  los  naturales 
muy  fortalecidíjs  y  todos  juntos  y  aguardando,  y  un  día  al  cuarto  del^alba 
vinieron  sobre  el  campo  estando  á  siete  leguas  de  Tucapel  y  le  dieron 
olra  batalla  campal:  fueron  desbaratados  eterno  las  primera»;  coa  esto 
llegó  á  k  provincia  de  Tucapel  y  asentó  el  real,  y  hizo  una  fuerza,  y  asi 
estas  batallas  como  otras  dos  que  dieron  ti  dos  capitanes  suyos  bien 
cerca  del  campo,  les  hizo  dar  la  obediencia  á  V.  A,¡  pobló  esta  cibdad 
y  envió  luego  á  poblar  la  de  la  Concibición  á  un  capitán  y  doseienlM 
hombres  bien  aderezados,  y  así  se  pf»bló  y  reedificó,  qn©  los  naturales 
con  persecuciones  y  batallas  los  ailos  antes  liabían  ecliatlo  de  nllí  á  lúa 
españoles,  matando  mucbrts  dellus,  y  habían  ochado  por  tierra  los  edi- 
ficios y  quemado  los  templos;  y  el  gobernador  Dim  García  se  salió  dea- 
ta  cibdad  de  Cañete  la  Frontera,  dejándola  aderezada  de  gente,  ñnnas 
y  caballos  y  un  fuerte  liecho,  y  fué  á  la  cibdad  Imperial  y  cibdad  Ricsa 
y  Valdivia  y  las  reformó  en  todo  lo  que  convenía;  y  partióse  á  las  pro» 
viDcias  de  Ancud  y  descubrimiento  de  los  Coronados,  pasando  grandes 
lagos  y  caudalosos  ríos,  peligrosos  y  de  mucho  traLajo;  y  visitada  aque- 
lla tierra,  que  no  se  había  visto,  volvió,  y  en  sitio  con  viniente  pobló  tft 
cibdad  de  Osorno  y  dejó  en  ella  todo  lo  necesario  para  la  sustentación* 
y  de  allí  dio  la  wiehü  á  esta  cibdad  do  Cañete  la  Frontera,  que  della 
le  avisamos  se  habían  tornado  á  rebelar  los  naturales:  estando  el  gober- 
nador Don  Gorefa  fuei'a  della,  nos  habían  dado  una  batalla  sobre  1a 
cibdad  y  fuerte,  á  donde  habían  llegado  el  día  antes  treinta  hombres  de 
á  caballo  que  el  Gobernmlur  nos  envió  de  socorro,  que  á  tal  tiempo  hi- 
cieron mucho  provecho:  fueron  los  naturales  desbaratados,  como  las 
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batallas  antes,  y  así  segunda  vez  dieron  la  obediencia  á  V.  A.;  y  desde 
algtmos  días,  viniendo  el  Gobernador  á  ver  lo  sucedido,  toda  la  tierra 
generalmente  se  volvió  á  alzar  y  rebelar;  hicieron  fuerzas  en  malos 
posos  y  caminos  donde  había  de  pasar  para  matarle  y  los  demás.  Lle- 
gó   el  Gobernador  á  esta  cibdad  y  fortificóla,  y  parti^J  para  la  Concibi* 
cióu,  que  tenía  noticia  estaba  en  el  caniino  la  junta  general  en  un  fuer- 
te, donde  tenían  estos  naturales  artillería  y  arcabuces,  con  que  pelea- 
ron, que  los  habían  ganado  en  las  batallas  que  los  años  antes  tuvieron 
con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  sus  capitanes,  cuando  le 
mataron,  y  en  otros  desbarates  y  Vitorias:  después  representóles  el  com- 
bate y  de  una  parte  y  otra  jugó  el  artillería:  fué  Nuestro  Señor  servido 
que  los  desbarató  y  castigó  como  convenía,  de  modo  que  han  dado  de 
veras  la  obediencia  á  V.  A.  Desbaratados  los  naturales,  se  fué  á  Arauco 
y  hizo  una  casa  fuerte,  donde  ha  estado  con  sus  amigos  y  criados,  sus- 
tentando toda  esta  tierra,  pasando  muchos  trabajos  y  desasosiegos;  des- 
de allí  envió  á  poblar  y  reedificar  la  cibdad  de  los  Infantes  bien,  todo 
hecho  á  costa  de  su  persona  y  hacienda,  dando  orden  desde  la  fuerza 
de  Arnuco  en  todo,  y  reformando  y  proveyendo  lo  nescesario  al  servi- 
cio de  Dios,   nuestro  señor,  y  de  V.  A.,  y  bien  y  conservación  destos 
naturales,  lo  cual  ha  sido  para  tener,  como  tiene,  todas  estas  provincias 
de  paz  y  sirven  con  mucho  descanso  y  contentamiento,  por  haberles 
hecho  la  guerra  el  gobernador  Don  García  como  cristiano  y  celoso  del 
servicio  de  V.  A.,  que  verdaderamente  se  ha   gobernado,  así  en  esto 
como  en  lo  que  toca  á  los  españoles,   muy  justa  y  rectamente;  y  en 
principio  y  medio  y  fin  tan  bueno  ha  mostrado  mucho  valor  y  pruden- 
'iay  teniendo  en  todo  tanta  paz  y  quietud. 

YesUis  cosas  de  por  tierra  no  le  hicieron  olvidar  las  de  la  mar,  que 
desde  el  puerto  de  la  Concibición  despachó  dos  navios  bien  aderezados 
d»  marineros  y  un  capitán  de  mucha  expiriencia  á  descubrir  el  Estre- 
cho de  Magallanes,  del  cual  le  trujo  relación  dentro  de  un  año,  hecha 
8u  carta  de  marear  y  disinio  de  costa  liasta  la  Mar  del  Norte;  y  hemos 
©atendido  y  visto  que  ha  sido  bien  á  costa  de  su  hacienda  y  trabajo  de 
«apersona;  y  pues  su  celo  ha  sido  t^ui  santo  y  bueno,  obligados  somos 
los  vasallos  de  V.  A.  á  declararlo,  suplicando  á  V.  A,  como  nueva- 
mente suplicamos  humildemente,  pues  en  nombre  de  V.  A.  se  pobló  y 
fnndó  esta  cibdad,  por  lo  cual  somos  preferidos,  primero,  nos  haga  tanto 
bien  y  merced  de  nos  le  dejar  en  nuestro  gobierno,  pues  tanto  conviene 
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i  este  reiiio^  haciéudole  V.  A.  todo  f¿ivor  y  merced,  pues  en  todo  lo  m^ 
rece,  en  lo  cual  recibiremos  muy  gran  bien  y  merced.  Nuestro  Seüor 
muy  poderosa  persona  de  V.  A.  guarde  con  acreceiitainlí^ritn  iLn  múv 
mayores  reinos  y  señoríos,  como  por  V.  A,  es  deseado. 

Desta  cibdad  de  Ciiflete  la  Frontera,  y  Je  junio  á  doce  de  mil  y  qoí*; 
nientos  seaenta  años.  Muy  poderoso  señor.  Criados  de  V*  A.»  que  tes 
reales  pies  y  manos  hessíxi.— Francisco  Vam> — L&pe  Rhíé  de  Gambca. 
— Afftét^tin  de  Ahumada, — Juande  Laiaríe. — Gabriel  Gntiérres. — 
go  PaloB. — Juan  de  Riera. — Atiienio  Diae. 

Por  mandado  de  tos  señores  justicia  y  regimiento* — JFubián  de 
tr$ras^  escribano  público  é  de  cabildo. 


1."»  de  julio  de  1560. 

LXXVU. — Carta  <W  Calíldo  de  la  dudad  de  (homa  al  Cornejo  4e 
Indias  en  recmnendaciém  de  don  García  Hurtado  de  üfaidoM. 

(Arcliivo  u^  injints}. 

Muy  poderosos  señores. — Porque  de  esta  ciudad  nueTamenie  poUi* 
da  por  don  García  Hurtado  de  Mendoxa.  hijo  del  Marqués  de  Cañete» 
habernos  dado  á  V.  A.  cueota  larga  del  esbdo  de  esta  gobema- 
cion  y  sus  naturales,  uo  será  necesario  iterar  eti  ellos,  mas  de  hacer  st* 
bar  á  V.  A.  de  nuera  como  tos  indios  de  estos  provincias  están  quieta 
é  pacíficos  hasta  el  lago  é  islas  que  dicen  de  Ancud,  lo  cual  no  fu^* 
mos  parle  los  españoles  que  quedatuos  después  de  la  nmerte  del  gober- 
nador don  Ptsdro  de  VaMim  á  hacer,  por  estar,  cotno  estaban  los 
uaturalas  tan  riloriosos  de  ssu  muerte  y  demás  españoles  que  co«i  él 
murierou,  ai  no  enteara  en  eDa  por  gobernador  de  &  M«  don  Qarek 
Hurtado  de  ^lendosa  con  cantidad  de  nadoa,  gente  é  bastsmenios;  y 
con  su  buena  manera  é  gobiemo,  gastoaj  azcesiros  trabajos  de  su  per* 
sona  tía  reducido  al  servicio  de  S.  SL  tos  naturales  rebelados,  reedil* 
cando  la  ciudad  de  k  Obneepeídii  é  In£inles«  despobladas»  é  poblado 
otrasdt  nueTCi»  especsalineiite  una  que  se  Uansa  Cañete  de  la  FroQieía, 
que  esta  en  k  fuerza  fie  ^la  tkria,  que  para  k  poder  pahkr«  le  dienm 
los  naturales  cantidad  de  batalks  campales  e  otros  reocnentitie,  hft- 
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lULndose  su  persona  en  todo  ello;  é  allnnado,  fué  á  descubrir  á  S.  M.  la 
provincia  é  islas  de  Áncud,  donde  pasó  muchos  y  excesivos  trabajos 
de    su  persona,  grandes  ríos,  ciénagas,  hambres,  caminando  á  pie;  é 
vaelto,  pobló  á  S.  M.  esta  ciudad,  donde  dio  de  comer  á  sesenta  vecinos, 
todos  caballeros  hijosdalgo  é  gente  noble;  volvió  al  estado  de  Arauco, 
donde  hizo  una  fuerza  y  estuvo  en  la  sustentación  de  ella  con  sus 
criados  y  amigos,  un  año,  donde  sirvió  á  S.  M.  con  harto  trabajo  ó 
riesgo  de  su  persona,  mediante  lo  cual  está  todo  asentado;  invió  tres 
navios  á  descubrir  el  Estrecho  de  Magallanes;  ha  puesto  esta  tierra  á 
8.  M.  tan  de  paz,  trayendo  los  naturales  debajo  del  real  dominio,  que 
en  todaellano  hay  parte  donde  dejen  de  servir  á  los  españoles  en  quien 
están  encomendados  en  nombre  de  S.  M.;  hanos  gobernado  ó  tenido 
en  tanta  retitud  ó  justicia,  é  con  su  buena  vida  dado  tan  buen  ejem- 
plo, que  en  general  y  particular  todos  le  debemos  ó  somos  en  gran 
cargo  y  por  el  bien  que  á  esta  tierra   ha  fecho  no  se  le  puede  gratifi- 
car por  ser  tan  grande:  queda  sólo  reservado  al  favor  de  V.  A.  é  cle- 
mencia de  S.  M.,  que  todo  lo  puede  reparar,  y  sólo  nosotros  poder  sig- 
nificar el  celo  que  ha  tenido  é  tiene  de  servir  á  S.  M.  ó  V.  A.  Visto 
cuan  asentado  é  de  paz  está  este  reino,  ha  acordado  do  ir  á  dar  cuenta 
de  lo  en  él  subcedido,  é  á  V.  A.  Deja  en  su  lugar  un  caballero  que  nos 
tonga  en  justicia  hasta  tanto  que  vuelve  ó  S.  M.  es  servido  proveer 
otra  cosa:  suplicamos  á  V.  A.  sea  servido  informar  á  S.  M.  sus  califica- 
dos servidos  para  que,  conforme  á  ellos,  sea  servido  le  hacer  merced, 
pues  para  que  haya  lugar  de  ser  crecidos,  tiene  mucho  valor,  capacidad 
é  suficiencia,  donde  cualquier  que  S.  M.  le  haga,  será  bien  empleada  y 
los  vasallos  de  S.  M.  la  recibiremos  muy  grande,   que  la  que  á  él  se  le 
hiciere  sea  en  parte  á  nosotros  vecina  para  que  siempre  pudiese  conti- 
iioar  hacernos  buenas  obras  en  su  cesáreo  nombre. 

Nuestro  Señor  las  muy  poderosas  personas  de  V.  A.  guarde  por  lar> 
g08  tiempos  con  augmento  de  grandes  estados,  como  por  los  servidores 
deV.  A.  es  deseado. — Desta  ciudad  de  Osorno,  provincia  de  Chile,  y  de 
julio  primero  de  mil  é  quinientos  sesenta  años. — Muy  poderosos  señores, 
humildes  servidores  de  V.  A. — Diego  Ortiz, — Diego  de  Rojas, — Nieto 
de  Gade. — Francisco  de  Santisteban, — Mateo  de  Castañeda, — Juan  Ma- 
,  tarwd, — Francisco  Cortés  Ojea, — Juan  de  Espinosa  y  Rtieda, — Por 
maadado  de  los  señores  justicia  é  regimiento. — Francisco  de  Tajna,  es- 
cribano.— (Sus  rúbricas). 
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LXXVIIl. — Carta  del  Cabildo  d^  la   Villarrica  al  Consejo  de  /fKÍiVi^,] 
dando  cuenta  de  los  BervicioB  de  Hurlado  de  Mendom  en  Chile, 

(Archivo  de  Indias). 


Muy  altos  y  muy  poderosos  seftores: — Hase  ofrecido  dar  &  V^ 
cuenta  de  la  ida  de  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gohemador  por 
V.  A.  en  este  reino  de  Chile,  que,  cierto,  todos  los  vasallos  de  Vuestra 
Alte/.a  lo  tenemos  [>or  gran  pérdida,  segiin  el  buen  gobierno  que  noít 
ha  dado  y  bien  y  quietud  en  estos  naturales,  cosa  de  que  Vuestra  Alia* 
za  mucho  se  sirve»  así  á  nosotros  y  á  ellos  nos  lo  ha  mostrada  coa  su 
buena  dotrina  y  ejemplo,  no  como  hombre  de  tierna^  edad,  sino  con 
mucha  ancianidad  é  inspiriencia,  huyendo  de  los  pueblos  poblado*», 
donde  pudiera  tener  algunos  regalos  y  ocasiones  para  no  acudir  al  ser- 
vicio de  Vuestra  Alteza,  lo  cual  siempre  ha  tenido  por  delante,  aaiaitent 
do  en  la  provincia  de  Arauco,  donde  ha  sido  siempre  la  fuerza  de  la 
guerra,  y  donde  han  resultando  los  dafiog  deste  reino.  Hase  entendido 
parecemos  que  la  voluntad  de  Vuestra  Alteza  es  que  sus  vasallos  dea 
relación  de  sus  reinos,  hacer  una  instruición  de  los  servicios  que  don 
García  Hvirtado  de  Mendosta  ha  lieclio  en  servicio  de  V.  A.,  después 
que  en  estos  reinos  entró. 

Llegó  a  la  cibdad  Je  la  Serena  con  cuadro  navios  de  armada  ^  cu 
ellos  muchos  bastimentos  y  muchas  municiones  y  armas,  las  que  para 
ostos  naturales  eran  necesarias,  y  la  gente  que  en  ellas  traía  serían  tres- 
cientos  hombres,  entre  los  cuales  venían  muchos  Ciibal  teros  y  gente  prin- 
cipal, ansí  de  los  reinos  de  España,  que  con  su  padre  vinieron^  como  de 
los  que  estaban  en  el  Peni.  Ansimismo  metió  más  de  doscientos  caba- 
llos por  tierra,  que  es  distancia  de  más  de  setecientas  leguas,  y  llegad 
á  esta  cibdad  de  la  Serena»  dio  orden  en  hacer  alarde  de  la  gente  qtn 
traía  y  de  la  que  del  reino  se  aguardaba,  para  repararlos  ansí  de  cuba* 
líos  como  de  armas  y  otros  socorras  necesarios  de  que  tenían  ncN^eaidad, 
por  la  gran  falta  de  ropa  que  había  en  este  reino;  y  de  allí  tornó  á  Iw 
navios  y  prosiguió  su  viaje,  que  era  en  la  fuerza  del  invierna,  y  tuVQI 
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él  y  8u  armada  muy  gran  riesgo,  á  causa  de  proseguir  lo  que  tanto  iba 
en  el  servicio  de  Vuestra  Alteza,  pudiendo  tomar  puerto  en  la  cibdad 
de  Santiago,  principal  cibdad  deste  reino,  acompañada  de  más  fertilidad 
que  no  otra  ninguna,   llegó  á  la  isla  de  Santa  María,  que  es  en  el 
puerto  de  la  Concepción,  cibdad  que  fué  despoblada  por  muerte  del  go- 
bernador don  Pedro   de  Valdivia,  y  desde  allí  estuvo  llamándolos  de 
paz  dos  meses,  con  muchas  necesidades  de  comidas  y  falta  de  leña,  que 
la  isla  no  la  tenía,  por  ser  de  hasta  legua  y  media,  y  los  naturales  pro- 
veerse de  tierra  firme,   sin  salir  ninguno  de  paz  ni  al  dominio  de  V. 
A.,  teniendo  muchas  religiosos,  ansí  frailes  como  clérigos,  que  siempi*e 
procuraban  atraellos  con  el  menos  daño,  dándoles  ropa  que  ellos  vis- 
tiesen y  unas  chaquiras,  que  usan  entre  ellos  para  su  rescate;  de  donde 
le  fué  forzado  enviar  algunos  barcos  á  tiejra  para  informarse  y  tomar 
lengua  de  lo  que  había  en  la  tierra,  y  esta  tardanza  en  esta  isla  fué  el 
tardarse  la  gente  de  caballo  que  al   tiempo  que  se  embarcó  mandó  á 
don  Luis  de  Toledo,   su  coronel,  que  no  parase  recogiendo  la   demjís 
gente  que  en  la  cibdad  de  Siuitiago  había,  proveyendo  también  á  los 
que  no  tenían  armas  é  caballos,  y  á  causa  de  las  aguas  deste  reino  ser 
muchas,  se  detuvieron;  por  donde  le  fué  forzado  salir  á  tierra  firme  y 
hacer  un  fuerte  él  y  los  demás  españoles  con  sus  manos,  donde,  acaba- 
do de  hacer  en  espacio  de  tres  días,  vinieron  sobre  él  cantidad   de 
ranchos  mdios,  que  serían  veinte  mili,  y  no  pararon  hasta  subir  por  uim 
cava  de  dos  estados  en  alto  que  el  fuerte  tenía,  hasta  abrazarse  con  las 
jíicas  y  españoles,  y   empezó  á  jugar  el  artillería  con  mucho  orden 
por  ponelles  algún  espanto  por  evitiir  mayor  daño,  do  donde  hobo 
muchos  heridos  y   muertes,    por  donde  alzaron  el  cerco,   dejándole 
muertos  dos  españoles  y  heridos   treinta;  y   estando  con  esta  Vitoria  y 
dando  armas  cada  día,  llegó  don  Luis  de  Toledo  con  la  gente  de  caba- 
llo,  y  luego  dio  orden  en  hacer  dos  barcas  para  pasar  un  río  que  se 
rlice  Biobío  para  pasar  los  caballos  y  la  gente,  que  para  todo  traía  re- 
cabdo  en  los  navios;  y  dullí  salió  [»ara  la  provincia  de  Arabco,  y  asentó 
8U  real  de  la  parte  de  Biobío,  y  allí  llegó  la  gente  de  la  cibdad  Imperial, 
que  él  desde  la  Conceción  había  enviado  á  llamar.  Llegada  la  gente,  pro- 
siguió su  viaje,  y  dos  leguas  andadas  en  la  comarca  de  Arabco,  salieron 
al  camino  de  un  fuerte  que  tenían  los  indios  á  dalle  la  batalla  en  un 
Ihtno,  donde  estaba  el  real  asentado,  cantidad  de  ocho  ó  diez  mili  indios 
de  la  provincia  de  Aldabeo,  y  los  desbarató;  y  prosiguió  su  camino,  y 
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entró  en  el  asiento  y  vnlle  de  Arabco,  y  hizo  las  diligencias  que  Vuc 
Alteza  manda  en  llamarlos  de  paz;  y  de  allí  pas6  á  la  pro\nncia  de  Tu* 
capel,  donde  mataron  al  gobernader  don  Pedro  de  Valditía,y  untes  que 
llegase,  en  nn  vallo  llamado  Mülarnpue  le  saneron  de  otro  rnerle  canlí*  J 
dad  de  indios  más  de  treinta  mili  y  le  dieron  otra  batalla  con  tanta  des^ 
vergíienza  como  si  no  hubieran  peleado  con  él,  y  con  el  aynda  de  Dioa 
los  desbarató,  y  siguió  su  camino,  llevando  en  todo  la  orden  de  guerra 
y  corredores;  y  corriendo  la  tierra  hasta  la  comarca  de  Tucapel,  acordój 
con  acuerdo  del  ejército  de  poblar  una  cibdad  y  señalar  vecinos  y  dallen 
de  comer  en  nombro  de  V^iestra  Alteza;  y  dejando  buen   recabdo  dfl 
gente  de  guerra  y  un  buen  capitán  en  la  dicha  cibdad,  ansimísmo  ncotÁ 
dó  de  enviar  &  reedificar  la  cibdad  de  la  Concooión  y  proveyó  su  capí-; 
tan  y    muy  principal  gente  que  lo  fuese  á  hacer;  y  hecho  esto,  subió] 
á  visitarlas  cibdadosde  arriba  Imperial,  cibdad  Rica  y  V^aldivia,  donde 
repartió  la  tierra  en  los  conquistadores  y  pobladores  della;  y  de  aquí  j 
salió  á  descubrir  la  provincia  de  Ancudy  Lago,  donde  se  pasaron  mu- 
chos trabajos  de  ríos  y  malos  pasos  de  ciénegas  y  montañas,  abriendo] 
los  caminos  con  hachas  y  otras  lierramientas  con  algunos  amigos  natu- 
turales  que  iban   abriendo  los  pasos  para  ir  adelante;  y   visto  aerl 
trabajosa  la  tierra  y  lejos  de  comarcas  destotras  cibdadee,  acordó  poblar 
la  ciudad  de  Osorno  en  comarca  de  tierra  muy  fértil.  Dejando  ©1  recab* 
do  que  cotí  venía  en  todas  estas  cibdadea,  tuvo  nueva  los  indios  de 
provincia  de  Tucapel   y  Arabco  habían  ido  sobre  el  pueblo   y   oit 
dad  de  Cañete  que  allá  estaba  poblado,  y  cou  toda  presteza,  estando 
entendiendo  en   el  buen  gobierno  desle  reino,  se  partió  á  la  dtciii 
dicha  cibdad,  yjlegado  á  ella,  convino  entrar  en  la  provincia  de  ArabcoJ 
y  por  sus  corredores  en  el  camino  entendió  le  agualdaban  en  dos  fuer- 
tes con  toda  la  tierra  junta  para  defendelle  la  entrada,  y  antes  que  lo^ 
acometiese  estuvo  tres  días  enviándoles  mensajeros  que  vinieseu  M 
paz,  y  no  viniendo  á  ella,  los  acometió  con  su  gente  con  tan  buena^ 
orden  con  la  gente  de  a  caballo  y  arcabucería  por  cuatro  partes,  por  do 
halló  resistencia  de  muchos  indios  con  muchos  géneros  de  armas  y  nhj 
gunos  arcabuces  y  dos  piezas  de  artillería  é  disparaban  con  muy  buc 
orden,  y  hablando  en  lengua  de  Castilla,  diciendo  que  allí  ao  ve 
quien  llevarla  la  vitoria,  y  estos  eran  indios  que  habían  estada  en  ser 
vicio    de  don  Pedro  de  Valdivia  y  de  otros  cristianos,  y    aquellc 
arcabuces  y  piezas  las  tenían  que  las  tomaron  al  gobernador  doQ  Pe 
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dro  de  Vutdivia  cuando  le  inataroii;  y  acoinetieudocon  ánitno  viileroso, 
eotno  siempre  lo  ha  hecho,  los  desbarató  con  mucho  tmbajo»  porque 
eran  gmu  suma  de  hidios,  y  de  los  presos  hi/.o  muy  gran  castigo;  de 
donde  fuif  parte  se  acabaae  la  guerra  con  ellos,  sin  otros  recuentros  que 
con  ellos  tuvo  él  y  »us  cuipitanos  en  estas  dichas  provincias  y  en  todas 

^Ifts  demás  eibdades;  y  llegado  ni  valle  de  Arabco  con  algunos  prisione- 
I  que  soltó»  vino  luego  toda   la  tierra  do  pax,  donde  estuvo  hasta  le- 

"aninr  una  casa-fuerte,  donde  dejó  cien  hombrea  con  un  capitiin  para 
que  se  acabasen  de  asentar  y  asegurar,  y  salióse  á  la  cibdad  de  la  Con- 
ceeión  á  entender  en  cosas  que  convenían  al  reino;  y  estando  en  esto, 
tofO  nueva  y  aviso  que  los  naturales  no  tenían  el  asiento  que  convenía, 
acordó  volverse  ¿  la  casa  de  Araueo  á  sustentarla  con  su  {iropía  perso- 
na^  donde  estuvo  en  esta  sustentación  ochoíneses,  pasando  muflios  tra- 
Imjos  de  hiinibre,  él  y  los  que  con  él  estaban,  proveyendo  sus  capitanes, 
dándoles  trasnochadas,  hasta  que  los  dejó  as^itados^  como  lo  están  los 
del  Pera,  juntamente  con  todo  el  reino^  todo  tan  ¿  costa  de  su  hncien* 
dn  como  de  la  de  Vuestra  Allesta,  con  debda  de  cuarenta  mil  pesos.  Ha 
acordado  con  Iii  quietud  que  en  este  reino  deja  y  con  el  buen  gobierno 
del  ir  Á  dar  cnenUí  á  V.  A,  de  todo  lo  en  ól  sucedido,  ansí  de  la  pobla- 
etóudedos  eibdades  Cañete  y  Osorno  y  reodiñcado  otras  dos  Conceción 
é  Infantes,  que  por  otro  nombre  ee  llama  la  cibdad  de  los  Confines,  y 
ótms  dos  eibdades  pobladas  do  que  tenemos  noticia  en  el  nuevo  reino 
llamado  Ingalaterra,  la  Nueva  Londres  y  la  Nueva  Córdoba,  Ansimismo 
envió  á  descubrirse  el  Estrecho  de  Magallanes  con  navios  y  gente  y  un 
capitán;  y  acordándonos  de  tantos  trabajos  como  ha  pasado  en  servicio 
do  V^  A.,  |>rocurQndo  con  todo  cuidado  el  bien  de  todos  los  conquista- 
dores y  pobladores,  atrevernos  como  leales  vasallos  en  nombre  deste 
Cabildo  y  cibdad  de  V.  A,  y  conquistadores  y  pobladores  della  á  supli- 
car humilmcnte  como  subditos  y  vasallos,  que  pues  don  García  Hurtado 
de  Mendof,a  en  nombre  de  V.  A.  nos  lo  ha  pagado  y  puesto  en  mies- 
Iras  casas,  y  con  tanto  trabajo  de  su  persona;  \^  A,  sea  servido  de  pagi'ir- 
^los,  pues  su  valor  y  calidad  merece  Vuestra  Alteza  le  linga  crecidas 
inercedes  como  á  persona  que  se  ha  ocupado  siempre  en  él  ser  acre- 
eeniodor  de  los  reinos  de  V,  A.  como  buen  subdito  y  vasallo;  por  do 
cesamos  rogando  á  Nuestro  Sefior  sea  servido  do  dar  por  largos  afíos  á 
V-  A,  mucha  ^'ida  con  acrecentaiuiento  de  grandes  reinos  y  señoríos, 
QOino  los  vasallos  y  subditos  de  V*  A.  deseamos. 

t#oc.  xxvni  124 
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Dtjsta  cíbdad  Rica,  y  de  V.  A.,  y  de  julio  primero  de  mili  é  quiniela- 
tos  é  sesenta  años.  Muy  altos  y  muy  poderosos  señores. — El  Cabildo 
de  V.  A, — Martín  de  Peñalosa. — Pedro  de  Armda  Valdivia, — Jtéan  de 
Giieldos.  SlaB  de  Gasdate, — Juan  Búdriguez  de  Paerfocarrero.^'-Jíéan 
Alvarejs  de  Luna. 


3  de  julio  de  1560. 

LXXIX. — Carta  del  Cabildo  de  Osorno  al  Cornejo  de  Indias  en  recún 
dación  de  don  García  Hurlado  de  Mendoza, 


(Archivo  de  ludias,  77'6-13). 


Muy  alto  y  nuiy  poderoso  señor. — Siempre  se  ha  ofreciilo  salir  gente 
de  las  provincias  para  esos  reinos,  habernos  tenido  cuidado  avisar  á 
V,  A.  del  estado  desta  tierra  y  naturales,  por  lo  cual  uo  será  necesario 
referirlo,  mas  de  nuevo  hacer  saber  á  V.  A.  cómo  los  indios  i|ue  por 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  deinds  españoles  que 
con  él  murieron  estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M,  están  de 
paz.  y  muy  asentados,  y  no  fuéramos  parte  para  ello  los  que  quedamos, 
por  ser  tan  pocos,  si  uo  entrara  al  socorro  y  pacificación  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  de  S,  M.,  con  cantidad  de  navios, 
gente  y  munición  que  para  el  reparo  de  este  reino  fué  bien  men  ' 
é  llegado,  queriendo  traer  é  reducir  la  gente  alzada  al  servicio  <Ieh.  ..,., 
haciéndoles  las  amonestaciones  necesarias,  lo  fué  forzado  pelear  con 
ellos,  dándoles  cantidad  de  batallas  campales,  en  las  cuales  liallándose 
su  propia  persona  con  harto  riesgo,  los  venció  y  desbarató  todas  las  ve- 
ees  que  se  ofrecía.  Reedificó  las  cibdades  de  la  Concibición  y  Infantes, 
que  estaban  despobladas,  y  pobló  otras  de  nuevo,  especialmente  una  en 
el  estailoé  fuerza  desta tierra,  que  se  dice  Cañete  de  la  Frontera,  que  fué 
parte  para  asegurar  toda  la  tierra.  Salió  de  allí  y  fué  á  descubrirás.  M* 
unas  provincias  que  dicen  de  Ancud,  do  pasó  excesivos  trabajos,  por 
ser  la  tierra  de  grandes  ríos  y  ciénagas,  é  mucha  della  inhabitable  é  do 
grandes  montañas;  ó  vuelto,  pobló  á  S.  M.  esta^ibdad.  donde  dio  de  oo» 
mer  á  cantidad  desoldados  é  gente  de  calidad;  volvió  al  estillo  da  Arau* 
co  é  his^.o  en  él  una  fuerza^  donde  estuvo  sin  entrar  en  poblado  más  de 
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año  coa  sus  criados  y  amigos,  pasando  miidios  trabajos^  lo  eoal  Ftié 
principal  cauaa  que  bs  indios  se  aaegamsen  como  esián.  £nTÍ4  nti  ca- 
¡^iiáit  á  la  proTincta  delngalaieiTa,  donde  se  poblé  la  cibdad  de  Lnu- 
y  la  Ñaeira  OScvIoba.  Enrió  Ires  navios  al  E^streclio  de  IkLigAllanea 
.  desciibrille:  en  toilo  lo  cual  ha  gastado  may  gran   cantidad  de  p€9o>s 
'  oro,  sin  tos  qne  para  el  efeto  se  ha  eni|>e5ado.  Ha  gobernado  y  te- 
nido esta  tierra  en  santa  paz  y  jn<ilicia  é  dado  con  sn  buena  vida  tan 
buen  ejeinplot  qm  todo  este  remo  le  es  en  may  grande  obügiacMo*  asi 
por  to  que  ha  gi&slado  como  por  liabenios  metiJo  en  noeslras  eaaas  é 
liflcieniks.  con  lo  cna)  ha  hecho  á  8.  M.  tan  señalados  senrteios  para  el 
anmento  de  sos  reales  haciendas  qne  se  cree  en  breve  vendrán  en  mn* 
:ho  atimenti>;  sólo  rosta  el  Eivor  de  V.  A.  p?ini  qne.  siendo  8.  M.  infor- 
nado  de  sns  cati&cados  serricios,  sea  servitlo  le  liacer  moreed^  pnes 
1  ello  tiesta  capaeitlad  y  saficieneia,  é  \os  vasallos  de  S.  M.  la  redbi- 
irnos,  la  qne  a  él  se  te  litcsere,  fuese  en  parte  donde  siempre  nos  pn- 
¡ese  hacer  buenas  obras  en  sn  cesáreo  nombre.  Visto  están  tan  asen- 
idos  esloe  naturales,  ha  delerminadct  ir  á  dar  coenla  á  S.  H.  petaonal» 
líente;  de^  en  sn  logar  nn  cabalteto  qne  nos  tenga  en  jcBlieia  por  tí 
ipo  de  sa  ausencia,  6  en  el  entretanto  que  S.  M.  sea  serrtdo  provier 


Nuestro  Seílor  tas  tnuy  poderosas  personas  de  \'.  A.  guarde  pi^r  lar* 
tiempos  con  aumento  de  grandes  estados,  como  por  los  serridofei 
V.  A^ee  deseado.  » 

£n  OsomOp  y  de  julio  tres  mil  quinientos  sesenta  afios. — Muy  pode- 
I  señor,  humildes  servidores  de  V.  A. — Juan  de  FiyuerM. — -/ode  é$ 
\  f  Rmda,  (Con  sus  rúbricas). 
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20  de  jnlio  de  1560. 

LXXX. — Carla  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  loa  Infantes  al  Canseío  de 
Indias  en  recome.ndacidn  de  don  Garda  Hurlado  de  Mendosa, 

(Archivo  de  ludias). 


Muy  altosy  muy  poderosos  señores. — Luego  que  llegó  al  Peni  el  Mar- 
qués de  Cañete,  proveytS  á  don  Garda  de  Meruloza,  su  hijo,  a  gobernar 
y  reducir  este  reiuo,  que  por  la  inuertededou  Pedro  Valdivia  mucha  piir- 
te  de  él  estaba  rebelada  contra  el  servicio  do  S,  M.  Dióse  Um  buena  ma- 
na que  con  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor  en  Biete  batallas  campales 
que  le  dieron  en  diversos  tiempos  y  lugares  estos  naturales,  que  no  es- 
taban jíoco  aníniosos  con  las  Vitorias  pasadas  que  antes  hablan  habi- 
do, los  venció  y  desbarató  con  fuersia  y  maña,  volviéndolos  debo  jo  <iel 
real  dominio,  poblando  y  reedificando  en  sitios  y  lugares  couveuieutes 
cuatro  ciudades,  no  siendo  parte  la  ocupación  de  la  guerra  para  dejar 
de  ejercitarse  en  obras  de  caridad  y  de  cristiano  y  prudente  vard 
que  como  tal  en  este  tiempo  se  ha  g<>bernado,  fundando Miospitak 
haciendo  poner  sacramentos  en  las  iglesia?,  viviendo  con  mucha  lione^- 
tidad  y  virtud,  que  á  todo  pste  reino  ha  dado  mucho  ejemplo;  hauos  lo- 
nido  en  tanta  paz  y  justicia,  procurando  siempre  el  bien  y  acrecenla* 
miento  de  los  naturales,  que  parapodello  hacer  ha  gustado  su  hacienda 
y  parte  de  la  de  su  padre,  quedando  adeudado  en  muchos  pesos  de  oro» 
y  i»or  dejar  la  tierra  pacífica  y  en  toda  quietud,  ha  determinado  ir  á  dw 
cuenta  á  V.  A,,  dejando  un  caballero  en  esta  tierra  que  la  tenga  en  justi- 
cia hasta  en  tanto  que  S,  M,  ó  V.  A,  otra  cosa  provean:  líanos  parecido  dar 
en  suma  cuenta  á  V.  A.  de  los  trabajos  y  gastos  que  ha  tenido  en  esle 
reino,  y  porque  en  la  carta  que  escribe  esto  Cabildo  áS.  M,  la  dainoa  mis 
particular,  suplicatnos  á  V.  A.  sea  servido  favorccelley  haccllo  merced, 
pues  [jara  que  la  que  se  la  hiciere  sea  bien  empleada,  tiene  partes  en  qué 
quepa. 

Nuestro  Señor  las  muy  altas  y  muy  poderosas  personas  de  ' 
guarde  y  acreciente  con  aumento  de  mayores  estados,  como  los  servñ* 
dores  y  criados  de  V.  A.  deseamos.  En  esta  cibdad  de  los  Infantes,  en 


ILDERETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA.  373 

veinte  de  julio  de  mil  quinientos  sesenta  afios. — Muy  altos  y  muy  po- 
derosos señores,  besan  las  manos  á  V.  A. — Don  Cristóbal  de  la  Cueva. 
— Manuel  de  Peral f a. — Gaspar  de  Lara. — Juan  de  Losada  ¡f  Quiroga, — 
Con  acuerdo  del  Consejo  de  la  cibdad  de  los  Infantes. — JPedro  de  Monto- 
ya^  escribano  público  y  de  cabildo. 

A  loa  muy  altos  y  muy  poderosos  señores  presidente  y  oidores  del 
Consejo  de  Indias  de  S.  M. 


6  de  septiembre  de  1560. 

LXXXL — Carta  de  Francisco  de  Villagra  al  Bey,  avisando  que  ha 
tenido  noticia  de  halcí'  sido  nombrado  gobernador  de  Chile, 

(Archivo  de  Indias). 

C.  C.  R.  M. — Por  cartas  que  á  este  reino  han  venido,  se  ha  entendi- 
do haberme  S.  M.  hecho  merced  mandarme  le  sirva  en  el  gobierno  de 
Chille,  y  aunque  ha  catorce  ó  quince  meses  que  el  despacho  de  la  merced 
que  V.  M.  me  hizo  se  me  invió,  hasta  el  día  de  hoy  no  se  ha  visto,  y  á 
esta  causa  he  estado  y  estoy  en  esta  ciudad,  esperando  la  orden  que 
V.  M.  tenga  en  servirle,  para  en  viéndola,  irá  cumplirla  y  dar  orden 
como  S.  M.  comience  á  ser  servido  con  algund  oro,  quesegund  de  la  ri- 
queza que  cada  día  se  descubre  y  la  gran  noticia  que  de  lo  de  adelan- 
te se  tiene,  tengo  por  cierto  en  la  ventura  de  V.  M.  se  ha  de  hacer  bue- 
na ayuda,  sin  costa  de  la  real  hacienda,  que  es  en  lo  que  yo  más  me 
desvelaré  por  entender  la  necesidad  que  V.  M.  para  la  sustentación  de 
la  cristiandad  tiene. — Nuestro  Señor  la  C.  C.  persona  de  V,  M.  guarde 
con  acrecentamiento  de  más  reinos  y  señoríos. 

De  los  Reyes,  á  seis  de  septiembre  de  mil  y  quinientos  é  sesenta  años. 
C.  C.  M.,  de  V.  M.  criado  y  vasallo,  que  sus  muy  reales  pies  besa. — 
Francisco  de  Villagra. — A  la  C.  C.  M.  del  Rey,  nuestro  señor. 
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Sin  focha, 

LXXXll. — Caria  ú  5.  3L  tlefrmj  Francisco  Calderón  en  reconumdaciofí  j 
de  &u  hermano  don  Melchor  Calderón, 

(Archivo  de  Indias.— PíHícir^  |»or  agregar  á  la  Audiencia  de  Cliile,  | 

legajo   L"). 


C.  R  M. — El  licenciado  fray  Francisco  Calderón,  eapelláade  V.  M.J 
de  la  Orden  de  Alcántara,  digo:  que  eu  el  obispado  de  Chile  están  las 
provincias  que  se  dicen  de  los  Juríes  y  Diaguitas^  que  es  mucha  Uerrn,  j 
en  que  liay  cinco  ó  seis  ciudades  de  espaQoles  principales,  y  otras  mu- 
chas poblaciones  de   naturales,  y  muy  apartados  de  In  provincia  do  I 
Chile,  porque  desde  Chile  á  las  dichas  provincias  hay  más  de  dos- 
cientas leguas,  y  en  el  camino  para  ellas  hay  una  cordillera  de  sierros 
nevadas  y  despoblados  grandes,  y  que  no  se  puede  |>asar  á  las  dichas 
provincias  más  que  una  vez  en  el  año,  y  con  harto  trabujo,  porque  el 
que  quiere  visitar,  Ira  de  volverá  salir  presto  antes  que  se  cierren  los  | 
caminos  con  las  diclms  nieves;  y  así  no  pueden  ser  visitados  y  doctrí» 
nados  por  el  Obispo  de  Chile  como  convenía;  y  los  espaíloles  y  iiatu* 
rales  que  viven  eu  las  dichas  provincias  están  muy  faltos  de  doctrina 
cristiana  y  gobernación  espiritual;  parece  ser  necesario  pora  descurgo 
de  la  conciencia  de  V.  M.    estas  provincias  fuesen  gobernadas  por«s(, 
a|)nrtándolas  del  obispado  de  Chile,  por  las  causas  susodichas,  ni  sotí 
provincias  quo  se  puednn  desear  con  codicia  y  ambición,  sino  con  aula 
intención  de  servir  á  Nuestro  Sefior  eu  ejercicio  espiritual^   porque  en] 
ellas  no  hay  oro  ni  plata,  ni  se  ha  descubierto  hasta  agora;  y  si   V»   >L  ' 
determina  ajvartar  las  dichas  firovincias  del  obispado  de  Chile,   como 
parece  ser  necesario,  en  la  ciudad  de  la  Concepción  de  las  provincias 
de  la  Nueva  Extremadura  está  el  bachiller  Melchíor  Calderón,  clérigo,  I 
cura  y  tesorero   en  la  iglesia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  provisor  y 
vicario  general  en  todo  el  obispado  do  Chile,  y  ha  sido  visitador  gene» 
ral  del  dicho  obispado  y  bachiller  en  teología  por  Salamanca,   hijodal- 
go, de  buenas  costumbres  y  ejemplo,  non  codicioso,  y  que  de  seis  6 
siete  aíios  que  ha  estado  y  residido  eu  aquella  tierra  ha  hecho  muchos 
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servicios  á  Nuestro  Señor  y  á  V.  M.  con  predicar  y  doctrinar  á  todos 
los  de  aquella  tierra,  como  á  V.  M.  podrá  constar  por  esta  información 
que  presento,  y  por  testigos  de  vista  que  al  presente  están  en  esta  Cor- 
te, como  es  don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  Chile,  y 
otras  personas  de  mucho  crédito; 

Por  tanto,  á^V.  M.  suplico  mande  el  dicho  bachiller  Melchior  Cal- 
derón sea  proveído  en  las  dichas  provincias  con  el  título  que  V.  M. 
fuere  servido  de  dalle,  como  sea  más  en  servicio  de  Nuestro  Señor  y 
de  V.  M. — Fray  Francisco  Calderón,  , 


15  de  marzo  de  1559. 

LXXXIll. — Beal  cédula  dirigida  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
para  que  en  compañía  de  su  padre  regresase  á  España, 

(Archivo  de  Indias). 

El  Rey. — Don  García  de  Mendoza*  nuestro  gobernador  de  las  pro- 
vincias de  Chile.  Porque  Nos  enviamos  á  mandar  al  Marqués  de  Ca- 
flete,  vuestro  padre,  nuestro  visorrey  de  las  provincias  del  Perú,  que 
venga  á  nos  servir  en  estos  reinos,  y  ansí  en  su  lugar  habemos  proveído 
por  nuestro  visorrey  de  aquella  tierra  á  don  Diego  de  Acevedo;  y  por- 
que convenía  que  vos  os  vengáis  en  compañía  del  cjicho  Marqués  vues- 
tro padre,  habemos  acordado  de  proveer  en  vuestro  lugar  por  nuestro 
gobernador  de  esas  provinciíis  á  Francisco  de  Villagra.  Yo  os  encargo  y 
mando,  que  llegado  que  sea  á  esa  tierra  y  tomado  que  haya  el  gobierno 
della,  por  virtud  de  las  provisiones  que  de  Nos  lleva,  os  vengáis  luego  á 
estos  reinos;  y  porque  podría  ser  que  algunas  personas  os  quieran  poner 
Algunas  demandas  del  tiempo  que  habéis  gobernado  esas  provincias,  y 
conforme  á  las  leyes  de  nuestros  reinos  las  debemos  mandar  oir  y  ha- 
cor  justicia,  dejaréis  procurador  con  vuestro  poder  bastante  con   quien 
5o  hagan  los  autos  necesarios;  y  ansimesmo  dejaréis  fiadores  abonados 
í>€irR estar  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado,  con  apercibimiento  que   vos 
*^«i.oemos,  que,  no  dejando  el  dicho  procurador,  en  vuestra  ausencia  y 
r^l^eldía,  serán  oídos  los   que  algo  os  quisieren  pedir,  y  se  les   hará 
<ívinfipl¡m¡ento  de  justicia^y  no  dando  las  dichas  fianzas,  mandamos  á 
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nuestro  gobernador  y  otras  jasticiíis  de  Ina  diclins  provincias «  quej 
secresten  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  parte  del  siibrio  de  u5^ 
ano  que  babéis  llevado  con  el  dicho  oficio,  ó  lo  que  nías  les  pareciere, 
conforme  á  las  demandas  que  contra  vos  hubieren  ó  se  esiierfts»©  que 
habrá,  según  las  informaciones  que  dellns  hubiere.  Fecha  en  Brase- 
Irs,  &  quince  días  del  mes  de  marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é 
nueve  afios. 


15  de  marzo  de  1559, 

LXXXIV. — Real  aklida  dirigida  al  Licenciado  Santíllúfif  oidor  de  Li- 
ma y  teniente  de  gobernador  de  las  provincias  de  Chiles  para  que  le  lo- 
men residencia  los  Licenciados  Villagómes  y  Saravia. 


(Archivo  de  Indias)* 

Licenciado  Santillán,  nuestro  oidor  de  la  Audiencia  Rea!  de  las  pro- 
vincias del  Perú,  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  lugar  teniento 
de  nuestro  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  d©  Chile, 
Sabed  que  Nos  enviamos  á  mandar  al  Marqués  de  Cafiete,  nuestro  vi* 
sorrey  de  las  dichas  provincias  del  Perú,  que  venga  á  nos  servir  en  es- 
tos reinos,  y  porque  convenía  que  don  Gaicía  de  Mendoza,  su  hijo, 
nuestro  gobernador  de  esas  provincias,  se  venga  en  com pan f a  de  su 
padre,  habernos  proveído  que  nuestro  gobernador  de  esas  provincias 
(rolo)  y  al  dicho  Don  García  enviamos  á  mandar  que,  llegado  á  esa 
tierra  el  dicho  (roto)  y  tomado  que  haya  el  gobierno  della»  por  virtud 
de  las  provisiones  que  de  Nos  lleva^  se  venga  luego  á  estos  reinos;  y 
para  las  dichas  provincias  del  Perú,  habemos  proveído  por  visorrey  á 
don  Diego  de  Acevedo,  y  para  entender  ó  dar  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  tierra,  entre  otras  personas,  van  los  Licenciados  Villagóaiex  y 
Saravia^  del  nuestro  Consejo,  á  lostíuales  habemos  dado  comisión  pnm 
que  tomen  residencia  á  vos  y  á  los  otros  nucstit)s  oidores  de  la  dicha 
Audiencia  Real,  y  porque  conviene  que  vos  vengáis  á  la  liacer  perso- 
nalmente á  la  diclia  ciudad  de  los  Reyes,  vos  mando  que,  luego  que 
ésta  veáis,  os  partáis  de  esa  tietTa  y  vengáis  personalmente  á  la  dicha 
ciudad  de  los  Reyes  á  hacer  allí  residencia  del  tiempo  que  habéis  ser* 
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vido  el  dicho  cargo  de  oidor,  y  dejaréis  en  esa  tierra  procurador  con 
vuestro  poder  bastante  para  hacer  residencia  en  vuestro  nombre  del 
tiempo  que  habéis  administrado  justicia  en  esas  provincias;  y  ansimes- 
nio  dejaréis  fiadores  abonados  para  estar  á  derecho  y  pagar  lo  juzgado 
y  sentenciado^  con  apercebimiento  que  vos  hacemos,  que,  no  dejando 
el  dicho  procurador,  en  vuestra  ausencia  y  rebeldía  se  os  tomará  la  di- 
cha residencia  y  serán  oídos  los  que  algo  os  quisieran  pedir  y  se  les 
hará  cumplimiento  de  justicia;  y  no  dando  las  dichas  fianzas,  manda- 
.  mes  al  nuestro  Gobenmdor  y  otras  justicias  de  las  dichas  provincias 
qne  so  secreste  de  vuestros  bienes  el  valor  de  la  tercia  parte  del  sa- 
lario de  un  año  que  habéis  llevado  en  el  dicho  oricio,  ó  lo  que  más  les 
pareciere,  conforme  á  las  demandas  que  contra  vos  hubiere  ó  se  espe- 
rase que  liabráy  según  las  informaciones  que  dellas  hubiere.  Fecha  en 
Bruselas,  á  quince  de  marzo  de  mili  y  quinientos  cincuenta  y  nueve 
años. 

3  de  mayo  de  1562. 

LXXXV, — Testimonio  de  los  cargos  que  se  hicieron  á  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  de  Chile,  en  la  residencia  que  le  tomó  el  licenciado 
Juan  de  Heírera. 

(Archivo  de  Indias). 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  los  cargos  y  cuentas  que 
parece  que  el  licenciado  Juan  de  Herrera  tomó  á  don  García  de  Mendo- 
za, gobernador  que  parece  fué  en  las  provincias  de  Chile,  la  cual  dicha 
residencia  y  cuentas,   etc.,  que  dicho  licenciado  tomó  por  virtud  de 
mm  provisión  real  de  S.  M.,  questá  en  el  proceso  de  la  dicha  residencia 
é  cuentas,  la  cual  se  tomó  ante  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.,  los 
eaales  dichos  cargos,  etc.,  resultaron  de  la  pesquisa  secreta  que  contra 
el  dicho  Don  García  se  tomó,  como  por  el  dicho  proceso  y  cargos,  áque 
■    me  refiero,  parece,  los  cuales  dichos  cargos  fueron  notificados  á  Diego 
;    Hurtado,  á  Antonio  de  Saldívar  y  á  Franci&co  de  Molina  en  nombre  del 
i-   dicho  Don  García,  su  tenor  de  los  cuales  dichos  cargos  es  este  que  se 
'l  sigue: 

Los  cargos  que  contra  don  García  de   Mendoza,  gobernador  que  fué 
destas  provincias  de  Chile,  resultaron  de  la  pesquisa  secreta  de  la  resi- 
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ciencia  y  cuentas  que  se  le  toinó  por  mandado  de  S.  M.,  y  de  las  libran* 
zas  que  ha  fecho  é  pesos  de  oro  que  ha  sacado  de  la  hacienda  y  patri- 
monio real  de  S,  M.  son  los  siguientes: 

1.  — Primerainente,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  ue  Mendoza 
que  vino  á  este  reino  con  título  de  gobernador,  sin  provisión  de  8.  M. 
ni  de  sus  oidores,  é  que  solamente  vino  proveído  por  el  Marqués  de 
Cañete,  su  padre,  contra  lo  que  tiene  S,  M»  niandado  por  sus  leyes  y 
provisiones  reate?;  y  aunque  trujo  en  In  provisión  sello  real,  fué  sin  or*  j 
den  y  contra  lo  que  S.  M,  tiene  mandado  por  sus  leyes  reales,  3'  trojo 
una  carta  paili  los  del  Cabildo  deste  reino  del  dicho  Marqui^s»  su  padra, 
en  que  decía  que  venía  proveído  eon  acuerdo  de  los  oidores,  siei*.do  üi 
contrario,  porque  solamente  vino  proveído  por  el  dicho  Marqués,  su 
padre;  ó  daba  é  dio  á  entender  que  venía  proveído  por  todos  los  seno- 
res  oidores  de  la  Audiencia  Real. 

2. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Don  García  que  entró  en  este 
reino  con  mano  armada  y  no  como  juez  que  venía  á  administrar  justi- 
cia; y  ansí  no  se  presentó  ante)  Cabildo  y  Regimiento  de  lacibdad  de 
la  Serena,  donde  primero  llegó,  ni  allí  hizo  el  juramento  y  soleuidad 
que  debía  y  do  derecho  era  obligado,  ni  dio  fianzas,  antes  absolatameiv 
te  tomó  las  varas  á  los  alcaldes  ordiuarios,  estan<lo  en  su  posada,  y  ^- 
tuvo  dos  días  sin  proveer  alcaldes,  y  después  los  proveyó  de  su  ma» 
no  á  quien  quiso^  sin  liácer  elección  ni  guardar  orden  de  derecho. 

3 — ítem,  se  le  hace  cargo  al   dicho  Don  García  qnestaudo  esta  cib** 
dad  quieta  é  pacífica  y  esperándole  para  le  recibir,  envió  á  esta  cibdad 
de  Santiago,  con  gran  alboroto,   al  capitán  Juan  Remón  con  muchos 
arcabuceros  y  alabarderos,  y  le  dio  su  poder  para  que  en  su  nombre  so 
recibiese  por  gobernador,  y  le  mandó  y  dio  por  instrucción  que  asi  coii 
mano  y  gente  armada  entrase  en  esta  cibdad,  en  el  Cabildo  della,  y  te-  * 
mase  las  varas,  y  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  saxón 
era  corregidor  y  justicia  mayor  en  este  reino  por  S,  M.,  y  á  los  alcaldes 
ordinarios  della;  y  ansí  el  dicho  Juan  R^món  entró  con  mano  armada 
y  se  hizo  recibir  por  fuerza,  estíuido  las  mechas  de  veinte  arcabuceros 
encendidas  dentro  del  aposento  del  Cabildo,  de  tal  manera  que  cafcm  \ 
las  pavesas  de  las  mechas  encendidas  sobre  e!  libro  y  mesa  del  Cubil- 
do;  y  ansí  tomó  lasvaras  el  dicho  corregidor  y  las  de  los  alcaldes  en  sí, ' 
por  comisión  del  dicho  Don  García,  en  todo  lo  que  hubo  gran  escanda. 
lo  y  alboroto. 
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4, — Iletn,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  d¡6  por  itietme- 

Jii^  firmada  de  su  nombre,  y  mandó  al  dicho  Juan  Retuón  que  luego 
|ue  tomase  las  dichas  varas  en  si,  prendiese  al  dicho  mariscal  Fran* 
1*1  de  Villagráu,  que  á  la  sazón  era  corregidor  por  S.  M.,  é  que  si  al- 

ino  dijese  alguna  palabra,  ejecutase  un  mandanneutu  queldícho  Don 
Sarcia  a|iarte  le  dio,  tínnado  de  su  nombre,  en  lits   vidas  y  haciendas 

I  los  que  lo  contrario  dijesen ,  y  el  dicho  Juan  Remón  ansí  lo  hizo, 

ir  manera  que,  sin  información  é  sin  haber  para  qué^  envió  el  dicho 

[)n  García  y  vino  por  su  mandado  el  dicho  Juan  Remón  con  grande 
iudalo  á  esta  cibdad,  con  geu^  armada,  á  se  hacer  recebir,  como  si 
sta  tierra  estuviera  rebelada,  est^uido,  como  estaba,  muy  pacfñca  y  muy 
II  servicio  de  S.  M. 

5. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  proveyó  por  tá- 
llenle tn  esta  cibdad  a  Pe<h'o  de  Mesa,  comendador  de  la  Orden  de 

!in  Juan,  sieudo  prohibido  a  ningnnd  caballero  de  la  dicha  Orden  ad- 
ministrar justicia,  por  la  difícultad  que  hay  de  poder  ser  convenido  au- 
la jurisdíción  seglar»  y  ansí,  que  en  el  poder  que  le  dio  no  le  mandó  al 
picho  comendador  el  dicho  Don  García  que  diese  6anz4i  n¡  jurase  en  el 
3Íldo,  ni  hizo  jttraiiieiito,  ni  dio  tiau/.a  el  dicho  Pedro  de  Mesa,  que 
]é  otro  mayor  error;  y  los  negocios  de  qué  las  partes  se  agraviaban,  de- 
que en  MnlU\  le  habían  de  pedir  la  residencia,  y  así,  hoy  en  dia  no 

piden  las  partos  agraviadas  cosa  ninguna,  por  raxóu  de  lo  susodicho. 

tí.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  diciio  Don  García^  que,  Irayendo  veinte 
lili  pesos  de  salario  en  cada   un  año,  y  habiénd(»se  hecho  pagar  ácos* 

de  S.  M.  de  ellos  y  de  muchos  más,  no  los  debiendo  llevar^  por  no 
íner  comisión  de  S.  M.,  y  en  caso  que  lo  pudiera  hacer,  era  obligado  á 
fener  tenientes  á  su  costa  y  no  á  la  de  S.  M.,  el  dicho  Don  García  no  lo 
^Í3í0,  antes  á  costa  de  Su  Majestad  puso  muchos  tenientes  y  juecea  en 
ite  reino,  y  les  mandaba  y  mandó  librar  salarios  excesivos  en  la  ceja 

il,  que  fueron:  al  licenciado  8iHitillán,  al  licenciado  Carvajal,  al  liceu- 
^ado  Escobedo,  á  Diego  de  Carranxa,  á  Juan  Barahona,  á  Pedro  de 
fesa  y  otros  nmchos  que  por  los  cargos  que  dello  se  le  hacen,  más  en 

iriicnlar  parecerá. 

7. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  diclio  Don  García,  que  no  dando  S,  M. 

los  gobernadores  que  en  Esfiaím  se  [>roveen  más  de  dos  mili  f»e5oa 
salario,  viuo  él  proveído  por  el  dicho   Marqués,  su  padre,  con  vein- 

mill  pesos  de  salario,  y  más  de  siete  mil  é  quinientos  pesos  para  la 
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guarda  que  trujo,  lo  cual  Mo  recibió  indebidamente  de  la  baoienda  y 
{mtrjinonio  real, 

8. — ítem,  se  1©  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  con  ej  tmiüho 
poder  que  trujo,  y  mediante  ser  hijo  del  dicho  Marques  de  Caflete.  que 
era  visorrcy  del  Perú,  hixo  que  viniese  con  éi,  sin  acuerdo  de  los  seño 
res  presidente  é  oidores  de  los  Reyes,  el  Licenciado  SanlillAn,  oidor  do 
la  dicha  Audiencia,  á  quien  S,  M.  da  tres  mili  pesos  de  salario  por  sor 
oidor  en  la  dicha  cibdad,  é  sin  orden  de  S.  M.  ni  de  sn  Real  AutJienciá 
le  dio  otros  seis  mil  pesos  de  salario  á  costa  de  S.  M.;  lo  cual  es  y  faó 
en  perjuicio  de  la  hacienda  y  patrimonio  real  de  8.  M.  y  en  «u  deser* 
vicio  sacarle  de  la  dicha  Audiencia  Real  y  darle  otro  inayor  salario^ 
pues  le  pudiera  liacer  otro  letrado,  y  un  A  costa  de  S.  M.,  pues  el  diche 
Don  García  era  obligado  á  poner  tenientes  y  darles  salarios  compelen 
tes,  pues  lo  traía  tan  excesivo, 

9. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  nombró  al  dicho 
licenciado  Hernando  de  Santillán  por  su  lugarteniente,  y  en  el  poder 
que  le  dio  no  le  manda  que  se  presentase  en  t<js  cabildos,  ni  que  hicie- 
se el  juramento  que  era  obligado,  ni  diese  fituiza,  de  cuya  causa,  pidíéo- 
dosela  los  cabildos  y  regidores,  el  dicho  Licenciado  Santillán  resipondió 
que  daría  dos  negros  suyos  por  fiadores,  y  ansí  no  dio  fianzas  ningu^ 
ñas  y  hacia  lo  que  quería  libremente. 

10. — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  Dun  García  que  i»roYeyó  mu- 
chos pesquisidores  en  su  provincia,  en  las  ciudades  donde  tenía  pues- 
to tenientes,  como  fué  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  donde  tenía  poes* 
to  por  teniente  á  Rodrigo  de  Quiroga,  y  desde  esta  ciudad  do  Santiago 
proveyó  á  Miguel  Martin  por  pesquisidor  con  ocho  pesos  de  salario 
cada  un  día,  á  costa  de  las  partes,  para  que  fuese  á  la  cibdad  de  la  Con- 
cepción, como  fué,  y  lo  mandó  que  llevara  alguacil  y  escribano  sala- 
riado» y  como  llegó  el  dicho  pesquisidor,  no  lo  quiso  recibir  el  dicho 
Rodrigo  de  Quiroga,  su  tein'ente,  y  hobo  competencia  sobre  ello,  y  des- 
pués le  vino  á  recibir  y  aún  acrecentar  más  tc^írmino  y  salario;  por  ma- 
nera que  el  dicho  Don  García  y  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  su  !€• 
teniente,  proveyeron  pesquisidores  y  dieron  salarios,  lo  cual  sólo  osla 
reservado  á  S.  M.  y  á  au  Real  Consejo  y  es  caso  premitido  en  derecho, 
y  ansí,  el  dicho  Don  García  gobernaba  libro  y  absolutamenle,  sin 
dar  la  orden  que,  conforme  á  justicia  y  derecho,  era  obligado. 

11, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  vino  á  este  rei- 
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desde  qae  fué  proveído  por  el  dicho  su  padre  en  la  ctbdad  de  los 

BjeB  á  costa  de  S.  M,,  y  para  ello  le  dio  el  dicho  Marques  de  Cañete, 

BU  padre,  aparte  de  su  salario,  cinco  mil  pesos  de  la  hacienda  real  y  el 

aleón  en  que  viniese  él  y  Ui  gente  que  trujo  en  el  dicho  galeón  San 

fuan  délos  Itcifes,  que  es  de  S,  M.,  sin  que  pagase  él  ni  ninguno  que 

M  él  viniese,  fletes;  y  trujo  é  recibió  en  su  nombre  Francisco  de  Valen* 

lela  treinta  y  tres  mili  y  muchos  más  pesos  de  la  caja  real  de  S.  M. 

la  cibdad  de  los  Reyes,  el  cual  dicho  Valenzuela  fué  nombrado  por 

)veedor  del  dicho  su  viaje,  y  por  orden  y  nombre  del  dicho  Don  Gar- 

se  gastaron  en  aderezar  el  dicho  galeón  y  en  avituallarlo  más  de 

iiicomill  pesos  y  más  de  oíros  oclto  mil  é  novecientos  y  ochenta  y  un 

en  socorros  que  se  dieron  á  los  pajes  y  criados  del  dicho  Don 

iircía,  é  un  mil  ochocientos  pesos  [tara  aviar  los  caballos  que  el  dicho 

^on  García  trujo,  y  otros  dos  mil  seiscientos  pesos  que  se  dieron  á  Je- 

hiimo  de  V^illogas,  su  mayordomo  del  dicho  Don  García,  restante  hasta 

igar  las  trompetas  y  todas  las  demás  meiuidencias  que  el  dicho  Don 

ircia  hubo  menester;  que  montaron  los  dichos,  como  parece  por  las 

líchas  cuentas,  de  los  cuales  dichos  treinta  y  tres  mili  pesos  se  le  hace 

irgo  por  deuda  debida  á  S.  M* 

12. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  todas  las  cosas  y 
roveimientos  que  ansí  le  fueron  proveídos  y  entregados  al  diclio  Don 
tmvia  y  su  mayordomo  Jerónimo  de  Villegas  por  el  en  la  cibdad 
los  Reyes,  que  montaron  treinta  y  tres  mili  é  ochocientos  y  un  pesos, 
^siii  otros  más  de  ocho  mili  pesos  que  le  fueron  proveídos  por  Iñigo 
Bocanegra^que  fué  asimisino  nombrado  por  proveedor  en  el  puerto  do 
Lrica»  por  mandudo  d«l  Miu^qués  de  Cufíete,  su  padre,  y  todo  lo  proce- 
ido  de  lo  susodicho  y  sobras  de  lo  que  ansí  él  proveyó,  lo  recibió  todo 
^1  et  el  dicho  Don  García  y  no  acudió  cou  las  tlichas  sobras  á  tos  oficia- 
do S.  M.;  antes,  en  las  cuentas  que  á  su  mayordomo  Jerónimo  de 
nilegas  tomó,  se  ha  aprovechado  el  dicho  Don  García  sesenta  y  siete 
iiUjas  de  vino  que  sobraron  de  las  ciento  noventa  é  nueve  botijas  que 
kiirégarun  en  Lima,  que  parece  haber  vendido  á  diferentes  precios  en 
este  reino,  y  dellas  hubo  é  recibió  el  dicho  Don  García  mili  é  seis* 
imtos  é  noventa  pesos,  los  cualeí  le  hizo  bueno  el  dicho  Jerónimo  de 
filiegas,  su  mayordomo;  y  debiéndomelos  dar  a  S.  M.,  se  quedó  con  los 
^cte  mili  seiscientos  y  noventa  pesos  el  dicho  Don  García,  é  con  lo 
cedido  de  las  dichas  botijas  de  viuo. 
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13. — Itein,  86  le  hace  cargo  al  «licho  Don  García  que  babiúadole  esí 
crito  el  dicho  Marqués  de  Gaflete,  su  padre,  por  cuya  cojni»ión  ^tiihii| 
proveído,  y  al  dicho  Jerónimo  do  Villegas»  su  mayordomn,  que  no 
librase  ni  sacase  pesos  de  oro  ninguno  de  la  hacienda  real  de  8.  M.,  no] 
lo  quiso  hacer,  antes  libró  ó  fi/*o  librar  y  sacar  de  la  caja  real  de  la 
rena  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  de  todas  las  cibdiides  desie] 
reino,   que  fueron  innmnerables,  excesivas  las  cantidades  de  pesos  de  < 
oro  que  ansí  Inzo  sacar  ó  libró  é  lo  hizo  pagar  é  á  sí  propio  é  á  sus  cria- 
dos y  a  las  personas  que  bien  lestuvo;  y  para  facer  las  dichas  libranzas  I 
y  pagar,  no  tomó  ni  hizo  acuerdo  con  los  oficiales  reales  sobrello,  como] 
S.  M.   lo  manda,  antes  él  solo,  contra  lo  que  S.  M.  tiene  mandado,  li- 
braba y  libró,  ansí   para  gastos  extraordinarios  de  su  casa  como  porl 
mercedes  que  voluntariamente  hacía  y  otras  á  título  de  limosna  y  otraaj 
decía  se  pagaban  á  los  soldados  para  encabalgallos  para  la  guerra,  dí-1 
ciendo  que  les  daba  caballos,  y  en  efeto  no  se  compraban  y  se  quedaba 
con  las  cantidades  de  pesos  de  oro  que  libraba  en  su  poder  el  tlichoj 
Don  García  y  do  su  mayordomo,  y  ansí  se  quedó  con  tres  caballos  que  i 
libró  y  dijo  haber  vendido»  y  con  otras  muchas  libranzaa  y  cantidades  I 
que  fingió  que  se  daban  de  flete,  y  botijas  de  vino  que  se  compraban,  y" 
en  efecto  quedaban  y  quedaron  para  el  dicho  Don  García  é  su  mayor- 
domo, y  ellos  lo  recibían  lo*que  montaban  las  dichas  partidas  que  ansí 
libró  indebidamente  é  íixo  pagar  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  en  las  di- 
chas cibdades  de  la  Serena,  en  las  partidas  siguientes: 

14* — Primeramente,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  diez 
seis  mili  y  trescientos  y  cincuenta  y  siete  pesos   que  libró  y  recibió  de 
la  caja  real  de  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  por  cuenta  de  su  salario.j 

15. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  cuatrocientos; 
y  treinta  y  nueve  pesos  que  mandó  pagar  á  Garoi  Díaz  y  él  lo  recibid 
indebidamente  de  la  caja  real,  porque  usase  el  oficio  dé  tesorero. 

1(3. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  otros  cuAtrocienJ 
tos  pesos  que  mandó  prestar  al  dicho  Garci  Día^  por  dos  aflos,  porque 
le  diesen  al  diclio  Don  García  cuando  se  iba  deste' reino  cuatro  mil 
pesos  por  cuenta  de  sus  salarios,  los  cuales  no  le  querían  dar  los  oficia- 
les reales,  y  el  dicho  Garci  Díaz,  tesorero,  se  los  dio  porque  le  prestase  ■ 
los  dichos  cuatrocientos  pesos;  por  manera  que  daba  dinero  prestiuto  d€ 
la  hacienda  de  S,  M,  á  los  oñciales  porque  le  pagasen  su  saUírio,  k 
cual  parece  claro  por  las  dos  hbranzas  del  dicho  salario  y  einprestido 
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que  hizo,  que  son  hechas  en  un  día,  de  manera  que  saHó  á  diez  por 
ciento  de  emprestido  por  intereses,  todo  á  cuenta  de  la  hacienda  de  Su 


17. — ítem,  80  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  á  Pedro  Cis- 
ternas, tesorero  que  fué,  asimesmo  le  mandó  dar  y  dio,  sin  acuerdo  de 
los  oficiales,  trescientos  y  sesenta  pesos  que  le  nombró  de  su  salario  del 
dicho  oficio,  é  aquello  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

18. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  á  Juan  Moyano 
Cornejo  ansimesmo  le  mandó  dar  y  dio  mil  y  cuatrocientos  pesos  de 
salario  porque  usase  el  oficio  de  fator,  y  le  dio  licencia  que  se  fuese  á 
Cuyo,  sin  dar  cuenta,  como  se  fué,  y  por  su  mando  los  recibió  de  la 
caja  real. 

19, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  al  Licenciado 
Santillán,  su  tiniente,  para  en  cuenta  de  su  salario,  lil)ró  dos  mili  pesos 
en  la  caja  real  de  la  Serena,  siendo  obligado  el  dicho  Don  García  á  dar 
tiniente  á  su  costa,  pues  lleva  salario,  y  no  al  de  S.  M.,  mayormente 
habiéndole  escrito  el  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  que  no  librase  sa- 
lario ninguno  á  ningún  tiniente  suyo. 

20. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  ni  más  in 
menos  y  de  la  misma  manera  que  al  dicho  Licenciado  Santillán,  libró 
¿mandó  pagar  á  Juan  Barahona,  su  tiniente,  é  quél,  por  su  mandado, 
los  recibió,  estando  en  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  seiscientos  pesos. 
21. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Diego  de 
Carranza,  su  tiniente  en  la  dicha  cibdad,  por  el  dicho  oficio,  cuatro- 
cientos pesos,  el  cual  por  su  mandado  los  recibió  de  la  caja  real. 

22. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  al  Licencia- 
do Carvajal,  su  tiniente  que  fué  en  la  dicha  cibdad,  otros  cuatrocientos 
pesos  que  le  dio  por  el  dicho  salario,  el  cual  los  recibió  por  su  manda- 
do de  la  caja  real. 

23. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  di6  á  Juan  de 
Pomesta,  por  alcalde  de  minas,  sesenta  y  siete  pesos,  no  debiéndole  dar 
Balnrío,  pues  no  se  da  á  los  dichos  ordinarios,  el  cual  lo  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

24. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  por  no  haber 
cobrado  de  la  caja  real  el  dicho  Don  García  el  dicho  su  salario,  ha  es- 
crito y  escribió  á  Francisco  de  Hortigosa,  su  secretario,  que  Dios  se 
lo  perdonase^  porque  se  lo  aconsejó  y  impidió,  y  aunque  hobiera  que- 
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brado  la  caja  real  y  abiórtola  con  cien  hachas,  fuera  bien  hecliOy  qt 
no  le  pusieran  culpa  por  ello. 

25.- — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Puerto^ 
carrero  cuatrocientos  pesos,  el  cual  los  recibió  por  su  mandado. 

26. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Grabiefl 
de  Cepeda  ciento  y  sesenta  pesos,  el  cual  los  recibió  por  m  mandado 

27. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  diclio  Don  García  quo  dio  A  Diego  AI-' 
varez,  por  un  caballo  que  le  compró,  doscientos  y  veinte  pesos,  el  caal| 
lo  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

28. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Die 
Sánchez  Morales  seiscieíitos  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió  por  i 
mandado  de  la  caja  real. 

29. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  á  Audi 
Moreno  seiscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de 
caja  real 

30. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García...  (blanco)  doscien*! 
tos  ó  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real  J 

31. — ítem,  38  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagari 
á  Constanza,  india^  por  cierta  manteca  que  el  dicho  Don  García  para  sóf 
casa  mandó  comprar,  quince  pesos,  la  cual  los  recibió. 

32. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Dow  García  que  mamló  j-íi^ar 
á  don  Antonio  de  Aguirro  doscientos  pesos,  el  cual  por  su  mandado] 
los  recibió  de  la  caja  real. 

33. — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  Juan  Pérez  da 
Zurita,  enviándole  á  los  Jiiríes,  estando  la  tierra  de  paz^  le  mandó  dar 
é  dio  tres  mil  é  doscientos  pesos,  los  cuales  los  recibió  por  sn  fnfíí..lr<.ííil 
de  la  en  ja  real 

34. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar 
Francisco  Pérez  veinte  pesos,  el  cual  los  recibió  por  su  mandado  di 
la  caja  real. 

35.^ — ítem,  se  lo  liace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dan 
Diego  Pérex  de  la  Entrada  y  A  su  mujer,  por  merced  y  limosna  qm 
decía  que  les  hacía,  doscientos  pesos,  los  cuales  por  su  mandado 
recibió  de  la  caja  y  facienda  real. 

36. — ítem,  ansimismo  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Garda  qn 
mandó  dar  á  Isabel  Mondragona,  de  otra  limosna  que  dijo  que  le  hac 
doscientos  pesos,  los  cuales  por  su  mandado  recibió  de  la  caja  real* 
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37. — ítem,  se  le  cargo  al  dicho  Don  Gcrcía  que  dio  á  Juai;  de  Barrio- 
nuevo  de  cierta  limosna  que  dijo  que  le  hacía,  doscientos  é  cincuenta 
pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

38. — ítem,  más  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar 
á  Antonio  de  Pereida,  cuatrocientos  v  un  pesos,  los  cuales  por  su  man- 
dado los  recibió  de  la  caja  real. 

39. — ítem,  más  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  á 
Antonio  de  Bilbao  diez  y  siete  pesos,  los  cuales  los  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 

40. — ítem,  más  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
mandó  pagar  á  Florián  de  Aguin'e  doscientos  pesos,  los  cuales  los  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

41. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
¿  Juan  de  Espinosa  doscientos  y  veinte  pesos,  los  cuales  los  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real. 

42. — ítem,  se  lo  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar  á 
Sancho  García,  difunto,  doscientos  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado. 

43. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Antonio  Berru  doscientos  y  veinte  y  cinco  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real. 

44. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Don  Francisco  doscientos  sesenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  man- 
dado de  la  caja  real. 

45. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  y 
pagar  á  Andrés  Pérez  mili  quinientos  é  cincuenta  y  seis  pesos,  los  cua- 
les recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

46. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Juan  Fernández  de  Almendras  doscientos  treinta  y  cinco  pesos,  los 
cuales  recibió  de  la  caja  real. 

47. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  dar  á 
Grabiel  Gutiérrez  cien  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la 
caja  real. 

48. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  en  la  di- 
cha caja  real  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  para  sí  y  se  hizo  el  dicho 
Don  García  pagado  de  tres  mili  y  seiscientos  pesos  de  un  navio  nom- 
brado San  Luis  que  lo  dio  al  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  los 
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Reyes  Gómez  da  St)lis,  cuando  se  quiso  venir  el  dicho  Dan  García 
Tino  por  navio  de  S.  M.)  á  este  reino^  á  la  dicha  gobernación,  el  cunf 
diclio  navio  vino  en  la  armada  rjue  trujo  el  dicho  Don  García,  y  vino^ 
por  navio  de  S.  M.,  y  el  dicho  Don  Garda  ansí  lo  había  publicado  qnelj 
dicho  navio  venía  por  8.  M,,  y  por  tal  y  en  su  real  nombre  decía  haberl 
le  recibido  de!  dicho  Gómez  de  Solís,  y,  como  tal,  lo  hizo  adereasar  y  ca4 
lafatear  y  bastecer,  á  cuenta  y  costa  de  Su  Majestad  en  la  dicha  ciudaílj 
de  los  Reyes  do  le  recibió,  y  ansí  se  gastó  de  la  hacienda  de  Su  Majss*i 
tad  en  aderezar  el  dicho  navio  y  calafatoallo  mils  de  setecientos  pe^ 
sos,  por  la  dicha  cuenta  de  S.  M,  y  en  lo  que  más  hobo  menester  ; 
gastaron  después  en  dicho  navio  otros  mili  y  cuatrocientos  pesos;  poc 
manera  que  á  cuenta  do  Su  Majestad  se  gastaron  en  aderezar  el  diohol 
navio  nombrado  San  Luis  dos  mili  y  doscientos  pesos,  antes  más  que 
menos,  como  consta  y  parece  por  las  cuentas  que  don  Franciaco  de 
Valenzuela,  como  proveedor  de  la  armada,  de  Su  Majestad  y  A  sus  ofi- 
ciales  en  la  cibdad  de  los  Reyes;  y  el  dicho  Don  García,  llegado  que  faéj 
á  este  reino»  hizo  tasar  los  fletes  del  dicho  navio,  aunque  no   vinierotil 
en  él  pasajeros  ningunos  que  fuesen  por  cuenta  d«  Su  Majestad^  y  fui 
lasado  dicho  navio  en  los  dichos  tres  mili  setecientos  pesos»  por  los  cua- 
les libró  el  dicho  Don  García  en  la  caja  real  de  la  dicha  cibdad,  los  qoel 
se  pagaron  á  Manuel  Ortiz,  maestre  del  dicho  navio;  la  cual  dicha  li- 
branza fué  fíngida  e  simulada  para  que  solamente  hobiese  nombre  qU0| 
66  pagaba  el  dicho  maestre,  y  el  dicho  Don  García  mandó  por  oinLl 
parte  á  Jerónimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  que  recibiese  para  el  di- 
cho  Don  García  el  dicho  libramiento  y  los  dichos  tres  mil  é  seiscientosj 
pesos  de  la  dicha  libranza,  y  en  realidad  de  verdad  no  los  recibió  ni  en* 
traron  en  poder  del  dicho  maestre  Manuel  Ortit,  sino  del  dicho  Doa| 
García  como  cosa  suya,  y  ansí  el  dicho  Don  García  envió  los  dichc 
tres  mili  y  seisctentos  pesos  con  Pedro  Lisperguer  á  la  ciudad  de  le 
Reyes  para  que  allá  se  le  comprasen  de  mercaderías  y  jaeces,  y  en  las 
cuentas  que  tomó  al  dicho  Jerónimo  de  Villegas^  su  mayordomo, 
hizo  cargo  dellos,  como  por  ellas  parece,  que  fué  libranza  y  partida  lo- 
mada de  la  hacietula  de  S.  M*,  por  los  dichos  rodeos  fingida  y  simí 
indebidamente,  y  se  aprovechó  della  el  dicho  Don  García,  que  f  a#  ce 
muy  fea  y  mala. 

49.--<Itera,  se  le  hace  cargo  al  diclio  Don  García  que  de  la  mismaj 
manera  dio  otra  libranza  fíngida  ó  simulada  A  Trístán  Bátidim,  ^9m{ 
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baño  del  Licenciado  Santillán,  de  ciento  y  sesenta  pesos^  diciendo  que 
le  compraba  ocho  botijas  de  vino  para  dar  á  Juan  Pérez  Zurita,  á  quien 
envió  á  los  Juries,  y  en  realidad  de  verdad  no  se  le  compraron  ni  el  di- 
cho Trístán  Sánchez  tuvo  vino  ninguno,  antes  eran  las  dichas  botijas  de 
vino  de  la  hacienda  real  de  S.  M.  y  de  las  que  al  dicho  Don  García  ]e 
sobraron  de  las  ciento  é  noventa  é  nueve  botijas  de  vino  que  en  la  cib- 
dad  de  los  Reyes  le  dieron  los  oñciales  reales  á  cuenta  de  S.  M.  para  el 
aviamiento  de  la  jornada;  por  manera  que  de  la  misma  hacienda  de 
S.  M.  el  dicho  Don  García  las  volvió  á  vender  á  sus  oñciales  reales  y 
tomar  en  sí  segunda  vez  lo  que  mandó  é  quiso  poner  del  precio,  que 
fueron  los  dichos  ciento  y  sesenta  pesos,  los  cuales  el  dicho  Don  García 
recibió  en  sí  y  en  las  cuentas  que  tomó  á  su  mayordomo  Jerónimo  de 
Villegas  le  hizo  cargo  dellos,  c  no  entraron  en  poder  del  dicho  Tristán 
Sánchez  sino  del  dicho  Don  García,  de  manera  que  lo  que  procedía  y 
era  propia  hacienda  real,  lo  volvía  segunda  vez  á  vender  á  los  oficiales 
de  S.  M. 

50. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  otra  libran- 
za al  dicho  Lisperguer  de  mili  pesos  de  la  hacienda  real,  y  el  dicho 
Lfisperguer  lo  recibió  porque  fuese  embajador  y  porque  llevase  los  di- 
cho tres  mili  é  seiscientos  pesos  del  dicho  navio  San  Luis  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  como  de  desuso  está  dicho,  y  los  emplease  en  mercaderías 
y  jaeces  y  yendo  á  cosas  que  le  cumplían,  que  no  tocaban  ni  pertene- 
cían al  servicio  de  S.  M.  sino  para  su  contento  del  dicho  Don  García  y 
para  sus  fines  y  granjerias  é  del  dicho  Marqués  de  Cañete,  su  padre, 
y  ansí  se  gastaba  y  gastó  la  hacienda  de  Su  Majestad  en  cosas  super- 
finas. 

51. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  otra  libranza 
de  doscientos  pesos  á  Gonzalo  Guiral,  el  cual  los  recibió  de  la  caja  real, 
porque  habiéndole  condenado  á  enclavar  la  mano  y  en  destierro  deste 
reino  y  habiéndole  ejecutado  la  sentencia,  sin  embargo  de  la  apelación 
que  interpuso,  porque  callase  y  se  fuese  le  dio  de  la  hacienda  de  S.  M. 
loé  doscientos  pesos;  por  manera  que  lo  pagaba  todo  la  hacienda  y  pa- 
trimonio real  de  S.  M. 

52. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don   García  que  ansimesmo  li- 
bró é  mandó  librar  por  la  dicha  orden  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  la 
^^,     baeieuda  y  patrimonio  real,  y  se  sacaron  de  la  dicha  caja  real  por  li- 
t     branzas,  y  de  su  teniente  Pedro  de  Mesa  y  por  Jerónimo  de  Villegas, 
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SU  mayordomo,  á  los  cuales  dio  poder  y  comisión  para  lo  poder  lia< 
en  las  cosas  que  les  parecían  á  los  susodichos;  y  cuando  no  biibia  ea  k] 
caja  real  ningún  peso  de  oro,  lo  mandaba  tornar  y  tomó  en  mereiidefiíis] 
y  lo  daba  ó  mandaba  dar  al  dicho  Don  García  ó  los  dichos  Pedro  dtj 
Mesa  y  Jerónimo  de  Villegas  absolutamente  á  las  personus  que  te  ] 
reda,  sin  que  los  dichos  oficiales  reales  interviniesen  en  coea  tüngtma; 
sin  su  acuerdo»  y  cuando  alguno  intervenía  eran*  los  oficinles  sus  cria-] 
dos  del  dicho  Don  García,  los  cuales  tenía  é  tuvo  de  su  mano,  é  ansí] 
recibió  de  la  caja  real  desta  cibdad  el  dicho  Don  García,  y  t»or  él  Jeti^J 
nimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  é  Francisco  de  Hortigosa^  sa 
tario,  é  Antonio  Ruix,é  Rodrigo  Ordóíle?:,  Campo  Rey,  é  Julián  deBt»-] 
tidas»  Tristán  Sánchez,  Diego  de  Heredia,  Hernán  Gutiérrez^  dsex  y] 
siete  mil  y  ciento  y  treint^i  y  siete  pesos,  é  cuenta  del  salario  del  diclio  | 
don  García  de  Mendozii, 

53.^ — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  R^ 
bróy  mandó  pagar  á  don  Antonio  Bernal,  su  fiscal,  mil  pe^osdeU] 
dicha  real  caja  de  salario»  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  di* 
cha  caja  real. 

b4. — ^Ilem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Garda  que  mandó  pegar  A] 
don  Antonio  Vallejo  cuatro  raill  é  trescientos  pesos  de  salarios  de  mt-] 
tador.  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real* 

65. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  qne  libró  y  maii4¿ 
pagar  *  Juan  Pemández  Aldereie,  de  salario  de  ledorero«  Ireacienlos] 
pesos,  los  cuales  recibió  de  la  dicha  caja  real  por  su  mandado. 

d6. — Ilem,  m  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  qne  libró  é 
pagar  á  Antonio  Alvares,  porque  fuese  teniente  de  contador  ets 
etQdad,€uatrodeotos  pesos,  los  cuates  redbió  persa  inauíhido  de  la  cajif 
real 

67, — Item«  se  le  hace  oargti  al  dicho  Don  Gnn.:¿i  qn 
por  sa  mandado  el  dtcbo  Podro  de  llfesa  e-  ^^ 
once  mil  é  quinientos  pesos,  en  la  matiera  s  ^^ 
é  indebidamente,  y  las  personas  aquí  contenidas  lo  redbieroo  il 
cienda  real,  que  fueroc. 

A  Antonio  Bilbao^  dncuenm  p^s; 

A  Inan  Hortado,  calofta  pesos; 

A  Fiaciciseo  de  QÜTea,  oeoto  y  sesenta  j  seis  pesos: 

A  Juan  Rubio,  denlo  y  sHente  y  seb  peaoc. 
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A  Alonso  Navarro,  ciento  y  cuarenta  y  dos  pesos; 

A  Juan  Bohón,  setenta  y  un  pesos; 

ítem,  al  dicho  Juan  Bohón,  diez  y  nueve  pesos; 

Id.  á  Francisco  Luis,  veintinueve  pesos; 

Id.  á  Blas  de  Medina,  cuatrocientos  é  cuarenta  y  siete  pesos; 

A  Juan  de  la  Cueva,  diez  y  ocho  pesos; 

ítem,  á  Mella^  quince  pesos; 

A  Alonso  do  Escobar,  dos  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  cinco 
.pesos; 

Al  dicho  Alonso  de  Escobar,  mili  y  doscientos  catorce  pesos; 

Al  dicho  Alonso  de  Escobar,  cuatrocientos  ó  cuarenta  pesos; 

A  Alonso  Videla,  dos  mili  é  novecientos  y  diez  pesos; 

Al  dicho  Videla,  ciento  ochenta  y  dos  pesos; 

A  Gonzalo  de  los  Ríos,  dos  mili  cuatrocientos  y  cincuenta  y  uu  pesos; 

A  Alonso  Márquez,  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  pesos; 

A  Francisco  de  Moves,  quince  pesos; 

A  Bartolomé  Medina,  cuarenta  é  cuatro  pesos; 

A  Juan  Fernández  Herrador,  sesenta  pesos; 

Al  dicho  Juan  Fernández,  noventa  pesos; 

A  García  de  Aviles,  veinte  y  nuevo  pesos; 

A  Francisco  Luis,  veinte  y  tres  pesos; 

A  Bautista  Cerón,  veinte  y  seis  pesos; 

A  Pedro  Hernández  Perín,  ciento  setenta  y  ocho  pesos; 

A  Juan  Ruiz,  sesenta  pesos; 

A  Pedro  González,  ciento  y  diez  pesos; 

Los  susodichos  por  mandado  del  dicho  Don  García  y  de  Pedro  de  Me- 
sa, en  su  nombre,  recibieron  los  dichos  once  mili  ó  quinientos  pesos  su- 
sodichos. 

58. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  en  la  caja 
real,  y  por  su  mandado  recibió  indebidamente  Gaspar  Hernández,  ma* 
rinero,  doscientos  pesos  de  la  caja  real. 

59. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente al  dicho  Gaspar  Hernández  noventa  y  seis  pesos,  los  cuales  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

60. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
inente  á  Arias  Pérez,  en  la  hacienda  real,  doscientos  é  cincuenta  pesos, 
los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 
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61. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  hbró  indebida* 
mente  a  Rodrigo  de  Quíroga  quinientos  é  veinte  é  seis  pesos,  los  caa- 
lea  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real, 

62. — Itern,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  lí  Juan  de 
Gallegos  indebidamente  ciento  é  ochenta  pesos  por  un  caballo  para 
que  trajesen  los  despachos  del  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  los  cuaJaa 
recibió  por  su  mandado  de  la  caja  reaL 

63, — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  dofla 
Marina  indebidamente  mili  ó  seiscientos  pesosjos  cuales  rocibierotí  por 
su  mandado  de  la  caja  real 

64. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Godoy  y 
á  Araya  indebidamente  ciento  é  cincuenta  pesos^  los  cuales  recibió  por 
au  mandado  de  la  caja  real. 

65. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  libró 
indebidamente  á  Diego  de  Figueroa,  por  cuenta  de  los  alabarderos^  cien* 
to  é  cincuenta  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  déla  caja  reaL 

66. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
mente  á  Juan  Vicente  ciento  é  noventa  é  cinco  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  de  la  caja  real 

67. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
mente  á  Alonso  Pérez  ciento  y  setenta  é  nueve  pesos,  los  cuales  recibió 
por  su  mandado  do  la  caja  real 

68. — ítem,  se  le  hace  mas  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  inde- 
bidamente  á  Francisco  Rodríguez  ciento  é  treinta  y  cuatro  pesos,  los 
cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

69. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente  á  Francisco  Márquez  ciento  é  cincuenta  pesos,  los  cuales  redbió^ 
por  su  mandado  de  la  e^ja  real 

70, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
mente  á  Diego  de  Ileredia  treinta  é  tres  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  mandado  de  la  caja  real 

71. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  íudebida- 
mente  á  Antón  de  Niza  setenta  y  cinco  pesos,  los  cuales  recibió  por  mi 
mandado  de  la  caja  real  de  S.  M. 

72. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  (Jarcia  que  liLrú  indebida* 
mente  á  Juan  de  Mella  trescientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  ^"t  inun- 
dado de  la  caja  real* 
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13. — ítem,  8©  I©  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  PeJro, 
^ele,  ¡udebidaDieute,  noventa  y  seis  pesos,  loa  (fuales  recibió  por 
^011  mandado  da  la  dicha  en  ja  real 

74. — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Rodrigo 
l4e  Quírogn,  á  cuenta  de  alabarderos,  indebidamente,  doscientos  y  diess 
1  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  del  dicho  Don  García  de  la 
[cijii  real. 

76. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Diego  de  Arana  doscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
mandado  de  la  caja  real. 

•76. — ítem,  so  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  li- 
bró judebidatnonte  á  Diego  de  lliguero  doscientos  pesos,  los  cuales  rO' 
dbió  por  BU  mandado  de  la  caja  reah 

77. — ítem,  se  le  hace  cai*go  al  dicho  Don  García  que  libró  i  dofla 
irina,  indebidamente,  doscientos  pesos,  los  cuales  recibió  por  su 
[mandado  de  la  caja  real. 

78.^ — Itera»  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
lante  á  Escobar  trescientos  trece  pesos,  los  cuales  recibió  por  su  man* 
lo  de  la  caja  real. 

79. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
[inente  á  Catalán  veinte  é  cinco  pesos,  los  cuales  por  su  mandado  reci- 
'  bíó  de  k  caja  real  de  S.  M. 

80. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
lenie  á  Gaspar  Hernández  ciento  y  veinte  pesos,  los  cuales  recibió 
'SU  mandado  de  la  dicha  caja  reaL 

81. — llera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
I  jneote  á  Gaspar  Hernández  quinientos  y  cincuenta  pesos,  los  cuales 
li^cibió  de  la  caja  real  por  su  mandado. 

80. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida* 
lente  á  Gaspar  Hernández  quinientos  é  noventa  é  un  pesos,  los  cuales 
Fieeibió  por  su  mandado  de  la  dicha  caja  real 

83» — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Ctarcía  de  Mendoza  que 
Kbró  indebidamente  á  Juan  Vicente  quinientos  ó  diez  pesos,  los  cuales 
l^bió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

84. — ítem,  se  le   hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  á  Miguel 
indebidamente  quinientos  y  trece   pesos,   los  cuales  recibió 
su  mandado  de  la  caja  reah 
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85. — ítem,  se  le  liace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  itidelfida- 
mente  á  Tarabnjano  cuatrocientos  é  trece  pesos,  los  cuales  recibió  por 
su  raanHado  de  la  caja  real. 

86,— Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Alfuro  y  á  Juan  Gudínez  por  él  doscientos  pesos,  los  cnales  re- 
cibió por  su  mandado  de  la  caja  real. 

87.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Uon  García  que  libró  indebida- 
mente  el  dicho  Don  García  d  Pedro  GonJíález  por  ^alor  de  ciento  é  cua- 
renta pesos,  los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real. 

88, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida^ 
mente  á  Arnao  Zogarra  mili  ó  quinientos  pesos,  los  cuales  recibió  f>or 
su  mandado  de  la  coja  real 

§9. — ítem,  se  le  Imce  cah^go  ai  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Francisco  de  Valenzuela  mili  é  ciento  é  sesenta  ó  nueve  |>€so9« 
los  cuales  recibió  por  su  mandado  de  la  caja  real 

90. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Andrés  de  Bucial  trescientos  ó  noventa  é  nueve  pesos,  h'*  ^'^'^^^ 
les  recibió  de  la  dicha  caja  real  por  su  mandado. 

91, — ^Item^  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  libró  indebida- 
mente á  Juan  Hurtado  cuatrocientos  é  setenta  é  un  pesos,  los  cuales 
recibió  por  su  mandado  de  la  dicha  caja  real. 

92» — ítem,  se  le  Imce  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendosa  que 
tuvo  y  tenía  tanta  vigilancia  en  gastar  la  hac¡en(h\  de  S.  M,,  que  cuando 
no  había  dinero  en  la  caja  real,  libraba  é  libró  en  las  deudas  que  i  S* 
M.  debían,  y  los  duba  finiq\n*Lo  dellas  y  se  les  pagaban  á  él  ó  á  quien 
tenía  su  poder,  y  ansí  pagaron  cuatrocientos  pesos  á  Tristán  Sánchez,  y 
los  hizo  descontar  de  la  hacienda  de  S.  M. 

93. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  el  dicho  Don  García  se  hizo  pagado  indebidamente  de  otros 
doscientos  é  sesenta  pesos,  dando  poder  á  Francisco  Ilortígosa  y  á  Tm- 
tíln  Sánchez  por  otros  tantos  que  Gregorio  Blas  debía  á  S.  M,,  y  d 
dicho  don  García  y  el  dicho  Hortigosa,  su  secretario,  los  recibieron  in- 
debidamente de  la  caja  real 

94. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  ó  forma  libró  otros  ciento  ó  cincuenta  pesos»  é  los  recibió  el 
dicho  Tristán  Sánchez  en  el  dicho  nombre  de  los  quel  dicho  Gregorio 
Blas  debía  á  S.  M.^  los  cuales  por  su  mandado  recibió  de  la  caja  real. 
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95. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misma 
manera  dio  otros  ciento  y  veinte  pesos  quel  dicho  Don  García  libró  á 
Manuel  Ortiz,  de  lo  cual  el  dicho  Gregorio  Blas  debía  á  S.  M.  que  con 
esto  partida  y  las  otras  tres  susodichas  y  otras  muchas  quel  dicho  Don 
García  libraba  é  hbró  en  la  dicha  caja  y  hacienda  real,  montan  los 
dichos  treinta  y  seis  mil  é  tantos  pesos  que  ansí  libró,  de  los  cuales  se 
le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  por  ser  indebidamente  librados 
y  pagados,  c^omo  más  largamente  parece  y  consta  por  los  dichos  libros 
de  la  hacienda  real,  por  los  cuales  y  por  lo  demás  questá  dicho  y  por 
lo  que  gastó  de  los  vecinos  é  pueblos  é  cosas  que  tomó,  fueron  más  de 
doscientos  mili  pesos  Jos  que  gastó,  con  lo  que  se  le  dio  en  el  Perú  y 
con  lo  que  acá  tomó,  y  fué  gasto  excesivo  y  superfluo  y  sin  orden,  y 
sin  que  tuviese  ni  tuvo  concierto  buen^;  y,  sobre  todo,  que  él  gastó  sin 
poner  oficiales,  ni  fator  ni  veedor  de  S.  M.  ni  otro  que  tuviese  buena 
cuenta,  sino  eran  sus  criados,  y  resultan  todos  en  provecho  del  dicho 
Dou  Grarcía  y  en  sus  cuentas  particulares,  y  ansí  parece  por  las  dichas 
cuentas. 

96. — ítem,  se  lo  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  por  hacer,  como 
hizo  el  dicho  Don  García  las  dichas  libranzas  y  gastos  indebidos,  no  se 
enviaron  á  S.  M.  mucha  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  quintos  y 
diezmos  reales,  como  era  obligado,  antes-  ha  tenido  y  tuvo  cuentas 
(roto)  y  lo  que  antes  que  llegase  estaba  librado  é  gastado,  decían  que 
se  lo  habían  quitado  de  la  bolsa,  lo  cual  dijo  públicamente  por  los  pesos 
de  oro  que  se  llevaron  á  S.  M.  por  el  capitiln  Pedro  de  Villagrán;  y  el 
dicho  Don  García  decía  que  se  lo  habían  quitado  de  la  bolsa,  como  si 
fuera  la  hacienda  suya  pro[»¡a,  ó  solamente  cuando  se  quiso  ir  mandó 
que  llevasen  á  España  el  dinero  de  las  cajas,  por  llevarlo  todo  en  su 
poder,  por  manera  que  no  tuvo  cuidado  de  la  hacienda  real,  sino  era 
siendo  por  sí  propio  para  las  libranzas  que  quería  hacer. 

97. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  li- 
braba por  la  hacienda  de  S.  M.,  diciendo  por  hacer  bien  y  merced,  á 
vos  fulano,  y  desterraba  de  su  casa  solamente  y  {)onía  penas  para  su 
cámara,  y  decía  por  escrito  que  las  sentencias  que  condenaban  ansí  lo 
mandaba  su  señoría,  porque  lo  remito  en  su  palacio,  ansí  se  ejecutaban 
las  sentencias,  que  son  cosas  y  términos  que  no  se  usan  sino  en  las 
cosas  reales  y  por  mandado  de  S.  M. 

98. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  en 
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las  libranzas  que  daba  en  la  hacienda  real,  las  daba  anas  veces  por  aya* 
da  de  costas,  y  cuando  no  las  acetaban,  daba  luego  otra  libranza  couira^ 
ria  en  la  misma  persona,  diciendo  se  le  diese  por  salario,  que  se  lo 
debían»  corno  lo  hizo  y  ninlidó  librar  al  pa<Ire  Jaimes  indebidamente* 

99.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  diciándole  que 
gastaba  y  había  gastado  mucho  de  la  hacienda  de  S.  M.,  dijo  el  dicbo 
Don  García  que  s¡  S.  M.  le  diese  lo  que  habían  dado  á  don  Franciaco 
de  Mendoza,  hijo  del  virrey  «Ion  Antonio  de  Mendoza  pasado,  qnél  pa* 
garla  á  S.  M.  todo  lo  que  hubiese  gasUido  de  la  real  hacienda,  aunque 
fuesen  cien  mili  posos,  &  cuya  causa  no  dejaba  niugúti  peso  de  oro  en 
las  cajas  reales  deste  reino,  corao  si  todo  lo  procedido  de  la  hacienda 
real  fuera  suyo  propio. 

100. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trataba  é  trató 
muy  mal  á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  porque  uo  aceptaban  aua 
libramientos,  los  tuvo  muchos  días  presos  al  conUidor  Arnao  Zegarra  y 
al  tesorero  Francisco  Núñf^z  y  al  fator  Alonso  Alvarez,  y  para  qneae 
asentasen  sus  libranzas,  ponía  y  puso  sus  criados  por  oSuiales  de  su 
mano  en  la  Serena  y  en  todas  demás  cibdades,  y  no  quiso  questuvieseu 
dos  oficiales  propietarios  juntos  en  una  cibdad,  que  fué  parte  para  qu© 
se  librase  é  gastase  é  sacase  de  las  cajas  reates  tan  gran  cantidad  da 
pesos  de  oro  como  se  sacó  é*libró  por  el  dicho  Don  García. 

101.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  con  su  favor 
no  se  castigaban  á  sus  criados  por  la  justicia  cuando  se  hacían  delitos, 
y  ansí  no  fue  castigado  Bautista  Ventura,  por  ser  su  mayordomo,  y  le 
llevó  consigo,  sobre  cierto  desacato  é  delito  que  hizo  en  la  cibdad  do  la 
Concibiciótí  contra  un  alcalde  ordinario  do  S.  M, 

102, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  quo 
trataba  y  contrataba  en  este  reino  y  tenía  cuenta  de  lo  procedido  de 
las  mercaderías  que  le  traían  del  Perú  y  de  los  ganados  que  le  presen- 
taban y  daban,  y  para  ello  tenía  sus  cuentas  de  todo  con  Juan  Je  Mo* 
linés  y  Pedro  Navarro,  y  Nanclares  y  Francisco  de  Valenzuela  y  olroa 
muchos  que  tenían  ganados  de  ovejas,  puercos  ó  otras  cosas,  y  hacia 
que  te  comprasen  y  mandaba  que  no  se  comprasen  de  otros  y  que 
fuesen  del  dicho  Don  García  e  no  de  otros,  ques  y  fué  cosa  muy  pro- 
hibida á  los  jueces^  porque,  mediante  lo  susodiclío.  se  hicieron  íont  ratos 
no  permitidos. 

103.^ — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tmtó  se  le 
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comprase  sus  ovejas  de  los  cuatro  raill  pesos  de  los  sesmos  que  trujo 
don  Luis  de  Toledo,  por  fuerza,  su  teniente,  de  Coquimbo,  ó  fizo  vende- 
He  á  Juan  de  Fromesta  doscientas  ovejas  por  fuerza  con  atraimiento 
que  para  ello  hizo,  enviando  por  tercero  á  su  secretario  Hortigosa,  ó 
dio  un  mandamiento  para  que  se  lo  comprasen,  y,  en  efecto,  se  lo  com- 
praron, porque  mandó  que  no  comprasen  otras  sino  de  sus  ovejas;  é 
porque  Juan  de  Fromesta,  á  cuyo  cargo  estaban  los  dichos  cuatro  mil 
pesos,  no  las  quiso  comprar,  mandó  el  dicho  Don  García  que  diesen  los 
dichos  pesos  al  dicho  Francisco  de  Valenzuela  y  se  le  dieron  y  "por  su 
mano  se  compraron,  contra  la  voluntad  del  dicho  Juan  de  Fromesta  que 
tenía  á  cargo  los  dichos  cuatro  mil  pesos. 

104. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
Diego  Sánchez  Morales,  vecino  de  Coquimbo,  cien  fanegas  de  trigo,  que 
valían  doscientos  pesos. 

105. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  del 
dicho  Morales  otras  cient  fanegas  de  trigo  por  mano  del  Licenciado  Es- 
cobedo,  que  valían  doscientos  pesos. 

106. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
recibió  del  dicho  Diego  Sánchez  Morales  en  la  cibdad  de  la  Serena  tres 
caballos,  ensillado  el  uno,  y  los  otros  dos  enfrenados,  tordillos,  y  el  uno 
overo,  que  valían  todos  novecientos  pesos. 

107. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que  re- 
cibió de  Pedro  de  Herrera,  vecino  de  Coquimbo,  cincuenta  hanegas  de 
trigo,  que  valían  á  dos  pesos  cada  hanega. 

108. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  cin- 
cuenta hanegas  del  dicho  Pedro  de  Herrera,  que  valían  cien  pesos,  á 
dos  pesos  la  hanega. 

109. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió 
del  dicho    Pedro  de  Herrera    dos  caballos,   que  valían  trescientos 


110. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  habiéndose 
librado  en  la  caja  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes  más  de  treinta  y  ocho 
mili  pesos,  y  viniendo  á  costa  de  S.  M.  él  y  todos  sus  criados  de  comi- 
da y  fletes  que  recibió  en  la  cibdad  de  los  Reyes  y  en  el  puerto  de  Ari' 
ca  más  de  ocho  mili  pesos  y  muchos  caballos  é  otras  cosas,  é  muy  seña- 
ladamente de  Gómez  de  Solís  un  navio,  de  que  venía  por  maestre  Ma- 
nuel Ortiz,  como  está  dicho  de  suso;  todo  lo  cual  recibió  estando  ya 
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proveído  y  nombrado  por*  gobernador  destas  provincias,  y  estaudo  de 
camino  para  venir  á  ellas. 

IIL— Iteü3,  se  le  hace   cargo  al  flicho  Don  Umcia  <jut;  ut?  i:i  cil'i 
de  Arequipa  le  enviaron  treinta  caballos,   los  cuales  recibió  viiiiendoi 
estando  ya  proveído  por  gobernador  destas  provincias  de  Chile. 

112. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  ©n  la  cibdad 
de  la  Serena  recibió  de  Garci  Díaz»  vecino  della,  un  caballo, 

113. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  cada  uno 
de  los  vecinos  de  la  Serena  recibió  uno  ó  dos  caballos  y  veinte  pipas  de 
harina  y  seiscientas  hanegas  de  trigo,  de  todos  juntos,  sin  se  lo  pagar, 
que  valía  todo  más  de  mili  pesos. 

114. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  todos  los  v.iiiur 
líos  que  recibió,  ansí  de  los  que  trajo  del  Perú  como  los  que  acá  le 
dieron,  demás  de  los  que  se  aprovechó,  tenía  ordinariamente  en  su  ca» 
balleriza  treinta  caballos,  los  cuales  eran  de  los  que  le  daban  y  dieron 
los  vecinos  desLe  reino  de  Chile. 

115.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  de 
todo  el  trigo  y  maíz  que  ansí  i'ccibió,  so  color  y  dando  muestra  que  lo 
gastaba  en  su  casa  él  y  sus  criajlos  é  caballos,  siendo  los  criados  que 
tenía  españoles  más  de  ciento  é  noventa,  sin  los  servicios  de  los  indios, 
y  llevando  salario  y  teniendo  repartimiento  de  indios  que  su  padre  le 
dio  en  el  Perú,  gastaba  y  se  mantenía  él  y  sus  criados  y  casa  á  cuenta 
de  S,  M.  y  délo  que  eu  Lima  se  le  dio  de  manteniniimilo  de  la  real  ha* 
cienda  y  de  iPque  en  este  reino  tomaba  de  los  vecinos^  por  manera  qtie 
no  gastó  hasta  la  ciudad  deia  Serena  ochocientos  pesos,  y  en  las  otras 
cibdades  en  año  y  medio  no  gastó  cosa  ninguna,  porque  todo  la  qu*^ 
gastaba  él  y  sus  criados  era  á  costa  de  los  vecinos  deste  reino, 

116. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  consiguió  que 
dos  mili  é  quinientos  pesos  de  Juan  Gómez  de  Yébenes  de  sus  hacieu- 
das  é  ganados  en  térininos  de  la  cibdad  Imperial,  y  se  los  libró  en  la 
caja  real,  é  no  le  asentaron  el  libramiento»  y  se  aprovechó  de  sus  ha- 
ciendas él  y  del  dicho  ganado,  y  se  fué  el  dicho  Don  García,  y  el  dicho 
Yébenes  quedó  y  esül  hoy  en  día  sin  que  so  le  pagase  cosa  alguna. 

117, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  los 
vecinos  de  la  cibdad  de  Santiago  cincuenta  caballos  por  mano  de  Juaii 
Remón,  a  quien  dio  poder  para  que  lo  recibiese  por  gobernador,  y  ca<}a 
caballo  valía  trescientos  pesos;  y  ansimismo  le  dieron  loa  vecinos  doata 
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dicha  cibdad  más  de  dos  mil  hanegas  de  trigo  y  de  inaíx;  y  cuando  se 

■fué  Juan  Renióu  á  la  cibdad  de  la  Concepción  y  no  se  lo  pagaron,  y  el 

dicho  Juan  Retnón  envió  un  alcalde  para  que  tomase  laj  comidas  álos 

lyeciuos  deaín  cibdad  á  sus  tambos,  lo  cual   fué  causa  el  dlclio  Don 

ircia  por  enviarle  con  mano  armada;  é  ansí  hizo  otras  cosas  proliibi- 

is,  como  Euó  entrar  en   cabildo  y  votar  y  querer  poner  alcaldes,  *8Ín 

?r  juez  ni  tener  poder, 

118. — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  dos 

jil  hanegas  de  maíz  y  trigo  y  fríjoles  de  los  vecinos  desta  cibdad  de  San- 

tingo,  que  cada  lianegn  valía  á  dns  pesos,  que  son  cuatro  rail  pesos^ 

y  para  que  los  vecinos  se  los  diesen,  les  escribió  muchas  cartas,  y  com- 

^feeiidos  no  pudieron  hacer  menos  que  darle  las  comidas  quél  escribía  y 

^^^bedía. 

H  1 19.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  los  dichos 
H^ballos  que  le  dieron  en  Coquimbo,  dio  dos  de  ellos  álos  criados  suyos, 
que  se  declan  Grabiel  GmwÁUz  y  Bravo,  y  después  los  dio  para  vendi- 
los  á  la  hacienda  real,  y  dió  otros  dos  caballos  a  otros  dos  criados,  por 
fnanera  que  lo??  caballos  que  decía  se  coinprabnn  para  dar  a  los  sóida- 
loe,  de  que  daba  libranzas  para  la  caja  real,  en  realidad  de  verdad  no 
Be  compraban. 

120. — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  Gou- 
lio  de  los  Ríos  cuatro  caballos,  que  valían  cuatrocientos  pesos,  de  la 
lisma  manera  que  está  dicho  de  suso,  y  se  aprovechaba  dellos  el  dicho 
Don  García. 

121. — ítem,  ansi mismo  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  re- 
cibió de  la  cibdad  Imperial  y  vecinos  deHa  mucha  cantidad   de  trigo  ó 
jiados  de  puercos  é  otras  cosas. 

?2. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de  Juan 
Smez,  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  doscientas  hanegas  de   trigo,  y 
|uedóselas  de  pagar,  y  no  se  las  ha  pagado,  y  se  fué  sin  pagárselas. 

123. — ítem,  se  lo  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
>Íego  de  Arana  un  caballo  y  una  cota  é  celada,  y  se  concertó  con  él 
que  le  daría  por  ello  quinientos  pesos,  é  porque  se  los  pagasen  le  dió 
ma  libranza  en  los  oficiales  i-eales  desta  cibdad;  y  después  escribió, 
>or  otra  parte,  que  ninguna  libranza  se  acetase  hasta  que  se  pagase 
irimeramente  su  salario,  á  cuya  causa  no  los  pudo  cobrar;  y  quedóse 
p\  dicho  Don  García  con  el  dicho  caballo,  cotxi  y  celada;  y  se  fué  el  di- 
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che  Diego  de  Arana  á  Lima  á  meterse  fraile,  y  se  aprovechó  el  dicBc 
don  García  de  su  liacienda. 

124. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  qne  recibió  del 
obispo  doQ  Rodrigo  González^  en  caballos  y  en  la  parte  que  le  pertene- 
cía de  un  barco  grande,  y  en  trigo,  y  maÍ7,,  puercos,  carneros,  ó  man* 
teca,  é  otras  muchas  cosas,  en  cantidad  del  valor  de  diez  mili  é  qui* 
nientos  pesos,  todo  lo  cual  recibió  en  el  puerto  destu  cíbdad  y  se  apro- 
vechó dello  el  dicho  don  García. 

125. — ^Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  recibid  de 
Chacón,  vecino  de  Valdivia,  un  caballo  que  valía  quinientos  pesot, 
porque  le  dio  cierto  repartí uiiento,  y  el  dicho  don  García  envió  al  Perd 
el  dicho  caballo,  y  so  sirvió  y  aprovechó  del,  y  asimesmo  escribió  que 
había  habido  otros  cinco  caballos  muy  buenos. 

126* — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  tomó  ¿  doíYa 
Mai'ina  Ortiz  de  Gaete,  mujer  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
trece  á  catorce  repartimientos  de  indios,  y  les  puso  en  su  cabeza^  é  S6 
aprovechó  dellos,  é  los  tributos  é  oro  que  le  daban  é  sacabaD,  máa 
tiempo  de  dos  años,  aprovechándose  de  todo  ello;  y  aunque  le  trofin 
provisiones  de  S.  M,,  no  las  quería  obedecer;  y  estando  proveído  que  (o8 
gobernadores  no  tengan  indios,  hizo  cuatro  cosas  indebidas:  uno,  po* 
ner  indios  en  su  cabeza;  lo  otro,  quitarlos  á  quien  les  pertenecían  en 
los  que  estaban  encomendados;  otro,  quitarles  sus  demoras,  couque 
lea  sacaban  á  la  dicha  doña  Marina;  y  el  otro,  no  obedecer  las  provi» 
siones  de  S.  M.,  é  otro  mucho  más  peor,  que  era  hacer  ir  por  los  cami* 
nos  gente  armada  para  que  tomasen  las  cartas  é  provisiones  que  tro* 
jesen;  y  en  efecto,  el  dicho  don  García^  cuando  vino  á  volver  los  dichoa 
repartimientos  fué  con  concierto  é  trato  que  turo  que  los  tributos  qne 
había  llevado  y  oro  que  les  habían  sacado  los  indios  y  comida»  de  lo 
cual  fué  causa  el  dicho  don  García. 

127.— ítem,  se  le  hace  cargo  a!  diclio  don  García  que  mandó  que 
saliesen  á  los  caminos  sus  criados  á  tomar  todas  las  cartas  é  provisio- 
nes que  se  trajesen;  y  en  efeto,  tomaron  por  su  mandado  y  le  trujerou 
más  de  dos  mili  cartas;  y  se  jataba  y  alababa  y  escribía  que  tornaba 
gran  gusto  en  ver  cartas  ajenas;  y  el  fin  de  tomar  todas  las  cartas  era 
á  efeto  que  no  se  pudiese  saber  en  España  de  la  manera  que  gober^ 
naba. 

128, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don    García  que  liabit>uüu:át>  i 


AT«DBBETE  T  HURTADO  DE  MENDOZA 

Eipado  en  unos  barios  de  una  silla  la  provisión  postrera  que  trujo  la 
dicha  doña  Marina,  dijo  el  dicho  don  García  que  cómo  se  había  esca- 
pado aquella  provisión  é  porque  no  venía  proveída  á  su  gusto  dijo 
muchas  palabras  muy  desacatadas  ó  perjudiciales  contra  los  señores 
oidores  de  S.  M.,  que  por  su  autoridad  no  se  ponen  aquí,  por  ser  cosas 
nuiy  perjudiciales  y  que  no  conviene  que  anden  por  las  audiencias  de 
los  jueces,  lo  cual  dijo  públicamente  el  diclio  don  García,  que  fueron 
palabras  muy  inominiosas  y  feas. 

129. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  luego  que  supo 
la  muerte  del  Emperador  Don  Carlos,  nuestro  señor,  questá  en  gloria, 
y  sabiéndose  que  era  juntamente  muerto  don  Diego  de  Acevedo,  ques- 
taba  proveído  por  visorrey  del  Perú,  de  lo  cual  le  vinieron  dos  mensa- 
jeros por  las  postas  á  le  pedir  albricias,  porque  en  efecto  todo  era  alar- 
gar el  tiempo  de  ser  visorrey  el  Marqués  de  Cañete,  su  i>adre,  y  él 
ansimesmo  pensaba  ser  más  tiempo  gobernador  en  este  reino;  y  el  uno 
do  los  mensajeros,  que  era  Esteban  de  Rojas,  su  criado  é  despensero, 
86  dio  tanta  priesa  que  se  le  cayó  un  sombrero  por  el  camino,  y  porque 
no  le  tomase  el  otro  la  ventaja,  entró  sin  el  sombrero  por  medio  del 
pueblo,  destocado,  con  gran  alegría;  y  llegó  donde  estaba^el  dicho  don 
García  pidiendo  albricias  á  grandes  voces,  diciendo  que  era  muerto 
S.  M.  y  el  dicho  don  Diego  de  Acevedo,  de  lo  cual  se  regocijó  mucho, 
y  le  dio  albricias  al  dicho  Rojas  el  dicho  don  García;  y  mandó  que  le 
sacasen  oro  los  indios  de  Cumacho,  toda  una  demora,  que  le  valió  más 
de  cuatrocientos  pesos;  y  otro  día  mandó  jugar  las  cañas,  que  fué  cosa 
que  pareció  muy  mal  y  fué  muy  notado,  en  sabiendo  la  muerte  de 
nuestro  rey  y  gran  monarca  se  hiciese  regocijo,  lo  cual  hizo  el  dicho 
don  García  entendiendo  que  le  había  de  ser  más  alargado  el  tiempo  de 
BU  gobernación  en  erXix  tierra. 

130. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  daba  los  re- 
partimientos de  indios  á  sus  criados  é  allegados  y  á  sus  tenientes,  y 
ansí  los  dio  á  su  caballerizo  y  maestresala  y  capitán  de  la  guardia  y 
secretario  Hortigosa;  y  dejó  á  los  conquistadores  antiguos  quejosos  y 
sin  repartimiento,  de  que  todos  se  han  quejado  y  quejan  en  general, 
y  señaladamente  todos  los  vecinos  de  la  Concepción,  á  quien  quitó  to- 
dos sus  indios  que  tenían,  excepto  á  Vicencio  Monte,  su  parcial,  y  no 
osaban  pedir  sus  repartimientos  porque  los  daba,  como  los  dio  el  dicho 
don  García  á  sus  criados,  los  cuales  dichos  repartimientos  hacía  é  hizo 
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el  dicho  don  García  sím  tener  poder  de  S.  M,  que  de  por  indios  vacos^ 
los  repartííi  ¡«debidamente, 

131.— lieiii»  se  le  híice  cargo  di  dicl»o  don  García  que  recibió  de  Ra-I 
drigo  de  Quiroga  cien  hanegas  de  trigo  ú  dos  cabnlloa. 

132. — Itern,  se  le  hace  cargo  al  diclio  don  García  de  Mendoza  que  se] 
(ué  deste  reino  nniy  á  gran  priesa  por  no  dar  reeidencia  y  porque  supo  I 
que  venía  por  gobernador  el  mariscal  Francisco  de  Vülagrán.  y  se  per- 
diera este  reino  si  no  se  entendicn'a  que  venía  el  dicho  mariscal;  y  aaí  I 
dejó  este  reino  en  gi*an  riesgo  y  peligro  con  su  ida  tan  arrebatada,  y 
fué  causa  que  se  alzasen  los  indios  de  Tocapel  luego,  y  mataron  á  dou  j 
Pedro  de  Avendaflo,  porqne  con  su  ida  se  vinieron  todos  los  soldados 
á  esperar  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  é  si  acaso  el  dicho  ma* 
riscal  se  detuviera  más  tiempo  en  venir,  correría  gran  riesgo  este  reino; 
de  lo  cual  todij  fué  causa  el  dicho  don  García  en  irse  tan  apresurada- j 
mente,  y  en  coyuntnra  que  convenía  qne  los  soldados  e  gente    leste' 
reino  estuviesen  en  las  cibdades  de  arriba,  y  no  abajarse  acii  abajo, 
todo  lo  cual  pospuso  el  dicho  don  García,  porque,  como  él  se  iba,  no  se  I 
le  daba  nada  del  daño  deste  reino, 

133. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  para  irse  deste] 
reino  tomó  por  fuerza  á  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  un  barco  que  tenía  en  la  Ligua,  donde  tiene  sus  indios,  y  sq 
fué  con  él,  6  valiendo  dos  mil  pesos,  no  le  quiso   pagar  sino  ochAcicn- 
tos  pesos,  tos  cuales  le  mandó  pagar  en  ropa  en  la  tienda  de  Pedro  j 
Navarro,  do  tiene  y  tuvo  su  contratación;  y  mandó  á  Bautista  V^enturaJ 
BU  mayordomo,  que  tomase  en  sí  el  dicho  barco  é  lo  pagase,  en  lo  cual, 
además  del  daño   particular  fué  gran  perjnicio  para  este  reino  tQmar| 
el  dicho  barco,  porque  se  proveían  la  mayor  parte  en  el  dicho  barco. 

134.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  porque  no  sel 
entendiese  que  trataba  y  contrataba,  liacía  qne  se  fieiesen  las  escríturasj 
á  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  y  se  las  hacía  al  dicho  mayordomoj 
las  dichas  escrituras,  y  eran  fingidas,  porque  en  realidad  de  verdad  laa 
mercaderías  y  granjerias  y  tratos  que  tenía  en  este  reino,  aunque  so* 
naban  en  nombre  del  diclio  Bautista  Ventura,  oran  del  dicho  don  Gar*l 
cía;  y  ansí  lo  liizo  é  trató  con  Pedro  Navarro  del  resto  qne  le  quedó  d0| 
las  mercaderías  gruesas,  que  Juan  de  Molinos  en  su  nombre  lo  vetvdjó| 
y  traspasó. 

135. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  que  daba  los 


ALDERETE  Y  HURTADO  DR  MKNho/.A  401 

partimientos  de  indios  porque  lo  diesen  diut^ro  ti  i^l  y  il  tion  LuU  dii 
Toledo;  y  0si  trató  con  doña  Inés  Juúrox,  nuijrr  d«!  flon  Kodrl^n  dn 
Quiroga,  que  le  diese  cuatro  mili  posos  ponpio  lo  dinsn  inn  Indiotí  dn 
Guadaba  para  su  yerno  don  Podro  do  Av<»ndiiní»,  y  p(in|np  no  In  didui 
más  de  tres  mili  pesos  no  so  lo^  dio,  |ior  niuncni  (jun  ni  dii'jio  don 
García  daba  los  repartimientos,  no  por  nxM-it^)  sino  por  dinf^ro  r  por  nnr 
sus  criados. 

13G. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  (Uirch  rpin  linlM^ifido  ifl 
navio  nombrado  San  Luis  cargado  y  enviádolíj  por  h\\  n6ltf  \mnM'.m  A  ni 
Estrecho  de  Magallanes,  sin  tomar  acuerdo  con  lo»  olifiMÍün  rifiil«T«i  do 
S.  M.,  sino  como  suyo  propio,  y  doH[*tii's.  Kíibi<;ndo  qm?  uíj  \tititln  p**r 
dido  el  dicho  navio,  man<ló  que  .se  jmgíiiíír,  y  smíÍ  «?/;  jir  irtiyuroíi  d*»  l« 
hacienda  de  S.  M.  mili  \>fjHr/'i  ¡/or  él.  lo<  'jutUiH  *<?  di'ífon  4  l/MotÍKfM 
Ventura,  su  mayordomo,  á  q'i¡<-n  íingi*!  h^b'jtlo  vMidi/lo  ^i^Uífíoti]  /7/1, 
trario,  juró  que  era  íiy-.:  y  \iu\Ár:AhV:\':  dí»do  í;>t/í  di/;í»'/  íja-'Í//  k  '/^/ 
mez  de  Solí?.  co:r. .;  e=-j3  di  :!.o  en  rl  '';?;rg'»  ^"i;:m-:ííi/i  ^.  v^h^.  'U,ft^Uf  'M»í* 
vez  cobró  tre«  mi;:  vrí-.'r:-.-:///»  p-;*  *»,  y  '/.r;a  v';7,  f/,Kr6  "/,u  <-!  roí<fí*'# 
navio  de  !a  hi?;er,  :5  --í  .S.  M  '/.r^*  d'/»  rr..;;  \.*.^^a  y,t  if';;//»;*A  (^tí/f 
na.  liabien-I:)  ver.:  lo  e!  1. .;.'.  z.'-.'r.-,  :/,r  "J*:  -;  M  ,  7  '/tr,/,  ^a\  ^r*,  >/  v> 
rezar  y  cailAÍ:ife^r  -í  v.^.-;-  ^.:  »*;  ;j'íV.;or.  >,¿;V;/,.v..V/!í  r^'*'!^  *^»  ^*  '^Vf 
dad  dé  !•:■?  Rcy-H  i-e  ..k  r.'V.^-. ii  '>,  ■•  'í  7  -/.¿.í  \u*a  r/.».,  ^  ''v-.4^<»>'r 
ciectr's  •^•í?--?.  :•'.:  .\\..'.:\  '.  .r  ;,'.•-.  .«  v,»f-s  */:  .v,-v ',?*'/>  f?  ^>Mr»/r 
navio  r-:r  :^  •:  \f  7  :••  =:  •  ",7v  .'.  v-,  ..v.:i  >/•?  '>/  -".r/y,  ^,^r,  ^f%f 
cía  7  i-=  li.t  ;•:?*■.   .i*  ..'.  "'i**  '-    .  -  .'O  '.:'"•*.  :*'.'   ^  ':.'y/'^*'^^'^>' 

i3T. — I-.T-"    h;'.^'.  ..:•.-  >:/:;;-,  i.    :      .,    :.      \'x":a  '.  >*-   ''•^^  »*  ^'^  «^^<* 

Pi'.i:"*iT'/^:   ■  J'...  •'■■•    ■.-  ••  /  •  . -'»   ..••*•-.   1     y.»'.    ;,i-.  1/  V    7  .>^/,'-, 

S«¿i?  "__  :»r=-.-    r    '•    •     :  t    ■.       :    .    '       '.i?    ■*       .<  •    '••    ■      «v  ^f'-^n^     '0*    V'// 
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la  ciuckrl  de  I09  Reyes,  é  no  quería  ni  quiso  obedecer  las  prayimoneí 
que  sobre  ello  trajeron,  y  por  ser  el  agravio  notorio,  le  escribió  el  Mar 
qaéa  de  Cañete,  su  padre,  que  se  Imbía  hecho  nial  con  él,  que  mirase 
lo  que  hacía  en  adelante  en  otros  procesos,  y  el  dicho  don  (Jarcia,  ja 
tándose  dello,  dijo  y  escribió  que  era  un  viejo  vano  y  loco,  y  qne  por 
esto  le  desterraba  y  mandaba  embarcar. 

139. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicjio  don  García  que  hizo  agravio  y 
fuerxa  al  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  siendo  gobernador  é  justicia 
mayor  en  este  reino,  y  estando  en  la  administración  del  dicho  oficio  y 
habiendo  servido  á  8,  M.  tan  notoriamenle,  sin  le  tomar  residencia  y 
sin  hacer  proceso  ni  causa  justa,  le  envió  á  prender  el  íliclio  don  Gar* 
cía  con  el  capitán  Juan  Kemón  con  gente  armada  desde  la  ciudad  de 
la  Serena,  y  con  mandamiento  que  en  su  hacienda  y  vi<la  ejeentuae; 
y  ansí  £u¿  preso  con  gran  alboroto  luego  que  dicho  Juan  Remóii  llegó 
A  esta  ciudad,  y  fué  llevado  á  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes,  é  faé,  é 
dado  por  libre;  é  sabido  por  S.  M,,  lo  proveyó  por  gobernador  do&le 
reino;  por  do  consta  el  tlicho  don  García  haberle  hecho  agravio  notorio, 
y  fué  muy  mayor  en  haber  escrito  el  dicho  don  García  al  Cabildo  de 
esta  ciudad  ío  mucho  que  merecía  el  dicho  mariscal»  é  que  le  quería 
llevar  por  capitán  consigo  á  la  pacificación  de  Arauco,  y  luego  de  im- 
proviso proveyó  lu  contrario,  sin  hacer  proceso  ni  información  ningu- 
na, mas  de  por  su  sola  voluntad. 

140, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  qui 
sabieiído  que  venía  |)or  gobernador  el  dicho  mariscal  Francisco  de  Vi* 
llngrán,  porque  lo  dijo  Juan  de  Oropesa  ó  Mari  López,  les  mandó 
prender  é  hacer  proceso,  y  hizo  que  sus  tinientes  se  les  hiciesen,  y  lei 
dio  tormentos  y  condenó  indebidamente  á  dar  trescientos  azotea,  y  1w 
envió  presos  á  la  Audiencia  Real,  contra  toda  orden  de  derecho^  en  qtii 
recibieron  agravios  notorio  los  susodichos, 

141. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  dio  maehaa 
cucliilladas  al  licenciado  Alonso  Ortiji,  su  lugar-teniente,  en  medio  del 
día,  con  la  espada  fuera  de  la  vaina,  llevando  preso  á  Rodrigo  Alvares 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  fue  cosa  de  gran  escándalo  }^m»l 
ejemplo  eclmr  mano  á  su  espada  contra  su  teniente,  é  teniendo  hi  vara 
de  la  justicia  en  las  manos,  la  cual  le  mandó  quitar  en  la  callOi  opro- 
biosamente, por  do  la  justicia  fué  tenida  en  poco;  y  el  dicho  Bou  Qaf» 
cía  hizo  lo  susodicho  por  vengar  cierto  enojo  que  tenía    contra  el 


ÁLDERGTfi  T  HURTADO  DE  MENDOZA  403 

díclio  licenciado  de  atrás;  y  así  lo  escribió  á  su  secretario  Francisco 
de  Hortigosa. 

142. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  diclio  Don  García  que  trató  mal  al 
Licenciado  de  Santillán,  su  lugarteniente,  é  le  dijo  que  lo  aliorcaría  é 
otras  palabras  muj'  feas,  y  le  dijo  «á  estos  letradillos  en  dándoles  el  pie, 
se  toman  la  mano»,  siendo  oidor  de  S.  M.,  ó  la  causa  era  por  una  botija 
yacía,  que  fué  cosa  muy  notada  en  todo  este  reino  ó  de  poca  auto- 
ridad. 

143. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sin  cabsa  dio 
de  cuchilladas  á  Antonio  de  Rebolledo,  y  le  hirió  en  un  brazo  el  dicho 
Don  García,  por  lo  quel  dicho  Don  (Jarcia,  viendo  que  le  había  hecho 
agravios,  le  pidió  perdón;  y  por  ser  tan  mal  tratado,  se  fué  el  dicho 
Rebolledo  deste  reino,  por  el  agravio  é  fuerza  que  del  dicho  Don  Gar- 
cía recibió. 

144. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  quiso  matar 
con  una  porra  en  la  cibdad  Imperial  á  don  Alonso  de  Arcila  y  don 
Juan  de  Pineda,  y  fué  tras  ellos  por  los  matar  con  ella,  que  fué  y  eran 
términos  muy  ajenos  y  fuera  de  justicia. 

145. — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
trató  mal  al  fator  Rodrigo  de  Vega,  y  le  hizo  estar  retraído  casi  todo 
el  tiempo  questuvo  en  este  reino  por  go})emador;  y  le  enviaba  á  decir 
que  le  había  de  matar,  y  le  dieron  muchas  cuchilladas  á  veces  en  un 
brazo  los  criados  del  dicho  Don  García,  y  no  procedió  contra  ellos,  y  se 
quedó  sin  castigo. 

146. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sin  causa  jus- 
ta envió  al  tesorero  Juan  Núnez  de  Vargas  á  España  preso  y  le  tuvo 
puesto  á  punto  de  quererlo  matar  en  un  navio,  y  le  mandó  confesar 
para  ello,  y  en  el  Consejo  Real  de  España  fué  dado  por  libre,  en  que 
le  hizo  grandes  molestias,  gastos,  agravio  y  fuerza  notoria,  lo  cual  hizo 
el  dicho  Don  García  porque  no  quería  acetar  las  libranzas  que  en  él 
hacía^  siendo  libradas  sin  orden. 

147. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  se  gobernaba 
é  gobernó  por  una  doncella,  ques  la  que  por  la  pesquisa  secreta  consta 
de  su  nombre,  y  se  daban  papirotes  en  las  narices  el  uno  al  otro  jugando 
á  (ininteligible)  estando  á  una  ventana,  que  los  que  pasaban  los  veían; 
y  permitía  é  permitió  que  entrase  dicha  doncella  de  noche  por  una 
ventana,  y  estando  encerrado  en  su  casa  y  habiendo  mandado  hacer 
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justicia  de  don  Alonso  de  Arcila  y  don  Juan  de  Pineda,  por  inlerco* 
sióu  de  la  dicha  doncella  y  otra  mujer  que  fué  con  ella,  lo  dejó  de  ha- 
cer; y  se  estuvo  jugando  con  ellas  casi  toda  la  noche,  estando  los  dicliai 
caballeros  confesarulose  para  hacer  justicia  dellos;  y  decía  y  dijo  y  es- 
cribió de  su  letra  que  valía  más  gobernarse  por  una  india  quo  no  por 
una  puta  soberbia. 

148* — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  nf>  otorgaba 
las  apelaciones  qua  daba,  y  pronunciaba  los  autos  en  que,  sin  embar* 
go  de  las  dichas  apelaciones,  se  ejecutase  lo  que  él  mandase^  y  and  lo 
hizo  en  el  pleito  de  Gonzalo  Guiral,  que  no  queriendo  el  Licenciado 
Carvajal,  su  teniente^  sentenciar  el  pleito»  porque  no  había  jasücia 
para  condenar  al  diclío  Gonzalo  Guiral,  le  tonií^  la  causa  y  lo  9entoDC¡4 
el  dicho  Don  García  á  enclavarle  la  mano  y  en  destierro  de  todo  esla 
roino,  porque  hal>ía  habido  ciertas  palabras  con  un  paje  muy  nifl0| 
criado  del  dicho  Don  García,  y  ejecutó  la  sentencia,  sin  embargo  de  la 
apelación,  y  porque  callase,  le  dio  doscientos  pesos  de  la  ciija  real  do  h 
Serena,  por  manera  que  lo  pagó  la  hacienda  de  S.  M.  el  agravio  qiw 
hiíío,  como  está  dicho  en  el  cargo  cincuenta  y  uno. 

149. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  trató  muy 
mal  á  los  indios  naturales  cuando  llegó  á  esta  cibdad  y  los  bisco  cai^ry 
acarrear  las  comidas  y  los  sacó  de  las  minas  y  muchos  murieron  deJ 
trabajo  que  tuvieron,  y  los  vecinos  desta  cibdad  perdieron  gran  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  que  los  sacaban  los  indios  eu  aquel  tiempo  qu0 

los y  también  perdió  S.  M.  los  quintos  dellos,  y  los  indios  qu« 

estarían  puestos  en  cabeza  de  S«  M.^  si  uo  tomara,  los  sacamu»  que  toé 
gran  cantidad,  y  hizo  gastar,  en  volverles  ádar  las  comidas,  má5  deeieti 
pesos  á  los  oficiales  reales,  y  así  á  todos  los  vecinos  desta  cibdad  ' -^  '*^ 
zo  gastar  el  dicho  Don  García. 

150, — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García»  que,  acabado  de 
vencer  á  los  indios  de  Arauco,  permitió  y  consintió  que  maiadeii»  estan- 
do él  presente,  más  de  cien  indios  y  los  ahorcaban  los  soldados  y  los 
ponían  en  un  lioyo  las  cabezas  abajo  y  los  pies  arriba,  y  ansí  las  mata* 
ban^  que  fué  gran  inhumanidad  malar  en  su  presencia  los  indios  ven* 
cidos. 

151. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mcndoxa  quo 
era  tan  amigo  de  saraos  y  regocijos,  que  trataba  que  se  hiciesen  en  so 
casa  y  que  fuesen  á  ella  las  mujeres  de  los  veciaf»s  de  la  ciadtid  dond<d 
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esidia,  é  Imcia  que  se  fuesen  sus  maridos  y  él  se  quedaba  con  ellas 

inqueteatido  y  á  salas  cou  sus  criodos^  de  lo  que  se  quejaban  sus  ma- 

ridus^  y  con  el  g^-au  poder  y  mando  que  tenía  el  dicho  Don  García,  no 

podían  remediar. 

152.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Garda  de  Mendoza  que 
lundaba  á  los  soldados  que  venfaii  á  negociar  con  él  que  si  querían 
|U6  se  hiciese  lo  que  pedían  y  que  sus  negocios  tuviesen  buen  suce- 

p  que  entrasen  bailando,  barrendando  al  padre  de  lu  merced,  é  otras 
semejantes,  que  no  eran  para  decirlas  quien  les  había  de  admi* 
lislrar  justicia. 

163. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  era  tan  libre 

8©  mostraba  tan  señor  desta  provincia,  que  conocía  en  grado  de  apc* 
ación  de  las  sentencias  y  agravios  que  hacían  sus  propios  tententes» 
Bieiido  todo  un  tribunal^  lo  cual,  sabido  por  el  Marqués  de  Caüel^,  su 
L)adre,  se  lo  reprendió  y  escribió  que  era  mal  hecho. 

154.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  acrecentó  qui- 
lientos  pesos  de  salario  al  cuntiidor  Arnao  Zegarra,  demás  de  los  que 

M.  le  mandó  dar,  los  cuales  acrecentó  más  tiempo  de  tres  años,  y 
lando  no  quería  él  aceptar  las  libranzas  que  hacía  el  dicho  Don  Gar- 

Ícia  al  dicho  Arnao  de  Zegarra,  le  mandó  el  dicho  Don  García  quitar 
f\  dicho  acrecentamiento  del  salario,  por  manera  que  aquello  hacía 
por  su  propio  interés  y  no  por  lo  que  convenüi  al  beneficio  de  la  ha- 
fcieuda  real. 
I  Ibb, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  demás  del  sa- 
lario quél  llevaba,  tenia  el  dicho  Don  García  en  las  provincias  de  /Vrau- 
co  y  en  otras  partes  imis  de  quince  repartimientos  de  indios,  sin  los 
^Doder  tener. 

^m  156. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  contra  las  leyes 
^K  preniáticas  de  B.  M,,  debiendo  poner  en  su  Real  Corónalos  indios  de 
^^^ojllota,  que  tenia  en  encomienda  don  Rodrigo  GonziUe»^,  obispo  electo 
^3este  reino,  á  quien  los  mandó  quitar,  conforme  al  capitulo  de  las  nuevas 
leyes  de  Indias;  y  teniéndolos  en  administración  los  oficiales  de  S*  M., 
dicho  Don  García  se  los  quitó  y  los  dio  por  nueva  encomienda  á  Juan 
imex  de  Almagro,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer,  por  ser  cosa  tan 
rjuicio  de  la  hacienda  y  patrimonio  real;  y  antes  quél  los  encoraen- 
al  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Don  García  escribió  á  Jerónimo  de 
Villegas,  BU  mayordomo,  que  si  quería  los  dichos  indios,  que  se  los  da- 
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rüif  por  manera  que  con  ta  hacienda  de  Su  Majestad  andaba  rogando, 

157. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Dou  García  que  escribía  y  © 
cribió  muchas  cartAS  al  dicho  Jeróuiíuo  de  Villegas,  que  era  su  tenien- j 
te  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  para  que  secretamente  hiciese  vender 
las  haciendas  que  eran  de  áon  Pedro  de  Valdivia,  y  ficiese  xm  tercero  que 
las  sacase,  que  después  se  las  traspalase  al  dicho  Don  García;  y  fué  y 
es  cosa  muy  prohibida  de  derecho  á  los  jueces  que  adrtdnistran  justi* 
cia  hacer  semejantes  contrataciones  ¡nlicitas,  que  son  reprobadas. 

168. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  ilioho  Don  García,  que,  sin  caentit 
ui  razón  é  sin  acuerdo  do  los  oficiales  reales»  tomó  en  hí  los  repartí-  i 
mientes  é  tributos  de  indios  vacos  y  los  apropió  á  sí,  y  lo  tivbmo  hisa 
con  los  diezmos  de  la  ciudad  de  Valdivia,  questando  rematados  en  cin- 
co mil  pesos  en  Antonio  Díaz,  estando  ya  los  frutos  parecidos  y  liid 
ganancias  deltos  muy  notorio,  les  tomó  en  sf,  diciendo  que  lo  tomaba 
todo  á  cuenta  de  su  salario^  y  no  dio  recaudo  A  los  oficiales  reales  dello, 
y  los  diezmeros  perdieron  las  costas  que  habían  hecho  y  la  solicitud  y 
trabajo  que  habían  puesto,  y  lo  apropió  todo  á  sí,  con  la  ganancia  qvjo 
hubo  dello. 

159. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García,  que,  Imbtetido 
euviado  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Valdivia  mil  hanegas  de  trtgü  y 
maíz  para  socorrer  á  los  vecinos  de  la  Concepción  y  Cafielo,  y  otras 
jnill  ó  cuatrocientas  hanegas  que  enviaron  para  el  dicho  socorro  los 
vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  y  los  de  la  Serena,  debiéndose  vcti* 
der  ó  repartir  por  los  vecinos  de  las  dichas  ciudades  de  la  Concepción 
y  Cañete,  el  diclio  Don  García  y  el  dicho  ínayordomo,  qua  en  su  nom- 
bre puso,  se  quedó  con  todo  y  más  con  el  trigo  y  maíz  que  se  «embrd 
por  los  indios  de  los  repartimientos  vacos;  y  queriéndolo  cobrar  los 
oficiales  reales  lo  que  á  ellos  les  pertenecía,  no  lo  pudieron  cobrar  en 
nombre  de  S.  M.,  porque  lo  han  tenido  y  tienen  embarcado  y  enfras* 
cado,  con  ciertas  cédulas,  en  que  dice  se  dio  á  ciertas  soldados,  median- 
te lo  cual  no  se  ha  podido  cobrar  por  los  unos  ni  por  los  otros,  (Kirque 
loa  vecinos  que  dieron  el  dicho  trigo  y  maíz,  queriéndolo  cobrar,  les 
decían  por  parte  del  dicho  Don  García  que  estaba  dado  A  los  soldados 
que  habían  do  ir  á  la  guerra,  á  quien  dice  hicieron  las  dichas  cédulas; ' 
y  lo  mismo  respondió  á  los  diclios  oficiales  reales,  y  ansinnsmo  con  ha 
dichas  cédulas  ha  retenido  los  diezmos  perteneciente?  ••  ^  ^^  ,  -m-^-* 
dose  con  todo  ello  el  dicho  Don  García. 
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160. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  debiendo 
ni  pudiendo  proveer  fiscal  general,  por  ser,  como  es,  contra  derecho  y 
leyes  destos  reinos,  que  sólo  es  permitido  á  los  Consejos  y  Audiencias 
Reales,  el  dicho  Don  García,  con  el  mucho  poder  que  mostraba,  puso 
y  nombró  por  fiscal  general  á  don  Antonio  Bernal,  su  criado  y  cama- 
rero, y  le  dio  mili  pesos  de  salario  en  cada  un  aflo  y  los  recibió  de  la 
hacienda  real,  como  está  dicho  de  suso  en  el  cargo  cincuenta  y  tres;  y 
nnsimesmo  nombró,  después  de  ido  el  dicho  don  Antonio,  por  fiscal  ge- 
neral en  todo  este  reino,  á  Gaspar  Ruiz  y  le  nombró  otros  seiscientos 
pesos  de  salario  y  se  los  libraba  é  libró  en  penas  de  cámara,  en  perjui- 
cio de  la  hacienda  de  S.  M.,  no  lo  pudiendo  ni  debiendo  hacer,  y  el  di- 
cho Gaspar  Ruiz  lo  recibió,  todo  lo  cual  hacía  y  fizo  sin  guardar  la 
orden  de  derecho  ni  tener  atención  á  que  había  de  dar  cuenta  ni  resi- 
dencia, sino  como  si  fuera  toda  esta  provincia  suya  c  la  hubiera  habi- 
do é  le  perteneciera  y  fuera  su  propio  patrimonio. 

161. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  habiendo  con- 
denado el  Licenciado  Santillán,  su  teniente,  á  Agüero  de  Silva  en  cin- 
cuenta pesos  y  una  cota  y  dos  capotes  é  una  capa  de  grana  y  un  sayo  de 
grana,  por  haber  jugado  á  los  naipes,  aplicados  á  quien  la  ley  los  man- 
da aplicar,  lo  mandó  suspender  y  que  no  se  ejecutase. 

162. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
habiendo  ansimismo  condenado  de  la  misma  manera  que  en  el  cargo 
precedente  el  dicho  licenciado  á  Juan  Mateo  de  la  Rosa  en  otros  cin- 
cuenta pesos,  y  habiendo  ansimesmo  sentenciado  el  dicho  teniente  á 
Mateo  Díaz  en  otros  cincuenta  pesos  en  restitución  de  dos  capas  y  una 
cota,  y  siendo  pena  aplicada  á  la  cámara  de  S.  M.  y  que  S.  M.  manda 
se  ejecuten  las  dichas  penas  á  sus  justicias,  so  pena  de  privación  de  ofi- 
cio, el  dicho  Don  García  mandó  que  no  se  ejecutase,  habiendo  pasado 
la  aentencia  en  cosa  juzgada,  y  quedó  i)or  ejecutar  y  la  hacienda  é  cá- 
mara de  S.  M.  de&audada 

163. — Itera,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tomó  por  fuer- 
za en  esta'ciudad,  á  Araya,  siete  caballos  y  trescientas  hanegas  de  trigo, 
de  las  cuales  se  aprovechó  el  dicho  Don  García  é  criados. 

164. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  recibió  de 
Alonso  de  Escobar,  vecino  é  regidor  desta  ciudad,  el  dicho  Don  García 
y  Juan  Remón  y  Jerónimo  de  Villegas,  su  mayordomo,  en  su  nombre, 
en  esta  ciudad,  doce  caballos  y  más  de  setecientas  hanegas  de  trigo  y 
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más  de  treiuta  cebones,  y  le  mataron  seis  yeguas;  todo  lo  cual  y  ótftl 
jBuchas  cosas  que  así  le  tomaron  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  ?i* 
lian  ó  montaron  más  de  siete  mili  pesos, 

11)5.^ — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  Garda  que  c?onIo9  malos 
tratamientos  é  agravios  que  hizo  tilos  naturales  cimudo  vino  A  etie 
reino,  como  está^dicho  en  el  cargo  ciento  é  cuarenta  é  nueve,  le  mató 
al  dicho  Alonso  de  Escobar  tres  indios,  que  murieron  del  gran  Irafc 
que  se  les  di6. 

166. — ítem»  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  de  mil  y  quiuienlos 
é  dos  mil  pesos  que  pidió  á  Francisco  de  Valenzuela»  enviáiidoselof  á 
pedir  prestados  con  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  diciendo  que  se 
loa  prestase  de  los  pesos  de  oro  que  como  mayordomo  de  la  ig)<rsia  Im- 
bfa  recibido  é  tenía  en  su  poder»  que  eran  tres  mil  pesos  do  la  caja  y 
hacienda  real  quel  dicho  Don  García  le  había  librado,  é  oíros  seis  tnil 
é  más  pesos  que  se  liabíaii  cobrado  de  los  vecinos  y  estantes  en  esta 
ciudad,  y  porque  el  dicho  Valenzuela  no  se  los  prestó,  se  enojó  y  queda 
mal  con  él  y  le  dijo  palabras  afrentosas. 

Ití7. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  habiendo  noiu* 
brado  á  Francisco  Pérez  de  Valenzuela  por  protector  de  los  indioQ 
ta  ciudad,  y  habiéndole  dado  poder  para  que  pudiese  cobrar  y  ivmy 
personas  en  su  higar  para  la  cobranza  de  los  sesmos  de  lo  que  [w 
cía  á  los  diclios  naturales,  y  habiendo  puesto  y  mombrailo  el  dic 
Francisco  Pérex  de  Vulenituela  á  Francisco  Moreno  y  dádole  doscien- 
tos pesos  de  salario  á  costa  de  los  dichos  naturales,  y  no  debiendo  tío- 
cer  el  dicho  Don  García  más  costa  á  los  dichos  indios,  indehídamer 
dio  de  salario  á  Gaspar  Ruiz,  de  la  hacienda  de  lus  indios  desta  cil 
dad,  de  los  sesmos  pertenecientes  á  los  dichos  indios,  doscientos  pcm$ 
en  cada  un  aQo  á  Gaspar  Ruist,  su  criado,  no  siendo*  necesario,  y  libra- 
do y  dádole,  por  otm  parte,  por  fiscal  general  de  la  hacienda  de  S.  M» 
seiscientos  pesos,  como  está  dicho  en  el  cargo  ciento  y  sesenta,  |K)r  ma- 
nera que  á cuenta  de  la  hacienda  real  y  de  los  naturales  daba  salarías  i_ 
sus  criados  y  allegados,  sin  ser  menester^ 

168. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar  á^ 
los  sesmos  de  los  indios  á  Juan  de  Villegas  cuatrocientos  peso^ 
de  que  iba  á  las  minas  por  juex  de  comisión,  no  siendo  ueces 
los  naturales,  y  ansí  los  mandó  pagar  indebidamente,  porque  sepadjem 
excusar,  pues  habla  procurador  de  pobres  asalariados  y  sus  tetdeut 
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j)Uílieron  tener  cuenta  y  razón  en  no  hacer  cosas  inilebidas,  las  cuales 
Sücía  para  aprovechar  á  sus  criados  y  allegados  en  perjuicio  de  los  iu- 
|ios  y  de  lo  qu^  les  pertenecía  por  svi  trabajo, 
169, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
ira  librar  é  sacar  de  la  caja  real  lo  que  qiiiso>  tenía  é  puso  por  tenieu- 
at  dicho  comendador  Pedro  de  Mesa^  á  qnien  d\iS  poder  para  que 
librase  en  su  nombre  en  la  caja  real,  como  está  diclío  en  el  cargo  ein- 
buenta  é  siete,  y  demás  de  la  cantidad  en  el  dicho  cargo  contenida,  por 
landado  del  dicho  don  García,  el  dicho  Pedro  de  Mesa  prendió  y  tuvo 
preso  en  esta  ciudad  á  la  mayor  parte  de  los  mercaderes,  que  fueron  Pa- 
blo Cerna,  Alonso  de  Escobar^  Alonso  Nisso,  Blas  Alvárez,  Juanes  de 
lortedo,  Campo  Rey^  Esteban  de  Nohs,  Francisco  Luis,  Juan  Ruiit, 
Martín  Gutierres!,  Bnrtokimc  de  Medina,  Bartolomé  del  Cabo  y  otros 
¡Jinchos  y  les  tomaron  las  llaves^de  sus  tiendas,  y  en  efecto  contra  su 
roluutad  les  tomaron  sus  haciendas  y  les  llevaron  á  la  cárcel  é  les  lo- 
riaron las  mercaderías  que  quisieron  en  más  cantidad  de  quince  mil 
9S,  y  no  se  los  han  pagado:  todo  lo  cual  permitió  ó  mandó  el  dicho 
)on  García,  so  color  que  era  pura  la  gente  quo  iba  con  é!,  y  con  aquellas 
mercaderías  les  pagaba  los  salarios  y  otras  cosas  quél  libraba  en  la  caja 
66  quedaban  y  quedó  con  la  mayor  parte  de  lo  que  montó  todo  lo  su- 

5dÍclK>. 

170.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tuvo  parcialidad 

más  amistad  coa  unos  nnis  que  con  otros  en  el  hacer  y  administrar  jus- 
licia  é  tenía  más  amistad  á  ¡os  unos  que  á  los  otros,  de  lo  cual  se  queja* 
ban  mucho,  y  que  sefíalacJamente  eran  Vicencio  Monte,   Hernán   Cía* 

s,  Garci  Díaz,  Francisco  de  UMoa,  Francisco  Núñez  y  á  otros  á  quien 
^a  escrito  que  como  a  sus  fieles  y  leales  amigos  se  les  comuniquen  sus 
legocios. 

171. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  envió  ni  tu- 
io  cuidado  de  enviar  los  casados  á  ÍÍHpafla,  como  S.  M.  lo  manda,  y  en 

lo  liacía  más  su  voluntud  que  no  guardar  orden  de  justicia,  y  ansí 
lejó  de  enviar  á  Grabiel  de  la  Cruz  y  Juan  Díaz  de  Marchena  y  Her* 
aando  de  Huelva  y  á  Taraba jano  y  al  diclio  Juan  Díaz/ debiéndole  el 
licho  don  García  dos  mil  pesos  y  más,  de  un  barco  que  le  había  com* 
irado,  y  pidiéndole  los  dichos  dos  mil  pesos,  que  se  los  pidió,  lo  mandó 

ibarcar  al  dicho  Juan  Díaz  por  casado,  y  porque  no  te  pidiese  los  di- 
chos dos  mil  pesosj  le  dejó  de  inviari  y  ansí  dejó  de  cobrar  el  dicho 
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JooB  Díaz  sus  dineros  y  se  quedó  con  ellos  el  dicho  don  García  y  le  de- 
jó en  este  reino  por  lo  susodicho, 

172. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  üarcaa  que»  como  está  di- 
dio  en  el  cargo  ciento  é  cincueiila  é  uno,  se  preciaba  é  preció  de  hacer 
banquetes  ó  saraos  con  mujeres  casadas  é  hacía  é  hizo  que  por  fuorxa  y 
contra  la  voluntad  de  sus  mandos  que  viniesen  á  su  casa  y  trató  qoo 
en  hábito  de  india  y  desposada  viniese  una  de  ellas,  cuyo  nombre  pa| 
ce  por  la  pesquisa  secreta,  para  sus  fines  y  malos  deseos,  y  dicen  el  dícli 
Don  Gflfcia  tuvo  cuenta  con  ella,  y  era  en  esto  tan  libre  y  Uiu  amigo  de 
cumplir  su  voluntad,  que  yendo  una  vet  á  visitar  una  mujer  casada,  le 
motió  el  pie  entre  las  piernas  y  se  alabó  de  ello  é  dijo  ptiblicauíonte  que 
em  buen  cargo  éste  si  el  factor  lo  supiese;  y  para  hacer  lo  contenido  en 
este  capitulo,  siendo  de  noche,  hacia  el  dicho  don  García  que  matasen 
las  velas  con  que  iba,  y  fué  cosa  muy  escandalosa  y  de  mal  ejemplo  y  ea 
perjuicio  de  muchos. 

173, — ítem»  se  le  Imce  cargo  al  dicho  Don  García  que  Lizu  íuerzay 
agravios  a  Juan  de  Torres  y  á  García  Corml  en  quitarles  los  indíusqüe 
tenían  por  encomienda  de  don  Pedro  de  Valdivia,  sin  tener  comisiÓQ 
de  S.  M*  para  lo  poder  hacer^  y  es  agravio  en  tanto  grado  que  les  des^ 
pojó  de  sus  encomiendas,  y  de  tal  manera  que  murieron  por  su  causa. 

174. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Dtm  García  qucMr  *  ^  -  -  ^?r 
alcalde  de  corte  en  este  reino,  como  lo  tenia  el  Marqués  ,  <a 

padre,  y  derogó  las  ordenanzas  é  provisiones  reales  de  los  ofidalt»ir  de 
S,  M.  é  mandó  que  se  guardasen  otras  quél  hacía 

175, — ^Item,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  jiu'  •  u  ^^  j.go 
á  la  pelota  é  naipes  é  trajo  más  de  tres  mil  pelotas  para  quu  se  veiuiie* 
sen  por  los  mercaderes,  con  quien  tenía  tratos  ó  contratos  en  este  reino 
y  en  cuyo  poder  estaban  las  mercaderías,  hacía  que  se  vendiesen 
cesivos  precios  las  dichas  pelotas  é  las  otras  mercaderías  con  que  úMUt- 
ba  y  contrataba  en  este  reino. 

176. — Item^  que  deshizo  una  cárcel  que  estaba  fecha  d  costa  deS.M, 
'para  guardar  las  municiones  é  porque  se  vendiesen  las  pelotas  y  se 
usase  el  dicho  juego  de  pelota  hizo  deshacerla  dicha  cárcel,  eu  perjaido 
de  la  hacienda  de  S.  M. 

177.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  ptra  dar,  como 
daba,  los  repartimientos  de  indioe  á  sus  criadoe  y  allegados  y  personas 
que  le  parecía,  cuando  estaba  á  solas  con  ellos,  les  leía  las  {>elicicme8 
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que  le  daban  los  antiguos  conquistadores,  hacía  farsas  y  represontacio- 
nes  á  ellas,  diciendo  que  no  habían  más  méritos  do  los  que  quería  que 
tuviesen. 

178. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sacó  de  ¡as  al- 
monedas que  se  hacían  de  los  bienes  que  á  S.  M.  pertenecían  y  á  las 
deudas  que  le  debían  en  la  cibdad  deja  Conceixnón,  y  entre  las  que  sacó 
fué  un  barco  en  doscientos  y  treinta  pesos  y  se  quedó  el  dicho  Don 
García  con  ellos,  que  nunca  pagó  á  los  oficiales  reales. 

179. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  sacó  de  la  mis- 
ma manera  mucha  cantidad  de  trigo  c  otras  cosas  que  de  las  deudas 
queá  S.  M.  pertenecían  se  vendían,  y  so  quedó  y  quedaba  con  todo  ello 
el  dicho  Don  García. 

180. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  los  indios  na- 
turales fueron  en  el  tiempo  que  gobernó  muy  maltratados  y  vejados, 
por  hacer  los  dichos  repartimientos  en  criados  y  allegados  suyos  á  quie- 
nes los  encomendaba,  que  no  tenían  ni  tienen  experiencia  de  la  tierra,  y 
porque  ha  fecho  y  fizo  muchos  removimientos,  de  cuya  causa  se  huían 
los  indios  por  no  poder  sufrir,  porque  cada  uno  que  los  tenía,  como  en- 
trabado nuevo,  los  maltrataban,  y  si  estuvieran  en  un  encomendero  siem- 
pre continuamente  fueran  mejor  tratados. 

181. — ítem,  so  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  dejaba  ha- 
cer á  sus  oficiales,  tenientes  é  alguaciles  libremente  lo  que  en  sus  ofi- 
cios debían  hacer,  y  si  lo  facían,  les  maltrataba  c  injuriaba  é  sobre  ello 
-*    les  escribía  cartas  de  amenazas. 

182. — Item,'se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  enviábalos  ofi- 
ciales reales  á  la  guerra  por  mejor  [)oder  sacar  los  pesos  deoro  que  que- 
ría de  las  cajas  reales. 

183. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  mandó  pagar 
indebidamente,  de  la  hacienda  real,  ciento  é  cincuenta  pesos,  los  ciento 
á  Pedro  de  Salcedo  y  cincuenta  al  Licenciado  de  las  Pefías,  por  cierto 
parecer  y  autos  que  hizo  sobre  que  Jerónimo  de  Villegas  no  debía  ser 
contador,  todo  lo  cual  no  se  debía  pagar  de  la  hacienda  real. 

184. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  no  tenía  ni  tu- 
vo cuidado  de  las  cosas  de  la  república,  ni  de  los  mantenimientos,  por- 
que como  gasti\ba  y  comía  á  costa  de  S.  M.  y  de  los  vecinos  deste  reino, 
no  tuvo  para  qué  con  lo  que  convenía  á  la  república. 

185. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tuvo  más  cuen- 
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ta  do  llevar  oro  deste  reino  para  enviarlo  á  Castilla  que  de  hnoer  cárcel, 
u¡  puentes,  ni  de  hacer  otra  obra'públtca,  é  que  el  cuidado  que  tuvo  fué  | 
el  más  principal  en  tratar  mal  á  los  oficiales  reales  y  á gastar  la  líjv'í'^n. 
dü  de  S.  M.,  que  no  aumentársela. 

186. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  GaixJÍa  que^  demás  del  sa- 
lario que  indebidaí liento  llevaba,  tenía  ú  tuvo  en  este  reino  quince  re- 
partimientos y  no  les  puso  doctrina  ni  procuraba  la  tuviesen  ellos  en  loa 
demás  indios  deste  reino,  ni  tuvo  mas  cuenta  de  sacar  oro  é  irse,  conio 
8e  fué. 

187, — ítem,  se  te  hace  más  cargo  al  dicho  Don  García  que  contra  las 
provisi¡on(#s  de  S.  M-,  como  está  dicho  en  el  cargo  ciento  é  treinta,  dio 
encomiendas  de  indios  a  sus  tenientes  é  criados,  que  fueron  a  don  Luis 
de  Toledo  é  á  Juan  Barahona  é  Cristóbal  Ruiz  de  la  Ribera,  Pedro  de 
Olmos,  Pedro  del  Castillo,  Pedro  Leiva  y  Pedro  de  Obregén,  sus  le- 
uientes,  y  á  sus  criados,  que  fueron  Julián  de  Bastidas,  su  caballerizo, 
y  á  Bautista  Ventura,  su  mayordomo,  á  don  Felipe,  su  hermano,  á  Frau- 
cisco  de  Ulloa,  á  Martín  Alonso  y  á  Pedro  OrJófiez  Delgadillu,  á  Santia- 
go é  Diego  de  Arana,  á  Baltasar  Verdugo  y  á  otros  muchos,  é  no  teiiien* 
do,  como  no  tiene,  poder  ni  facultad  de  S,  M,  sino  un  nombramiento  que 
hizo  el  Marqués  de  Cañete,  su  pariré,  de  sólo  el  dicho  Marqués  y  sin 
otra  provisión  ui  consejo,  ni  autoridad,  el  dicho  Don  García  entendien* 
do  que  se  habla  de  revocar,  ha  escrito  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  quo 
lo  defiendan  sus  criados  y  amigos,  qudl  tenía  allá  cuatro  letrados  jquél 
los  ayudará,  y  ha  escrito  otras  muchas  cosas  perjudiciales  y  de  tíil  cali- 
dad que  se  entiende  de  que  tuvo  é  dio  ó  pasiones  con  muchos  deste  rei* 
Bo,  y  que  tomó  ciertos  despachos  al  Pedro  Rojo  en  Arica, 
•  188. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  hizo  agraviosa 
Juan  de  Alvarado  y  sin  causa  le  embarcó  é  desterró  para  Oran,  sin  le 
hacer  proceso  ni  haber  causa  que  justa  fuere. 

189. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  de  la  misnm 
manera  hizo  agravio  esfuerza  á  Hernando  do  Alvarado  y  le  envió  y  des* 
terró  deste  reino  indebidamente  y  ha  dicho  y  escrito  contra  él  muchas 
palabras  perjudiciales. 

190. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  quitó  los  indias 
á  Morales,  vecino  de  la  Imperial,  y  le  tuvo  preso,  siendo  conquistador 
antiguo  y  de  ello  vino  á  estar  loco  é  morirse  de  pesar  é  salió  de  su  jui- 
cio y  decía  á  Don  García  «tü  rae  matas*. 
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191. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  viniéndole  los 
caciques  é  indios  naturales  de  paz  en  el  valle  de  Purén  é  queriéndole 
pacificamente  servir,  no  les  quiso  admitir  la  paz  y  se  volvieron,  é  fué 
causa  que  hubiese  guerra  con  ellos,  lo  cual  se  excusaba  grandes  gastóse 
muertes  si  admitiera  los  que  habían  venido  de  paz,  que  eran  la  mayor 
parte  y  casi  todos. 

192. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  se  servía  é  per- 
mitió que  ansí  se  sirviesen  de  los  indios  que  de  la  dicha  provincia  hu- 
.  bo  con  cadenas  y  con  colleras  y  atados  ansí  les  traía  el  dicho  Don  Gar-, 
cía  y  don  Luis  de  Toledo  y  so  servía  dellos,  que  fué  y  es  contra  lo  que 
S.  M.  manda  en  sus  instrucciones  reales  é  contra  todo  derecho  servirse 
con  prisiones  de  los  indios. 

193. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que,  demás  de  los 
quince  mil  é  quinientos  pesos  que  en  el  cargo  cincuenta  é  dos  está  di- 
cho que  de  la  caja  de  S.  M.  ha  recibido  en  esta  ciudad  á  cuenta  de  su 
salario  y  mandó  ponerá  su  cuenta  todos  los  pesos  de  oro  que  Pedro  de 
Mesaj  su  teniente,  libró  é  mandó  pagar  de  las  mercaderías  que  tomó  en 
esta  ciudad  á  los  mercaderes  que  prendió,  que  montaron  quince  mil  é 
quinientos  pesos,  como  por  las  libranzas  quel  dicho  Pedro  de  Mesa,  por 
mandado  del  dicho  Don  García,  hizo  en  la  caja  real  y  hacienda  della, 
los  cuales  el  dicho  Don  García  aprobó  y  confirmó,  por  manera  que  mon- 
tan más  de  cincuenta  mil  pesos,  los  cuales  recibió  en  la  Serena  y  en 
esta  ciudad  á  cuenta  de  su  salario,  no  lo  debiendo  hacer,  como  dicho  es. 

Hacésele  más  cargo  al  dicho  Don  García  de  Mendoza,  de  ocho  mil  ó 
novecientos  é  ochenta  é  cuatro  pesos  de  buen  oro  quel  susodicho  libró 
ó  mandó  pagar  por  su  libranza  en  la  dicha  caja  real  desta  ciudad  de  la 
Imperial  y  se  han  i)agado  á  las  personas  é  de  la  forma  siguiente: 

194. — Primeramente,  quinientos  pesos  que  mandó  pagar  á  don  Fran- 
cisco Ponce  de  León  por  su  libranza,  y  el  susodicho  los  recibió  por  virtud 
della. 

195. — ítem,  cien  pesos  que  mandó  pagar  á  Hernán  Pérez,  boticario, 
cincuenta  de  penas  de  cámara  y  cincuenta  de  gastos  de  justicia. 

196. — ítem,  ciento  é  cincuenta  pesos  que  libró  é  mandó  pagará  Vi- 
llazán,  de  penas  de  cámara,  y  el  susodiciio  los  recibió  por  su  libranza. 

197. — ítem,  ochocientos  pesos  que  libró  é  mandó  pagar  al  hijo  do 
Julián  de  Morales,  á  quien  quitó  los  indios,  y  sus  tutores  los  recibieron 
en  8u  nombre,  á  quien  el  dicho  Don  García  mandó  se  pagasen. 
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198. — ítem,  mil  é  cuatrocientos  pesos  que  mandó  pagar  de  la  Cíija 
real  a  Diego  Delgado,  que  los  tenía  pagados  para  su  cuenta  de  los  díei- 
nios,  y  el  dicho  Diego  Delgado  los  volvió  á  recibir  de  la  caja  real. 

199. — ítem,  quinientos  é  catorce  pesos  que  mandó  pagar  é  se  paga- 
ron a  don  Francisco  Ponce,  de  cierto  capado  que  le  compró. 

200. — ítem,  ciuco  mili  é  diez  pesos  que  tomó  en  sí  de  los  diezmos 
desta  ciudad  de  la  Imperial,  que  estaban  rematados  en  Diego  Delgado, 
y  los  tomó  para  sí  y  los  mandó  dar  al  P.  Alonso  García  y  á  Pedro  de 
Obregón,  su  teniente. 

201. — ítem,  cien  pesos  que  dio  libramiento  y  mandó  pagar  á  Fran- 
cisco de  Villasís.  que  le  debía  por  cuenta  de  su  salario. 

í?02. — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  de  un 
negro  que  era  de  S.  M.,  que  fué  de  los  bienes  del  gobernador  don  Pe- 
dro de  VaMivia  y  se  remató  en  Gaiüermo  Flamenco  en  doscientos  c 
cincuenta  pesos  y  se  lo  dio  en  limosnas  a!  hospital  desta  ciudad,  y  el  di- 
cho negro  se  murió  después.  S.  M.  perdió  la  deuda  y  el  dicho  don  Gar- 
cía hizo  limosna  de  los  bienes  de  S.  M. 

203. — ítem,  se  le  i;a:e  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
dio  de  la  haoien  la  le  S.  M.  á  Juan  R  jdríg.iez  Chacón  cincuenta  cabe- 
zas de  puercos  y  cinoue:;í;;  hanegas  de  oo:nMas. 

2iU. — ítem,  se  !e  ¡lace  cargo  a:  dicho  don  García  de  Montloza  qne 
di-i  J.:a-   -o  >!.^:;.::v  50--^-  -;;' o-;s    -e  :-:v::^:e  !v   :.-^:-;la  Je 
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itidamiento  para  quel  padre  Aloii5%o  García  lo  recibiese  por  él,  que 
[lontaroii  cinco  mili  pesos,  los  cuales  recibió  el  dicho  Don  García  por  su 
kr. 

209» — 'ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  Don  García  que  tomó  iiiflios 
para  sí  en  esta  ciudad  y  los  puso  en  su  cabeza  para  hacer  una  sierra  de 
;ua,  los  cuales  se  llaman  los  indios  de  Tárn,  y  aunque  los  pedÜ!n  los 
leíales  reales,  no  se  los  quiso  dar,  por  manera  que  puso  indios  en  su 
[ibeza  y  los  tuvo  en  esta  ciuilnl  v  en  la  de  h\  OoncefKiión  y  Osorno  y 
ras  ciudades  diversas. 

210, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
jvió  por  pesquisidor  á  Pedro  de  (31)regón  á  esta  ciudad  contra  los  at- 
ildes é  regidores  de  ella.  f>or  no  lial>er  recibido  por  teniente  á  Cristo- 
Ruix  de  la  Ribera,  é  porque  dijeron   que  las  causas  que  para  ello 
ijeron  que  tenían  se  las  enviarían,  é  que  en  el  entretanto  que  otra 
mandase,  se  sobreseyese,  el  cual  dicho  pesquisidor  los   llevó  pre* 
i4  Arauco  y  Íes  hizo  muchas  molestias  por  ello. 

Ih — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho   Don  García  que  porque  los 

iciales  realea  le  pidieron  el  poder  que  tenía  para  librar  en  la  caja  reat 

enojó  con  ellos  é  dio  mandamiento  para  los  llevar  presos  con  los  otros 

fecinos  á  donde  esüibu* 

212, — ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 

cierta  virginidad  de  una  doncella,  y  se  dijo  que  había  dado  dos 

^partimientos  por  ello,  uno  al  que  se  casó  con  ella  y  otro  á  su  padre 

ella, 

2I3.^Item,  se  le  hace  cargo  ni  dicho  don  García   de  Mendoza  que 

ivo  en  esta  dicha  ciudad  é  término  della  una  sierra  de  agua,  é  tuvo 

luchos  gastos  con  ella,  é  hacía  trabajar  los  indios  en  ella,  é  sobre  ello 

cribió  muchas  cartas  á  Francisco  de  Mohna  para  que  tuviese  gmu 

jenta  con  ello. 

214. — Ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  García  de  Mendoza  que 
ada  sacar  desta  dicha  ciudnd  y  sus  términos  muchos  indios  porque 
I69en  sus  yanaconas,  y  los  llevaba  fuera  de  sus  naturalezas  y  no  vol- 
iffan  más  á  ellas, 

215.— ítem,  se  le  hace  cargo  al  dicho  don  Gandía  de  Mendoza  que 
bubiendo  recibido  los  oRciales  reales  desta  ciudad  trescientos  pesos  de 
diezmos^  dió  mandamiento  para  que  el  padre  Alonso  García  los  co* 
é  los  cobró  por  su  poder. 
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El  cual  traslado  fué  corregido  y  concertado  con  los  dichos  cargos  ori- 
ginales de  donde  fué  sacado,  en  presencia  de  mi  el  escribano  y  testigos] 
yujio  escriptos,  en  h\  ciudad  de  los  Reyes,  provincia  del  Pera,  estando ' 
en  ella  el  Andiencia  éí'liancillería  Heal  de  S.  M,,  á  tres  días  del  mes  I 
de  mayo,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  do  mili  ¿ 
quinientos  é  sesenta  ó  dos  años;  testigos  que  fueron  presentes  á  lo  ver  j 
sacar  é  corregir:  García  Carrillo  é  Alonso  do  Herrera  é  Rodrigo  de  Orox*] 
co,  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  yo,  Fernán  Pérez,  escribano  de  S.  M»  á  ver  sacar  y  con-egir  esto] 
dicho  traslado  con  los  dichos  testigos,  presente  fuf,  y  lo  fice  escribir  en  I 
estas  veinte  y  seis  fojas,  con  esta  en  que  va  mi  signo,  ques  á  tal,  en] 
testimonio  de  verdad. — Fermín  Pórej,  escribano, — (Hay  uii  signo). 


10  de  febrero  de  1562. 

LXXXVL — Sentmcia  qtw pronuncio  el  licenciado  Juan  de  ffrrf^ttí, 
jne£  de  residencia,  contra  don  García  de  Mendosa. 


(Archivo  de  Indias), 


Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  sentencia   originalj 
que  parece  que  dio  é  pronunció  el  muy  tnagnlfico  señor  liceticiñda] 
Juan  de  Herrera,  juez  de  residencia  que  parece  que  fue  en  las   provin-1 
cias  de  Chile,  nombrado  por  los  seflores  [U'esidcntc  y  oidures  de  la  Rcnn 
Audiencia  desta  ciudad  do  los  Reyes^  en  virtud  de  una  cédula  real  dej 
S.  M.,  la  cual  parece  tomó  á  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gol 
nador  que  parece  que  fué  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  la  cual  pa- 
rece que  dio  é  pronunció  ante  Juan  de  la  Peña,  escribano  de  S.  M.,  y] 
de  la  dicha  residencia,  en  la  cibdad  de  Valdivia,  de  las  dichas   provine 
cias  en  diex  y  nueve  días  del  mes  de  febrero  deste  aHo  en   questAmoa 
de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  aüos,  corno  por  el  procoso  de  la  dt-j 
clia  residencia  consta  y  parece,  á  que  me  refiero;  su  tenor  do  la  di 
sentencii  y  data  della  es  este  que  se  sigue; 

Visto  este  proceso  de  residencia  que  por  mandado  de  S.  M.  se  lin  he-^ 
cho  de  oficio  contra  don  García  de  Mendoza,  gobernador  qtie  fué  dea 
tas  provincias  de  Chile,  en  las  cuentas  y  libranzas  que  ha  fecho  y  teiuJ 
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do  en  su  hacienda  real,  en  los  cargos  que  se  le  han  fecho  y  descargos 
que  ha  dado,  y  todo  lo  demás  que  del  se  decía. 

1. — Fallo:  en  cuanto  al  primer  cargo  que  por  mí  le  fué  hecho  al  di- 
cho don  García  de  Mendoza,  sobre  que  vino  á  este  reino  con  título  de 
gobernador  sin  traer  provisión  de  S.  M.,  que  lo  debo  remitir  y  remito 
á  S.  M.  y  á  los  señores  su  i)residente  y  oidores  de  su  Audiencia  Real, 
reservando,  como  en  mí  reservo,  la  pronunciación  que  de  derecho  hobie- 
re  lugar,  sobre  lo  que  los  oficiales  reales  tienen  pedido  sobre  este  artícu- 
lo eu  lo  de  las  encomiendas  do  indios  quel  dicho  Don  García  hizo,  y  lo 
demás  sobre  que  se  va  procediendo. 

2-3-4. — En  cuanto  al  cargo  segundo  sobre  que  entró  con  mano  arma- 
da, y  el  tercero  cargo,  sobre  que  envió  á  Juan  JRemón  con  muchos  ar- 
cabuceros, y  al  cuarto  cargo,  sobro  que  dio  cierta  instrución  al  dicho 
Juan  Remón,  le  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García. 

5. — En  cuanto  al  quinto  cargo,  sobre  que  proveyó  por  teniente  á  Pe- 
dro de  Mesa,  lo  remito  á  S.  M.  y  los  señores  de  su  Consejo,  presidente 
y  oidores  de  su  Real  Audiencia. 

6. — En  cuanto  al  sexto  cargo,  sobro  que,  teniendo  veinte  mili  pesos 
de  salario,  el  dicho  Don  García  mandó  pagar  y  se  pagaron  de  la  caja 
real  y  á  costa  de  S.  M.  á  los  tem'entcs  que  puso  otros  muchos  salarios, 
condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días  después  de  la 
data  y  notificación  de  esta  mi  sentencia,  él  y  el  licenciado  Hernando 
de  Santillán  y  el  licenciado  Carvajal  y  Diego  de  Carranza  y  Juan  de 
Barahona  é  Pedro  de  Mesa,  lugartenientes  del  dicho  Don  García,  den 
é  paguen,  vuelvan  é  restituyan  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su 
nombre,  los  salarios  que  de  su  real  hacienda  parece  haber  llevado;  con- 
viene á  saber:  el  Licenciado  Santillán,  siete  mili  é  veintisiete  pesos;  el 
Licenciado  Carvajal,  cuatrocientos  pesos;  el  dicho  Juan  Barahona,  seis- 
cientos pesos,  é  Diego  de  Carranza,  cuatrocientos  pesos,  é  Pedro  de  Me- 
sa, cuatrocientos  pesos  de  buen  oro,  según  que  más  largamente  consta 
por  loscargos  que  en  particular  de  cada  uno  están  fechos,  los  cuales  dichos 
pesos  de  oro  los  susodichos  y  cada  uno  dellos  luego  los  den  y  paguen, 
según  dicho  es,  ansí  por  los  haber  llevado  sin  tener  licencia  ni  comi- 
sión de  S.  M.,  é  sin  que  de  derecho  los  hubiesen  de  haber  de  su  real 
hacienda. 

7. — En  cuanto  al  séptimo  cargo,  sobre  quel  dicho  Don  García  llevó 
de  salario  en  cada  un  afio  veintisiete  mili  c  quinientos  pesos,  condeno 
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ni  dielio  Don  Garefa  que  deiiUo  de  seis  días  después  de  la  prúiutnoit* 
ción  desta  sentencia,  devuelva  y  restituya  á  S.  M,  y  á  sus  oficiales  rea- 
les en  su  nombre  lo  que  más  parece  haber  llevado  del  salario  de  d03 
mil  pesos  en  cada  un  año,  quesel  salario  que  S.  M.  da  y  tiene  sefiatado 
y  señala  á  los  gobernadores  que  en  Espafla  provee;  y  en  todo  lo  demás 
que  parece  haber  recibido  el  dicho  Don  García  de  la  real  hacienda, 
aunque  sea  u  título  de  salario^  mando  lo  vuelva  y  restituya  en  el  dicho 
término,  por  lo  haber  recibido  sin  tener  poder  n¡  coínisión  de  S,  M., 
pues  no  tuvo  más  mando  ni  comisión  que  la  quol  Marqués  de  Cuñete, 
su  padre,  ledió,  el  cual  parece  sor  excesivo,  no  acostumbrado  á  dar,  y  el 
dicho  salario  de  dos  mili  pesos  haya  el  dicho  Don  García  por  tiempo 
de  do9  años,  porquel  demás  tiempo  que  usó  el  diclio  oficio,  parece  t«vo 
indios  en  encomienda  en  esta  provincia  en  recompensa  de  lo  que  había 
de  haber  en  el  dicho  oficio  de  gobernador,  como  parece  por  las  enco- 
miendas y  recaudos  quel  Marqués  de  Cañete,  su  padre,  le  envió,  y  por 
la  posesión  quel  «licho  Don  García  en  estas  provincias  tomó,  demás  de 
que  t«nía  y  tuvo  otro  repartimiento  de  indios  en  el  Perú, 

8. — En  cuanto  al  otavo  cargo,  sobre  que  mandó  pagar  de  la  Hacien- 
da real  el  diclio  Don  García  al  diclio  Licenciado  Santillán,  su  teniente, 
siete  mili  é  siete  pesos  de  salario,  mando  se  cumpla  lo  por  mí  sonteu* 
ciado  y  proveído  en  el  sexto  cargo  contenido. 

9. — ítem.  En  cuanto  al  noveno  cargo,  sobre  que  no  mandil  el  dicho 
Don  Gai'cíft  que  se  presentase  el  Ucenciado  Santillan,  su  Uiiiento^ 
en  los  Cabildos  y  en  que  diese  fianzas,  le  pongo  culpa  al  dicho  Don 
García. 

10. — En  cuanto  al  décimo  cargo,  sobre  que  nombró  el  dicho  Don 
García  muchos  pesquisidores  con  salarios,  le  pongo  culpa  grave  al  dicho 
Don  García, 

11. — ^En  cuanto  al  onceno  cargOp  sobre  los  pesos  de  oro  que  recibió 
el  dicho  Don  García  en  la  ciudad  de  los  Reyes  ó  sobre  los  gastos  que 
hizo  con  sus  pajes  é  criados  y  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  4 
que  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  de  la  seutenciat 
dé  y  pague  y  vuelva  y  restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su 
nombre,  los  cinco  mil  pesos  quel  dicho  Don  García  recibió  en  la  cibdad 
de  los  Reyes  de  la  hacienda  real,  y  todos  los  demás  pesos  que  parece 
haberse  dado  do  la  hacienda  real  á  los  pajes  é  criados  del  dicho  Don 
García,  que  son  los  contenidos  en  la  fe  que  está  presentadA  en  e^ 


ALDKRETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  419 

residencia  firmada  de  los  oficiales  reales  en  la  eibdad  de  los  Reyes,  para 
que  de  los  bienes  del  dicho  Don  García  y  de  los  dichos  sus  pajes  y  de 
cuelquiei*  dellos,  y  de  los  que  más  bien  parados  estuviesen  se  cobren 
las  cuantías  en  la  dicha  fe  contenida,  y,  demás  de  lo  susodicho,  pague 
mili  y  ochocientos  pesos,  que  parece  se  dieron  para  aviar  sus  caballos, 
é  más  otros  dos  mili  é  seiscientos  pesos  que  en  su  nombro  recibió  Jeróni- 
mo de  Villegas,  su  mayordomo,  para  cosas  particulares  del  dicho  Don 
García. 

12. — ítem.  En  cuanto  al  doceno  cargo,  sobre  que  se  aprovechó  de  las 
obras  de  la  hacienda  real  y  recibió  en  sí  sesenta  y  siete  botijas  de  vino 
de  las  ciento  é  noventa  é  nueve  botijas  de  vino  que  le  entregaron 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  y  se  vendieron  en  mil  é  seiscientos  é  no- 
venta pesos,  pongo  culpa  gravísima  al  dicho  Don  García  3^  le  conde- 
no á  que  luego  dé  y  pague,  vuelva  y  restituya  á  Su  Majestad  y  á  sus 
oficiales  reales  en  su  nombre  los  dichos  mil  y  seiscientos  y  noventa 
pesos  de  buen  oro,  que  parece  el  dicho  don  García  de  Mendoza  haber 
recibido  y  entrado  en  su  poder  de  las  dichas  sobras  que  parece  haber- 
las vendido  en  esta  {)rovincia  y  habérselo  apropiado  á  sí,  debiéndolo 
dar  y  volver  á  la  hacienda  real,  demás  de  lo  que  lo  condeno  en  otros 
dos  tantos  pesos  de  buen  oro  para  la  Cámara  de  S.  M.,  y  la  demás  pena 
se  remite  y  reserva  para  el  fin  de  la  sentencia 

13. — En  cuan'to  al  trece  cargo,  sobre  que  estándole  escrito  al  dicho 
Don  García  que  no  librase  en  la  hacienda  real,  no  lo  quiso  hacer,  é 
libró  muchos  pesos  de  oro  en  la  eibdad  de  la  Serena  y  en  las  <lemás 
ciudades  deste  reino,  le  pongo  culpa  gravísima. 

14. — En  cuanto  al  catorce  cargo,  sobre  que  recibió  déla  hacienda  real 
el  dicho  Don  García  por  cuenta  de  su  salario  en  la  ciudad  de  la  Serena, 
diez  y  seis  mili  trescientos  y  cincuenta  y  siete  pesos,  condeno  al  dicho 
Don  García,  como  dicho  tengo  en  el  séptimo  cargo  de  suso  contenido, 
á  que  vuelva  y  restituya  lo  que  más  el  dicho  Don  García  hubiere  reci- 
bido de  dos  mil  pesos  de  salario  en  cada  un  afío,  que  al  dicho  respeto 
montarían  cuatro  mil  pesos,  y  porque  parece  recibió  otros  diez  y  siete 
mil  y  ciento  treinta  y  seis  pesos  en  la  eibdad  Imperial,  parece  recibió 
á  cuenta  del  dicho  su  salario,  y  tomó  en  sí  los  diezmos,  que  montaron 
ocho  mil  é  novecientos  y  ochenta  y  cuatro  pesos,  como  parece  por  los 
cargos  ciento  y  noventa  y  seis,  y  ciento  y  noventa  y  siete  y  ciento  y 
noventa  y  ooho  y  ciento  y  noventa  y  nueve  y  doscientos  é  doscieu- 
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to3  é  11  uo  é  doscieiUos  é  don  cargos  siisodiclios;  y  más,  otros  ciiica_ 
mili  é  quinientos  peaos  que  parece  haber  tomado  de  los  diezmos  [leí 
tenecíentes  á  S.  M.  en  la  ciudad  <le  ValiHvin,  que  todo  junto  montó" 
cunrentn  y  siete  mili  y  novecientos  y  setenta  y  siete  pesos,  y  descoutii 
dos  cuatro  mili  pesos  al  dicho  respeto,  los  deinls^  que  montíui  caiirer 
ta  y  tres  mili  y  novecientos  y  setenta  y  siete  pesos,  mando  los  vuelva 
y  restituya  dentro  de  seis  días,  segün  diclio  es,  á  los  oficiales  de  S.    M,, 
los  cinco  mili  posos  que  recibió  eu  Lima  y  niiis  los  once  mili  é  quinten* 
tos  pesos  de  Pedro  Mesa,  que  son  todo^  sesenta  é  cuatro  uñ1\  ^  am^ 
trocientos  y  sesenta  y  siete  pesos, 

15.^ — En  cuanto  al  quince  cargo,  sobre  los  cuatrocientos  ó  treinta  ó 
nueve  pesos  que  libró  A  Garci  Díaxdesu  salario  por  el  oficio  do  tesorero; 

lí5. — ^Y  en  cuanto  al  diez  y  seis  cargo,  que  parece  mandó  pagar  ansi- 
mesnio  el  dicho  Dan  García  al  dicho  Garci  Díaz  otros  cuatrocientos  pesos 
prestados  porque  li  él  le  diesen  cuatro  mili  pesos,  le  condeno  al  dicho 
Don  García  y  al  dicho  Garci  Dlax  y  al  que  dellos  miís  bien  pamdo  es- 
tuviese^ á  que  vuelvan  y  restituyan  á  S.  M,  los  dichos  ochocient  ^ 
treinta  y  nueve  pesos,  dentro  de  seis  días  después  de  la  data  y  notí  _. 
ción  deata  senteticia,  ó  que  si  alguna  cosa  S.  M,  é  loa  señores  del  Con- 
sejo, presidente  y  oirloros  de  su  Real  Audiencia  mandaren  dar  al  dicho 
Garci  Díaz  y  descontar  por  la  ocupación  que  tuvo  del  oficio  de  tesore- 
ro, en  cuanto  á  esto  se  lo  remito  para  que  si  alguna  cantidad  se  le  man- 
dare dar,  se  le  descuente, 

17-18.— Eu  cuanto  al  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  cargo,  que!  dicho 
Don  García  libró  á  Pedro  Cisternas  trescientos  y  cuarenta  pesos  y  á 
Juan  Moyano  juíII  é  cuatrocientos  [lesos^  le  condeno  por  la  forma  queeatib^l 
dicho  de  suso,  á  que  vuelvan  y  restituyan  él  y  el  que  de  todos  tres  tnál^H 
bien  parado  fue?e,  como  por  maravedís  y  haber  de  8.  M.  á  su  real  ha- 
cienda, los  dichos  pesos  de  oro,  lo  que  por  su  trabajo  y  solicitud  S*  M. 
y  los  señores  su  presidente  é  oidores  le  mandare  dar, 

lL>-2U-21-22.^En  cuanto  al  diez  y  nueve,  y  veinte,  y  veinte  y  uno, 
y  veinte  y  dos  cargos,  ques  sobre  los  salarios  tocantes  al  Licenciado 
Santillan  y  á  Juan  Barahona  y  á  Diego  Carranza  y  al  Licenciadlo  Car- 
vajal,  mando  lo  que  está  por  mí  sentenciado  en  el  sexto  cargo. 

23. — En  cuanto  al  veinte  y  tres  cargo,  quel  dicho  Don  Oainría  ü.hü- 
dó  pagar  á  Juan  de  Formosta  sesenta  y  siete  pesos,  le  condeno  luego 
los  vuelva  y  restituya  a  8.  M.,  pues  no  se  pudieron  recibir  de  la  liackm* 
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da  real,  él  ó  el  dicho  Juan  de  Formesta,  ó  el  que  más  bien  parado  es- 
tuviese. 

24. — En  cuanto  al  veinte  y  cuatro  cargo,  sobre  que  escribió  el  dicho 
Don  García  á  Francisco  Ilortigosa  que  aunque  hubiera  quebrado  la 
caja  real  con  cien  hachas,  hubiera  bien  fecho,  le  pongo  culpa  grave. 

25. — 'En  cuanto  al  veinte  é  cinco  cargos,  en  que  paresce  el  dicho  Don 
García  mandó  dar  y  se  dieron  á  Puertocarrero  de  la  hacienda  real 
cuatrocientos  pesos; 

26. — Y  en  el  veinte  ''é  seis  cargo,  á  Grabiel  de  Cepeda  ciento  y  se- 
senta pesos; 

27. — Y  al  veinte  é  siete  cargo,  á  Diego  Alvarez  doscientos  ó  veinte 
pesos; 

28. — Y  al  veinte  é  ocho  cargo,  á  Diego  Sánchez  de  Morales,  seis- 
cientos é  veinte  pesos; 

29. — Y  al  veinte  ó  nuevo  cargo,  á  Andrés  Moreno  seiscientos  pesos; 

30. — Al  treinta  cargo,  á  Pedro  de  Salcedo  doscientos  é  cincuenta 
pesos;  ' 

31. — Y  al  treinta  y  un  cargo,  á  Constanza,  india,  quince  pesos; 

32. — Y  al  treinta  é  dos  cargo,  á  Antonio  de  Aguirre  doscientos  pe- 
sos; que  es  todo  junto  lo  contenido  en  los  dichos  cargos,  que  montan 
dos  mili  é  cuatrocientos  é  sesenta  y  cinco  pesos,  condeno  al  dicho  Don 
Grarcía  y  á  los  susodichos  y  al  que  dellos  más  bien  parado  fuere  y  de 
quien  do  cualquier  dellos  mejor  se  pudiesen  cobrar  las  dichas  cuantías 
de  pesos  de  oro  á  cada  uno  dellos. 

33. — En  cuanto  al  treinta  y  tres  cargo,  sobre  los  tres  mili  é  doscien- 
tos [pesos]  que  libró  c  dio  á  Juan  Pérez  Zurita  de  la  hacienda  real,  con- 
deno al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Juan  Pérez  de  Zurita  y  al  que 
dellos  más  bien  parado  esté  y  mejor  se  pueda  cobrar,  á  que  den  y  pa- 
guen los  tres  mili  doscientos  pesos  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales  en 
su  nombre,  dentro  de  seis  días  después  de  la  pronunciación  desta  mi 
sentencia. 

34. — ^En  cuanto  al  treinta  y  cuatro  cargo,  qyel  dicho  Don  García 
mandó  dar  de  la  hacienda  real  á  Francisco  Pérez  veinte  pesos; 

35. — Y  al  tr^ntíi  y  cinco  cargo,  al  dicho  Pérez  de  la  Estrada  y  á  su 
mujer  por  merced  y  limosna,  doscientos  pesos; 

36. — Y  al  treinta  y  seis  cargo,  á  Isabel  de  Mondragón,  de  otra  limos- 
na, doscientos  pesos; 
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37. — ^Y  al  Irainta  y  siete  cargo,  á  Juan  de  Barrioimovo  de  otra  li- 
mosna doscientos  é  cincnenta  pesos;  que  todos  son  seiscientos  y  setenUí 
pesos  de  limosnas,  mando  luego  lus  den  y  devuelvan  y  restituyan  * 
Majestad  y  á  sus  oficií\les  reales,  pues  para  hacer  Hfnosuas  no  era  j\,t.-.* 
lo  hiciera  de  la  liacienda  S»  M.  sin^su  especial  licencia,  al  cual  y  á 
cada  uno  deltos  y  al  que  más  bien  parado  fuese  condeno  á  que  vuel* 
van  y  paguen  las  dichas  cuantías,  según  dicho  es,  y  al  dicho  Don  Gar- 
cía juntamente  con  ellos. 

38. — En  cuanlo  al  treinta  y  odio  cargo,  que  parece  haber  dado  el 
diclio  Don  [García]  de  la  hacienda  de  S.  M.  á  Antonio  Pereira  cumlro- 
cientos  pesos; 

39. — Y  al  treinta  y  nueve  cargo,  á  Antonio  de.  Bilbao  diez  y  siete 
pesos; 

40- — Y  al  cuarenta  cargo,  á  Florián  de  Aguirre  doscientos  pesos; 

41. — Y  al  cuarenta  é  uuo  cargo,  á  Juan  de  Espinosa  doscientos  é 
veinte  pesos; 

42, — Y  al  cuarenta  é  dos  cargo,  a  Sancho  García  doscientos  ó  veíiite 
pesos; 

43. — Y  al  cuarenta  y  tres  cargo,  á  Antonio  Berru  doscientos  é  veinte 
é  cinco  pesos; 

44.— Y  al  cuarenta  é  cuatro  cargo,  á  Diego  Flurfi^^icí»  u^iisrienio^  c 
íaesenta  pesos; 

45. — Y  al  cuarenta  é  cinco  cargo,  &  Andrés  Pérez  mil  quinienlAgiS 
cincuenta  y  seis  pesos; 

46. — ^Y  al  cuarenta  y  seis  cargo,  á  Juan  Fernández  de  Almendrns 
doscientos  é' treinta  é  cinco  pesos; 

47. — Y  al  cuarenta  é  siete  cargo,  á  Javier  Qons^lez  cien  pesos;  que 
todo  junto  montan  tres  mili  é  cuatrocientos  y  treinta  y  tres  pesos,  coii> 
deno  al  dicho  Don  García  y  á  loa  susodichos  y  á  los  que  dellos  nnls 
bien  parados  fueren,  á  que  den  y  devuelvan  y  restituyan  á  S.  M.  y 
á  los  oKciales  reales  en  su  nombre,  cada  uno  las  dichas  cnantiAg  de 
pesos  de  oro  que  ausf  parece  haber  librado  y  ellos  recibido  de  la  hn- 
cienda  real  indebidatnente,  los  cuales  paguen  dentro  de  seis  días  des- 
pués de  la  prontmciación  desta  sentencia. 

48. — ^En  cuanto  al  cuarenta  y  ocho  cargo,  sobre  los  tres  mili  é  seis* 
cientos  pesos  que  recibió  de  la  tmcienda  real  el  dicho  Don  García  por 
los  fletes  del  navio  San  Luis  que  había  por  navio  de  S.  M.,  y  á  su  cost 
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86  había  aderezado  y  calafateado  y  marinerado  le  pongo  culpa  gra- 
vísima al  dicho  Don  García  y  le  condeno  á  que  luego  dé  y  pague  y 
restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oñciales  reales  en  su  nombre  los  dichos  tres 
mil  é  seiscientos  pesos  de  buen  oro  que  parece  el  dicho  Don  García  re- 
cibió indebidamente  de  los  fletes  del  dicho  navio;  y  por  haber  venido 
adei-ezado  á  costa  de  S.  M.  y  de  su  real  haciendo,  y  por  lo  haber  li- 
brado y  tomado  della  por  la  orden  que  lo  tomó,  condeno  más  al  dicho 
Don  Grarcía  en  otro  tanto  para  la  Cámara  de  S.  M.,  y  la  demás  pena 
reservo  para  el  fín  desta  sentencia. 

49. — En  cuanto  ai  cuarenta  é  nueve  cargo,  ques  sobre  las  ocho  boti- 
jos de  vino  que  dijo  compraba  el  dicho  Don  García  para  dar  á  Juan 
Pérez  de  Zurita,  y  siendo  de  la  hacienda  de  S.  M.  y  de  lo  que  le  ha- 
bían dado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  los  oñciales  reales,  lo  volvió  á  com- 
prar ansimesmo  por  ciento  é  sesenta  pesos,  y  los  libró  é  recibió  de  la 
hacienda  real  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  por  mano  de  Tristán  Sán- 
chez, su  escribano,  pongo  gravísima  culpa  al  dicho  Don  García  y  le 
condeno  que  luego  dé  y  vuelva  y  restituya  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales 
reales  en  su  nombre,  los  dichos  ciento  é  sesenta  pesos  que  parece  in- 
debidamente haber  cobrado  y  librado  de  la  hacienda  de  S.  M.,  y  él  mis- 
mo y  sus  mayordomos,  en  su  nombre,  haberlos  cobrado  por  las  dichas 
ocho  botijas  de  vino,  que,  siendo  bienes  de  S.  M.,  se  volvieron  á  vender 
segunda  vez  y  se  cobraron  de  sus  oficiales  reales,  mando  así  los  vuelva  y 
restituya  con  el  cuatro  tanto  para  la  cámara  de  S.  M-,  y  la  demás  pena 
reservo  para  el  fin  de  esta  sentencia. 

50. — En  cuanto  al  cincuenta  cargo  sobre  los  mili  pesos  que  mandó 
dar  é  dio  á  Pedro  Luisperguer,  embajador  del  dicho  Don  García,  con- 
deno á  Don  García  y  al  dicho  Luisperguer  y  al  que  dellos  mejor  para- 
do esté  y  mejor  se  pueda  cobrar,  á  que  vuelvan  y  restituyan  los  dichos 
mil  pesos  contenidos  en  el  dicho  cargo,  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales 
en  su  nombre,  y  le  pongo  culpa  al  dicho  Don  García,  y  por  esto  no  sea  vis- 
to inovar  la  sentencia  que  por  mí  está  duda  contra  el  dicho  Luisperguer. 

61. — En  cuonto  al  cincuenta  y  un  cargo,  ques  sobre  los  doscientos 
pesos  que  di6  de  la  hacienda  real  á  Gonzalo  Guiral,  le  pongo  culpa  gra- 
ve al  dicho  Don  García,  c  condeno  á  él  y  al  dicho  Gonzalo  Guiral  y  al 
que  dello  más  bien  parado  estuviere  á  que  vuelvan  é  restituyan  áS.  M. 
y  á  sus  oñciales  reales  en  su  nombre,  los  dichos  doscientos  pesos  de 
buen  oro. 
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52. — líem,  eu  cuanto  al  cincuenta  y  dos  cargo,  ques  sobre  loa  diez 
y  siete  inill  ciento  treinta  y  seis  pesos  que  parece  haber  recibida  el  di- 
elio  Don  García  y  sus  procuradores  y  mayordomos  en  su  nombre,  á 
cuent;^  de  su  salario^  condeno  al  dicho  Don  García  en  los  diez  y  «iel© 
mili  é  ciento  y  treinta  y  seis  pesos,  que  ansí  parece  rccibidu  de  la  ha- 
cienda de  S.  M.,  segi^n  como  está  dicho  más  largamente  de  suso  en  el 
cargo  catorce,  y  por  mi  sentenciado^  que  esto  y  aquello  es  todo  uno  en 
cuanto  á  esta  partida. 

53, — ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  tres  cargo,  ques  sobre  los  inill 
pesos  que  dio  á  don  Antonio  Bornal,  su  fiscal,  condeno  al  dicho  Don 
García  y  á  el  dicho  don  Antonio  Bernal  y  al  que  de  ellos  mAs  bien  pa- 
rado estuviere  a  que  los  den  y  paguen  a  S.  M.  y  u  sus  oticiales  reales 
en  su  nombre^  deritro  de  seis  días  después  de  la  pronunciac¡(^n  de  esta 
sentencia,  los  dichos  mili  pesos» 

54,— ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  cuatro^  cargo,  en  lo  locante  á 
los  cuatro  mili  trescientos  pesos  ¡que  Hbró)  a  don  Antonio  Vallejo,  lo 
absuelvo  al  dicho  Dun  Garda, 

66* — En  cuanto  álos  cincuenta  y  cinco  cargo,  en  que  parece  el  úi- 
cho  Don  García  mandó  pagar  á  Juan  Fernández  Alderete  de  su  salario 
de  tesorero,  trescientos  pesos; 

56. — Y  en  lo  de  cincuenta  y  seis  cargo,  que  el  dicho  Don  Gtirría 
manda  pagar  á  Alonso  Alvarez,  porque  fuese  teniente  de  contador, 
cuatrocientos  pesos,  mando  que  los  susodichos  y  á  cualquier  dellos 
que  más  bien  parados  fueren,  den  y  paguen,  vuelvan  y  restituj^nn  A  S. 
M.  y  á  sus  oficiales  reales  en  su  nombre,  dentro  de  seis  día»  de*^ — - 
de  la  pronunciación  de  esta  sentencia,  lo  que  dellos  S.  M,  fuere  - 
do  que  hayan  de  haber  por  la  ocupación  que  tuvierou. 

67*^ — ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  siete  cargo,  en  que  parece  Pe* 
dro  de  Mesa,  su  teniente,  haber  librado  á  cuenta  del  salario  del  ^V  ' 
Don  García  once  mili  é  quinientos  pesos,  que  fueron  á  peisonas  i .  .,, 
culares:  á  Antonio  do  Bilbao,  cincuenta  pesos;  á  Juan  Hernando,  ca- 
torce pesos;  á  Francisco  de  Gálvez,  ciento  é  sesenta  y  seis  pesos;  á 
Alonso  Navarro,  ciento  y  cuarenta  y  dos  pesos;  á  Juan  Bohón,  setenta 
y  un  pesos;  al  dicho  Juan  Bohón,  diez  y  nueve  pesos;  á  Francisco  Luis» 
veinte  y  nueve  pesos;  á  Blas  de  Medina,  cuatrocientos  cuarenta  y  siete 
pesos;  á  Juan  de  la  Cueva,  dieas  y  ocho  pesos;  A  Mella,  quince  pesos;  á 
Alonso  de  Escobar,  dos  mili  é  cuatrocientos  é  noventa  y  cinco  pesos;  al 
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dicho  Alonso  de  Escobar,  por  otra  parte,  rail  é  doscientos  é  catorce  pe- 
sos; á  Alonso  de  Videla,  dos  mil  é  novecientos  y  diez  pesos;  al  dicho  Vi- 
déla,  ciento  y  oclienta  y  dos  pesos;  á  Gonzalo  de  los  Ríos,  dos  mili  ó 
cuatrocientos, ó  cincuenta  é  uno  pesos;  á  Alonso  Márquez,  ciento  é  cua- 
renta é  cuatro  pesos;  á  Francisco  Ginovés,  quince  pesos;  á  Bartolomé 
de  Medina,  cuarenta  y  cuatro  pesos;  á  Juan  Fernández  Herrador,  se- 
senta pesos;  al  dicho  Juan  Fernández,  noventa  pesos;  á  Gregorio  de 
Aviles,  veinte  é  nueve  pesos;  á  Francisco  Luis,  veinte  é  tres  pesos;  á 
Bautista  Cerón,  veinte  y  seis  pesos;  á  Pedro  Hernández  Perhi,  ciento  ó 
setenta  é  ocho  pesos;  á  Juan  Ruiz,  sesenta  pesos;  á  Pedro  González, 
ciento  6  diez  pesos.  Todos  los  cuales  dichos  pesos  de  oro  parece  haber- 
se librado  sin  orden  ni  mandamiento  de  S.  M.,  condeno  á  los  susodi- 
chos í)on  García  y  al  dicho  Pedro  de  Mesa  y  á  los  que  dellos  más  bien 
parados  estuvieren,  á  que  vuelvan  y  restituyan  los  dichos  pesos  de  oro 
dentro  de  seis  días   después  de  ía  pronunciación  desta  sentencia. 

58.— ítem,  en  cuanto  al  cincuenta  y  oclio  cargo  que  el  dicho  Don 
García  libró  y  se  pngaron  de  la  hacienda  real  á  Gaspar  Hernández, 
doscientos  pesos. 

59. — Y  al  cincuenta  y  nueve  cargo,  al  dicho  Gaspar  Hernández, 
otros  noventa  y  seis  pesos. 

60. — Al  sesenta  cargo,  á  Arias  Pardo,  doscientos  é  cincuenta  pesos. 

61. — Al  sesenta  y  un  cargo,  -á  Rodrigo  de  Quiroga,  quinientos  é 
veinte  é  seis  pesos. 

62. — Al  sesenta  é  dos  cargo,  á  Juan  de  Gallegos,  ciento  ó  ochenta  pesos. 

63. — Al  sesenta  y  tres  cargo,  á  doña  Marina,  mujer  de  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  libró  y  pagó  el  (liclio  Don  García  de  socorro  mil  é 
seiscientos  pesos. 

64. — Y  al  sesenta  y  cuatro  cargo,  que  mandó  dar  é  libró  el  dicho 
Don  García  á  Godoy  ciento  é  cincuenta  pesos. 

65. — Y  al  sesenta  y  cinco  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
García  á  Diego  de  Figueroa  ciento  é  cincuenta  i)esos. 

66. — Al  sesenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Juan  Vicente  ciento  é  noventa  é  cinco  pesos. 

67. — Al  sesenta  y  siete  cargo,  que  mandó  pagar  á  Alonso  Pérez  el 
dicho  Don  García  ciento  y  setenta  y  nueve  pesos. 

68. — Al  sesenta  y  ocho  cargo,  á  Hernán  Rodríguez,  ciento  é  treinta 
ó  cuatro  pesos. 
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69. — AI  sesenlü  é  nueve  cargo,  que  mandó  pagar  á  Fraucisco  XW 
quez  ciento  é  ctücuenta  pesos  el  dicho  Dou  Oarcía. 

70. — Al  setenta  cargo,   que  mandó  dar  y  pagar  el  dicho  Don  Giit 
á  Diego  de  Ileredia  treinta  y  tres  pesos* 

61. — Al  setenta  y  un  cargo,   que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García 
al  dicho  Antón  de  Niza  setenta  y  cinco  pesos, 

72, — Al  setenta  y  dos  cargo,   qne  mandó  pagar  el  dicho  Don  Garcli 
á  Juan  de  Mella  trescientos  pesos  de  la  caja  real 

73. — Al  setenta  y  tres  cargo,  qne  mandó  pagar  el  dicho  Don  García 
á  Pedro,  grumete,  noventa  y  seis  pesos. 

74. — AI  setenta  y  cuatro  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar-j 
cía  de  la  caja  real  á  Rodrigo  de  Quiroga  doscientos  y  dier,  pesofl, 

75* — Al  setenta  y  cinco  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  fiftr*1 
cía.  de  la  dicha  caja  real,  á  Diego  de  Arana  doscientos  pesos 

76* — Al  setenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Gar-j 
cía  á  Diego  de  Figueroa  doscientos  pesos, 

77.— Al  setenta  y  siete  cargo,  que  mandó  pagar  á  doOa  Marina,  f#or| 
socorro,  doscientos  pesos. 

78. — Al  setenta  y  ocho  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Onf'! 
cla^  de  la  caja  real,  á  Escobar  trescientos  y  trece  f»esos. 

79. — Al  setenta  y  nueve  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  uuu  ijai- 
cía  á  Catalán  veinte  y  cinco  pesos. 

80. — Al  ochenta  cargo,  al  dicho  Gaspar  Hernández,  que  mandáj 
pagar  el  dicho  Don  Gai-cía  ciento  é  veinte  pesos, 

81. — Al  ochenta  é  un  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García j 
al  dicho  Gaspar  Hernández  quinientos  é  cincuenta  pesos, 

82. — Al  ochenta  y  dos  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don  Oor^j 
cía,  de  la  dicha  caja  reat^  al  dicho  Gaspar  Hernández  quinientos  é  no-| 
venta  é  un  pesos. 

83. — Al  ochenta  y  tre.«¡  cargo,  que  mandó  pagar  el  diclio  Don  uiir- 
cía,  de  la  dicha  caja  real,  á  Juan  Vicente  quinientos  ó  diest  pesos. 

84. — Al  ochenta  é  cuatro  cargo,  qne  mandó  pagar  el  dicho  Dótt  I 
Garcfa  á  Miguel  de  Ibaceta  quinientos  é  trece  pesos. 

85. — Al  ochenta  y  cinco  cargo,  que  mandó  papar  el  dicho  Don, 
García  á  Antonio  Tarabajano  cuatrocientos  ó  trece  pesos. 

86. — Al  ochenta  y  seis  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 
cía  á  Alfaro  y  á  Juan  Gudtnez  por  él  doscientos  pesos. 


ALDERETE  Y  HURTADO  DE  MENDOZA  427 

87. — Al  ochenta  y  siete  cargo,   que  mnndó  pngar  el  dicho  Don  Gar- 
cía á  Pedro  González,  por  Velarde,  ciento  é  cuarenta  pesos. 

88. — A  los  ochenta  é  ocho  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 

García,  de  la  dicha  caja  real,  mil  quinientos  pesos  á  Arnao  Zegarra. 
89. — Al  ochenta  y   nueve  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 

García  á  Francisco  de  Valenzuela  mil  é  ciento  c  sesenta  y  nueve  pesos. 
90. — AI  noventa  cargo,   que  mandó   [)agar  el  dicho  Don  García  á 

Andrés  de  Bercial  trescientos  y  noventa  y  nueve  pesos. 

91. — Al  noventay  uno  cargo,   que  mandó  pagar  el  dicho  Don  García, 

de  la  dicha  hacienda  real,  á  Juan  Hurtado  cuatrocientos  é  setenta  y  un 

pesos. 

92. — Al  noventa  é  dos  cargo,   que  mandó  pagar  á  Tristán  Sánchez 

caatrocientos  pesos. 

93. — A  los  noventa   é  tres  cargo,   que  mandó  pagar  el  dicho  Don 

García  al  dicho  Tristán  Sánchez  doscientos  y  setenta  pesos. 

94. — Al  noventa  y  cuutro  cargo,   al  dicho  Tristán  Sánchez  ciento 

cincuenta  pesos. 

95. — Ai   noventa  ó  cinco  cargo,  que  mandó  pagar  el  dicho  Don 

García,  de  la  dicha  hacienda  real,  á  Manuel  Ortiz  ciento  é  veinte 

pesos. 

Que  todos  los  cueles  dichos  pesos  do  oro  juntos  montan  tres  mili  é 

seiscientos  y  sesenta  y  un  posos,  en  los  cuales  condeno  al  dicho  Don 

García  y  á  los  susodichos  y  á  cada  uno  y  á  cualquier  dellos  [que  más 

bien  parado  fuese  y  mejor  se  pudieren  cobrar,  por  las  cuantías  á  cada 

ano  que  van  de  suso  nombradas,  para  que,  como  maravedís  y  haber 
de  S.  M.,  los  den,  vuelvan  y  paguen  y  restituyan  dentro  de  seis  días 
después  de  la  data  y  notificación  desta  sentencia,  á  S.  M.  y  á  sus  oficia- 
les reales,  menos  aquellas  que  en  ejeciición  desta  mi  sentencia  se  ave- 
riguare haberse  gastado  en  provecho  y  servicio  de  S.  M.  y  de  su  real 
hacienda  y  por  su  orden  y  mandado. 

96.— ítem,  en  cuanto  al  noventa  y  seis  cargo,  ques  sobre  quel  di- 
clioDon  García  decía  que  le  habían  quitado  de  la  bolsa  loque  so  había 
g08tado  de  la  caja  real,  antes  que  llegare,  etc.;  le  pongo  culpa. 

97.--Item,  en  cuanto  al  noventa  y  siete  casgo,  ques  sobre  que  li- 
"™í>a  el  dicho  Don  García  i)or  la  orden  que  S.  M.  y  ponía  penas  para 
"*  cámara,  le  pongo  culpa  grave. 
98.— -ítem,  en  cuanto  al  noventa  y  ocho  cargo,   sobre  que  libraba  el 
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dicho  Don  García  en  la  hacienda  real  para  ayuda  de  costas,  y  otras  V€ 
ees  por  cuenta  de  su  salario; 

í>9. — Y  on  cuanto  al  novetita  y  nueve  cargo,    sobre  que  decía  que  lej 
diesen  lo  que  habían  dado  á  don  Francisco  de  .Mendoza; 

100. — Y  en  cuanto  á  los  cien  cargos,  sobre  que  trató  nml  A  los  ofícia- 
les  reales,  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  Garda. 

lOL — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  un  cargos,  sobre  que  no  castígal 
á  sus  criados  el  dicho  Don  Gnrcia,  lo  remito  á  S.  M  v  á  los  seflores  lii 
su  Consejo,  presidente  y  oidores  do  su  Real  Audiencia  y  á  quien  deslü^ 
causa  pueda  y  deba  conocer. 

102. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  dos  cargos^  sobre  lo  que  trataba  y 
conlrfftnba  el  dicho  Don  Garcfa; 

103.— 'Y  en  cuanto  al  ciento  y  tres  cargos,  quet*  sobre  que  le  com* 
prasen  sus  ovejas  del  sesmo  de  los  indios,  y  invíó  á  don  Luis  á  la  cia*j 
dad  de  la  Serena  por  los  pesos  de  oro  que  allí  estaban,  pongo  oq1| 
gravísima  al  dicho  Don  García,  por  lo  que  lo  debo  de  condenar  é  condo*! 
no  en  uiill  pesos  de  buen  oro,  aplicados  la  mitaíj  para  la  cámara  de  8.i 
M.  y  la  otra  mitad  para  los  indios  de  la  ciudad  de  la  Sei^na,  y  la  deniás^ 
pena  remito  para  el  fin  desta  sentencia, 

104 — ítem,  en  cuanto  al  ciento  é  cuatro  cargos,  sobi*e  que  recibid  dej 
Diego  Sánchez  Morales  cien  hanegas  de  trigo; 

105. — Y  en  cuanto  al  ciento  y  cinco  cargos,  sobre  que  recibió  el  di* 
cho  Don  García  del  dicho  Morales  otras  cien  hanegas  de  ti'igo; 

106. — ^En  cuanto  al  ciento  y  seis  cargos,  sobre  que  recibió  dol  diclu»! 
Morales  tres  caballos,  condeno  al  dielio  Don  García  que  dentro  de  seis] 
días  vuelva  y  restituya,  dé  y  pague  al  dicho  Sánchez  Morales  las  dichas! 
doscientas  hanegas  de  trigo,  y  por  ellas  cuatrocientos  pesos,  y  los  di* 
chos  tres  caballos  tales  y  tan  buenos  como  los  que  recibió,  é  por  elle 
novecientos  pesos  do  oi*o. 

107. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  siete  cargos,  sobre  que  recibió 
dicho  Don  García  de  Pedro  de  Herrera  cien  hanegas  de  trigo; 

108, — ^Y  al  ciento  y  ocho  cargos,  que  recibió  otras  cincuenta   ImtiO'j 
gas  de  trigo  del  susodicho; 

109. — En  cuanto  al  ciento  y  nueve  cargos,  sobre  que   recibió  del  fiu-¡ 
fiodicho  dos  caballos,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dé  y  paguej 
é  vuelva  y  restituya  al  dicho  Pedro  de  Herrera,  dentro  de  sois  días 
después  de  la  notiñcacíón  desta  sentencia,   seiscientos  pesos  de  baenl 
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oro,  los  tre3CÍentos  por  las  ciento  é  cincuenta  hanegas  de  trigo,  y  los 
otros  trescientos  por  los  dos  caballos  que  dé!  recibió;  y  por  estos  cargos 
y  por  los  demás  que  parece  haber  hecho  de  recibo  de  caballos  é  comi- 
das, puesto  caso  que  se  quiere  defender  el  dicho  Don  García  que  fue- 
ron para  la  guerra,  por  no  lo  haber  tomado  por  orden  y  cuenta  de 
quien  é  como  y  el  efecto  para  qué  se  debían,  le  pongo  por  todos  culpa 
gravísima. 

110. — En  cuanto  al  ciento  y  diez  cargos,  sobre  que  recibió  en  Arica 
muchos  caballos  y  pesos  de  oro  sobre  los  del  navio,  lo  remito  &\o  que 
.I>or  mí  está  determinado  en  los  cargos  cuarenta  y  ocho  y  los  demás 
que  sobre  ello  se  trata. 

111. — En  cuanto  del  cargo  ciento  y  once,  sobre  los  caballos  que  reci- 
bió en  Arequipa,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  del. 

112. — En  cuanto  al  cargo  ciento  ó  doce,  sobre  el  caballo  que  recibió 
de  Gkirci  Díaz,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  devuelva  al  dicho 
Garci  Díaz  el  caballo  que  del  recibió,  y  su  justo  valor,  por  las  causas 
contenidas  en  el  cargo  ciento  é  nueve,  por  mí  determinado. 

113. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  trece,  sóbrelo  que  recibió 
de  los  vecinos  de  la  Serena,  lo  remito  á  lo  que  por  mi  está  declarado 
de  suso. 

114. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  catorce,  ques  sobre  los  caballos 
que  ordinariamente  tenía,  le  absuelvo  dello,  mediante  las  condenacio- 
nes que  de  suso  le  están  fechas. 

116.' — ítem,  cuanto  al  cargo  ciento  é  quince,  ques  sobre  lo  que  gas- 
taba en  su  casa  y  los  aprovechamientos  que  hacía  de  los  que  le  daban 
al  dicho  Don  García,  mediante  las  condenaciones  que  de  suso  le  están 
feclias  y  se  le  van  haciendo,  le  absuelvo  del  ó  será  comprobación  de  los 
demás  cargos  tocantes  á  lo  quel  dicho  Don  García  recibió. 

116. — 'En  cuanto  al  ciento  y  diez  y  seis  cargos,  ques  sobre  las  ha- 
cicndtis  y  ganados  quel  dicho  Don  García  compró  de  Juan  Gómez  de 
Yébenes,  le  i>ongo  culpa  grave,  y  en  cuanto  al  interés  de  la  parte,  por- 
que Iiabía  demanda  pública,  lo  remito  á  la  sentencia  que  sobresto  está 
pronunciada. 

117-118. — En  cuanto  al  ciento  diez  y  siete  cargos,  ques  sóbrelos  caba- 
llos que  recibió  de  la  ciudad  de  Santiago,  y  en  cuanto  al  ciento  diez  y  ocho 
cargos, ques  sobre  el  trigo  y  maíz  que  recibió  déla  dicha  ciudad,  remito 
estos  cargos  para  en  comprobación  de  las  cosas  particulares  de  que  está 
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hecho  cargo,  y  de  lo  demás  le  pongo  cttlp«  por  lo  que  c^Ü  áidto  y  i 
teiiciado  en  el  cargo  ciento  y  nueve,  por  no  hab^r  tenido  la  orden  qu 
convenía»  y  así  le  pongo  cnipa  grave, 

119. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  diez  y  nueve  cargos,  qoes  sobre  ! 
caballos  que  daha  á  ana  criados^  y  después  los  daba  TOiididos  A  la  ha*] 
cienda  real,  le  pongo  culpa  grave. 

120. — ítem,  al  ciento  é  veinte  cargos,  sobre  qtn^ 
de  los  Ríos  cuatro  caballos^  con ileno  al  dicho  Don  ^       Im] 

vuelva  y  restituya  al  dicho  Gonzalo  de  los  Rios  tales  y  tan  baenn^  i 
los  recibió,  y  por  ello  cuatrocientos  pesos, 

12L — En  cuanto  al  cargo  ciento  veinte  uno,  quessoí>re  I 
Don  García  recibió  de  los  vecinos  de  la  Imperial,  lo  r*^  ni  n» 
mí  está  sentenciado  en  el  cargo  ciento  y  diejc  y  siete 

122. — ítem,  eu  cuanto  al  cargo  ciento  y  veinte  y  dos,  que^  i$ol>relia| 
doscienUis  hanegas  do  trigo  que  dicho  Don  García  qnedó  de  pagar  áf 
Juan  Gómez,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dentro  d-*  -    -    Km 
después  de  la  pronunciación  desta  sentencia  dé  y  pague  al  im 

Gómez   los  doscientas  hanegas  de   trigo,  é  por   ellas  cualro€te&l)Oi| 
pesos, 

123. — En  cuanto  al  cargo  cienu»  Kf  \>jiiuií  y  tre;*,  (jueá  ,ioi#rtí  i »  ituí»- 
11o  que  recibió  de  Diego  de  Arana,   condeno  al  dicha  Don  García  qm\ 
dentro  de  seis  días  dé  y  pague  al  dicho  Arana  <>i  quien  por  di  lots  ha-^ 
hiere  de  haber,  quinientos  pesos  de  buen  oro,  y  le  pongo  culpa 

124. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  veinte  y  cuatro, 
las  cosas  y  navio  que  recibió  el  dicho  Don  García  y  del  obir 
drigo  Gooiíilex,  condeno  al  dicho  Don  García  á  que  denLix> 
dé  y  pague  al  dicho  obispo  don  Rodrigo  González  por  laa  cosos  que^ 
recibió  diez  mili  é  quinientos  pesos,  pues  no  lo  recibió  por  ordeti,  - 
está  dicho  eu  lo  por  mí  determinado. 

125* — En  cuanto  al  cargo  ciento  é  veinte  é  dneo,  sobre  el  aibiillfi  I 
que  recibió  el  dicho  Don  García  de  Chacón  y  sobre  otros  cinco  caballo€, 
condeno  al  dicho  Don  García  á  que  dé  y  pague  dentro  de  seia  días  il | 
dicho  Chacón  ó  á  quien  su  poder  hobiere  los  dichos 
más,  condeno  al  dicho  Don  García  en  doscientos  pe..  „, ,, 

mitad  para  la  aitnara  de  S.  M«  y  la  otra  mitad  para  gaslos  de  esta  r^| 
aídencia,  y  le  pongo  culpa  grave. 

126. — Item^  en  cuanto  al  caj^o  cteuio  y  veinte  y  aeis,  ques  i 
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iber  lomado  el  didio  Dcni  Garcta  los  iiidios  de  doAa  Marítia  y  puesti) 
I  su  cabeza  y  aprorediádose  dellos; 

127, — ^Eii  cuanto  al   cargo  ciento  é  Temte  é  siete,  qnea  sobre  laa 

é  pFoviiion69  qoe  mondd  tornar,  pongo  colpa  grave  al  dicho  Don 

y  mando  que  los  aproTechamientoe  que  tuvo  con  los  dichos  ín- 

jios  90  recompensen  con  ei  salario  de  dos  mili  (lesos  que  por  mí  está 

ndo  que  haya  en  cada  on  a5o^  y  lo  que  txkás  montare  lo  vnelf  a  i 

M.,  y  para  elk»  se  pmigan  terceros. 

128/ — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  reinle  é  ocho,  qnes  sobre 
Jas  palabras  de  desacato  que  ha  dicho  el  dicho  Doo  García  contra  tos 
oidor»  de  Su  Majestad,  le  pongo  colpa  grave,  la  pena  de  lo 
lal  remito  á  S.  M. 

129. — Itetn,  en  coanto  al  cargo  ciento  é  veinte  é  nueve,  qnee  aobre 
I  albricias  que  dicen  que  dio  cuando  sapo  la   muerte  de  S.  M.,  lo  ab* 
Ivo  y  doy  por  libre  al  diclio  Don  Garda. 

130« — ^Item,  en  cnaiitr^  al  cargo  dentó  y  treinta,  qnes  sobre  loa  re- 

imientos  que  proveyó  en  sus  criados  el  dicho  Don  Garda,  le  pongo 

Ipa  grave  y  sobre  la  determiruid6n  dello  lo  remito  á  lo  que  por  de- 

tida  pübtiea  está  pedido  por  toe  oficiales  reales  y  to  por  mi  proveído 

la  ciudad  de  la  Serena  sobre  el  auto  que  prooondé  en  diet  días  del 

t  de  Jnnto  próximo  pasado,  y  sobre  lo  tacante  á  los  poderee  y  pmvi- 

iqne  el  Marque  de  Quieie  hL&o. 

13L — ^Item,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  treinta  é  ano.  quea  sobre  bu 

hanegaa  de  trigo  é  doe  caballos  quel  dicho  don  Garda  de  MeiMlo- 

jbí6  de  Rodrigo  de  Qoirogia,  condeno  al  diclio  Dou  García  en  que 

I  de  seia  diaa  vuelva  y  reatíioya  laa  dichas  den  haiiegaa  de  trigo 

los  dichos  dos  eaballoa  al  dtobo  Bodrígo  de  Quiroga,  Ó  sn  justo 

lor 

132 — ítem,  en  cuanto  al  cargo  deoto  y  treinta  é  dos,  qnes  aobre 

íid  dicho  Don  Garda  se  salió  deete  reino  é  pmvtnda  é  la  áéjá  en  mo/ 

riesgo,  eomo  el  dta  de  boy  to  está,  le  pongo  culpa  gravidma,  la 

I  de  lo  cual  remito  á  B.  XL 

133. — Uem,  en  cuanto  al  cargo  dentó  y  treinta  é  trsa,  quea  aobre  el 

que  ioiik6  el  diebo  Don  Gaicáa  i  Goozalo  de  loa  Bíoa,  le  poofi 

Ipa  y  coodeooal  dicha  Don  Garcbeii  miB  é  doadenloa  paaes,  qisal 

barco  vaHa  más,  loa  cuales  dé  al  dicbo  Gonzalo  de  loa  Ríoa  deo* 

ideieiadkadeapiiéadekdatejiiotifieadóa  dnia 
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134. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  treiuúi  y  coatro,  qoei  sobre 
que  hncfa  el  dicho  Don  García  hacer  las  escríluims  que  dotiASiHi  á  Batí* 
tista  Ventura  y  no  á  él,  le  pongo  culpa  grave, 

135. — ítem,  cu  cuanto  al  cargo  ciento  é  treinta  y  citico*  qnes  9obro 
quo  llevaba  el  dicho  Don  García  dinero  por  los  repartimientos,  lo  ri* 
mito  á  S.  M. 

13G, — ítem,  en  C\i:uitu    ai    cargo  cuniM  y  tr^- 
lo  tocante  al  navio  S^n  Luis  v   nwc*  se,  lo  pag*>  <!  líU 

pesos; 

137. — Y  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  y  sieía,  qnes  sobra 
los  indios  de  Paquilemo  y  Nininco  que  trató  con  Fraucisoo  do  Valoil* 
zuda,  absuelvo  y  doy  por  libre  al  dicho  Don  García, 

138. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  treinta  y  ocho,  ques  sobro 
la  fuerza  y  agravio  que  hizo  á  Francisco  de  Aguirre  el  dicho  Don  Gar 
cía  y  las  palabras  que  le  escribií^,  le  pongo  culpa. 

139, — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  e  treinta  é  nu^  .i; 

la  fuer¿a  y  agravio  que  hizo  el  dicho  Don  García  al  mar  seo 

de  Villagrán,  le  pongo  culpa  grave, 

140. — Itero,  al  c^rgo  ciento  y  cuarenta,  ques  sobre  los  torcnotilos  que 
mandó  dar  por  la  venida  del  gobernador  Francisco  de  Villagráu  y  so- 
bre lo  que  escribió  á  Pedro  de  Olmos,  le  pongo  culpa  moy  grave  al 
dicho  Don  García,  la  pena  de  la  cual  remito  para  el  fin  desta  mi  sen< 
t^ncia. 

141. — ^Item,  al  cargo  ciento  cuarenta  é  uno,  ques  sobre  las  cocUilU- 
das  que  dio  al  Licenciado  Ortix  el  diclio  Don  García,  pongo  culpa  gra- 
vísima, y  porque  sobre  esto  hay  demanda  y  queja  publica,  remito  Ift 
determinación  en  la  sentencia  que  sobre  ello  se  diere. 

142. — En  cuanto  al  cargo  ciento  cuarenta  y  dos,  ques  sobre  las  {>&• 
labras  que  dijo  el  dicho  Don  García  al  Licenciada  Sdutillán,  {K>ogo 
culpa  al  dicho  Don  García. 

143-144. — ^Item,  en  cuanto  al  cargo  ciento  cuarenta  y  tres,  quesao" 
bre  las  cuchilladas  que  dio  el  dicho  Don  García  á  Antonio  de  Rebolle- 
do; y  en  el  cargo  ciento  é  cuarenta  ó  cuatro,  ques  sobre  que  quiso 
matar  el  dicho  Don  García,  con  una  porra^  á  don  Alonso  de  Ari^ila  y 
don  Juan  de  Pineda,  en  ambos  cargos  le  pongo  culpa  grave,  y  la  demás 
pena  remito  al  íin  desta  sentencia. 

145.— ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  <;uarenta  é  cinco,  ques  ^obm 
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qnel  dicho  Don  García  trató  innl  al  fator  Rodrigo  do  Vega»  lo  remito 
á  S.  M. 

14G. — ítem»  en  cuanto  ni  cnrgo  ciento  y  cuarenta  y  seis,  qucs  sobre 
quel  dicho  Don  García  embarcó  al  tesorero  Juan  Niífiez  de  Vargas,  le 
pongo  culpa  grave,  y  lo  demás  remito  á  la  sentencia  que  sobresto  por 
mí  pronunciada  está  en  la  queja  y  demanda  pública  quel  dicho  teso* 
rero  puso, 

147, — ítem,  en  cuanto  ni  cnrgo  ciento  é  cuarenta  é  siete,  ques  sobre 
que  se  gobernaba  el  dicho  Don  García  por  una  india^  le  pongo  culpa 
grave, 

148. — ítem,  en  cuanto  al  cnrgo  ciento  é  cuarenta  6  ocho,  ques  sobre 
que  no  otorgó  el  dicho  Don  García  la  npehieióu  á  Gonzalo  Guiral,  con- 
deno al  dicho  Don  García  en  treinta  marcos  de  oro  para  ta  cámara  de 
S,  M»  el  valor  y  moderación  de  los  cuales  remito  á  S*  M,,  y  á  los  se- 
ñores de  su  Consejo,  presidente  é  oidores  de  la  Real  Audiencia  y  á 
quien  desta  causa  pueda  y  deba  conocer. 

149. — ítem,  en  ctianto  al  cargo  ciento  ú  cuarenta  é  nueve,  ques  so- 
bre que  hizo  cargar  los  indios; 

150, — En  cuanto  al  ciento  é  cincuenta,  sobre  que  permitió  que  ma- 
tasen más  de  cien  mili,  estando  vencidos:  en  lo  tocante  á  estos  dos  car- 
gos la  culpa  que  contra  el  dicho  Don  García -puede  resultar  y  pena,  lo 
remito  á  S.  M.  y  á  los  seíTores  de  su  Consejo,  presidente  é  oidores  de  la 
Real  Audiencia  é  á  quien  desta  causa  pueda  y  deba  conocen 

151. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  ó  uno,  qucs  sobro 
los  saraos  y  regocijos  y  banquetes  del  dicho  Don  García,  le  pongo 
culpa. 

152. — ítem,  en  cuanto  ni  cargo  ciento  é  cincuenta  é  dos,  ques  sobre 
que  los  soldados  que  entraban  bailando  á  negociar  con  el  dicho  Don 
(rarcía,  lo  absuelvo  y  doy  por  libre  dél. 

153* — Ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  tres,  ques  sobre 
que  conocía  en  grado  de  Apelación  el  dicho  Don  García  de  sus  propios 
tenientes,  le  pongo  culpo* 

154. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  cincuenta  y  cuatro,  ques  so- 
bre los  pesos  de  oro  que  dio  A  Arnao  Zegarra,  lo  remito  á  lo  que  por 
mí  está  deteríñinado  en  el  cargo  ochenta  y  ocho  desuso  contenido. 

155*^ — ítem,  en  cuanto  al  cnrgo  ciento  é  cincuenta  y  cinco»  ques  so- 
bre los  repartimientos  quel  dicho  Don  García  tuvo,  lo  remito  á  lo  que 
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por  mi  está  deienninado  en  el  cargo  ciento  y  veinte  sei^  de  suso  COü' 
tenido, 

loG. — ítem,  en  cnanlo  al  cargo  ciento  é  cincuenta  ú  £ci.s^  qnes  sol 
qnel  dicho  Don  Guicia  dio  los  indios  de  Quillota  á  Juan  G6mez  día  Al- 
magro debidndolfis  poner  en  cabeza  de  S.  M,  por  indios  vaco?,  le  ponga 
culpa  y  mando  que  dicho  repartimiento  8e  quite  al  dicho  Juau  Gámw 
y  se  ponga  por  tributos  vacoí^  en  cabeza  de  S.  M. 

157.^ — ítem,  on  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  sietej  ^inr-s  ?••.» 
bre  las  cartas  que  escribía  el  tliclio  Don  García  para  haber  los  bienen 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  le  pongo  culpa  grave. 

158. — ítem  y  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  y  ocho,  qties  so- 
bre los  diezmos  que  tomó  á  Antonio  Díaz  el  dicho  Don  García  y  sobre 
los  repartimientos  que  apropió  así,  le  pongo  culpa,  y  mando  qae  den- 
tro de  seÍ5  días  después  de  la  data  desta  mi  sentencia  dé  y  pague  á 
B.  M.  y  á  sus  oBciales  reales  en  su  nombre  los  cinco  mili  peeos  que 
montaban  los  dichos  diezmos  que  en  sí  recibió,  y  más  otros  doscientos 
pesos,  parala  cámara  de  S.  M.  la  mitad^  y  la  otra  mit;*'1  '^'«"^  ^-i^*-^ 
desta  residencia. 

169. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  é  cincuenta  é  nueve»  qacs  so- 
j^re  la  encomienda  que!  dicho  Don  García  tomó  en  si»  la  retniio  á  lo 
que  por  mí  esld  determinado  en  el  cargo  ciento  y  nueve,  y  !e  pongo  la 
mismaculpa  que  allí,  por  ]in  haber  gastadosf  por  ortlen.  ni  feclíort%CGp» 
tor  ni  pagador  de  ti»do  ello. 

160. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesents^  qoes  sobre  que  el 
dicho  Don  García  puso  fiscales  y  los  pagaba  de  la  hacienda  real^  en  lo 
tocante  á  la  libntnza  que  Iiít'.o  en  don  Antonio  Uernalp  lo  remito  A  lo 
que  estii  determinado  i)or  mí  en  el  cargo  ciento  y  tres  de  suso  conteni- 
do; y  en  lo  tocante  al  liscal  Gaspar  Ruiz,  le  condeno  al  dicho  Don  Gar- 
cía y  á  él  y  á  ambos  A  dos,  y  de  lc»s  que  dellos  más  bien  parado 
viere,  á  que  den  y  leguen  á  S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales,  en  su  u< 
bre,  los  seiscientos  pesos  que  de  penas  do  cámara  recibió,  y  los  dei 
paguen  dentro  de  seis  días  después  de  la  data  desta  mi  sentencia 

161. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  é  uno^  quea  sol 
la  remisión  que  el  dicho  Don  García  hizo  de  la  condenación  de  X 
de  Silva  de  cincuenta   pesos  y   utia  coín  y  dos  c':it>ult'.-í  v  uní  i  ar»; 
grana  y  un  sayo  de  grana; 

162. — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  doS|  ques  sobra 
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remiiión  qoe  hho  á  Mateo  de  la  Rosa  de  otros  cincuenta  pesos,  y  á 
Mateo  Días  de  otros  Urntoa^  habiendo  sentencia  en  contrario,  por  lo  to* 
oniito  á  estos  dtolios  cargos,  por  ser  pena  aplicada  para  la  cámara  de 
a.  M.,  pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García,  y  le  condeno  á  él  y  á 
los  contenidos  en  el  tlicho  cargo,  y  ni  que  dellos  más  bien  pa 
mdo  estuviere,  &  que  dentro  de  seis  díns  den  y  paguen  A  S,  M.  y  á 
Stts  oficíales  reales  los  ciento  é  cincuenta  pesos  y  la  cota  y  dos  capotes 
y  ciifwi  de  grana  y  sayo  de  grana  en  los  dichos  cargos  contenidos;  y  la 
deituis  pena  que  resulta  contra  el  dicho  Don  García  la  remito  para  el 
fiu  deísta  sotítencia. 

I<í3, — ítem,  en  cnanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  tres,  ques  sobre 
los  siete  caballos  y  trescientas  hanegas  de  trigo  quel  dicho  Don  García 
y  sos  mayordomos  tomaron  a  Rodrigo  de  Arayn,  cotideno  al  diclio  Don 
García  ¿  cjuc  dentro  rio  sei^  días  dcs[)ué9  de  la  data  desta  sentencia  áé 
y  pague  al  dicho  Rodrigo  de  Aniya  y  á  sus  herederos  y  al  que  por 
is  los  liohiere  de  haber,  los  dichos  siete  caballos,  tales  y  tan  buenos 
ímo  los  reeihiA,  y  las  trescientas  hanegas  de  trigo  en  su  justo  valor 
que  en  ejecución  desta  sentencia  se  averiguare. 

16+,— Itotu,  en  cu«ulf>  al  ciento  sesenta  y  cuatro  cargos,  ques  sobre 

once  caballos  y  trescientas  hanegas  de  trigo,  cebones,  yeguas  que  el 

Idin  Don  García  y  su  mayordomo  recibieron  de  Alonso  de  Escobar, 

—  :il  d¡ch9  Don  García  á  que  dentro  de  seis  días  después  de  la 

idóti  dnsta  sontoncia  d«  y  pague,  vuelva  y  restituya  al  dicho 

Alonso  de  Escobar  los  dichos  caballos  y  hanegas  de  trigo  ó  cebones  ó 

^  contenidas  en  el  dicho  cargo,  tallos  y  tan  buenos  como  los  reci* 

por  ellas  su  justa  valor  que  se  averiguare  en  la  ejecución  desta 

...iicía, 

166.^ — En  cuanto  al  ciento  sesenta  y  cinco  cargos,  lo  pongo  é  digo: 
que  sobre  los  tres  indios  que  murieron  por  el  gran  trabajo  que  les  dio 
lo  entró  en  esta  provir>cia  el  dicho  Don  García^  le   pongo  culpa 
{^^^...HÍma  y  la  pena  remito  para  el  fin  desta  sentencia. 

166. — Ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  seis,  ques  sobre  las 
Pfllsbras  afrentosas  que  dijo  á  Francisco  de  Valenxuela  porque  no  le 
^  los  pesos  de  oro  que  le  envió  á  pedir  que  tenía  de  la  iglesia, 
í  culpa  grave  al  dicho  Don  García. 

;\ — En  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  siete,  ques  sobre  los  dos- 
caeutos  pesos  quel  dicho  Don  García  libró  á  Gaspar  Ruíz  del  sesmo  de 
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los  indios,  condeno  al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Gaspar  Ruiz  y  al 
que  delloa  más  bien  parado  estuviere,  á  que  den  é  pagueti  é  r«sUin* 
yan  á  los  indios  desta  provincia  todo  lo  que  recibieron  de  loa  dichos 
doscientos  pesos  de  buen  oro,  y  más  otros  cien  pesos  para  tu  cámara 
de  S.  M 

168. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  sesenta  y  n/»ho  cargo,  ques  eobn» 
qnel  dicho  Don  García  mandó  pagar  de  los  sesmos  de  los  indios  á  Jaan 
de  Villegas  cuatrocientos  pesos,  condeno  al  dicho  Don  García  y  al  di- 
cho Juan  de  Villegas  y  al  que  dellos  más  bien  parado  estuviere,  á 
que  den,  vuelvan  y  restituyan  á  los  indios  desta  provincia  de  los  que 
recibieron  los  dichos  cuatrocientos  pesos,  dentro  de  seis  dfas  deaptiéei 
la  pronunciación  desta  sentencia,  y  más  l$s  condeno  en  otros  cien  pe^ 
sos  para  la  cámara  de  S.  M.  la  mitad,  y  la  otra  mitad  para  gastos  de 
residencia. 

169. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  sesenta  y  nueve,  ques  sobra 
lo  tocante  á  las  mercaderías  que  tomaron  por  fuer«a  i  los  mercaderes 
de  Santiago,  remito  á  lo  que  por  mí  está  mandado  en  el  cargo  e¡iicuen< 
tu  y  siete  desuso  contenido,  y  para  la  pena  que  resulta,  mando  se  aoo- 
mulé  el  pleito  que  sobre  esto  se  ha  seguido  contra  el  dicho  Pedro  do 
Mesa,  é  por:3U6  no  están  pagados  los  mercaderes  de  sus  haciendas,  te 
remito  a  S-  M. 

170, — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta,  ques  sobre  la  amis- 
tad y  parcialidad  quel  dicho  Don  García  tuvo  y  sobre  las  cartas  que  ha 
escrito,  le  remito  á  S.  M. 

171. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  setenta  y  uno,  ques  sobre  en- 
viar los  casados  á  Espafin,  en  lo  tocante  á  Juan  Día/.,  lo  remit*^  :  ^™ 
dcterminación\le  la  demanda   púl>1Íea  que  al  dicho  Don  García  le  t     i 
puesta  el  dicho  Juan  Díaz;  y  en  lo  iletnás,  absuelvo  al  dicho  Don 
García. 

172. — ^ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  scteijü\  y  ilo3,  ques  sobre 
quo  venían  por  fuerza  á  casa  del  dicho  Don  García  las  mujeres,  etc.,  lo 
remito  á  lo  que  por  mí  esta  sentenciado  en  el  cargo  ciento  y  cincuenta 
y  uno,  y  de  lo  demás  le  absuelvo. 

173. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  tres,  que^  sobre  h*$ 
indios  que  quitó  á  Juan  de  Torres  y  á  Corral  y  que  sirvieron  por  caso 
del  dicho  Don  García,  lo  remito  á  S.  M. 

174. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  é  cuatro»  sobre  el 
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alcalde  de  corte,  le  absuelvo  y  doy  por  libre  y  quito  al  dicho  Don 
Gardo. 

116. — ítem,  en  cuanlo  al  cieulo  é  seteuUi  y  cinco  cargo,  ques  sobre 
Iññ  i>elotas; 

litl — En  cuanto  ul  cargo  ciento  y  scteuta  y  seis,  qiies  sobre  la  car- 
eo), de  los  cuales  dichos  dos  cargos  le  doy  por  libre  y  quito  dellos  al 
dicho  Don  García. 

177. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  siete,  ques  sobre 
Ins  peticiones  que  le  leían^  lo  remito  á  S,  M. 

178. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  setenta  y  ocho,  ques  sobre 
el  bai:eo  que  lomó  et  dicho  Don  García  de  las  almonedas^  condeno  al 
dicho  Don  García  en  los  doscientos  é  treinta  pesos  á  que  dentro  de  seis 
>  de  la  dala  desta  sentencyt  los  vuelva  y  restituya  4  8.  M.  y 
irs  reales  en  su  nombre. 
h — ítem,  en  cuanto  al  ^rgo  ciento  y  setenta  y  nueve^  ques  sobre 
1a8  ooaaa  que  tomó  en  si  el  dicho  Don  García  mediante  las  condena^ 
trlículares  que  por  mí  estón  fechns  y  se  van  haciendo,  en  lo 
,i  este  cargo  le  pongo  cul[>a  y  le  remito  á  S.  M, 

180. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta,  ques  sobre  los  malos 

itAmientos  de  indios,  en  cuanto  }i  esto  absuelvo  al  dicho  Don  García, 
porque  en  parte  parece  lo  contrario;  y  en  lo  locante  á  las  encomiendas 
que  hizo,  I9  remito  á  S.  M. 

181. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  oclienta  y  uno,  ques  sobre 
quel  dicho  Don  García  no  dejaba  libremente  á  sus  tenientes  hacer  lo 
que  debían; 

182, — En  cuftuto  al  ciento  y  ochenta  y  dos  cargo,  ques  sobro  quel 
dicho  Don  Ghircíu  envió  los  oíiciales  reales  á  la  guerra:  en  lo  tocante  á 
estos  dos  cargos  lo  remito  á  S.  M. 

1H3. — ítem,  en  cuanto  al  ciento  y  ochenta  y  tres  cargo,  ques  sobre 
ios  denlo  é  cincuenta  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  de 
!:•  »  '  rida  de  S,  M.  á  Pedro  de  Salcedo  y  al  Licenciado  de  las  Peídas, 
I  al  dicho  Don  García  y  á  los  susodichos  y  á  cada  uno  dellos, 
que  dentro  de  seis  días  después  de  la  prcimnciacíón  desta  sentencia  deu 
y  vuelvan  y  restituyanlos  dichos  ciento  é  cincuenta  pesos  que  cada  uno 
recibió  y  libró,  á  8.  M.  y  á  los  dichos  oficiales  reales  en  su  nombre. 

184. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  cuatro,  ques  sobre 
loi  mantenimientos,  lo  doy  por  libre  y  quito  al  dicho  Don  García, 
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186. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  odíenla  y  cinco,  qites  sobra 
quel  dicho  Don  García  no  envió  el  oro  á  S.  M; 

186.— En  cuanto  h1  cargo  ciento  y  ochenta  y  seis,  qiies  #obre  el  re* 
partimiento  quel  dicho  Don  Cíarcla  tnvo,  lo  remito  á  S.  M,,  en  lo  lo* 
cante  á  estos  cargos  y  á  lo  por  mí  determinado  en  ios  cargos  ciento  y 
veinte  y  seis  y  ciento  y  veint*?  y  siete  de  suso  contenidos. 

187. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  siete,  que?  sobro 
las  encomiendas  que  hizo  el  dicho  Don  Garcfa  y  á  las  cartas  que  ha 
escrito,  le  pongo  culpa  y  le  remito  á  lo  por  mi  determinado  en  el  cargo 
ciento  y  treinta* 

188. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  ochenta  y  oclio,  sobre  que 
trató  mal  á  Juan  de  Alvarado; 

189. — AI  cargo  ciento  y  ochenta  y  nueve,  ques  sobre  quel  dicho  Don 
Grarcía  trató  mal  ansimesmo  al  dicho  Hernando  de  Alvnrado  y  tmtó 
dellos  y  ha  escrito  muchas  palabras  perjudiciales; 

190. — En  cuanto  al  cargo  ciento  é  noventa,  sobre  quel  dicho  Don 
García  quitó  los  indios  á  Morales;  en  lo  tocante  á  estos  dos  cargos  pon- 
go culpa  grave  al  dicho  Don  Garcfa,  y  la  pena  dello  remito  á  S.  M. 

191. — ítem,  en  cuanto  al  cai-go  ciento  y  noventa  y  uno,  quea  sobre 
quel  dicho  Don  García  no  quiso  admitir  la  pasi  á  los  indios,  le  absuelvo 
y  doy  por  libre  y  quito  dello. 

192. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  ó  dos,  ques  sobre, 
que  tenía  á  los  indios  con  colleras,  absuelvo  al  diclio  Don  Garda. 

193, — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  y  tres,  ques  sobre 
que  los  pesos  de  oro  que  recibió  el  dicho  Don  Garcfa  de  su  salario  en 
la  ciudad  de  Santiago^  lo  remito  á  lo  que  por  mi  está  determin- ^  ' - 
el  cargo  cincuenta  é  dos  de  suso  contenido. 

194. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  ó  cufliro,  ^ues  so- 
bre  los  quinientos  pesos  que  mandó  dar  á  dbíi  Francisco  Ponce- 

196. — Al  cargo  ciento  y  noventa  y  cinco,  ques  sobre  los  cien  [n'«uá 
que  mandó  pagar  el  diclio  Don  García  á  Hernán  Pérez; 

196.^ — ^Al  cargo  ciento  é  noventa  y  seis,  ques  sobre  los  ciento  y  cin- 
cuenta pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  ViUasán; 

197. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  ciento  y  noventa  y  siete,  ques  sobre 
los  ochocientos  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  los  hijos 
de  Morales,  por  los  indios  que  á  su  padre  Gonzalo  de  Morales  quitó; 

198. — Eu  cuanto  al  cargo  ciento   y  noventa  y  ocho,  ques  sobre  los 
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mili  ó  cuatrocientos  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  a  Del- 
gado; 

199. — En  lo  tocante  al  cargo  ciento  y  noventa  y  nueve,  ques  sobre 
los  quinientos  ó  catorce  pesos  que  ansiinesnio  mandó  pagar  á  don 
Francisco  Ponce; 

200. — ítem,  lo  tocante  al  cargo  doscientos,  ques  sobre  los  cinco  mili 
ó  diez  pesos  quel  dicho  Don  García  tomó  de  los  diezmos  de  la  Im- 
perial; 

201. — En  lo  tocante  al  cargo  doscientos  uno,  ques  sobre  los  cien  pe- 
sos quel  dicho  Don  García  mandó  pagar  á  Villazán; 

202. — ítem,  en  lo  tocante  al  cargo  doscientos  é  dos,  ques  sobre  los 
doscientos  é  cincuenta  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  por  el  ne- 
gro que  dio  al  hospital,  que  todos  los  dichos  nueve  cargos  montan 
ocho  mili  é  novecientos  é  ochenta  6  cuatro  pesos  contenidos  en  los  car- 
gos que  por  mí  le  fueron  fechos  al  dicho  Don  García  en  la  ciudad  Im- 
perial; en  todos  los  cuales  dichos  ocho  mili  c  novecientos  é  cuatro  pesos 
desuso  contenidos  condeno  al  dicho  don  García  do  Mendoza  y  á  los 
susodichos  y  á  cada  uno  dellos  por  la  cantidad  que  cada  uno  recibió, 
y  al  que  dellos  más  bien  parado  estuviere,  á  que  los  den  y  paguen  a 
S.  M.  y  á  sus  oficiales  reales,  en  su  nombre,  des[)ués  de  la  data  y  pro- 
nunciación desta  mi  sentencia  en  seis  días;  y  porquel  dicho  Don  Gar- 
cía hizo  las  dichas  libranzas  sin  orden  de  S.  M.  y  por  su  voluntad,  le 
pongo  culpa  muy  grave. 

203-204-205. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  tres,  ques  sobre 
las  cincuenta  cabezas  de  puercos  y  cincuenta  hanegas  [do  comidas  quel 
dicho  Don  García  dio  á  Chacón,  mediante  las  condenaciones  que  de  los 
diezmos  que  ansí  tomó  el  dicho  Don  García,  que  por  mí  de  suso  le  están 
fechos,  en  cuanto  á  ésto,  porque  están  incluidas  en  la  mayor  cantidad, 
absuelvo  al  dicho  Don  García;  y  de  la  misma  manera  le  absuelvo  al 
dicho  Don  García  de  lo  contenido  en  los  doscientos  ó  cuatro  cargo  é  dos- 
cientos é  cinco  sobre  las  sesenta  cabezas  de  puercos  que  dio  á  Juan  de 
Matienzo,  y  sobre  las  veinte  hanegas  de  comidas  ó  veinte  otras  cabe- 
zas de  puercos,  reservando,  como  reservo,  proceder  contra  el  dicho  Juan 
de  Matienzo  y  cobrar  de  su  persona  ó  bienes  lo  que  así  recibió,  6  su  justo 
valor,  para  en  cuenta  de  lo  cual  el  dicho  Don  García  está  condenado, 
para  que  dellos  ó  de  cualquier  dellos  que  mejor  se  pueda  cobrar,  se 
cobren  como  por  maravedís  y  haber  de  S.  M. 
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206. — Itcui,  en  cunnto  al  cargo  doscieiitos  y  seis,  quas  sobre  e!  cfibaflo 
qnel  diclio  Don  García  dio  de  la  lineiencla  real  á  Francisco  Romero  Pi- 
zarro  un  caballo,  'tondeno  al  dicho  Don  García  y  al  dicho  Romero  y  al 
que  dellos  raás  bien  i>arado  esté,  vuelvan  ó  resUtuyan  el  diclio  caba- 
llo tal  y  tan  bueno  á  S.  M.  ó  sus  oficiales  reales  an  su  nombre  y  su  justo 
valor  que  para  la  ejecución  desta  sentencia  se  averigüe* 

207.--^Iteni,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  siete»  ques  sobre  U  carta 
que  escribió  el  dicho  Don  García  ú  Pedro  de  Olmos,  le  pongo  culpa. 

208. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  oclio,  ques  sobro  los 
cinco  mili  pesos  quel  dicho  Don  García  mandó  dar  al  podre  Alonso 
García,  mandando  se  trajesen  todos  los  diezmos  que  Antonio  DÍhí?  tenía 
rematados,  condeno  al  dicho  Don  García  en  los  dichos  cinco  mili  pesos, 
y  lo  remito  á  lo  que  por  mí  está  determinado  en  el  cargo  ciento  y  cin- 
cuenta y  ocho,  con  que  lo  contenido  en  esto  capitulo  y  aquél  se  entienda 
ser  una  misma  cosa  é  condenación,  como  así  estii  por  mí  pronunciado. 

209,— ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  y  nueve,  ques  sobre  los 
indios  de  Tura  que  tomó  en  esta  ciudad  el  dicho  Don  García  paru  sí, 
pongo  culpa  grave  al  dicho  Don  García,  remitiéndome  á  lo  quo  de  su5o 
en  lo  á  esto  tocante  tengo  deterndnado;  y  por  el  aprovechamiento  que 
tuvo  destns  indios  de  Tara,  condeno  al  dicho  Don  García  á  doscientos 
pesos  aplicados  para  los  dichos  indios,  los  cuales  dé  é  pague  dentro  de 
seis  días^  por  el  trabajo  que  tuvieron  en  hacer  la  sierra  de  agua  al  dicho 
Don  García,  después  de  la  data  y  pronunciación  desla  sentencia. 

210, — ítem,  en  cuanto  ai  doscientos  y  diez  cargo,  ques  sobre  lo  tocan- 
te á  inviar  el  dicho  Don  García  á  Pedro  de  Obregón  á  esta  ciuilad  por 
pesquisidor,  lo  remito  á  lo  por  mí  determinado  de  suso  en  el  cargo  diez, 
y  más  la  culpa  que  alli  le  pongo,  le  condeno  en  cien  pesos  de  pena»  la 
mitad  para  la  cámara  de  Su  Majestad  y  la  otra  mitad  para  gastos  desta 
residencia. 

21 L— ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  once,  ques  sobre  U  prí< 
8ÍÓU  de  los  oficiales  reales,  pongo  culpa  al  dicho  Don  García,  y  mando 
se  acnnnde  con  lo  por  mí  detertninado  en  el  cargo  ciento  ó  ochenta  é 
dos,  sobre  la  remisión  que  sobre  esto  está  fecho. 

212. — ítem,  cuanto  al  cargo  doscientos  é  doce,  ques  sobre  la  virgiuí* 
dad  de  una  doncella,  le  absuelvo  al  dicho  Don  García  dello, 

213  214, — ítem,  cuanto  al  cargo  doscientos  é  trece,  ques  sobre  la  sieiTtt 
de  agua  é  indios  quel  dicho  Don  García  mandaba  trabajar  en  ella,  y  ni, 
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cargo  doscientos  é  catorce,  ques  sobre  los  indios  que  mandó  sacar  fuera 
desta  ciudad  y  su  natural,  haciéndolos  anaconas,  pongo  culpa  grave  al 
dicho  Don  García,  y  remito  a  lo  que  por  mí  está  determinado  en  el 
cargo  doscientos  é  nueve  de  suso  contenido,  y  más  le  condeno  en 
otros  cien  pesos  para  los  dichos  indios  y  de  los  que  dellos  se  pudieren 
haber. 

215. — ítem,  en  cuanto  al  cargo  doscientos  é  quince,  ques  sobre  los 
trescientos  pesos  quel  dicho  Don  García  dio  mandamiento  para  quel 
padre  Alonso  García  recibiese  los  diezmos  desta  ciudad,  lo  remito  á  lo 
por  mí  determinado  en  el  cargo  doscientos  é  ocho  do  suso  contenido, 
porque  parece  que  en  la  mayor  suiua  de  los  cinco  mili  pesos  debieron 
de  entrar  éstos. 

4. — ítem,  cuanto  á  los  cuatro  cargos  que  al  dicho  Don  García  le  fue- 
ron hechos  en  la  ciudad  de  Osorno  por  mi  comisión,  ques  uno,  por  haber 
fecho  muchos  repartimientos  en  criados  suyos,  y  el  segundo  cargo,  que  en 
gobernar  había  sido  muy  absoluto  y  se  enojaba,  y  el  tercerocargo  sobre 
las  libranzas  que  hizo  en  la  caja  real;  y  el  cuarto  cargo  sobre  el  removi- 
miento de  los  indios;  lo  que  destos  cargos  resulta,  lo  remito  á  lo  que 
de  suso  por  mí  está  sentenciado  en  los  cargos  particulares  en  lo  que  á 
cada  uno  destas  cosas  toca. 

E  porque  la  residencia  que  al  dicho  don  García  de  Mendoza  por  mí 
le  ha  sido  tomada,  y  las  cuentas  do  lo  quel  dicho  Don  García  libró  é 
mandó  pagar  de  la  hacienda  de  S.  M.,  los  cargos  principales  le  hicieron 
en  la  ciudad  de  Santiago,  y  los  demás  han  sido  averiguaciones  y  cuen- 
tas de  partidas  indebidas,  en  que  no  está  un  término  limitado  por  la  pro- 
visión postrera  que  en  nombre  de  S.  M.  se  me  libró,  y  yo  la  he  hecho 
en  cumplimiento  della,  y  resultan  nmchas  más  partidas  por  las  cuen- 
tas que  voy  tomando  y  averiguando,  de  que  por  ser  cosa  muy  impor- 
te voy  en  persona  á  dar  cuenta  á  S.  M.  y  á  los  señores  su  visorrey,  pre- 
sidente é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  y  de  todo  el  estado 
dfe  su  provincia,  donde  más  en  particular  se  llevará  el  cargo  de  las  otras 
más  partidas  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  mandó  librar  y  pagar 
de  la  hacienda  y  patrimonio  de  S.  M.:  por  todo  lo  cual  y  las  culpas  que 
por  mí  desuso  le  están  hechas,  y  porquel  dicho  Do'n  García  no  ha  dado 
las  fianzas  que  se  ofreció  á  dar,  y  parece  haber  el  dicho  Don  García  co- 
brado muy  grande  y  excesiva  cantidad  de  pesos  de  oro,  no  embargan- 
te que  parece  el  dicho  Don  García  haber  hecho  buen  efecto  en  su  pro- 
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\hic¡a,  y  haber  vivido  bien,  por  lo  que  toca  á  la  badeuda  de  S«  11 
todo  lo  susodicho  que  por  mi  están  fechos  los  cargos  é  culpa  qne  de  sujo  ' 
van  determinados,  hallnndo  que  todos  cyalesquier  bienes  que  se  halk' 
ren  en  esta  provincia  y  fuera  della  del  dicho  Don  Garda  se  secresten  y 
embarguen  hasta   que  sobre  lo  susodicho  y  cada  una  co«a  y  parla! 
dello  S.  M.  y  los  señorea  del  Consejo,  vísorrey,  presidente  y  oiiloras  ím 
la  Real  Audiencia,  ó  quieu  de  esta  causa  pueda  y  deba  conocer,  á  quien  ' 
eu  todo  lo  remito^  para  que  den  la  más  y  menos  culpa  é  pena  ó  prenuo  i 
que  convenga  al  diclio  don  García  de  Mendo7.a  cerca  de  toda  lo  iusodi* 
cho  que  por  mí  está  sentenciado  eji  cu  da  cargo  y  capitulo;  y  en  el  am* 
trctanto  mando  el  dicho  Don  García  esté  detenido  en  la  dbdiid  donda  \ 
esta  causa  se  conociere»  la  cual  tenga  por  cárcel,  coa  Bauzas  que delU)  dé,  j 
hasta  que  esta  Ciiusa  se  termine  por  úUitna  sentencia,  de  donde  della  { 
no  salga  sin  esf>€cial  licencia  de  S.  M-  y  de  los  sefiores  de  su  Couaejo  i  \ 
Real  Audiencia;  y  por  esta  mi  sentencia  detinitiva  juscgando,  asi  k»  pro* 
nuncio  y  mando;  y  con  esta  sentencia  se  ponga  una  fee  de  la  dcniat^da 
y  sentencias  que  conti^  el  dicho  Don  García  se  han  pronunciada  por  I 
mí,  y  el  cargo  de  totlas  las  partidas  que  lia  librado  y  condeuaciones  qua 
le  han  sido  fechas,  como  S.  \L  lo  manda,  ansí  por  cuenta  de  ao  aalario  | 
como  por  lo  demás. — El  licefwiado  Juan  de  ffenn-a. 

Dada  é  pronunciada  fué  esta  dicha  sentencia  por  ei  u; 
de  residencia  que  en  ella   firma  su  nombre,  estando  sci.  Ja 

audiencia  pública^  en  la  ciudad  de  Valdivia,  á  diex  dias  del  mes  dt  It*  j 
brero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos  aflos,  siendo  (estigoa  Garda 
de  Alvarado  é  Cristóbal  Ramírez,  alcaldes  ordínaríos,  é  *'  Vnlle- 

jos,  é  presente  el  dicho  Francisca  de  Molina,  procuran. .,  ^.i  dicho 
Don  Gai-ctü,  á  quien  se  notificó  en  su  persona;  testigos  lus  dichos, — 
Ante  mi. — Juan  de  la  PelUí^  eacríbaiio  de  S.  M. 

Ki  cual  dicho  traslado  fué  eorref;ido  y  concertado  con  la  dicha  ien- 
tencia  original,  de  donde  fué  sacado,  en  presencia  de  mí  el  c^  -  ^  •  i  y 
testigos  de  yuso  eseriptos,  en  la  ciudad  de  los  Reyes  destas  j  imíI 

del  Perú,  estando  en  ella  el  Audiencia  é  Chaucillería  Real  da  &  M.,  en  I 
veinte  é  seis  días  del  mes  de  abril,  afio  del  nacimienta  de  N 
Salvador  Jffsucristo  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  y  dos  afloa.  Te$ij^ 
que  fueron  presentes  al  ver  sacar  y  corregir  con  la  diclta  «eiitenoia  i 
ginal,  Alonso  de  Herrera  y...  (Manco)  Horozco  é  García  P^*^^,  eatantei 
en  esta  dicha  ciudad* 
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E  yo,  Fernán  Pérez,  escribano  de  S.  M.,  al  ver  sacar  y  corregir  este 
dicho  traslado  de  la  dicha  sentencia  original  presente  fui  con  los  dichos 
testigos,  y  por  ende  lo  fice  escribir  en  estas  diez  y  seis  fojas,  con  esta  en 
que  va  mi  signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Hernán  Pérez, 
escribano. — (Hay  un  signo). 


LXXXVIIL — Traslado  de  un  poder  que  dieron  los  testamentarios 
del  Marqiiés  de  Cañete, 

(Archivo  de  Indias). 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  cómo  nos,  don  Pedro  de  Córdoba, 
vecino  de  esta  ciudad  do  los  Reyes,  provincia  de  estos  reinos  del  Perú, 
y  yo  Fernando  Parrilla,  residente  en  esta  ciudad,  como  albacea  y  testa- 
mentarios y  tenedores  que  somos  de  los  bienes  y  hacienda  del  muy 
excelente  señor  Marqués  do  Cañete,  visorrey  que  fué  de  estos  reinos, 
difunto,  que  haya  gloria,  como  consta  y  a|)arece  por  un  codicilo  que 
biaso  é  otorgó  después  de  su  testamento  cerrado,  que  asimismo  hizo  y 
otorgó  el  dicho  señor  Marqués  de  Cañete  por  ante  mí  el  presente  es- 
cribano, debajo  del  cual  murió,  y  le  hizo  y  otorgó  el  dicho  testamento 
cerrado  en  ocho  días  del  mes  de  se[>liembre  próximo  pasado,  por  ante 
mí  el  presento  escribano  en  este  presente  año,  en  la  furnia  y  con  la  so- 
lemnidad que  de  derecho  se  requiero,  del  cual  yo  el  presente  escribano, 
doy  fe;  y  muerto  el  dicho  señor  \''isorrey  y  hechas  las  diligencias  ne- 
cesarias, fué  abierto  por  el  dicho  señor  Sel)astián  Sánchez  de  Merlo,  al- 
calde ordinario  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  y  en  el  dicho  testa- 
mento cerrado  que  ansí  hizo  y  otorgó  el  dicho  señor,  están  nombrados 
albaceas  y  herederos,  según  más  largamente  consta  y  parece,  que  es  al 
que  aquí  me  refiero,  el  cual  queda  en  mi  poder;  después  del  otorga- 
miento del  cual  el  dicho  señor  Visorrey  hizo  y  otorgó  un  codicilo  por 
ante  mí  el  dicho  escribano,  en  donde  nombró  los  albaceas  que  en  estos 
reinos  y  provincias  del  Perú  dejaba  y  nombraba  para  cumplimiento  de 
su  ánima  y  tenedores  de  sus  bienes;  que  su  tenor  de  la  cabeza  y  cláu- 
sulas de  albaceas  en  el  dicho  codicilo  contenidas  con  el  otorgamiento 
del,  es  este  que  sigue: 

In  Dei  nomine,  amen.  Yo,  don  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Ca- 
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fieta,  guarda-inayor  de  la  ciudad  de  Cuenca,  vi&orrey  y  capitán  gene- 
ral de  estos  reinos  y  provincias  del  Perú  por  S.  M.,  digo:  que  por  cuanto 
tengo  fecho  ó  otorgado  nú  testamento  cerrado  por  ante  el  presente  es- 
cribano» y  demás  de  lo  en  él  contenido  quiero  hacer  codicilo  y  declara- 
ción di  algunas  cosas  que  se  me  han  ocurrido  á  la  memoria,  las  cuales 
mando  y  es  mi  voluntad  que  se  cum|tlan  en  la  forma  siguiente: 

E  para  cumplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  codicilo  y  el  testamen- 
to que  tengo  fecho  y  otorgado  por  ante  el  presente  escribano,   dejo  y 
nombro  por  mis  albaceas  testamentarios  para  en  estos  reinos  y  provin- 
cias del  Perú  é  Indias  del  Mar  Océano,  al  ilustrísimo  sefíor  Conde  de 
Nieva,  visorrey  de  estos  reinos,  al  cual  suplico  y  encargo  lo  acete  y  dé 
orden  en  mandar  cómo  se  cumpla  este  mi  testamento  y  lo  en  él  conte- 
nido en  el  dicho  testamento  cerrado,  y  que  favorezca  y  haga  merced  á 
mi  casa  y  criados,  como  espero  de  Su  Señoría  que  la  hará;  y  asimismo 
nombro  i^or  mis  albaceas  y  testamentarios  al  padre  fray  Juan  de  Agui- 
lera y  al  Licenciado  Altamirano,  oidor  desta  Real  Audiencia»  y  á  dnn 
Pedro  de  Córdoba  y  á  Diego  de  Montoya  y  á  Hernando  Parrilla;  á  lo* 
dos  los  cuales  y  á  cada  uno  de  ellos  in  solidum  doy   poder  cumplido, 
cual  de  dereclio  se  requiere,  para  que  entren  y  tomen  lo  mejor  parado 
de  mis  bienes  y  los  vendan  en  pública  almoneda  y  fuera  de  ella,  con 
autoridad  de  justicia  ó  sin  ella,  y  de  su  valor  cumplan  y  paguen  este 
mi  testamento  cerrado  y  todo  lo  en  él  contenido  y  lo  contenido  del  di* 
clio  mi  testaroento,  sin  faltar  cosa  alguna^  aunque  sea  pasado   un  año 
ó  dos  ó  más  de  albaceazgo;  y  mando  que  para  el  hacer  del  inventarío 
de  mis  bienes  y  el  almoneda  de  ellos»  lo  puedan   hacer  ím  dos  mis  al* 
baceus;  y  nombra  por  tenedores  de  todos  mis  bienes  al  dicho  don  Pe- 
dro de  Córdoba,  Diego  de  Montoya  y  á  Hernando  Panilla,  y  á  los  cua* 
les  y  Á  cada  uno  y  á  cualquier  de  ellos  in  solidum  doy  poder  para  ello 
en  forma  de  derecho,  para  que,  como  tides  tenedores,   los  tengan;  y 
mando  que  ningún  juez  mayor  de  bienes  de  difuntos  ni  tenedores  do 
ellos,  ui  otro  jue^s  ni  justicia  ninguna  se  entrometa  á  tomar  uí  tome 
cuenta  de  ellos,  aunque  sea  pasado  un  año,  dos  ó  más  que  los  tengan 
en  su  poder,  porque  mi  voluntad  es  que  no  entren  en  la  caja  de  bie- 
nes de  difuntos;  y  mando  que  en  el  cumplimiento  de  todo  lu  susodicho 
se  tenga  esta  orden:  que  lo  que  hubieran  de  pagar  y  gustar  lo  libren 
los  tenedores  de  los  bienes  el  padre  fray  Juan  de  Aguilera  y  el   Licen* 
ciado  Altamirano,  el  que  de  ellos  estuviere  presente^  y  en  su  ausencia 
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Ó  por  80  ocupación,  los  dichos  teneflores  ó  cualquier  de  los  tenedores, 
ajera pre  con  atención  que  en  todo  haya  la  cuenta  y  recaudo  que  viesen 
que  conviene, 

ítem,  digo  y  declaro  que,  por  cuanto  en  el  dicho  mi  testamento  dejo 
noinhrados  nlbacens  testamentarios,  ansí  para  los  reinos  de  España  co* 
ino  para  estos  reinos  del  Perú  é  Indias  del  Mar  Océano,  mando  y  es  mi 
voluntad  que  en  cuanto  á  los  albaceas  de  estos  reinos  é  Indias  se  guar« 
de  la  orden  en  este  cobdicilo  contenido  y  declarado,  y  en  cuanto  á  lo 
toeante  á  los  albaceas  para  los  reinos  de  Espaíla,  lo  dejo  con  su  Fuerza 
y  vigor. 

Itera,  mando  y  es  mi  voluntad  que»  cumplido  el  dicho  mi  tostamen- 
y  cobdicilo  y  las  mandas  en  él  contenidas,  lodo  e\  remanente  de  mis 
bienes  que  quedare,  los  dichos  mis  tenedores  y  cualquier  dellos  los  pue* 
diui  enviar  y  envíen  á  los  reinos  de  España,  y  los  llevar  cualquier  de 
vos  que  se  fuere  ó  los  quisiere  llevar,  y  los  lleve  registrados,  á  costa  y 
riesgo  de  mis  herederos  ó  de  la  persona  6  pei-sonas  á  quien  pertenecie- 
ren, y  á  su  riesgo  y  ventura,  porque  es  mi  voluntad  los  hayan  y  here-- 
den  en  los  reinos  de  Espafla  mis  herederos  y  las  perííonas  que  his  hu- 
bieren de  haber,  y  para  ello  les  doy  poder  cumpUilo  cual  de  derecho  so 
roqaiere. 

E  por  este  mi  cobdicilo  y  por  el  testamento  que  tengo  hecho,  revo- 
co 5^  anulo  otro  cualquier  testamento  ó  testnínentos,  cobdicilo  ó  cob- 
dicilo» que  antes  de  éste  haya  liecho  y  otorgado,  que  quiero  que  no 
yaigan,  salvo  el  dicho  mi  testamento  cerrado  y  este  presente  cobdicilo 
ee  guarden  y  cuíuplan  y  ejecuten  como  en  ellos  se  contiene. 

En  testimonio  de  lo  'cual  otorgué  la  presente  carta,  que  es  fecha 
en  esta  dicha  cibilad  do  los  Reyes*  sábarlo  ¡I  las  dos  horas,  poco  más  ó 
Dieno?,  antes  del  alba,  a  catorce  d(aB  del  mes  de  septiembre  de  mil  qui- 
ntentes  sesenta  aAos;  testigos  que  fueron  presentes  ¿  lo  que  dicho  es: 
el  secretario  Pedro  de  Avcn^laíla  y  Antonio  de  Quovedo  y  don  Gonza- 
lo Mejía,  Mnriín  Alonso,  Juan  de  Carvajal  y  Jtinn  López  Barbero. — 
£1  Marqués  de  Cañete, — Ante  rní.^ — Juan  Garda  de  Morales,  escribano 
público. 

E  después  de  esto,  este  dicho  dia  sábado  catorce  d(a5  del  mes  desep* 
tienilire  del  dicho  afio  de  mil  quinientos  sesenta  aílos^  el  muy  excelente 
Marquós  de  Caflete,  visorrey  de  estos  reinos,  dijo:  que  por  cuanto  cuan- 
do ordenó  este  dicho  cobdicilo  mandó  que  se  pusiese  por  albacea  juii- 


446 


COLKCOIOR  0E  OOCÜMRírTOB 


tamenie  con  el  señor  Conde  de  Nieva  el  muy  ilustre  y  reveroii(li»}iii9l 
eefSor  don  Hicrónítno  de  Loayzn,  arzobispo  de  esta  duckd^  y  por  oÍTÍdo| 

se  dejó  por  poner,  y  que  e3  su  volitntRd  de  lo  nombrar  y  nomliní  t>or  su] 
albacea  y  tesUmouinrio  juntiuneate  cor^  el  señor  Conde  de  Nieva  y  á| 
cualquier  de  ellos  ¿fi  solidun,  y  le  suplico  lo  acepte  y  sea  y  procure  qu^l 
se  cumpla  y  boga  el  efecto  In  contenido  en  el  dicho  mi  tesiaraento  y j 
este  cobdieilo,  y  baga  merced  y  favore/^ca  á  la  diclia  mi  casa  y  criíi 
conio  de  su  señoría  reverendísima  confío  y  espero  así  del  dicho 
arzobispo,  y  le  doy  poder  cuin[)l¡do  según  y  como  al  dicho  seflor  Coiiddj 
de  NievaMo  tongo  dndoen  la  dicha  cláusula  y  declaración,  mando  que  sel 
cumpla  todo  lo  contenido  en  el  dicho  mi  testamento  y  cobíHcilo,  sin  íal-l 
tar  cosa  niguna,  porque  esta  dijo  ser  su  voluntad,  y  fueron  i»  '*'  -  -  prc^I 
sentes  Jühaii  de  Aveiidaño  y  don  Gon/.aio  Mejía,  Juan  de  • '^  ^1 

Juan  López.,  estantes  en  esta  dicha  ciudad;  y  el  otorgante,  que  yo  el  es- 
cribauo  doy  fe  que  conozco»  lo  firmó  de  su  nombre. — El  Marqtuh. — Ailt 
mí, — Juan  Garda  de  NofjaJeéi,  escribano  público. 

Por  ende,  por  virtud  del  dicho  testauíento  y  cobdiciloy  cliii^ulnf  4él^| 
como  tales  albaceas  y  tenedores  de  los  dichos  bienes,  decimos  y  ati>rgi* 
raos  por  esta  presente  carta  que  en  la  mejor  forma  que  podemos  y  del 
derecho  debemos,  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  poder  cumpUdoJ 
libre  y  llenero  é  bastiuite,  según  que  lo  nos  habernos  y  tenemos  y  de  do-j 
reclio  más  puede  y  debe  valer,  a  Juan  de  Arrandolaxa,  procurador  ddl 
causas  en  esta  corte»  y  á  Juan  Sánchez  de  Aguirre  y  á  Francisco  de  kl 
Torre,  ansimesmo  procuradores  en  la  Audiencia  y  ChanciUería  Real  4jii 
reside  en  esta  dicha  ciudad,  ausentes,  como  si  fuesen  pro-  ' 
uno  y  cualquier  de  ellos  in  soUdimny  conantoqne  lo  qu».  -. 
xare  lo  pueda  fenecer  y  acabar  el  otro,  generalmente  para  eu  todos  Id 
pleitos  y  causas  civiles  y  criminales  movidos  y  por  mover  que  se  po-J 
nen  ó  pusieren  contra  la  persona  y  bieues  del  dicho  seílor  vwrreyyj 
fuera  necesario  ¡jonerse  contra  otra  cualquier  persona  en  su  n'-»n  1^1 
así  en  demandando  como  en  defendiendo,  civiles  y  criminales^  u 
quier  calidad  ó  condición  que  sean  á  que  de  derecho  seamos  obligadoij 
a  responder,  pedir  y  defender,  y  sobre  ellos  puedan  parecer  y  par 

ante  S.  M  y  ante  los  señores  presidente  y  oidores  de  su  ^*    -'  ^' 

Audiencia  y  ChanciUería  Real  que  reside  en  esta  dicha  c\^.  •  • 

yes  y  ante  otro  cualquier  juez  y  justicia,  de  cualquier  fuero  y  jariá 

ción  que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares;  y  ante  ellos  y  coalquíi^r  do  i^tlcí 
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podáis  querellar  y  protestar,  civil  y  criminalmente,  y  poner  y  expedir 
cualesqnier  demanda,  pedimentos,  protestaciones,  emplazamientos,  eje- 
cncioncs,  prisiones,  ventas  de  bienes  y  remate  de  ellos  y  hacer  cuales- 
qnier juramento  diciendo  verdad,  y  presentar  cualesqnier  testigos  y  pro- 
banzas, informaciones,  y  tachar  y  contradecir  las  de  contrario  y  presen- 
tadas.... y  en  personas  y  las  probar  y  averiguar  y  ganar  y  pedir  y  sacar 
todas  ó  cualesqnier  cédulas  y  provisiones  reales,  escrituras,  testimonios  y 
otros  cualquier  despachos  que  á  nuestro  derecho  y  del  dicho  difunto  y 
sus  bienes  convengan  y  pertenezcan,  y  ganar  para  ello  las  provisiones 
y  mandamientos  necesarios  y  usar  de  las  tales  escrituras,  testimonios  y 
otros  cualquier  despachos  que  ú  nuestro  derecho  y  del  dicho  difunto  y 
fius  bienes  convengan,  pertenezcan,  y  ganar  para  ello  las  provisiones  y 
mandamientosnescesarios,  usarde  las  tales oscripturas,  testimonios  y  do 
lo  demás  quesea  noscesario  y  convenga;  y  otrosí,  les  damos  el  dicho  po- 
der  i>ara  que  puedan  recusar  á  cualesqnier  jueces   y   escribanos  y 
jurar   las  tales  recusaciones  y  se  ai>artar  de  ellas,  si  vieren  que  con- 
'viene,  y  concluir  y  cerrar  razones  y  pedir  y  oir  sentencia  ó  sentencias 
ansí  interlocutorias  como  definitivas,  y  las  que  por  el  dicho  difunto  se 
dieren,  consentir,  éde  las  en  contrario  apelar  y  suplicar  y  seguir  la  ape- 
lación y  suplicación,  allí  é  do  con  derecho  se  deba  seguir  y  dar  quien 
las  siga,  y  hacer  todos  los  demás  autos  y  diligencias  que  convengan  y 
seuD  necesarios  de  facer,  [)orquc  cuan  cumplido  poder  nos  habemos  y 
tenemos  y  de  derecho  se  requiere,  tal  y  ese  mismo  damos  y  otorgamos 
qI  dicho  Juan  de  Arrandoloza  y  á  Juan  Sánchez  de  Aguirre  y  á  Fran- 
cisco de  la  Torre,  procurador,  y  á  cada  uno  y  á  cualquier  de  ellos  in so- 
lidan, con  sus  incidencias  y  dependencias,  anexidades,  conexidades,  y 
en  cuanto  á  lo  que  dicho  es,  con  libre  é  general  administración  y  con 
poder  de  lo  sostituiren  unoó  dosi)rocuradores,  quedando  siempre  en  vos 
este  poder  principal,  á  los  cuales  y  á  vos  relieve  en  forma  de  derecho;  y 
para  lo  haber  por  firme  este  poder  y  lo  que  por  virtud  del  hiciéredes, 
obligamos  los  bienes  y  rentas  del  dicho  señor  Marqués  de  Caflete,  di- 
funto, muebles  y  raíces,  habidos  y  por  haber.  En  testimonio  de  lo  cual 
otorgamos  la  presente  carta,  que  es  fecha  y  otorgada  la  carta  en  esta  di- 
cha cibdad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  noviembre  de  mil 
quinientos  sesenta  años,  siendo  testigos  presentes  á  lo  que  dicho  es 
Carlos  de  Molina,  Marün  Ruiz  de  Santo  Domiilgo  y  Pedro  de  Samanie- 
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go,  y  los  otorgantes»  qne  yo  el  escribano  conozco,   lo  firmaron  do  sos j 
nombres.— Don  Pedro  de  Córdoba. — Hernando  PairiUok 

E  yó,  Juan  Gnrcía  de  Nogales,  escribano  de  S,  M.  y  publico  ciel  nu- 
mero  de  esta  dicha  ciudad^  presente  fui  á  lo  que  dicho  eíí  con  los  didioit  ^ 
testigos;  é  lo  fice  escribir  y  fice  aquí  mi  signo  en  testimonio  ríe  verdad, 
Juan  García  de  Hogaksy  escribano  público. — (Hny  un  signo). 


23  de  diciembre  de  15GÜ. 

LXXXIX, — Encomienda  que  el  Conde  de  Nieva  hisso  al  eapihin  Jnml 
Bmton,  inserta  la  mbda  de  S,  M   en  que  fe  encomimda  oche  mil  | 

pesoíi  cada  año  en  repartimicnhs  de  indios  vacon. 


(Arcliivo  de  Indias,  52  2-13/13). 


Don  Diego  López  de  Züfíiga  y  de  Velasco,  conde  de  Ni©Ta,  víacirreyJ 
gobernador  y  capitán  general  en  estos  reinos  y  provincias  ilel  PinS»  por 
S.  M.,  etc.  Por  cuanto^  por  parte  de  Juan  Remón,  vecino  de  la  cimlidl 
de  la  Paz,  en  veinte  y  cinco  días  del  mes  de  enero  destc  afio  de  mil  é 
quinientos  y  sesenta  y  tres  se  presentó  ante  mí  una  cédula  de  Sn  Mu- 
jestad,  etc. 

(Prosigue  la  encomienda). 

Agora,  j)or  parte  del  dicho  Joan  Remón  me  fué  pedido  le  abmeuleti  la| 
encomienda  queenól  estaba  hecliade  la  mitad  de  los  dichos  le  •  ii- 

tos  deCucayabire  y  Yaye,  Quinaquitaray  Larocjija  y  le  en  con.. ..,  del 

nuevo,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  de  Su  Majestad»  los  dicliM 
repartimientos  de  Chuquinbo  y  Machaca  la  Chica  y  mitad  do  Ciilnm^- 
ca»  por  la  dicha  coca  de  Chapis,  y  que  aunque  todo  ello  rentnse  k»j 
dichos  quinientos  y  setenta  y  nueve  pesos  más  de  los  dichos  ocho  mili 
pesos,  era  justo  que  se  le  hiciese  merced  dellus,  pues  habíti  servido  á] 
S.  M,  en  estos  reinos  y  fuera  de  ellos  tan  principahuento,  porquo,  coinol 
era  notorio,  él  había  venido  de  los  reinos  de  Eiípafía  la  primera  ve/,  con  ú\ 
gobernador  don  Selíastián  do  Benalcáviar  á  la  go1>ernaci<^n  de  PopajninJ 
veinte  y  cuatro  años  había,  y  había  ayudado  a  pacificar  la  dicha  g^^b^fuu- 
ción^  que  parte  delk  estaba  rebelada  por  los  naturales^y  había  %n\ 
con  su  persona  y  armas,  á  pié  y  á  caballo,  en  la  dicha  paciñcac)<^ii,  I 


ALI>KRET£  Y  UURTADO  DS  MENDOZA 


449 


como  buen  soldado,  eu  todo  lo  que  se  había  ofrecido;  y  ansi mismo  ha- 
I^Kbfii  ayudado  á  descubrit*  h\s  provhicias  He  Mosüvü,  Yoiü  y  Gsloui  y  la 
Hd^  Quito  y  en  otro  desculnimíento  en  la  provincia  de  Clnpanquica  y 
^^ftMotrana,  y  las  poblaciones  de  Rio  de  Patiahajo,  de  donde  se  había  sa- 
'Hcado  mucho  oro  y  aprovecliainienloíí  á  S.  M  ;  y  que,  sabido  por  él  que 
P  el  visorrey  Blasco  Núfiex  Vela  venía  á  estos  reinos,  y  que  Goucalo  Pi- 
i^fcxarro  estaba  airado  en  ellos,  liahla  venido  á  servir  á  S.  M.  coii  doce 
^^H  soldados  n  su  costa,  y  que  llegado  que  fué  á  esta  ciudad  con  ellos,  halló 
'^Vquo  habían  preso  al  dicho  Visorrey  y  enibarcadole,  y  que  por  no  ir  con 
el  dicho  Gonzalo  Pizarro  A  Quito,  contra  el  dicho  Visorrey,  estuvo  es- 
condido en  esta  ciudad,  en  una  cámara,  tres  meses,  sin  osar  salir  della 
porque  si  fuera  conocido  de  los  dichos  tiranos,  lo  mataran,  por  haber 
venido  en  busca  del  dicho  Visorrey;  y  que  llegado  que  fuu  aquí  Carva- 
jal  de  vuelta  de  Quilo,  había  mandado  al  dicho  ca[)itán  Joan  Remón 
que  fuese  con  él  y  que  por  justo  temor  no  pudo  hacer  otra  cosa»  porque 
ni  no  lo  hiciera,  lo  inatara»  y  que  ansí  lo  quiso  hacer  dos  ó  tres  veces, 
porque  había  intentado  en  los  Charcas,  juntamente  con  otros,  de  lo 
iiiiitar;  y  ansí,  viendo  la  voz  y  poder  do  S,  M.  en  este  reino,  estando 
tízalo  Pizarro  con  su  campo  en  la  Acequia  grande,  dos  leguas  desta 
ciudad,  se  liabfa  huido  él  y  otros  á  vista  de  todo  el  campo  del  dicho 
Pizarro,  de  día,  diciendo  á  los  demás  que  el  que  quisiese  ir  á  servir  al 
Rey  que  le  siguiese,  y  que  ansí  se  volvió  á  esta  ciudad  y  se  metió  de- 
bajo del  estandarte  real,  y  que  por  huirse  en  la  dicha  coyuntura  ae  ha* 
ibfan  animado  muchos  á  lo  hacer,  y  que  ausí  lo  habían  hecho  de  aquel 
día  en  adelante,  y  él  se  juntó  con  el  Presidente  Gasea  en  el  valle  de 
Jauja  y  fué  con  él  en  la  compañía  de  don  Pedro  de  Cabrera  al  valle  de 
Jaquijaguana,  y  que  el  día  de  la  batalla  había  estado  en  la  primera  lii* 
lera  con  sus  armas  y  caballo,  y  que  sietnpre  sustentó  en  su  roncho  diez 
doce  soldados,  y  había  gastado  en  la  dicha  jornada  más  de  cuatro 
mili  pesos;  y  que  deapués  subió  á  la  provincia  de  los  Charcas  en  el 
liéiiipo  en  que  hizo  Francisco  de  Villagra  la  entrada  de  Chille  y  Joan 
fNúfiez  de  Prado  la  de  Tucumán,  y  Ñuflo  de  Cha  vez  la  del  Río  de  la 
[pktA«  y  él  siempre  liabia  estado  en  guarda  de  la  caja  de  la  hacienda 
eal,  con  sus  amigos  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  provincia, 
que  fueron  seis  años;  y  que  al  tiempo  que  en  Potosí  se  dijo  que  en  el 
Cuzco  que  9Í5  habían  alzado  Miranda  y  Melgarejo  y  Barrio  Nuevo  y 
otros,  se  habían  juntado  en  el  dicho  asiento  los  del  cabildo  y  lo  envia- 
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ron  á  llamar,  como  persona  de  confianza  en  el  servicio  de  Su  Majeslad, 
y  que  le  dijeron  como  tenfan  nueva  que  venían  tres  banderas  del 
Cuzco  á  alzarse  con  el  diclio  asiento  y  le  habían  preguntíido  si  te- 
nia confianza  de  los  soldados  del  dicho  asiento,  y  le^  dijo  que  sí, 
y  que  luego  salió  al  patio  de  las  dichas  casas  donde  estábil  el  di- 
cho cabildo  y  habló  con  los  soldados  que  estaban  en  el  dicho  pa* 
lio  y  qne  les  dijo  muchas  palabras  encaminadas  á  atraerlas  al  ser 
cío  de  Su  Majestad,  y  que  los  dichos  soldados  le  respondieron  qt] 
liarían  todo  lo  que  él  les  decía;  y  que  al  tiempo  que  don  Martin  de 
Avendaño  salió  deste  reino  con  gente  para  Chille,  había  ido  él  con 
gente,  por  mandado  déla  justicia,  á  estorbar  que  no  llevasen  indios 
les  tomasen  sus  ganados,  en  la  cual  jornada  hizo  gran  provecho  á  le 
naturales;  y  que  al  tiempo  que  en  Potosí  subcedió  la  pendencia  entre 
Egas  de  Guzmán  y  Baltasar  Pérez  y  Pero  Ni^ñoz  del  Algaba  y  Mejía, 
y  salió  el  dicho  Egas  huyendo  con  algunos  amigos,  Pablo  de  Menc 
corregidor  que  era  en  la  dicha  provincia,  le  envió  á  mandar,  qne 
ba  en  la  ciudad  de  la  Plata,  que  con  algunos  amigos  suyos  saliese 
prender  al  dicho  Egas  y  á  los  que  con  él  iban,  porque  no  hiciese  otro 
mayor  daño,  y  que  el  diclio  Pablo  de  Meneses  saldría  del  dicho  asiento 
por  otra  parte,  y  se  juntarla  en  el  pueblo  de  Machaca:  lo  cual  él 
sin  que  se  le  diese  ninguna  ayuda  ni  socorro,  y  que  á  la  satén  que ' 
dicho  Pablo  de  Meneses  estaba  por  justicia  en  la  dicha  provincia  de  loa 
Charcas^  habían  ido  muchos  soldados  desvergonzados,  diciendo  que  ao 
habían  de  alzar  con  el  dicha  asiento,  por  lo  cual  el  dicho  Pablo  de  Me- 
neses se  quiso  venir  á  esta  corte;  y  viendo  él  que  la  venida  del  dich 
Pablo  de  Meneses  era  muy  daílosa,  lo  había  ido  á  la  mano  y  le  dijj 
que  él  y  sus  amigos  le  guardarían  y  que  no  dejase  la  provincia  oo 
aquella  coyuntura,  por  lo  cual  el  dicho  Pablo  de'Meneses  se  habíji  que- 
dnclo,  y  que  él  le  acompafió,  veló  y  gvinrdó  con  sus  amigos;  en  lo  cual 
había  gastado  más  de  quince  mili  pesos  en  gastos  y  armas  y  caballos; 
y  que  al  tiempo  que  don  Sebastián,  con  sus  aliados,  mataron  al  gune* 
ral  llinojosa,  el  dicho  don  Sebastián  había  enviado  por  él  cou  ciertos 
soldados  á  que  le  trajesen,  los  cuales  habían  ido  por  él  y  le  hallaron 
en  su  cama,  y  della  le  habían  sacado  y  llevaron  al  dicho  don  Seba 
tién,  á  donde  le  quisieron  matar;  y  que  después  el  dicho  don  Sel 
por  prenderlo  para  que  le  sirviese,  le  había  enviado  con  cincuenta  noh 
dados,  juntamente  con  don  García  Tello,  que  los  enviaba  á  que  se  al* 
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por  él  con  lo  demás  del  reino  y  tnaUsen  al  mariscal  don  Alonso 

Alvnrado;  y  que  estando  en  la  dicha  villa  y  á  caballo  para  se  partir, 

Tallin  hablado  al  guardián  Tray  Francisco  del  Rincón  y  le  Imbía  dicho 

'que  tuviese  cuenta  que  entre  aquel  día  y  otro,  serviría  á  Dios  y  á  Su 
Majestad  señaladamente;  y  que  en  saliendo  con  la  diclia  gente  les  había 
eomen)^.anito  &  hablar  á  algunos  de  los  soldados  para  que  sirviesen  á  S. 
M.,  entre  los  cuales  había  hablado  A  Baltasar  de  Escobedo,  el  cual  lo 
descubrió  y  dijo  á  Don  García,  en  lo  cual  había  padescido  mucho  ries- 
);  y  en  efecto  lo  matara  el  dicho  Don  García,  si  él  no  se  diera  priesa  y 
atena  mana  en  prender  y  desarmar  al  dicho  Don  García  y  sus  amigos; 

"y  qac  entre  los  pueldos  de  Caracara  y  Maclm  con  siete  amigos  suyos 
hnhUí  prendido  y  desarmado  á  Mogollón  con  parte  de  la  gente  que  allí 
ogtaba,  y  luego  liabía  cabalgado  él  y  los  dichos  siete  soldados,  y  dieron 
•n  d  pueblo  de  Macha  en  Don  García,  que  se  había  adelantado  con  la 
clamas  gente,  y  ansí  los  había  prendido  y  desarmado  y  quitado  las  ca* 
balgatliiríis  á  los  unos  y  d  los  otros;  y  en  el  dicho  pueblo  de  Macha  había 
alzado  bandera  por  S.  M.;  y  que  desde  allí  había  ¡do  nueva  á  la  villa  de 
la  Plata  do  lo  que  había  fecho,  y  sabido  por  Vazco  Gudínez,  maestre  de 
campo  del  dicho  don  Sebasliiin  é  íntimo  atnigo  suyo^  había  ido  all 
Fernando  Gómez  Hernández,  que  sabía  que  era  su  amigo,  y  que  le 
dijo  que  matase  al  diclio  don  Sebastián,  tirano,  y  que  en  efecto  lo  habían 
hecho,  como  era  público  y  notorio;  y  que  él  deude  el  dicho  pueblo  de 
Macha,  había  ido  haciendo  gente  en  servicio  de  S,  M.^  hasta  llegar  &  la 
ciudad  de  la  Pa»,  en  donde  había  comunicado  y  tratado  con  el  maris- 

*cal  tlon  Alonso  de  Al  varado  lo  que  más  convenía  al  servicio  de  S.  M.; 
y  que  desde  allí  con  la  gente  que  él  traía  y  más  la  que  había  en  la  dicha 
ciudad,  había  ido  al  Desaguadero,  que  era  cosa  muy  importante,  y  que 
allí  sirvió  por  capitán  de  toda  la  gente,  hasta  que  llegó  el  mariscal  y  la  nue- 
va de  la  mtierte  del  tlicho  don  Sebastián  y  su  secuaces;  y  que  después  dcsto 
había  \^elta  desde  el  Desaguadero  al  asiento  de  Potosí,  por  umi  carta 
que  tuvo  de  la  Justicia,  en  que  le  enviaban  por  ella  á  llamar,  diciendo 

(que  convenía  que  fuese  al  dicho  asiento;  y  que  en  todo  lo  susodicho 
habla  gastado  más  de  diez  mili  pesos;  y  que  estando  en  el  diclio  asiento 
Ido  Pütoííí  el  dicho  mariscal,  á  quien  por  la  Real  Audiencia  se  había 
cometido  el  castigo  de  los  culpados  d^  la  dicha  alteración,  le  había  en- 
viado una  comisión  para  que  prendiese  á  Gudínez  y  ¿otros,  y  él  lo 
habla  hecho;  y  que  en  guardarlos  había  gastado  con  la  gente  que  coa 
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él  estaba,  cantidad  de  más  de  cuatro  mili  pesos  de  su  hacienda,  aunque 
por  la  dicha  comisión  se  le  había  dado  factiltad  para  que  la  gastase 
la  caja  de  S.  M.;  y  venido  que  fué  el  dicho  mariscal  para  hacer  el  Jtcfc 
castigo,  él  le  había  acompañado  siempre  eoii  sus  amigos  de  iiocbe  y  de 
día,  teniendo  á  su  mesa  catorce  6  quince  servidores  de  S.  M,;  y  que^  He* 
gada  que  fué  ht  nueva  del  ahamiento  de  Francisco  Hernández  Gíróii 
al  dicho  asiento,  el  primero  qiieldicbo  mariscjil  envió  á  llamar  fué  á  él 
y  le  dio  cuenta  del  dicho  alxam¡ofU*>,  como  persona  que  sabía  que  er 
servidor  de  S,  M.,  y  le  habla  iiombratio  por  uno  de  los  capitanes  de  íii- 
fantería;  y  que  en  hacer  la  dicha  gente  hasta  llegar  á  Chuquingxi  babk 
gastarlo  mas  de  veinte  mili  pesos;  y  que  desde  el  asiento  de  las  mim 
de  Guayaripa  el  dicho  mariscal  le  había  enviado  una  noche  cou  cient 
y  sesenta  hombres  al  valle  de  Chuquinga.  adonde  estaban  tos  enemigos, 
A  tomar  el  rio  y  sitio  para  el  campo,  el  cual  lo  había  fecho  y  puóstose 
á  tiro  de  arcabuz  sobre  el  enemigo,  adonde  tuvo  cierta  escaramuza  con 
los  tiranos;   y  que  el  día  que  el  mariscal  acordó  de  dar  la  batalla 
enemigo^  le  había  mandado  que  con  cien  arcabuceros  fuese  á  i*^ 
el  río  y  tomar  cierta  parte  del  fuerte  del  enemigo,  y  que  le  acome- 
tiese paní  que  la  demás  gente  bajase  con  menos   riesgo,  y  lo  había 
liecliOi  acoinetiedo  con  todo  valor^  y  como  buen  capitáti  habfa  ^tindo  ti 
río  y  dos  albarradas  del  dicho  fuerte,  y  cierta  barnmca  por  un  portillo 
muy  estrecho,  é  bisco  retirar  a  los  enemigos,  y  él  y  su  geute  babían  ren- 
dido y  prendido  muchos  dellos,  en  donde  le  habfau  herido  de  uu  arca- 
buxaso  en  una  pierna,  y  que  se  la  pasaron;  y  que,  desbaratado  el  dicliQ 
mariscal,  él  había  saÜdo  de  la  batalla  de  los  postreros  y  habla  venida'' 
camino  desta  ciudad  mal  herido,  y  que  en  todo  el  camino  venía  hablan* 
do  y  animando  á  muchos  soldados,  que  veuíaJi  temeroeoa  y  trataban 
de  se  ir  á  los  Cliarcas,  y  que  se  había  dado  tan  buena  maQa  con  ellos, 
que  los  hizo  venir  á  esta  ciudad;  y  que  en  la  dicha  batalla  liabia  perdí* 
do  siete  muías  y  dos  caballos  y  todos  sus  toldos  y  servicio  y  esdavoa  y 
plata;  y  que  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  se  tomó  á  aderezar, 
donde  había  gastado  en  substentar  los  soldados  que  se  llegaban  y  en 
aderezarse  de  caballos  y  armas  y  lo  nescesario,   más  de  seis  mili  pesos, 
sin  que  se  le  diese  socorra  alguno;  y  que,  sabido  por  los  oidores  de 
cierto  motfu  que  Galíndes  y  Tirado  y  otros  quisieron  hacer  para  irse  á 
los  dichos  enemigos,  los  dichos  oidores  le  enviaron  &  mandar  qne  fae^ 
con  los  que  estaban  eu  su  casai  el  cual  se  habla  levantado  de  la  cama 
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fe  estabfin  los  dicjios  amotinados  y  se  halló  en  prendellos;  y 
Iqiie  había  ido  oii  seginrniento  del  estnndarto  real  del  campo  que  lleva- 
Iban  loa  oidoros,  á  los  imales  había  alcatifado  en  CocliArOA  y  en  el  valle 
|de  Abuncay;  y  qno  por  muerte  de  Antonio  de  Lujan  se  !e  Iiabía  dado 
[eu  compaOía,  con  la  cual  hubía  ¡do  ííirviendo  en  todo  lo  que  se  ofreció 

Jiasta  se  hallar  en  ol  campo  do  Pucará  en  la  batalla  que  se  dio  al  dicho 
[tirano,  y  la  noche  que  se  le  dio  la  batalla,  se  le  mandó  que  con  los 
Itircabuccros  de  su  compaAía  íueae  sobresaliente  hacia  la  parte  del  río; 
estando  allí  con  la  dicha  gente,  vino  el  genernl  Pablo  de  Meneses  y 
Me  dijo  cómo  se  tenía  nueva  que  venia  por  allí  ol  enemigo,  y  él  le  había 
r respondido  que  si  por  allí  viniese  por  tlnnde  ilecia,  quél  y  los  que  con 

61  eí^taban  los  desbaratarían,  y  que  ansí  lo  había  hecho;  y  que  andando 
Ipeelundo  y  acaudillando  y  animando  su  gente  le  habían  derribado  do 
\\m  arcabuíwiso  que  le  dieron  en  una  pierna,  y  que  diciendo  algunos 
rsoldados  de  los  suyos;  Mnuértonos  han  al  capitán, i*  había  respondido: 

mo  digan  tal,  y  que  le  ayudasen  á  levantar,  que  bueno  estaba,  i  Con 

lo  cual  había  animado  muclio  ú  su  gente,  y  ansí  se  le  habían  llevado  al 
[escuaílrón,  donde  por  no  desanimar  la  gente,  había  hecho  de  la  ala- 
[barda  pierna  y  [uióstose  delante  tlél,  de  la  cual  herida  liabín  pasado 
[inuclm  enfermedad  y  había  estado  más  de  dos  aflos  cojo  de  la  pierna, 
con  estar  así,  los  oidores,  |)0r  la  conñan7.a  que  del  tenían,  porque  aún 
[Francisco  Hernández  andaba  huyendo  con  alguna  de  su  gente,  le  ha- 
Ibian  proveído  por  cun-egidor  y  capitán  de  la  ciudad  de  la  Paz,  en  lo 
[cual  se  había  ocupado  ilos  afios;  y  que  estando  dundo  residencia  del 
|dicho  oficio,  el  Licenciado  Altamirano,  oidor  desla  Real  Audiencia,  le 
mndó  viniese  hacia  la  costa  por  nueva  que  tuvo  que  en  ella  andaba 
Icierta  gente  de  la  de  Francisco  Hernández,,  y  que  él  salió  á  lo  hacer 
[con  algunos  amigos  suyos,  a  su  costa;  y  que,  llegado  que  t\xé  á  esta 
Iciudad,  halló  de  camino  para  las  provincias  de  Chillo  á  don  Oarcía  de 
[Mendoza,  que  Iba  por  gobernador  de]lafl,y  se  aderezó  y  fué  eh  su  com- 
Ipanía  hasta  Coquimbo,  y  desde  allí  el  dicho  Gobernador  1©  envió  con 
'su  poder  á  la  ciudad  do  Santiago,  y  en  su  nombre  fué  allí  rescibido  y 

dio  las  varas  de  justicia  de  teniente  de  gobernador  y  alcaldes  ordina- 
píos,  y  había  hecho  en  la  dicha  ciudad  gente  para  la  conquista  y  pacifi- 
íción  della,  y  que  sirvió  en  aquella  tierra  en  el  oficio  de  maestre  de 
1  campo,  con  gran  solicitud  y  cuidado,  de  noche  y  do  día,  y  peleando 
im  guaxábaras  cuando  había  necesidad  y  convenía,  y  que  gastó  en  la 
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dicha  jornada,  con  lo  que  gastó  en  esta  ciudad  para  se  aderezar^  más 
de  diez  mili  pesos^  y  que  en  todo  lo  susodielio  había  pasado  innclios  y 
grandes  trabajos  y  había  gastado  mucJm  canHdad  de  hacienda,  como 
era  notorio  en  este  reino;  y  por  mí  visto  lo  susodicho  y  la  dicha  cií<lalii 
de  S.  M,y  tasa  de  suso  incorporadas,  feclias  conforme  lUas  nuevas  leyi 
y  avaluaciones  de  los  tributos  de  los  dielios  re[ijirtiruientos,  que  d©  su^l 
so  van  incorporadas,  y  siendo  informado  do  los  muchos  y  buenos  ser- 
vicios que  el  dicho  Joan  Remón  Im  hecho  á  S.  M.  en  estos  reinos  y  fue- 
ro delloB,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte;  por  la  presente,  por  virtut 
de  la  dicha  cédula  suso  incorporada,  y  en  aquella  vía  y  forma  quema 
al  derecho  del  diclio  Joan  Rem6it  convenga  y  le  sea  más  álil  y  ue^oe- 
sarío,  le  confirmo  y  apruebo  la  encomienda  ó  encomiendas  que  Ueue 
de  la  mitad  de  los  dichos  reparlimienlos  de  Cacayabire  y  Ynye  y  íímí- 
uaquitara  y  Larccaja,  según  y  cómo  en  ellas  se  contiene  y  dednra, 
para  que  los  hayu,  contados  en  los  dichos  tres  mili  y  dosciontos  y  dos 
pesos  y  cuatro  tomines;  y  ansimismo,  por  virtud  de  la  dicha  cédula  «lo 
S.  M.,  SU30  incorporada,  y  conforme  á  olla,  encomiendo  en  el  dicho 
Joan  Ramón  el  dicho  repartimiento  do  Chuquiabo^  que  estuvo  enco- 
mendado en  el  dicho  Feri\ando  de  Alvarado  y  está  vaco,  y  el  dicho  re* 
partimiento  de  Machaca  la  Chica,  que  estuvo  encomendado  eii  el  dicho 
Fernando  de  Vega  y  está  vaco,  y  la  mitad  del  dicho  repartimiento  de 
Calamarea,  que  estuvo  encomendado  en  el  dicho  Diego  deC^astilla  y  est 
vaco,  con  todo  lo  que  al  d*cho  repartimiento  pertenece  de  la  coca  út 
Cliapís,  que  está  vaca,  porque^  como  dicho  es,  la  otra  mitad  de!  dicho 
repartimiento,  sin  lo  que  le  podría  pertenecer  de  la  dicha  coca,  está  en* 
comendado  en  don  Francisco  de  Mendosta;  lo  cual  dicltn  encomienda 
hago  en  el  dicho  Joan  Remón  de  los  dichos  repartimientos,  coa  to-i  - 
caciques  y  principales,  indios  y  mitimaes,  pueblos^  chácarasy  (-  i\ 

j  todo  lo  demás  á  ellos  subjeto  y  perteneciente,  según  y  de  lu  mnnera 
que  los  tuvieron  y  poseyeron  los  dichos  Hernando  da  Alvarado  y  Hor* 
nandode  Vega  y  Diego  de  Castilla,  y  más  lo  de  la  dicha  coca  do  Cliapis, 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  once  días  del  mes  de  diciembre  de  tntlt 
ó  quinientos  y  sesenta  y  tres  aílos.^ — El  Conde  de  Nicua, — ^Tor  manda- 
do de  8.  E, — Francisco  (le  Lima. — (Hay  una  rúbrica). 
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